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Señora: 


La  Sociedad  Unión  Ibero  Americana,  declarada  por  Real 
decreto  de  1 8  de  Junio  de  1890  de  fomento  y  utilidad  públi- 
ca, que  se  creó  para  estrechar  en  todo  tiempo  nuestras  rela- 
ciones con  los  pueblos  americanos  de  origen  ibérico,  que  ha 
sido  la  primera  constituida  en  nuestro  país,  obedeciendo  á 
aquellas  razones  prácticas  de  elevado  ñn  social,  é  iniciadora 
también  del  glorioso  Centenario  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica, se  dirige  á  V.  M.  en  solicitud  de  que  el  Gobierno  se 
ponga  al  frente  de  sus  iniciativas  para  celebrar  en  Madrid,  el 
próximo  mes  de  Noviembre,  un  Congreso  Social  y  Ek^onómi- 
co  Ibero  Americano. 

E^te  Gobierno,  al  que  le  preocupan  siempre  las  legítimas 
aspiraciones  de  la  opinión,  cree  que  dicho  pensamiento  es 
digno  de  verse  realizado,  pues  estima  como  altamente  patrió- 
tico y  beneficioso  para  el  país  el  que  nuestras  relaciones  con 
la  América  latina  sean  cada  vez  más  íntimas. 

Gran  parte  del  porvenir  social  y  económico  de  nuestra  Na- 
ción descansa  en  la  necesidad  de  acrecentar  estas  simpatías 
de  raza  que  España  tiene  en  América,  abordando  sin  pérdida 
de  tiempo,  desinteresada  y  noblemente,  el  problema  de  au- 
mentar nuestras  relaciones  ffon  los  pueblos  de  origen  ibérico. 
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2  CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO- AMERICANO 

El  Congreso  indicado  es  oportunísimo  en  los  actuales  mo-- 
mentos,  porque  razones  de  todos  conocidas  deben  avivar 
ahora  más  que  nunca  las  espirituales  inclinaciones  de  afecta 
con  los  pueblos  hispano  americanos,  y  en  este  aspecto  social, 
el  futuro  Congreso  ha  de  cumplir  altos  ideales  de  nuestra 
raza. 

Afirmadas  estas  aspiraciones,  complétase  la  idea  del  Con- 
greso con  el  carácter  económico  que  sus  iniciadores  quieren 
darle.  Dedicada  por  entero  la  energía  de  la  Patria  á  un  rena- 
cimiento de  sus  fuerzas,  es  imprescindible  luchar  en  aquellos 
nuestros  naturales  mercados  para  contrarrestar  la  poderosa 
actividad  del  comercio  de  otras  naciones,  que  con  su  propa- 
ganda marcan  cada  día  una  disminución  mayor  en  nuestro 
tráfico;  asimismo,  el  mercado  español  debe  legítima  recipro- 
cidad al  comercio,  á  la  industria  y  á  la  agricultura  de  aque- 
llos pueblos  hermanos.  Esta  es  la  razón  por  la  que  el  Minis- 
tro que  suscribe  estima  muy  en  su  lugar  el  concepto  eco- 
nómico del  futuro  Congreso,  útilísima  su  realización  y  práctica 
la  idea  de  las  Exposiciones  permanentes  de  obras  y  produc- 
tos dedicados  á  la  exportación. 

Segura  la  Unión  Ibero  Americana  de  que  sus  iniciativas 
habían  de  lograr  la  favorable  acogida  de  V.  M.,  siempre  dis- 
puesta á  secundar  todo  proyecto  generoso  y  patriótico,  ha 
solicitado  de  este  Gobierno  la  alta  dirección  é  inspección  del 
Congreso,  y  creyendo  el  Consejo  de  Ministros  que  ellas  han 
de  ser  un  motivo  más  para  que  se  asocien  á  la  indicada 
Asamblea  internacional  y  demás  proyectos  de  la  Unión  Ibera 
Americana  las  entidades  más  eminentes  de  América,  Portu- 
gal y  España,  se  dispone  á  prestar  los  medios  morales  y  ma- 
teriales necesarios  para  que  tan  provechosas  iniciativas  se 
desarrollen  y  ejecuten  bajo  la  dirección  de  una  Junta  Supre- 
ma de  Patronato  nombrada  por  S.  M.,  que  preste  mayor  ga- 
rantía al  éxito. 

Mas  como  los  nobles  propósitos  de  la  Unión  Ibero  Ameri- 
cana, los  estudios  por  ella  realizados  y  su  experiencia  de 
esta  clase  de  asuntos  deben  aprovecharse  muy  especialmen- 
te, el  Gobierno  desea  que  tome  parte  principal  en  la  prepara-- 
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ción  del  Congreso,  entendiendo  que  debe  encomendarse  á 
una  Comisión  organizadora,  sacada  del  seno  de  la  misma 
Sociedad,  el  desarrollo  de  aquel  proyecto  desde  los  primeros 
actos  de  propaganda  hasta  su  realización. 

En  el  presente  año  de  1900  celebra  Francia  una  Exposi- 
ción Universal,  á  la  que  América  envía  productos  mercanti- 
les é  industriales  de  gran  importancia,  y  representantes  su- 
yos, que  van  á  estudiar  el  movimiento  económico  de  todo  el 
mimdo;  aprovechando  este  acontecimiento,  el  Congreso  de- 
rivará hacia  España  la  atención  general,  y  traerá  aquí  á  los 
americanos  de  nuestra  raza,  siendo  seguro  que  nos  acompa- 
ñarán las  simpatías  de  todos  los  pueblos  al  contemplar  cómo 
nuestra  patria  rehace  y  aumenta  todas  sus  energías  en  tan 
noble  empresa,  evidenciando  así  un  glorioso  renacimiento. 

La  Sociedad  iniciadora  de  este  generoso  propósito  abarca 
en  sus  aspiraciones  y  propagandas  aptitudes  que  no  se  en- 
cierran en  los  límites  de  la  Nación  española,  sino  que  alean- 
zan  á  toda  la  región  peninsular,  en  la  que  la  armonía  de  in- 
tereses y  de  origen,  la  comunidad  de  muchas  de  sus  glorias 
y  de  no  pocos  de  sus  quebrantos  mantienen  también  comuni- 
dad de  simpatías  hacia  los  pueblos  americanos  convocados,  y 
ella  ha  conñado  y  el  Gobierno  espera  que  el  pueblo  portugués 
concurrirá  con  activo  esfuerzo  á  la  propia  obra;  pero,  esto  no 
obstante,  y  debiendo  ñgurar  el  Ministerio  de  Estado  en  las  con- 
vocatorias, ha  creído  el  que  suscribe  que  era  de  su  deber  no 
adoptar  para  el  Congreso  otro  nombre  que  el  de  Hispano 
Americano,  que  se  ajusta  á  la  fórmula  que  legalmente  puede 
emplear  en  términos  oficiales  este  Gobierno. 

Fundándose  en  las  consideraciones  expuestas,  el  Ministro 
que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo,  ruega  á  V.  M.  tome 
bajo  su  protección  el  futuro  Congreso  Social  y  Económico 
Hispano  Americano  y  Exposiciones  permanentes  referidas,  y 
tiene  el  honor  de  someter  á  su  alta  aprobación  el  siguiente 
proyecto  de  decreto. 

Madrid  16  de  Abril  de  1900.— Señora:  Á  L.  R.  P.  de  V.  M., 
francisco  Silvela, 
TxU 
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REAL  DECRETO 

De  acuerdo  con  mi  Consejo  Üe  Ministros  y  á  propuesta  del 
Ministerio  de  Estado; 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  crea  una  Junta  de  Patronato  y  organiza- 
ción, con  el  fin  de  celebrar  en  esta  corte,  en  el  mes  de  No- 
viembre próximo,  un  Congreso  Social  y  Ex:onómico  Hispano 
Americano,  prestando  apoyo  y  protección  al  proyecto  inicia- 
do por  la  Unión  Ibero  Americana. 

Art.  2.''  La  Junta  Suprema  de  Patronato  la  constituirán: 
el  Ministro  de  Estado,  como  Presidente;  Vicepresidentes,  el 
Presidente  de  la  Unión  Ibero  Americana  y  los  demás  que  la 
misma  Junta  designe  de  su  seno;  Secretario  y  Vicesecreta- 
rio, los  de  la  Unión  Ibero  Americana;  y  Vocales,  los  socios 
de  honor  de  la  Unión  Ibero  Americana,  Excelentísimo  se- 
ñor D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Comillas,  Excmo.  Sr.  D.  Arsenio  Martínez  de  Campos, 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Jiménez  Gil,  Excmo.  Sr.  D.  José 
Canalejas  y  Méndez,  Excmo.  Sr.  Duque  de  Tetuán,  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Segismundo  Moret,  Excmo .  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  Groizard,  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Aureliano  Linares  Rivas,  Excmo.  Sr.  Duque 
de  Almodóvar  del  Río,  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Navarro  Rever- 
ter, Excmo.  Sr.  D.  Valeriano  Weyler,  Marqués  de  Teneri- 
fe; Excmo.  Sr.  D.  José  López  Domínguez,  Excelentísimo 
Sr.  Duque  de  Veragua,  Excmo.  Sr.  D.  Rafael  María  de  La- 
bra, Excmo.  Sr.  D.  Jaime  Girona,  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Estella,  y  un  representante  designado  por  cada  una  de  las 
corporaciones  siguientes:  Real  Academia  Española,  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  Real  Academia  de  San  Femando,  Real 
Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  Real  Academia  de  Me- 
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L  de  Jurisprudencia,  Colegio  de  Aboga- 
3  Científico  y  Literario,  Sociedad  Geo- 
mercio,  Industria  y  Navegación  de  Ma- 
to y  de  la  Armada,  Centro  Instructivo 
i  Bellas  Artes,  Asociación  de  Ganade- 
ros, Fomento  de  las  Artes,  Sociedad  Económica  Matritense 
de  Amigos  del  País,  Círculo  de  la  Unión  Mercantil  é  Indus- 
trial, Círculo  Industrial  Minero,  Liga  Nacional  de  Producto- 
res de  España,  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  Compa- 
ñía Trasatlántica  Española,  Asociación  de  Escritores  y  Ar- 
tistas, Asociación  de  la  Prensa,  Banco  de  España,  Banco  Hi- 
potecario y  Banco  de  Castilla. 

Art,  3.°     La  Comisión  organizadora  será  constituida  por 
los  señores  siguientes:  Presidente,  el  de  la  Unión  Ibero  Ame- 
ricana, Excmo.  Sr.  D.  Faustino  Rodríguez  San  Pedro;  Voca- 
les: Excmo.  Sr.  D.  José  de  Llabería,  Jefe  de  la  Sección  de 
Comercio  del  Ministerio  de  Estado;  Excmo.  Sr.  D.  José  Bat- 
lle  y  Hernández,  Vicepresidente  de  la  Unión  Ibero  America- 
na; Excmo.  Sr.  D.  Alfonso  Bustos  y  Bustos,  Marqués  de  Cor- 
vera,  Senador  del  Reino;  Sr.  D.  Rafael  Gasset,  Diputado  á 
Cortes;  limo.  Sr.  D.  Pablo  Ruiz  de  Velasco,  Presidente  de  la 
Cámara  de  Comercio  de  Madrid;  Excmo.  Sr.   D.  Eduardo 
Santa  Ana,  Vizconde  de  los  Asilos,  Senador  del  Reino;  señor 
D.  Pedro  Pidal,  Marqués  de  Villaviciosa  de  Asturias,  Diputa- 
do á  Cortes;  Sr.  D.  Enrique  Saumell,  de  la  Unión  Ibero  Ame- 
ricana; Sr.  D.  José  Piernas  y  Hurtado,  Catedrático  de  la  Uni- 
versidad Central;  Sr.  D,  Cristino  Martos,  ex  Diputado  á  Cor- 
tes; Sr.  D.  Enrique  Sepúlveda,  de  la  Unión  Ibero  Americana; 
<^r  n   AlfrftHn  Vicenti,  de  la  Unión  Ibero  Americana;  señor 
y  Aso,  de  la  Unión  Ibero  Americana;  señor 
;  Pinedo,  de  la  Unión  Ibero  Americana;  señor 
a  y  Osorio,  Vizconde  de  Puerto,  Diputado  á 
sé  Sartou,  de  la  Unión  Ibero  Americana;  Se- 
Sr.  D ,  Jesús  Pando  y  Valle,  y  Vicesecreta- 
de  Armiñán. 

íunta  Suprema  de  Patronato,  como  alta  re- 
gional, invitará  á  los  Gobiernos  de  los  Esta- 
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dos  que  hayan  de  concurrir  al  Congreso;  presidirá  la  sesión 
inaugural  del  mismo,  y  excitará  á  todas  las  Corporaciones, 
Centros,  Sociedades  y  Empresas  más  directamente  interesa- 
dos en  el  proyecto  de  la  Unión  Ibero  Americana,  á  fin  de  que 
contribuyan  á  su  más  eficaz  realización. 

Art.  5.°  La  Comisión  organizadora  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 3.**  redactará  el  reglamento  por  que  ha  de  regirse  el 
Congreso,  fijando  la  fecha  definitiva  de  su  celebración,  de 
acuerdo  con  la  Junta  Suprema  de  Patronato,  y  hará  los  tra- 
bajos de  propaganda  y  demás  que  son  indispensables  para 
su  realización,  nombrando  Delegaciones,  Comisiones  y  Sub- 
comisiones que  crea  convenientes. 

Art.  6.°  El  Gobierno  cooperará  á  la  realización  del  expre- 
sado Congreso  con  los  recursos  y.  facilidades  que  sean  indis- 
pensables, y  atenderá  á  los  gastos  de  su  cargo  con  el  crédito 
que  al  efecto  se  autorice. 

Dado  en  Palacio  á  16  de  Abril  de  1900. — María  ^Cristina. 
—  El  Ministro  de  Estado,  Francisco  Silvela, 


Digitized  by 


Google 


CONGRESO  MMi  Y  imüm  wmmmu 


REGLAMENTO 


OrganlzacloM  del  CoMgreso,  coMTeeatorla 
y  flMes  del  mismo. 

Artículo  i.°    Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto 

-de  1 6  de  Abril  del  corriente  año,  se  celebrará  en  Madrid,  du- 

'  lera  quincena  del  mes  de  Noviembre  próximo,  un 

ciAL  Y  EkíONÓMico  HisPANo  AMERICANO,  patrocinado 

rno  de  S.  M. 

ción  de  dicho  Congreso  se  ajustará  en  un  todo  á 
iones  de  este  Reglamento. 
La  Junta  Suprema  de  Patronato,  creada  por  el 
á  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  invitará  á  los 
5  los  Estados  que  hayan  de  concurrir  al  Con- 
junta excitará  á  todas  las  Corporaciones,  Cen- 
íes y  Empresas  más  directamente  interesadas  en 
;  de  la  Unüm  Ibero- Americana^  al  objeto  de  que 
á  su  eficaz  realización. 

De  acuerdo  con  el  ya  mencionado  Real  decreto, 
organizadora  fijará  la  fecha  definitiva  en  que 
ararse  el  Congreso,  hará  los  trabajos  de  propa- 
las que  estime  necesarios  para  la  realización  de 
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la  Asamblea  Internacional  y  nombrará  las  Delegaciones,  Co- 
misiones y  Subcomisiones  que  crea  convenientes. 

Art.  4.*"  Serán  invitados  al  Congreso  y  formarán  parte 
del  mismo: 

Los  Representantes  diplomáticos  y  consulares  acreditados 
cerca  de  nuestro  Gobierno  por  el  Reino  de  Portugal  y  los  Es- 
tados americanos  de  origen  latino. 

Delegados  especiales  de  las  Corporaciones,  Sociedades  y 
Centros  científicos,  sociales,  económicos,  mercantiles  é  in- 
dustriales, residentes  en  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Los  Prelados  de  la  Iglesia  católica  con  jurisdicción  en  Es- 
paña, Portugal  y  la  América  latina. 

Representantes  de  las  Sociedades  científicas,  económicas» 
mercantiles  é  industriales,  domiciliadas  en  España,  Portugal 
y  América  latina;  los  españoles,  portugueses  y  americanos 
con  personalidad  relevante  en  ciencias,  letras,  artes,  comer- 
cio, agricultura  é  industria,  que  hayan  prestado  su  adhesión 
al  Congreso,  mediante  la  suscripción  de  la  fórmula  ó  boletín 
que  se  distribuirá  con  este  objeto. 

Asociaciones  de  carácter  español  constituidas  en  las  Repú- 
blicas ibero  americanas,  en  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Representantes  del  Ejercito  y  Armada  en  sus  diversas  ar- 
mas é  institutos  de  todos  los  pueblos  ibero -americanos. 

Los  Directores  ó  Gerentes  de  las  Compañías  de  Navega- 
ción y  grandes  transportes  de  España,  Portugal  y  Estados 
américo-latinos. 

La  Prensa  española,  portuguesa  y  americana. 

Art.  S.**  El  Congreso  Social  y  Económico  Hispano  ameri- 
cano tiene  por  objeto  el  estudio  y  discusión  de  los  diversos 
temas  acordados  por  la  Comisión  organizadora  y  el  estable- 
cimiento de  bases  y  concursos  á  que  aquéllos  den  lugar  en  su 
desarrollo. 

Sus  fines  son  estrechar  las  relaciones  entre  España,  Portu- 
gal y  la  América  latina,  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  inte- 
lectual y  material. 

Art.  6.**  Toda  persona  que  haya  de  figurar  como  con- 
gresista recibirá  un  título  que  lo  acredite  de  tal,  y  además 
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una  tarjeta  personal  é  intransferible  para  los  actos  en  que 
deba  tomar  parte. 

Dichos  título  y  tarjeta  serán  expedidos  por  la  Comisión  or- 
ganizadora y  firmados  por  el  Presidente  y  Secretario  de  la 
misma. 


De  los  temas  j  CTomislones. 

Art.  7.**  Los  temas  que  el  Congreso  habré  de  estudiar  y 
discutir  serán: 

I.**  Medios  creadores  de  una  gran  corriente  de  opinión  que 
induzca  á  los  Gobiernos  de  España,  Portugal  y  pueblos  ibe- 
ro-americanos á  realizar  íntima  alianza  que  permita  resolver 
las  cuestiones  que  puedan  suscitarse  entre  las  indicadas  na- 
ciones por  Tribunales  arbitrales. 

2.^  Manera  y  procedimiento  de  dar  una  dirección  ñja  y 
determinada  al  Derecho  público  y  privado,  para  armonizar 
las  diversas  leyes  civiles,  penales  y  administrativas  en  Espa- 
ña, Portugal  y  América  latina,  de  tal  suerte  que,  siendo^unos 
mismos  los  principios  generales  y  bases  que  informen  los 
Códigos,  pueda  llegarse  á  unificarlos  en  cuanto  las  circuns- 
tancias especiales  de  cada  nación  lo  consientan. 

3.°     Estudio  del  problema  de  |a  emigración  en  general. 

4.**  Medios  más  adecuados  para  que  en  España,  Portugal 
y  repúblicas  ibero-americanas  tengan  las  obras  y  descubri- 
mientos científicos  de  dichos  Estados  fácil  y  rápido  desarro- 
llo, garantizando  los  intereses  de  autores  é  inventores  eficaz- 
mente y  de  las  marcas  de  fábrica  y  de  comercio,  á  fin  de  que 
los  progresos  y  adelantos  de  estos  pueblos  se  utilicen  prefe- 
rentemente por  ellos  mismos,  según  demandan  los  vínculos 
de  raza. 

5.**  Procedimiento  para  conservar  íntegro  y  puro  el  idio- 
ma español  en  todas  las  naciones  hispano-americanas;  me- 
dios de  evitar  que  las  ediciones  de  libros  en  castellano  se  ha- 
gan fuera  de  los  territorios  donde  se  habla  este  idioma;  forma 
de  dar  mayor  esplendor  á  las  bellas  artes  ibero-americanas  y 
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manera  de  asegurar  el  reconocimiento  de  los  derechos  de  la 
propiedad  literaria  y  artística  en  todos  los  órdepes. 

6.**  Unificación  de  los  planes  de  enseñanza;  recíproca  va- 
lidez de  los  títulos  profesionales  en  España,  Portugal  y  Es- 
tados améríco-latinos  y  creación  de  Museos  pedagógicos  in- 
ternacionales de  ciencias,  letras,  artes  y  oficios. 

7.°  Modificaciones  en  las  leyes  de  los  respectivos  países, 
para  que  los  tratados  internacionales  respondan  á  las  necesi- 
dades comunes,  ampliando  las  relaciones  del  comercio,  in- 
dustria y  navegación  entre  España,  Portugal  y  le^  naciones 
ibero-americanas. 

8.°  Unificación  de  tarifas  postales  y  telegráficas  que 
permitan  mayor  impulso,  facilidad  y  economía  en  el  cam- 
bio de  la  correspondencia  privada,  noticias,  impresos,  mues- 
tras, valores  y  órdenes  telegráficas  ó  cablegráficas.  Fletes 
y  regularización  de  los  medios  internacionales  de  transporte. 

9.**  Establecimiento  en  España,  Portugal  y  naciones  ibe- 
ro-americanas de  Exposiciones  permanentes  internacionales 
de  obras  científicas,  literarias,  artísticas,  catálogos  y  mues- 
tras d^  productos  agrícolas  é  industriales  para  evidenciar  los 
adelantos  y  elementos  de  riqueza  de  cada  país  y  dar  mayor 
amplitud  al  comercio,  haciendo  más  íntimo  y  provechoso  el 
<^ontacto  entre  productores  y  consumidores. 

10.**  Creación  de  Bancos  generales  ibero  americanos,  con 
Sucursales  y  Del^aciones  en  Portugal  y  Estados  américo 
latinos,  que  taciliten  los  giros  y  transacciones  mercantiles. 
Cuestión  monetaria.  Medios  adecuados  para  que  los  valores 
públicos  é  industriales  de  cada  nación  se  coticen  en  las  Bolsas 
de  todas  las  demás. 

1 1.*"  Procedimientos  para  facilitar  y  dar  más  amplitud  al 
cambio  mutuo  de  periódicos  españoles,  portugueses  y  ame- 
ricanos, y  estrechar  las  relaciones  entre  los  periodistas  de  Es- 
paña, Portugal  y  América  latina. 

Art.  8.**    Del  estudio  y  redacción  de  las  ponencias  acerca 
de  los  temas  se  encargarán  las  siguientes  Comisiones: 
I  .•    De  Arbitrajes. 
2.*    De  Jurisprudencia  y  Legislación. 
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3.*    De  Economía  pública. 
4."    De  Ciencias. 
5.*    De  Letras  y  Artes. 
6."    De  Enseñanza. 
7.*    De  Relaciones  comerciales. 
3.*    De  Transportes,  Correos  y  Telégrafos. 
9.*    De  Exposiciones  permanentes. 
10.*    De  Relaciones  bancarias  y  bursátiles. 
II.*    De  Prensa. 

A  estas  Comisiones  corresponderán  respectivamente,  y 
por  el  orden  apuntado,  los  temas  propuestos  en  el  artículo 
anterior. 

Los  miembros  de  dichas  Comisiones  serán  designados  por 
la  Comisión  organizadora  del  Congreso,  tomando  como  base 
los  de  las  Comisiones  permanentes  de  la  Unión  Ibero- Ame- 
ricana. 


De  la  Mesa  del  Gonpreso  y  sesiones  preparatoria 
é  inaugural. 

.**  La  Junta  Suprema  de  Patronato  presidirá  la  re- 
jparatoria  y  la  sesión  inaugural  del  Congreso. 

0.  La  víspera  de  la  sesión  inaugural  se  celebrará 
atoria  para  proceder  á  la  elección  de  la  Mesa  defini- 
•ongreso. 

ha  reunión  preparatoria  se  decidirá  si,  además  de 
s  propuestos  en  este  Reglamento,  habrá  de  discutir- 
otro,  y  se  tomarán  los  acuerdos  de  carácter  general 
;timen  necesarios. 

1.  La  Junta  Suprema  de  Patronato  y  la  Comisión 
lora,  de  acuerdo,  designarán  la  fecha  en  que  haya 
arse  la  sesión  inaugural  y  ñjarán  el  orden  del  día 
lisma. 

sesión  serán  invitados  S.  M.  la  Reina  y  Real  Fami- 
uerpos  Colegisladores,  el  Gobierno  español,  el  Cuer- 
nático  extranjero,  las  autoridades  civiles,  militares 
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y  eclesiásticas,  las  Corporaciones,  Empresas,  Centros,  Socie- 
dades literarias,  artísticas,  mercantiles»  industriales  y  demás 
profesionales  que  se  hayan  interesado  en  la  celebración  del 
Congraso  y  la  prensa  periódica. 

Art.  12.  La  Mesa  definitiva  del  Congreso  se  compondrá 
de  los  Presidentes  honorarios  que  designe  la  Junta  Suprema 
de  Patronato,  y  de  un  Presidente  efectivo,  cuatro  Vicepresi- 
dentes y  cuatro  Secretarios,  elegidos  en  la  sesión  prepara- 
toria. 

La  Comisión  organizadora  seguirá  funcionando  después 
de  constituido  el  Congreso,  en  calidad  de  Comisión  de  go- 
bierno interior,  para  auxiliar  á  la  Mesa  en  sus  funciones. 


De  Imm  dlsciisioiies. 

Art.  13.  Las  sesiones  del  Congreso  serán  públicas.  Cada 
día  se  discutirá  una  de  las  ponencias  redactadas  por  las  Co- 
misiones señaladas  en  el  art.  8.**,  y  las  demás  ponencias  pre- 
viamente admitidas. 

Art.  14.  Las  ponencias  se  imprimirán  y  repartirán  en  el 
Congreso,  un  día  antes,  por  lo  menos,  al  en  que  hayan  de 
discutirse. 

Art.  15.  Al  comenzar  cada  sesión  se  leerá  y  aprobará  el 
acta  de  la  anterior. 

Después  se  leerá  y  pondrá  á  discusión  el  tema  que  corres- 
ponda, pudiendo  consumirse  dos  turnos  en  pro  y  dos  en 
contra.  , 

Cuando  el  tema,  por  la  variedad  de  cuestiones  que  encierre, 
haya  dado  origen  á  dos  ó  tres  ponencias,  podrán  ampliarse 
los  tumos,  concediéndose  dos  en  pro  y  dos  en  contra  por 
cada  ponencia. 

Si  se  presentasen  más  de  tres  ponencias,  la  Mesa  elegirá 
las  que  hayan  de  discutirse.  También  podrá  ampliar  el  nú- 
mero de  turnos,  si  lo  cree  necesario,  y  entonces  se  prorroga- 
rá la  sesión. 

Art.  16.     Los  discursos  podrán  ser  escritos  ú  orales,  y  su 
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duración  no  excederá  de  quince  minutos,  amplrables  en  cinco 
más  si  la  Presidencia  lo  juzga  conveniente. 

Los  oradores  que  hubiesen  consumido  tumo  podrán  recti- 
ficar una  sola  vez,  no  empleando  más  de  cinco  minutos. 

Art.  17.  Terminado  el  debate  sobre  una  ponencia,  el  Pre- 
sidente concederá  la  palabra  á  los  autores  de  dictámenes  es- 
peciales, Memorias,  proposiciones,  etc.,  con  la  limitación  de 
diez  minutos  para  cada  uno. 

Podrá  asimismo  autorizar  á  los  congresistas  que  en  el  acto 
lo  soliciten  para  emitir  opiniones  aisladas,  no  excediéndose 
de  cinco  minutos. 

En  ningún  caso  se  otorgará  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

Al  ñnal  de  cada  sesión,  la  Mesa  señalará  el  orden  del  día  de 
la  siguiente. 

De  las  conclusiones. 

Art.  18.  Una  Comisión,  compuesta  de  un  individuo  de 
la  Mesa  y  de  tres  congresistas  designados  por  ésta,  al  abrirse 
la  sesión,  propondrá  y  formulará  las  conclusiones  sobre  cada 
tema. 

A  dicha  Comisión  se  agregarán  el  ponente  ó  ponentes  del 
tema  respectivo. 

Las  referidas  Comisiones  se  reunirán  después  de  terminar 
la  reunión  correspondiente  y  antes  de  la  inmediata,  en  Ja 
cual  deberán  presentar  las  conclusiones  para  su  aprobación. 

A  la  reunión  de  estas  Comisiones  tendrán  derecho  á  asistir 
los  congresistas  que  hayan  intervenido  en  los  debates. 

De  las  Memorias  j  con^nnicaciones  presentadas 
al  cionpreso. 

Art.  19.  Los  congresistas  podrán  presentar  al  Congreso 
Memorias,  proposiciones  y  mociones,  que  deberán  ser  lo  más 
concisas  posibles^  procurando  su&  autores  establecer  en  ellas 
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las  conclusiones  que  deduzcan  de  los  datos  y  juicios  ex- 
puestos. 

Los  indicados  documentos  se  remitirán  á  la  Secretaría  de 
la  Comisión  organizadora  del  Congreso  antes  del  1 5  de  Oc- 
tubre, salvo  casos  excepcionales  en  los  que  la  Presidencia 
xie  dicha  Comisión  ó  la  del  Congreso  resolverán  sobre  su 
admisión. 

Art.  20.  Todas  las  Memorias,  proposiciones," mociones  y 
comunicaciones  presentadas  obrarán  en  poder  de  la  Secreta- 
ría general  del  mismo  á  disposición  de  los  congresistas  du- 
rante los  días  en  que  se  celebren  las  sesiones. 

Los  autores  de  dichos  trabajos  podrán  pedirlos  á  la  Mesa 
para  dar  cuenta  de  ellos  el  día  que  se  trate  del  ¡tema  con  que 
se  relacionen,  y  sobre  ellos  no  habrá  discusión. 

Después  se  imprimirán  con  las  actas  del  Congreso  si  sus 
autora  no  se  oponen  á  ello  ó  la  Mesa  juzga  conveniente  re- 
servarlas. 

Art.  2 1.  Los  congresistas  que  deseen  encargarse  de  algu- 
na ponencia  deberán  participarlo  á  la  Comisión  organizado- 
ra antes  del  i.**de  Octubre. 

Del  mismo  modo  anunciarán  antes  de  la  indicada  fecha 
los  asuntos  que  se  propongan  tratar  en  el  Congreso,  de  pala- 
bra ó  por  escrito. 

De  la  Mslón  de  elausora  y  actas  del  Congreso. 

Art.  22.  La  sesión  de  clausura  se  celebrará  en  forma 
análoga  á  la  inaugural  y  se  determinarán  en  ella,  por  medio 
de  conclusiones,  las  formas  y  procedimientos  de  estrechar  las 
relaciones  sociales  y  económicas  entre  España,  Portugal  y 
los  Estados  ibero-americanos,  designando  una  Comisión  per- 
manente ejecutiva  que,  en  cooperación  con  la  «Unión  Ibero- 
Americana»,  se  encargue  de  gestionar  la  realización  práctica 
de  las  conclusiones  del  Congreso  en  todas  las  naciones  adhe- 
ridas. 

Art.  23.     Las  actas  detalladas  del  Congreso,  con  los  co- 
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rrespondiéntes  apéndices,  se  imprimirán  y  publicarán  por  la 
Comisión  organizadora  en  el  plazo  de  ocho  meses,  á  contar 
de  la  fecha  de  la  clausura. 

El  tomo  ó  tomos  que  formen  dichas  actas  y  apéndices  se* 
rán  de  la  exclusiva  propiedad  de  la  Unión  Ibero-Americana- 

Artículos  «dtcloiiAles. 

Artículo  l.°  La  Mesa  del  Congreso  tendrá  facultades 
para  resolver  los  casos  no  previstos  en  este  Reglamento  y  las 
dudas  que  pueda  suscitar  su  aplicación. 

Art,  2.**  Los  señores  miembros  del  Congreso  que  deseen 
obtener  las  actas  y  apéndices  del  mismo,  el  Boletín  de  la 
Union  Ibero  Americana  y  figurar  como  socios  de  número  de 
dicha  Sociedad,  en  las  condiciones  establecidas  por  su  Regla- 
mento, para  contribuir  á  la  pronta  realización  de  sus  ideales,, 
abonarán  una  cuota  de  50  pesetas  al  tiempo  de  inscribirse 
como  congresistas. 

Los  demás  congresistas  estarán  exentos  de  todo  pago. 

Madrid  30  de  Abril  de  1900. 

El  Presidente,   , 

Faustino  Rodríguez  San  Pedro. 

£1  Secretario  general, 

Jesús   Pando   y  Valle. 
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eESION    PREPARATORIA 

CELEBRADA  EL  DÍA  9  DE  NOVIEMBRE  DE  1900 


Presidencia  del  Excmo.  Sr.  Ministro*  de  Estado. 


Con  gran  concurrencia  de  señores  congresistas  se  abrió  la 
esión  á  las  cuatro  de  la  tarde,  é  invitados  por  el  Sr.  Presi- 
dente constituyeron  la  Mesa  los  Excmos.  Sres.  D.  Justo  Sie- 
rra, Delegado  del  Gobierno  de  México;  D.  Crisanto  Medina^ 
de  Nicaragua;  D.  Alberto  Blest  Gana,  de  Chile;  D.  Gaspar 
Muñoz  de  Arce,  D.  Víctor  Balaguer,  D.  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta,  D.  José  López  Domínguez,  D.  Faustino  Rodríguez  San 
Pedro  y  D.  Félix  Aramburo. 

El  Sr.  Presidente  dirigió  un  saludo  afectuoso  á  los  señores 
congresistas,  indicando  que,  á  su  juicio,  sólo  deben  llevarse 
á  las  sesiones  públicas  los  acuerdos,  concretos  y  deñnitivos,. 
y  que,  según  lo  convenido  por  los  Presidentes  de  las  Comi- 
siones organizadora  é  informadoras,  no  debe  haber  más  que 
dos  sesiones  públicas,  las  de  inauguración  y  de  clausura. 

Que  las  Secciones  discutirán  con  toda,  amplitud  las  ponen- 
cias, temas  y  proposiciones,  para  lo  cual  se  celebrarán  dos 
sesiones  diarias,  por  mañana  y  tarde,  debiendo  tomarse  los 
acuerdos  por  aclamación,  y  si  no  fuera  posible  llegar  á  ellos 
por  esta  forma,  por  medio  de  votaciones,  que  se  ajustarán  á 
las  siguientes  reglas: 
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I.*  Cada  Nación  de  las  representadas  en  el  Congreso,  in- 
cluso España,  no  tendrá  más  que  un  solo  yoto. 

2.*^  Se  reputarán  nacionales  los  que  realmente  lo  sean  del 
país,  independientemente  de  su  residencia. 

Los  congresistas  tendrán  un  voto  por  cada  una  de  las  re- 
presentaciones que  ostenten  y  tengan  reconocidas,  y 

3.*  El  voto  de  cada  Nación  se  obtendrá  por  medio  de 
agrupaciones  en  que  los  nacionales  respectivos  determinarán 
la  mayoría.  Si  discutieran  los  votos  de  los  Delegados  de  los 
Gobiernos  y  los  de  los  congresistas  particulares,  sólo  se  com- 
putará el  acuerdo  de  los  primeros,  consignándose  en  el  acta 
la  opinión  de  los  segundos. 

Seguidamente  el  Sr.  Ministro  de  Estado  dio  lectura  á  la 
propuesta  hecha  por  la  Comisión  organizadora  para  las  Pre- 
sidencias honorarias.  Mesa  definitiva  del  Congreso  y  Presi- 
dencia de  las  Secciones,  y  después  de  algunas  indicaciones 
de  los  Sres.  Alonso  Criado,  España,  Aramburo  y  Aguilera, 
quedaron  acordados  los  siguientes  nombramientos: 


MESA   DEL    CONGRESO 

Presidentes  honorarios. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Silvela. 

»        »    D.  Práxedes  Mateo  Sagasta.  ^ 

y>        »    D.  Justo  Sierra,  Representante  de  Méjico. 

»        »    D.  José  López  Domínguez. 

»  »  D.  Rafael  Zaldívar,  Representante  del  Sal- 
vador. 

»        »    Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

»  »  •  D.  Crisanto  Medina,  Representante  de  Nica- 
ragua. 

j>        »    D.  Segismundo  Moret. 

»        »    D.  Alberto  Blest  Gana,  Representante  de  Chile. 

»         »    Duque  de  Tetuán. 

»        »    D.  Eduardo  Lembke,  Representante  del  Perú* 


Digitized  by 


Google 


ARATORIA  19 

lillas. 

laín,  Representante  del  Para- 

fiénez  Gil. 

Representante  de  Guatemala 
ler. 
da. 
•ay. 

z  de  Arce, 
o  Criado, 
ínéhdez  Pelayo. 
y  Margall. 

lente. 
do. 

identes. 

;ua. 

3,  Representante  de  Méjico. 

lies. 

rraga,  Delegado  de  Venezuela. 

aliares    Arteta,   Delegado  del 

ríguez  San  Pedro. 

jro. 

cour ,    Representante  de    Co- 

Madueño. 
rro  de  Bengoa. 

d  Congreso . 


y  Valle. 

leral  de  Colombia. 
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D.  Luis  de  Armiñán. 

D.  Emilio  Carrera,  Delegado  de  Honduras. 

D.  Teodoro  Gómez  Herrero. 

D.  César  Zumeta,  venezolano. 

D.  Federico  Rahola,  del  Fomento  de  Barcelona, 

D.  Jerónimo  Becker. 

D.  Andrés  Camprodón. 

D.  Cristíno  Martos. 

D.  Luis  Palomo  Ruiz. 

D.  Rodrigo  Balbín  Lozano. 


COMISIONES 

*      Arbitraje. 

Presidente, 
D.  Rafael  María  de  Labra. 

Vicepresidentes. 

D.  Arturo  de  Marcoartú. 

D.  Alejandro  O.  Deustua,  Delegado  del  Perú, 

D.  Rafael  Conde  y  Luque. 

Sr.  Marqués  de  Bendaña. 

D.  Joaquín  Hernández  Prida. 

D.  Protasio  G.  Solís. 

'Secretarios, 

D.  Luis  de  Armiñán. 

D.  Jerónimo  Becker. 

D.  Venancio  Marconell. 

D.  Juan  P.  Criado  y  Domínguez, 
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el»  7  I^egislftetoK. 

esidente. 

Presidentes. 
ijarnés. 


retarios. 


lia  pública. 

residente, 
ez. 

^residentes. 

uardia,   Representante  de  Costa 
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Sr.  Marqués  de  Seoane. 

p.  Carlos  San  Larrumbe,  Comisión  provincial  de  Navarra^ 

D.  Tiburci'o  Castañeda. 


Secretarios, 


D.  José  Ponce  de  León. 
D.  Luis  Palomo  Ruiz. 
D.  Rafael  Rojo  Arias. 
D.  Francisco  Ramonét. 


Ciencias. 

Presidente. 
D.  José  Calvo  y  Martín. 

Vicepresidentes. 

D.  Miguel  Velasco,  Delegado  de  Nicaragua, 

D,  Abdón  Sánchez  Herrero. 

D,  Julián  Calleja. 

D.  Ricardo  Villalba  y  Pérez. 

D.  Vicente  Llorante  y  Matos. 

Secretarios. 

D.  José  Pando  y  Valle. 

D.  Avelino  Gutiérrez,  argentino. 

D.  Juan  Tejón  y  Marín. 

D.  Honorio  Hernández  Ajero. 

lietras  y  Artes. 

Presidente, 
D.  Gaspar  Núñez  de  Arce. 
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Vicepresidentes,   ' 

o  Zuleta,  Delegado  de  Colombia. 

las. 

rio  y  Persi. 

Palacio, 

Secretarios, 

stillo  y  Soriano. 
►  Montenegro. 
Cal. 
ra  Bachiller. 


En  señmni*. 

Presidente. 
lilera. 

Vicepresidentes: 

Lzano  Torres,  Delegado  de  Nicaragua. 

ía  Ariño. 

ncenti. 

Ibín  de  Unquera. 

ínti. 

Secretarios. 

é  Páez. 

uano. 
rreciíla. 
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Relaciones  comerclmles. 

Presidente. 
Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río. 

Vicepresidentes* 

D.  Benito  Villanueva,  Representante  de  Buenos  Aires. 

D.  José  BatUe. 

D.  Pablo  Ruiz  de  Velasco. 

D.  Enrique  Saumell. 

D.  Eusebio  Pasarell,  del  Fomento  de  Barcelona. 

D.  Luis  Sorela. 

Secretarios. 

D.  Ernesto  Mangudo,  Representante  de  la  Cámara  de  Co- 
mercio y  Bolsa  de  Buenos  Aires. 
D.  José  Maluquer  y  Salvador. 
D.  Andrés  Camprodón . 

Transportes,  Correos  y  Telégrafos. 

Presidente. 
D.  Eduardo  Herrera  Obes,  Delegado  del  Uruguay. 

Vicepresidentes. 

D.  Francisco  J.  Gil  Becerril. 
Sr.  Conde  de  Velle. 
D.  Rafael  Sarthou. 
D.  Enrique  Sepúlveda. 
D.  Emilio  Bonelli. 
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D.  Ignacio  Noriega.         ' 

D,  Bruno  Zaldo. 

D.  Ramón  García  López. 

Secretarios. 

D.  Joaquín  Angoloti. 

D,  Atilano  Núñez  de  Couto.      '  ^ 

D.  Federico  Rahola. 

D.  Rafael  Heredia. 


Prensa. 

Presidente, 

Vicepresidentes . 


D.  Miguel  Moya. 


D.  Emilio  Mitre,  Delegado  de  la  Argentina. 

D.  José  Ortega  Munílla. 

D.  Ramón  Arizcum. 

D.  Torcuato  Luca  de  Tena,  ^ 

D.  José  Francos  Rodríguez, 

Secretarios.  ^ 

D.  Ramiro  Blanco. 

D,  Ernesto  García  Ladet^fesse. 

D.  Emilio  Sánchez  Huguet. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,,  Presidente  de  la  Comisión 
organizadora,  hizo  constar  que  ésta  había  procedido  en  la 
designación  de  personas  con  el  celo  más  exquisito,  procu- 
rando que  no  quedara  preterido  ningún  nombre  de  los  de 
notoriedad  en  España  y  América;  pero  que,  no  obstante  esto, 
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\  á  la  Mesa  para  designar  no  sólo  los  Se- 
iones,  como  ya  queda  acordado,  sino  tam- 
5  de  honor,  Vicepresidentes  de  la  Mesa  del 
Secciones,  todo  la  cual  fué  acordado  por 

Sr.  Presidente  de  la  Comisión  organizado - 
de  América  á  reunirse  á  las  nueve  de  la 
lio  de  la  Unión  Ibero-Americana  para  po- 
on  respecto  á  los  señores  que  han  de  usar 
:)mbre  de  América  en  la  sesión  inaugural, 
ata  Suprema  de  Patronato  lo  tenga  en 
ícer  el  orden  del  día. 

>esión  á  las  cinco  y  media,  señalando  la 
»   de   la  tarde  para  la  inaugural  de   ma- 
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Entendió  que  era  empresa  patriótica  promover  corrientes  de 
comercio  entre  España  y  América;  entendió,  para  no  citar 
másVjue  uno  entre  los  muchos  ejemplos  que  pudiera  yo  citar, 
que,  si  convenía  á  la  República  Argentina  adquirir  millones 
de  sacos  que  no  le  conviene  fabricar,  y  vender  á  quien  los  ne- 
cesite millones  de  toneladas  de  trigo  que  le  sobran,  era  lícito 
á  España  ofrecerse  como  vendedora  de  sacos  que  puede  pro- 
ducir y  compradora  de  trigos  que  necesita.     ^ 

Y  si  esa  comunidad  de  intereses  es  lícito  procurarla  en  la 
lucha  pacífica  del  comercio,  entendió  que  lo  era  más  aún  en 
el  terreno  social,  cuando  se  trata  de  naciones  que  tienen  una 
misma  historia,  unos  mismos  usos,  unas  mismas  costumbres, 
unas  mismas  aspiraciones,  un  mismo  lenguaje,  en  fin,  ima- 
gen y  trasunto  de  la  vida;  nace  en  nuestros  labios  la  palabra, 
vibra  un  momento  en  el  espacio,  dejando  la  estela  imperece- 
dera de  una  idea,  de  la  propia  suerte  que  son  imperecederas 
las  obras  de  nuestro  espíritu. 

jEl  lenguaje!  .El  lenguaje,  que  graba  en  nuestra  mente  la 
balada  que  meció  nuestra  cuna,  la  expresión  de  nuestros  más 
tiernos  afectos,  de  nuestras  pasiones  'más  vivas,  y  las  plega- 
rias que  acompañarán  nuestro  último  suspiro. 

Si  esas  baladas,  esa  manera  de  sentir,  esas  plegarias,  ese 
modo  de  expresar  los  afectos  del  alma  son  unos  mismos,  de- 
cidme, señores,  si  no  formamos  por  ventura  una  misma  fa  • 
milia,  decidme  si  no  somos  hermanos. 

El  éxito  ha  premiado  nuestra  confianza;  al  veros  entre 
nosotros  sentimos  aquel  inmenso  consufelo,  aquel  bienestar 
que  solamente  en  el  seno  de  la  familia  se  encuentra  después 
de  grandes  infortunios'  y  alienta  para  continuar  la  lucha  de 
la  vida. 

Es^ste  continuación  de  otros  Congresos;  continuación  de 
los  juridicos;  geográficos  y  pedagógicos  de  1892;  del  de  Mon- 
tevideo, que  hoy  todavía  alcanza  beneficiosas  adhesiones;  es 
precursor  de  otros  que  se  anuncian;  á  ninguno  contraría,  con 
todos  se  compadece;  error  profundo  sería  darle  otro  alcance 
y  finalidad  distinta  de  la  que  el  Gobierno  español  le  atribuye. 

Las  asociaciones  que  se  pactan  á  la  luz  del  día  no  suelen 
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dañar  al  vecino,  y  nosotros  no  nos  propone-  ' 

10  allegar  esfuerzos  paralelamente  á  otros  es» 
os  concurran  á  la  riqueza  y  bienestar  de  los 
•americanos. 

aria  sabrá  elevar  nuestras  modestas  iniciati* 
e  la  idea  que  nos  congrega  en  estos  días; 
ente  simiente  sana  en  el  surco  que  hemos 
3  regreséis  á  vuestros  hogares,  dejando  aquí 
ipatía,  habréis  merecido  bien  de  vuestra  pa 

r  ceder  la  palabra  á  voces  más  elocuentes 

ino,  señores,  enviando  en  nombre  de  Espa- 

el  Gobierno  de  S.  M.   representa,  un  saludo 

le  gratitud  y  de  esperanzas  á  los  Jefes  de  los 

sociaciones,  á  las  Corporaciones  y  á  los  par- 

han  confiado  su  representación. 

)  Presidente  de  la  Junta  Suprema  de  Patrona- 

n  declaro  abiertas  las  sesiones  del  Congreso 

ico  Hispana  Americano.  {Grandes  aplausos,) 

:nte:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  palabm. 

.  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco):  Señores:  El  se- 

le  ha  confiado  la  palabra  con  el  títujo  de  ha- 

íl  Real  decreto  que  recogió  la  iniciativa  pa- 

)OCÍedad  Ibero-Americana  para  constituir  y 

ongreso,  y  es  ciertamente  un  tituló  muy  hon- 

cepto  muy  agradecido  para  dirigiros  éstas  de 

nida. 

,  los  que  llegáis  de  América  y  os  encontráis 

.dvertiréis  que  hay  en  la  cordialidad  de  nues- 

11  cariño  y  tal  afecto,  que  no  se  ha  dé  menes- 
Je  presentaciones  para  saludaros  y  estrecha- 
[ue  cualquier  español  que  sient^  correr  por 
a  sangre  y  que  confunda  con  vuestras  pala- 
os  recibe,  no  como  k  amigos  á  quienes  se 
ienen  á  prestarnos  el  honor  de  su  visita  y  de 
)  como  á  miembros  de  una  familia  á  quienes 
ansia  para  recoger  en  el  hogar  aquellas  ale- 
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todas  las  fuerzas  de  la  materia  orgánica.  {Muy  bien .  Aplau- 

pues,  grandes  esperanzas  en  estas  reuniones,  en 
ación  de  los  espíritus,  de  los  corazones  y  de  los 
sin  participar  de  esos  pesimismos  de  los  que 
lo  esto  son  ilusiones  desmentidas  por  la  reali- 
irán  su  camino;  harán  su  camino,  sí,  en  el  senti- 
ón,  de  la  armonía  y  del  aumento  de  fuerza  que 
i  armonía  significan  y  representan  siempre;  no 
como  decía  muy  bien  el  Sr.  Presidente,  en  un 
ueda  representar  organizaciones  para  la  violen - 
fuerza,  porque  estas  organizaciones  no  se  crean, 
ni  se  fraguan  á  la  luz  del  día,  sino  que  cuando 
se  elaboran  silenciosa  y  ocultamente  en  las  inte- 
ios  Gobiernos. 

jamos,  pues,  todo  recelo  sobre  ese  particular, 
ue  estará  desvanecido  en  el  espíritu  y  en  el  co- 
3S  los  hombres  de  buena  fe,  y  afirmemos — y  esto 
puedo  decir  aquí  en  la  parte  menuda  y  pequeña 
— que  vosotros  los  que  venís  del  otro  lado  del 
char  nuestras  manos  y  á  confundir  y  cambiar 
»  los  sentimientos  y  las  ideas,  encontraréis  aquí 
cimiento  que  tal  unión  representa,  una  unanimi- 
mientos  que  alcanza  al  pueblo,  á  las  clases  go- 
los  partidos,  á  la  prensa,  á  los  Gobiernos,  á  la 
á  todo  lo  que  significa  y  entraña  vida  y  movi- 
)nal  en  España. 

L  que  se  ha  de  arrojar  aquí  y  que  ha  de  empezar 
en  vuestros  trabajos,  llevará  consigo  la  solución 
enir  de  muchos  problemas  importantes;  las  cues- 
B  han  de  relacionar  con  el  cambio  de  los  produc- 
relaciones  en  el  ejercicio  de  las  profesiones  libe- 
uniflcación  de  las  propiamente  jurídicas  del  dé- 
lo; con  el  cambio  de  las  negociaciones  y  de  las 
lercantiles,  singularmente  las  marítimas;  con  la 
a  nuestras  recíprocas  producciones  liter^irias  y 
i  artística;  la  simplificación  para  las  respectivas 
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naturalizaciones  y  el  ejercicio  de  los  derechos  que  á  ella  van 
anejas;  con  la  unificación,  en  lo  que  sea  posible,  de  la  legis- 
lación procesal  para  el  .cumplimiento  de  las  sentencias;  todo 
lo  que  significa,  en  fin,  la  vida  moral,  artística,  intelectual  y 
jurídica  de  esta  grande  raza  hispano  americana;  todo  esto, 
que  ha  de  recibir  su  principio,  ha  de  fructificar  en  vuestros 
trabajos,  y  ha  de  necesitar,  cuando  todos  nos  separemos,  de 
una  voluntad  firme,  perseverante  y  unida  para  que  cada  cual 
en  su  territorio  siga  cultivando  esos  gérmenes  y  procurando 
con  persistente  labor  para  que  lleguen  á  constituir  frondosas 
y  magníficas  vegetaciones. 

Y  para  eso  podéis  contar  aquí  con  que  hallaréis  para  reali- 
zar esa  obra  la  más  perfecta  unidad  de  pensamiento  en  el 
pueblo,  en  los  partidos,  en  la  elaboración  de  las  leyes  por 
estamentos,  en'  la  tregua  y  olvido  de  toda  lucha  de  oposición 
y  de  escuela  relacionada  con  nuestras  cuestiones  interiores; 
con  la  unión  del  sentimiento,  en  fin,  de  todo  español  que 
comprende  que  la  sangre  que  nos  une  y  que  la  palabra  que 
nos  enlaza  y  que  aumenta  cada  día  nuestros  vínculos  van 
realizando  una  obra  de  perfecta  armonía  con  cada  uno  de  los 
progresos  de  la  ciencia  y  de  la  industria,  que  á  pasos  agi- 
gantados acorta  la  distancia  que  nos  separa  y  estrecha  el 
Océano  que  nos  divide.  He  dicho.  ( Grandes  aplausos.) 

El  Sr.  Presidente  (Excmo.  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de 
Campoo):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sagasta. 

El  Sr.  Sagasta  (Excmo.  Sr.  D.  Práxedes  Mateo):  Seño- 
res: Yo  no  sé  con  qué  título  me  ha  concedido  la  palabra 
nuestro  digno  Presidente;  éste  ha  hablado*  como  represen- 
tante del  Estado,  y  el  Sr.  Silvela  como  autor  de  los  decre- 
tos que  aquí  nos  tienen  reunidos.  Yo  no  tengo  título  alguno 
para  dirigirme  á  esta  Asamblea,  como  no  sea  aquel  que  ha 
indicado  el  Sr.  Silvela:  el  de  un  español  cualquiera  que  quie- 
re dar  la  bienvenida  á  nuestros  hermanos  los  representantes 
de  las  Repúblicas  hispano-americanas;  en  este  concepto,  pues, 
voy  á  dirigir  algunas  palabras  al  Congreso. 

Empiezo  por  saludar  con  toda  la  efusión  de  mi  alma  á 
nuestros  hermanos   de  las  Repúblicas   hispano-americanas 
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ije  de  nuestra  gratitud  inmensa  por 
plidamente  á  nuestro  llamamiento, 
trar  mejor  manera  de  responder  á 
tro  digno  Presidente,  con  la  satis- 
cumplimiento  de  un  grato  deber, 
tocfes  y  de  cada  una  de  las  hermo- 
ló  á  esta  Asamblea,  lo  mismo  que 
confieso  con  toda  ingenuidad — yo 
)ortunas,  ni  más  expresivas,  ni  más 

3S  nobles  hijos  de  aquella  tierra 
pañola,  á  su  antigua  casa  solarie- 
no  el  Sr.  Silvela  ha  dicho,  no  sólo 
no  sólo  aquel  respetuoso  cariño 
ue  traen  y  cada  uno  por  su  pro  • 
e  encontrarán  además  aquel  fervo- 
patías  que  misteriosamente  brotan 
a  misma  sangre,  la  misma  lengua, 
10  carácter,  los  mismos  apellidos, 
asta  los  mismos  vicios.  (Grandes 

3rque  aquí,  ellos  y  nosotros,  todos 
el  tiempo  añadir  á  la  misma  san- 
ia misma  religión  y  á  las  mismas 
eyes;  sí,  las  mismas  leyes  en  todo 
i  con  los  intereses  morales  y  mate- 
repúblicas  y  esta  vieja  monarquía; 
)  estén  inspiradas  en  aquellos  mis- 
■ibuyan  á  estrechar  las  relaciones 
aciales  y  políticas  de  estos  pueblos 
tre  ellos  una  cordial  inteligencia  y 
idios  oportunos  y  de  aquellos  pro- 
iavizar  asperezas  y  de  infundir  mu- 
mejor  y  dirigir  con  más  éxito  las 
ones  que  á  todos  por  igual  nos  ani- 

orque  estamos  afortunadamente  en 
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momentos  de  tregua;  tregua  impuesta  á  la  vez  por  los  debe- 
res de  hospitalidad,  por  razones  de  patriotismo;  tregua  den- 
tro de  la  cual  todos  los  españoles,  cualesquiera  que  sean^ 
por  otra  parte,  los  ideales  políticos  á  que  rindan  culto,  dan 
de  mano  á  las  malditas  discordias  intestinas;  y  ante  este  con- 
movedor espectáculo,  nunca  hasta  ahora  presenciado,  que 
resulta  de  la  reunión  de  tantas  naciones,  jóvenes,  ricas  y  que: 
hablan  un  mismo  idioma;  ante  esta  obra  nacional  y  social, 
la  más  grande  á  que  podemos  aspirar;  ante  esta  fraternal 
concordia,  símbolo  de  los  ideales  más  elevados  para  esta  gran 
familia  española  esparcida  por  Europa  y  América,  todos  de- 
ponemos nuestras  diferencias  para  presentamos  ante  vos- 
otros unidos  en  un  solo  pensamiento:  el  de  conseguir  con  el 
tiempo  que  cada  una  de  las  naciones  aquí  representadas  esti- 
me su  prosperidad  como  la  prosperidad  de  las  demás,  y  como 
todas-juntas  coadyuvan  con  la  misma  fe,  con  el  mismo  en- 
tusiasmo, al  más  venturoso  porvenir  del  pueblo  español  y  de 
los  pueblos  americanos.  (Muy  bietty  muy  bien,) 

No  sé  si  tan  noble  fin  será  alcanzado;  pero  el  solo  hechO' 
de  que  delegados  de  tanta  valía,  hombres  ilustres  que  forman 
en  sus  respectivos  países  la  legión  de  honor  de  las  letras,  de 
las  ciencias,  de  la  política  y  de  la  diplomacia  hayan  venido  á 
España,  es,  además  de  un  consuelo  para  los  españoles,  una 
gran  victoria  para  nuestra  raza,  que,  á  través  de  los  mares 
y  de  los  tiempos,  da  tan  gallarda  muestra  de  su  existencia. 

Pero  no  es  bastante  esta  victoria,  por  mucho  que  nos  hala- 
gue; necesitamos  perseguir  otra  más  positiva:  la  de  qiie  el 
espíritu  que  reina  en  este  Congreso  sea  el  espíritu  vivifica- 
dor de  las  leyes  que  en  adelante  se  hagan  para  establecer  las 
relaciones  de  aquellos  países  con  el  nuestro.  (Muy  bicuy 
grandes  aplausos,) 

Yo  pido  á  Dios  que  ilumine  este  Congreso  para  que  vea 
sus  aspiraciones  satisfechas  y  sus  trabajos  coronados  por  el 
éxito,  como  el  premio  mejor  á  sus  nobilísimos  esfuerzosr 
(  Grandes  y  prolongados  aplausos.) 

El  Sr.  Presidente  (Excmo.  Sr,  Marqués  de  Aguilar  de 
Campoo):  El  Sr.  D.Justo  Sierra  tiene  la  palabra. 
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Representante  de  México,  en  nom- 
americanos  que  asisten  al  Con- 
ación  unánime  venida  de  todos  los 
es  la  sola  contestación  apropiada 
ro  que  acabáis  de  escuchar;  una 
cias,  gracias;  hacéis  bien  en  con- 
rdialmente  vuestros, 
ustar  á  la  traducción  de  este  sen- 
;curso,  tócame  darle  por  prelimi- 
li  profundo  reconocimiento  á  las 
rnos  de  la  Argentina»  Colombia» 
,  Honduras,  Nicaragua/Paraguay, 
'  Venezuela,  que  me  han  confiado 
i  el  corazón  que  con  el  razona- 
;  inspira  España  y  la  augusta  Se- 
cuánta  simpatía  los  infortunios 
nos  alienta  su  esperanza,  cuánto 
uánto  nos  atañe  su  suerte,  cuánto 
•ac;:>camus  que  la  cümun  labor  que  vamos  á  emprender  sea 
la  para  el  progreso  y  la  paz. 
ú  altísimo  honor  que  sobre  mis  hombros  pesa 
íii  Patria.  Lo  agradezco  profundamente  en  su 
!S0  redobla  mi  temor  y  la  poca  confianza  en 
e  me  ha  obligado  á  abordar  esta  tribuna  con 
i  la  mano.  No  que  á  un  mexicano  pueda  cau- 
ira  otra  cosa  que  orgullo  y  vivo  deseo  de  mos- 
mente  fácil  que  le  es  considerar  como  segun- 
das á  las  Repúblicas  latinas  de  nuestro  conti- 
10  hay  voz  humana  que  sea  digna  de  interpre- 
íntos  de  un  mundo,  la  mía  resulta  nula,  nada 
po  en  la  magnitud  de  la  honra  no  solicitada, 
da,  y  en  la  responsabilidad  superior  á  todo 
3r  contraído! 

>  convoca  una  gran  voz  triste  que  parece  ve- 
lo para  hablarnos  de  lo  porvenir,  y  un  senti- 
lad  filial  nos  impulsa  á  oir  ese  llamamiento; 
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Cuando  los  americanos  vinimos  á  las  Cortes  españolas  de 
principios  de  este  siglo,  traíamos  Jos  corazones  henchidos  de 
reproches,  de  resentimientos,  de  odio  más  ó  menos  escondí- 
do;  había  corrido  ya  mucha  sangre,  iba  á  correr  más;  nues- 
tros discursos  eran  protestas,  eran  amargas  censuras  núes- 
tros  informes,  y  en  el  fondo  de  nuestras  palabras  resonaba 
como  un  trueno  gordo  el  verbo  mismo  de  la  emancipación, 

España  debió  haberlo  previsto;  al  engendrarnos  su  fiereza 
y  su  orgullo  en  razas  pasivas,  pero  tenaces,  debió  presentir 
que  el  hijo  que  iba  á  nacer  y  á  crecer  no  estaba  hecho  para 
soportar  yugos. 

Los  anuncios  de  nuestra  independencia  palpitaban  en  los 
oscuros  anhelos  de  los  primeros  conquistadores,  empeñados 
en  convertir  á  los  debelados  imperios  aborígenes  en  federa- 
ciones municipales,  que  habían  sido  escuelas  de  self  govern- 
ment  para  aquellas  Españas  en  germen  y  que  pulverizó  el 
absolutismo  de  la  casa  de  Austria;  España  debió  haberlo  pre- 
visto desde  que  educó  solícita  una  clase  para  dirigir  á  las 
otras  en  sus  dominios  y,  perpleja  ante  su  obra,  la  dejó  como 
rueda  sin  engrane  en  el  mecanismo  colonial;  España  pareció 
haberlo  previsto  cuando  Aranda  vislumbró  el  destino  de  Amé- 
rica, y  llegando  al  don  profetice,  formuló  la  única  doctrina 
verdadera  tratándose  de  colonias,  vastagos  que  cuando  se 
desenvuelven  aspiran  por  fuerza  á  vivir  solos. 

Opresión  y  tiranía,  soberanía  y  libertad,  vocablos  fueron 
de  mágico  prestigio  enseñado  á  los  pueblos  americanos,  como 
el  sagrado  alfabeto  de  la  autonomía,  por  la  primera  regencia 
de  Cádiz. 

Son  éstas  unas  Cortes  también  sin  acción  legal,  pero  sí 
moral,  y  de  todos  los  confines  del  mundo  americano  acudi- 
mos aquí  sin  reproches  en  los  labios  ni  resentimientos  en  el 
corazón. 

Nuestro  carácter  español  exigía  que  fuésemos  independien- 
tes; lo  fuimos,  y  hoy  libres,  para  siempre  libres,  venimos  aquí 
á  proclamarnos  solidarios  de  nuestra  propia  historia,  á  col- 
gar nuestras  ofrendas  del  árbol  secular  de  nuestra  genealo- 
gía. Bajo  su  sombra,  hoy  maternal  como  nunca,  no  nos  ha- 
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ntras  no  nos  hubiésemos  sentido  ab- 
osotros  mismos,  ni  habríamos  venido 
upiésemos  que  la  mano  ensangrenta- 
estrechamos  había  dejado  caer  en  el 
5Ón  de  la  cadena. 

guerreros  y  paladines,  nobles  todos,, 
is,  convierte  en  deber  esta  nuestra 
ecisamente  por  tratarse  de  la  Gran» 
[historia,  cruelmente  desarmada  por 
de  alma  y  de  vida  todavía,  y  de  pa- 
nuevas  y  nuevos  ideales, 
éste  que  junta  en  torno  suyo  á  los 
jo,  y  que  prueba,que  los  períodos  de 
1,  desde  que  Roma  trasmutó  la  cul- 
;ación  humana,  sino  momentos  eje 
e  surgen  elementos  de  vida  nueva, 
eclipse  vuelve  á  toda  su  luz  el  alma 
lue  marca  nuevos  derroteros  y  más 
universal. 

sí!,  cuya  forma  definitiva  no  nos  es 
pero  en  cuya  realización  tenemos 
edo  y  hacia  el  cual  sentimos  que  va, 
y  de  la  destrucción,  el  esfuerzo  del 
cual  se  le  ven  las  alas,  como  á  la 
Y  sólo  se  adivina  el  rostro, 
una  manifestación  inmensa  de  soli- 
[•adiación  de  una  antorcha  latina  esa 
)ajo  y  del  genio,  de  la  industria  y  del 
nos  de  visitar  pasmados  en  París? 
ion  latina,  y  precisamente  esa,  que 
las  más  encontradas  manifestado- 
)mo  el  sol  viste  con  el  iris  el  prisma 
¡Cuál  otra  que  Francia  podía  reali- 
D  al  trabajo  en  un  haz  de  fuerzas  vi- 
en  un  haz  de  gracias  inmortales? 
a  podía  lograr  la  compenetración  de 
timiento  y  de  la  idea,  y  convocar  en 
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tomo  de  ese  hacinamiento  infinito  todos  los  esfuerzos  y  todas 
las  lenguas,  y  hacer  la  luz  en  ese  caos,  y  hacer  el  orden  ea 
esa  confusión,  y  resultar  más  estupenda  que  la  congrega- 
ción de  todas  las  expresiones  del  genio  humano  su  organiza- 
ción, su  clasificación,  su  lógica  viviente  y  objetiva,  verdade- 
ra característica  de  la  familia  que  conserva  en  el  alma  el 
gran  sello  de  Roma.  ¿Cuál  sino  esa  gran  nación,  que  se  ha 
asimilado  todos  los  gustos  para  hacer  el  buen  gusto,  habría 
podido  encerrar  esa  Babel,  en  la  que  el  soplo  de  Dios  parece 
haber  fundido  y  no  confundido  las  lenguas  en  un  artístico 
^scrinio,  acá  mejor,  allá  inferior,  á  veces  supremo  pero  mag- 
níficamente estético,  en  suma,  que  convierte  á  la  Exposición 
de  1900  en  una  corona  imperial  depositada  en  el  féretro  dei 
:SÍglO  XIX? 

Mucho  se  ha  dicho,  y  es  cierto,  que  no  existe  la  raza  lati- 
na; pero  la  familia  latina,  que  comprende  grupos  de  razas 
distintas,  no  es  un  concepto  abstracto,  es  una  realidad  que 
todos  nos  empeñamos  en  hacer  vivir  y  que  resulta  por  endei 
ya  que  no  de  la  naturaleza,  obra  de  la  idea  y  de  la  historia, 
operando  por  un  medio  de  estupendo  alcance:  la  lengua,  que 
así  como  el  lenguaje  articulado  es  la  característica  antropo- 
lógica de  nuestra  especie,  así  la  lengua  latina  ha  sido  la  au- 
tora suprema  y  el  sello  imborrable  de  nuestra  constitución 
mental;  cierta  aptitud,  cierta  tendencia,  cierto  espíritu,  cierto 
ideal  comunes  al  grupo  latino  son  maravillosa  labor  de  arte 
que  germinó  en  los  siglos  anteriores  á  los  tiempos  medios  y 
floreció  en  éstos  gracias  al  lenguaje,  es  decir,  á  la  educación, 
porque  el  lenguaje  es  el  educador  por  excelencia. 

Con  gran  acierto  ha  dado  este  Congreso  un  puesto  de  ho- 
nor en  sus  escaños  á  las  letras,  porque  eso  es  lo  que  nos  une 
más  y  eso  es  lo  que  más  perdura.  Aun  en  los  días  nefastos  de 
nuestras  enconosas  disidencias  esa  educación  espontánea  y 
perenne  del  lenguaje  era  anuncio  de  la  indefectible  concordia 
del  porvenir. 

Nosotros  los  latinos  de  América,  vigorizados  por  la  savia 
de  todas  las  mezclas,  en  cuanto  de  nosotros  mismos  tuvimos 
conciencia,  por  esa  escala  vamos  ascendiendo  á  la  solidari- 
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contra  la  fuerza;  y  el  principio  «América  para  los  america- 
nos» tendrá  por  comentario  perpetuo  el  augusto  apotegema 
de  Juárez:  cEl  respeto  al  derecho  ajeno  es  la  paz». 

La  obra  de  este  Congreso  facilitará  por  todo  extremo  la 
realización  de  tamaño  programa.  Organizando  ei  arbitra- 
mento voluntario,  la  Conferencia  de  La  Haya,  por  estima- 
bles que  sus  trabajos  hayan  sido,  no  marcará  el  advenimien- 
to de  una  época  nueva;  sí  lo  habría  marcado  si  en  vez  del 
arbitramento  voluntario,  que  ha  existido  siempre,  hubiese 
obtenido  la  proclamación  del  arbitramento  obligatorio,  san- 
cionado solidariamente  por  las  naciones  contratantes;  enton- 
ces la  guerra  habría  quedado  sustituida  por  la  justicia. 

<¡Quiere  este  Congreso  atreverse  á  lo  que  la  Conferencia  de 
La  Haya  no  osó  siquiera,  gracias  á  la  imposibilidad  de  ave- 
nir apetitos  exasperados  por  la  desconfianza  y  de  juntar  ma- 
nos ocupadas  por  las  armas?  Nosotros,  los  mexicanos,  lo  se- 
guiríamos fervorosos  por  ese  camino  y  ajustaríamos  los  bien 
meditados  reglamentos  del  tribunal  arbitral  de  La  Haya  á  la 
nueva  base  del  arbitramento  forzoso,  y  así  la  colaboración 
de  los  hispano-americanos  habría  dado  al  progreso  humano 
un  supremo  valor  moral.  El  próximo  Congreso  panamericano 
de  México  quedaría  obligado  á  tomar  esa  obra  en  cuenta,  y 
esto  agigantaría  su  trascendencia. 

La  aceptación  de  principio  semejante  por  esa  parte  de  nues- 
tra América,  que  junta  en  sus  manos  la  mayor  cantidad  de 
fuerza  física  por  la  riqueza,  y  de  fuerza  moral  por  la  libertad, 
de  cuantas  existen  en  el  mundo  quizás,  equivaldría  á  la  tran- 
sición entre  la  obl*a  parcial  que  aquí  elaboraremos  y  otra  de 
mayor  alcance  humano;  otra  en  que  tenemos  fe  y  esperanza, 
por  lejana  y  utópica  que  parezca.  ^Cuántas  realidades  de  hoy 
están  compuestas  de  átomos  de  utopías  de  ayer,  y  qué  cosa 
son  los  que  hoy  llamamos  <^ideales  de  un  pueblo»,  que  la 
lenta  labor  de  la  conciencia  de  un  grupo  humano,  asimilán- 
dose un  ensueño  de  poeta  ó  de  vidente? 

Si  esto  lográsemos,  si  pudiésemos  iniciar  aquí  en  Madrid  y 
entre  latinos,  de  abolengo  formuladores  de  derechos  univer- 
sales, un  derecho  nuevo,  aun  cuando  fuese  en  forma  de  votos 
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donde  los  emisarios 
f  los  paralelos  Pata- 
lal  y  social  que  sen- 
r  y  de  savia  mater- 
\  un  año  en  México 
jrecho  positivo,  ha- 
movimiento  tan  fe- 
ido  el  derecho  civil 

rea  de  justicia  pre- 
itre  hispano-ameri- 
;us  necesidades  eco- 
!(nos  á  quién  se  de- 
icidades  sin  límites, 
>nados  de  México  lo 
pero  sin  reticencia: 
ler  los  pueblos  que, 
trar  la  muerte  como 
5;  esos  pueblos,  tar- 
5US  vencedores,  que 
i  de  desorganizarse, 
consideramos  fuer- 
y  de  nuestro  creci- 
en  nuestras  sendas 
base  del  económico, 
2S  para  México  de 
á  vestir  de  hierro 
armaduras  de  vues- 
ional  es  impotente 
ro  amor  por  la  pa- 
jerza,  nos  hace  cre- 
Liilos,  frente  á  frente 

titos,  pero  jamás  re- 

:ial;  la  paz  interior 

[lirable  acción  de  un 

tiembla  y  una  vo- 
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luntad  que  no  vacila,  nos  obligan  á  desdeñar  las  predicsciones 
pesimistas:  México  puede  decir  como  el  Cónsul  romano  arro- 
jando al  mar  las  aves  fatídicas:  el  amor  patrio  es  el  mejor 
agüero.  Pero  cuanto  aquí  va  á  hacerse  nos  interesa  y  nos 
apasiona,  porque  estamos  perdidos  si  no  conservamos,  en 
medio  de  la  fecunda  lucha  en  que  concurrimos  todos,  á  la 
explotación  de  nuestras  riquezas;  estamos  perdidos  los  hispa- 
no-americanos  si  no  sabemos  conservar  los  caracteres  distin- 
tivos de  nuestra  personalidad. 

Cuanto  aquí  tienda  á  apretar  los  vínculos  domésticos  inte- 
lectuales y  morales,  lo  mismo  el  comercio  que  la  literatura, 
lo  mismo  el  idioma  que  la  colonización,  tiene  para  los  hispa- 
no-americanos  un  vital,  un  supremo  interés.  Los  vínculos 
que  aquí  formemos  no  podrán  aflojarse  ya;  contribuirá  á  ello 
^n  primer  término,  en  lo  futuro,  lo  que  en  primer  término  lo 
preparó  en  lo  pasado  y  lo  conserva  en  lo  presente:  el  presti- 
gio del  intelecto  español. 

Nuestra  historia,  que  un  día  dejó  de  ser  común  y  divergió 
en  dos  líneas  sangrientas,  tiende  hoy  á  converger  hacia  un 
fin  excelso,  como  lo  demuestran  esta  Asamblea  y  este  acto; 
ya  sabíamos  que  así  había  de  suceder  los  mexicanos,  que  po- 
níamos en  el  altar  de  nuestra  independencia,  entre  nuestros 
penates,  al  heroico  navarro  Mina;  lo  saben  los  niños  mexica- 
nos, cuando  aprendiendo  nuestra  historia  de  ayer,  se  detie- 
nen sorprendidos  ante  la  sombra  del  Cid,  y  los  maestros  les 
dicen:  «¡Por  aquí  pasó  D.  Juan  Prim!» 

jOh!  Lx)  sabíamos,  lo  sabemos;  sabemos  que  en  el  Atlánti- 
co, que  nos  separó  antaño  y  hoy  nos  une,  pronto  á  rehacer- 
se en  iris  de  paz  sobre  la  primera  nube  de  tormenta,  flota  dis 
perso  en  gemas  vivas  el  verbo  infinito  de  Emilio  Castelar. 
Él,  vuestros  pensadores,  vuestros  poetas,  han  mantenido  esa 
comunión  espiritual,  preliminar  seguro  de  las  concordias  defi 
nitivas.  ¡Ah,  sí!  Las  estrofas  de  inmensas  alas  blancas  de 
vuestro,  dejadme  decir  de  nuestro  Núñez  de  Arce;  los  gritos 
<le  pasión  de  Echegaray,  que  necesitan  para  repercutir  la  tie- 
rra y  el  cielo;  los  milagros  de  erudición  y  pensamiento  de 
Menéndez  y  Pelayo;  el  maravilloso  cuento  de  treinta  años 
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s  siempre  joven,  Pérez  Gal- 
3  Campoamor,  y  la  divina 
is  de  Valera;  y  el  tañido  fú- 
alart,  y  en  torno  de  ellos  el 

de  músicas  y  risaá,  reha- 
ón,  y  día  á  día  descubren 
:ana. 

de  paz  su  decisión  inque- 
crecer  en  paz;  y  á  nuestra 

religiosa  por  el  pasado;  y 
1  latina  aquí  reunidos,  su 
3n  el  porvenir.  (Grandes  y 

\  Marqués  de  Aguilar  de 
Labra.  • 

Rafael  María  de):  Señores: 
nmerecida  honra  con  que  se 
L'abra,  invitándome,  aunque 
bidentes  de  Sección  de  este 
ita  de  éstos  y  en  mi  propio 
jue  aquí  se  ha  dedicado  á  los 
;o  pensamiento  que  en  este 
esa  que,  aparte  su  carácter 
1  interés,  el  interés  supremo 
50  de  los  pueblos  y  la  paz 

rse  más  tratándose  de  dos 
a  Asamblea.  De  una  parte 
iel  otro  lado  del  Atlántico^ 
asentan  nuestros  intereses  y 
i  la  patria  con  el  amor  ex- 
patria ausente  y  que  en  le- 
mergías  tradicionales,  con- 
franca  y  buena  lid  con  las 
;  europeos  que  también  bus- 
nte  para  su  dilatación,  y,  en 
nás  directo  y  eficaz  de  la  in- 
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tímidad  de  ideas,  sentimientos  é  intereses  entre  el  mundo 
latino-americano  y  la  antigua  metrópoli  española,  objeto  pre- 
ferente de  la  solicitud  y  los  esfuerzos  de  todos  cuantos  aquí 
estamos  congregados. 

En  otra  parte  figuran  las  representaciones  prestigiosas  de 
las  jóvenes,  progresivas  y  ya  espléndidas  Repúblicas  hispanor 
americanas,  es  decir,  del  mundo  colosal  descubierto  por  nues- 
tra vibrante  raza,  colonizado  y  organizado  por  nuestros  ma- 
yores con  el  sentido  más  expansivo,  civilizador  y  transcen- 
dental de  todos  los  empeños  colonizadores  de  su  época,  y 
transformado  dentro  del  siglo  en  que  vivimos  por  las  incon- 
trastables influencias  de  la  revolución  política  y  social  con- 
temporánea. 

Ellos  tienen  que  ser  en  esta  oportunidad,  no  sólo  por  su 
ciencia  y  su  experiencia  colaboradores  importantísimos  de  la 
fortificante  obra  de  esta  Asamblea,  si  que  nuestros  queridos 
y  predilectos  huéspedes,  caracterizados  por  un  próximo  pa- 
rentesco y  enaltecidos  por  el  amor  que  nos  demuestran,  visi- 
tando con  fervorosa  simpatía,  en  circunstancias  verdadera- 
mente difíciles,  el  viejo  solar  de  la  antigua  patria  española. 
{Aplausos ) 

Este  saludo  puedo  dirigíroslo  con  tanta  mayor  satisfacción 
de  mi  alma  cuanto  que  á  la  obra  profunda  y  transcendental 
que  vamos  á  emprender  he  consagrado  la  mayor  parte  de  mi 
vida  (pudiera  decir  mi  vida  entera)  en  medio  de  grandes  lu- 
chas y  con  no  pocos  quebrantos. 

La  obra  que  aquí  nos  reúne,  el  empeño  que  á  todos  nos 
preocupa  se  plantea  en  términos  muy  modestos.  Aun  cuando 
ésta  es  una  Asamblea  patrocinada  por  el  Gobierno  de  Espa- 
ña y  desenvuelta  en  medio  de  las  simpatías  de  los  Gobiernos 
americanos,  es  una  Asamblea  libre,  de  carácter  particular  y 
acentuadamente  expansiva  y  entusiasta.  De  suerte  que  aquí 
no  tenemos  más  compromiso  que  el  de  nuestras  personales 
opiniones  y  el  de  afirmar  lo  qué  la  ciencia  y  la  experiencia  de 
hombres  dedicados  al  trato  del  mundo  y  al  conocimiento  de 
los  principios  del  Derecho  puedan  determinar  en  un  momento 
crítico  para  toda  la  vida  hispano-ameriqana. 
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tan  inverosímil  como  espléndido.  Por  esto  principalmente  la 
población  española  de  las  Repúblicas  ibero-americanas,  muy 
superior  en  número,  variedad  y  medios  á  los  demás  grupos 
de  la  inmigración  europea  en  la  América  central  y  meridio- 
nal, constituye  un  factor  potísimo  y  excepcional  de  la  vida 
económica  de  aquellos  mágicos  países. 

Úñense  á  estas  notas  otras  que  aumentan  extraordinaria- 
mente el  valor  social  y  político  de  ese  elemento.  En  primer 
lugar,  la  identidad  de  origen,  lengua,  religión,  gustos  y  cos- 
tumbres, que  facilita  al  español  la  entrada  y  permanencia  en 
la  familia  hispano-americana,  poniéndole  muy  por  cima  de 
los  demás  europeos  de  la  misma  raza  latina.  De  otro  lado 
está  la  inclinación  irresistible  de  los  españoles  á  intimar  pro- 
fundamente y  de  modo  insuperable  con  los  elementos  propios 
de  las  jóvenes  sociedades  formadas,  en  sus  comienzos,  á  la 
sombra  de  la  bandera  española  y  bajo  la  inspiración  y  por  el 
aliento  de  nueptros  colonizadores  aún  más  que  de  nuestros 
navegantes  y  guerreros. 

Esta  disposición  explica  la  mayor  parte  de  las  graves  cues- 
tiones suscitadas  entre  América  y  España  desde  la  indepen- 
dencia de  los  antiguos  virreinatos  hasta  época  muy  próxima 
(hasta  los  comienzos  del  tercer  tercio  del  siglo  que  corre), 
cuestiones  producidas  generalmente  por  la  activa  participa- 
ción que  nuestros  compatriotas  tomaron  en  4as  luchas  polí- 
ticas interiores  del  Nuevo  Mundo  ya  independiente.  No  ha 
habido  formaj  quizá  no  la  hay,  de  que  los  españoles  que  allí 
trabajan  y  que  esperan  y  fían  en  el  porvenir  soberbio  de  las 
Repúblicas  americanas,  á  cuyos  éxitos  contribuyen  en  primer 
término,  no  hay  forma,  repito,  de  que  se  convenzan  de  que 
en  América  son  extranjeros.  La  crítica  histórica,  sobreponién- 
dose á  las  pasiones  momentáneas,  ha  podido  decir  que  las 
guerras  de  España  y  la  América  meridional  de  principios  de 
este  siglo  fueron  verdaderas  guerras  civiles.  Tal  vez  pue- 
da decirse  algo  análogo  de  las  guerras  posteriores  entre 
esos  miembros  de  la  gran  familia  ibérica,  que  conviven  y 
tienen  intereses  casi  idénticos  en  la  deslumbradora  región 
que  fecundan  el  Plata   y  el   Amazonas  ó  en  la   tierra  que 
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55  el  Pacífico  y  el  Atlántico.  {Grandes  aptam- 

.  Es  indudable  que  la  causa  general  de^  la 
deseo  ó  la  necesidad  de  encontrar  en  otro 
originario  el  bienestar  que  no  se  logra  en  la; 
^metería  un  gran  error,  reduciendo  á  esto  las 
el  fin  de  todas  las  emigraciones.  Del  mismo 
launa  gran  equivocación  haciendo  idénticas 
las  relaciones  de  la  patria  abandonada  y  lAr 
m  todas  las  experiencias  emigradoras.  Sobre 
s  me  parece  imposible  confundir,  por  qem- 
n  alemana  y  aun  la  irlandesa,  que  buscan  ei 
Vmérica  del  Norte,  y  la  inmigración  española 
1  Sur  de  América. 

enor  grado,  puedo  decir  algo  parecido  res- 
ración  española  y  la  emigración  italiana,  que 
torosamente  á  la  vida  y  los  progresos  de  las 
ta.      ^ 

igo  por  indisctitíM9^.1ueclio  de  que  existien- 
únantes  de  la  emigración  española  (que  revis- 
extraordinarias  y  que  no  creo  sea  posible  im- 
;unos  políticos  y  economistas  desean),  una 
mantés,  quizá  la  más  arraigada  y  aun  la 
a  fuerza  expansiva  de  nuestra  raza,  el  ansia 
el  amor  á  lo  lejano  y  difuso,  el  deseo  de  co- 
de  pisar  nuevas  tierras  donde  probar  el  em. 
I  emigrante  y  las  energías  y  las  aspiraciones 
lamente  en  el  hogar  originario  ó  de  proceden- 
do  yo  hablar  de  ciencia  propia,  porque  es, 
tío  tiempo,  objeto  de  mis  personales  observa- 
s  montañas  de  Asturias^ 
rto  que  el  deseo  de  mayor  comodidad,  menos 
:lamo  de  la  necesidad  material  urgente  sean 
as,  ni  siquiera  las  má$  poderosas  de  la  emi- 
provincias  del  Norte  y  Noroeste  de  España^ 
s.  ahora  mismo,  .después  de  los  desastres 
pérdida  de  Cuba  y  Puerto  Rico»  ha  aumentado 
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(precisamente  para  Cuba),  y  cuanda  se  inicia  en  las  comar^ 
cas  de  nuestro  litoral  cantábrico  un  imponente  y  ya  afortu* 
nado  movimiento  indus  rial  y  económico.  Por  cima  de  esos 
motivos,  acentuadamente  interesados,  está  un  estímulo  de 
puro  carácter  moral,  una  razón  de  transcendencia  en  el  or- 
den general  de  la  vida  humana:  aquella  incompresible  fuerza 
que  empujó  á  los  almogávares  del  siglo  XIV  á  realizar  la  le- 
gendaria empresa  de  O.iente,  que  animó  á  los  compañeros 
de  Núñez  de  Balboa,  en  Panamá,  y  de  Yrala,  ep  la  Plata,  y 
que  llevó  á  los  autores  de  las  primeras  Leyes  de  Indias. á 
dar  á  la  empresa  colonizadora  española  otro  ñn  más  supe- 
rior que  el  de  la  mera  explotación  material  y  económica  de 
las  tierras  descubiertas  ó  conquistadas.  (Aplausos) 

Por  otro  lado,  es  un  hecho  palpable  en  las  adelantadas 
comarcas  del  litoral  español  la  participación,  i  las  veces  pri- 
mordial y  decisiva,  que  en  sus  progresos  corresponde  al  ca- 
pital y  á  las  energías  de  los  elementos  españoles  de  la  socie- 
dad hispano-americana.  Porque  el  emigrante  español,  dife- 
renciándose del  alemán  y  del  irlandés,  al  abandonar  la  tierra 
natal,  no  entrevé  siquiera  la  probabilidad  de  que  su  ausen- 
cia sea  deñnitiva,  y  al  arraigar  en  otro  país  jamás  se  des- 
prende del  recuerdo  y  ni  aun  del  trato  frecuente  de  los  deu- 
dos y  amigos  que  dejó  en  su  hogar,  siempre  lleno  con  las  me^ 
morias  del  querido  ausente. 

Por  esto  existe  entre  los  pueblos  del  literal  eí.pañolyel 
mundo  sudamericano  una  relación  constante  de  afecto  y  de 
interés  económico;  relación  por  completa  extraña  á  todo  ca^- 
rácter  oficial  y  diplomático;  relación  que  supone  de  un  lado 
la  virilidad  española,  y  de  otro  el  progreso  y  bienandanza 
del  mundo  trasatlántico.  Ninguna  relación  más  «libre,  ningu- 
na más  viva,  ninguna  más  íntima,  ninguna  más  eficaz  pa^a 
sostener,  cuando  no  para  producir  la  tx)ncordia  y  compene- 
tración de  dos  sociedadjes.  Por  eso  lá  casa^del  indiano  en 
nuestras  costas  del  Cantábrico  y  en  las  playas  catalanas  re- 
presenta la  miciativa  y  la  perseverancia,  el  trabajo  útil,  el  es- 
liierzo  recompensado  y  á  la  par  el  poder,  la  fecundidad  yq 
f)Orvfff)ir  de  América. /jíji^&iíj^í/) 
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.  Por  lo  mismo,  yo,  en  una  larga  campaña,  he  sostenido 
siempre  que,  siendo  una  necesidad  de  la  política  universal  (no 
un  mero  interés  español)  la  intimidad  de  España  y  las  Repú- 
blicas americanas,  los  dos  instrumentos  más  poderosos  para 
esta  obra  verdaderamente  transcendental  eran  nuestras  An- 
tillas y  la  población  española  del  continente  latino-ameri- 
cano. 

Siendo  todo  esto  así,  no  es  dable  que  España  prescinda  de 
la  ate  ición  exquisita  que  exigen  esos  elementos  que  repre- 
sentan sus  energías  originales  é  influyen  de  manera  tan  cier- 
ta en  el  desarrollo  de  su  riqueza,  en  su  trato  internacional  y 
en  el  mantenimiento  de  sus  esplendorosos  objetivos  y  stís 
magníñcos  destinos.  ¿Qué  nación,  medianamente  conocedora 
de  sus  problemas,  sus  dificultades  y  sus  medios,  colocada 
tn  la  situación  de  España  antes  y  después  de  1898,  prescin- 
diría de  asegurar  de  todas  suertes  la  posición,  la  importancia 
y  los  recursos  de  ese  potísimo  y  excepcional  elemento  de 
prestigio  y  progreso  que  se  llama  el  elemento  español  dé 
América?  ¿Y  cómo  ni  por  qué  ha  podido  nadie  extrañar,  ni 
siquiera  discutir  la  razón  de  este  Congreso,  precisamente  en 
los  momentos  mismos  en  que  se  preparan  ó  celebran  otií'os 
menos  justificados  por  exigencias  ó  deseos  notoriainente  in- 
1^*;^^..  A  í^r.  ^.^^  responde  una  parte  del  programa  de  esta 

i  está,  señores,  la  razón  del  carácter,  emi- 
vo  y  práctico,  de  las  resoluciones  y  vo- 
»lír  del  actual  Congreso  Hispáno-Amerí- 

motivos  de  mayor  altura  y  mucho  mayor 
\s  hechos  capitales  del  siglo  que  ahora  cort- 
^pendencia  de  la  América  continental  y  1¿ 
i  de  los  pueblos  á  concentrarse  bajo  la  ley 
cíonalidades,  de  las  vastas  confederaciones 
les  de  raza  y  familia,  en  vista  de  un  con- 
paz  y  de  progreso.  Con  el  primero  de  estos 
siglo;  con  el  otro  se  cierra.  Aquél  produjo 
nares,  la  reforma  colohial.  Id  consagración 
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de  la  soberanía  de  los  pueblos  y  la  generalización  de  los 
principios  de  la  revolución  inglesa,  que  por  el  medio  de  la 
norteamericana  vinieron  á  encontrar  fórmula  de  aplicación 
al  mundo  latino  en  la  tabla  francesa  de  los  derechos  del  hom* 
bre.  La  tendencia  de  concentración  encontró  sus  fórmulas  en 
la  unidad  de  Italia,  en  la  de  Alemania,  en  la  resurrección  de 
Grecia  y  de  los  pueblos  danubianos,  en  la  novísima  y  pidpi- 
tante  reforma  colonial  inglesa,  en  el  imperialismo  británico  y 
en  el  expansionismo  de  Norte  América.  Bajo  estas  influencias 
y  en  estas  condiciones  hoy  viven,  no  sólo  España,  sino  toda 
la  América  latina  y,  en  último  término,  toda  la  gran  familia 
ibérica  contemporánea. 

^ómo,  sin  renegar  de  su  razón,  ««itusioria,  su  personali- 
dad, esos  pueblos  de  la  raza  latina  podrían  permanecer  cru- 
zados de  brazos  en  medio  del  movimiento  general  de  las 
grandes  entidades  nacionales  y  de  los  pueblos  más  modestos 
de  las  demás  razas?  No  se  trata  de  una  obra  de  concentra- 
ción para  la  agresión.  Es  indispensable  evitar  e)>  aislamiento, 
que  paraliza  el  espíritu  y  agota,  en  el  vacio»  la  potencia.  Es 
/  $implemente  imposible  ponerse  fuera  de  la  corriente  univer- 
sal. Si  no  se  trata  de  la  agresión,  debe  tratarse  de  la  defensa» 
de  la  coiñpetencia  de  la  lucha  pacíñca  y  moral  de  las  ideas  y 
de  las  tendencias,  de  la  necesidad  de  completar  la  deficiencia 
propia  y  de  contener  y  i^tifícar  la  extralimitación  fljena. 

Aparte  de  que  no^  se  comprende  que  pudiera  estimarse  en 
la  raza  latina  ó  ciñía,  familia  hispano-americana  como  peca- 
minosa la  tendencia  ahora  harto  visible  y  pujfuite  de  la  raza 
sajona,  aparte  de  esto,  ¿realmente  puede  tenerse  por  regreti- 
va  ó  perjudicial  á  los  intereses  generales  de  la  Humanidad 
esa  propensión  de  estadistas,  gobiernos  y  pueblos  á  intimar 
y  concentrarse  bajo  la  ley  de  raza  y  familia,  rectifícada  y 
completada  por  la  ley  superior  de  la  revolución  contemporá- 
nea y  bajo  los  auspicios  de  la  ciencia  del  Derecho  inftemacio-. 
nal?  Yo  no  lo  creo.  Porque  sé  bien  que  el  myo  de  la  luz  vivi- 
ñcante  no  lo  constituye  un  solo  tono  y  la  arrobadora  arino-, 
nía  de  la  Naturaleza  no  la  forman  una  sola  voz  ni  un  /solo 
iia^Virníullo,  Hay  quei>uscar  la  armonía  en  el  concierto  de  I03 
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mismo  en  el  orden  de  la  Naturaleza 'que  eñ  el 
lal,  así  en  la  esfera  de  las  fuerzas  físicas  que 
de  la  vida  política  y  social.  {Grandes  aplausos^) 
en  bien  los  hispano-americanos  en  aproximar- 
irse,  en  buscar  fórmulas  dentro  de  las  exigen- 
)  y  sobre  la  base  de  la  independencia  y  plena 
as  naciones  que  constituyen  esa  tan  prestigio- 
3den  hacerlo.  Tienen  perfecto  derecho  á  ello* 
ín  hacerlo.  Porque  en  esta  obra  no  se  persigue 
ivismo.  No  se  trata  de  crear  un  derecho  ó  un 
^-americano  contra  el  resto  del  mundo.  Al  con- 
e  va  á  la  intimidad  y  la  concentración  hi^'ano- 
to  para  la  concentración  ibérica  y  elemento  de 
concentración  latina  que,  en  juego  y  contraste 
gandes  unidades  que  ahora  se  forman  (alguna 
»tá  evidentemente  mucho  más  adelantada  que 
deahidir),  venga  á  constituir  el  concierto  in- 
sitivo  y  eficaz  señalado  por  la  ciencia  y  la  pro- 
mitaria  como  el  ideal  próximo  del  tiempo  que 
tusos!) 

;o,  en  la  empresa  presente  ninguno  de  los  pue* 
resentados  simpatiza  ni  puede  simpatizar  con 
ma  de  hegemonía^  superioridad,  dirección  ni 
tilo.  El  supuesto  jurídico  de  la  relación  de  los 
lo-americanos  de  aquende  y  allende  el  Atlán- 
aldad.  {Aplausos!)  El  supuesto  de  la  relación 
)nómica  y  social  es  la  fraternidad.  {Grandes  y 
alausas,) 

3cir  y  repetir  esto'  para  rectificar  una  vieja  y 
opaganda  que  ha  perjudicado  mucho  á  la  in- 
lora  briosamente  perseguimos, 
tación  de  España  en  esta  obra  me  parece  muy 
De  una  parte,  es  la  vieja  Metrópoli  que  aporta 
->  su  tradición  gloriosísima:  el  caudal  de  gran- 
le  grandes  éxitos  y  aun  de  desgracias,  que  co- 
léntico  modo  y  en  proporción  idéntica  lo  riiis- 
Loles  de  Europa '  que  á  los  americanos  descen- 
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dientes  de  «los  españoles  que  descubrieron  y  colonizaron  el 
Nuevo  Mundo.  Ésta  es,  reaimente,  una  herencia /r¿7  indivisa. 
Mas,  por  otra  parte,  la  España  que  ahora  pacta  es  la  España 
de  nuestros  tiempos,  la  sociedad  española  contemporánea, 
hermana  y  no  más  de  las  independientes  y  libres  sociedades 
latinas  del  Centro  y  Sur  de  América. 

Y  al  pactar  y  concertarse  con  estas  sociedades,  la  España 
de  nuestros  días  no  sólo  afírma  la  identidad  de  razay  familia 
y  la  comunidad  de  un  ñn  positivo  aunque  todavía  no  bien 
prec  sado,  si  que  trata  de  realizar  su  empeño  dentro  de  la  co- 
rriente expansiva  y  renovadora  que  sostiene  la  vida  actual 
americana. 

Por  esto  la  independencia  de  América  tiene  que  ser  para 
España  quizá  más  que  para  ningún  otro  pueblo  un  hecho 
irreductible,  y  tengo  por  cierto  que  el  mero  intento  de  la  in- 
timidad hisprino-americanafuera  de  las  condiciones  y  del  sen- 
tido que  acabo  de  señalar  seria  hoy  simplemente  una  qui- 
mera.  {Aplausos.) 

Gon  tales  datos  tiene  España  que  fíjarse  bien  en  el  estado 
presente  de  sus  relaciones  con  la  América  meridional.  Desde 
otro  punto  de  vista  interesa  á  ésta  considerar  mucho  la  mis- 
ma cuestión.  Porque  á  poco  que  se  medite  sobre  el  particu- 
lar, se  evidenciará  que  estamos  en  un  gran  atraso. 

No  tengo  para  qué  insistir  ahora  sobre  el  deplorable  y  bien 
sabido  hecho  de  la  tardanza  con  que  después  de  realizada  la 
independencia  de  los  antiguos  virreinatos  españoles  se  resta- 
blecieron las  relaciones  particulares  y  oficiales  de  éstos,  ya 
convertidos  en  naciones  soberanas,  con  la  antigua  Metrópoli. 
Pasaron  más  de  once  años.  Muy  al  contrario  de  lo  que  hicie- 
tx>n  Inglaterra  y  Portugal  y  sus  antiguas  colonias  de  Améri- 
ca. E  importa  decir  que  la  iniciativa  de  la  reconciliación  his- 
pano-americana  j)artió  de  allende  el  Atlántico. 

Tampoco  debo  explicar  ni  comentar  las  tristes  diferencias 
que  desde  1840  á  1866  surgieron  entre  la  América  latina  y 
España.  Me  complace  más  señalar  el  profundo  cambio  que 
en  el  orden  de  nuestras  relaciones  internacionales  produjo  la 
retirada-  del  General  Prim  de  la  expedición  europea  contra 
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y  el  nuevo  sentido  de  cordialidad  y  sana  po- 
la serie  de  tratados  de  paz  comercio  é  inte- 
elebrados  entre  España  y  las  Repúblicas  ame- 
de  1 88o.  Entre  ellos  destacan  por  su  admira- 
¿tan  transcendencia  los  fir -nados  por  Espa« 
en  1882  y  por  el  Ecuidor,  Colombia,  Hon- 
España  en  Mayo  del  88,  Ab.il  y  Diciembre 
el  98.  Después  han  venido  tres  hechos  seña- 
3  haré  más  que  indicar:  la  aceptación  en  prin- 
mdum  por  parte  del  G  ibierno  español  de  los 
ícho  internacional  privado,  votados  y  procla- 
ngreso  que  celebraron  las  Repúblicas  latino- 
i4ontevideo  en  1889  —  la  p  rticipación  activa 
e  los  pueblos  y  los  Gobiernos  sudamericanos 
fiestas  madrileñas  del  IV  centenario  del  des- 
América y  en  los  cinco  grandes  Congresos 
)s  qup  aquí  se  ce'ebraron  en  el  otoño  de  1892 
,  la  actitud  coirectísima  y  por  todo  extremo 
ífreció  todo  el  mundo  hisp ano-americano  du- 
y  desgraciada  guerra  que  España  sostuvo  con 
los  Estados  Unidos. 

)  esto  hay  que  reconocer  que  nuestras  rela- 
mérica  meridional  distan  todavía  mucho  no 
iebieran  ser  por  las  circunstancias  especiales  á 
!  referido,  si  que  de  las  relaciones  que  España 
te  con  las  naciones  europeas  y  aun  con  algu- 
[undo. 

ue  advertir  que,  á  pesar  del  compromiso  con- 
>s,  todavía  está  por  ratificar  la  adhesión  que 
lizo  el  representante  de  España  ^n  r893  al 
jntevideo,  que  produjo  ocho  tratados  sobre 
iertad  profesional,  derecho  procesal,  derecho 
iho  penal,  etc.,  etc.,  y  que  representa  quizá  el 
)  positivo  realizado  por  el  derecho  internacio- 
neo. 

a  reciente  Conferencia  internacional  celebra- 
en  1899  para  determinaras!  la  generalización 
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de  los  acuerdos  de  los  Congresos  de  Ginebra  de  1864  sobre 
heridos  de  los  ejércitos  terrestres  y  del  CongreSb  de  Bruselas 
de  1874  sobre  las  leyes  de  la  guerra,  como  las  bases  de  ta 
solución  pacifica  de  los  conflictos  internacionales,  por  caso 
verdaderamente  extraño  y  deplorable,  no  'aparecen  siquiera 
convocados  otros  pueblos  de  América  que  la  República  de 
los.  Estados  Unidos  de  la  América  septentrional  y  la  Repúbli- 
ca de  México. 

Es  sabido  que  en  esa  Conferencia  de  1899  estuvieron  re* 
presentados  no  sólo  todas  las  naciones  europeas  (compren- 
diendo á  Bulgaria,  Serbia,  Rumania  y  Montenegro),  sino  tam^ 
bien  China,  Japón,  Persia  y  Siam. 

Poco  hace,  nuestro  periódico  oficial  ha  publicado  los  últi- 
mos conciertos  de  las  Conferencias  que  sobre  derecho  inter- 
nacional privado  vienen  preparándose  desde  1893  también  en 
La  Haya. 

Esos  conciertos  son  de  puro  carácter,  europeo,  por  cuanto 
en  los  Congresos  de  1896,  1897  y  1899  no  han  sido  repre 
sentados  más  Gobiernos  que  los  de  Europa,  á  excepción  de 
Inglaterra  y  Turquía. 

De  ningún  modo  rebajo  la  importancia  de  estos  valiosos  y 
trascendentales  avances  del  Derecho  público  moderno.  Cons- 
tituyen uno  de  los  argumentos  más  poderosos  contra  los  que 
niegan  realidad  al  Derecho  internacional.  Mas,  para  el  fin  que 
ahora  persigo,  interésame  señalar  el  contraste  de  las  relacio- 
nes de  España  con  la  América  latina,  y  de  las  relaciones  de 
esa  misma  España  con'los  demás  países  del  mundo,  muchos  ^ 
de  los  cuales  son  totalmente  extraños  para  los  españoles. 

Segurantente  no  ignoro  que  en  el  curso  de  los  últimos  trein  • 
ta  a,ños  se  han  celebrado  muchos  tratados  entre  España  y  Sud 
Anérica.  A  ello  he  aludido  antes.  Pero  debo  advertir,  en  pri- 
mer término,  que  estos  tratados  no  tienen  la  generalidad  ni  la 
importancia  que  los  europeos  y  los  de  La  Haya,  que  ahora  se 
ratifican  en  Europa  y  Asia,  y  luego,  que,  aun  en  este  orden 
secundario,  ya  estamos  en  segundo  lugar.  Porque  el  tratado 
de  España  con  el  Ek^uador,  hecho  en  1888,  representa  un 
gfán  progreso,  por  cuanto  consagró  el'  gran  princ%)io  dei 
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arbitraje,  sometiendo  á  él  todas  las  cuestiones  y  dando  flje¿a 
y  generalidad  á  la  llamada  cláusula  compromisoria;  pero  ese 
tratado  ya  está  detrás  del  celebrado  por  Italia  y  la  República 
Argentina  en  Julio  de  1898,  en  el  cual  se  proclama  el  arbi- 
traje general  y  permanente,  constituyéndose  un  tribunal  es- 
pecial de  Arbitraje.  Cierto  que  Italia  está  representada  en  la 
América  Meridional  por  una  gran  masa  de  inmigrantes  italia- 
nos; mas  aun  con  relación  al  número,  la  colonia  española  es 
de  muy  superior  importancia. 

Todo,  pues,  nos  lleva  á  dedicar  una  atención  preferente  á 
este  problema.  Urge  que  compensemos  con  una  gran  activi- 
dad, con  una  gran  solicitud,  con  un  vigoroso  é  insuperable 
esfuerzo,  el  tiempo  perdido.  Máxime  cuando  á  esta  obra  nos 
empujan  circunstancias  que  siempre  abonarían  una  gran  de- 
cisión respecto  de  la  materia. 

Pero  aun  .  cuando  no  hubiera  de  dar  resultados  prácticos 
esta  tarea  (que  yo  espero  los  dará),  tendría  siempre  una  trans- 
cendencia extraordinaria,  porque  éste  es  un  Congreso  en  el 
que  se  van  á  discutir  cuestiones  internacionales  y  en  el  que 
se  va  á  realizar  una  labor  de  positivo  alcance  en  el  orden  del 
T^^-«^u^  ••"^'^^-^acional  público  y  privado. 

Ue  yo  no  me  explique  el  pesimismo  en  estos 
que  aun  cuando  el  presente  siglo  termine  con 
inte  de  la  fuerza  y,  por  tanto,  pueda  alguien 
;  estos  empeños  son  \^anos,  es  preciso  perseve- 
ás  (quiza  hoy  como  nunca)  en  la  obra  de  di- 
)nceptos  del  Derecho,  en  esta  obra  de  fe  en  la 
i  virtualidad  de  las  ideas.  Es  el  refugio  de  las 
una  de  las' más  poderosas  garantías  del  por- 
irve  para  mantener  los  fueros  del  orden  moral. 
e  el  Congreso  que  se  inaugura  no  tuviera  otro 
re  tendría  el  de  una  gran  obra  de  propagan- 
ncurren  dos  eílementos  excépcionalmente  ca- 
eilo:  uno  el  español,  otro  el  Sudamericano, 
sean  las  que  fueren  sus  vicisitudes,  sea  la  que 
situación  presente,  nunca  se  le  podrá  negar  la 
e  que  al  comenzar  la  Edad  Moderna,  cuando 
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se  determinó  en  nueva  forma  el  gran  imperio  de  la  raza  lati- 
na sobre  todo  el  mundo,  España  no  sqIo  fué;  la  descubridora 
y  colonizadora  del  Mundo  Nuevo,  doblando  ej  conocido  y 
pretendiendo  hacer  entrar  en  el  antiguo  á  grandes  sociedades 
desorientadas  ó  incultas,  sino  también  la  patria  de  los  pre- 
cursores de  las  modernas  ciencias  del  Derecho  natural  y  del 
Perecho  internacional;  porque  de  aquí,  y  con  motivo  del  régi- 
men que  había  de  aplicarse  á  nuestros  dominios  americanos 
y  del  carácter  y  valer  de  los  derechos  qu;3  habían  de  recono- 
cerse á  ios  indios,  surgieron  el  P,  Victoria,  el  P.  Suárez,  Do- 
mingo de  Soto  y  tantos  otros  pensadores  y  tratadistas,  que 
formularon  los  principios  generales  del  derecho  público,  de  la 
misma  manera  que  mediante  nuestras  guerras  dentro  de  toda 
Europa  vislumbraron  los  primeros  conceptos  del  derecho  de 
la  guerra  Baltasar  Ayala  y  sus  discípulos  y  contradictores- 
Pero  además,  en  lo  presente  y  en  lo  sucesivo,  España  ha 
de  ofrecer  á  la  consideración  del  mund )  dos  notas  de  extra- 
ordinario valor,  para  el  empeño  á  que  ahora  se  refiere.  En 
primer  término,  la  nota  que  se  desprende  de  la  antes  aludida 
participación  que  los  españoles  de  nuestros  tiempos  tienen  en 
la  vida  de  la  América  independiente,  en  la  cual  representan 
tanto  el  sentido  y  los  intereses  tradicionales  en  la  familia  ibé- 
rica, como  el  carácter  y  las  tendencias  de  la  Europa  de  núes" 
tros  días.  La  segunda  nota  resulta  dál  cambio  de  papel  que  á 
la  España  contemporánea  impone  los  üitimos  adelantos  de  la 
geografía,  de  las  comunicaciones  terrestres  y  marítimas,  de 
la  ciencia  aplicada  y  de  las  últimas  fórmulas  y  exigencias  del 
Derecho  internacional,  por  cuya  virtud,  nuestra  España  no 
es  ya  un  país  relesjado  al  extremo  occidental  del  límite  euro- 
peo, sino  una  verdadera  naciÓQ «f «ira/ colocada  entre  Euro- 
pa, África  y  América,  en  todas  cuyas  re  iones  tiene  una  an- 
tigua y  muy  sostenida  representación.  Por  todos  estos  moti- 
vos, pocos  países  tienen  razón  comparable  á  la  de  España 
(ya  aleccionada  por  dolorosísimas  experiencias)  para  intentar 
y  realizar  un  empeño  de  concentración  y  armonía,  de  senti- 
mientos é  intereses,  garantizados  hasta  el  momento  por  los 
fueros  particulares  de  naciones  que  proceden  de  un  inismo 
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lugar,  que  segU|-ainQnte.  no  han  de  desaparecer  en  una  absur- 
da confusión  y  que  pueden  vivir  mejor  en  un  concierto  reco- 
mendado cada  vez  con  más  energía  por  los  grandes  pensado- 
res y  tratadistas  del  novísimo  Derecho  de  gentes.  {Aplausos.) 
El  otro  colaborador  de  esta  obra  propagandista  es  el  ame- 
ricano del  Sur,  sois  vosotros,  los  representantes  de  esa  Amé- 
rica libre  é  independiente  que  á  partir  de  las  propuestas  de 
Simón  Bolívar  y  después  de  los  votos  de  los  Congresos  de 
1 826  y  1848,  aparece  como  el  país  donde  no  sólo  se  cultiva 
la  ciencia  del  Derecho  internacional  con  una  generalidad,  una 
perseverancia  y  un  sentido  superior  tal  vez  al  resto  del  mundo 
(porque  allí  las  cuestiones  internacionales  han  logrado  fre- 
cuentemente el  carácter  de  cuestiones  de  política  palpitante), 
sino  también  porque  po  existe  región  ni  país  en  el  mundo 
contemporáneo  donde  se  hayan  traducido,  de  igual  modo,  en 
hechos  precisos,  tratados  diplomáticos  y  fórmulas  de  derecho 
positivo,  los  debates  y  recomendaciones  de  los  pensadores  y 
tratadistas  más  adelantados  en  la  ciencia  del  Derecho  pú- 
blico. 

Así,  cuando  allá  en  1873  Mancini  propuso  á  la  Cámara  ita- 
liana que  se  in- ciara  prácticamente  un  gran  progreso  jurídico, 
aceptando  la  cjáusula  compromisoria  de  arbitraje  en  los  tra- 
tados internacionales  de  Italia,  pudo  lev.antarse  un  súdame - 
jue  ese  principio  ya  se  había  afirmado  en 
lal  hacia  18 18  y  1820,  en  los  primeros  tra- 
LSto  país.  Y  cuando  en  1875,  en  la  Conferen- 
itaria  de  París,  se  afirmó  por  primera  vez  la 
ramento  permanente  con  tribunal  caracterís- 
los  mismos  americanos  pudieron  decir  que 
soluciones  adoptadas  mucho  tiempo  atrás 
►s  de  Panamá  y  de  Lima.  (Aplausos.) 
lores,  con  estos  antecedentes,  podemos  abri- 
de  que,  reunidas  personas  de  tanta  compe- 
robado  amor,  la  obra  que  aquí  se  realice  ha 
ida  de  un  gran  sentido  progresivo,  llegándo- 
s,  primero,  á  la  ratificación  y  promulgación 
[jabada  que  se  conoce  respecto  del  Derecho 
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poajfivo  internacional,  como  es  el  resultado  del  Congreso  de 
Montevideo  de  1894,  en  cuya¿  conclusiones  ya  descansa 
buena  parte  de  la  vida  internacional  americana,  y  luego,  una 
fórmula  definida  de  arbitraje  permanente  que  supla  las  defi- 
ciencias dé  las  resoluciones  de  La  Haya  de  1 899  y  complete  los 
tratados  de  España,  Italia  y  América  del  Sur  de  1888  y  1900» 
(Aplátisos) 

Por  esto,  señores,  creo  que  podemos  realizar  una  buena 
obra. 

Aquí  terminaría  yo,  si  no  me  encontrase  obligado,  por  ra- 
zones particulares,  por  circunstancias  especiales  de  mi  his- 
toria, á  hacer  otra  manifestación. 

En  toda  esta  campaña  de  muchos  años  en  favor  de  la 
uñi^n  ibero-americana,  es  ésta  la  primeta  vez  en  que,  al  Con- 
gregamos los  españoles  históricos  de  entrambos  lados  del 
Atlántico,  los  que  vivimos  y  los  que  habéis  vivido  á  la  som- 
bra de  la  bandera  de  España,,  falta  una  representación  acen- 
tuadísima de  nuestra  gran  fami.ia:  la  representación  de  nues- 
tros hermanos  de  las  Antillas.  Yo  nací  en  aquellas  tierras  y 
he  tenido  el  honor  (muchos  lo  sabéis)  de  llevar  su  represen- 
tación en  todo  el  tiempo  que  Cu6a  y  Puerto  Rico  estuvieron 
representadas  en  las  Cortes  españolas.  En  nuestra  última 
terrible  y  luctuosa  crisis  colonial  hice  todo  cuanto  en  mi 
mano  estuvo  para  evitar  el  desprendimiento  de  nuestras  úl- 
timas colonias  de  América  y  Asia,  porque  yo  creía  (y  sigo 
creyendo)  que,  aparte  otras  razones  que  no  son  del  caso,  las 
Antillas  españolas,  regeneradas  y  transformadas  profunda- 
mente con  el  criterio  de  la  revolución  contemporánea  y  dis- 
frutando de  un  régimen  radicalmente  expansivo,  eran  una  de 
las  más  firmes  bases  de  la  intimidad  ibero-amerifcana,  que  yo 
estimé  siempre  necesaria  para  el  desarrollo  de  la  política  ge- 
neral de  nuestro  tiempo  y  la  depuración  y  seguridad  del  de- 
recho público  universal. 

Soy,  pues,  de  los  vencidos,  y  no  me  preocupo  de  variar 
de  puesto.  El  honor  y  el  convencimiento  me  lo  tienen  hoy 
bien  determinado.  Pero  acepto  la  situación  creada  por  la 
desgracia. : 
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Los  hechos  soñ  irreductibles  y  no  pueden  dejar^de  ser  ta^ 
les.  Hoy  las  Antillas  y  Filipinas  no  forman  parte  del  terri- 
torio español.  No  (eremos  que  pensar  en  rectifícaciones  ab- 
surdas. Ni  ahora  procede  discutir  sobre  esto,  hi  hacer  pro- 
testas, ni  formular  recrímuiadopes,  m  pcoponer  censuras. 
Ello  es  asi;  pero,  señores,  tampoco  podWM^s  prescimc^  en 
esta  gran  ñesta  de  familia  de  la  ausencia  de  fílipiaq^  Olíba- 
nos y  portorriqueños. 

Los  españoles  peninsulares  de  las  Antillas  cumésq  sia 
duda  con  representantes  muy  dignos  en  esta  Asamblea;  pcnr 
sí  hay  españoles  á  quienes  la  letra  del  tratado  de  París  lesha^ 
permitido  continuar  siendo  tales,  hay  otros  que  por  haber  oa^ 
cido  en  aquella  tierra  la  letra  del  mismo  tratado  no  les  pem»- 
te  conservar  su  nacionalidad,  por  más  que  ellos  hubieran 
puesto  siempre  en  España  sus  amores  y  sus  esperanzas  y  sin 
su  voto, fueran  arrancados  á  la  patria  común.  Quizá  nunca 
como  ahora  recordaré  á  los  hermanos  queridos  de  aquellas 
hermosas  regiones.  Es  imposible  prescindir  de  ellos  en  estos 
momentos. 

Por  eso  desde  aquí,  y  con  todo  el  calor  de  mi  alma,  los  sa- 
ludo y  por  lo  mismo  os  invito  á  que  me  acompañéis  en  esta 
salutación,  haciendo  fervientes  votos»  por  la  paz,  el  progreso 
y  la  libertad  de  Culxi,  Puerto  Rico  y  Filipinas.  Ese  voto 
debe  constar  aquí  al  lado  del  que  todos  hacemos  por  la 
lendor  de  la3  Repúblicas  latino-americanas. 

ritiendo  mi  bienvenida  á  todos  los  congresis- 
n  que  éste  puede  ser  y  seguramente  será  el 
la  ya  definitivo  de  una  gran  reconstrucción 
lal  y  política  que  afecte  seriamente  al  derecho^ 
icierto  general  de  las  sociedades  contemporá- 
le  todas  suertes,  cualesquiera  que  sean  los  re<» 
os  positivos  de  este  Congreso,  cualesquiera 
utos  cerca  de  Iqs  Gobiernos,  nuestro  trabajo 
una  obra  honrada,  porque  la  nota  culminante 
de  esta  reunión  fraternal  es  el  tributo  que  pú-» 
amenté  rendímos  al  progreso  de  los  puebjos,. 
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á  la  paz  universal,  así  coiño  á  la  grandeza  delmtifída  ñioral 
afines  del  siglo  XIX. 

He  dicho.  {Grandes  aplausos  ) 

El  Sr.  Presidente  (Excmo.  Sr.  Marqués  ^e  Aguílar  de 
Campoo):  El  Sr.  Calzada  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Calzada  (DoQtor  D.  Rafael):  Señores:  La  Asocia- 
ción Patriótica  Española  de  la  República  Argentina,  que  más 
bien  que  institución  compuesta  de  mayor  ó  menor  número  de 
individuos,  es  en  realidad  una  agrupación  de  todas  las  so- 
ciedades españolas  allí  establecidas,  viniendo  á  ser  por  sus 
estatutos  y  por  su  historia  la  vbrdadera  condensación  del  es- 
pítiUi^  patriótico  español  en  aquel  paíé  hermano,  me  hk  dfe^ 
pensado  la  honra  de  designarme  para  representarla  en  este 
Congreso,  en  unión  de  los  Sres.  Coilde  de  Casa  Segovia  y 
reverendo  padre  Suárez  Salgado,  y  permitidme,  señores,  que 
dedique  n«is  primeras  palabras  á  deplorar  que  estos  compañe- 
ros y  amigos  míos  muy  queridos  se  hallen  ausentes  por  ra- 
zones poderosas  ajenas  á  su  voluntad.  De  hallarse  aquí,  ellos 
serían,  ó  cualquiera  de  ellos,  no  yo  ciertamente,  pues  ambos 
reúnen  á  un  acendrado  patriotismo  una  brillantísima  elo- 
cuencia, quienes  ocuparían  este  sitio  de  honor,  en  que,  debo 
confesarlo,  jamás  pude  sospechar  siquiera  que  Regarfa  á  en- 
contrarme. 

Van  á  ser  breves  las  palabras  con  que  me  propongo  con- 
testar al  magnífico  discurso  de  mi  ilustre  maestro  y  amigó  él 
Sr.  Labra,  aceptando  la  deferente  invitación  con  quelaPtiesi- 
dencia  se  há  dignado  favorecerme;  pero,  breves  y  todo,  yo 
entiendo  que  sólo  puede  justificar  mi  atrevimiento  de  pronun- 
ciarlas, vicíhdo  por  todas  partes  á  mi  alrededor  elevadaá  inte- 
ligencias en  ocasión  tan  solemne  como  ésta,  sin  nombre  hi 
autoridad  entre  vosotros,  y  sobre  todo,  después  de  los  admi- 
rables discursíos  que  aún  resuenan  en  vuestros  oído^  sólo 
puede  justificar,  d¡g&,  mi  atrevimiento  el  deber  iríeludíbte, '  al 
par  que  grato,  ^n  que  me  veo  de  responder  al  cariñoso  safe- 
do  que  el  Sr.  Labra  acaba  de  dirigir  á  los  españoles  qucTesí- 
dimos  en  Artiérica,  y  de  expresar  'al  Congreso  mi  profunda 
gratitud  por  haberme  designado  para  ocupar  una 'de  "susPre^ 
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sidencias  honorarias,  distinción  altísima -c^ue  acepto 'sin  reser- 
vas*  pero  toda  entera  pdtsa'a  benemérita  institución  que  re^ 
presento  y,  con  ella,  para  todos  los  españoles  residentes  en  la 
República  Argentini. 

.  Por  lo  demás,  yo  creo  interpretar  fielmente  la  manera  de 
pensar  y  de  sentir  de  esos  españoles,  á  quienes  el  Sr.  Labra 
acaba  de  dedicar  ^^alabras  tan  justicieras  como  halagadoras^ 
diciendo  á  este  honorable  Congreso,  diciendo  á  los  hombres 
de  más  alta  autoridad  y  de  más  alta  representación  de  Espa- 
ña: nada  necesitamos,  nada. pedimos  para  nosotros:  lo  -que. 
remos  «todo  por  la  Patria  y  para  la  Patria»,  cuyas  palabras 
son  el  lema  de  la  Asociación  Patriótica  Española;  lo  ansia- 
mos todo  por  la  raza  y.  para  la  raza. 

Y  ésto  se  explica  si  se  tiene  en  cuenta  que  allí,  sin  perjuir 
cío  de  nuestras  personales  opiniones^  no  tenemos  otra  ¡políti- 
ca, ni  otro  ideal,  que  el  verdadero  amor  y  el  sagrado  culto ' 
de  la  patria  ausenta;  y  así,  de  igual  modo  hemos  ido.  todos, 
sin  excepción  de:uno  solo,  á  honrar  en  solemnes  exequias  la 
memoria  de  Cánovas  del  Castillo  que  á  esparcir  flores  sobre 
la  placa  de  bronce  destinada  por  nosotros  á  ser  colocada  so^ 
bre  la  tumba  de  Emilio  Castelar. 

Cuando  de  allí  fueron  enviados  socorros  para  remediar  des- 
dichas producidas  por  terremotos  ó  inundaciones;  cuando  se 
crucero  destinado  á  aumentar  nuestro  poder 
audaron  importantes  sumas  para  atender  á  los 
Itima  desdichadísima  guerra,  nadie  preguntó  si 
►a  Sagasta,  ó  Pi  Margall,  ni  si  nuestras  institu- 
onárquicas  ó  republicanas:  aquellos  buenos  es- 
diendo  con  una  voluntad  linica,  con .  un  único 
sólo  tenían  ante  sus  ojos  á  la  madre  infeliz  ne- 
L  auxilio;  sólo  soñaban,  señores,  en  ver  á  esta 
digna  de  mejor  suerte,  regenerada  y  engrande- 
fuerzo  abnegado  y  el  sacrificio  de  todos  sus 

le  los  españoles  que  residimos  en  las  Repúblicas 
¡canas  nada  pedimos  para  nosotros,  pues  salvo 
i  excepciones,  rara  vez  falta  campo  á  nuestra 
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actividad  ni  el  amparo  de  los  poderes  allí  Constituidos  para 
nuestra  persona  y  nuestros  intereses;  como  ha  dicho  nwxy 
bien  el  Sr.  Labra,  los  españoles,  viviendo  en  la  América  es- 
pañola, vivimos  en  nuestra  casa;  pero,  en  cambio,  pedimos 
mucho,  lo  pedimos  todo  para  España,  y  pues  entendemos, 
pudiendo  apreciarlo  por  nosotros  mismos,  i]ue  el  porvenir  de 
España  se  halla  íntímainente  vinculado  al  de  sus  hijas  las 
naciones  que  fueron  un  tiempo  sus  colonias,  pedimos  que  no 
se  omita  medio  ni  se  perdone  sacrificio,  por  grande  que  ¿] 
parezca,  para  establecer  y  consolidar  entre  una  y  otras  lazos 
del  corazón,  corrientes  de  inteligencia,  vínculos  de  intereses 
sobre  los  cuales,  no  lo  dudéis»  señores,  ha  de  cimentarse,  en 
día  no  lejano,  la  preponderancia,  esa  influencia  moral  que 
tan  maravillosamente  nos  ha  descrito  el  Sr.  Sil  vela,  á  que 
en  el  mundo  tiene  derecho  la  gran  familia  española. 

Los  grandes  problemas  internos  que  nos  han  agitado  du- 
rante el  presente  siglo;  nuestras  luchas  entre  ñindamentiües 
y  contrapuestos  principios,  absorbiendo  ó  enervando  nues- 
tras mejores  energías,  han  sido  causa,  tal  vez,  de  que  haya- 
mos descuidado  no  poco  nuestras  relaciones  comerciales,  in- 
telectuales y  de  todo  género  con  los  países  de  nuestro  idio- 
ma; pero,  sean  cuales  fueren  los  motivos,  confesemos  noble  y 
francamente  que  las  hemos  descuidado. 

Alemania  y  Francia,  con  su  enorme  producción  manufac- 
turera; Inglaterra,  con  sus  caudales  y  sus  mercaderías;  Italia, 
con  su  colosal  emigración  y  su  comercio,  nos  llevan  en  los 
países  americanos  una  inmensa  delantera,y  bien  puede  asegu- 
rarse que  á  no  ser  por  los  400.000  españoles  residentes  en  la 
Argentina,  los  100.000  en  el  Uruguay  y  el  considerable  nú- 
mero que  puebla  las  otras  naciones  latinas  del  continente, 
España  distaría,  mucho,  pero  muchísimo,  de  ser  y  represen- 
tar en  ellas  lo  que  en  la  actualidad  es  y  representa. 

Pero  ha  sonado  la  hora  de  que  á  esta  obra  individual,  mo- 
desta,  muchas  veces  infructífera,  venga  á  reemplazar  la  obra 
eficiente  y  decidida  de  los  poderes  públicos,  empezando  por 
enseñar  en  escuelas  é  institutos,  de  una  manera  sería  y  fun- 
damental, lo  que  son  geográfica  é  histórícamente  los  países 
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anos,  para  que  de  esa  suerte,  compenetrándose 
a  la  conciencia  nacional  quererlos  y  respetar- 
conocimiento  de  su  importancia  y  del  inmen- 
í  el  destino  les  tiene  reservado, 
lar,  señores,  y  pido  vuestro  perdón  si  he  ul- 
justos  límites  impuestos  á  una  contestación 
í.  No  es  culpa  mía  que  el  tema  atraiga  y  la 
a.  Pero  permitidme  que  antes  de  concluir  os 
en  la  República  Argentina  se  tiene  verdadera 
inión  de  este  Congreso,  de  este  verdadero  gran 
:era  confraternidad  hispano-americana,  ha  de 

provechosos  resultados,  y  su  mismo  Presi- 
al  Roca,  uno  de  los  estadistas  más  ilustres  y 
)s  de  toda  la  América,  me  ha  honrado  mani- 
n  expresiones  del  más  sincero  afecto  hacia  la 
;us  opiniones  francamente  optimistas  al  res- 
jando  su  esperanza  de  que  nuestros  Gobiernos, 
n  el  ejempío  de  Inglaterra,  Francia,  Alemania, 
)aíses  de  Europa,  suprimirán,  ó  disminuirán  al 
Ticciones  aduaneras  que  pesan  sobre  artículos 

consumo  como  la  lana,  los  cueros  y  el  tasajo, 
alcanza,  y  bien  claro  vemos  todos,  que  esos 
dan  de  poder  tocarse  en  breve  término;  pero  no 
luestra  labor  del  presente  es  parecida  á  la  dei 
írra  agradecida  y  fecunda  y  esparce  en  ella  la 
a. 

nos  la  propiedad  literaria  y  artística  seriamen- 
i  los  nuevos  Estados  americanos  en  que  no  lo 
eremos  otro  fundarse  Bancos  que,  al  reportar 
des  á  sus  iniciadores,  vengan  á  fomentar  nues- 
ntercambio  comercial;  otro  se  acordarán  pri- 
vación y  se  reformarán  nuestras  leyes  de  ca- 
0  para  que  no  se  dé  el  caso  increíble  de  que 
V  extranjero  que  cobra  50  francos  por  tonelada 
Buenos  Aires  á  Burdeos  se  vea  obligado  á  co- 
el  mismo  puerto  al  de  Vigo;  cuando  menos  se 
)s  Gobiernos  harán  obligatoria  una  enseñanza 
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seria  de  cuanto  se  relaciona  con  las  'Repúblicas  hispano- 
americanas, ó  velarán  por  la  emigración,  encauzándola  sa- 
biamente y  atendiéndola  paternalmente  allí  donde  ella  se  es- 
tablezca. 

Mientras  no  se  abandone  el  buen  propósito,  se  encargarán 
de  lo  demás  el  tiempo  y  la  constancia,  y  son  buena  garantía 
de  ello  la  noble  iniciativa  de  la  Unión  Ibero-Americana,  asi 
como  la  protección  prestada  á  esa  iniciativ>a  por  el  Gobierno 
del  Sr.  Silvela,  que  jamás  serán  bastante  encomiadas,  y  la 
presencia  en  este  recinto  de  los  representantes  de  la  casi  to- 
talidad de  las  Repúblicas  hispano-americanas. 

De  mí  puedo  decir,  con  el  ilustre  Sr.  Silvela,  que  soy  de 
los  creyentes:  *yo  creo  firmemente  en  la  eficacia  de  la^  deli- 
beraciones del  Congreso,  por  la  sencilla  razón  de  que  los  idea- 
les que  en  él  se  persiguen  son  de  realización  absolutamente 
necesaria,  y  ío  que  es  necesario,  se  cumple  tarde  ó  temprano. 

Como  se  ha  dicho  aquí  esta  tarde  en  forma  tan  elocuente, 
como  he  tenido  ocasión  de  decirlo  den  y  cien  veces  durante 
un  cuarto  de  sjglo  de  incesante  propaganda,  allá  en  la  Amé- 
rica latina,  en  pro  de  estos  ideales,  suceda  lo  que  quiera,  dí- 
gase lo  que  se  quiera,  la  solidaridad  entre  los  hombres  de 
una  misma  raza,  como  entre  las  gentes  de  una  misma  fami- 
lia, se  impone  por  el  propio  poder  de  la  naturaleza.  Esperan- 
do, pues,  que  estas  nuestras  deliberaciones  sean  igualmente 
fecundas  en  bienes  para  España  y  para  los  países  de  su  idio- 
ma, no  aguardamos  ningún  milagro,  ni  soñamos  tampoco 
con  ideales  imposibles:  estamos  dentro  de  la  realidad,  puesto 
que  nos  movemos  dentro  del  hermoso  círculo  en  que  nos 
encierran,  aun  dejando  de  lado  todo  interés  material  y  todo 
cálculo  egoísta,  para  valerme  de  las  elocuentes  palabras  dei 
Sr.  Sagasta,  la  misma  historia,  la  misma  lengua,  la  misma 
sangre  generosa  y  valiente  que  circula  por  las  venas  de 
americanos  y  españoles.  (Grandes  y  prolongados  aplausos.) 

Por  indicación  del  Excmo.  Sr.  Presidente,  usa  de  la  pala- 
bra el  Sr.  Duque  de  Santo  Mauro,  y  dice: 

Señores:  Si  la  invitación  del  digno  Sr.  Presidente  de  esta 
reunión  no  me  obligara  á  ello,  jamás  hubiera  tenido  yo  la 
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temeridad  de  dirigiros  la  palabra  después  de  las  elocuentes 
frases  que  acaban  dé  resonar  en  este  recinto;  pero  reconozco 
que,  como  Alcalde  de  Madrid,  tengo  que  cumplir  el  deber,  y 
gustoso  le  cumplo,  de  dirigiros  en  nombre  del  pueblo  de  Ma- 
drid un  saludo  fraternal,  sincero  y  cariñoso  de  bienvenida, 
{Muy  bien,) 

Quiero,  además,  que  sepáis  que,  aunque  tenemos  segura- 
mente menos  relaciones  que  los  pueblos  del  litoral,  coexisten 
aquí,  en  Madrid,  grandes  corrientes  de  simpatía  hacia  esas 
Naciones  jóvenes,  nobles  y  ricas,  que  están  aquí  por  vosotros 
representadas.  {Aprobación,)  Y  es  lógico,  señores,  porque  Ma- 
drid comprende  que  Naciones  que  tienen  el  mismo  origen, 
que  alcanzan  la  misma  civilización,  que  tienen  que  expresar 
con  las  mismas  palabras  idénticos  sentimientos,  es  menester 
que  á  través  del  tiempo,  á  través  del  espacio  y  á  través  de 
los  mares,  sientan  sus  almas  unidas,  procuren  mantener  en- 
tre sí  relaciones  frecuentes,  fraternales  y  cariñosas  y  bus- 
quen con  afán  ocasiones  como  éstas  para  estrechar  sus  ma- 
nos. {Bien^  bien,)  Al  estrechar  yo  la  vuestra  en  afectuoso  sa- 
ludo, no  quiero  dejar  de  manifestaros,  creyendo  representar 
al  pueblo  y  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  el  deseo  de  que  la 
estancia  aquí  os  sea  agradable,  de  que  vuestra  visita,  que  es 
muestra  de  un  cariño  filial  á  vuestra  antigua  madre  España, 

I  felicidades  y  dichas  para  nosotros  y  para 

íes,  así  como  para  España,  vuestra  antigua 

I  más  que  deciros.  (Aplausos,) 

del  Sr.  Presidente,  dice  el  Excmo.  Sr.  D.  Faus- 
San  Pedro,  Presidente  de  la  Unión  Ibero- 

pués  de  los  saludos  grandemente  elocuentes 
ibiado  entre  1^  distintas  representaciones  de 
presentaciones  de  América,  realmente,  aunque 
elocuencia  de  que  carezco  en  absoluto,  cuanto 
perdería  todo  género  de  interés.  Por  ello  he  de- 
breve  en  mis  manifestaciones;  no  haré  más 
leber  que  me  ha  impuesto  la  circunstancia  de 
)  deC  M.,  por  presidir  yo  inmerecidamente  la 
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muy  benemérita  Unión  Ibero-Americana,  haya  queridp;  con- 
cederme el  honor  de  presidir  la  Comisión  organizadora  de 
este  Congreso,  é  imponerme,  con  gran  gusto  para  mí,  porque 
cumplo  un  deber  patriótico  y  una  aspiración  profunda  de  mi 
alma,  la  tarea  de  ocuparme,  un  día  tras  otro,  en  llenar  los  de- 
talles necesarios  para  llevar  á  cabo  esta  reunión  verdadera- 
mente grande,  porque  representa  á  mi  ver  la  fusión  definitiiva 
de  ramios  de  una  misma  familia,  que  vivieron  algún  tiempo 
separadas,  y  que  en  el  porvenir  creo  que  no  dejarán  de  estre- 
charse las  manos,  constituyendo  la  unión  espiritual  de  esta 
raz;a  española  repartida  entre  esta  tierra  y  aquellas  adonde 
enviamos  nuestra  lengua  y  con  nuestra  lengua  nuestra  civi- 
lización y  nuestros  pensamientos  más  elevados,  para  llenar 
destinos  providenciales  que  no  han  concluido»  ciertamente, 
sino  que  aún  presentan  horizontes  cada  vez  más  grandes  y 
á  -los  que  todos  pugnaremos  por  llegar. 

En  virtud  del  llamamiento  del  Gobierno  de  S.  M.,  secun- 
dado por  la  Asociación  que  tengo  la  honra  de  presidir,  estáis 
aquí  congregados,  y  vosotros  sois  los  representantes  de  6o 
millones  de  almas.  Como  éstas  comulgan  en  ideas  funda- 
mentales iguales,  hablan  el  propio  idioma,  tienen  la  misma 
lengua,  este  admirable  instrumento  del  pensamiento  y  del  co- 
mercio humanos,  de  la  correspondencia  y  de  la  unión  entre 
los  hombres,  ellas  pueden  reunirse  fácilmente  para  perseguir 
fines  comunes  dentro  de  la  diversidad  de  sus  aspiraciones . 
particulares,  y  esto  es  lo  que  habéis  venido  á  hacer  aquí.  Los 
que  habéis  nacido  en  América,  como  los  que  allí  viven  con- 
naturalizados, los  que  vivimos  en  Madrid,  como  los  que  vi- 
ven en  provincias,  todos  aquí  nos  encontramos  reunidos  co- 
mulgando en  este  espíritu  que  acabo  de  significar;  por  ello 
vamos  á  sentar,  ó  á  continuar  mejor  dicho,  las  bases  de  una 
unión  que  se  hallaba  ya  anteriormente  en  los  espíritus,  como 
se  ha  demostrado  en  estos  últimos  tiempos,  en  que  las  sim- 
patías venían  del  otro  lado  de  los  mares,  de  esos  países  ame- 
ricanos, aquí  tan  dignamente  representados,  á  seguirnos  en 
nuestros  dolores  y  á  manifestarnos  con  stantemente  su  pro- 
%idp  cariño.  , 
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Esta  reunión  no  representa,  par  lo  demás,  ni  alienta  el 
pensamiento  de  que  nos  hayamos  de  entregar  a  empresas  te- 
meraríais  de  ninguna  clase;  esta  unión  representa  la  armonía; 
es  la  civili¿aictón,  es  la  paz;  la  paz  dentro  de  la  que  necesá* 
ñámente  hart  de  desenvolverse  los  gérmenes  fecundantes  del 
trabajo,  y  para  esto  estamos  aquí  reunidos.  Por  ello,  porque 
ésta  es  la  obra  de  paz,  y  riada  más  que  obra  de  paz,  nos  ocu- 
paremos en  primer  término  de  asegurarla  y  de  garantirla'  por 
medio  del  arbitraje,  y  de  esta  manera  impedir  las  guerras  in- 
testinas, haciendo  desde  luego  que  todos  cuantos  trabajos 
dentro  de  este  Congreso  se  verifiquen  tiendan  á  alejar  la 
guerra,  ese  azote  terrible  de  la  humanidad,  y  á  asegurar  la 
paz,  sin  la  cual  todo  progreso  y  toda  felicidad  son  imposi- 
bles. {Muy  bien^  muy  bien.  Aplausos,) 

Como  demostración  de  eslois  sentimientos  de  unión  y  de 
armonía  entre  los  que  nos  entendemos  en  un  mismo  lengua- 
je, atenderemos  después  con  total  predilección  á  la  tarea 
de  estudiar  la  manera  de  que  se  purifique  y  se  perpetúe 
por  los  siglos  esta  hermosa  habla  castellana,  en  la  que 
todos  nosotros  cambiamos  nuestras  ideas  y  nuestros  pensa- 
mientos. 

Por  otra  parte,  tratándose  de  países  que  han  tenido  uña 
misma  legislación,  á  la  sombra  de  la  cual  han  nacido  unas 
mismas  costumbres,  es  natural  que  huyamos  de  procurar 
diversificación  de  preceptos  innecesaria,  aunque 
mos  en  lo  que  sea  preciso,  porque  no  podemos 
tenemos  como  elemento  jurídico  común  una 
ion  traducida  esencialmente  en  los  magníficos 
esos  pueblos  americanos  han  podido  redactar» 
sotros  orgullo  por  ello,  puesto  que  se  trata  de 
>tra  misma  raza  y  de  nuestros  mismos  estudios 
I  cuales  pueden  aprenderse  con  ventaja  en  toda 
este  modo  mantendremos  en  lo  posible  esa  uni- 
le  nuestras  leyes  y  de  nuestro  concepto  del  de- 
)  del  cual  todas  las  aspiraciones  legítimas  pue- 
fechas',  y  mantendremos  asimismo  una  fecunda 
le  ideas,  ya  que  no  pueda  ser  comunidad  abso- 


Digitized  by 


Google 


70  CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HISPA  NO- AMERICANO 

luta  de  intereses,  porque  cada  Nación  evidentemente  puede 
tenerlos  diferentes.  (Bien^  bien) 

Pero  la  diferencia  de  esos  intereses  no  es  la  contradicción, 
es  al  revés  un  estímulo  par^  el  cambio,  porque  el  cambio  se 
hace  siempre  entre  intereses  diferentes.  Por  esta  razón  ha  de 
estudiarse  en  este  Congreso  cuanto  conduzca  á  facilitar  los 
cambios  de  nuestros  productos  y  nuestras  relaciones  mercan- 
tiles, haciendo  que  se  desenvuelva  el  comercio  marítimo,  que 
es  á  la  vez  internacional.  Con  detenido  estudio  podremos 
conseguir  que  cuando  los  capitanes  de  vuestras  naves  lle- 
guen á  nuestras  costas  y  los  nuestros  á  las  vuestras,  se  en- 
cuentren, dentro  naturalmente  de  la  soberanía  de  aranceles 
que  cada  Nación  ha  de  conservar,  cierta  uniformidad  de  leyes 
aduaneraé  que  haga  imposibles  las  diñcultades  que  hoy  se 
encuentran  en  este  terreno  y  que  no  tienen  explicación,  fun- 
diéndose todas  esas  disposiciones  aduaneras  en  un  solo  mo- 
delo de  organización,  el  cual,  puesto  que  tenemos  la  misma 
lengua,  habrá  de  ser  perfecta  y  fácilmente  conocido  por  Ips 
que  de  él  tengan  que  valerse. 

Todos  estos  y  otros  muchos  fines  de  igual  alcance,  que 
para  vuestra  gran  inteligencia  sólo  es  necesario  apuntar  so- 
meramente, deben  realizarse,  como  se  verifica  aún  entre  pue  • 
blos  los  más  extraños  unos  á  otros,  por  medio  de  tratados, 
pudiendo  nosotros  efectuarlo  más  fácilmente,  puesto  que  ha- 
blamos el  mismo  idioma,  por  la  comunicación  directa  que 
entre  nosotros  se  establece  con  estos  Congresos  y  Asambleas. 
De  aquí  nació  el  pensamiento  de  que  se  celebrara  ésta  en 
circunstancias  propicias  seguramente  para  ello. 

Indicadas  asi  las  líneas  generales  de  nuestra  obra,  después 
de  todo  lo  que  aquí  con  tanta  elocuencia  se  ha  dicho,  sólo 
me  resta  anunciaros,  con  la  venia  del  Sr.  Presidente,  cuál 
puede  ser,  si  os  parece  bien,  el  orden  de  nuestros  trabajos. 

Empezará  nuestra  tarea,  que  espero  ha  de  ser  fecunda, 
siempre,  repito,  que  os  parezca  bien,  el  lunes  próximo,  á  las 
diez  de  la  mañana,  reuniéndose  las  Secciones  que  han  de  tra- 
tar de  las  cuestiones  referentes  á  los  transportes  terrestres  y 
marítimos,  á  la  comunicación  de  nuestros  pensamientos,  ideas 
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y  deseos  á  través  de  los  mares  por  medio  del  correo  y  de  ca- 
bles que  amarren  en  las  costas  de  la  América  española  y  de 
•esta  España  peninsular  en  que  nos  hallamos.  Se  reunirá  tam- 
bién la  Sección  que  ha  de  tratar  de  las  cuestiones  bancarias, 
y  con  esto  terminará  la  tarea  de  la  mañana. 

Por  la  tarde,  á  las  tres,  se  reunirán  las  Secciones  que  han 
de  entender  en  la  materia  del  arbitraje,  en  la  de  letras  y  artes 
y  en  la  de  enseñanza. 

Continuarán  después  los  trabajos  del  Congreso  durante  la 
semana,  que  no  dudo  en  calificar  de  provechosos,  y  que  su 
•  labor  será  señalada  con  piedra  blanca  en  los  fastos  de  la  his- 
toria, constituyendo  la  base  fundamental  de  esta  inteligencia 
-en  que  estamos,  y  que  espero  ha  de  ser  cada  día  más  firme 
y  duradera.  De  este  modo  trabajaremos  en  pro  de  los  fines 
de  este  Congreso,  definidos  con  tanta  exactitud  como  elocuen- 
cia por  el  Sr.  Labra,  y  conseguiremos  que  el  día  de  la  clau- 
sura pueda  presentarse  por  la  palabra  elocuente  de  nuestro 
Presidente  la  obra  de  está  Asamblea  como  un  triunfo  de  las 
ideas  de  armonía  y  de  fraternidad  .  que  deben  inspirarnos  al 
continuar  la  historia  de  América  y  de  España,  y  así  podremos 
proclamar  que  hemos  realizado  una  obra  de  paz,  de  progreso 
y  de  civilización  con  este  Congreso,  cuyas  sesiones  ha  decla- 
rado abiertas  el  Sr.  Presidente. 

.  {Grandes aplausos.) 

esidente:  Antes  de  separamos,  señores,  os  pido  un 

cias  para  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  Presidente 
Ibero-Americana,  y  para  esa  misma  Asociación 

rita,  á  la  cual  no  podemos  menos  de  rendir  un  tri- 

titud. 

ordo  por  aclamación  entre  los  aplausos  de  los  con- 

ívantándose  la  sesión  á  las  seis  y  diez  de  la  tarde- 
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CONCLUSIONES 

PROPUESTAS  POR  U  COMISIÓN  INFORMADORA  CORRESPONDIENTE 


I 

Sirviendo  la  causa  de  la  humanidad  y  el  interés  general  de  la  civili- 
zación, el  Congreso: 

Frotcsta  contra  toda  política  y  toda  tendencia  á  resolver  los  conflic- 
tos internacionales  por  otros  medios  que  los  pacíficos  y  jurídicos. 

Y  declara  que  fervorosamente  simpatiza  con  todos  los  esfuerzos  que 
en  Europa  y  América  se  hacen  por  publicistas,  profesores,  Asociacio- 
nes y  Gobiernos  para  llegar  al  establecimiento  definitivo  de  Tribuna- 
les de  arbitraje,  á  los  cuales  se  sometan  por  completo  todas  las  cues 
-tiones  que  dividen,  más  ó  menos  temporalmente,  á  las  Naciones  con- 
temporáneas. 

IT 

Por  los  mismos  motivos,  y  además  por  intereses  de  raza  y  familia 
(que  no  obstan  á  la  superior,  franca  y  eficaz  comunicación  de  todos 
los  pueblos  del  mundo),  por  razones  históricas  bien  notorias  y  por  la 
especialidad  de  las  actuales  relaciones  de  Elspaña  y  la  América  latina» 
•  efecto  principalmente  de  la  inmigración  constante  de  los  españoles  en 

las  Repúblicas  hispano-americanas,  el  Congreso  proclama  la  urgencia 
■  de  constitmr,  por  la  acción  de  los  Gobiernos,  un  Tribunal  de  arbitraje 

í  hispano-americano,  al  cual  hayan  de  ser  sometidas,  así  las  cuestiones 

I  que  surjan  entre  las  Naciones  españolas  y  del  Centro  y  Sur  de  América 

(salvos  aquellos  problemas  que  afecten  al  honor  ó  á  la  existencia  de 
dichas  Naciones),  como  la  recta  interpretación  de  los  Tratados  exis- 
tentes. 
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ni 

£1  Congreso  añrma  que  ese  Tribunal  ha  de  tener  el  carácter  de/tfr- 
manenU  y  obligatorio  al  modo  recomendado  por  la  Conferencia  inter- 
parlamentaria de  la  Paz  de  Bruaelas,  en  1894,  y  según  la  aspiradóo 
formulada  por  el  Congreso  Jurídico  Ibero- Americano  de  Madrid  de 
1892.  Pero  esto  no  obsta  para  que,  si  aquello  no  friere  mmediatamente 
realizaUe,  recomiende  la  constitución  de  Tribunales  de  arbitraje  oca- 
sionales ó  para  cada  conflicto  particular,  conforme  al  proyecto  votado 
por  el  referido  Congreso  Ibero-Americano  de  1892. 

IV 

Siendo  la  aspiración  del  Congreso  que  en  el  Tribunal  de  arbitraje 
estén  representadas  todas  las  Naciones  de  la  América  latina  y  Elspañá 
de  modo  permanente  para  la  resolución  de  todos  los  conflictos  que  se 
den,  no  sólo  entre  España  y  ]a  América  latina,  si  que  entre  las  Repú- 
blicas latino-americanas,  prevé  que  la  cumplida  realización  deteste 
pensamiento  encuentre  retardos,  y  para  este  caso  recomienda  que,  por 
Jo  menos,  se  procure  la  constitución  inmediata  del  arbitraje,  en  la^for- 
ma  antes  dicha,  para  las  cuestiones  que  surjan  entre  aquellas  Repúbli- 
cas hispano-americanas  y  la  Nación  española. 


El  Coi^reso  protesta  contra  toda  tendencia  á  dar  al  Tribunal  de  ar- 
bitraje ó  á  las  gestiones  que  se  hagan  para  constituirlo  cualquier  nota 
de  supremacía  política  de  ninguna  de  las  Naciones  interesadas  en  el 
Tribunal  que  se  recomienda 

VI 

£1  Congreso  afírma  que,  tanto  para  determinar  á  los  Grobiemos  á 
establecer  el  Tribunal  de  arbitraje,  como  para  que  éste  se  robustezca 
y  ensanche,  es  indispensable  que  las  clases  directoras  de  las  Socieda- 
des ibero-americanas  realicen  un  vigoroso  y  perseverante  esfuerzo 
para  dar  gran  viveza  á  la  idea  fundamental  de  la  paz,  que  es  el  supues- 
to del  arbitraje,  y  hacer  más  íntimo  el  trato  de  los  pueblos  hispano- 
americanos y  el  español. 

Para  esto,  el  Congreso  recomienda:  primero,  la  constitución  de  So- 
ciedades libres  propagandistas  de  la  Paz,  como  las  que  hoy  se  agitan 
en  el  resto  de  Europa  y  en  la  América  del  Norte;  segundo,  la  ci*eación 
en  los  diferentes  Estados  de  la  América  latina  y  en  España  de  Círcu- 


Digitized  by 


Google 


arbitrajes:  conclusiones  J7 

los  dentiñcos  dedicados  al  estudio  de  las  cuestiones  internacionales  de 
nuestra  época  y  á  la  difusión  y  propaganda  de  Tos  principios  y  ten- 
dencias del  Derecho  internacional  contemporáneo,  al  modo  recomen- 
<iado  por  el  Instituto  de  Derecho  internacional  en  el  art.  9.*^  de  sus  es- 
tatutos de  1873,  revisados  en  Oxford  en  1880;  tercero,  la  constitución 
de  la  Sociedad  de  cultura  general  y  educación  popular,  recomendada  por 
el  Congreso  Pedagógico  Ibero-Americano  de  Madrid  de  189a,  y  que  ha 
de  dedicar  especial  atención  á  la  popularizadón  de  la  hbtoria  y  geo- 
grafía de  América  y  Portugal  y  España,  y  de  la  presentación  de  las 
personalidades  más  salientes  y  de  los  problemas  más  importantes  de 
aquellos  países. 

VII 

EX  Congreso  añrma  la  conveniencia  de  que  dentro  de  tres  años  se 
reúna  otra  Asamblea  hispano-americana  análoga  á  la  actual,  para  el 
examen  de  lo  realizado,  en  vista  de  los  acuerdos  de  hoy  sobre  relacio- 
nes internacionales  y  para  dar  solución  á  los  problemas  que  nueva- 
mente se  planteen,  á  ñn  de  hacer  cada  vez  más  íntima  la  vida  de  Es- 
paña y  de  la  América  latina. 

VIII 

El  Congreso,  después  de  dar  un  voto  de  gracias  á  la  Sociedad  Unión 
IberO' Americana  de  Madrid,  por  su  iniciativa  y  sus  esfuerzos  para  la 
reunión  de  la  actual  Asamblea,  recomienda  á  la  Directiva  de  esa  mis- 
ma Sociedad  que  tome  á  su  cargo  la  preparación  y  propuesta  del 
nuevo  Congreso  de  1903,  para  cuyo  mejor  éxito  se  organizará  una  Co- 
misión mixta,  compuesta  de  delegados  especiales  hispano-americanos 
y  de  este  Congreso,  asociados  á  la  Directiva  ibero-americana. 
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EL  12  DE  NOVIEMBRE 


tres  y  cuarenta  y  cinco  minutos  de 
esta  Sección,  Excmo.  Sr.  D.  Ra- 
i,  dijo: 

5  que  tuve  el  honor  de  pronunciar 
í  hacer  ahora  un  nuevo  discurso, 
udo  muy  cordial  á  todos  los  aquí 
até  de  explicar  el  sentido  y  alcance 
erdo  con  la  invitación  de  la  Junta 
ibero- Americana  y  conforme  al  de- 
>1,  que  ha  patrocinado  esta  empresa, 
mbargo,  exponer  dos  ó  tres  puntos 
aleza  delicada  de  esta  Sección  obli- 
n  cuenta  el  alcance  de  todas  nues- 

5  es  la  Sección  política  de  este  Con- 
rerdad,  en  ella  se  contiene,  por  la 
nos  del  tema  sometido  á  nuestra 
Icance  de  los  trabajos  que  este  Con- 
tanto, interesa  mucho  repetir  una 
1  Asamblea  de  carácter  enteramente 
o  de  nuestra  reunión,  se  encuentran 
os  americanos  y  también  altos  fun- 
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cionarios  del  Ministerio  de  Estado,  ó  sea  de  relaciones  exte- 
riores de  España  y  otros  dignísimos  compañeros  que  han  re- 
presentado á  esta  nación  en  altos  cargos  diplomáticos  en  las 
Repúblicas  sudamericanas;  pero,  de  todas  suertes,  estos  se- 
ñores, que  ostentan  semejante  representación,  no  vienen  aquí 
con  el  carácter  oñcial  de  esa  representación  misma,  sino  que 
traen  solamente  el  valor  de  sus  compromisos  y  de  sus  opi- 
niones particulares,  de  modo  que  cuanto  aquí  resolvamos  no 
se  entenderá  que  tiene  otro  carácter  ni  otro  fin  que  el  de 
meras  recomendaciones  á  los  Gobiernos  y  de  meras  solicitu- 
des á  la  opinión  pública. 

Importa  mucho  fijar  esto:  tal  ha  biáo  siempre  el  sentido  de 
los  patrocinadores  de  este  Congreso;  pero  la  prensa  extranje- 
ra, sobre  todo  de  algunos  países  europeos,  tiene  un  particu- 
lar interés  y  una  cierta  afición  á  poner  dificultades  de  deter- 
minado género,  haciendo  entender  que  podemos  luchar  con 
algunos  obstáculos,  como  aquellos  que  tienen  todos  los  repre- 
sentantes puramente  diplomáticos;  y  no  hay  tal  cosa.  Aquí 
hacemos  por  nuestra  cuenta  y  riesgo  lo  que  á  bien  nos  plaz- 
ca, y  esto  da  un  gran  alcance  de  propaganda  á  la  empresa 
que  nos  congrega.  También  nos  permite  un  desahogo  para 
todas  nuestras  propuestas,  que  no  tendríamos  de  seguro  si 
•  hubiera  cada  cual  de  representar  los  intereses  y  compro- 
misos particulares  de  los  Gobiernos,  que  bien  se  sabe  que, 
cuando  se  trata  de  estos  asuntos,  necesitan  una  circunspec- 
ción que  á  veces  llega  al  exceso. 

Importa  del  mismo  modo  ratificar  otra  nota  característica 
de  nuestra  Asamblea.  En  este  lugar  y  en  todos  los  esfuerzos 
que  vamos  á  realizar  para  la  intimidad  hispano-americana  y, 
sobre  todo,  en  lo  que  tiene  por  fin  la  constitución  de  un  tri- 
bunal de  arbitraje,  no  perseguimos  ninguna  idea  de  hegemo- 
nía, de  supremacía  política.  Sin  duda  alguna  España  tiene  el 
carácter  de  vieja  Metrópoli;  éste  es  el  lugar  de  donde  salieron 
los  colonizadores  del  Nuevo  Mundo;  pero  hayjque  distinguir 
lo  que  constituye  el  carácter  de  la  vieja  Metrópoli,  lo  que  es 
hoy  la  sociedad  española  contemporánea  que  viene  á  tratar 
con  la  sociedad  hispano-americana  de  nuestros  días.  En  este 


Digitized  by 


Google 


PRIMERA  SESIÓN  8 1 

sentido  la  sociedad  española  no  es  ni  más  ni  menos  que  la 
sociedad  hispano-americana,  es  su  hermana,  y  no  -pretende 
otro  lugar  que  el  de  compartir  con  ella  todo  lo  que  importa 
á  un  interés  común:  la  más  modesta  República  sudamericana 
tiene  aquí  la  misma  importancia  que  la  Nación  más  esplen- 
dorosa; la  Nación  más  antigua  no  tiene  más  importancia  que 
la  República  más  joven. 

También  interesa  que  afirmemos  otro  carácter  de  nuestra 
Asamblea. 

Nuestra  Asamblea,  aparte  del  interés  particular  que  puede 
llevar  en  la  relación  íntima  del  pueblo  hispano-americano  y 
del  antiguo  pueblo  español,  es  una  Asamblea  que  sirve  á  un 
interés  general  y  responde  á  una  razón  de  cultura  universal. 
Aun  cuando  no  llegáramos  aquí  á  ningún  resultado  práctico 
en  el  orden  especialísimo  de  los  empeños  á  que  estamos 
comprometidos,  tendríamos  siempre  una .  ventaja,  y  es  que 
ésta  sería  una  asociación  de  hombres  de  entendimiento  y  de- 
cultura,  que  trabajarían  en  pro  de  la  cultura  general  pública, 
del  desarrollo  del  Derecho  internacional  y  de  la  función  de  la 
paz  de  todos  los  pueblos.  En  tal  sentido  nuestra  empresa  es 
continuar  la  obra  general  de  todos  los  Congresos  de  Dere- 
cho internacional,  de  todos  Iqs  Corfgresos  pacíficos  del  mun- 
do, y  singularmente  aquella  obra  extraordinaria  que  se  rea- 
r  el  Congreso  Ibero-Americano  que  se  re- 
con  motivo  del  centenario  de  Colón,  y  en  el 
afirmaciones  notables. 

:iue  viene  á  ser  la  nota  culminante  de  nues- 
íno  es  que  se  tengah  en  cuenta  todas  las  afir- 
5  han  hecho  en  las  diferentes  manifestaciones 
las  circulares  y  Qn  las  invitaciones  dirigidas, 
úerno  como  por  la  Junta  directiva  y  organi- 
'ongreso.  Se  ha  modificado  un  poco  el  modo 
:utir  y  resolver. 

lOres  aquí  congregados  saben  que  en  el  re- 
ivo  se  acordó  que  las  discusiones  se  veriíica- 
I  suerte  que  la  idea  era  llevar  al  Congreso 
cada  una  de  las  conclusiones  preparadas  por 
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las  Comisiones;  pero  después  la  Junta  directiva  y. organiza- 
dora  del  Congreso  entendió  que  este  empeño  tenía  grandes 
dificultades,  puesto  que  siendo  diez  ú  once  las  Comisiones  in- 
formadoras, y  pasando  de  veinte  á  treinta  los  temas  objeta 
de  debate,  se  habría  de  necesitar  una  especie  de  legislatura 
de  treinta  ó  cuarenta  sesiones,  que  haría  absolutamente  im- 
posible la  existencia  del  Congreso.  E^to  motivó  una  recti- 
ficación, por  virtud  de  la  cual   se  acordó  que  el  Congresa 
no  discutiera  en  pleno,  sino  que  discutiera  al  modo  del  Par- 
lamento  inglés,  en  Comités  ó  Secciones  particulares.  De 
modo  que,  lo  que  en  cada  una  de  las  Secciones  se  discuta 
y  se  acuerde,  se  entiende  que  lo  discute  y  acuerda  todo  el 
Congreso.  Los  votos  que  aquí  se  den  se  llevarán  después  á 
la  sesión  de  clausura,  sólo  al  efecto  de  proclamarse,  enten- 
diéndose que  la  fórmula  que  entonces  se  habrá  de  utilizar 
para  llegar  á  esta  determinación  es  la  de  que  el  Congreso, 
'  en  la  Sección  tal  ó  cual,  ha  acordado  y  proclama  la  resolución 
que  aquí  votamos. 

Resultado  de  esta  rectificación,  se  hubo  de  variar  un  poca 
la  manera  de  realizar  los  trabajos  de  la  Comisión  informa- 
dora. No  he  de  decir  lo  que  está  escrito  en  el  reglamento  pri- 
mitivo, sí  lo  que  se  ha  acordado  y  hemos  practicado  todas 
las  Comisiones. 

Convertidas  éstas  en  Secciones,  se  estimó  oportuno  que  se 
tuviesen  en  cuenta  todas  y  cada  una  de  las  mociones,  Memo- 
rias y  recomendaciones  que  se  habían  presentado  por  dife- 
rentes señores  y  corporaciones  de  América  y  de  España,  tan- 
to de  Madrid  como  de  provincias;  que  los  señores  que  cons- 
tituyeran las  Comisiones  discutiesen  los  temas  generales,  y 
que,  en  vista  de  las  propuestas  que  hubieran  hecho  éstas, 
que  realmente  eran  ponentes,  se  formularan  unas  conclusio- 
nes en  las  cuales  se  había  de  tener  en  cuenta  el  sentido  me- 
dio de  todos  los  que  habían  cooperado  desde  distintos  pun- 
tos de  vista  y  diferente  manera  á  este  resultado  general. 
Por  esto,  en  la  sesión  actual  y  en  las  futuras,  lo  mismo 
en  nuestra  Sección  que  en  las  restantes  Secciones  del  Con- 
greso, no  se  va  á  dar  lectura  de  ninguna  de  las  importantísi- 
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mas  Memorias  que  aquí  hemos  recibido,  ni  tampoco  se  va  á 
dar  cuenta  del  pormenor  de  los  debates  que  se  han  verificado 
en  el  seno  de  la  Comisión  informadora,  sino,  por  el  contra- 
rio, se  va  á  dar  lectura  de  las  conclusiones  que  «vienen  á  ser 
tema  del  debate  de  las  Secciones. 

No  se  entienda,  claro  está,  que  las  conclusiones  presenta- 
das son  conclusiones  cerradas;  son  únicamente  señalamien- 
tos de  temas,  temas  que  admiten  en  primier  lugar  el  debate, 
y  en  segundo,  las  enmiendas  que  estimen  oportuno  presentar 
los  señores  aquí  congregados. 

Más  aún:  puede  muy  bien  decirse  que  algunos  de  los  extre- 
mos consignados  en  estas  conclusiones,  están  fuera  del  con- 
vencimiento de  la  mayor  parte  de  los  que  constituyen  la 
Comisión;  pero  se  ha  entendido  oportuno  traer  al  seno  de 
esta  Comisión  ó  Junta  general,  los  diferentes  matices  de  opi- 
nión para  que  la  Junta  en  pleno  los  resuelva.  Por  ejemplo,, 
hay  un  punto  interesantísimo,  el  relativo  á  la  competencia  y 
alcance  de  los  tribunales  arbitrales.  Tal  como  resulta  formu^ 
lada  la  conclusión  respecto  de  este  punto,  parece  como  que 
se  limita  la  competencia  del  tribunal  de  arbitraje,  dejando 
fuera  de  su  jurisdicción  todas  las  cuestiones  que  afectan  Ó  k 
la  constitución  del  Elstado,  ó  á  la  existencia  de  la  Nación  ó  al 
honor  de  cada  una  de  las  partes  contratantes;  sin  embargo, 
entiéndase  que  ésta  es  una  cuestión  perfectamente  libre,  res- 
pecto de  la  que  habrá  de  determinar  en  última  instancia  esta 
Sección,  teniendo  muy  en  cuenta  el  sentido  general  de  toda 
América  latina,  en  la  cual  estos  ensayos  del  arbitraje  han 
tomado  una  acentuación  muy  viva,  cual  es  la  de  llevar  toda 
clase  de  cuestiones  sin  reserva  de  ningún  género  á  la  resolu- 
^--A-,  j^i  *-:u„ — i  ^Q  arbitraje  obligatorio  y  permanente. 

le  la  última  demostración  de  esta  verdad  nos 
ratado  de  paz  de  la  República  Argentina  con 
1,  que  comprende  en  su  totalidad  toda  clase 
)e  igual  modo  el  Congreso  Americano  de  1892 
eben  comprender  dentro  de  la  jurisdicción  del 
lente  y  obligatorio  de  arbitraje  todas  las  cues- 
vas  de  ningún  género. 
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Quiere  esto  decir,  que  todo  aquel  que  crea  oportuno  pro- 
poner la  modificación  en  tal  ó  cual  sentido  de  la  conclu- 
sión á  que  estas  consideraciones  mías  se  refieren,  puede  ha- 
cerlo sin  ningún  obstáculo,  porque  bien  pudiera  decirse  que 
el  sentido  general  dominante  respecto  de  este  extremo,  es 
contrario  á  lo  que  se  expresa  en  la  conclusión  que  pronto  se 
pondrá  al  debate. 

Por  lo  demás,  aparte  de  varios  puntos  de  detalle,  los  tres 
ó  ouatro  más  salientes  que  se  contienen  en  las  conclusiones 
que  vamos  á  examinar,  son  los  siguientes:  de  un  lado,  la 
constitución  de  un  tribunal  permane;ite  y  obligatorio  de  ar- 
bitraje; en  segundo  término,  la  recomendación  de  que  si  esto 
no  pudiera  hacerse  total  é  inmediatamente,  se  realice  de  un 
modo  gradual,  mediante  los  tribunales  de  .arbitraje  ocasional; 
en  tercer  lugar,  los  medios  de  favorecer  la  propaganda  de 
estas  ideas,  para  (le  esta  suerte  avanzar  cuanto  sea  posible 
en  el  logro  de  nuestras  aspiraciones  y  hallar  fórmulas  para 
dar  eficacia  á  los  acuerdos,  cosa  importantísima  en  asocia- 
ciones de  este  género,  como  lo  demuestra,  sobre  todo,  la  his- 
toria de  los  Congresos  celebrados  en  España,  puesto  que, 
por  ejemplo,  el  Congreso  de  1892,  que  formuló  recomenda- 
ciones de  grandísima  importancia,  por  un  conjunto  de  hechos 
y  circunstancias  de  muy  diverso  carácter,  no  ha  producido 
ningún  resultado  práctico  ó  por  lo  menos  no  ha  tenido  la 
eficacia  suficiente. 

Tales  son  los  extremos  capitales  que  se  recomiendan  á  la 
consideración  de  los  aquí  congregados.  Respecto  de  estos 
particulares,  todos  los  señores  congresistas  pueden  tomar  las 
iniciativas  que  estimen  oportunas  y  hacer  las  recomendacio- 
nes que  quieran,  para  que  después  la  votación  venga  á  poner 
fin  á  todas  nuestras  discusiones. 

He  dicho  votación,  y  debo  advertir  que  el  deseo  de  los  pro- 
motores de  esta  Asamblea,  y  lo  que  por  otra  parte,  es  prácti- 
ca más  usual  en  reuniones  de  este  género,  sería  que  evitáse- 
mos por  todos  los  medios  imaginables  las  votaciones.  Esta 
es  una  obra  de  concordia,  una  obra  de  buena  voluntad;  aquí 
venimos  á  comunicarnos  nuestras  ideas,  libres  de  las  exigen- 
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cias  de  la  retórica  y  apartados  en  absoluto  de  todo  lo  que 
pueda  tener  cierto  carácter  tribunicio;  de  modo  que  nuestras 
deliberaciones  y  nuestros  acuerdos  deben  mantenerse  en  el 
terreno  de  la  amistad,  en  el  orden  de  la  concordia  más  per- 
fecta y  de  la  cordialidad  más  exquisita.  Por  esto  sería  conve- 
niente que  los  acuerdos  que  hayamos  dé  adoptar,  por  lo  me- 
nos en  su  mayor  parte,  fueran  tomados  por  aclamación,  si- 
quiera para  llegar  á  tal  fín  sea  preciso  que  cada  cual  haga 
aquellas  transacciones  que  son  perfectamente  compatibles 
con  la  delicadeza,  con  la  dignidad  y  con  la  pureza  de  las 
convicciones  de  aquellos  que  sostengan  a,quí  sus  particulares 
puntos  de  vista.  (Muy  bien,  muy  bien,) 

La  Junta  directiva  ha  acordado,  sin  embargo,  algunas 
reglas  respecto  del  modo  de  discutir  y  sobre  la  manera  de 
votar,  para  si  llegase  el  caso  en  que  fuera  indispensable  acu- 
dir á  la  votación.  El  modo  de  discutir  es  el  que  consigna  en 
el  reglamento,  y  del  cual  dará  lectura  seguidamente  el  se- 
ñor Secretario,  para  conocimiento  de  los  aquí  congregados. 
Claro  está  que  para  las  necesidades  de  estas  deliberaciones 
basta  con  la  exposición  de  las  opiniones  particulares  de  cada 
uno  y  no  es  necesario  que  haya  verdadero  debate  ni  polé- 
mica, ni  por  tanto  rectificaciones,  verdaderamente  ociosas  en 

votación,  si  llegara  el  caso,  que  yo  desea- 
que  alguna  conclusión  no  pudiera  ser  apro- 
nón,  se  votará  por  naciones,  es  decir,  que 

cada  nación  se  agruparán  y  cada  grupo 
►to;  de  esta  suerte,  las  votaciones  con  ca- 

igualdad  y  de  perfecta  armonía,  respon- 
de este  Congreso.  Pero  repito  que  esto  será 
remo,  ya  que  debemos  evitar  á  todo  trance 
de  esta  manera  realizaremos  un  avance 
en  de  nuestras  relaciones  internacionales, 
iportantísimo  no  sólo  para  la  unión  de  los 
)S  con  la  vieja  Metrópoli,  si  que  también  en 
er  con  las  relaciones  generales  de  cultura 
de  Derecho  internacional. 
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Ahora,  la  barbarie  de  algunos  hechos  hace  desconfiar  á 
muchos  y  entrar  en  el  terreno  del  pesimismo,  creyendo  que 
se  ha  abierto  el  período  de  la  brutalidad  y  de  la  fuerza,  sin 
tener  en  cuenta  que  todo  lo  que  se  habla  de  Derecho  interna- 
cional y  que  se  ha  sustentado  después  del  Tratado  de  1815 
no  es  más  que  vana  palabra.  Sin  embargo  de  que  esto  suce- 
de y  que  es  difícil  al  que  viaja  y  va  dentro  de  un  barco  darse 
cuenta  de  la  velocidad  del  buque  que  lo  conduce,  y  al  do- 
tado de  una  gran  salud,  apreciar  las  ventajas  de  las  circuns- 
tancias que  contribuyeron  á  fortalecer  su  cuerpo,  del  mismo 
modo  al  verificarse  hechos  tan  graves  como  los  ocurridos  al 
terminar  el  siglo  XIX,  y  cuya  trascendencia  no  alcanzaba 
entonces  el  que  los  presenciaba,  hoy  ya  nadie  duda  que  esta- 
mos muy  cerca  de  constituir  una  sociedad  universal  en  que, 
si  no  se  garantizan  todos  los  derechos,  se  garanticen  los  fun- 
dameqtales  de  las  naciones. 

Los  eclipses  no  aterran  más  que  á  los  salvajes.  Si  ahora 
en  estos  momentos  vemos  nublado  el  cielo,  tenemos  derecho 
á  pensar  que  no  ha  de  estarlo  siempre,  sino  que  detrás  de 
esas  nubes  está  el  sol,  y  que  para  luchar  por  la  justicia  lo 
que  deben  hacer  los  hombres  honrados  y  de  buena  fe,  es  afir- 
mar que  no  hay  más  que  una  realidad  en  la  vida,  la  realidad 
de  la  justicia  y  una  gran  eficacia  en  la  virtualidad  de  las 
ideas.  Pues  bien,  afirmemos,  contra  todos  los  hechos  bru- 
tales, que  esta  realidad  de  la  justicia  tendrá  en  nosotros  unos 
decididos  defensores.  (Muestras  de  aprobación,) 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  las  conclusiones  de  la  Co 
misión  Informadora  y  los  artículos  del  reglamento  que  se  re- 
fieren al  orden  de  la  discusión. 

El  Sr.  Seeretario  (Becker)  leyó  las  conclusiones  y  los 
artículos  13,  14,  1 5,  16  y  17  del  reglamento. 

El  Sr.  Presidente:  Un  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  el 
acuerdo  relativo  á  votaciones. 

El  mismo  Secretario  leyó  los  artículos  relativos  á  votacio- 
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nes,    acordados  en  la  sesión  preparatoria  del  día  9  de  No- 
viennbre. 

El  Sr.  Presidente:  Los  señores  reunidos  ya  han  oído 
la  lectura  de  las  conclusiones;  pero  sobre  esto  debo  hacer 
una  observación  respondiendo  á  indicaciones  que  aquí  se  me 
han  dirigido. 

Son  ocho  las  conclusiones  ó  soluciones  sometidas  á  debate; 
es  muy  posible  que,  resultado  de  la  discusión,  alguna  de  estas 
soluciones  desaparezca,  ó  por  lo  menos,  que  se  modifique  en 
su  redacción,  no  sólo  en  el  sentido  gramatical,  sino  también 
-en  los  conceptos  que  forman  algunas  de  sus  partes,  pues  hay 
<}ue  tener  presente  que  estas  conclusiones  son  sólo  temas  de 
debate;  con  el  ñn  de  que  no  haya  confusión,  cuando  ya  se 
haya  acordado,  á  propósito  de  cada  una  de  ellas,  lo  que  esti- 
me oportuno  la  Junta,  al  fin  de  las  sesiones  se  nombrar4  una 
Comisión  de  su  seno  que  redacte  de  nuevo  las  que  serán  con- 
clusiones definitivas  del  Congreso.  De  este  modo  aparecerán 
expuestas  con  mayor  sobriedad  y  no  se  consignarán  en  las 
conclusiones  diferentes  puntos  de  vista  que  puedan  conside- 
rarse como  soluciones,  si  no  contrarias,  algún  tanto  distintas, 
pues,  repito,  no  hay  que  olvidar  que  estas  conclusiones  son 
sólo  temas  de  debate. 

r  que  hoy  mismo  se  han  recibido  algunas  Me- 
id  y  de  provincias  sobre  el  tema  principal  de 
ro  de  ellas  no  podemos  dar  cuenta.  En  la  re- 
te se  ha  hecho  de  todas  las  Memorias  enviadas 
éstas  á  que  me  refiero,  y  que  siguen  la 
las  demás. 

3ctiva  tiene  el  propósito,  según  se  me  ha  co- 
acer  una  publicación,  en  la  que  se,  compren - 
abajos  particulares;  allí  aparecerán,  y  en  los 
pongan  dicha  publicación  encontrarán  los  se- 
traído  á  este  Congreso  Memorias  ú  otros  tra- 
;ión  fiel  de  sus  opiniones.  • 
,  que  no  se  da  lectura  de  las  Memorias  reci- 
la  misma  razón  que  no  se  leen  los  infor- 
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mes  particulares  que  ya  ha  tenido  en  cuenta  la  Comisión. 
Un  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  la  conclusión  primera. 

El  Sr.  Seeretario:  Dice  así: 

«Sirviendo  la  causa  de  la  humanidad  y  el  interés  general 
de  la  civilización,  el  Congreso: 

Protesta  contra  toda  política  y  toda  tendencia  á  resolver 
los  conflictos  internacionales  por  otros  medios  que  los  pacífi- 
cos y  jurídicos. 

Y  declara  que  fervorosamente  simpatiza  con  todos  los  es- 
fuerzos que  en  Europa  y  América  se  hacen  por  publicistas,, 
profesores,  Asociaciones  y  Gobiernos  para  llegar  al  estable- 
cimiento definitivo  de  Tribunales  de  arbitraje,  á  los  cuales  se 
sometan  por  completo  todas  las  cuestiones  que  dividen,  más 
ó  menos  temporalmente,  á  las  naciones  contemporáneas.» 

El  Sr.  Presidente:  Ábrese  discusión  sobre  la  conclu- 
sión primera. 

El  Sr.  Mareoartú:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  La  tiene  V.  S.  en  contra. 

El  Sr.  Ulaeoartá:  Señores,  saludo  con  toda  la  efusión 
de  mi  alma  á  nuestros  colegas  americanos,  con  muchos  de 
los  cuales  me  ligan  hace  largo  tiempo,  vínculos  de  sincera 
amistad,  y  los  saludo  con  doble  satisfacción,  porque  en  este 
momento  abrigo  la  esperanza  de  que  se  ha  de  realizar  una 
aspiración  que  vengo  acariciando  hace  muchos  años. 

La  esperanza  mía  parte  realmente  del  día  de  la  solemne 
inauguración  de  este  Congreso,  cuando  una  de  las  personas 
más  autorizadas  por  la  representación  que  tiene  en  una  gran 
nación  hispano  americana,  y  autorizada  también  por  sus  mé- 
ritos personales,  dio  realmente  el  programa  del  Congreso 
Hispano-Americam). 

En  aquella  sesión  inaugural,  después  de  haber  hablado  au- 
torizadas personas  en  nombre  de  la  nación  española,  puede 
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stados  americanos,  confundidos  en 
os  por  quien,  á  más  de  su  prestigio 
5  momentos  la  autoridad  de  la  repre- 
iciones  americanas  desde  el  golfo 
10  de  Magallanes,  ese  delegado  de 
bitraje facultativo  fué  formulado  por 
^a;  pero  aquí  ¿os  atreveréis  (éste  fué 
pleó  el  Sr.  Sierra),  os  atreveréis  á 
igatorio?» 

hacer  nada  mejor  para  expresar  la 
izón  y  para  demostrar  á  todos  los 
erza  y  la  importancia  que  tuvieron 
ante  de  Méjico,  que  leerlas  en  su  par- 

rganizando  el  arbitramento  volunta- 
Haya,  por  estimables  que  sus  traba- 
ará  el  advenimiento  de    una  época 

digno  representante  de  Méjico;  si- 
ise  principio  por  la  Conferencia  de  La 
tivo  existía;  se  ha  recomendado  ya 
ha  aplicado  en  grandes  dificultades 
o  en  los  Parlamentos  de  Europa  y 
y  para  entrar  hoy  en  una  época 
rbitraje   obligatorio,  que   constante- 

)bligatorio  y  no  puede  ser  facultati- 
la  voluntad  de  las  grandes  naciones 
aceptar  el  arbitraje,  podrán  aceptarle 
lí  conviene  á  sus  intereses. 
Sr.  Sierra  diciendo: 
),  si  en  vez  del  arbitraje  voluntario, 
hubiese  obtenido  la  proclamación  del 
sancionado  solidariamente  por  las 
íntonces  la  guerra  habría  quedado 
¿Quiere  este  Congreso  atreverse  á  lo 
a  Haya  no  osó  siquiera,  gracias  á  la 
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imposibilidad  de  avenir  apetitos  exasperados  por  la  descon- 
fianza y  de  juntar  manos  ocupadas  por  las  armas?  Nosotros 
los  mejicanos  le  seguiríamos  fervorosos  por  ese  camino  y 
ajustaríamos  los  bien  meditados  reglamentos  del  Tribunal  ar- 
bitral de  La  Haya  á  la  nueva  base  del  arbitramento  forzoso, 
y  así  la  colaboración  de  los  hispano-americanos  habría  dado 
al  progreso  humano  un  supremo  valor  moral.» 

Yo  felicito  al  representante  de  Méjico  con  toda  la  efusión 
de  mi  corazón,  y  el  entusiasmo  que  en  mí  ha  despertado  su 
discurso  es  tan  intenso,  que  hasta  veo  en  su  salutación  al 
Congreso  algo  providencial. 

Así  como  del  golfo  Mejicano  parten  y  atropellan  al  Océano 
las  corrientes  conocidas  con  el  nombre  de  Gult  Streatn^  que 
vienen  á  dulcificar  las  costas  occidentales  de  Europa,  produ- 
ciendo en  ocasiones  el  buen  tiempo  y  en  otras  ocasiones  le- 
vantando grandes  tormentas,  y  por  eso  se  llama  á  aquellas 
corrientes  el  rey  de  las  tormentas' y  el  rey  de  la  bonanza,  así 
me  parece  que  nos  dice  la  animosa  voz  de  Méjico:  estableced 
el  arbitraje  obligatorio  y  disfrutaréis  los  legítimos  goces  de 
una  paz  cristiana. 

El  Sr.  Sierra,  elocuente  defensor  de  las  glorias  de  la  raza 
latina,  puede  recordarconmigo,  que  hace  muchos  siglos,  antes 
de  nacer  Jesucristo,  se  creó  y  funcionó  largo  tiempo  el  Con- 
sejo anfiteónico,  preparado  por  el  Rey  Anfiteón  de  Atenas,  al 
cual  asistían  en  congregación  los  Estados  y  las  ciudades  de 
Grecia;  y  que  en  el  siglo  XVI,  antes  que  Grocio  en  Holanda, 
antes  que  Alberico  Gentilli  en  Italia,  se  levanta  la  voz  cristia- 
na de  un  sacerdote  y  de  un  jesuíta  español,  tratando  de  im- 
primir á  las  relaciones  internacionales  la  expresión  del  dere- 
cho y  de  la  justicia.  Y  en  tiempo  más  reciente,  á  la  raza  his- 
pano-americana  le  corresponde  el  honor  de  haber  incluido  el 
arbitraje  en  la  Constitución  política  de  algunos  de  sus  Esta- 
dos para  resolver  en  justicia  todos  los  conflictos  internacio- 
nales. 

Me  importa,  aunque  de  pasada,  hacer  notar  que  las  rela- 
ciones de  la  Gran  Bretaña  con  los  Estados  Unidos  no  apa- 
recen tan  cordiales  como  las  de  España  con  los  Estados  ibe- 
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tenciosa.  En  la  primera,  se  debía  solamente  hacer  una  enér- 
gica declaración  en  favor  del  arbitraje  obligatorio,  permanen- 
te y  sin  excepciones. 

Y  como  quiera  que  esa  manifestación  viene  en  las  conclu- 
siones, si  no  cual  yo  deseara,  cesaré  ahora  en  el  uso  de  la 


l^  palabra. 

El  Sr.  Torres  Campos:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  Presidente:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Torres  Cantas:  Creo  que  la  conclusión  está 
bien  redactada,  y  creo  que  el  Sr.  Marcoartú,  tan  conocedor  de 
estas  cuestiones,  no  se  ha  fijado  en  que  las  Sociedades  de  las 
paz,  en  todos  los  documentos  y  en  todos  sus  actos,  empiezan 
haciendo  esta  protesta  contra  la  guerra.  Todos  los  amigos  de 
la  paz  hacen  esta  protesta,  y  yo  entiendo  que  un  Congreso 
donde  se  defiende  el  arbitraje,  debe  empezar  sus  tareas  pro- 
testando contra  la  fuerza,  porque  ésa  es  la  baáe  primera  para 
ir  luego  á  la  proclamación  del  arbitraje. 

Entiendo,  también,  que  esto  no  es  nuevo;  porque,  como  he 
dicho  antes,  las  Sociedades  de  la  paz,  en  los  numerosos  folle- 
tos que  publican,  consignan  este  principio. 

Como  no  quiero  dilatar  las  discusiones  de  esta  Sección  y 
como,  por  otra  parte  entiendo  que  no  es  necesario  decir  más, 
me  siento. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Marcoartú  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  Mareoartú:  He  tratado  de  explicar  y  distinguir 
las  dos  clases  de  relaciones  internacionales  que  aquí  hemos 
de  considerar:  una  las  relaciones  de  España  y  las  Repúblicas 
ibero  americanas,  y  en  este  caso  es  en  el  que  yo  no  quisiera 
se  anticipase  la  palabra  «protesta»  contra  actos  de  guerra, 
que  debemos  juzgar  imposibles  entre  hermanos;  otra,  el  in- 
ternacionalismo entre  España  y  otros   países  extranjeros. 
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Kn    estas  relaciones  me  parece  perfectamente  la  protesta. 
Desde  la  guerra  franco-alemana  mi  vida  es  una  viva  y  per- 
manente protesta  en  Europa  y  en  América  contra  las  guerras. 
Autor  de  la  Conferencia  interparlamentaria  en  mi  obra  ínter- 
nationalism^  publicada  en  Londres;  vocal  del  Consejo  inter- 
parlamentario; fundador  de  Sociedades  y  Congresos  de  la  Paz, 
Presidente  del  meeting  de  protesta  celebrado  en  Londres  con- 
tra la  política  vandálica  de  los  Estados  Unidos  con  España, 
he  redactado. y  suscrito  protestasen  las  pertinentes  ocasiones 
que  la  ofensa  y  la  violencia  imponían  una  motivada,  justa  y 
enérgica  protesta.  ¿Qué  hicieron,  pregunto,  los  que  no  se  aso- 
ciaron á  mis  patrióticas  y  públicas  protestasen  Londres,  en  Se- 
villa y  en  Barcelona,  y  ahora  á  destiempo  quieren  se  proteste 
contra  el  supuesto  acto  de  la  violencia  que  ellos  estiman  es 
posible  tenga  lugar  en  las  futuras  relaciones  entre  Estados 
hermanos?  Y  dicho  esto  no  insisto,  aunque  me  quede  hoy  solo 
con  mi  opinión,  como  solo  me  he  quedado  en  otras  ocasiones. 

El  Sr.  Torres  Campos:  Protesto  de  que  sea  S.  S.  solo. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Conde  y  Luque  tiene  la  pa- 
labra, como  individuo  de  la  Comisión. 

El  Sr.  CTonde  y  liUque:  Dos  palabras,  señores,  para 
confirmar  lo  que  ya  el  Sr.  Torres  Campos  ha  indicado,  es  á 
saber:  que  no  huelga  entre  las  bases  ó  conclusiones  la  pri- 
mera que  ha  combatido  el  Sr.  Marcoartú. 

Yo  entiendo  que  está  perfectamente  puesta  esa  conclusión, 
por  lo  siguiente.  Cierto  es,  que  aquí  vamos  á  tratar  de  una 
parte  del  mundo  político,  de  una  parte  de  la  sociedad  inter- 
nacional, constituida  por  la  América  latina  y  España;  mas 
por  eso  ¿dejamos  de  tratar  de  todo  el  orden  internacional?  En 
este  sentido  y  tendiendo  á  la  idea  de  una  universalidad,  de  la 
cual  somos  nosotros  parte,  en  ese  sentido,  empiezan  las  con- 
clusiones con  una  en  qué  á  manera  de  exordio  se  proclama 
la  paz  universal,  la  tendencia  pacificadora,  cuya  expresión  es 
el  arbitraje. 
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No  se  refiere,  pues,  esta  conclusión  á  las  relaciones  parti- 
culares de  la  América  latina  con  España,  se  refiere  al  orden 
jurídico  universal. 

Esto  por  una  parte.  Por  otra,  no  deben  encerrarse  nues- 
tras aspiraciones  y  nuestros  pensamientos  en  el  momento 
actual;  no  debemos  concretarnos  á  un  momento  dado  de  la 
historia,  cual  es  el  presente,  sino  extendernos  é  las  historias 
universales  y  referirngs  al  porvenir,  y  desde  este  punto  de 
vista,  yo  sentiré  hacer  una  indicación  que  pueda  producir 
desagrado  en  vuestros  espíritus;  pero  desde  ese  punto  de 
vista  general,  mirando  al  porvenir,  <ipuede  responder  eí  señor 
Marcoartú  de  lo  que  en  adelante  ha  de  suceder?  ¿Acaso  lo 
que  aquí  acordemos  va  á  ligar  á  las  generaciones  futuras? 
iQué  sabemos  lo  que  guarda  el  porvenir! 

De  modo  que,  mirada  esta  conclusión  desde  el  punto  de 
vista  puramente  de  la  idea,  y  abarcando  tanto  el  presente 
como  el  porvenir,  no  hay  ofensa  en  consignar  esa  protesta 
contra  la  guerra,  porque,  quién  sabe  si  andando  el  tiempo 
puede  llegar  un  día  á  producirse  un  conflicto  de  fuerzas  que 
hoy  consideramos  imposible  entre  España  y  algunas  de  esas 
Repúblicas  hispano-americanas. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Blest  Gana  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Blest  Gana:  No  vengo,  Sr.  Presidente,  á  pro- 
nunciar un  discurso  sobre  la  cuestión  del  arbitraje;  pienso 
como  los  demás  miembros  de  este  Congreso;  estoy  conforme 
con  el  generoso  pensamiento  que  ha  dado  siempre  origen  en 
estas  Asambleas  á  este  género  de  proposiciones,  pero  necesito 
poner  en  claro  un  punto  del  discurso  del  Sr.  Marcoartú,  en 
el  cual  ha  hecho  una  confusión  entre  las  declaraciones  del 
digno  representante  de  Méjico  y  las  declaraciones  que  ha- 
brían hecho  si  hubieran  hablado  en  la  sesión  inaugural  de 
este  Congreso  los  demás  representantes  de  las  naciones  del 
Sur  de  Arrórica. 

Hablo  aquí  principalmente  en  mi  nombre,  como  delegado 
de  Chile,  y  digo:  que  el  Sr.  Sierra  al  hablar  en  su  discurso 
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del  arbitraje  compulsivo,  no  creo  que  haya  hablado  en  nom- 
bre de  todas  los  Repúblicas  hispanoamericanas.  Por  mi  par- 
te y  como  delegado  de  Chile  digo:  que  reservo  la  expresión 
de  los  sentimientos  de  mi  Gobierno  en  esta  materia;  no  me 
pronuncio  ni  en  favbr  ni  en  contra  del  arbitraje  compulsivo 
ni  tampoco  del  facultativo,  porque  eso  lo  admite  todo  el 
mundo;  pero  quiero  que  se  reserve  el  voto  de  Chile  en  mate- 
ria  tan  delicada  como  ésa. 

El  Sr.  Presidente:  He  oído  con  mucho  gusto  las  pala- 
bras del  Sr.  Blest  Gana,  á  quien  saludo  muy  cariñosamente 
y  cuya  alta  representación  diplomática  y  científica  es  muy 
respetable. 

Aceptada  la  salvedad;  pero  ésta  vendrá  á  declararse  en  ac- 
tos positivos  cuando  dentro  de  poco  discutamos  la  tercera 
conclusión,  en  la  cual  se  hace  referencia  al  punto  concreto 
de  si  el  arbitraje  ha  de  ser  permanente  y  obligatorio  ó  positi- 
vo; de  todas  suertes,  muy  discretas  son  las  palabras  dichas 
por  S.  S. 

Se  ha  debatido  ya  el  punto  seguramente,  y  voy  á  hacer 
notar  que  la  conclusión  primera  es  distinta,  no  opuesta  á  la 
segunda.  La  primera  contiene  afirmaciones  de  carácter  gene- 
ral; la  segunda  se  contrae  especialmente  ál  proyecto  de  arbi- 
traje entre  España  y  las  Repúblicas  hispano- americanas;  ten- 
gamos esto  en  cuenta  para  el  debate  general  que  se  abre;  no- 
se  contradicen  en  poco  ni  mucho,  aunque  son  distintas. 

El  Sr.  Pallares  Artel  a  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Pallares  Arteta:  Estoy  de  acuerdo  en  toda 
con  la  primera  conclusión  y  me  voy  á  permitir  contestar  dos 
palabras  al  Sr.  Marcoartú,  sobre  la  cuestión  de  protesta. 

Creo  muy  natural  que  un  Congreso  que  va  á  resolver  punto 
tan  importante,  como  es  la  adopción  de  este  sistema  de  paz  y 
fraternidad,  ó  sea  el  arbitraje  para  dirimir  principalmente 
las  cuestiones  en  todos  los  pueblos,  consigne  una  protesta 
contra  las  manifestaciones  de  la  fuerza;  creo  muy  bien  que 
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la  Sección  de  Arbitraje  comience  protestando  contra  los  abu- 
sos de  la  fuerza. 

Pero  mi  amigo  el  Sr.  Presidente  me  permitirá  le  diga,  que 
<ne  parece  se  debe  hacer  una  pequeña  modificación. 

Se  dice,  para  llegar  á  establecer  los  Tribunales  de  arbitraje: 
€á  los  cuales  se  someten  por  completo  todas  las  cuestiones 
que  dividen  más  ó  menos  tiempo  á  las  naciones  contemporá- 
neas...» Me  parece  que  hay  un  poco  de  confusión  en  esto  de 
las  cuestiones  que  dividen  á  las  naciones  contemporáneas;  y 
yo  me  permito  hacer  la  invitación  de  que  se  pusiera:  «á  las 
cuestiones  que  se  susciten  entre  las  naciones  contempo- 
ráneas». 

El  Sr.  liembcke:  Yo  creo  que  la  redacción  quiere  decir 
que  se  tomen  en  cuenta  todas  las  cuestiones  que  existen  ac- 
tualmente; y  esto  lo  hago  presente  á  la  Comisión  que  ha  de 
redactar  de  nuevo  la  base. 

El  Sr.  Presidente:  Entiendo  que  podemos  llegar  á  una 
solución  satisfactoria  completando  la  base  ó  conclusión  de 
esta  manera:  «las  cuestiones  que  dividen  ó  se  susciten  en  las 
naciones  contemporáneas».  De  suerte  que  el  Sr.  Pallares  se 
refiere  al  porvenir  y  el  Sr.  Lembcke  á  las  que  existen  hoy. 

El  Sr.  Pallares:  Sr.  Presidente,  yo  encuentro  un  poco 
de  obscuridad  en  la  redacción  de  la  conclusión  cuando  dice 
«...  las  cuestiones  que  dividen,  más  ó  menos  temporalmente, 
á  las  naciones  contemporáneas...»,  porque  puede  ser  una 
cuestión  de  orden  interno  la  que  divida  á  una  nación.  Por 
eso  considero  preferible  que  se  diga  «...  las  cuestiones  ó  di- 
vergencias que  puedan  existir  entre  las  naciones...» 

El  Sr.  Presidente:  Perfectamente;  entonces  se  puede 
decir  «...  que  existan  ó  puedan  existir  entre  las  naciones...» 
¿Está  conforme  la  Sección  con  esta  redacción? 

El  Sr.  Fernández  Guardia:  Yo  me  permitiría  hacer 


Digitized  by 


Google 


PRIMERA  SESIÓN  9/ 

1.  Aquí  dice  «...  que  dividan  más  ó  menos 
>,  y  yo  creo  que  esto  sobra. 

dente:  Eso  está  ya  suprimido. 

da  redactada  íntegra  esta  primera  conclusión 

ciones  introducidas  en  el  debate,  y  vamos  á 

ítación.  , 

il  como  queda  redactada? 

é  afirmativo. 

Ir.  Secretario  la  segunda  conclusión^  que  es 

ios  motivos,  y  además  por  intereses  de  raza  y 
obstan  á  la  superior,  franca  y  eficaz  com'uni- 
los  pueblos  del  mundo),  por  razones  históri- 
s  y  por  la  especialidad  de  las  actuales  rela- 
ta y  la  América  latina,  efecto  principalmente 
>n  constante  de  los  españoles  en  las  Repúbli- 
ericanas,  el  Congreso  proclama  la  urgencia 
)r  la  acción  de  los  Gobiernos,  un  Tribunal  de 
3-americano,  al  cual  hayan  de  ser  sometidas 
3S  que  surjan  entre  las  naciones  españolas  y 
r  de  América  (salvo  aquellos  problemas  que 
'  ó  á  la  existencia  de  dichas  naciones)  como  la 
íión  de  los  tratados  existentes.» 

Idente:  Sobre  esta  base  hay  una  enmienda 
al  punto  capital  de  la  conclusión,  y  hace  re- 
de ser  permanente  ó  temporal,  obligatorio  ó 
rbitraje.  Esto  no  lo  discutimos  ahora,  esto  es 
ase  tercera:  ahora  discutimos  sencillamente  si 
rbitral  ha  de  entender  sólo  en  las  cuestiones 
al  honor  y  á  la  independencia  de  las  naciones, 
itrario,  han  de  ser  sometidas  á  él  todas  las 
excepción  de  ningún  género, 
íste  particular,  se  ha  presentado  una  enmien- 
cl  Sr.  Torres  Campos,  y  que  me  consta  sus- 
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criben  desde  luego  gran  número  de  señores  congresistas,  de 
la  cual  va  á  dar  lectura  el  Sr.  Secretario. 


El  Sr.  Secretarlo:  La  enmienda  dice  así: 
cEl  que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  á  la  Sección 
se  sirva  acordar  que  en  la  base  segunda,  en  vez  de  decir:  cLas 
cuestiones  que  surjan  entre  las  naciones  española  y  del  Cen- 
tro y  Sur  de  América  (salvos  aquellos  problemas  que  afectan 
al  honor  ó  á  la  existencia  de  dichas  naciones),  como  la  recta 
interpretación  de  los  tratados  existentes»,  se  diga:  «Asilas 
cuestiones  todas  que  surjan  entre  los  Estados  que  tienen  re- 
presentación en  este  Congreso,  como  la  recta  interpretación, 
de  los  tratados  existentes  entre  los  mismos^. 

?1  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Torres  Campos  tiene  la  pa- 
labra. 

£1  Sr.  Torres  Campos:  Sólo  dos  palabras  he  de  decir 
en  apoyó  de  esta  enmienda,  que  seguramente  está  en  el  ánimo 
de  todos. 

En  las  conclusiones  mismas  se  indica  que  aquí  debe  se- 
guirse la  tradición  de  los  anteriores  Congresos  Ibero- America- 
nos. Pues  bien,  el  Congreso  Jurídico  Ibero-Americano,  con- 
vocado en  1892  por  la  Real  Academia  Española  de  Jurispru- 
dencia, llegó  á  una  proposición  en  que  se  decía:  «Deben 
someterse  al  principio  del  arbitraje,  sin  excepción,  todos  los 
conflictos  internacionales».  Entiendo,  pues,  que  si  este  Con- 
greso ha  de  seguir  la  tradición  de  aquél,  debe  adoptar  y  pro- 
clamar el  mismo  criterio,  y  por  consiguiente,  no  debemos 
apartar  del  arbitraje  un  cierto  número  de  conflictos  interna- 
cionales, con  tanto  más  motivo,  cuanto  es  evidente  que  esas 
excepciones,  que  algunos  quieren  poner  á  la  regla  general  del 
arbitraje,  casi  vienen  á  anular  por  completo  este  modo  de  re- 
solver estas  cuestiones.  Y  la  razón  es  bien  sencilla.  Las  na- 
ciones interesadas  en  el  conflicto  han  de  ser  las  que  juzguen 
y  decidan  si  es  para  cada  una  de  ellas  cuestión  de  honor  ó 
de  existencia   nacional,  y  por  tanto,  resultará   que  en   últi- 
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extremo,  cuando  una  nación  no  quiera  ir  al  arbitraje, 
rá  perfectamente  excusarse  diciendo  que  la  cuestión  de 
se  trata  es  de  las  excluidas,  por  afectar  á  su  honor  ó  á  su 
itencia  como  tal  nación;  de  modo,  que  entonces,  el  arbi- 
5  quedará  á  disposición  de  las  naciones  que  en  cada  caso 
3ran  aceptarle. 

r  es  de  advertir,  que  el  arbitraje  permanente  y  obligatorio 
es  sólo  una  aspiración  ideal,  sino  que  ha  sido  proclamado 
5n  diferentes  tratados.  El  celebrado  entre  el  Ecuador  y 
aña  en  1888,  el  de  Italia  con  la  República  Argentina, 
[898,  el  más  perfecto  de  los  tratados  modernos,  el  primer 
yecto  de  arbitraje  permanente  formulado  por  Carlos  Le- 
lier  en  1893,  que  estaba  destinado  -á  ser  celebrado  entre 
ncia  é  Inglaterra;  en  todos  estos  tratados  se  consigna  el 
ítraje  para  todas  las  cuestiones  sin  excepción,  del  mismo 
do  que  en  el  proyecto  de  arbitraje  entre  los  Estados  Uni- 
y  Suiza,  y  en  el  proyecto  de  tratado-  que  elaboró  la  Con- 
íncia  panamericana  de  Washington  en  1890,  proyecto  al 
I  se  adhirieron  muchas  naciones. 
Por  tanto,  hallándonos  aquí  reunidos,  no  diplomáticos  con 
las  prevenciones  y  recelos  consiguientes, 'sino  hombres  libres 
que  vienen  á  trabajar  en  bien  de  la  humanidad,   entiendo 
que  la  conclusión  que  se  discute  debe  reformarse,  en  el  sen- 
las,  absolutamente  todas  las  cuestiones  sean 
rbitraje. 

sidente:  ^Se  toma  en  consideración  la  en- 
Torres  Campos? 
da. 

iidente:  Ahora  ábrese  debate  sobre  la  con- 
ia,  con  la  enmienda  del  Sr.  Torres  Campos, 
bien  que  esta  conclusión  comprende  dos  térmi- 
lo  relativo  á  la  competencia  del  Tribunal  arbi- 
mte  á  ciertas  y  determinadas  cuestiones  que 
or,  á  la  existencia  de  las  naciones  ó  á  los  prin- 
entales  de  su  constitución;  y  el  segundo  extre- 
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mo  es  el  que  extiende  la  competencia  del  Tribunal  á  la  inter- 
pretación y  aplicación  de  los  tratados  existentes.  Hago  estas 
indicaciones,  porque  los  que  me  escuchan  saben  bien  que  esto 
se  ha  discutido  mucho  entre  algunos  Gabinetes  extranjeros. 
¿Hay  algún  señor  congresista  que  quiera  hablar  en  contra 
de  la  conclusión  segunda  con  la  enmienda  del  Sr.  Torres 
Campos? 

El  Sr.  Marcoartú:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite... 

£1  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Marcoartú  tiene  la  palabra. 

Sr.  üfarcoartárYo  no  sé  si  tal  como  aparece  redactada 
la  conclusión  con  la  enmienda  del  Sr.  Torres  Campos  pue- 
de, por  lo  que  á  la  letra  se  refiere,  quedar  como  definitiva. 

El  Sr.  Torres  Campos  sabe  que  en  este  punto  estoy  con- 
forme con  la  esencia  de  su  proposición,  y  el  Congreso  me  ha 
oído  desde  mis  primeras  palabras  declararme  en  favor  del 
arbitraje  obligatorio  sin  excepciones,  como  lo  he  propuesto  ha 
mucho  tiempo. 

Es  sabido  que  yo  tuve  la  honra  de  presentar  en  el  Senado 
español  una  proposición  de  ley  que  fué  allí  aprobada  por  una- 
nimidad en  Junio  de  1890.  En  esa  proposición,  la  única  vo- 
tada en  las  Cortes  españolas,  excluí  del  arbitraje  todo  aque- 
llo que  pudiera  considerarse  como  cuestión  nacional  ó  como 
intervención  en  el  régimen  interior  de  una  nación. 

Después  de  este  tiempo,  yo,  amaestrado  por  la  triste  expe- 
riencia que  hemos  tenido  en  España  y  por  lo  que  he  visto 
también  en  otros  países,  he  declarado  de  una  manera  termi- 
nante (y^eso  lo  proclamé  en  la  Conferencia  interparlamentaria 
de  Criátianía,  donde  por  cierto  no  hubo  muchos  que  siguie- 
ran mi  pobre  opinión),  he  declarado  que  el  arbitraje  debe  ser 
obligatorio  y  sin  excepción.  Yo  desearía,  si  fuera  posible,  que 
en  vez  de  un  párrafo  tan  largo  se  hiciese  una  declaración  casi 
lapidaria,  como  si  fuera  sentencia,  estableciendo  el  arbitraje 
obligatorio  sin  excepción.  ¿Está  el  Sr.  Torres  Campos  tam- 
bién conforme? 
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El  Sr.  Presidente:  Yo  creo  que  podemos  quedar  to- 
dos satisfechos  por  la  indicación  que  hice  al  principio,  á  sa- 
ber: que  ahora  lo  que  afirmamos  son  los  conceptos,  y  des- 
pués se  nombrará  una  Comisión  que  redacte  en  definitiva  los 
acuerdos  y  conclusiones,  que  claro  está,  serán  mucho  más 
breves  que  éstas,  porque  no  han  de  ser  ocho  ni  han  de  tener 
la  extensión  que  tienen.  Aquí  se  presentan  con  los  razona-> 
mientos  que  se  han  cruzado  en  el  debate  general  de  la  Co- 
misión. De  manera  que  la  opinión  del  Sr.  Marcoartú  se 
puede  tener  en  cuenta,  y  se  tendrá  seguramente,  pues  al 
afirmarse,  por  ejemplo,  de  una  manera  rotunda  el  arbitraje 
permanente  y  obligatorio ^  se  admite  con  ó  sin  excepción;  de 
modo  que  eso  será  asunto  de  estilo,  y  en  el  último  día  que 
nos  reunamos  quedará  complacido  el  Sr.  Marcoartú. 

¿Se  aprueba  el  concepto  fundamental  de  esta  conclusión? 

Sin  más  discusión,  fué  aprobada. 

Se  leyó  por  el  Secretario  Sr.  Armlnán  la  tercera  conclu- 
sión, que  dice  así: 

«El  Congreso  afirma  que  ese  Tribunal  ha  de  tener  el  carác- 
ter de  permanente  y  obligatorio^  al  modo  recomendado  por 
la  Conferencia  interparlamentaria  de  la  paz  de  Bruselas,  en 
1894,  y  según  la  aspiración  formulada  por  el  Congreso  Jurí- 
dico Ibero-Americano  de  Madrid  ,de  1892.  Pero  esto  no  obsta 
para  que,  si  aquello  no  fuere  inmediatamente  realizable,  re- 
comiende la  constitución  de  Tribunales  de  arbitraje  ocasio- 
nales ó  para  cada  conflicto  particular,  conforme  al  proyecto 
votado  por  el  referido  Congreso  Ibero- Americanj  de  1892. > 

Ábrese  discusión: 

El  Sr.  Marcoartú:  Yo  deseara  que  no  se  hiciera  nin- 
guna de  las  recomendaciones  propuestas.  Debo  advertir  que 
en  las  conclusiones  de  la  ponencia  y  por  algunos  congresis- 
tas sé  han  hecho  recomendaciones  de  acuerdos  y  tratados 
que  no  son  perfectamente  correctos  ni  los  más  apropiados  á 
nuestro  desiderátum. 

La  Conferencia  interparlamentaria,  hoy  Unión  interparla- 
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mentaría,  no  se  ha  declarado  aún  en  favor  del  arbitraje  obli- 
gatoriovy  sin  excepción.  Siendo  yo  el  único  español  que  he 
asistido  desde  la  fundación  de  la  Conferencia  á  sus  diez  anua- 
les reuniones,  cuando  en  Christianía  me  declaré  por  el  arbi- 
traje obligatorio,  el  Conde  de  Apponny,  jefe  del  grupo  hún- 
garo, se  expresó  con  timidez  bastante  para  juzgar  yo  que 
podía  correr  riesgos  la  inmediata  votación  de  mis  afirmacio- 
nes, que  recordé  en  la  Conferencia  última  de  París.  Omítanse, 
pues,  tales  citas  inadecuadas. 

£1  Sr.  Armlnán:  Pido  la  palabra  en  pro. 

£1  Sr.  Presldenle:  La  tiene  V.  S. 

£1  Sr.  Armináii:  He  pedido  la  palabra  solo  para  decir 
que,  como  ya  ha  indicado  el  Sr.  Presidente  al  Sr.  Marcoartú, 
á  estas  soluciones  se  han  traído  razonamientos,  no  habién- 
dose llegado  á  la  conclusión  lapidaria  que  quería  S.  S.  por- 
que ésa  era  tarea  del  Congreso  en  general.  Por  lo  que  creo 
que  tantas  veces  como  se  lean  artículos  y  conclusiones  sería 
preciso  repetir  que  el  Congreso  establecerá  en  definitiva  lo 
que  tenga  por  conveniente,  dando  concisión  y  claridad  á  los 
acuerdos  tomados  en  las  Secciones. 

£1  Sr.  Presidente:  £1  Sr.  Marqués  de  Bendaña  tiene  la 
palabra. 

£1  Sr.  Marqués  de  Bendana:  £1  Sr.  Presidente  ha  te- 
nido la  bondad  de  concederme  la  palabra  porque  en  realidad 
soy  el  ponente  de  la  Memoria  que  consagraba  esos  procedi- 
mientos. 

Si  el  Sr.  Marcoartú,  que  hoy  nos  ilustra  con  su  consejo^ 
hubiera  prestado  su  valioso  concurso  á  los  trabajos  de  la  Co- 
misión, hubiese  conocido  los  prolegómenos  de  estos  mismos 
trabajos.  (El  Sr  Marcoartú  pide  la  palabra)  Naturalmente, 
hoy  no  tenemos  más  remedio  que  encomendar  á  la  Comisión 
de  corrección  de  estilo  (como  ha  tenido  el  Sr.  Presidente  la 
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concreta  en  que  estas  determi- 
10  conclusiones  adoptadas.  Es 
n  las  presenta  ni  como  la  Sec- 
el  Congreso  ha  de  dejarlas  en 


Jr.  Marcoartú. tiene  la  palabra. 

eo  en  la  precisión  de  contestar 
lo  por  el  Sr.  Marqués   efe  Ben- 

iie  si  no  he  asistido  á  los  traba- 
íón  ha  sido  por  haberme  hallado 
3  muy  sensible  no  haber  tenido 
ores  de  dicha  Comisión. 

idana:  Tenga  la  seguridad  el 
lan  obedecido  al  deseo  de  ma- 
nos echado  de  menos. 

la  aprobada  la  base  tercera  con 
:oartú^ 

7  la  base  cuarta,  que  dice: 
Congreso  que  en  el  Tribunal  de 
:odas  las  naciones  de  la  Améri- 

permanente  para  la  resolución 
den,  no  sólo  entre  España  y  la 
s  Repúblicas  latino-americanas, 
.ción  de  este  pensamiento  en- 
¡aso  recomienda  que  por  lo  me- 

inmediata  del  arbitraje,  en  la 
lestiones  que  surjan  entre  aque- 
icanas  y  la  nación  española». 

10  la  atención  de  los  señores 
\ue  es  un  tanto  delicada.  Com- 
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prende  bastantes  extremos  que  ya  su  discreción  les  habrá  he- 
cho advertir,  pero  que  yo  hago  resaltar  para  que  se  discuta 
con  perfecta  conciencia. 

El  Sr.  Marcoartú  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  üf  areoartú:  Yo  siento  mucho  tener  que  moles- 
tar nuevamente  1^  atención  de  los  señores  congresistas,  pera 
me  veo  obligado  á  ello  porque  no  tengo  esa  desesperanza 

que  manifiesta  la  base  que  discutimos  cuando  dice:  c na 

sólo  enfre  España  y  la  América  latina,  si  que  entre  las  Repú- 
blicas latino-americanas,  prevé  que  la  cumplida  realización 
de  este  pensamiento  encuentre  r^etardos...»  No;  los  retardos 
realmente  han  sido  producidos  por  la  indiferencia  de  la  diplo- 
macia española.  Desde  que  el  Senado  votó  por  unanimidad 
en  1890  la  proposición  que  tuve  el  honor  de  someter  á  su 
decisión  hasta  la  fecha,  habiendo  pasado  diez  años,  sola- 
mente se  han  celebrado  cuatro  convenios  de  arbitraje  con  los 
Estados  ibero-americanos.  Ahora,  cuando  vienen  los  ameri- 
canos á  decirnos  ¿os  atrevéis  á  comprometeros  al  arbitraje 
obligatorio?  debemos  esperar  más  diligencia  en  la  diploma- 
cia española.  Comprometámonos,  y  yo  me  he  comprometido 
ha  tiempo  en  el  Senado,  á  influir  para  que  no  se  ratifique 
ningún  tratado  internacional  sin  una  cláusula  de  arbitraje. 

Más  que  dedicarse  el  Congreso  á  discutir  detalles  secun^ 
darlos,  hubiera  preferido  yo  oir  á  los  congresistas  acerca  de 
una  de  las  objeciones  más  importantes  que  se  exponen  en 
contra  de  la  aplicación  del  arbitraje,  ni  siquiera  mencionada 
en  las  conclusiones  de  la  ponencia.  Me  refiero  á  la  dificultad 
de  la  sanción  en  la  sentencia  arbitral. 

Sin  entrar  yo  de  lleno  en  el  examen  de  la  cuestión,  per- 
mítasemcí  aunque  sea  de  pasada,  recordar  lo  que  ha  mucho 
tieiTy)0  he  sugerido:  en  el  caso  de  no  acudir  al  arbitraje  una 
nación  que  á  ello  esté  obligada,  y  en  el  caso  de  negarse  á  re- 
conocer el  fallo  del  Tribunal  arbitral,  ^ino  se  la  podría  aplicar 
un  Código  que  contuviese  re^as  y  penalidades  destinadas  á 
preparar  la  sanción  y  ejecutar  la  sentencia  arbitral  sobre  los 
delitos  internacionales? 
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No  digo  .más  ahora  sobre  cuestión  tan  trascendental,  para 
mí,  en  el  futuro  régimen  de  las  relaciones  internacionales  de 
los  Estados  civilizados. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Conde  y  Luque  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Conde  y  Laque:  Yo  tengo  ahora  que  aplicar  á 
la  conclusión  que  sé  discute  aquellas  ideas  que  expuso  el  se- 
ñor Marcoartú  respecto  de  la  conclusión  primera;  porque  se 
me  ocurre  que  no  hay  motivo  para  esta  prisa  en  constituir 
el  Tribunal  arbitral  entre  España  y  las  Repúblicas  latinas.  En 
estos  momentos,  en  que  estamos  hablando  de  sentar  las  ba- 
ses de  una  fraternidad  con  esas  Repúblicas,  cuando  no  hay 
razón  para  temer  que  se  perturben  sus  relaciones  fraternales 
con  España,  ¿á  qué  nombrar  apresuradamente  el  Tribunal  de 
arbitraje?  ¿Dónde  están  los  conflictos  que  han  de  resolverse? 
No  existen,  ni  debemos  temer  que  sobrevengan.  Me  parece, 
por  tanto,  un  poco  depresivo  en  este  sitio  el  manifestar,  si- 
quiera sea  indirectamente,  el  temor  de  que  puedan  surgir  en 
seguida  conflictos  entre  España  y  las  Repúblicas  hispano- 
americanas, á  tal  punto  que  se  considere  preciso  constituir  al 
instante  el  Tribunal  de  arbitraje;  eso  me  parece  un  poco  con- 
tradictorio con  estas  manifestaciones  de  amor  y  de  frater- 
nidad. 

El  Sr.  Presidente:  Como  testigo  presencial  de  la  dis  • 
cusión  que  precedió  en  el  seno  de  la  Comisión  encargada  de 
redactar  esta  base  que  ahora  se  discute,  he  de  permitirme 
aclarar  su  verdadero  sentido.  Lo  que  la  Comisión  ha  querido 
expresar  no  es  precisamente  lo  que  supone  el  Sr.  Conde  y 
Luque. 

Con  motivo  de  esta  conclusión  cuarta,  se  presentaba  el 
siguiente  problema:  ¿Es  posible  y  conviene  constituir  un 
Tribunal  permanente  de  arbitraje  para  todas  las  cuestiones 
que  se  planteen,  tanto  entre  las  Repúblicas  latinas  como  en- 
tre aquellas  Repúblicas  y  España?  {Muy  bien.) 
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Claro  es  que  debemos  desear  y  esperar  que  no  surjan  con- 
flictos; pero  ésta  es  una  aspiración  que  puede  no  realizarse, 
y  si  no  se  realizara,  entonces  sería  de  gran  importancia  el 
tener  ya  constituido  un  Tribunal  permanente  de  arbitraje. 

Porque,  señores,  hay  que  hablar  aquí  con  franqueza;  está 
al  caer  el  Congreso  de  Méjico  de  1901;  no  se  sabe  lo  que  re- 
sultará de  él,  las  discusiones  que  allí  se  mantendrán  y  los 
acuerdos  que  habrán  de  adoptarse;  quizás  se  logre  dar  un 
avance  que  no  se  consiguió  en  1889.  Tal  vez  dos  ó  tres  Re- 
públicas resistan  aquélla  resolución,  como  la  resistió  la  Repú- 
blica Argentina. 

Hoy  hemos  escuchado  aquí  una  voz  autorizada  que  nos 
advierte,  que  puede  la  cosa  encontrar  más  dificultades  de  las 
que  hasta  ahora  aparecían  respecto  de  la  actitud  de  algu- 
nosGobiemos  americanos,  y  esto  se  ha  de  tener  en  cuenta* 
Podrá  resolverse  de  esta  suerte:  quizás  hacer  un  recuerdo  á 
las  Repúblicas  americanas  antes  del  Congreso  de  Méjico;  y 
debemos  prever  esta  eventualidad,  por  si  no  es  posible  cons- 
tituir un  Tribunal  permanente,  como  fuera  nuestra  aspira- 
ción, en  el  cual  se  resuelvan  todas  las  cuestiones  de  la  Amé- 
rica latina  y  España,  que  forman  parte  de  la  gran  familia 
ibero-americana.  Si  así  fuera,  sería  peligroso  que  por  no  con- 
seguir esto  que  es  la  ambición  nuestra,  no  se  constituya  un 
Tribunal  permanente  de  arbitraje  de  todas  las  Repúblicas 
americanas,  no  ya  para  las  cuestiones  interiores  de  los  ame- 
ricanos, sino  para  las  relacionadas  con  España.  Este  es  el 
sentido  del  artículo:  prever  tal  contingencia;  la  aspiración 
general  es  que  ojalá  se  constituyese  un  gran  Tribunal  inter- 
nacional que  fuera  el  juez  supremo  encargado  de  dirimir  to- 
das las  cuestiones  de  la  familia  hispano-anaericana,  ó  mejor 
dicho,  ibero  americana.  Esto  encontrará  algunos  inconve- 
nientes; pero  reducimos  la  pretensión  á  que  se  constituya 
un  Tribunal  permanente  y  obligatorio  para  resolver  las  difl  - 
cultades  que  haya  entre  las  Repúblicas  americanas  y  España. 
¿Lo  estima  así  la  reunión?  Una  aspiración  generosa  muy  con- 
dicionada es  la  del  Congreso  de  Méjico;  es  un  problema  de 
extraordinaria  transcendencia,  y  no  somos  nosotros  los  11a- 


Digitized  by 


Google 


PRIMERA  SESIÓN  10/ 

tnados  á  resolverle,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  los 
que  estamos  aquí  congregados  no  tenemos  competencia  para 
ello.  Quede  esto  como  una  afirmación  general.  En  cambio,  lo 
que  es  realizable  es  lo  otro:  que  habrá  un  .Tribunal  perma- 
nente y  obligatorio,  sin  excepción,  para  las  cuestiones  de 
americanos  y  españoles.  ¿Se  aprueba? 
Sin  más  discusión,  fué  aprobado. 

El  Secretario  Sr.  Armiñán  leyó  la  base  S.*,  que  dice  así: 
cBl  Congreso  protesta  contra  toda  tendencia  á  dar  al  Tri- 
bunal de  arbitraje  ó  á  las  gestiones  que  se  hagan  para  cons- 
tituirlo cualquier  nota  de  supremacía  política  de  ninguna  de 
las  naciones  interesadas  en  el  Tribunal  que  se  recomienda.! 
Ábrese  discusión. 

El  Sr.  Conde  y  Laque:  Esta  tesis  la  creo  ya  resuelta 
por  completo,  porque  ¡á  buena  hora  hay  este  temor  de  supre» 
macía!  Pero  aparte  de  eso,  ^qué  es  esto  de  que  en  el  Tribunal 
de  arbitraje  pueda  haber  superioridad  por  parte  de  un  Estado 
sobre  otro?  Pu^s  qué,  ¿no  sabemos  cómo  se  constituye  un 
Tribunal  de  arbitraje?  Yo  no  comprendo  que  en  las  gestiones 
de  ese  Tribunal  pueda  tener  ninguno  superioridad.  Aquí  no 
entra  de  ninguna  manera  la  cuestión  política;  por  lo  tanto, 
paréceme  que  ése  es  un  temor  exagerado.  Y  sobre  todo,  res- 
pecto de  la  cuestión  de  superioridad,  eso  ya  está  resuelto  y 
no  creo  que  aun  en  la  imaginación  más  suspicaz  quepa  el 
temor  de  que  España  pueda  ser  superior,  porque  el  derecho 
internacional  establece  la  absoluta  unidad  jurídica.  Pues  qué, 
¿se  puede  olvidar  la  historia?  ¿Y  ésta  no  demuestra  con  hechos 
que  España  ha  sido  víctima  en  estos  últimos  años  de  desgra- 
cias que  no  tienen  nombre  en  el  orden  jurídico  y  en  el  moral? 
¿Cabe  hablar  en  estos  tiempos  de  supremacía,  de  superiori- 
dad? Por  tanto,  yo  creo  que  convendría  suprimir  esta  base. 

El  Sr.  Altamlra:  Aprovechando  la  excitación  benévola 
del  Sr.  Presidente,  voy  á  hacer  una  rectificación. 

La  proposición  de  los  catedráticos  de  la  Universidad  de 
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Oviedo  no  dice  que  sea  menester  establecer  esa  protesta  res- 
pecto del  arbitraje.  Aquí  tengo  un  ejemplar  de  las  proposicio- 
nes que  hemos  presentado  algunos  catedráticos  de  la  Univer- 
sidad de  Oviedo  y  voy  á  permitirme  leer  la  primera,  que  dice 
así:  «Las  relaciones  de  aproximación  y  confraternidad  que 
España  persigue  con  los  pueblos  hispano-americanos,  jamás 
entrañarán  el  propósito  de  obtener  ningún  género  de  supre- 
macía política».  Nosotros  fundábamos  esta  consideración  en 
los  siguientes  razonamientos:  «Natural  parecería  comenzar 
por  una  declaración  que,  no  obstante  hallarse  implícita  en  los 
actos  todos  de  quienes  abordan  hoy  el  problema  hispano- 
americano, conviene  formular  de  un  modo  concreto,  para  se- 
llar públicamente  un  compromiso  que  es  de  honor  y  de  razón 
en  los  españoles,  imposibilitando  así  ciertas  suspicacias  que 
pudieran  suscitar  contra  nosotros  gentes  interesadas  en  que 
fracase  este  Congreso,  para  levantar  sobre  sus  ruinas  otra 
empresa  de  fines  enteramente  contrarios.  La  idea  de  domina- 
ción se  halla,  por  otra  parte,  tan  arraigada  en  el  vulgo,  que 
son  contados  los  que  no  la  involucran  con  las  de  unión,  alian- 
za y  otras  semejantes;  é  importa  desvanecer  este  prejuicio 
que  tantas  aproximaciones  provechosas  ha  malogrado  en 
nuestros  días». 

Como  ven  los  señores  congresistas,  esta  es  una  afirmación 
de  carácter  completamente  general  y  que  no  puede  en  reali- 
dad aplicarse  á  esta  conclusión. 

Conste,  pues,  que  no  ha  estado  en  la  mente  de  los  cate- 
dráticos dar  á  esto  el  alcance  que  aquí  se  pretende. 

El  Sr.  Presidente:  Después  de  oir  al  Sr.  Altamira,  debo 
hacerle  notar.  No  he  dicho  yo  en  balde  que  era  una  reco- 
mendación de  la  Universidad  de  Oviedo.  Observe  el  señor 
Altamira  cómo  está  redactada  la  conclusión.  Dice:  «El  Con- 
greso protesta  contra  toda  tendencia  á  dar  al  Tribunal  de  ar- 
bitraje ó  á  las  gestiones  que  se  hagan  para  constituirlo  cual- 
quier nota  de  supremacía  política  de  ninguna  de  las  naciones 
interesadas  en  el  Tribunal  que  se  recomienda». 

De  manera  que  aquí  se  comprenden  dos  cosas:  el  arbitraje 


Digitized  by 


Google 


PRIMERA  SfESIÓN  lOQ 

y  las  gestiones  para  constituirle.  ¿Cómo  ha  de  haber  supre- 
macía en  el  arbitraje,  cuando  se  reconocen  en  él  á  todas  las 
naciones  iguales?  Ahora,   en   la   gestión  para  constituir  el 
Tribunal  de  arbitraje  puede  haberla,  ó  puede  suponerse  que 
la  haya,  por  las  razones  expuestas  por  el  Sr.  Altamira. 

Yo  he  de  decir  con  franqueza,  y  ésta  es  una  opinión  que 
me  sugieren  los  trabajos  y  observaciones  que  he  realizado  en 
Portugal,  que  una  de  las  principales  causas  que  se  han 
opuesto  á  la  intimidad  de  nuestra  nación  con  el  vecino  reino, 
es  precisamente  la  sospecha  de  que,  no  ya  en  los  tratados 
y  en  las  soluciones  se  haya  de  establecer  la  supremacía  de 
España,  pero  sí  que  en  las  gestiones  para  llevarlas  á  cabo 
Esptóa  tenga  esa  supremacía.  Y  éste  es  un  temor  que  tiene 
tal  fuerza  y  tales  raíces  en  Portugal,  que  ha  imposibilitado 
hasta  ahora  que  lleguen  á  obtener  resultados  positivos  cuan* 
tas  gestiones  se  han  practicado  en  este  sentido. 

Ahora  bien,  resulta,  y  esto  es  lo  único  que  me  interesa 
consignar,  que  no  se  equivocaron  los  redactores  de  esta 
conclusión,  porque  si  bien  es  cierto  que  no  era  necesario  ha- 
cerla recomendación  para  el  arbitraje,  sí  convenía  hacerla 
para  las  gestiones  que  se  practicaran,  y  cuyo  fin  último  fue- 
se el  arbitraje. 

El  Sr.  Altamira:  Únicamente  para  dar  las  gracias  á  la 
Comisión  que  ha  aceptado  este  deseo  de  algunos  catedráticos 
de  Oviedo,  y  consignar  que  mi  aclaración  responde  á  lo  afir- 
mado por  el  Sr.  Conde  y  Luque,  por  eso  yo  me  he  referido  á 
una  parte  de  la  conclusión,  sin  fijarme  en  lo  restante,  que 
realmente  coincide  con  nuestra  tendencia. 

El  Sr.  Presidente:  En  definitiva,  ¿hay  sobre  esto  diver- 
sidad de  pareceres?  No.  Creo,  por  tanto,  que  podemos  votar 
la  conclusión,  admitiendo  todas  las  salvedades  que  quieran 
hacerse. 

Por  ejemplo:  el  Sr.  Blest  Gana  atinadamente  ha  salvado 
su  voto  por  lo  que  se  refiere  al  compromiso  que  pudiera  im- 
plicar como  representante  de  su  nación.  Dicho  señor  no 
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ha  opuesto  ninguna  dificultad  al  acuerdo  general  del  Tribu- 
nal obligatorio  y  permanente;  sino  una  reserva  discreta  que 
queda  consignada;  de  igual  manera  todos  hemos  oído  las 
diversas  manifestaciones  que  se  han  servido  hacer  los  señores 
que  han  hablado,  manteniendo  diferentes  puntos  de  vista; 
f}',  pero  como  todos  coinciden  en  la  esencia,  entiendo  que  puede 

votarse  la  conclusión  por  aclamación,  sin  perjuicio  de  que 
consten  las  salvedades  aquí  formuladas. 

¿Se  aprueba  la  conclusión  quinta? 

Queda  aprobada. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  la  conclusión  sexta. 

Léese  la  conclusión  sexta: 

El  Sr.  Presidente:  Con  relación  á  esta  conclusión 
hay  que  considerar  el  primer  tema  de  los  encoqiendados  á 
este  Congreso  por  la  Junta  organizadora.  Esto  ya  se  discutió 
en  la  Comisión.  Es  claro  que  el  deseo  general  hubiera  sido 
limitar  las  conclusiones  de  esta  Sección  á  la  cuestión  del  ar- 
bitraje; pero  el  tema  primero  propuesto  á  este  Congreso  abar- 
ca dos  extremos,  porque  dice:  medios  creadores  de  una  gran 
corriente  de  opinión  que  impulse  á  los  Gobiernos  de  España, 
Portugal  y  de  las  naciones  ibero-americanas  (claro  está  que 
aquí  por  lo  que  se  refiere  á  Portugal  nada  decimos)  á  reali- 
zar íntima  alianza,  que  permita  resolver  las  cuestiones  que 
puedan  suscitarse  entre  las  indicadas  naciones  por  medio  de 
tribunales  de  arbitraje. 

Por  manera  que  son  dos  problemas*  los  que  aquí  se  abar- 
can: el  del  Tribunal  arbitral  y  el  de  los  medios  de  determinar 
la  corriente  de  opinión  que  imponga  este  Tribunal. 

Este  segundo  tema  es  de  tal  gravedad,  que  el  solo  casi 
abarca  todo  el  Congreso.  Tuvimos  con  relación  á  él  grandes 
'  dificultades,  y  después  de  comunicarlas  yo  al  Presidente  de 
la  Comisión  organizadora  para  resolverlas,  se  reunió  la  Junta 
de  presidentes  de  las  Secciones  y  alh'  se  acordó  reducir  la  es- 
fera de  acción  de  cada  una  de  ellas  á  aquellos  temas  que  di- 
rectamente les  correspondan. 

Pues  bien,  no  basta  sólo  para  contestar  á  las  preguntas 
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que  se  nos  han  formulado  el  afirmar  la  necesidad  del  Tribu- 
nal arbitral;  debemos  determinar  las  ideas  en  cuya  virtud  se 
producirá  una  corriente  de  opinión  favorable  á  estas  solucio- 
nes, y  esas  ideas  están  en  armonía  con  lo  recomendado 
en  1892  por  el  Instituto  de  Derecho  Internacional,  que  está 
por  realizarse  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  que  tienen 
representación  en  este  Congreso.  Sobre  esta  base  ya  puede 
abrirse  discusión. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Conde  y  Luque. 

El  Sr.  Conde  y  Laque:  Yo  desconfío  mucho,  señores; 
de  todo  organismo  que  venga  á  pretender  regir  una  sociedad 
que  no  tiene  ninguno  y  acaso  tampoco  posibilidad  de  tener- 
lo, cual  es  la  sociedad  internacional;  por  eso  tengo  mis  in- 
quietudes y  mis  dudas  3''  desconfianzas  respecto  al  Tribunal 
de  arbitraje,  y  encuentro  que  lo  único  que  hay  aquí  plausible 
y  que  debe  entusiasmar  á  todo  hombre  honrado,  es  la  afir- 
mación espiritual,  ideal,  nada  más  que  esp.  porque  al  fin  y  al 
cabo  representa  toda  la  ilustración  que  supone  este  medio 
pacífico,  mejor  dicho,  jurídico,  para  acabar  las  cuestiones 
internacionales.  Esto  es  lo  que  hay  de  positivo,  que  la  con- 
ciencia universal  viene  aquí  á  representarse  y  personificarse 
en  vosotros  dignamente,  porque  representáis  cuando  menos 
la  mitad  de  los  americanos. 

Fuera  de  esto,  yo  entiendo  que  la  única  eficacia  que  tiene 
la  sociedad  humana  contemporánea,  el  único  medio,  el  único 
camino  para  acabar  con  la  guerra,  que  á  esto  vamos  y  esto 
significa  principalmente  el  arbitraje,  es  el  recomendar  la  in- 
tervención por  la  sociedad  misma.  I 

Medio  político  y  social  es  el  arbitraje,  y  de  él  desconfío 
profundamente,  y  entre  los  medios  sociales  iniciados  en  el 
artículo  que  discutimos,  todos  ellos  aceptables,  y  á  los  que 
hay  que  encomendar  la  futura  pacificación  del  mundo,  entre 
ellos,  yo  echo  de  menos  uno,  y  ruego  al  Congreso  que  si  lo 
tiene  por  conveniente  lo  incluya;  es  á  saber:  la  recomenda- 
ción á  los  Parlamentos,  ó  sea  á  los  Diputados  y  Senadores  de 
todos  los  pueblos  latinos,  porque  yo  entiendo  que  la  evolu- 
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cíón  pacífica  del  mundo  se  impone  y  á  ella  creo  que  vamos 
á  llegar  pronto,  porque  ¿qué  importa  un  siglo  cuando  de  na* 
ciones  se  trata? 

Acaso  dentro  de  un  siglo  todos  los  pueblos  civilizados 
abominen  de  los  excesos  de  la  guerra,  Pero,  aparte  de  esto, 
yo  creo  que  el  único  medio  de  llegar  á  ese  fin  es  que  se  veri- 
fique em  el  orden  internacional,  como  en  el  orden  político  se 
ha  verificado  en  los  Estados,  para  que  venga  el  sentido  demo- 
crático á  romper  este  último  baluarte  en  que  se  ha  encerrado 
el  despotismo  político  (y  comprendo  en  esta  frase  todos  los 
sistemas  políticos),  que  venga,  digo,  el  sentido  democrático 
representado  por  la  voluntad  del  pueblo  en  nuestros  Parla- 
mentos á  oponerse  á  ese  sentido  feudal  que  aún  no  se  ha  po- 
dido desarraigar  de  la  historia,  en  cuya  virtud  un  hombre  ó 
un  Gobierno  ó  una  clase,  ciertamente  siendo  minoría  en  el 
Estado,  se  erige  en  arbitro  del  pueblo  y  le  empuja,  valiéndo- 
se de  su  ignorancia,  á  la  guerra. 

Creo,  pues,  que  el  pueblo  ha  de  ser  el  que  haga  la  evolu- 
ción en  el  orden  internacional,  como  la  ha  hecho  en  el  orden 
político  interno  de  los  Estados:  por  eso  ruego  al  Congreso,  si 
lo  cree  conveniente,  que  haga  aquí  una  invitación  á  los  pode- 
res parlamentarios,  á  las  representaciones  políticas  de  los  Es- 
tados, para  que  ellos  inclinen  la  voluntad  de  ios  Gobiernos  y 
hablen  con  más  frecuencia  de  derecho  internacional  que  hasta 
ahora  lo  han  hecho. 

Entiendo  que  esto  es  eficacísimo,  porque  es  algo  más  que 
el  movimiento  social,  porque  ese  movimiento  social  se  encar- 
na de  alguna  manera  en  el  orden  político,  que  es  en  definiti 
\/a  el  que  resuelve  todas  las  cuestiones.  Que  los  Senadores  y 
Diputados  se  inspiren  en  esa  idea,  y  después  llegar  hasta  in- 
fluir en  los  Gobiernos  para  que  las  resoluciones  de  la  ciencia, 
de  la  caridad  y  de  la  humanidad  que  representan  pesen  en  las 
altas  regiones  de  la  política  y  sean,  por  tanto,  eficaces. 

El  Sr.  Torres  Campos:  Pocas  palabras  respecto  á  la 
afirmación  pesimista  del  Sr.  Conde  y  Luque. 

Claro  está  que  en  el  fondo  del  derecho  internacional  siem- 
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pre  hay  motivo  para  tener  algún  pesimismo;  pero  los  hechos 
vienen  á  confirmar  el  progreso  que  se  está  realizando  en 
nuestro  tiempo. 

Decía  muy  bien  el  Sr.  Conde  y  Luque  que  debía  procu- 
rarse mover  y  agitar  la  opinión  pública;  pero  ¿es  que  esa  opi- 
nión no  se  ha  movido  y  agitado  ya?  Prueba  de  que  se  ha  agi- 
tado es  el  número  de  tratados  de  arbitraje  celebrados  entre 
diferentes  naciones,  á  Id  cual  ha  contribuido  en  gran  parte  la 
propaganda  de  las  Sociedades  de  la  paz. 

Hay  que  fijarse  en  el  gran  número  de  Sociedades  de  este 
género  que  están  establecidas,  el  gran  movimiento  de  opi- 
nión que  se  observa  en  los  países  donde  esas  Sociedades 
existen  y  el  gran  número  de  publicaciones  que  ellas  llevan  á 
todas  partes,  para  reconocer  que  estas  Sociedades  han  in- 
fluido de  una  manera  considerable,  tanto  en  los  proyectos  de 
tratados  de  arbitraje  que  se  han  formulado,  como  en  los 
tratados  de  arbitraje  ya  aprobados,  y  cómo,  en  último  re- 
sultado, esta  tendencia  ha*influído  en  los  Parlamentos  y  se 
ha  llevado  á  Conferencias  internacionales,  como  la  cele- 
brada el  año  95,  que,  en  último  extremo,  puede  decirse  que, 
aunque  con  restricciones,  ha  servido  de  base  á  la  de  La 
Haya  de  1 899. 

Creo,  por  tanto,  que  debemos  abandonar  los  pesimismos 
del  Sr.  Conde  y  Luque,  porque  los  hechos  nos  demuestran 
que  vamos  adelantando  poco  á  poco,  y  es  de  creer  que,  si- 
guiendo por  este  camino,  se  avance  mucho  más,  merced, 
como  ha  dicho  el  Sr.  Conde  y  Luque,  á  la  influencia  de  la 
opinión  pública,  á  la  que  realmente  no  necesitamos  acudir, 
porque  ya  se  ha  acudido. 

El  Sr.  Conde  y  Laque:  Yo  no  quiero  producir  aquí 
una  discusión  ■  académica;  pero  al  fin  y  al  cabo  se  trata  de 
los  grandes  intereses  de  la  humanidad  que  nosotros  repre- 
sentamos. 

Enfrente  de  lo  dicho  por  ^I  Sr.  Torres  Campos  está  el 
crecimiento  que  la  idea  opuesta  está  tomando  á  nuestra  vis- 
ta: la  exaltación  y  glorificación  de  la  guerra,  la  exaltación  y 
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glorificación  de  la  fuerza.  ¡Qué  he  de  decir  yo  de  esto!  Pues 
qué,  ¿no  está  á  la  vista  de  todo  el .  mundo?  Podri  salvarse  la 
situación  presente,  podrán  ser  estas  cosas  transitorias,  pero 
paréceme  que  pocos  son  cien  años  para  modificarla,  y  hoy 
por  hoy,  nosotros  tenemos  que  protestar,  en  nombre  del  de- 
recho, contra  la  manifestación  más  descarada,  más  insultan- 
te de  la  fuerza  que  ha  visto  la  historia. 

¿Necesita  esto  demostración?  Pues  qué,  ¿no  estamos  vieiido 
la  resurrección  del  imperio  romano  (me  parece  poco  resurrec- 
ción), la  realización  de  lo  que  no  fué  posible  conseguir  al 
imperio  romano,  la  aproximación  á  la  monarquía  universal 
en  que  se  inspiraron  los  grandes  conquistadores,  desde  Ale- 
jandro el  Magno  hasta  Napoleón?  Más  que  eso  todavía  es  el 
crecimiento  de  la  raza  sajona  y  son  sus  propósitos.  ¿No  está 
el  mundo  expuesto  á  caer  bajo  la  dominación  de  una  raza, 
en  forma  distinta  de  como  16  estuvo  bajo  la  de  los  grandes 
conquistadores,  porque  aquello  duró  poco  y  ahora  se  hace 
en  forma  algo  más  parecida,  perojnás  peligrosa,  á  la  que  el 
imperio  romano  estableciera  para  dominar  el  mundo?  ¿No 
veis,  sobre  todas  las  conquistas  de  la  razón  y  de  la  ciencia 
no  veis  qué  semilla  tan  profunda  está ,  sembrando  esa  razal 
apoyándose  únicamente  en  la  fuerza?  Como  que  la  fuerza 
se  ha  elevado  á  la  categoría  del  derecho.  Ya  lo  dijo  Bismarck, 
y  permitidme  que  entre  en  ciertas  cuestiones.  Pues  qué,  ¿no 
se  ha  llegado  en  la  civilización  moderna  á  proclamar  que  la 
esencia  del  derecho  es  la  fuerza?  ¿No  estamos,  pues,  en  eL 
caso  de  temer  la  invasión  de  la  fuerza,  cuando  se  llega  á  pre- 
tender que  la  fuerza  está  dignificada  por  el  derecho,  y  poco 
falta  para  decir  que  está  conforme  con  la  moral? 

Creo,  por  tanto,  que  el  momento  es  crítico  y  que  las  cir- 
cunstancias justifican  este  desfallecimiento  y  este  pesimismo 
mío,  aunque  es  puramente  personal,  y  no  quisiera  yo  que 
trascendiese  al  espíritu  de  los  que  me  escuchan.  Pero  ¿cómo 
no  ha  de  sentir  este  pesimismo  un  español  que  ha  visto  á  su 
patria  robada  por  la  fuerza,  que  no  otro  nombre  tiene  lo  que 
representa  el  desdichado  tratado  de  París?  (El  Sr.  Gr(nzard\ 
Pido  la  palabra.) 
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líente,  la  intervención  de  la  sociedad 
los  pueblos  y  de  los  individuos  todos, 
5US  respectivos  Estados,  son  víctimas 
olítica,  víctimas  de  una  resurrección 
eres  tales,  como  jamás  se  ha  presenta- 


:  El  Sr.  Groizard  tiene  la  palabra. 

>.  Alejandro):  Yo  había  venido  á  esta 
o  firme  de  no  hacer  uso  de  la  palabra; 
re  y  de  tanta  importancia  lo  que  acá- 
e  y  Luque,  y  me  parece  tan  contrario 
lar  en  el  actual  Congreso,  que  voy  á 
os  pido  permiso  para  por  muy  breves 
tra  atención. 

que  yo  me  haga  cargo  de  las  últimas 
y  Luque.  Aquí  estamos  españoles  y 
.0  fines  sociales,  con  la  vista  fija  en  el 
leda  atrás  y  no  nos  debe  servir  para 
:cionamos,  á  fin  de  tomar  buenos  ca- 
Muy  bien,) 

evelan  las  palabras  del  Sr.  Conde  y 
:ho  mucho  daño  oirías  de  sus  labios, 
fiás  alto  y  merecido  concepto, 
lías  sufriendo  el  azote  de  la  fuerza? 
que  cultivan  el  espíritu  y  los  hombres 
hablar  el  lenguaje  de  su  señoría.  Lo^ 
que,  si  la  fuerza  ha  ensangrentado  el 
)  la  historia;  hay  en  las  historias  una 
unidad  revela  que  hasta  esos  mismos 
rza,  son  casi  siempre  esclavos  de  la* 
an  las  ideas.  (Muy  bien,) 
ilidades  no  digo  más.  Pero  hay  otras 
mtes  en  las  palabras  pronunciadas  por 
de  las  cuales  necesito  ocuparme, 
le  entiende  que,  en  lugar  de  ese  minu- 
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cioso  relato,  que  se  hace  en  la  conclusión  puesta  al  debate, 
de  los  elementos  y  medios  que  deben  emplearle  para  llegar  á 
los  flnes  expresados  en  las  conclusiones  anteriores,  hay  que 
dirigirse  á  los  pueblos,  hay  que  dirigirse  á  los  Parlamentos. 

Me  parece  ésta  una  doctrina  sumamente  peligrosa  para  ser 
expuesta  aquí,  en  un  Congreso  donde  están  representadas  las 
naciones  americanas,  á  las  cuales  yo  cordialmente  saludo  en 
los  presentes  momentos. 

¿•Y  qué  son  las  naciones  americanas?  ,iQué  es  nuestra  Es- 
paña? Nuestra  España  es  una  entidad  jurídica  en  medio  del 
concierto  de  las  naciones;  esas  naciones  americanas  son  otra 
entidad  jurídica,  y  esas  entidades  jurídicas  tienen  sus  orga- 
nizaciones interiores;  y  venir  aquí  á  decir,  ó  dar  á  entender, 
que  va  á  ser  estéril  nuestra  obra  y  que  en  lugar  de  dirigimos 
al  Estado  nos  debemos  dirigir  al  pueblo  en  general  ó  al  Par- 
lamento, prescindiendo  de  la  constitución  especial  de  cada 
Estado,  á  mi  juicio  ésta  es  una  idea  que  puede  ser  muy  pe- 
ligrosa. 

No  se  puede  hacer  nada  sino  por  medio  de  las  leyes,  y  és- 
tas en  España,  por  ejemplo,  no  consienten  la  sola  interven- 
ción del  pueblo,  sino  que  las  leyes  se  hacen  por  el  Senado  y 
por  el  Congreso  con  la  sanción  del  Rey.  Si  nosotros  estuvié- 
ramos aquí  representados  como  está  representado  el  pueblo 
americano,  tendríamos  ese  triple  carácter,  seríamos  el  pro- 
ducto de  nuestra  organización  política;  así  como  en  las  Re- 
públicas ilustres  americanas  los  Parlamentos  no  son  éí  Go- 
bierno entero,  porque  tienen  un  Presidente  con  sus  facultades 
propias;  por  consecuencia,  basta,  Sr.  Conde  y  Luque,  á  mi 
juicio,  con  que  se  haya  invitado  á  los  Gobiernos  y  que  éstos 
hayan  respondido  á  esa  invitación,  porque  ellos  representan 
la  integridad  del  pueblo  y  no  se  puede  hacer  diferencias  en- 
tre unos  y  otros. 

Yo  doy  á  esta  cuestión  tan  trascendental,  suma  importan- 
cia, como  que  la  voy  á  enlazar  uon  cosa  más  grave,  con  la 
mayor  dificultad  que  se  ofrece  y  que  los  enemigos  del  arbi- 
traje nos  presentan,  con  la  cuestión  de  la  sanción. 

Los  enemigos  del  arbitraje  dicen:  perdéis  el  tiempo,  porque. 
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¿quién  va  á  ser  el  Tribunal  que  castigue  á  aquel  Gobierno  que, 
aun  obligado  y  comprometido  á  llevar  sus  cuestiones  á  un 
acto  de  arbitraje,  falte  al  arbitraje  y  quiera  sacar  la  espada  en 
lugar  de  procurar  quitarse  .el  guante  de  hierro  de  la  mano  y 
dar  cordialmente  esa  mano  al  pueblo  con  quien  está  en  dis- 
cordia? Señores,  ésta  es  la  grave  dificultad.  Yo  no  soy  de  los 
que  creen  que  el  arbitraje,  siendo  obligatorio  para  las  nacio- 
nes, vaya  en  un  período  corto  á  concluir  con  la  guerra  y  á 
hacer  la  paz  entre  los  pueblos;  pero  es  indudable  que  por  ese 
derrotero  y  con  esa  fuerza,  hacia  ese  ideal  caminan  los  pueblos 
y  á  él  nos  vamos  acercando.  Pues  qué,  ¿no  recuerda  el  señor 
Conde  y  Luque  lo  que  eran  las  antiguas  guerras?  ¿Pueden 
compararse  las  guerras  nacionales  con  las  guerras  de  fami- 
lia? ¿Pueden  compararse  con  las  invasiones  que  asolaban  é  la 
Europa?  ¿Pueden  compararse  con  las  guerras  que  surgieron  á 
consecuencia  de  las  discordias  político-religiosas? 

No;  hoy  se  hacen  las  guerras,  con  razón  ó  sin  ella,  con 
lealtad  ó  con  falsía,  solamente  á  nombre  de  los  pueblos,  y  con 
la  hipocresía  por  parte  de  aquellos  que  quieren  cometer  gran- 
des devastaciones  en  la  historia;  con  la  hipocresía  de  decir 
que  sus  armas  se  levantan  para  hacer  la  felicidad  deja  hu- 
manidad, para  hacer  libres  á  los  que  son  esclavos.  Es  decir, 
con  pretextos  completamente  ideales,  como  esos  que  nosotros 
debemos  acariciar  y  defender  en  contra  de  los  alardes  de  la 
fuerza. 

Pues  bien,  al  Sr.  Conde  y  Luque,  que  es  tan  ilustrado,  que 
conoce  tanto  la  historia;  yo  le  pregunto:  si  en  plena  Edad 
Media,  si  en  los  momentos  en  que  las  naciones  se  iban  for- 
mando, cuando  todos  los  derechos  del  hombre,  cuando  todos 
los  derechos  individuales  estaban  obscurecidos,  hubiera  di- 
•  cho  una  persona,  llegará  un  día  en  que  los  derechos  indivi- 
duales serán  reconocidos,  en  que  el  derecho  mío  será  reco- 
nocido igual  al  derecho  del  otro  y  en  que  estos  derechos 
distintos  serán  consignados  en  una  ciencia  que  se  llamará 
derecho  político,  ¿no  es  verdad  que  no  se  hubiera  entendido 
ese  lenguaje?  ¿Y  que  ha  sucedido?  Que  el  derecho  político, 
estudiando  la  naturaleza  del  hombre,  en  el  hombre  mismo. 
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ha  encontrado  la  raíz  de  todos  los  derechos  sociales,  de  todos 
los  derechos  del  Estado  y  los  ha  organizado  y  ha  constituido 
la  moderna  libertad  de  los  pueblos. 

Pues  bien,  por  ese  procedimientp,  y  ayudados  de  los  Con- 
gresos, podríamos  llegar  á  una  cosa  que  parece  que  S.  S.  ne- 
gaba y  que  es  la  única  esperanza  del  porvenir,  á  saber:  á 
que  cada  nación  en  el  concierto  del  mundo  represente  una 
persona  jurídica,  y,  á  que,  estudiando  los  derechos  de  esa 
persona  jurídica,  como  se  estudiaron  los  del  individuo  para 
llegar  á  la  organización  del  derecho  político,  se  forme  una 
idea  concreta  de  justicia  que  presida  el  derecho  internacional. 

Así,  pues,  no  hay  que  llegar  á  desnaturalizar  las  cosas 
pidiendo  que  venga  el  pueblo  ó  que  vengan  los  reyes  ó  los 
presidentes  de  las  repúblicas,  no;  lo  que  hay  que  hacer  es  lo 
que  decía  el  Sr.  Sierra  con  otro  motivo:  que  cada  pueblo 
diga;  aquí  hay  una  persona  jurídica  con  estos  derechos,  que 
se  me  reconozcan . 

Los  Tribunales  arbitrales  obligatorios  necesariamente  ten- 
drán que  reconocer  esos  derechos,  y^  al  reconocerlos  sucede- 
rá que  si  hay  alguna  nación  que  falte  al  pacto  que  ha  acep- 
tado y  Uega  á  la  guerra  contra  la  opinión  de  ese  Tribunal 
arbitral,  irá  á  la  guerra,  y  si  es  poderosa  arrollará  una  vez  más  al 
débil;  pero  el  espíritu  de  justicia  de  la  opinión  general  de  los 
pueblos  irá  contra  ese  que  así  ha  faltado  á  los  deberes  acep- 
tados por  él  mismo,  al  obligarse  á  someter  á  un  Tribunal,  pu- 
ramente de  derecho,  las  cuestiones  de  hecho,  que  son  casi 
siempre  efecto  de  las  pasiones  desbordadas  de  los  pueblos. 
(Muy  bien.  Aplausos) 

El  Sr.  Conde  y  liiiqne:  Aparte  de  la  gran  importancia 
que  tiene  todo  lo  que  dice  el  Sr.  Groizard,  lo  que  en  realidad 
me  mueve  á  molestaros  nuevamente  es  la  acusación  que  me 
ha  dirigido  de  que  yo  he  saltado  la  barrera,  por  decirlo  así, 
de  que  yo  he  traspuesto  los  límites  que  la  conveniencia  im- 
pone á  estos  Congresos,  y  que  he  traído  á  discusión  cosas 
que  para  nada  debían  haber  venido,  cual  es  la  política  y  toda 
su  significación  y  consecuencias. 
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No;  yo,  al  exponer  mis  modestas  ideas,  acerca  de  estas 
cuestiones  gravísimas,  he  pronunciado  la  palabra  democracia 
y  la  palabra  pueblo;  pero  no  en  el  orden  político  ni  con  rela- 
ción á  la  política,  de  la  cual  estamos  aquí  muy  lejos,  gracias 
á  Dios.  Aquí  tenemos  que  referimos  á  los  intereses  de  la  so- 
ciedad humana,  teniendo  en  cuenta  que  en  esta  Asamblea  se 
hallan  representadas  las  naciones  más  que  los  gobiernos;  y 
la  diferencia  que  hay  entre  nación  y  gobierno  todos  la  sabéis, 
y  no  necesito  yo  ahora  explicarla.  Conste,  por  consiguiente, 
que  yo  no  he  traído  aquí  para  nada  la  poh'tica  ni  la  cuestión 
de  forma  de  gobierno,  y  que  cuanto  he  dicho  está  encerrado 
realmente  dentro  de  la  esfera  en  que  nos  movemos  en  este 
Congreso. 

iPor  lo  demás,  yo  no  puedo  menos  de  felicitaros,  represen- 
tantes de  las  nacionalidades  hispano-amerícanas.  Sí;  yo  os  fe- 
licito, porque  en  este  orden  de  ideas  estáis  tanto  como  nos- 
otros en  el  fondo,  y  más  que  nosotros  en  la  forma,  apoyados 
sobre  la  democracia  y  sobre  el  pueblo.  No  podemos  nosotros 
envidiaros  en  cuanto  á  la  firmeza  de  nuestra  organización 
política;  la  organización  política  de  España  puede  desafiar  á 
la  de  cualquier  otra  nación,  en  cuanto  á  la  realidad  de  los 
principios  liberales  y  democráticos  en  que  se  halla  encarna- 
da^ pudiendo  competir  en  esto  con  cualquier  república,  aun- 
que al  frente  del  Estado  español  se  halle  una  augusta  perso- 
na, representación  de  nuestra  historia.  Por  eso  digo  que  en  el 
fondo  estamos  iguales  vosotros  y  nosotros,  porque  en  cuanto 
á  la  firmeza  de  nuestra  organización  política  nosotros  no  po- 
demos abrigar  ningún  temor  de  que  la  actual  forma  de  go- 
bierno desaparezca,  porque  está  arraigada  en  la  conciencia 
pública.  Pero,  aparte  de  esto,  hay  que  reconocer  que  vosotros 
sois  el  ideal,  un  ideal  para  nosotros  envidiable,  porque  la  pa- 
labra democracia  y  la  palabra  pueblo  no  os  perturban  ni  os 
inquietan;  y  aquí,  en  España,  ya  veis  cómo  el  oir  esas  pala- 
bras aún  inquieta  y  perturba  á  algunos  importantes  elemen- 
tos de  nuestra  política. 

Insisto,  pues,  en  lo  que  he  dicho.  Respecto  del  arbitraje, 
repito  qué  para  mí  tiene  un  defecto,  y  es  el  ser  demasiado  ju- 
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rídico  para  una  sociedad  informe  como  es  la  sociedad  inter- 
nacional; informe  de  todo  punto.  iSi  hace  poco  mes  de  dos 
siglos  que  se  dio  cuenta  el  mundo  de  que  había  un  derecho 
internacional!  Y  desde  entonces,  ¿dónde  están  las  manifesta- 
ciones de  ese  derecho  internacional,  de  ese  derecho  público? 
En  parte  alguna.  No  hay  más  que  doctrinas  aisladas,  que  se 
afirman  en  Asambleas  y  Congresos;  es  decir,  que  ese  derecho 
público,  no  ha  podido  aún  salvar  los  límites  de  la  ciencia  y  de 
la  moral  social. 

Paréceme,  sin  embargo,  muy  conveniente  que  se  predique 
el  arbitraje;  pero  esta  predicación  la  considero  insuficiente, 
porque  entiendo  que  tal  institución,  para  ser  eficaz,  ha  de 
apoyarse  en  la  conciencia  pública,  y  para  ello  es  menester 
que  antes  se  forme  esa  conciencia  pública,  porque  no  basta 
con. la  conciencia  y  la  voluntad  de  los  Gobiernos;  hágase 
primero  que  en  la  conciencia  pública  penetren  estas  doctri- 
nas, y  cuando  eso  se  haya  logrado  ya  tendrán  buen  cuidado 
los  Gobiernos  de  dar  satisfacción  á  esas  necesidades.  Nada  se 
conseguirá  mientras  la  obra  de  los  Gobiernos  no  encuentre 
base  firme  y  sólida  en  los  intereses  de  la  sociedad,  en  pugna 
constante  con  la  política;  porque  es  sabido,  que  el  mayor  ene 
migo  del  derecho  en  la  historia  ha  sido  la  política.  Por  eso,  es 
una  verdad  innegable  que  no  hay  más  derecho  internacional, 
propiamente  dicho,  que  el  privado,  que  no  hay  más  sociedad 
internacional  que  la-  representada  por  individuos  de  distintas 
naciones,  y  por  eso  toda  institución  de  carácter  internacional 
debe  apoyarse  en  un  fundamento  más  sólido  que  la  mera  po- 
lítica y  los  meros  intereses  de  los  Gobiernos. 

En  cuanto  á  la  guerra,  ¡ah,  Sr.  Groizard!  jah,  señores! 
¿cómo  queréis  que  yo  no  lamente  sus  excesos  siendo  espa- 
ñoU  Pero  ¿es  qué  son  injustificados  mis  pesimismos?  ¿Será 
menester  que  yo  me  detenga  á  exponer  cual  es  la  organiza- 
ción política  guerrera  de  Europa  en  la  actualidad?  ¿No  están 
todos  los  presupuestos  de  las  naciones  europeas  desequili- 
brados con  los  enormes  gastos  militares?  ¿No  están  todas  ó 
casi  todas  las  naciones  de  Europa  expuestas  á  la  bancarrota 
por  esta  paz  armada,  acaso  peor  que  la  misma  guerra?  ¿No 
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es  verdad,  que  esta  situación  de  Europa  va  siendo  tan  grave^ 
que  casi  nos  hace  desear  que  llegue  la  guerra  y  hasta  que 
llegue  la  bancarrota,*  porque  acaso  ese  día,  comprendiendo 
que  es  imposible  seguir  por  ese  camino,  nos  habríamos  sal- 
vado todos? 

Concluyo,  pues,  diciendo  que  hoy  más  que  antes  urge  po- 
ner un  límite  á  los  excesos  de  la  fuerza  y  anatematizar  la 
guerra,  que  está  glorificada  y  dignificada,  hoy  como  nun- 
ca, y  que  si  para  esto  es  conveniente  proclamar  el  arbitraje, 
hay  que  reconocer  que  entre  los  medios  más  eficaces  para 
lograr  que  nuestra  propaganda  pacífica  tenga  positivos  re- 
sultados, está  el  medio  que  yo  propongo:  el  requerimiento  á 
la  masa  social,  representada  en  los  Parlamentos;  porque  esa 
masa  social  es  la  primera  que  tiene  que  contribuir  á  la  obra 
de  acabar  con  esos  excesos  de  la  fuerza,  que  constituyen  un 
feudalismo  que,  3i  antes  estaba  representado  por  las  monar- 
quías, hoy  lo  está  también  por  repúblicas  como  los  Estadob 
Unidos. 

El  Sr.  Presidente:  Bien  está  todo  lo  dicho,  que  lo  he- 
mos escuchado  con  mucho  gusto,  tanto  por  lo  que  vale  cuan- 
to porque  está  bien  justificada  la  intervención  en  estos  deba- 
tes de  un  hombre  de  la  respetabilidad  del  Sr.  Groizard,  que 
es  una  de  nuestras  positivas  ilustraciones  jurídicas,  y  del  se- 
ñor Conde  y  Luque,  que  es  uno  de  nuestros  más  prestigio- 
sos catedráticos  de  derecho.  Pero  aquí  viene  la  prosa  de  la 
presidencia,  que  tiene  que  recomendarse  á  los  señores  que 
hayan  de  usar  de  la  palabra  en  lo  sucesivo,  para  que  poda- 
mos hablar  todos,  porque  ya  están  consumidos  los  turnos- 
(El  Sr.  Groizard  Me  acuso,  y  pido  la  absolución.)  De  nin- 
guna manera,  porque  el  Sr.  Groizard  ha  hablado  dentro  de 
su  perfecto  derecho;  pero  yo  ahora  tengo  que  hacer  uso  de  la 
facultad  que  me  concede  el  reglamento  para  permitir  que 
hablen  otros  señores,  á  quienes  oiremos  también  con  parti- 
cular agrado,  y  á  quienes  también  les  llamo  su  atención 
sobre  este  punto. 

Discutimos  concretamente  los  medios  para  provocar  esta 
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corrietite  de  opinión;  parece  que  estamos  de  acuerdo  en  los 
aquí  señalados,  sólo  que  el  Sr.  Conde  y  Luque  agrega  otro, 
que  es  la  recomendación  á,  los  Parlamentos.  Este  punto  tam- 
bién merece  tenerse  en  cuenta,  aunque  el  artículo  6.**  ya  dice 
que  se  hace  referencia  en  primer  término  á  los  Gobiernos,  é 
independientemente  de  los  Gobiernos  á  esta  manifestación 
de  la  opinión  pública. 

Por  tanto,  oiremos  al  docto  catedrático  de  derecho  inter- 
nacional de  la  Universidad  Central,  Sr.  Fernández  Prida, 
y  tendremos  también  el  gusto  de  oir  después  al  Sr.  Conde  y 
Luque. 

El  Sr.  FernándesE  Prida:  Voy  á  ser  muy  breve.  Yo  no 
he  pedido  la  palabra,  porque  después  de  todo  no  tenía  inten- 
ción de  intervenir  en  el  debate  para  manifestar  una  opinión 
más,  en  sentido  optimista  ó  pesimista,  que  me  parece  que  á 
última  hora  eran  las  dos  tendencias  que  aquí  se  dibujaban. 
Si  mi  opinión  importara  algo,  resueltamente  diría  que  yo  per- 
tenezco á  los  optimistas,  aunque  sólo  sea  por  la  fe  ciega  que 
tengo  en  la  eficacia  y  en  el  poder  de  las  ideas;  además,  por- 
que creo  que  estaríamos  aquí  de  sobra  si  no  tuviera  una 
cierta  esperanza,  un  deseo,  una  confianza  en  un  porvenir 
mejor  de  que  hagamos  algo  práctico. 

Pero  dejando  esto  á  un  lado,  yo  quiero  tomar  como  base 
de  mis  observaciones  un  hecho,  el  hecho  de  que  aquí,  en  muy 
poco  tiempo,  hemos  aprobado  una  porción  de  cuestiones  y 
nos  hemos  puesto  de  acuerdo  acerca  de  varios  puntos  suma- 
mente difíciles;  de  modo  que  hemos  estado  conformes  en  Ta 
conveniencia  de  protestar  contra  la  guerra  y  de  recomendar 
el  arbitraje,  y  que  este  arbitraje  fuera  ilimitado,  obligatorio  y 
permanente,  y  que  se  constituya  un  Tribunal  arbitral  al  que 
se  someterán  las  cuestiones  que  surgieran  entre  España  y  las 
Repúblicas  hispano-americanas.  Esto  lo  hemos  acordado  de 
tal  manera,  que  me  parece  que  hay  algo  de  peligro  por  lo 
precipitado.  Yo  tengo  el  temor  de  que,  si  seguimos  por  este 
camino,  la  discusión  tome  excesivo  carácter  académico,  por- 
que á  mí  me  parece  que  lo  que  hemos  acordado  respecto  al 
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arbitraje  lo  mismo  puede  referirse  á  las  relaciones  entre  Es- 
paña y  las  Repúblicas  ibero-americanas,  que  á  las  relaciones 
entre  España  y  Prusia,  ú  otra  potencia  que  no  pertenezca  á 
la  familia  ibero-americana.  No  sé  qué  se  haya  dicho  aquí 
nada  que  sea  peculiar  y  propio  de  las  relaciones  entre  Espa- 
ña y  Jas  Repúblicas  ibero- americanas,  y  que  no  sea  también 
aplicable  á  las  relaciones  entre  España  y  las  otras  potencias, 
con  las  que  nos  unen  muchos  menos  vínculos  que  los  que 
nos  ligan,  por  fortuna,  con  las  Repúblicas  latinas;  y  abrigo 
el  temor  de  que  Ja  discusión  sea  un  poco  abstracta,  y  de  que 
separemos  la  cuestión  que  tratamos  de  la  realidad,  no  sien- 
do para  nosotros  la  realidad  más  que  las  relaciones  entre  las 
Repúblicas  ibero-americanas  y  España.  Sobre  esta  base  debo 
plantear  el  problema. 

Debemos  tratar,  pues,  no  sólo  del  arbitraje  en  general,  sino 
del  arbitraje  entre  España  y  esa  Repúblicas,  y  esto  es  loque  no 
diré  yo  que  brille  hasta  ahora  por  su  ausencia  en  este  debate, 
pero  sí  diré  que  no  aparece  con,  todo  el  relieve  que  yo  desea- 
ra que  apareciese.  Llegamos  á  la  cuestión  de  las  soluciones; 
se  está  tratando  de  estudiar  los  medios  por  virtud  de  los  cua- 
les han  de  fomentarse  las  relaciones  entre  las  Repúblicas  ibe- 
ro-americanas y  España;  hasta  ahora  no  hay  más  que  la  po- 
nencia de  la  Comisión,  ponencia  formada  solamente  por  es- 
pañoles, españoles  que  no  pueden  ver  más  que  un  lado  del 
asunto,  que  en  último  término  no  son  más  que  uno  de  los 
factores,  que  son  una  minoría,  dada  la  forma  en  que,  según 
nos  dijo  al  principio  el  Sr.  Presidente,  había  de  verificarse  la 
votación;  aquí  hemos  de  tomar  un  acuerdo  españoles  y  fe- 
presentantes  de  las  Repúblicas  ibero-americanas,  y  hasta  aho- 
ra, ¿de  quién  hemos  oído  la  opinión  sobre  este  punto?  Hemos 
oído  la  opinión  de  muchos  españoles,  muy  respetables  todos 
ellos,  pero  que  al  fin  y  al  cabo  no  creo  que  puedan  ver  todos 
los  aspectos  de  la  cuestión,  y  lo  que  importa  conocer  ahora 
es  el  pensamiento  americano.  Nosotros  podremos  decir  cómo 
entendemos  que  esas  relaciones  deben  fomentarse,  podremos 
decir  cuáles  son  los  medios  que  deben  emplearse  para  que 
las  relaciones  que  deseamos  sean  inalterables  y  se  establez- 
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can  con  más  fuerza;  pero  los  americanos  saben  más  que  nos- 
otros en  este  particular,  conocen  mejor  que  nosotros  el  esta- 
do de  la  cuestión  en  aquellos  países,  conocen  la  importancia 
de  los  elementos  españoles  que  allá  residen  con  carácter  más 
ó  menos  temporal  y,  en  último  término,  además,  las  Repúbli- 
cas americanas  son  muchas  y  Elspaña  una  sola.  De  suerte 
que  estamos  juzgando  tal  cuestión  desde  un  punto  de  vista 
estrecho,  y  no  cabe  que  al  llegar  á  este  punto  nos  contente- 
mos sólo  con  oir  la  opinión  respetabih'sima  de  los  juriscon- 
sultos españoles. 

Mi  pensamiento,  pues,  en  esta  materia  puede  expresarse 
en  estas  palabras:  sobre  este  asunto,  más  que  sobre  todos  los 
anteriores,  lo  que  aquí  importa,  si  han  de  poder  tener  verda- 
dera eficacia  nuestros  acuerdos,  es  conocer  la  opinión  de  los 
representantes  de  las  Repúblicas  íbero-americanas. 

Yo  me  atrevo,  por  consiguiente,  á  invitarles  á  que  tomen  par 
t3  actiya  en  la  discusión  de  este  punto,  y  no  dejen  que  se  limi- 
te la  misma  á  la  exposición  de  las  doctrinas  de  los  españoles. 

El  Sr.  Preftldernte:  Señores:  Las  indicaciones  del  señor 
Prida  abren  campo  á  una  gratísima  esperanza,  y  es  que  antes 
de  terminar  este  debate,  que  ya  está  concluyendo,  oigamos 
aquí  pareceres  diversos  que  ilustren  el  ^ndo  de  la  cuestión, 
^in  que  yo  tenga  que  pasar  por  el  aprieto  de  encontrarme 
fuera  del  reglamento.  Por  fortuna  estamos  ya  en  la  penúltima 
de  las  conclusiones,  pero  ya  es  hora  muy  avanzada  y  yo  creo 
que  debemos  suspender  esta  sesión  y  continuar  mañana  á  las 
tres  de  la  tarde. 

El  Sr.  Cedrón:  Como  yo  había  pedido  la  palabra  sola- 
mente para  pedir  una  aclaración  al  Sr.  Conde  y  Luque,  me 
atrevería  á  suplicar  al  Sr.  Presidente,  si  no  resulto  demasiado 
molesto  hablando  á  estas  horas,  que  no  dejara  pendiente  este 
debate  para  mañana  en  la  situación  en  que  ahora  se  halla, 
porque  parece  que  esto  impone  la  obligación  de  venir  maña- 
na con  una  oratoria  más  de  etiqueta,  por  decirlo  así,  que  la 
que  yo  había  de  usar  esta  tarde. 
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El  Sr.  Preftldemte:  No,  Sr.  Cedrún,  aquí  departiremos 
siempre  en  tono  familiar;  pero,  de  todos  modos,  tendremos 
mucho  gusto  en  oir  á  S.  S,  sí  no  ha  de  provocar  con  su  in- 
tervención un  debate  que  ya  hoy  no  podría  desenvolverse. 

El  Sr.  Cedrúm:  No  quiero  suscitar  debates  y  no  me  haré 
cargo  de  lo  que  ha  dicho,  en  su  elocuentísimo  discurso,  el 
respetable  Sr.  Groizard,  porque  entonces  tendría  que  deba- 
tirlo todo. 

Convencido  como  el  Sr.  Conde  y  Luque  de  que  el  ideal  de 
la  supresión  de  la  guerra,  y  por  ende  la  eficacia  positiva  del 
Tribunal  de  arbitraje  en  todas  las  cuestiones  que  puedan  sur- 
gir, es  un  ideal  cuya  realización  está  muy  lejana,  claro  es 
que  participo  también  de  la  opinión^del  respetable  catedrático 
de  la  Universidad  de  Madrid,  respecto  á  la  índole  de  las  ges- 
tiones de  los  Congresos  libres,  como  éste,  que  no  es  una 
reunión  de  diplomáticos,  sino  de  personas  consagradas  por 
vocación  ó  por  profesión  al  estudio  de  las  cuestiones  interna- 
cionales, y  singularmente  de  las  que  puedan  afectar  á  las  re- 
laciones entre  los  dos  continentes,  entre  los  españoles  del 
lado  de  allá  y  los  del  lado  de  acá  del  Atlántico.  Estoy  com- 
pletamente conforme  en  que,  para  que  las  gestiones  de  estos 
Congresos  sean  eficaces,  han  de  obrar  con  preferencia,  si  no 
exclusivamente,  sobre  la  masa  social,  y  no  sobre  las  repre- 
sentaciones de  esa  masa  social  que  llaman  Gobiernos,  sino 
sobre  aquellos  representantes  que  vienen  á  ocupar  una  posi- 
ción intermedia  entre  las  alta$  encarnaciones  del  poder  públi- 
co y  la  masa  social,  es  decir,  los  Parlamentos  á  que  se  refe- 
ría el  Sr.  Conde  y  Luque. 

Pero  yo  pregunto:  <ien  que  forma  se  va  á  dirigir  esta  reco- 
mendación del  Congreso  á  los  individuos  de  los  Parlamentos, 
tanto  de  España  como  de  las  Repúblicas  americanas?  Esta  es 
¡a  aclaración  que  yo  solicito  del  Sr.  Conde  y  Luque  y  de  la 
Sección;  y  si  el  Sr.  Presidente  cree  que  debo  terminar  aquí, 
aquí  termino. 

El  Sr.  Presidente:  Está  bien:  la  moción  del  Sr.  Cedrún 
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1  mañana,  porque  el  tema  realmente  es 


itonces,  ruego  al  Sr.  Presidente  me  re- 
nañana. 

>:  Mañana  volveremos  á  reunimos  á 


ce  minutos. 
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CELEBR/^DA  EL  13  DE  NOVIEMBRE 


PRESIDENCIA    DEL    EXCMO.    SR.    D.    RAFAEL    MARÍA    DE    LABRA 


Abierta  la  sesión  á  las  trea  y  cuarenta  y  cinco  minutos  de 
la  tarde,  leyóse  el  acta  de  la  anterior  por  el  Secretario  señor 
Bécker. 


El  Sr.  Altamira:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  Presidente:  La  tiene  S.  S. 


mira:  No  es  sobre  el  acta,  Sr.  Presidente, 
informe  con  ella;  pero  desearía  hacer  una  mo- 
un  asurco  que  se  relaciona  con  el  acta, 
an  discrepancia  entre  las  noticias  que  respec- 
lusiones  votadas  por  la  Sección  ha  dado  la 

opinión  pública  se  forma  por  la  lectura  de  los 
y  cierta  confusión  al  ver  que  algunos  de  los 
.n  afirman  una  cosa  y  otros  afirman  otra;  me 
segunda,  en  la  cual,  como  todos  sabemos,  se 
n,  el  paréntesis  de  que  se  apartaban  del  cono- 
Tribunales  de  arbitraje  ciertas  cuestiones,  y  se 
)árrafo. 
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Pues  bien,  varios  periódicos  de  gran  circulación,  como 
El  Globo^  El  Imparcial  y  El  Liberal,  no  publican  la  base 
como  fué  aprobada;  y  esto  puede  tener  cierta  importancia, 
sobre  todo  para  los  corresponsales  de  los  periódicos  extran- 
jeros y  de  provincias.  Si  la  Mesa  lo  estima  oportuno,  yo  creo 
que  se  debía  hacer  una  rectificación  de  carácter  oficial  para 
que  tuviera  mayor  importancia. 

El  Sr.  Presidente:  En  primer  lugar,  separemos  las  cues- 
tiones y  procedamos  á  aprobar  el  acta  si  no  hay  inconve- 
niente. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario,  fué  aprobada  el 
acta. 

El  Sr.  Presidente:  Respecto  de  lo  que  indica  el  Sr.  Al- 
tamira,  podrá  hacerse  esa  rectificación  en  ciertos  términos, 
en  cuanto  tenemos  nosotros  medios  para  ello,  por  conducto 
de  la  Secretaría. 

Ésta  podrá  dirigirse  á  los  periódicos  haciendo  notar  las 
discretas  observaciones  de  S.  S.,  manifestando  qué  es  lo  que 
se  propuso  y  qué  es  lo  que  realmente  se  acordó.  Además, 
como  habrá  de  verificarse  una  sesión  definitiva  en  la  cual  se 
proclamará  lo  acordado  aquí,  entonces  será  la  oportunidad 
de  que  hablen  muchas  de  las  personas  que  han  permanecido 
en  silencio  hasta  ahora,  haciendo  declaraciones  propias  por 
lo  que  respecta  á  la  representación  que  ostentan,  ó  á  sus 
opiniones  particulares. 

Continuemos,  por  tanto,  discutiendo  la  conclusión  6.* 

Á  última  hora,  por  el  buen  deseo  que  aquí  tenemos  todos 
de  oír  las  opiniones  de  nuestros  compañeros,  se  produjo  un 
poco  de  confusión. 

Claro  está  que  esto  no  estorbó  el  gusto  que  nos  produjeron 
los  señores  que  tomaron  parte  en  el  debate,  pero  hoy  ya  de- 
bemos encauzarlo 

El  Sr.  Conde  y  Luque  ha  tenido  la  bondad  de  presentar 
una  enmienda  concreta  respecto  á  la  base  6.*;  hemos  de  se- 
guir aquí  el  procedimiento  que  se  observa  en  todos  los  cuer- 
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pos  deliberantes;  por  tanto,  se  va  á  discutii'  la  enmienda,  ad- 
virtiendo que,  en  primer  lugar,  lo  que  la  conclusión  dice  es  lo 
siguiente: 

I  ."*  Que  corresponde  á  los  Gobiernos  realizar  los  tratados 
que  conduzcan  al  arbitraje;  pero  que  es  necesario  calorizar  y 
determinar  la  acción  de  los  Gobiernos  por  medio  de  un  mo- 
vimiento general  de  opinión  y  hallar  la  manera  de  producir 
esta  corriente  de  opinión  conforme  á  una  de  las  preguntas 
concretas.  Esto  es  de  interés,  porque,  parézcanos  bien  ó  mal 
el  cuestionario,  éste  es  el  punto  de  partida  de  él. 

Nosotros  tenemos  que  responder  á  las  preguntas  que  se 
nos  han  hecho  por  los  que  nos  han  invitado  á  congregamos 
aquí.  De  suerte  que  la  enmienda  del  Sr.  Conde  y  Luque  se 
refiere  á  la  segunda  parte  de  la  conclusión  6.*  Aumentar  á 
los  tres  medios  de  propaganda  indicados  en  este  artículo  el 
relativo  al  requirimiento  de  los  Parlamentos.  El  Sr.  Secreta- 
rio la  va  á  leer  y  el  debate  versará  ahora  concretamente  sobre 
esta  enmienda  del  Sr.  Conde  y  Luque. 

El  Secretario  Sr.  Béeker:  El  que  suscribe  tiene  el  honor 
de  elevar  al  Congreso  la  siguiente  propuesta  de  enmienda  á 
la  conclusión  6.*  como  continuación  de  la  misma:  4."*  Reco- 
mendar él  á  su  vez  á  los  Parlamentos  de  los  Estados  español 
é  hispano  americanos,  el  propósito  común  de  consignar  en 
sus  leyes  respectivas  el  establecimiento  del  Tribunal  de  arbi- 
tiraje  en  la  forma  y  con  el  alcance  expresado  en  esta  conclu- 
sión.— Madrid  1 3  de  Noviembre  190Ó,  R,  Conde  y  Luque. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Conde  y  Luque  tiene  la  pa- 
labra. ^ 

El  Sr.  Conde  y  liiiqne:  Poco  he  de  decir,  señores,  pri- 
.  mero,  porque  harto  indiqué  ayer  cuál  era  mi  pensamiento, 
concretamente  expresado  en  esas  *  palabras;  después,  porque 
ef  Sr.  Presidente  ha  dicho  cuanto  importaba  para  defender  la 
enmienda;  no  se  trata  sino  de  aumentar  un  medio  más  de 
propaganda,  dar  una  base  á  los  Gobiernos,  que  debe  ser  na- 
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turalmente  el  de  la  opinión  de  los  países  respectivos,  para 
facilitar  el  establecí  miente  del  arbitraje;  y  creo  yo  que,  ade- 
más de  los  consignados  en  esta  base,  lo  más  práctico,  lo  más 
eficaz,  hasta  el  punto  de  que  podría  ser,  á  mi  juicio,  de  un 
efecto  inmediato,  es  ver  de  establecer  entre  las  Repúblicas 
latinas  y  nosotros  el  arbitraje  internacional  y  que  tomaran  la 
demanda  en  esto  los  Parlamentos. 

Entiéndese  en  España  por  Parlamento,  como  todo  el  mun* 
do  sabe,  parte  del  organismo  que  forma  el  concepto  del  po- 
der público  ó  de  la  Soberanía.  Me  detengo  en  esto,  porque  una 
de  nuestros  dignísimos  compañeros,  representante  de  una  de 
las  Repúblicas  latinas,  preguntó  ayer  qué  se  entendía  aquí 
por  Parlamento,  porque  en  ei  país  á  que  me  refiero,  que  es  . 
Méjico,  por  Gobierno  se  entiende  el  conjunto  de  todos  los 
Poderes  políticos,  lo  mismo  el  Poder  legislativo  que  el  ejecu- 
tivo, que  el  moderador,  tomando  el  tecnicismo  moderno  para 
expresar  mis  ideas.  Nosotros  hablamos  precisamente  del  Par- 
lamento, porque  si  fundiéramos  los  tres  Poderes  no  tendría 
objeto  la  enmienda,  sería  una  apelación  á  los  Poderes  públi- 
cos, en  particular  á  los  representantes  de  la  Soberanía  y 
cabalmente  para  facilitar  la  gestión  de  e§to  es  para  lo  que  yo 
me  refiero  al  Poder  legislativo,  al  Parlamento. 

Sería  ocioso  é  impertinente  que  yo  me  detuviera  ahora  y 
me  pusiera  á  exponer  lo  que  significa  el  Poder  legislativo,  el 
Parlamento,  su  eficacia  decisiva  en  todo  orden  de  ideas,  na 
sólo  poique  es,  por  decirlo  así,  el  que  fabrica  las  leyes,  sino 
porque  recoge  el  sentimiento  nacional. 

En  cuanto  á  España,  paréceme,  y  creo  que  todos  los  es- 
pañoles estarán  conformes  en  que  es  materia  dispuesta,  que 
está  hecha  la  evolución  en  ese  sentido,  y  que  por  consiguien- 
te sería  facilísimo  que  el  Parlamento  nuestro  propusiera  al 
Gojpierno  el  establecimiento  del  arbitraje;  porque  respecto  de 
esto,  repito,  está  hecha  la  opinión.  No  sé  lo  que  acontecerá 
en  las  Repúblicas  latinas;  pero  recuerdo'  ahora  que  leí  yo  el 
juicio  de  un  publicista,  cuando  nuestra  cuestión  con  el  Im- 
perio alemán,  con  motivo  de  las  Carolinas,  y  ese  publicista 
dijo,  y  fué  confirmado  entonces,  que  el  insigne  Bismarck  des- 
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conocía  la  geografía  moral  de  Europa.  Pues  yo  desconozco 
la   geografía  moral  de  las  Repúblicas  latinas,  y  aunque  la 
conociera,  no  había  yo  de  atreverme  á  anticipar  mi  juicio  y 
exponerle  ante  los  dignísimos  representantes  de  esas  Nacio- 
nes, puesto  que  hablo  más  de  Sociedades  y  de  Naciones  que 
de   Gobiernos;  por  consiguiente,  ellos  dirán  si  hay  materia 
dispuesta  para  eso,  si  la  masa  social,  en  esos  Estados  está  á 
punto  de  poder  instar,  por  degirlo  así,  á  la  Representación 
nacional,  á  los  Poderes  político  legislativos  para  que  formulen 
esta  exigencia  ante  los  Gobiernos.  Si  no  lo  estuviera  (aun- 
que creo  que  sí  debe  estarlo,  porque  se  trata  nada  menos 
que  de  la  paz,  que  á  todos  importa),  fácil  es  preparar  la  opi- 
nión, que  es  por  de  pronto  de  lo  que  se  trata  y  á  lo  que  me 
refiero  principalmente.  Entiendo  que  aquí-  en  España  la  cosa 
sería  muy  fácil;  y  si  á  esto  se  añade,  aunque  no  lo  sé,  pero 
me  parece  probable,  que  algunos  de  los  dignísimos  represen- 
tantes de  las  Repúblicas  latinas  pertenezcan  al  Parlamento 
de  sus  respectivos  países,  fácil  es  que  al  llegar  allí  lo  pro- 
pongan, y  si  no,  lo  recomienden  á  las  personas  importantísi- 
mas-para  que  en  este  sentido  hagan  la  propaganda. 

Mi  propósito  es  presentar  además  de  las  ideas  expuestas^ 
esta  otra,  que  considero  de  eficacia  indiscutible,  de  acudir 
á  los  Parlamentos,  y  esta  moción  podría  concretarse  en  la 
forma  de  una  proposición  de  ley  permanente  relativa  al  ar- 
bitraje, que  constantemente  se  reproduzca  y  se  mantenga  en 
todos  los  Parlamentos  hasta  que  la  opinión  de  la  masa  social 
venza  á  la  opinión  de  los  Gobiernos,  si  por  ventura  la  de  és- 
tos fuera  opuesta  al  establecimiento  del  arbitraje. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Sierra,  representante  de  Mé- 
jico, tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SleFT»:  Señores,  seguramente  no  es  ésta, ,  como 
decían  ayer  otras  personas,  ocasión  de  hacer  discursos,  ni  yo 
me  propongo  hacerlos;  he  de  limitarme  á  exponer  ciertas  ob- 
jeciones que  me  han  sugerido  algunas  de  las  opiniones  que 
he  oído  emitir  en  nuestra  reunión  de  ayer  y  la  enmienda  pre- 
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sentada  por  nuestro  estimado  y  eminente  compañero  señor 
Conde  y  Luque. 

Pero  he  de  empezar  por  aprovechar  esta  ocasión  para  dar 
las  gracias  más  rendidas  al  Sr.  Marcoartú,  por  la  benévola 
opinión  que  manifestó  respecto  al  discurso  que  pronuncié  en 
la  sesión  inaugural  de  este  Congreso.  También  he  de  mani- 
festar aquí  mi  profundo  reconocimiento  á  la  prensa  española, 
que  se  ha  expresado  respecto.de  mí  en  términos'que  rinden 
completamente  mi  gratitud. 

Yo  refiero  tanto  honor  á  mi  patria,  y  atribuyo  los  elogios 
á  la  amabilidad  extraordinaria  de  que  teníamos  ya  todos  no- 
ticia, pero  que  en  verdad  supera  á  toda  ponderación,  de  los 
españoles  para  con  los  antiguos  hijos  dé  América. 

Dijo  ayer  el  digno  catedrático  Sr.  Prida,  que  no  debían  ha- 
blar aquí  sólo  los  españoles;  que  era  preciso  que  los  america* 
nos  manifestáramos  nuestra  opinión.  Realmente,  los  ameri- 
canos ya  la  habíamos  manifestado.  El  discurso  que  yo  pro- 
nuncié en  la  sesión  inaugural,  se  refirió  principalmente  á 
asuntos  que  se  trataron  aquí  en  la  sesión  de  ayer;  uno  de 
los  representantes  de  América  expuso  las  reservas  que  se 
creía  obligado  á  hacer  respecto  de  este  asunto,  y  en  general 
los  americanos  creímos  que  era  innecesario  que  viniéramos 
á  pronunciar  nuevos  discursos  y  á  exponer  nuestras  opinio- 
nes, cuando  ya  las  habíamos  manifestado  y  cuando  nues- 
tros votos  decían  claramente  á  qué  era  á  lo  que  asentíamos. 

De  todas  maneras,  agradezco  al  Sr.  Fernández  Prida  la 
intención,  evidentemente  benévola,  con  que  dirigía  su  excita- 
ción á  Tos  representantes  de  las  naciones  americanas. 

Yo  he  encontrado,*  señores,  que  en  las  opiniones  manifes- 
tadas por  el  Sr.  Conde  y  Luque  había  mucho  de  verdad. 
El  pesimismo  de  dicho  señor,  que  tanto  escandalizó  (no  sé 
si  esta  palabra  será  apropiada)  al  Sr.  Groizard,  está,  des- 
graciaj^amente  autorizado  por  las  circunstancias,  por  el  am- 
biente en  que  vivimos,  por  lo  que  estamos  viendo.  Es  más: 
no  puede  negarse,  que  hay  una  corriente  científica  de  opi- 
nión extraordinariamente  fuerte,  que  se  basa  en  autorida- 
des de  primer  orden  de  las  universidades  europeas  y  ameri- 
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canas,  que  pretenden  que  la  guerra  ha  sido  el  gran  instru- 
mento del  progreso  y  seguirá  siendo  el  instrumento  de  selec- 
ción que  nías  contribuye  al  progreso;  de  modo  que  creen  que 
la  labor  de  estos  Congresos  de  la  paz,  se  reduce  á  manifesta- 
ciones dé  buena  voluntad,  pero  sin  ninguna  eficacia  positiva; 
y  en  apoyo  de  sus  afirmaciones,  alguno  de  esos  profesores 
muestran  cómo,  al  día  siguiente  de  la  Conferencia  de  la  paz 
de  La  Haya,  han  venido  los  acontecimientos  que  todos  de- 
ploramos en  el  Sur  de  África,  en  que  hemos  visto  á  un  fuer- 
te hacer  gala  de  su  fuerza  contra  un  débil,  soberanamente 
heroico.  (Muy  bien^  muy  bien,) 

De  manera  que  esto  es  cierto,  y  por  eso  es  por  lo  que  yo 
estoy  muy  de  acuerdo  con  las  declaraciones  con  que  se 
abrió  la  ponencia  que  estamos  discutiendo  y  que  al  Sr.  Mar- 
coartú  le  parecen  inconducentes,  ó  cuando  menos  inútiles. 
Yo  creo  que  no  lo  son;  creo  que  ésta  es  una  reunión  de  hom- 
bres de  buena  voluntad  que  están  dispuestos  á  impulsar  la 
marcha  humana  por  el  camino  del  bien,  sea  cual  fuere  el  re- 
sultado; pero  al  mismo  tiempo  creo  que  es  bueno,  sobre  todo 
cuando  entre  nosotros  hay  algunos  que  traen  la  representa- 
ción de  naciones  que  pueden  alguna  vez  entrar  en  conflic- 
tos, que  pueden  estar  algún  día  en  esta  situación,  creo  que 
es  bueno,  que  esta  reunión  declare  terminante  y  solemne- 
mente sij  fe  en  el  porvenir,  y  la  necesidad,  que  cree  inmensa 
é  inminente  para  el  progreso  humano,  de  tomar  definitiva- 
mente esa  marcha,  y  consigne  una  protesta  contra  esos  pro- 
cedimientos de  fuerza,  que  venga  á  ser  una  demostración 
clara  de  que,  á  pesar  de  lo  que  los  hechos  demuestran,  hay 
ideales  de  los  que  no  se  puede  ni  debe  prescindir  y  hacia  los 
cuales  4ebe  encaminarse,  á  través  de  las  luchas,  la  evolución 
humana.  . 

'  ¿No  se  puede  demostrar  claramente  la  influencia  de  los 
ideales  sobre  la  marcha  de  la  humanidad?  ¿No  se  puede  de- 
mostrar que  estos  ideales  mientras  son  más  altos  y  más  no- 
bles influyen  más  en  esa  marcha?  Pues  si  aquí  se  trata  de 
definir  un  ideal,  ya  con  esto  habremos  hecho  lo  bastante  y 
podremos  estar  seguros  que  eso  tendrá  una  influencia  y  una 
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transcendencia  extraordinaria  sobre  el  progreso  general.  (Muy 
diefiy  muy  bien.) 

No  entendí  bien,  sin  duda  por  deficiencia  mía,  las  obje- 
ciones que  hizo  el  Sr.  Groizard  al  Sr.  Conde  y  Luque;  no 
pude  penetrar  bien  en  su  espíritu,  y  quedaron  un  poco  con- 
fusas. El  Sr.  Conde  y  Luque  manifestó  cierto  escepticismo 
respecto  á  la  eficacia  de  estos  ideales,  y  aunque  el  Sr.  Groi- 
zard parecía  combatir  ese  escepticismo,  persona  tan  compe- 
tente como  él  en  esta  materia,  no  podía  menos  de  reflejar  al 
mismo  tiempo  ese  escepticismo,  de  que  no  puede  por  com- 
pleto desprenderse  todo  aquel  que  haya  abierto  el  libro  de 
la  historia.  Por  esto  creo  que  no  fué  inútil  la  intervención 
del  Sr.  Groizard  en  el  debate,  sino  por  el  contrario,  que  le 
ilustró  mucho  al  manifestar  bien  claramente  cuál  era  su  in- 
tención. 

Tuve  el  honor  de  hablar  luego  con  el  Sr.  Conde  y  Luque 
sobre  este  asunto,  y  le  manifesté  que,  para  nosotros,  para 
muchos  de  nosotros  los  americanos,  la  redacción  de  la  base 
quedaba  bien  como  estaba,  porque  en  nuestro  concepto  la 
referencia  que  se  hace  comprende  la  acción  parlamentaria. 
En  efecto,  según  el  derecho  constitucional,  en  alguna  de  las 
Repúblicas  americanas,  el  Gobierno  asume  en  sí  los  tres  po- 
deres, perfectamente  independientes  entre  sí,  pero  que  todos 
ellos  componen  el  Gobierno.  Además  de  eso,  encontraba  yo 
qué,  como  el  Poder  ejecutivo  está  encargado  de  todo  lo  re- 
ferente á  relaciones  exteriores  y  él  sanciona  los  tratados,  junta- 
mente con  una  parte  del  Poder  legislativo,  resulta  que,  aun 
vista  la  cuestión  bajo  el  aspecto,  no  del  Gobierno  en  general, 
sino  del  Poder  ejecutivo,  entendía  que  bastaba  con  dirigirse 
al  Gobierno,  porque  es  claro  que  el  Poder  ejecutivo  era  el 
que  estaba  más  directamente  interesado  y  el  que  más  podía 
influir  en  lo  que  se  refiere  á  esta  cuestión. 

Saben  los  congresistas  aquí  reunidos,  que  una  gran  parte 
de  las  Repúblicas  americanas  no  tienen  Gobierno  parlamenta- 
rio, que  tienen  Gobierno  representativo,  que  el  Parlamento  no 
es  el  que  gobierna,  que  toman  parte  en  el  Gobierno  solamente 
el  Poder  ejecutivo  y  el  judicial,  que  también  está  encargado 
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de  una  función  extraordinariamente  importante,  y  que  es 
-completamente  independiente  y  soberano,  como  allí  decimos. 

De  modo  que,  por  ejemplo,  el  jefe  de  una  República  no  ne- 
cesita el  asentimiento  del  Parlamento  para  componer  un  Mi- 
nisterio, puede  tener  un  Ministerio  que  esté  enteramente  en 
desacuerdo  con  la  opinión  parlamentaria  y,  sin  embargo,  este 
Ministerio  está  legítima  y  perfectamente  constituido.  Por  con- 
siguiente, no  son  Gobiernos  propiamente  parlanientarios,  son 
Gobiernos  representativos.  Quizá  esto  pueda  dar  lugar  á  al- 
guna dificultad,  pero  no  la  veo  extraordinaria  respecto  á  la 
enmienda  que  ha  propuesto  el  Sr.  Conde  y  Luque;  su  inten- 
ción de  que  la  parte  que  representa  la  mayoría  de^  la  opinión 
en  la  sociedad  entera,  digámoslo  así,  sea  la  que  tome  la  ini- 
ciativa en  lo  que  se  refiere  á  reducir  á  leyes  positivas  las  de- 
terminaciones de  esta  clase  de  Congresos,  me  parece  legítima 
y  justificada;  de  modo  que  no  seré  yo  quien  se  oponga  de 
una  manera  absoluta  á  la  adopción  de  esta  enmienda. 

El  Sr.  Groizard  ha  hablado  de  un  punto  que  es  muy  inte- 
resante, y  en  ése  sí  me  parece  que  veo  una  dificultad  muy 
grave.  Decía  que  enlazaba  sus  conceptos  respecto  del  discur- 
so del  Sr.  Conde  y  Luque  en  lo  que  se  refería  á  la  sanción. 

¿Y  qué  sanción  va  á  tener  esto?  Ciertamente  que  es  un 
punto  interesante,  y  eso  es  lo  que  en  realidad  puede  frustrar 
-por  completo  nuestras  determinaciones.  (El  Sr,  Conde  y  Lu* 
jque  pide  la  palabra.)  ?\ies  QSdi  áiñcnlteiá  subsistirá  siempre, 
porque,  es  claro,*  está  en  el  orden  de  las  cosas,  y  eso  no  lo 
podemos  evitar.  ¿Qué  sucede  entre  dos  naciones  cuando  han 
recurrido  á  un  Tribunal  arbitral,  ó  han  buscado  á  otra  nación 
como  arbitro?  Pues  si  una  de  ellas  no  quiere  someterse  al  ar- 
bitraje, si  tiene  la  fuerza,  evidentemente  puede  faltar  á  sus 
compromisos,  puede  faltar  á  la  ley,  al  derecho,  y  romper 
el  contrato,  diciendo:  á  pesar  de  esto,  yo,  sin  embargo,  ha- 
go la  guerra,  me  voy  sobre  el  débil;  esto  puede  hacerlo. 
Se  trata  de  colocar  á  una  nación  enteramente  en  contra 
del  derecho  cuando  á  tamaño  desacato  acude:  esto  es  todo, 
no  se  puede  hacer  otra  cosa,  porque  se  trata  de  una  sanción 
en  el  orden  moral.  Si  una  nación,  á  pesar  de  haberse  com- 
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prometido  solemnemente  á  aceptar  el  arbitramento  obligato- 
rio, acude  á  los  medios  violentos,  se  habrá  colocado  fuera 
del  derecho  de  las  naciones  y  no  hay  sanción  posible*  para 
esto.  Pudiera  haber  una  forma  de  remediar  este  mal:  la  soli- 
daridad de  las  naciones  para  obligarla  á  entrar  en  el  derecho, 
pero  esto  es  ya  una  cuestión  muy  dificil  de  resolver.  Yo  ha- 
bía manifestado  en  mi  discurso,  que  tal  vez  sería  conveniente 
agregar  á  la  decisión  sobre  el  arbitraje  absoluto  y  obligato- 
rio, la  de  que  estos  Tribunales  se  constituyeran  sobre  las  ba- 
ses adoptadas  en  la  Conferencia  de  la  paz  celebrada  en  La 
Haya,  por  una  Convención  especial  organizadora  de  los  Tri- 
bunales de  arbitramento,  y  el  Sr.  Marcoartú  dice  que  no  tie- 
ne fe  ninguna  en  los  procedimientos  de  ese  Tribunal;  pero^ 
en  fin,  yo  creo  que  esta  constitución  de  los  Tribunales  arbi- 
trales nos  podía  servir  de  base  para  ñjar  algo  respecto  de 
eso,  pues  así  no  sabemos  cómo  vamos  á  llevar  á  la  práctica 
esta  determinación;  es  necesario  que  se  establezca  la  consti- 
tución de  ese  Tribunal  sujetándole  á  determinados  procedi- 
mientos. Es  cuanto  tenía  que  decir.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  Fernández  Prida:  Yo  creo  que  tengo  derecho  á 
felicitarme,  en  primer  término,  por  haber  tenido  ayer  la  idea 
de  invitar  á  los  señores  representantes  de  las  Repúblicas 
hispano-americanas  á  que  nos  ilustraran  con  su  opinión, 
aun  cuando  sólo  sea  por  el  hecho  de  haber  tenido  el  gusto 
de  escuchar  las  elocuentes  palabras  del  Sr..  Sierra;  creo  que 
bien  merecía  la  pena,  mejor  dicho,  que  cumplidamente  está 
recompensado  mi  esfuerzo,  con  la  satisfacción  que  indudable- 
mente habréis  experimentado  todos,  como  yo  la  experimenté^ 
al  oir  al  representante  de  Méjico.  Pero  ahora  me  importa  acla- 
rar, ante  todo,  un  punto. 

Yo  decía  ayer  que  creía  necesario,  por  lo  menos  muy  con- 
veniente, que  los  señores  representantes  de  las  Repúblicas 
hispano-americanas  manifestaran  aquí  su  opinión  con  alguna 
frecuencia,  partiendo  del  fin  principal  que  el  Gobierno  persi- 
gue. Bien  sé  yo  que  el  Sr.  Sierra,  y  todo  el  mundo  lo  sabe  á 
estas  horas  y  en  toda  España  se  le  aplaude,  ha  expuesto  sü 
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opinión  respecto  á  los  puntos  capitales,  á  las  cuestiones  más 
interesantes  que  aquí  han  de  decidirse;  pero  yo  creía  que  esa 
especie  de  manifestación  solemne  hecha  por  escrito  en  la  se- 
sión inaugural,  debía  ir  seguida  de  otras  que  aquí,  más  en 
familia,  hiciera  el  Sr.  Sierra,  porque  se  trata  de  un  punto  que 
á  todos  nos  interesa,  y  además  porque  muchos  de  los  aquí 
presentes  no  tuvieron  el  gusto  de  escucharle  la  otra  tarde.  Por 
esto  yo  entendía  que  era  de  todo  punto  necesario  que  se  ma- 
nifestara la  opinión  de  los  representantes  de  América  en  este 
sentido.  El  Congreso  tiene  como  uno  de  sus  fines  principales, 
y-  esto  se  revela  en  la  redacción  de  las  conclusiones  mismas, 
hacer  más  íntimo  el  trato  de  los  pueblos  americano  y  espa- 
ñol, y,  claro  es,  el  trato  se  hace  mucho  más  íntimo  que 
asintiendo  en  una  votación  á  conclusiones  previamente  for- 
muladas, cambiando  ideas,  expresando  pensamientos,  indi- 
cando opiniones,  y  este  cambio  de  ideas  era  lo  que  yo  perse- 
guía, porque  me  parece  que  hay  una  diferencia  muy  grande 
entre  el  asentimiento  un  tanto  frío  de  la  votación  y  el  cambio 
continuo  de  ideas  y  opiniones  por  medio  de  discursos,  y  como 
yo  entiendo  que  lo  que  aquí  realmente  perseguimos  y  desea- 
mos es  que  el  trato  se  estreche,  que  las  relaciones  sean  ínti- 
mas, que  á  la  comunidaa  de  ideas  siga  la  comunidad  de  afec- 
tos y  se  cultive  el  sentimiento  de  verdadero  cariño  entre  Es- 
paña y  las  Repúblicas  hispano-americanas,  parecíame  abso- 
lutamente necesario  que  oyéramos  constantemente  la  voz 
autorizadísima  de  los  representantes  de  América.  Éste  es  el 
sentido  de  mi  invitación  de  ayer,  sentido  que  el  Sr.  Sierra  in- 
terpreta perfectamente  cuando  declara  que  mi  intención  era 
esencialmente  benévola;  claro  que  no  podía  ser  otra  cosa. 

EjcpHcado  así  mi. propósito  ó  mi  deseo,  de  que  las  relacio- 
nes se  estrechen  por  medio  del  cambio  de  ideas  y  el  contraste 
de  opiniones  para  que  los  sentimientos  comunes  nazcan  y  los 
afectos  aumenten  entre  nosotros,  explicado  esto,  aún  me  per- 
mitiré llamar  vuestra  atención  sobre  el  momento  que  yo  creí 
oportuno  para  suscitar  este  aspecto  del  asunto  ó  para  tocar 
este  lado  de  la  cuestión.  Podía  en  las  conclusiones  anteriores 
llegarse  á  un  acuerdo  fácilmente,  partiendo  del  supuesto  de 
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que  todos  conocíamos  el  pensamiento  de  los  representantes 
de  América,  porque,  realmente,  para  que  aquí  convengamos 
en  protestar  contra  la  guerra,  para  que  convengamos  en  la 
forma  que^  debe  adoptarse  para  la  constitución  de  un  Tribunal 
de  arbitraje  permanente,  ilimitado,  etc.,  quizá  poseamos  to- 
dos los  datos  necesarios,  no  sea  precisa  una  discusión  grave, 
por  decirlo  así,  para  que  sepamos  que,  al  fin  y  al  cabo,  en 
principio  todos  somos  amigos  de  las  soluciones  pacíficas  y 
jurídicas;  pero  se  trataba  ya  de  una  conclusión  de  índole  muy 
distinta,  de  la  conclusión  6.*  propuesta  por  lá  Comisión  orga- 
nizadora, en  la  que  se  indican  los  medios  que  á  juicio  de  tísa 
Comisión  deben  recomendarse  para  fomentar  el  trato,  las  re- 
laciones y  las  corrientes  de  simpatía  entre  España  y  América, 
y,  naturalmente,  en  estas  ideas  relativas  á  los  medios  que 
puedan  conducir  á  ese  fin  entran  dos  factores  capitales:  por 
un  lado,  la  situación,  los  sentimientos  y  el  modo  de  pensar, 
que  pudiéramos  llamar  característico,  del  pueblo  español;  por 
otro,  la  situación,  los  sentimientos  y  el  modo  de  pensar  de 
las  Repúblicas  hispano  americanas.  Para  establecer  víncu- 
los de  afecto  entre  dos  pueblos,  hay  que  conocer  cómo  esos 
pueblos  son,  cómo  viven,  cómo  sienten  y  piensan,  y  cla- 
ro es  que  podemos  nosotros  dar  testimonio  de  esto  con  rela- 
ción á  España;  pero  me  parecía  indispensable,  en  esta  mate- 
ria, que  los  dignísimos  representantes  de  América  rnanifesta- 
ran  también  las  condiciones  de  sus  respectivos  países  desde 
el  punto  de  vista  en  que  nosotros  podamos  colocarnos.  En- 
tiende la  Comisión  que  ha^  preparado  las  conclusiones  que 
discutimos,  que  los  medios  que  han  de  recomendarse  son  és- 
tos; pero  estos  medios  ¿están  en  consonancia  con  el  modo  de 
ser  de  las  Repúblicas  de  América,  ó  las  Repúblicas  de  Amé- 
rica podrán  proponernos  otros  que  conduzcan  acaso  más  rá- 
pidamente y  mejor  á  la  conservación  del  fin  que  persegui- 
mos? Creo  yo  que  con  esto  está  explicada  la  oportunidad  de 
mi  proposición. 

Desde  luego  comprendo  que  la  expresión  de  sus  opiniones 
no  era  absolutamente  indispensable,  pero  siempre  era  conve- 
niente, y  además,  con  relación  á  este  punto  de  que   ahora 
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se  trata,  ¿no  es  verdad  que  nos  exponíamos  á  que  nuestra 
labor  fuera  deficiente  por  desconocimiento  de  uno  de  Iqs  fac  • 
tores  que  integran  la  solución  del  problema? 

Nosotros  conocemos  un  factor,  España;  pero  desconoce- 
mos otro  factor,  las  Repúblicas  de  América,  y  era  menester 
que  aquí  supiésemos,  si  los  coi)Ocedores  de  aquellas  RepúbH- 

I  C€is  entienden  que  hay  algunos  medios  que  sean  eficaces  en 

aquellos  países  para  obtener  resultados  positivos  de  nuestra 

!  propaganda. 

t  Es,  pues,  aquí  necesario  el  cambio  de  opiniones  para  que 

los  representantes  de  América  nos  ilustren  acerca  de  un  pun- 
to en  el  cual  nosotros  no  podemos  conocer  los  detalles  que 
ellos  conocerán. 

Con  esto  termino,  puesto  que  he  explicado  cuál  fué  el  al- 
cance de  la  excitación  benévola,  como  ha  reconocido  el  se- 
ñor Sierra,  que  dirigí  á  los  representantes  americanos  en  la 
tarde  de  ayer,  inspirada  en  el  deseo  que  yo  siento  de  que  el 
Congreso  responda  á  sus  fines,  de  que  aquí  cambiemos  ideas 
para  fomentar  la  comunidad  de  entendimiento  y  de  afectos, 
cosa  que  consideraba  más  necesaria  en  el  momento  que  for- 
mulé aquella  excitación,  porque  entonces  se  trataba  de  una 
conclusión  en  la  cual  me  parecía  absurdo  que  tomáramos 
ningún  acuerdo,  sin  conocer  la  opinión  de  los  representantes 
de  América. 

El  Sr.  Presidente:  EJ  Sr.  Conde  y  Luque  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Conde  j  liuque:  No  os  molestaría  de  nuevo,  se- 
]  ñores,  si  no  hubiera  suscitado  nuestro  compañero  Sr.  Sierra 

^una  cuestión  muy  grave,  porque  resulta,  que  después  de  todo 
lo  que  hemos  discutido,  no  se  sabe  lo  que  es  arbitraje,  é  im- 
porta definirlo,  pues  de  lo  contrario  estaremos  casi  como 
decía  el  escolástico,  azotando  el  viento  con  nuestras  palabras. 
La  sanción  en  el  arbitraje  es  una  necesidad  imperiosa,  pero 
está  en  la  misma  naturaleza  del  arbitraje,  porque  éste  tiene 
su  base  en  un  convenio  en  virtud  del  cual,  las  partes  que  al 
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arbitraje  se  someten,  quedan  obligadas  á  cumplir  el  fallo  ar- 
bitral, lo  mismo  que  cualquiera  sentencia  judicial. 

Es  verdad  que  falta  en  el  orden  internacional  público  (¿no 
ha  de  faltar,  si  falta  todo?)  el  que  si  una  de  las  partes  no 
quiere  cumplir  la  sentencia  del  arbitro,  manu  militar  se  le 
obligue  á  cumplirla.  Pero  ése^es  un  defecto  propio  de  la  es- 
pecial naturaleza  del  orden  internacional.  En  la  esencia  de  la 
institución  del  arbitraje,  éste  no  se  concibe  sino  acompañado 
de  su  sanción,  en  el  sentido  de  que,  una  vez  constituido  el 
Tribunal  de  arbitraje  por  consentimiento  de  las  partes,  y  por 
h  eso  precede  el  convenio  y  el  compromiso,  éstas  se  hallan 

[|¿  obligadas  á  cumplir  la  decisión  de  ese  Tribunal.  Verdad  es 

j^v,  que  puede  una  de  esas   partes   negarse  á  cumplir  ese  fallo, 

^  pero  hasta  ahora,  aquí  hay  personas  peritísimas,  como  el  se- 

I  *    ñor  Torres  Campos,  que  pueden  decirlo,  hasta  ahora  la  his- 

1^  toria  contemporánea  no  registra  ese  caso.  (El  Sr.  Marcóartú: 

\^  Sí,  por  desgracia.)  ¿Si?  Pues  yo  ruego  que  se  me  cite,  que  yo 

\'  siempre  estoy  dispuesto  á  aprender.  Pero  si  hay  algún  caso 

í'  en  que  eso  ha  ocurrido,  resultará  entonces  que  hasta  el 

r  presente  el  Tribunal  de  arbitraje  en  el  orden  internacional 

i  público  no  existe;  porque,  y  esta  es  otra  circunstancia  para 

comprender  la  naturaleza  del  arbitraje,  éste  está  siempre  de- 
terminado por  el  interés  de  las  partes,  porque  el  arbitraje  brota, 
.  no  de  la  conciencia  pública,  no  de  la  sociedad  formada  por  los 

[  Estados,  no  del  derecho  público  internacional,  sino  del  interés 

individual  de  los  Estados,  mientras  más  fuertes,  más  inclina- 
dos á  él. 
[■  Por  ejemplo:  ¿quién  no  conoce  lo  ocurrido  en  la  cuestión 

:'  del  Alabamaf 

.  Pero  se  hablaba  ayer  del  honor  de  los  Estados,  y  esto  me 

I  llevaría  á  mí  á  hacer  algunas  manifestaciones,  porque  nece- 

sitaría apuntar  una  idea  madre,  por  decirlo  así,  de  las  que 
yo  profeso  respecto  de  esta  materia,  porque  entiendo  que  el 
honor  de  los  Estados  no  existe. 

¿Dónde  está  el  honor  de  cuarenta,  ni  de  treinta,  ni  de  vein- 
te, ni  de  diez  ni  de  dos  millones  de  individuos? 

En  fin,  aparte  de  esta  cuestión,  que  no  viene  ahora  á  cuen- 
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to,  yo  declaro  que  el  interés  es  el  que  determina  el  arbitraje 
y,  por  consiguiente,  que  los  que  estén  antes  que  nadie  inte- 
resados en  el  cumplimiento  de  lo  que  se  determine  por  los 
jueces  arbitrales,  son  los  que  intervienen  en  la  contienda  con 
intereses  encontrados. 

Esas  son  las  dificultades  del  Tribunal  arbitral  permanente, 
porque  ¿adonde  conduce  esto?  A  la  constitución  del  Estado 
supremo.  ¿Adonde  conduce  el  pedir  que,  si  una  de  las  partes 
no  quiere  cumplir  con  su  deber,  haya  una  fuerza  legal  que  la 
obligue?  Á  la  constitución  del  Estado  supremo,  y  bien  saben 
todos  los  ilustres  congresistas  que  me  escuchan,  cuánto  se  ha 
fantaseado  sobre  esto;  bien  sabéis  que  hay  quien  pide  la  exis- 
tencia de  una  fuerza  militar  federal,  para  que  el  Estado  áu- 
premo  obligue  á  las  partes  al  cumplimiento  de  los  deberes 
que  ha  contraído,  lo  cual,  naturalmente,  conduce  á  la  exis- 
tencia de  la  guerra.  Porque  si  ha  de  haber  una  fuerza  federal 
que  se  ha  de  poner  al  servicio  de  ese  Tribunal,  ¿qué  es  esto 
sino  el  empleo  de  la  fuerza,  Ja  guerra,  en  una  palabra? 

Por  consiguiente,  esto  implica  una  contradicción  en  los. 
términos;  la  medicina  es  algo  peor  que  la  enfermedad.  Por 
tanto,  si  aquí  no  convenimos  en  que  el  arbitraje  de  suyo  obli- 
ga, porque  es  una  sentencia  jurídica  que  hasta  ahora  á  todo 
el  mundo  ha  obligado,  si  no  convenimos  en  que  ésta  es  la 
verdadera  naturaleza  del  arbitraje,  no  hemos  dicho  una  pala- 
bra ni  resuelto  nada.  Entpnces  hay  que  entregarse  á  la  histo- 
ria, á  lo  fatal  de  los  acontecimientos,  al  capricho.de  los  Esta- 
dos, á  la  ley  de  la  fuerza,  y  por  consiguiente,  habremos  des- 
hecho por  copipleto  la  sociedad  internacional,  á  la  cual  se 
trata  de  llegar  con  el  arbitraje,  y  habremos  retrocedido  al  prin- 
cipio de  la  historia,  es  decir,  á  que,  como  decía  elocuente- 
mente el  Sr.  Sierra,  predomine  la  fuerza  de  una  manera  irri- 
tante é  insolente. 

Y  concluyo,  señores,  diciendo,  ha  merecido  el  aplauso  de 
todo  Madrid  el  discurso  que  pronunció  el  Sr.  Sierra  en  la 
apertura  de  este  Congreso;  ese  discurso,  acaso  antes  de  em- 
pezar nuestras  deliberaciones,  había  determinado  y  resuelto 
'  la  sínteSis  de  lo  que  estamos  haciendo.  Yo  me  he  alentado  y 
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he  cedido  un' poco  en  mi  transitorio  pesimismo  al  ver  llegar 
del  otro  lado  del  Océano  una  voz  viril  y  elocuentísima,  una 
voz  que  comprende  y  abarca  todos  estos  problemas  y  de  la 
cual  resulta  el  aliento  y  la  esperanza  en  el  porvenir,  y  sobre 
todo  la  gran  afirmación  de  la  virilidad  y  de  la  existencia  de 
los  Estados,  protestando  contra  lo  que  gráficamente  decía  el 
Sr.  Sierra,  protestando  contra  las  barbaries  étnicas. 

Yo  propongo  que  vaya  unido  ese  discurso  á  las  actas  de 
este  Congreso,  y  que  se  llame,  en  cuanto  sea  posible,  la  aten- 
ción sobre  él;  y  concluyo  declarando  que  ese  documento  es 
digno  de  pasar  á  la  historia  y  de  ser  considerado  entre  nos- 
otros como  la  síntesis  de  nuestras  aspiraciones,  y  el  lazo  que 
una,  si  Dios  nos  ayuda,  en  completa  confraternidad,  las 
Repúblicas  ibero-americanas  y  la  nación  española. 

El  Sr.  Denstna:  Señores,  debemos  los  Delegados  del 
Perú  una  explicación  de  nuestra  conducta  en  el  debate  de 
ayer. 

Estamos  dispuestos  á  tomar  parte  en  la  discusión  de  las 
conclusiones,  y  prueba  de  nuestro  propósito  es  que  ya  he- 
mos manifestado  al  Sr.  Presidente  el  punto  de  vista  que  te- 
nemos sobre  el  asunto  de  que  se  está  tratando,  punto  de 
vista  que  consiste  en  no  excluir  del  arbitraje  los  problemas 
que  afectan  al  honor  y  á  la  existencia  de  las  naciones. 

Además,  opinamos  que  debe  fijarse  el  modo  de  hacer  efec- 
tivas las  resoluciones  arbitrales,  pues  en  otro  caso  será  con- 
vertir el  arbitraje  en  voluntario,  y  por  eso  entendemos  que 
llegó  el  momento  de  resolver,  que  es  preciso  garantizar  la  efi- 
cacia de  los  fallos  del  Tribunal  permanente  y  obligatorio  del 
arbitraje  por  medio  de  una  sanción  positiva,  además  del 
compromiso  de  honor  contraído  por  las  naciones  que  á  ellos 
se  sometan  Si  esto  no  se  hiciese,  el  Congreso  se  considera- 
ría fracasado. 

El  Sr.  Marcoartu:  Sr.  Presidente  y  señores  congresis- 
tas, cúpome  la  suerte  y  el  honor,  muy  apreciado  para  mí,  de 
felicitar  el  primero,  en  la  sesión  de  ayer,  al  señor  represen- 
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tante  de  Méjico;  cábeme  también  ahora  el  honor,  puesto  que 
sigue  mi  humilde  palabra  á  la  del  señor  representante  del 
Peni,  de  felicitar  también  á  este  colega  nuestro;  y  si  felicité  al 
representante  de  Méjico  porque  mis  palabras  se  asociaban  á 
las  suyas,  puedo  añadir  que  también  mis  ideas  se  asocian  á 
las  del  digno  representante  del  Perú. 

Ha  presentado  este  congresista  una  cuestión  que  yo  había 
indicado  ayer,  que  después  nos  recordó  el  Sri  Groizard;  cues- 
tión que  ha  palpitado  en  muchas  Conferencias  de  la  paz  y 
sido  objeto  de  milt^has  controversias,  la  practicabilidad  de  la 
sanción. 

Yo  sé  muy  bien  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Conde  y  Luque  con 
esa  elocuencia  que  le  es  característica;  no  se  debe  dudar  de 
la  sanción  de  un  arbitraje,  cuando  éste  es  consecuencia  de 
un  compromiso  previo  de  aceptar  el  fallo  arbitral. 

Pero  si  bien  esto  resulta  del  derecho,  importa  advertir  que 
desgraciadamente  no  ha  resultado  siempre  del  hecho;  y  cuan- 
do un  fallo  del  arbitraje  no  ha  convenido  á  una  de  las  dos 
partes,  no  siempre,  repito,  aunque  sí  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  han  cumplido  las  dos  partes  con  el  fallo  arbitral. 

Recuerdo  que  habiendo  existido  alguna  diferencia  sobre  la 
apreciación  de  un  fallo  de  arbitros,  producido  sobre  un  cqn- 
flicto  anglo-americano,  se  ha  diferido  durante  mucho  tiempo 
la  ejecución  de  la  sentencia  arbitral. 

Se  ha  dicho  aquí,  y  antes  en  muchas  ocasiones  por  los 
amigos  de  la  paz  sin  condiciones,  que  la  opinión  pública 
pesa,  además  del  derecho  que  origina  el  compromiso  del  con- 
trato de  arbitraje;  y  es  indudable,  es  positivo  que  la  opinión 
pública  se  impone  y  concluirá  por  hacer  que  los  fallos  del 
Tribunal  arbitral  se  cumplan. 

Mas  yo,  que  ya  no  soy  ni  joven,  ni  candido,  ni  poeta,  re- 
cuerdo que  he  sufrido  mucho  por  los  desdenes  de  la  opinión 
pública  en  España  y  por  los  desdenes  de  la  opinión  pública 
en  el  extranjero,  ante  supremos  y  sangrientos  desastres  de  la 
nación  española,  por  mí  anunciados  al  Gobierno,  en  el  Sena- 
do y  en  la  prensa. 

Á  raíz  de  la  guerra  entre  Francia  y  Alemania,  quise  estu- 
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diar  la  posibilidad  de  aplicar  la  mor^I  y  la  justicia  que 
rigen  los  destinos  de  los  países  civilizados,  á  las  relaciones 
internacionales  entre  los  mismos  Estados,  problema  iniciado 
hace  muchos  siglos,  desde  la  creación  del  Consejo  anfictióni- 
co,  y  que  cada  día  aquilatan  más  la  civilización  y  el  progreso, 
y  tuve  la  audacia  de  abrir  un  concurso  de  Memorias  sobre 
la  creación  de  un  Parlamento  internacional,  que  estableciese 
las  leyes  primordiales  del  deiecho  de  gentes,  la  magna  carta 
internacional  de  las  naciones. 

Publiqué  en  Londres  un  libro  con  las  dos  Memorias  pre- 
miadas en  el  concurso  y  una  mía,  introducción  á  aquéllas, 
en  que  expresaba  mi  opinión  acerca  de  la  constitución  de  un 
Parlamento  internacional,  la  aplicación  del  arbitraje  y  el  de- 
recho de  decidir  la  guerra. 

Envié  el  libro  á  los  Soberanos  y  Jefes  de  Estado,  á  los  Pre- 
sidentes de  los  Consejos  de  Ministros,  á  todos  los  Parlamen- 
tos y  á  varias  Academias. 

La  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de  París  y  la  Rekl  Aca- 
demia de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de  Madrid,  celebraron 
mis  inmerecidos  esfuerzos  destinados  á  humanizar,  el  inter- 
nacionalismo. La  última  Academia  encargó  informaran  sobre 
el  libro  á  dos  de  sus  individuos,  ex  Ministros  de  Estado,  que, 
como  diplomáticos  ejercitados,  no  habían  de  ser  seducidos 
por  las  ilusiones  de  los  que  hacía  mucho  tiempo  protestába- 
mos contra  las  guerras.  Está  Comisión  estableció  por  prime- 
ra vez  la  necesidad  de  recomendar  el  arbitraje  en  España  á 
IOS  Gobiernos.  Andando  el  tiempo  (y  así  voy  relatando  las 
vicisitudes  de  la  opinión  pública  en  España),  andando  el  tiem- 
po, en  1890,  yo  presenté  una  proposición  de  ley  al  Senado 
pidiendo  la  aplicación  del  arbitraje  en  los  conflictos  interna- 
cionales. 

Era  entonces  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  señor 
Sagasta  y  Ministro  de  Estado  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  y  el  Senado  votó  por  unanimidad  mi  proposición  so- 
bre el  arbitraje. 

Del  Senado  pasó  al  Congreso,  y  entonces  empecé  á  sentir 
y  á  condolerme  de  la  no  plausible  indiferencia  de  la  opinión 
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política,  que  no  se  preocupaba  de  evitar  guerras  y  conflictos 
internacionales.  En  el  Congreso  figuraba  entre  los  más  adic- 
tos á  la  paz  un  hombre  eminente,  que  sentimos  mucho  no 
/esté  hoy  entre  nosotros,  el  Sr.  Castelar;  en  el  Congreso  esta- 
ha  nuestro  digno  Presidente  de  la  Sección  de  arbitrajes,  que 
había  declarado  sus  simpatías  por  el  arbitraje;  también  di- 
putado era  el  digno  Presidente  de  la  Unión  Ibero-Americana; 
y  en  el  Congreso  estaban  otros  muy  distinguidos  ex  Minis- 
tros y  diputados  á  quienes  yo  creía  defensores  del  arbitraje; 
sin  embargo,  nadie  se  interesó  en  que  la  proposición  de  ley 
>que  fué  del  Senado  se  convirtiese  en  ley;  y  no  se  decidió 
ningún  diputado  á  presentar  otra  proposición  de  ley  en  el 
Congreso  recomendando  el  arbitraje  al  Gobierno. 

Esta  es  la  opinión  política  más  autorizada  en  nuestro  país. 
Diré  algo  acerca  de  la  opinión  pública  ilustrada. 

Celebráronse  tres  grandes  Congresos  con  motivo  del  cuarto 
^Centenario  del  descubrimiento  de  América:  el  Congreso  geo- 
gcáñco,  el  jurídico  y  el  mercantil,  y  esos  tres  Congresos  se 
-declararon  favorables  al  arbitraje;  mas  ni  estos  Congresos  ni 
ninguna  asociación  ha  creado  una  fuerza  constante  y  perse- 
verante en  favor  del  arbitraje. 

Pasaron  los  años  y  volví  yo  á  insistir  en  varias  ocasiones 
^n  el  Senado  sobre  la  aplicación  del  arbitraje  en  las  relacio- 
nes internacionales.  ¿Cuántos  tratados  de  arbitraje  se  han 
hecho  desde  el  año  90  á  esta  fecha  con  los  Estados  america- 
nos.? Cuatro  ó  cinco.  ¿Y  así  se  quiere  expresar  el  sentimiento 
-de  cariño  que  tiene  España  con  los  Estados  americanos?  ¿Es 
así  como  se  impulsa  á  la  opinión  pública?  ¿Es  así  como  la 
opinión  pública  apoya  ese  movimiento  por  la  paz  que  nos- 
otros tratamos  ahora  de  engrandecer  y  ensanchar  sobre  todos 
los  ámbitos  de  la  tierra?  No. 

Citaré  todavía  dos  guerras,  las  más  crueles  é  injustificadas 
en  nuestros  días,  contra  las  cuales  nada  eficaz  supo  hacer  la 
opinión  pública. 

Cuando  un  país  tan  desgraciado  como  el  nuestro  se  ha 
visto  arrastrado  por  la  política  infortunada  de  España  y  por 
la  política  maquiavélica  y  criminal  de  los  Estados  Unidos, 
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pública  en  el  mundo?  Ha  simpatía 
a,  pero  no  ha  hecho  más  que  de-^ 
limpatía.  Cuando  más  tarde  se  ha 
odavía  subsiste,  y  que  es  un  san- 
)ria  de  la  lucha,  entre  un  gran  im- 
Bretaña  y  una  nación  que  tiene 
veces  mehor,  que  parece  querer 
)  la  opinión  pública  en  el  mundo? 
ís  que  se  defienden  en  el  Trans- 

os  contemporáneos  yo  me  asocio- 
smo  que  nos  expresaba  anoche  el 
con  la  expresa  determinación  de 
as  vivas  de  la  paz. 
nimosa  esperanza,  porque  después 
íS  Congresos  iberoamericanos  que 
gran  resultado;  ahora,  cuando  aquí 

0  Congreso,  no  ha  sido  la  palabra 

1  ni  la  más  bella,  ni  la  más  seduc- 
rio  que  lo  ha  sido  la  palabra  que 
los  mares.  Yo  por  esto  aliento  hoy 
e  me  animaron  durante  la  mortifi- 
[los  años,  viéndome  aislado,  tanto 
anjero,  al  predicar  el  internaciona- 

ique  ha  expuesto  la  conveniencia 
!S  de  la  ponencia  el  llamar  la  aten- 
)dos,  al  asociarme  á  su  idea  me 
dvertencia  ó,  mejor  dicho,  una  in- 

itor  de  la  Conferencia  interparla- 
:e  diez  años  y  hoy  está  sostenida 
1  de  más  de  mil  miembros  de  los 
Igunas  veces  también  de  los  de 
►nes  he  solicitado  que  vinieran  mis 
ncia  interparlamentaria;  pero,  por 
^lla  solo. 
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de  la  cosa,  porque  se  sobrentiende  que  no  se  habla  más 
que  de  una  recomendación  que  se  ha  de  hacer  á  los  Parla- 
ñientos  donde  la  acción  parlamentaria  tenga  una  viveza  su- 
ficiente para  dar  los  efectos  todos  á  la  protección.  De  modo 
que  esto  es  lo  que  tenemos  que  votar,  aceptando  ó  recha- 
zando •  Por  tanto,  yo  pregunto  ahora  al  Congreso:  ¿el  Con- 
greso admite  las  tres  pri^[ieras  maneras  de  propaganda  indi- 
cadas en  la  base  6.*? 

Rl  Sr.  JBscadero:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  ¿Sobre  esto? 

El  Sr.  JBscadero:  Sí,  señor. 

El  Sr.  Presidente:  Pues  en  ese  caso,  voy  á  dar  otra 
forma  á  la  pregunta  para  que  sea  posible  el  debate.  ¿Estima 
y  aprueba  el  Congreso  la  inclusión  de  la  enmienda  del  señor 
Conde  y  Luque  en  la  base  6.*  y  la  considera  como  formando 
parte  integrante  de  ella?  Como  veis,  señores  congresistas,  en 
este  caso  se  discute  sólo  la  totalidad  de  la  base  6.' 

Y  ahora  me  voy  á  permitir  una  recomendación  al  Sr.  Es- 
cudero, por  lo  mismo  que  tengo  el  gusto  de  conocerle:  yo  me 
permito  la  confianza  de  recomendarle  el  cumphmiento  estricto 
del  reglamento. 

El  Sr.  Eseadero:  Yo  deseo  proponer  una  enmienda  á  la 
segunda  de  las  recomendaciones  del  Congreso,  á  la  concer- 
niente á  la  creación  en  los  diferentes  Estados  de  la  América 
latina  y  en  España,  de  Círculos  científicos  dedicados  al  estu- 
dio de  las  cuestiones  internacionales,  y  á  la  tercera  recomen- 
dación, que  se  refiere  á  la  constitución  de  las  Sociedades  de 
cultura  general  y  educación  popular. 

El  Sr.  Presidente:  Pues  formúlela  S.  S.  por  escrito  y  se 
dará  lectura  de  ella. 

Acto  seguido  se  dio  lectura  de  la  siguiente  enmienda: 
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cEl  que  suscribe  somete  á  la  deliberación  de  la  Asamblea 
la  siguiente  enmienda:  l.*  La  segunda  recomendación  se  en- 
tenderá redactada  al  tenor  siguiente:  La  creación  de  Círculos 
científicos  se  extenderá  muy  particularmente  á  las  provincias 
ae  2.*  y  3.*  clase.  2.*  Se  aumentará  la  tercera  recomendación 
con  lo  siguiente:  Popularización  de  la  historia  y  geografía 
universales.— Madrid  13  de  Noviembre  de  1900. — G.  Escu- 
dero.> 

El  Sr.  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Escudero 
para  defender  esta  enmienda. 

El  Sr.  Escudero:  Por  personalidades  tan  distinguidas  en 
la  oratoria  como  las  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra,  se  han  vertido  aquí  expresiones  que  yo,  el  represen- 
tante más  humilde  de  todos  los  aquí  congregados,  por  ser 
hijo  de  una  de  las  provincias  más  humildes  de  Hispana,  me 
creo  en  el  caso  de  recoger  y  hacerme  intérprete  de  ellas. 

Se  ha  vertido  la  palabra  opinión  pública.  Yo  veo  con  senti- 
miento que  el  Congreso  Hispano-Americano  no  es  aquello  que 
creía;  yo  creí  que  aquí  vendría  á  figurar  el  concurso  del  ma- 
yor número  de  los  españoles  amantes  todos  de  establecer  co- 
rrientes de  solidaridad  y  unión  con  las  Repúblicas  hispano- 
americanas, y  yo,  que  he  pulsado  en  este  terreno  la  opinión 
pública  y  he  visto  que,  no  obstante  las  instigaciones  de  los 
señores  que  constituyen  la  Junta  de  la  Unión  Ibero- America- 
na, nos  hemos  reunido  aquí  treinta  ó  cuarenta,  y  que  me 
consta  que  mi  pueblo  natal  es  ajeno  casi  á  esto,  porque  des- 
conoce la  idea  del  Congreso,  tengo  para  mí  que  en  punto  á 
representar  la  opinión  pública,  tanto  por  lo  que  respecta  á  las 
conclusiones  ó  á  las  recomendaciones  que  se  hacen  aquí, 
como  en  el  sentido  de  que  estas  Secciones  no  tienen  más  ca- 
rácter que  el  puramente  deliberativo,  puesto  que  de  aquí  no 
puede  partir  acuerdo  ninguno  ejecutivo,  es  por  lo  que  ha  de 
ser  i»ermitido  someter  á  la  sanción  de  los  Gobiernos  respecti- 
vos la  enmienda  que  se  ha  leído,  proponiendo  que  la  parte 
que  dice: 
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«I.**  La  constitución  de  las  Sociedades  libres  propagandis- 
tas 4e  la  paz,  como  las  que  hoy  se  agitan  en  el  resto  deEuro- 
pa y  en  la  América  del  Norte.  2.°  La  creación  en  los  diferentes 
Estados  de  la  América  latina  y  en  España  de  Círculos  cien- 
tíficos dedicados  al  estudio  de  las  cuestiones  internacionales 
de  nuestra  época  y  á  la  difusión...  etc.»,  sea  adicionada  en  el 
sentido  de  que,  en  particular,  ha  de  ser  extensiva  la  creación 
de  estos  centros  á  las  capitales  de  provincia  de  3.*  clase,  don- 
de, por  desgracia,  el  estado  de  la  cultura  deja  bastante  que 
desear,  comparado  con  el  de  las  capitales  de  i.""  clase. 

Ésta  es  la  primera  parte  de  la  enmienda  que  someto  á  la 
consideración  de  la  Asamblea. 

La  segunda  parte  de  la  enmienda  que  propongo  es  la  si- 
guiente. Dice  la  tercera  recomendación:  «la  constitución  de 
la  Sociedad  de  cultura  general  y  educación  popular,  recomen- 
dada por  el  Congreso  Pedagógico  loero -Americano  de  Madrid 
de  1892,  y  que  ha  de  dedicar  especial  atención  á  la  popula- 
rización de  la  historia  y  geografía  de  América  y  Portugal  y 
I  España,  y  de  la  presentación  de  las  personalidades  más  sa- 

^  lientes  y  de  los  problemas  más  importantes  de  aquellos  paí- 

1;  ses>.  Entiendo,  y  también  someto  á  la  deliberación  de  la 

¥  Asamblea,  que  debe  ser  aumentada  esta  recomendación  en  el 

ó  sentido  de  que  esa  Sociedad  que  se  cree  ha  de  dedicar  espe- 

dí cial  atención  á  la  popularización  de  la  historia  y  geografía, 

^  no  sólo  de  América,  Portugal  y  España,  sino  universales,  y 

¿  seguidamente  también  á  la  popularización  de  la  historia  y 

'f  geografía  particular  ó  especial  de  cada  uno  de  los  respecti- 

l  vos  países. 

k  Entiendo  que  en  estos  asuntos,  como  vulgarmente  se  dice, 

^  no  hemos  de  ser  más  papistas  que  el  Papa,  y  en  este  sentido, 

1^  como  tengo  aún  presentes  ligeras  ideas  que  hube  de  recoger 

I  de  un  eminente  autor  francés,  que  en  una  de  sus  obras  re- 

^  cuerdo  haber  leído,  hablando  de  la  manera  qué  tienen  los  in- 

I  gleses  de  educar  á  los  individuos  de  sus  colonias,  en  particu- 

l  lar  á  la  raza  indígena:  «¿Quién  hizo  el  mundo?  Los  ingleses. 

^  ^Para  quién  lo  hicieron?  Para  los  ingleses»,  y  así  continuaba; 

t  en  este  sentido,  digo,  á  menos  que  seamos  más  papistas  que 
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lebemos  buscar  es  que  el  pueblo  ten- 
}  que  carece.  De  esta  manera,  el  día 
ebre  un  nuevo  Congreso  en  Madrid, 
cíales  seremos  los  representantes  de 
5  encamina  esta  segunda  enmienda 
;ión  de  la  Asamblea,  á  la  que  no  mo- 
I  avanzado  de  la  discusión. 

La  recta  intención  de  nuestro  disttn 
inifiesta;  pero  la  enmienda  tropieza 
3  yo  someto  á  su  consideración, 
do  estas  conclusiones,  se  ha  tenido 
n  especial  de  la  Junta  organizadora 
;e  incluyeran  en  las  Secciones  par- 
espondieran  á  otras  Secciones, 
ramos  una  junta  para  verificar  la 
depuración  de  temas  y  conclusio- 
jue  tres  Secciones  traían  como  so- 
jma  de  la  libertad  profesional.  Otras 
[nstrucción  pública,  traían  el  proble- 
ciertos  centros  docentes.  Se  acordó 
icomendaran  á  la  Sección  de  Letras, 
Instrucción  pública,  á  la  que  verda- 
I  tema  objeto  de  aquella  delibera- 

Dpósito  de  las  observaciones  que  se 
5  nuestro  digno  compañero,  todas 
realmente  no  corresponden  de  una 
cción  de  Derecho  internacional,  re- 
amente con  el  problema  del  arbi- 
aña. 

altísima  importancia  que  puede  te- 
como  fuera  de  él,  el  cultivo  de  las 
aún,  la  Sociedad  que  aquí  se  in- 
endada  en  el  Congreso  pedagógico 
1  cuadro  de  trabajos  todo,  absolu- 
iho  nuestro  digno  compañero?  Pero 
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si  esto  lo  abordáramos,  correríamos  un  gran  peligro.  En  el 
instante  en  que  se  viniese  á  la  simplificación,  que  natural- 
mente tendrá  que  hacerse,  porque  habrá  otra  Comisión  de 
depuración,  esto  quedaría  eliminado  de  nuestro  cuadro  y  cons- 
tituiría para  nosotros  alguna  dificultad  el  que  una  de  estas 
mociones  tomara,  por  acuerdo  de  la  Sección,  el  carácter  de 
resolución  definitiva. 

Yo  me  atrevería,  por  tanto,  á  proponer  á  nuestro  digno- 
compañero  que,  retirando  esta  enmienda,  se  consignara  en 
acta  como  moción  recomendada  por  un  congresista,  á  la  cual 
se  asocia  la  Sección  de  muy  buena  voluntad.  Eisto,  que  está 
perfectamente  previsto  en  el  art.  1 7  de  nuestro  Reglamento 
nos  evitaría  una  votación  que  podría  comprometer  una  cosa 
que  es  viable  y  que  se  ha  de  realizar  indiscutiblemente  si  se 
cumplen  los  términos  generales  de  ese  artículo;  pero  que  no 
se  realizará  en  el  punto  y  hora  que  lo  detallemos,  porque  en 
este  caso  nos  dirán  que  no  es  de  la  competencia  de  la  Sección 
de  arbitraje. 

Yo  me  atrevo,  por  tanto,  á  hacer  este  ruego,  respetando- 
siempre  el  derecho  que  tiene  el  señor  congresista  de  sostener 
su  opinión. 

El  Sr.  Escudero:  Acepto  gustoso  la  indicación  del  señor 
Presidente. 

El  Sr.  Presidente:  Yo  agradezco  á  S.  S.  esa  deferencia,, 
porque  sé  la  bondad  de  su  propósito. 

Queda,  por  consiguiente,  afirmada  esta  propuesta  coma 
una  moción  del  digno  congresis^  que  la  ha  firmado,  á  la 
cual  se  asocia  la  Sección.  ¿Queda  aprobada  así?  Aprobada. 

Resta  votar  el  art.  6.**  ¿Se  acepta?  Aceptado. 

Decía  antes  que  el  debate  aquí  sostenido  ha  traído  cosas 
de  mucha  entidad,  porque  hemos  tratado  á  propósito  de  este 
negocio  lo  que  era  un  tema  de  totalidad  del  problema  aquí 
planteado.  Es  á  saber:  ¿Qué  es  el  arbitraje?  ¿Cuál  es  su  alcan- 
ce? ¿Adonde  llega?  Y  nuestro  digno  compañero  el  represen- 
tante del  Perú,  Sr,  Deustúa  ha  formulado  concretamente  una 
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de  las  últimas  y  más  acentuadas  determinaciones  que  se  co- 
nocen en  materia  arbitral. 

La  cosa  es  de  tanta  sustancia  que  realmente  merece  espe- 
cial atención,  por  lo  cual  entiendo  que  habrá  de.  traducirse 
en  una  base  redactada  de  manera  que  se  armonice  con  las 
aspiraciones  de  todos.  Porque  aquí  hemos  de  discutir  dos 
cosas:  en  primer  lugar,  hemos  de  considerar  la  idea  del  ar- 
bitraje y  los  progresos  que  hemos  logrado.  Todos  los  seño- 
res que  están  aquí  reunidos  saben  de  estos  asuntos  más 
que  yo,  y  no  necesito  recordarles  el  desenvolvimiento  que 
ha  tenido  la  idea  del  arbitraje  en  un  período  de  veinte  á 
veinticinco  años.  La  primera  iniciación  de  esta  idea  fué  la 
cláusula  compromisaria  del  arbitraje;  es  decir,  una  recomen- 
dación que  se  establecía  en  cada  tratado  entre  dos  potencias, 
en  el  cual  entraba  más  ó  menos  vergonzantemente  la  idea  de 
que  sería  de  mucha  conveniencia  el  que  no  se  resolvieran  los 
conflictos  internacionales  por  medio  de  la  fuerza,  sino  acu- 
diendo á  Tribunales  arbitrales.  Luego  vino  el  progreso  mar- 
cado, por  ejemplo,  en  los  Tratados  hispano-americano  de 
1860,  1872  y  1873,  tratados  especiales  en  los  cuales  se  esta- 
blecía ya  de  una  manera  terminante  que  habría  Tribunales 
de  arbitraje  ocasionales  para  los  conflictos  que  ocasional- 
mente se  produjeran.  Es  decir,  que  ya  no  eran  las  cláusulas 
compromisorias,  sino  un  paso  más:  el  arbitraje  ocasional. 

Luego  viene  aquella  añrmación  que  se  desarrolla  en  el 
Tratado  famosísimo  de  España  con  el  Ecuador  de  1888  y 
que  se  recoge  en  el  Tratado  con  el  Perú  de  1894,  en  el  cual 
se  hace  la  afirmación  más  general  de  constituir,  hasta  donde 
sea  posible,  un  Tribunal  de  arbitraje  que  resuelva  en  defini- 
tiva todos  los  conflictos.  Por  otra  parte,  el  Congreso  hispano- 
americano de  1892  hizo  la  afirmación  del  Tribunal  de  arbi- 
traje con  carácter  permanente  y  obligatorio;  pero  compren- 
diendo que  los  tiempos  no  consentían  esperar  que  esto  fuera 
de  una  realidad  inmediata,  se  hizo  esta  salvedad:  la  de  que 
en  tanto  no  se  pudiera  llegar  á  este  resultado,  se  hicieran 
tratados  de  arbitraje  á  semejanza  del  celebrado  entre  España 
y  el  Ecuador  en  1888. 
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Hoy  hemos  realizado  un  avance  extraordinario:  hemos  lle- 
gado á  afirmar,  con  salvedades  muy  discretas  de  que  habla- 
ré en  seguida,  hemos  afirmado  en  absoluto  lo  que  constituye 
el  mayor  adelanto  y  la  última  palabra  de  la  ciencia  en  el  or- 
den del  derecho  internacional:  el  arbitraje  con  carácter  per- 
manente, el  Tribunal  con  sustantividad  propia  y  con  juris- 
dicción completa,  sin  excepciones  de  ningún  género.  Y  toda- 
vía, cuando  habíamos  llegado  á  esta  solución  definitiva,  apa- 
rece una  nota  que  representa  un  progreso  mayor.  Se  dice:  á 
más  de  un  Tribunal  permanente  de  arbitraje,  obligatorio  y 
sin  excepciones,  debe  buscarse  una  sanción  para  los  fallos 
de  ese  Tribunal.  El  adelanto  es  realmente  extraordinario. 

Claro,  que  éste  es  un  problema  que  se  relaciona  con  otro 
que  aquí  vagamente  se  ha  señalado,  pero  que  todas  las  per- 
sonas que  siguen  con  cierto  interés  la  política  sudamerica- 
na, y  no  digo  nada  nuestros  hermanos  del  otro  lado  del  At- 
lántico, conocen  perfectamente.  Me  refiero  á  la  disposición  y 
al  sentido  general  de  toda  América,  donde  el  cultivo  del  de- 
recho internacional  reviste  caracteres  y  condiciones  verdade- 
ramente excepcionales,  no  sólo  por  los  tratados,  no  sólo  por 
la  cultura  de  los  pensadores,  sino  por  la  repetición  con  que 
realizan  sus  ensayos,  celebrando  tratados  que  responden  á  la 
idea  general  allí  establecida  del  arbitraje  permanente  y  obli- 
gatorio sin  excepciones. 

Ahora  bien:  las  condiciones  particulares  de  la  vida  sudame- 
ricana, la  lucha  interior  que  allí  existe  obliga  á  algunos  pue- 
blos sudamericanos  á  establecer  ciertas  reservas  que  deben 
ser  aceptadas,  pero  que  no  contradicen  la  gran  aspiración  del 
arbitraje,  porque  puede  asegurarse  que  no  hay  nadie  en  Amé- 
rica que  rechace  el  principio  del  arbitraje,  sino  que  todo  el 
mundo  lo  proclama.  Seguramente  ninguna  nación  hispano- 
americana rehuirá  el  establecimiento  del  Tribunal  arbitral  en- 
tre aquellas  repúblicas  y  España;  pero  tratándose  de  los  con- 
flictos que  suijan  dentro  del  continente  americano  pueden 
establecer  alguna  reserva.  Prueba  de  ello  es,  por  ejemplo,  la 
República  Argentina,  cuya  actitud  en  las  Conferencias  pan- 
americanas es  bien  notoria;  resultó  una  actitud  de  resistencia, 
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al  parecer,  análoga  á  la  de  Chile  én  este  Congreso;  pero  más 
acentuada  en  aquellos  debates  por  parte  de  dicha  República. 
Y,  sin  embargo,  la  República  Argentina  ha  realizado  un  tra- 
tado admirable  con  Italia  en  1 888,  en  el  cual  se  estableció  el 
arbitraje  sin  reservas  de  ningún  género  para  todas  las  cues- 
tiones, incluso  las  que  afectan  al  honor,  á  la  independencia  y 
á  la  constitución  del  Estado. 

La  República  Argentina  hará  algo  con  España  igual  á  lo 
que  hizo  el  Ecuador,  pero  cuando  se  trate,  por  ejemplo,  de 
hacer  un  tratado  entre  la  República  Argentina  y  el  Uruguay, 
cuando  e^tá  aún  fresca  la  tinta  en  que  se  ha  escrito  y  cuando 
aún  se  halla  sometido  al  referendum  de  los  Gobiernos  de 
Buenos  Aires  y  Montevideo,  es  claro  que  la  República  Argen- 
tina ha  de  mantener  alguna  reserva  respecto  á  la  extensión 
del  arbitraje,  dejando  á  salvo,  por  lo  menos,  las  cuestiones 
pendientes  y  las  que  afecten  á  la  constitución  del  Estado. 

Pero  <ies,  por  ventura,  que  la  República  Argentina,  cuya 
extraordinaria  cultura  todos  conocemos,  resista  esta  tenden- 
cia general  del  mundo  en  favor  del  arbitraje  sin  excepciones? 
No;  lo  que  hay  es  que  dentro  de  la  política  local  tiene  que 
pedir  un  poco  de  espacio  y  de  holgura  y  hacer  constar  ciertas 
salvedades. 

Pero  claro  está  que  si  aquí  llegamos  á  dar  un  avance  tan 
acentuado  como  el  que  se  determina  en  nuestras  conclusio- 
nes, éste  sería  un  antecedente  valioso  para  la  República  Ar- 
gentina y  para  el  Uruguay.  Por  esto  pláceme  hacer  notar  la 
ventaja  de  una  de  las  conclusiones  aquí  formuladas,  que  con- 
tiene una  aspiración  verdaderamente  generosa]y  transcenden- 
tal, la  de  que  haya  un  Tribunal  arbitral  permanente  para  re- 
solver todas  las  cuestiones  que  puedan  suscitarse  entre  Es- 
paña y  las  Repúblicas  americanas. 

También  quisiéramos  que  ese  Tribunal  sirviera  para  resol- 
ver las  cuestiones  entre  las  Repúblicas-hispano  americanas 
entre  sí;  pero  si  esto  no  fuera  posible,  por  lo  menos  hemos  de 
aspirar  á  que  sirva  para  la  resolución  de  las  cuestiones  entre 
España  y  aquellas  Repúblicas. 

En  este  punto,  la  reserva  del  digno  representante  de  Chile 
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es  muy  discreta.  No  se  trata  de  un  hombre  eminente  en  la 
ciencia,  sino  de  un  político  de  representación  acentuada,  de 
un  alto  diplomático  que  lleva  hoy  en  Europa  la  representa- 
ción del  Gobierno  de  su  país;  ha  necesitado  establecer  una 
reserva  y  ha  dicho:  yo  personalmente  acepto  la  idea  del  ar- 
bitraje, pero  respecto  de  su  forma  me  abstengo,  como  repre- 
sentante de  Chile.  Esa  observación  está  muy  en  su  lugar; 
hace  honor  á  su  discreción  y  no  crea  ningún  obstáculo  en 
nuestras  deliberaciones. 

Repito,  por  consiguiente,  que  el  avance  dado  por  este  Con- 
greso es  extraordinario  y  yo  tengo  por  cierto  que  cuando  se 
comente  fuera  de  España  lo  acordado  en  esta  Sección,  se're- 
conocerá  que  tira  muy  alto,  y  en  el  porvenir  confío  en  que 
esta  obra  ha  de  dar  un  gran  fruto,  si  se  buscan  medios  efica- 
ces para  que  lo  que  aquí  se  acuerde  tenga  alguna  realización. 
Pero  esta  última  nota  pide  una  resolución  especial  del  Con- 
greso. La  ponencia  ha  prescindido  de  este  punto  gravísimo 
referente  á  la  sanción;  y  es  claro  que  cuando  no  hay  sanción 
resulta  el  peligro  que  siempre  aparece  en  el  derecho  interna- 
cional, el  peligro  de  que  no  se  puede  obligar  á  nadie  á  cum- 
plir aquello  á  que  se  compromete. 

Pero  nosotros  podemos  hacer  una  cosa,  y  es  afirmar,  si 
éste  fuera  el  sentido  dominante  en  la  reunión,  porque  yo  en 
esto  no  soy  más  que  el  servidor  de  lo  que  aquí  se  acuerde; 
si  se  acordase  en  el  sentido  indicado  por  el  representante  del 
Perú,  podía  esta  idea  quedar  consignada  como  una  recomen- 
dación, como  una  aspiración  en  el  sentido  de  que  el  deseo  del 
Congreso  es,  no  tan  sólo  que  esto  se  haga,  sino  que  las  leyes 
procuren  por  medios  eficaces  que  los  acuerdos  internaciona- 
les y  los  veredictos  de  los  Tribunales  de  arbitraje  tengan  una 
sanción;  sanción  positiva  que  exija  nada  menos  que  la  cons- 
titución de  una  forma  determinada  de  la  gran  sociedad  inter- 
nacional. Triste  es  para  nosotros  decirlo;  pero  si  esta  idea  del 
concierto  internacional  tuviese  una  probabilidad  de  éxito  en 
los  tiempos  en  que  vivimos,  seguramente  la  situación  de 
España  no  sería  hoy  tan  triste  y  los  conflictos  no  hubieran 
venido,  porque  el  interés  público  y  económico  de  todo  el 
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Dle  que  hubiera  dado  otra  so- 
las opiniones,  y  por  todas  las 
ilizado.  (Muy  bien.) 
e  yo  formulo  concretamente 
le  concordia  y  de  dar  eficacia 
lo. 

ios  añadir  una  moción,  un  ar- 
)ndad  de  redactar  nuestro  dig- 
estos dos  fines:  la  recomen- 
n  los  que  han  de  hacerlo,  para 
e  prudencia  y  eficacia  den 
veredictos  del  Tribunal  arbi- 
le  la  palabra.) 

scutir  sobre  el  fondo  de  la 
)s  cuando  se  presente  la  mo- 
n  que  concluyamos  esta  par- 
3e  ha  indicado  y  además  al- 
iado; de  suerte  que  respecto  de 
>pongo  (y  que  no  se  refiere  al 
ñera  de  resolver  y  discutir  esta 
ue  se  haga  una  moción  espe- 
íptarse  ó  no,  sin  que  esto  al- 
entonces  se  discuta.  ¿Queda- 
Varios  señores  congresistas 

íl  art.  6.°  y  queda  recomenda- 
n  tomado  la  iniciativa^articu- 
■fectamente  compatible  con  e 
ige. 

t)  leyó  la  base  7.*,  que  dice 

eniencia  de  que  dentro  de  tres 
hispano-americana  análoga  i 
lo  realizado,  en  vista  de  loí 
es  internacionales,  y  para  dai 
nuevamente  se  planteen,  á  fií 
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de  hacer  cada  vez  más  íntima  la  vida  de  España  y  de  la  Amé- 
rica latina.» 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Marcoartú  tiene  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  Mareoarta:  Puédese  afírmar  la  conveniencia  de 
que  se  reúna  otra  Asamblea  hispano-americana,  mas  no  pro- 
cede el  fijar  desde  luego  la  fecha  del  futuro  Congreso  sin  pre- 
parar de  antemano  el  programa  de  las  labores  del  Congreso. 
Tres  años  de  intervalo  me  parecen  hoy  un  plazo  muy  largo; 
yo  no  sé  si  las  circunstancias  demostrarán  que  es  muy  corto. 
En  vez  de  esto  me  parece  que  debía  hacerse  lo  que  en  mu- 
chos Congresos  se  realiza,  que  es  nombrar  una  Comisión  es- 
pecial que  prepare  el  programa  y  proponga  en  su  día  la  fe- 
cha del  Congreso,  creyendo  yo  hoy  que  la  fecha  es  muy  lar- 
ga, aunque  no  sé  si  por  desgracia  será  muy  corta. 

El  Sr.  Torres  Campos:  Señores,  entiendo  que  estos  dos 
artículos  debieran  suprimirse.  {El  Sr.  Marcoartú:  Convenido.) 
No  hay  absolutamente  ninguna  necesidad  de  que  vengamos 
á  señalar  un  plazo  más  ó  menos  largo  para  que  se  reúna  el 
Congreso,  y  la  triste  experiencia  nos  enseña  que  es  inútil. 

En  el  primer  Congreso  jurídico  celebrado  en  Madrid  en 
1886  se  llegó  hasta  á  formar  una  asociación  de  jurisconsul- 
tos, y  no  se  celebró;  en  el  de  Barcelona  de  1888  sucedió  lo 
mismo,  y  tampoco  dio  resultado;  en  el  Congreso  Ibero-Ameri- 
cano de  1892  se  pidió  que  se  designase  una  Comisión  per- 
manente compuesta  de  individuos  de  la  Academia  de  Juris- 
prudencia, y  resultó  completamente  inútil. 

Yo  entiendo  que  si  las  circunstancias  son  oportunas,  el 
Congreso  se  reunirá;  pero  no  debemos  hacer  ninguna  obser- 
vación respecto  de  este  punto. 

El  Sr.  Caseales  y  Maíioz:  Sr.  Presidente  y  señores 
congresistas,  no  voy  á  pronunciar  un  discurso,  porque  es  el 
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,  y  siento  no  ser  tartai 
ue  cuando  el  fuego  se  v 

10  por  el  Sr.  Torres  Car 
niente  prepararse  para  1 
con  residencia  en  Am 
3S,  teniendo  en  cuenta  U 
eo  también  que  debe  te 
nombre  para  el  día  en  qi 
está  muy  lejano,  los  tril 
ie  permanentes  y  obligal 
íer  efectiva  la  ley,  porqi 
lue  tenemos  es  el  de  leg 
lo  no  hace  mucho  lo  o 
Sección. 

mi  juicio,  por  las  nac 
3  cada  una  á  suministr 
implan  las  decisiones   d( 

a,  porque  podríamos  llej 
ría  el  caso  de  que  una  p 
a  arrollar  á  las  demás, 
)lir  la  decisión,  y  ocurrí 
le  esa  nación  se  impone 
)mo  hoy  lo  hace  alguna 
se  comprometen  á  dar  fi 
superiores  á  la  que  no  c 
il  arbitral,  entonces  la  le; 


e  parece  bien;  pero  no  es 
3rque  el  tema  es  el  art. 
tra  Asamblea  dentro  d( 
iiscutir,  porque  la  indic 
tema  siguiente,  ó  sea  q 
>Y  el  estilo.  Por  consigu 
.  Asamblea  hispano-amei 
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análoga  á  la  actual  para  procurar  la  realización  de  esto.  ¿Se 
hará  dentro  de  tres  años?  Este  es  el  punto. 

El  Sr.  Casrales:  Estoy  conforme  desde  luego  en  que 
debe  nombrarse  esa  Comisión,  á  que  por  lo  visto  se  refiere  el 
artículo  siguiente. 

Si  aquí  vamos  á  legislar  como  se  legisla  en  los  pueblos 
modernos,  por  el  concepto  antiguo  del  derecho  internacional, 
resultará  que  el  más  hábil,  el  más  inteligente,  el  más  conoce- 
dor de  la  realidad  de  la  cosas,  ése  será  el  que  se  imponga  á 
los  demás.  Hasta  aquí  hemos  estado  unidos  por  la  comuni- 
dad de  idioma,  de  religión,  de  aspiraciones;  pero  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  venimos  observando  que  los  pueblos  se 
unen  por  la  comunidad  de  intereses  dentro  del  territorio;  y 
como  seguimos  legislando  por  el  derecho  internacional  anti- 
guo, resulta  que  ese  ciudadano  hábil  cambia  de  nacionalidad 
cuando  lo  tiene  por  conveniente.  Por  esto  los  americanos  pue- 
den cambiar  de  nacionalidad  impunemente  cuantas  veces  les 
parezca  que  hay  un  perjuicio  para  sus  intereses,  conservando 
la  nacionalidad  antigua,  cosa  que  no  podemos  hacer  los  es- 
pañoles. Hoy  las  naciones  obedecen  al  espíritu  mercantil,  no 
se  lucha  por  la  defensa  del  territorio,  sino  por  el  mercado;  y 
siguiendo  legislando  como  he  dicho  antes,  el  pueblo  más  co- 
nocedor, al  parecer,  del  derecho  internacional,  se  acoge  al 
concepto  de  nacionalidad  moderna  y  puede  favorecer  los 
intereses  de  sus  ciudadanos,  como  los  están  favoreciendo  en 
América  y  Europa  para  perjudicar  grandemente  á  los  demás 
países;  de  aquí  que  en  América  algunos  ciudadanos  de  otros 
países,  como  Alemania,  Francia  é  Inglaterra,  están  dando 
disgustos  constantemente  á  los  Gobiernos,  con  sus  reclama- 
ciones, que  están  apoyadas  realmente  por  la  fuerza. 

Estos  italianos,  estos  franceses  y  estos  ingleses  que  se  en- 
cuentran en  distintos  países  están  dando  disgustos  á  los  Go- 
biernos con  reclamaciones,  ya  justificadas,  ya  absurdas,  y 
aunque  esto  entraría  ya  dentro  de  otro  orden  de  ideas,  ó  del 
derecho  internacional  que  pudiéramos  llamar  interior,  deter- 
mina el  concepto  de  la  nación  y  el  de  la  propiedad  de  los  de- 
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más  ciudadanos  de  un  país,  y  debe  tenerse  en  cuenta  al  esta- 
blecerse leyes  generales  sobre  el  derecho  internacional.  Pero 
ya  hablaremos  de  esto. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Hidalgo  Saavedra  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  Hidalgo  S««Tedr«:  Sr.  Presidente,  los  Sres.  Al- 
iamira,  Posadas  y  otros  distinguidos  congresistas  á  quienes 
sus  obligaciones  en  otras  Secciones  impiden  venir  á  ésta,  me 
han  conñado  el  encargo  de  oponerme  á  esta  base,  porque  les 
parece  á  estos  amigos,  y  me  parece  á  mí,  que  el  plazo  de  tres 
años  es  demasiado  largo.  Verdad  es  que  puede  parecemos 
corto  en  vista  de  hechos  que  ocurran;  pero,  en  fin,  visto  con 
los  optimismos  de  nuestro  buen  deseo,  encaminado  á  que  va- 
yan adelante  nuestras  aspiraciones  y  los  acuerdos  de  este 
Congreso,  nos  parece  largo.  Por  otra  parte,  el  Sr.  Torres 
Campos  propone  la  supresión  del  plazo. 

Conozco  bien,  y  muy  de  antiguo,  que  nuestro  Presidente 
tiene,  entre  otros  muchos  méritos,  el  de  saber  encontrar  siem- 
pre fórmulas  de  concordia  que  armonizan  .todos  los  pensa- 
mientos y  facilitan  las  soluciones,  y  tengo  la  seguridad  de 
que  ha  de  encontrar  aquí  también  la  fórmula  que  exprese  el 
deseo  de  la  Sección  de  que  se  persevere  en  estos  trabajos  y 
haya  pronto  otra  Conferencia,  que  se  debe  celebrar,  no  aquí, 
sino  en  el  seno  de  una  de  las  naciones  de  América. 

Partiendo,  pues,  de  la  idea  de  proximidad  de  esa  Conferen- 
cia y  del  deseo  de  que  se  celebre,  á  ser  posible,  en  América, 
sin  duda  alguna  encontrará  nuestro  digno  Presidente  esa  fór- 
mula. Con  decir  esto  creo  que  ni  abandono  la  facultad  ó  en- 
cargo que  me  dieron  los  Sres.  Altamira,  Posadas  y  otros  de 
oponerme  al  plazo  de  los  tres  años,  ni  tampoco  doy  la  bata- 
lla por  que  ese  plazo  sea  más  corto. 

£1  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Armiñán  tiene  la  palabra. 

£1  Sr.  AnDlñán:  Me  levanto,  señores,  á  sostener  la  con- 
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pintón  del  Sr.  Marcoartú  y  otros  seño- 
ido  en  el  uso  de  la  palabra, 
jrdad  que  todos  los  Congresos  hasta 
nombrado  comisiones  encargadas  de 
[  Un  señor  congresista:  Y  no  han  hecho 
del  Congreso  ó  de  las  comisiones  nom- 
gresista:  Pues  lo  mismo  pasará  aho- 
.;  pero  en  caso  negativo,  no  será  cul- 
del  Congreso,  sino  de  las  comisiones 
sé  decir  que  en  Madrid  existe  desde 
i  Sociedad  de  hispano  americanistas,- 
este  Congreso,  y  esta  conclusión  tie- 
uí  se  constituyan  sociedades,  asocia- 
ctivas,  etc.,  compuestas  de  señores  de 
s  de  España  para  que  se  realice  un 
hace  al  caso,  y  lo  mismo  puede  ser 
años  como  de  uno;  los  acontecimien- 
án  notar  cuándo  es  imprescindible  la 
yreso. 

esta  conclusión,  y  para  llevarla  á  la 
ecesidad  de  crear  un  instrumento  que 
5uede  ser  una  Comisión  internacional 
ese  Congreso  cuando  ella  lo  estime 
ación  común  de  España  y  América* 

;  El  Sr.  Hidalgo  Saavedra  tiene  la 


ivedra:  He  oído  con  mucho  gusta 
5  parecía  ése  un  asunto  ya  concluido, 
or  las  miradas  más  que  por  las  pala- 
samiento  de  concordia  que  había  de 
puesta  del  Sr.  Torres  Campos,  refe- 
esta  base  y  su  sustitución  por  una 
5  de  la  proximidad  para  la  celebra- 
Tiblea  y  determinase  la  creación  de 
;iera  efectiva,  sin  fijar  precisamente 
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L  Sociedad,  un  centro,  una  comisiónalo  que 
)0s  propios  se  encargue  de  cumplir  la  no- 
5  le  confía  el  Congreso. 

íke:  Yo  creo  que  todos  estamos  confor- 
e  convocar  otro  Congreso,  puesto  que  éste 
oclusiones  definitivas. 

^anizadora  ha  creído  que  ese  plazo  de  tres 
>  para  que  maduren  estas  ideas.  Yo  me 
r  la  innovación  de  decir  que  tenga  lugar 
js  de  tres  años;  de  modo  que  si  todos  los 
>arados  de  aquí  á  seis  meses,  se  convoque 
iso,  esto  es,  establecer  el  plazo  de  tres  años 

otra  cosa. 

Campos:  Yo  entiendo  que  con  las  inicia- 
reso  y  con  las  del  anterior  hay  bastante;  lo 
ón  inteligente  de  los  Gobiernos  y  de  los 
ue  una  de  dos:  ó  este  Congreso  produce 
^o  caso  ha  de  continuar  esa  acción  y  es 
io  nuevo,  ó  no  produce  resultados;  y  si  no 
qué  nuevo  Congreso? 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Armiñán,  yo  debo 
í  falta  constituir  centros  nuevos.  Aquí  en 
ntros  dedicados  á  esta  tarea:  la  Real  Aca- 
iencia  y  Legislación,  que  convocó  el  Con- 
i  Sociedad  íbero- Americana,  cuya  influen- 
o  es  importante  Hay,  pues,  dos  corporacio- 
,  la  otra  privada;  ambas  muy  importantes, 
s  correspondientes  en  América;  por  con- 
)  que  no  hay  necesidad  de  nuevos  orga- 


mte:  Estamos  discutiendo  alrededor  de 
iones  que  no  son,  en  realidad,  más  que 
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esa  manera  evitamos  nuevas  discusiones  en  las  cuales  se 
repetirían  los  mismos  argumentos. 

Mi  gregunta  es  la  siguiente:  ^Entienden  ios  señores  aquí 
congregados  que  se  pueden  discutir  y  votar  estas  dos  cosas 
juntas? 

El  acuerdo  de  la  Sección  fué  afirmativo 

El  Sr.  Presidente:  Pues  entonces  suprimamos  la  con- 
clusión 7.*  y  discutamos  la  8.*,  sin  que  esto  implique,  ni  poco 
ni  mucho,  que  se  retira  la  afirmación  de  que  se  ha  de  reunir 
otra  Asamblea  como  ésta  aun  cuando  no  se  fije  la  fecha. 

Queda,  pues,  retirada  la  conclusión  7.* 

Leyó  el  Sr.  Secretario  la  conclusión  8.". 

El  Sr.  PreMldente:  Esta  conclusión  se  armoniza  con 
otras  que  están  sometidas  al  examen  de  las  restantes  Seccio- 
nes, porque  cada  Sección  hace  una  referencia  á  la  Junta  di- 
rectiva ó  al  núcleo  que  se  ha  de  constituir  para  llevar  á  efecto 
las  conclusiones  votadas  por  todas  y  cada  una  délas  Secciones. 

Debo  hacer  una  aclaración,  para  evitar  que  pueda  inter- 
pretarse mal  la  conclusión  8.*  En  esta  conclusión  se  propone 
un  voto  de  gracias  á  la  Sociedad  Unión  Ibero- Americana  de 
Madrid,  y  alguien  pudiera  creer  que  este  Congreso  que  está 
celebrándose  es  la  referida  Sociedad.  No,  la  Sociedad  Unión 
Ibero-Americana  es  el  centro  que  ha  tomado  la  patriótica  ini- 
ciativa de  convocar  y  organizar  este  Congreso,  á  cuya  inicia- 
tiva hemos  respondido  muchos  que  no  tenemos  el  honor  de 
pertenecer  á  esa  Sociedad,  como  han  Respondido  también 
muchos  de  nuestros  hermanos  de  América  que  tampoco  á 
ella  pertenecen. 

De  suerte  que  entiéndase  bien :  el  Congreso  Hispano- 
Americano  es  una  entidad  perfectamente  distinta  de  la  Socie 
dad  Unión  Ibero- Americana,  estando  nosotros,  porconsiguien 
te,  en  completa  libertad  de  darle  un  voto  de  gracias  á  que  se  ha 
hecho  acreedora  por  sus  iniciativas,  y  por  la  obra  que  ha 
realizado  luchando  con  dificultades  que  es  preciso  ver  de 
cerca  para  poderlas  apreciar . 
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la  Comisión  de  arbitrajes  y  á  su  dignísimo  Presidente,  señor 
Labra. 


£1  Sr.  Presidente:  No;  eso  se  hará  en  familia  al  termi- 
nar nuestras  tareas.  Nosotros  los  que  constituimos  la  Mesa 
estamos  muy  agradecidos  á  la  bondad  con  que  ustedes  no& 
han  acompañado,  bondad  mediante  la  cual  hemos  podido  dar 
término  á  nuestro  trabajo.  De  suerte  que,  agradeciendo  mu- 
cho lo  que  el  Sr.  Torres  Campos  propone,  me  parece  que  na 
debemos  tomar  un  acuerdo  ahora;  más  tarde  se  hará  todo  lo 
que  usted  quiera. 

El  Sr.  Hldalge  Saavedra:  Siento  tener  que  ser  pesado, 
pero  no  es  mi  propia  opinión  la  que  voy  á  exponer,  es  la  Je 
amigos  ausentes  que  me  han  confiado  la  defensa  de  su  causa. 

Está  ya  desechado  lo  referente  á  que  se  fije  la  reunión  del 
futuro  Congreso  el  año  1903;  lo  está  porque  se  ha  expresa- 
do por  todos  el  deseo  de  que  la  celebración  de  ese  Congreso 
se  verifique  á  la  mayor  proximidad,  y  lo  está  también  des- 
pués de  las  palabras  del  digno  representante  de  una  Repúbli- 
ca americana  que  ha  propuesto  se  diga:  cá  lo  más  dentro  de 
tres  años».  Pues  bien,  yo  propongo  que  ese  concepto  de  la 
proximidad  se  exprese  en  la  enmienda  que  va  á  hacerse  en 
las  conclusiones  á  propuesta  de  la  Presidencia. 

El  Sr.  Presidente:  Entonces,  ¿les  parece  á  los  señores 
congresistas  que  se  emplee  la  frase  cío  antes  posible?»  (Muy 
bien^  muy  bien.) 

Por  tanto,  señores,  queda  ya  discutida  y  votada  la  7.* 
conclusión,  porque  se  refunde  en  una  con  la  8."  de  las  que 
la  Comisión  informadora  tuvo  el  honor  de  proponer.  Ya  dije 
el  primer  día  que  la  Comisión  informadora,  al  formular  sos 
conclusiones,  parece  haber  tenido  en  cuenta  el  deseo  de  traer 
á  ellas  todos  los  matices  y  todas  las  opiniones  de  este  Con- 
greso, y  el  Congreso  resolverá.  Queda,  sin  embargo,  pen- 
diente la  moción  del  Sr.  Solís,  la  cual  va  á  ser  leída  por  el 
Sr.  Secretario. 
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reo,  señores,  que  si  la  Comisión  se 
);  pero  si  ha  de  dar  algún  resultado,  y 
le  ser  la  que  interprete  los  acuerdos  de 
lecesariamente  que  rodeársela  de  los 
is  morales  y  materiales  que  son  preci- 
npeño  de  su  cometido.  Es  muy  bueno 
se  encargue  de  hacerlo  todo;  pero  hay 

sólo  Dios  hizo  el  mundo  de  la  nada, 
1  (y  esto  hay  que  verlo  prácticamente) 
todos  los  trabajos  que  se  la  encomíen- 
le necesitar  elementos  de  todas  clases, 
ateríales.  Yo  no  sé  por  qué,  ni  lo  pre- 
üce  ahí  que  sean  sólo  los  Gobiernos 
íbuir,  con  más  ó  con  menos,  á  un  fin 
sro  si  no  pudiera  ser  así,  yo  tampoco 
ner  la  proposición  tal  cual  está  redac- 
no  que  sean  todos  ó  que  sean  deter- 
gí Gobierno  español  solamente,  los  que 
ización  de  nuestras  aspiraciones,  por 
iro  de  que  en  este  último  caso  los  Go- 
consentirían  que  el  de  España  sufra- 

pues  bien  conocidos  son  los  senti- 
lispano-americanos,  para  comprender 
gados  en  el  camino  de  la  generosidad 


lento  no  haberme  explicado  bien, 
puedo  negar  de  ninguna  manera,  la 
srnos;  he  empezado  por  decir  que  debe 
ue  debemos  tener  en  cuenta  que  los 
tos  países,  aun  cuando  éstos  sean  de 
tener  compromisos  con  naciones  per- 
tintas  que  les  impiden  y  hasta  estimu- 
[uier  idea  que  sea  colectiva;  y  por  eso 
confiar  en  ellos. 

yracia,  los  Gobiernos  han  dado  lugar, 
inte,  á  esta  idea  pesimista  que  yo  ten- 
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i  puedan  prestarnos;  pero  en- 
e  contar  seguramente  con  la 
ciudadanos  de  unos  y  otros 
aríamos  á  suscribirnos,  como 
•ara  cuanto  fuera  preciso.  Mi 
3  la  costumbre,  inveterada  en 
on  el  tutor,  con  el  Estado;  de 

el  individuo?  ¿No  hemos  visto 
i  que  nos  ha  llevado  á  feliz 
cambio  los  Gobiernos  lo  han 
inos  deseos,  sino  por  compro- 

;? 

a  oportuno  recordar  que  an- 
>ngreso  llamado  pan-america- 
;ra  todos  nosotros,  se  decidió 
'ashington  una  oficina  de  las 
is,  que  luego  se  llamó  de  las 

á  cuyo  sostenimiento  desde 
ota  anual  todos  los  Gobiernos 
írno  de  los  Estados  Unidos; 
elegidos  en  los  Estados  Uni- 

voz  y  voto,  pero  por  lo  me- 
icos  acreditados  en  Washing- 
hispano-americanas.  Y  si  esto 

no  es  la  más  fecunda  en  bie- 
3r  qué  no  ha  de  hacerse  en 
iísima  en  favor  de  nuestros 


Páramo  tiene  la  palabra. 

lido  la  palabra,  señores  con- 
sición  que  acaba  de  presentar 
,  que  si  nuestro  propósito  está 
lacíones  acepten  el  arbitraje 
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obligatorio,  general  y  permanente,  si  no  procuramos  que  el 
Gobierno  preste  su  asentimiento  á  estas  ideas  nobilísimas  y 
contribuya  con  su  esfuerzo  á  que  se  implante,  nuestra  labor 
sería  infecunda  y  la  reunión  de  nuevas  Conferencias  y  Con- 
gresos á  nada  conduciría.  í^or  eso  estimo  que  esa  proposi- 
ción, tejos  de  estar  fuera  de  lugar,  es  tan  propia  de  estos  mo  • 
mentos,  se  amolda  tanto  é  las  circunstancias  y  responde  de 
un  modo  tan  exacto  á  los  deseos  que  resplandecen  en  este 
Congreso,  que  se  debe  excitar  más  el  celo  de  los  Gobiernos 
y  proponer,  como  propone  el  Sr.  Solís,  la  protección  material 
y  moral  de  estos  Gobiernos,  para  ver  si  de  tal  modo,  viendo 
que  este  movimiento  de  opinión  que  se  ha  producido  en  to- 
das partes  es  real  y  efectivo  y  responde  á  una  necesidad  que 
todos  sentimos,  llegan  á  implantar  estos  ideales  que  venimos 
proclamando,  y  de  este  modo  se  evita  la  reunión  de  nuevas 
Conferencias;  porque  claro  es,  que  desde  el  momento  en  que 
las  Repúblicas  hispano-americanas  y  el  Gobierno  de  España 
celebren  un  tratado  en  el  cual  se  establezca  el  arbitraje  gene- 
ral, obligatorio  y  permanente,  los  nuevos  Congresos  y  Con- 
ferencias están  fuera  de  lugar  y  propósito,  y  por  consiguien- 
te, esta  excitación  á  los  Gobiernos  la  estimo  de  absoluta  ne- 
cesidad y  entiendo  que  debe  adoptarse. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

(Los  Sres.  Armiñán^  Sartouy  otros  piden  la  palabra,) 

El  Sr.  Presidente:  Dejaré  hablar  á  dos  señores  sola- 
mente, porque  ya  tenemos  agotados  los  tumos. 
El  Sr.  Armiñán  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Armlnán:  Cuando  los  maestros  hablaban  en  las 
sesiones  anteriores,  yo  callaba;  mi  misión  era  oir,  y  no  tema 
para  qué  intervenir;  pero  ha  llegado  el  momento  de  la  ejecu- 
ción de  cosas  que  yo,  por  mis  esfuerzos,  he  logrado,  y  estoy 
en  el  caso  de  sostener;  y  en  este  momento,  como  no  ofendo 
el  sentido  cientíñco  ni  jurídico  de  la  Asamblea,  porque  ya  se 
han  discutido  los  puntos  más  importantes  y  porque  la  cien- 
cia de  los  verdaderos  hombres  eminentes  ha  venido  á  dar  la 
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I  punto  más  trascendental  del 
>  datos  de  mi  pobre  experien- 
que  esas  fecundas  iniciativas 

5  vengo  luchando  en  esta  So- 
i  y  difusión  <iel  derecho  inter- 
;  méritos  del  Sr.  Solís,  uno  de 
m  Ibero-Americana,  quizás  no 
conocido  por  el  público  español  en  lo  que  él  representa  y  me 
rece,  y  que  ha  venido  trabajando  en  pro  de  los  intereses  de 
España  en  América  con  toda  su  larguísima  experiencia  y  el 
fruto  de  una  labor  de  muchos  años,  presenta  aquí  una  solu- 
ción clara  y  terminante. 

Es  necesario,  señores,  no  sólo  pensar  en  lo  espiritual,  sino 
irá  lo  material,  y  el  Sr.  Cáscales,  que  es  tan  aficionado  á  las 
citas  anglo-sajonas,  debía  saber  que  la  parte  material  requie- 
re recursos.  Pues  bien,  el  Sr.  Solís  propone  una  cosa  tan  ra- 
zonable, que  un  hombre  tan  inteligente  como  el  Sr.  Zumeta, 
ilustre  hispanófilo  en  América  como  ningún  otro,  viene  á 
sostener  la  necesidad  de  que  adquiramos  recursos,  para  que 
esa  empresa  fructifique,  cuyos  recursos,  aparte  de  las  ideas 
individualistas  del  Sr.  Cáscales,  no  se  encuentran  en  todas 
partes,  sino  que  hay  que  acudir  á  los  Estados  muchas  veces 
para  obtenerlos,  y  puesto  que  es  necesario  impulsar  esta 
fuerza  de  opinión  para  que  el  Estado  se  mueva  en  el  sentido 
que  esta  Asamblea  ha  señalado,  yo  creo  que  es  perfectamente 
congruente  la  proposición  del  Sr.  Solís,  y  el  rechazarla  sería 
tanto  como  destruir  la  mitad  de  las  valiosísimas  soluciones 
que  aquí  se  han  aceptado. 

El  Sr.  Sartoa:  Yq  siento  usar  de  la  palabra  en  contra  de 
las  manifestaciones  que  acaba  de  hacer  uno  de  mis  más  queri- 
dos amigos,  el  Sr.  Armiñán,  y  en  contra  de  loque  ha  propuesto 
persona  tan  respetable  como  el  Sr.  Solís;  pero  yo  no  quisiera 
que  terminase  esta  hermosa  labor  del  Congr9SO,  encerrada  en 
el  brillante  trabajo  de  esta  Sección,  indicanndo  al  Gobierno 
que  necesitamos  recursos  materiales.  Yo  creo  que  es  sufi- 
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cíente  lo  que  declaramos  en  esa  moción  de  que  solicitamos 
todo  el  apoyo  moral  de  los  Gobiernos,  porque  éstos,  dentro 
de  su  cordura,  dentro  del  alcance  que  á  esta  cuestión  quie- 
ran dar,  apreciando  la  significación  que  esto  tiene,  facilitarán, 
con  ese  nombre  de  apoyo  moral,  todo  aquello  que  la  labor 
del  Congreso  necesite;  pero  repito  que  no  me  parece  bien  que 
terminemos  declarando  que  ese  organismo  que  se  va  é  crear, 
y  cuya  fuente  principal  debe  ser  el  mayor  entusiasmo  y 
amor  á  estas  ideas,  necesita  recursos  materiales  del  Gobierno 
español  y  de  los  americanos. 

La  inteligencia  de  los  señores  congresistas  suplirá  lo  que 
no  digo  en  este  momento  por  no  cansar  la  atención  de  la 
Sección. 

En  estas  palabras  queda  encerrado  el  pensamiento  que  so- 
meto á  los  señores  congregados,  y  no  tengo  nada  más  que 
decir. 

El  Sr.  AlTarez  Arteta  (D.  Segundo):  Yo  digo  sola- 
mente que  encuentro  tan  ajustada  á  razón  y  justicia  lo  pro- 
puesto por  el  Sr.  Solís,  que  casi  seria  herir  los  sentimientos  de 
los  representantes  del  Sud  de  América  el  poner  en  duda  que 
hayan  de  prestar  su  voto  á  lo  que  el  Sr.  Armiñán  ha  afirma- 
do muy  justamente,  que  es  lo  práctico. 

Después  de  tan  hermosas  ideas  y  de  tantas  discusiones  de 
sabiduría,  llegamos  á  un  punto  en  el  cual  es  necesario  ser 
prácticos.  Estas  ideas  se  han  de  realizar;  todo  cuanto  aquí 
se  ha  acordado  muy  sabiamente  será  llevado  á  efecto,  con 
tal  de  que  no  escaseen  los  medios  fecundos  y  eficaces  para  ello. 

Insisto  en  mi  idea:  los  representjantes  sudamericanos  que- 
darían casi  lastimados  si  se  dudara  de  que  sus  Gobiernos  hu- 
bieran de  prestar  ese  concurso  indispensable,  necesario,  efica- 
císimo. {Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  Armlnán:  No  tengo  nada  que  decir  á  la  Asam- 
blea. Vosotros  los  americanos  habláis  por  mí;  yo  me  callo. 

El  Sr.  Presidente:  ¿Los  señores  congresistas  insisten  en 
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neo  minutos  de  la  tarde  y 
r.  Secretario  (Becker),  fué 


>res.  Congresistas  que  no 
3S,  me  han  hecho  algufia 
y  me  parece  lo  más  opov- 
redactado  por  la  ponencia 
a  el  sentido  general  de  las 
e  yo  tuve  el  honor  de  de- 
morías,  la  primera  tarde 
^a,  además,  el  número  y 
s  que  se  han  presentado, 
ediente  de  esta  Sección, 
señores  Congresistas  que 
kqui,  pero  formarán  parte 
han  de  imprimir  cuaiido 
ste  Congreso. 
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El  Sr.  Secretarlo  (Becker)  dio  lectura  al  preámbulo,  que 
dice  así: 

cEl  tema  propuesto  por  los  iniciadores  del  Congreso...» 

El  Sr.  Presidente:  De  manera  que  aquí  está  el  sentido 
general  de  nuestros  debates  y  el  alcance  de  las  conclusiones 
que  hemos  votado  y  que  hoy  vamos  á  terminíir.  El  Sr.  Ce- 
drún  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Cedrún  de  la  Pedraja:  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  constar  y  llamar  la  atención  de  la  Mesa  sobre  el 
hecho  de  que  entre  las  Memorias  presentadas,  según  mis  no- 
ticias, hay  una  de  D.  Mariano  Linares,  diputado  provincial 
de  Santander,  y  no  he  visto  citada  en  la  lista  nominal  que  se 
ha  leído. 

El  Sr.  Presidente:  Estará  en  la  enumeración  de  las 
que  han  remitido  los  Comités  provinciales,  pues  yo  la  conoz- 
co porque  las  he  leído  todas. 

El  Sr.  Secretarlo:  En  la  lista  que  he  leído  ñguran  las 
de  Ciudad  Real,  Santander  y  otras;  por  consiguiente,  debe 
ser  una  de  ellas  á  la  que  se  refiere  el  Sr.  Cedrún. 

El  Sr.  Presidente:  Continúa  el  debate  pendiente.  Ter- 
minamos en  la  sesión  anterior  todas  las  conclusiones  presen- 
tadas por  la  Ponencia  ó  Comisión  nombrada  al  efecto,  y  se 
dio  cuenta  de  que  en  la  sesión  de  hoy  se  van  á  discutir  dos 
ó  tres  mociones  que  están  aquí  sobre  la  mesa.  Yo  me  atrevo 
á  recomendar  á  todos  los  Sres.  Congresistas,  que  reduz- 
can lo  que  puedan  la  expresión  de  sus  opiniones  individua- 
les, porque  en  sustancia  todo  lo  que  se  puede  decir  sobre 
este  particular,  si  no  está  dicho  en  las  conclusiones,  está  di- 
cho en  los  discu!:sos  que  aquí  se  han  pronunciado,  y  tene- 
mos la  absoluta  oecesidad  de  terminar  hoy,  porque  otras  Sec- 
ciones tienen  que  trabajar  después  de  nosotros,  y  han  de  ter- 
minar sus  debates  en  los  dos  ó  tres  días  que  faltan  para  con- 
cluir las  sesiones  de  este  Congreso. 
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Recordarán  los  Sres.  Congresistas  que  ayer  á  última  hora, 
la  representación  autorizadísima  del  Perú  formuló  una  aspi- 
ración que  fué  acogida  con  grandes  muestras  de  simpatías, 
mejor  dicho,  con  aplausos  positivos,  por  la  mayoría  ó  la  casi 
totalidad  de  la  Sección.  Para  estar  dentro  de  los  términos  re- 
glamentarios, invité  al  orador  á  que  formulase  de  una  ma- 
nera concreta  sus  aspiraciones,  y  tuvo  la  bondad  de  dejar 
esto  á  mi  cargo,  para  que  se  consignase  en  una  fórmula  sus 
aspiraciones,  en  una  tendencia  de  relativa  consideración  y 
reserva  en  cuanto  á  la  concreción  de  los  medios  necesarios 
para  dar  efectividad  á  los  fallos  del  tribunal  arbitral. 

Yo  he  redactado  esta  moción,  y  esta  será  la  que  se  discuta 
con  el  carácter  de  artículo  complementario  de  las  conclusio- 
nes presentadas  á  debate  en  esta  Sección;  pero  entiéndase 
que  la  iniciativa  corresponde  al  Sr.  Deustúa,  por  su  discurso 
de  ayer,  compartiendo  la  responsabilidad  con  otro  dignísimo 
compañero  nuestro,  también  representante  del  Perú. 

El  Sr.  Secretarlo  lee  la  siguiente  proposición: 
cEl  Congreso  estima  que  es  necesario  garantizar  la  eñca- 
cia  de  los  fallos  del  Tribunal  permanente  y  obligatorio  de 
arbitrajes  por  medio  de  una  sanción  positiva,  además  del 
compromiso  de  honor  contraído  por  todas  las  naciones  que 
i.  él  sometan  sus  diferencias.:» 

El  Sr.  Preaildeiite:>Se  abre  debate  sobre  este  particular. 
El  Sr.  Zárraga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Zárraga:  Yo  entiendo  que  las  pedabreis  sanción  po- 
sitíva  están  tomadas  en  el  sentido  que  corresponde,  de  acuer- 
do con  el  criterio  que  como  abogado  puedo  tener  en  la  mate- 
ria y  de  acuerdo  con  el  criterio  que  prevalece  en  nuestro  país, 
hasta  el  punto  de  que  en  el  artículo  141  del  Código  venezo- 
lano está  establecido  que  en  todo  tratado  internacional  que  se 
celebre  se  pondrá  la  cláusula  de  que  las  reclamaciones  que 
surjan  entre  las  partes  contratantes  jamás  serán  motivo  de 
iX>nnicto,  sino  que  deberán  ser  resueltas  por  el  Tribunal  arbí- 
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tral.  Soy  más  que  nadie  partidario  de  que  todo  lo  que  se  es- 
tatuya»  ó  se  resuelva  ó  se  insinúe  aquí  con  motivo  del  arbi- 
traje  tenga  una  aplicación  práctica  y  defínitiva.  Yo  daría  mi 
voto,  iHies»  á  esa  conclusión;  pero  me  agradaría  que  fuera 
obligatoria,  y  que  hubiera  medios  eñcaces  de  llegar  á  cum- 
plir lo  que  se  dice  sobre  el  particular. 

Ahora  bien,  tropezamos  con  un  inconveniente,  que  es  con 
el  que  venimos  tropezando  siempre  en  el  Derecho  internacio- 
nal, á  saben  que  las  naciones  no  tienen  más  juez  superior 
que  el  de  la  fuerza  de  que  disponen  en  preceptos  positivos  y 
reglamentarios,  sin  que  cada  nación  la  entienda  de  igual 
modo. 

Yo,  pues,  daría  mi  voto  á  esa  proposición;  pero  la  sanción 
que  establece  no  resultaría  eñcaz  sin  la  intervención  armada, 
que  debe  pedirse  para  constreñir  á  las  naciones  que  falten  al 
compromiso  contraído  al  cumplimiento  del  mismo. 

Pero  esto  es  poco  menos  que  utópico  en  la  situación  en 
que  nos  encontramos,  y  sería  mejor  dejar  eso  a  la  buena  fe 
y  á  la  moralidad  de  la  nación  que  suscriba  el  pacto,  que  en 
todo  caso  sería  digna  de  censura  si  faltaba  á  él,  ó  digna  de 
aplauso  si  lo  cumplía. 

El  Sr.  Presidente:  La  fórmula  adoptada  por  esta  mo- 
ción es  una  fórmula  expansiva  y  que  no  detalla  la  solución 
concreta;  es  expansiva  para  que  se  pueda  recabar  el  apoyo 
de  todas  las  personas  desde  el  punto  de  vista  de  una  aspira- 
ción común;  no  detalla  porque,  al  fin  y  al  cabo,  la  forma 
concreta  y  eficaz  de  este  compromiso  dependerá,  no  ya  de 
un  Congreso,  sino  de  las  partes  contratantes. 

Ahora  bien,  lo  que  se  quiere  decir  con  lo  de  sanción  posi- 
tiva^ cuya  fórmula  es  mucho  más  atenuada  que  la  solución 
propuesta  por  el  digno  representante  del  Perú,  es  la  afirma- 
ción necesaria  de  que  se  dé  una  sanción  positiva  de  más  al- 
cance que  el  mero  compromiso  de  honor  de  cada  una  de  las 
naciones  interesadas;  de  suerte  que  es  una  recomendación, 
dqando  en  libertad  á  las  partes  contratantes. 

Entiendo,  pues,  que  desde  este  punto  de  vista,  abarca  bas^ 
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tante  las  aspiraciones  diversas,  quedando  siempre  afirmada 
la  tendencia  de  que  los  congregados  aquí,  creen  que  es  nece- 
sario llegar  á  algo  más  de  lo  que  ya  está  establecido  en  todos 
los  tratados  que  añrman  de  igual  suerte  el  arbitraje,  es  decir» 
dando  una  fórmula  positiva  y  una  sanción  eficaz  á  ios  fallos 
del  Tribunal  arbitral. 

Claro  esta  que  la  fórmula  definitiva  de  esta  cuestión  en- 
traña uno  de  los  problemas  más  transcendentales  del  Derecho 
público  internacional:  la  sociedad  internacional,  el  concierto 
mternacional,  la  manera  de  determinarse  esta  gran  autoridad» 
que,  como  decía  elocuentemente  el  digno  representante  del 
Perú,  hará  efectivos  los  fallos  por  procedimientos  diversos, 
inclusive  el  de  la  intervención,  porque  bien  saben  todos  los 
que  me  escuchan  que  en  este  concepto  de  la  intervención  se 
há  verificado  una  transformación  completa  en  el  mundo  y  en 
el  criterio  de  los  tratadistas,  que  al  principio  condenaban,  en 
nombre  de  la  libertad  y  del  derecho,  toda  intervención,  y  hoy 
hacen  toda  clase  de  reservas  sobre  el  particular;  intervención 
posible  sobre  la  base  del  concierto  internacional;  interven- 
ción repugnante  cuando  se  realiza  puramente  en  nombre  de 
un  interés  particular.  De  aquí  resulta  la  afirmación  de  un 
progreso  en  el  orden  del  Derecho  internacional:  la  recomen- 
dación á  los  Gobiernos  para  que,  dentro  de  las  condiciones 
de  momento  y  las  circunstancias  de  la  política,  que  son  dife- 
rentes en  América  que  en  Europa,  busquen  el  modo  positivo 
de  hacer  eficaz  esta  sanción. 

De  manera  que  podemos  votar  todos  por  aclamación,  con 
las  salvedades  consiguientes... 

El  Sr.  Zárraga:  He  dicho  que  me  adhiero... 

El  Sr.  Presidente:  Con  la  salvedad  que  he  hecho  de^de 
el  primer  día.  No  tuvimos  el  gusto  de  contar  con  el  Sr.  Zá- 
rraga  cuando  hablamos  de  esto  y  expuse  los  muchos  moti- 
vos de  discreción  política  que  importaban  á  su  posición  ofi- 
cial, para  poder  opinar  perfectamente  sobre  ía  conclusión, 
afirmando  el  concepto  fundamental  del  arbitraje,  reconocien- 


Digitized  by 


Google 


1 82  CONGRESO  SOaAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO-AMERICANO 

do  la  necesidad  absoluta  de  terminar  todos  los  conflictos  in^ 
temacionales  por  medios  pacíficos^  reservando  su  opinión 
respecto  al  alcance  y  carácter  obligatorio  de  estos  acuerdos^ 
en  cuanto  esto  comprometería  directa  ó  indirectamente  á  un 
Gobierno  particular  en  el  curso  de  las  negociaciones. 

El  Sr.  Zárraga:  El  Sr.  Presidente  ha  interpretado  per- 
fectamente mi  opinión. 

El  Sr.  Marqvés  de  Bendraa:  En  el  tantas  veces 
como  merecidas  elogiado  discurso  del  Sr.  Sierra  hemos  leído 
lo  siguiente: 

«Si  esto  lográsemos;  si  pudiésemos  iniciar  aquí  en  Madrid 
y  entre  latinos,  de  abolengo  formuladores  ce  derechos  uni- 
versales, un  derecho  nuevo,  aun  cuando  fuese  en  forma  de 
votos  de  alcance  moral  solamente;  si  aquí,  en  donde  los  emi- 
sarios de  los  pueblos  agrupados  entre  el  Bravo  y  los  parale- 
los Patagónicos,  respiramos  un  ambiente  intelectual  y  social 
que  sentimos  nuestro,  que  sentimos  tibio  de  calor  y  de  savia 
maternal;  si  aquí  fundásemos  lo  que  dentro  de  un  año,  en 
México,  pudiéramos  generalizar  en  artículos  de  derecho  posi- 
tivo, habríamos  inaugurado  el  siglo  XX  con  un  movimiento 
tan  fecundo  como  el  de  la  Revolución,  definiendo  el  derecho 
civil  humano.» 

Creo  que  á  las  hermosas  palabras  del  Sr.  Sierra  no  podía 
este  Congreso  responder  de  una  manera  más  amplia  ni  de 
una  manera  más  satisfactoria. 

Ahora  toca  al  Sr.  Sierra  darnos  de  antemano  la  seguridad 
de  que  esto  que  se  le  entrega,  en  cuanto  de  Méjico  dependa, 
ha  de  ser  como  una  especie  de  ponencia  anticipada  de  que 
esa  finalidad  del  Congreso  panamericano  tendrá  el  origen  de 
este  Congreso,  puesto  que  el  Sr.  Sierra  reconoce  la  influen- 
cia que  este  Congreso  podrá  tener  en  aquél.  Yo  creo  que  el 
Sr.  Sierra  se  referia  á  este  Congreso. 

Considero  que  el  Sr.  Sierra  puede  decir  que  lleva  de  Espa- 
ña, de  este  Congreso,  como  base,  como  ponencia  para  la 
cuestión  de  arbitraje,  algo  que  ya  nos  está  garantido  por  ese 


Digitized  by 


Google 


TERCERA  SESIÓN  I83 

discurso,  á  que  uno  mi  aplauso  en  esta  ocasión,  como  otros 
lo  han  hecho  en  las  precedentes  cuando  han  usado  de  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Sierra:  Efectivamente,  puede  el  Sr.  Marqués  de 
Bendaña  y  todos  los  representantes  aquí  congregados  estar 
seguros  de  que  Méjico  acogerá,  no  sólo  con  beneplácito,  sino 
con  profundo  y  reflexivo  entusiasmo,  todo  cuanto  tienda  á 
estrechar  íntimamente  los  lazos  de  unión  y  de  confraternidad 
entre  los  pueblos  americanos,  y  todo  lo  que  tienda  á  hacer  si 
no  imposible,  absolutamente  dificil,  digámoslo  así,  la  guerra. 

Aquél,  como  éste,  será  un  Congreso  de  paz;  de  manera 
que  el  eco  de  cuanto  aquí  hagamos  en  favor  de  la  paz  es  se- 
guro que  lo  encontraremos  allí. 

Yo  no  puedo  comprometerme  en  nombre  del  Gobierno  de 
Méjico  aquí,  porque  nosotros,  los  representantes  de  las  Repú- 
blicas americanas,  no  somos  plenipotenciarios:  somos  indivi- 
duos que  venimos  aquí  para  cambiar  impresiones  acerca  de 
este  ideal  supremo,  que  persigue  la  raza  latina,  y  que  quisie- 
ra imponer  moralmente  á  todas  las  razas  del  globo. 

Respecto  de  la  moción  que  con  tanta  discreción  y  tanto 
tino  ha  redactado  en  una  fórmula  el  Sr.  Presidente  de  esta 
Sección,  yo  diré  que  responde  á  mis  convicciones  personales, 
pero  también  entiendo  que  va,  probablemente,  á  dar  lugar  á 
una  objeción  muy  grave.  Es  posible  que  se  diga:  vosotros 
queréis,  para  suprimir  la  guerra,  vislumbrar  la  emergencia 
de  una  guerra  posible;  de  manera  que  queréis  dar,  como  so- 
lución, la  guerra  á  una  obra  de  paz.  ¿Queréis  someter  con  la 
fuerza  al  que  no  se  someta?  Pues  entonces  queréis  una  gue- 
rra como  solución  á  una  obra  de  paz.  {Muy  bien,  muy  bien.) 
Y  si  vamos  á  proclamar  que  el  resultado  ñnal  de  nuestros 
trabajos  en  favor  de  la  paz  es  una  guerra  posible,  nuestra 
obra  será  frustrada,  y  habremos  desmentido  al  ñn  todo  lo  que 
antes  hemos  dicho. 

Esto  es  lo  terrible  de  este  asunto,  y  por  eso  yo  quisiera 
que  se  meditase,  no  digo  que  se  suprimiese,  pero  sí  que  se 
concretase  más  esa  conclusión.  Creo  que  conviene  hablar  de 
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absurdo  en  que  la  guerra  con  la  guerra  se 
é?  Porque  la  acción  con  la  reacción  se  cura. 
el  4elito  es  una  perturbación  del  equilibrio, 
íquilibrio  es  necesaria  otra  perturbación,  y 
:ión  es  la  pena.  E^to  obedece  á  la  naturale- 
s  la  ley  del  ritmo  universal:  acción  y  reac- 
rtes,  en  la  naturaleza,  encontramos  un  des- 
que las  fuerzas  que  trastornan  el  orden  son 
lerzas  que  defienden  el  orden.  Por  consi- 
extraño  es,  por  el  contrario,  es  lo  más  cón- 
hemos  aprobado  un  arbitraje  obligatorio 
sn  una  sanción  positiva.  La  idea,  pues,  de 
a  es  una  consecuencia  lógica  del  arbitraje, 
rta  la  fórmula  de  contraria  contrariis  cu- 
[r  á  la  paz  por  medios  pacíficos.  Se  ha  di- 
paz,  preparaos  para  la  guerra;  pero  tam- 
si  queréis  la  paz,  preparaos  para  la  paz. 
e  constituyen  el  fundamento  de  toda  perso- 
B  que  quiere,  obra  bien,  no  necesita  de  nin- 
loce  el  bien  y  libremente  le  practica;  y  si 
\  alguna  doctrina  positivista,  habrá  de  lie- 
I  el  hombre,  á  fuerza  de  practicar  el  bien,  le 
imente;  pero  mientras  ese  día  no  llega,  la 
ia,  y  aun  el  día  que  eso  se  realice  se  con- 
l  poder  de  castigar,  se  conservará  la  san-  * 
^sibilidad.  Pues  bien,  esa  posibilidad,  que 
sanción  positiva,  eso  es  lo  que  nosotros 
iiaga  consignar  como  nuestra  aspiración, 
creo,  señores,  que  la  guerra  venga;  esto  no 
ñor.  La  guerra,  ó  se  considera  como  un  ne- 
itilidad,  ó  responde  á  un  sentimiento  más  ó 
del  amor  nacional;  todo  depende  del  con- 
\  de  la  nacionalidad  y  de  la  vida.  Hay  quien 
desde  el  punto  de  vista  ético,  y  hay  quien 
el  punto  de  vista  utilitario;  hay  pueblos 
ra  por  los  beneficios  que  puede  producirles; 
también  que  aceptan  la  guerra  por  temor 
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al  feo  papel  que  representarían  ante  la  humanidad  si  queda- 
ran bajo  el  peso  dé  la  ignominia.  Estos  van  al  sacrificio;  los 
primeros  persiguen  un  negocio,  una  utilidad. 

Ante  un  Tribunal  arbitral  suficientemente  poderoso,  ante 
la  liga  de  las  naciones,  ante  la  fuerza  positiva  de  un  poder 
superior  que  hiciera  respetar  sus  fallos,  sería  imposible  el 
negocio,  porque  sería  negocio  perdido,  y  este  poder  superior 
prestaría,  como  tribunal  de  honor,  una  amplia  satisfacción  al 
honor  nacional.  La  simple  expectativa,  pues,  de  la  acción  de 
ese  Tribunal  y  de  esa  sanción  es  bastante  para  evitar  la  gue- 
rra, no  siendo  necesario  ir  á  la  guerra. 

En  este  caso  particular,  tratándose  de  las  Repúblicas  ibero- 
americanas y  de  España,  una  alianza,  un  convenio,  un  con- 
cierto entre  todos  los  Estados  haría  imposible  la  guerra,  si 
el  arbitraje  tuviera  esa  sanción  positiva.  España  debería  re- 
presentar aquí  un  papel  muy  importante:  sería  la  madre  co- 
mún, porque  ella  conoce  la  historia  de  todas  las  Repúblicas 
iberoamericanas;  ella,  pudiendo  penetrar  bien  sus  sentimien- 
tos, puede  seguir  coií  amor  sus  necesidades,  y  las  Repúblicas 
ibero-americanas  se  resignarían  de  buen  grado  al  ver  ampu- 
tadas sus  ambiciones,  siempre  que  la  amputación  viniese  de 
la  antigua  madre  patria. 

¿Por  qué  temer  la  guerra?  Pero  si  viniese,  la  guerra  se  la 
debe  considerar  como  la  sanción  necesaria,  porque  repito 
que  la  guerra  con  la  guerra  se  cura. 

No  creo,  pues,  Sres.  Congresista^,  que  la  moción  propues- 
ta pueda  ser  atacada  con  esa  objeción,  porque  repito  que  las 
objeciones  aquí  expuestas  claudican  por  su  base.  (Muy  bien, 
muy  bien.) 

El  Sr.  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Conde  y  Lu- 
que,  y  advierto  que  ya  no  voy  á  conceder  más  la  palabra, 
porque  estamos  fuera  de  reglamento. 

El  Sr.  Conde  y  liUque:  Yo,  señores,  la  he  de  usar  bre- 
vísimamente,  y  no  me  hubiera  levantado  á  molestaros  si  el 
Sr.  Sierra  no  hubiera  expuesto,  acerca  de  la  cuestión  grayí- 
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)S  puntos  de  vista  que  yo  he 

ion  á  la  lectura  de  la  habilísi- 
el  Sr.  Presidente,  y  yo  la  hu- 
)uesto  á  votarla,  no  obstante 
re  de  otras  muchas  contenidas 
Y  que  esa  frase  viene  preñada 
;to,  señores,  en  la  ligera  expo- 
entemente  se  ha  hecho  ya  por 
Perú,  que  mantiene  la  tesis,  y 
mentante  de  Méjico,  Sr.  Sierra, 
raje;  pero,  señores,  como  tuve 
ester  que  el  arbitraje  no  des- 
nuestras  discusiones;  porque 
os?  ^para  qué  nos  ocupamos 
iro  y  dígase  que  se  va  á  tratar 
^ngamos  sus  dificultades,  sus 
iesaparezca  esta  peste  social; 
5S  menester  encerrarse  dentro 
iefinir  qué  es  esta  institución, 
lente  voluntaria.  No  hay  que 
ta  palabra,  ni  hay  que  empe- 
¡e  voluntario,  porque  no  tiene 
5¡  deja  de  serlo,  no  es  arbitra- 
ición  altísima,  mero  sueño  que 
1er  supremo  en  el  orden  inter- 
!.  ¿Dónde  está?  Pues  solamen- 
¡a  colocar  bajo  él  á  las  sobe- 
s,  y  sobre  todo  para  exigirlas 
i  la  sanción.  Pero  ¿dónde  están 
escrito  el  Código  internacional, 
de  la  guerra?  ¿Qué  tendríamos 
larlas  si  tuvieran  defícienciasr 
r  tanto,  que  hablar  de  ellas, 
^í  se  le  considere  accidental 
nente,  perpetuo,  puesto  que  er 
incia  está  determinada  por  la 


Digitized  by 


Google 


1 88  CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO- AMBRICANO 

voluntad  de  las  soberanías  que  entran  en  el  concierto  para 
establecerle;  fuera  de  la  voluntad  de  las  soberanías,  nada, 
absolutamente  nada.  Y  cuando  no  se  ponen  de  acuerdo  estas 
soberanías,  ¿qué  resulta?  El  hecho  de  la  guerra;  pero  esto  es 
entrar  ya  en  plena  y  absoluta  vida  internacional,  eso  es  en- 
trar en  los  hechos  de  la  Historia  y  la  Historia,  no  podemos 
modiñcarla;  es  decir,  resultará  lo  que  ha  resultado  siempre: 
el  camino  de  la  catástrofe  y  el  dolor,  que  es  el  camino  de  la 
guerra.  Si  no  es  esto  el  arbitraje,  y,  por  tanto,  es  imposible 
aplicar  en  él  otra  sanción  que  la  que  resulta  de  la  voluntad 
de  las  partes,  ¿qué  viene  á  ser?  Se  pretende  imponer  la  san- 
ción: pero,  señores,  esta  sanción  jurídica  de  que  hablaba  el 
dignísimo  representante  del  Perú  es,  ó  nada,  ó  lo  que  vais 
á  oir. 

Es  menester  escribir  un  derecho  penal  para  los  Estados, 
es  menester  definir  el  delito,  es  menester  exponer  la  extaaaí- 
sima  escala  de  los  delitos  y  al  lado  de  ella  la  extensísima  es- 
cala de  las  penas,  porque  cuando  un  Estado  no  cumple  con 
la  sentencia  dictada  por  el  arbitro,  ¿qué  delito  ha  cometido? 
Según  parece  ha  de  ser  el  que  merezca  pena  capital,  puesto 
que  no  se  establece  más  pena  que  la  guerra  ó  la  intervención . 
Pero  todos  los  delitos,  todas  las  deficiencias,  todo  incumpli- 
miento de  lo  establecido  en  las  sentencias,  ¿es  igual  en  todas 
las  ocasiones?  Ya  veis  las  dificultades  insuperables  que  hay. 
¿Cómo  se  escribe,  repito,  el  Código  penal  para  aplicarlo  á  las 
unidades  que  forman  la  sociedad  internacional,  á  saber:  los 
Estado^  soberanos  independientes? 

Después  de  esto,  recuerdo  lo  que  elocuentemente  dijo  el 
Sr.  Sierra:  vais  á  quitar  la  guerra  con  la  guerra  misma,  por- 
que de  eso  es  de  lo  que  se  trata.  ¿No  hay  una  sanción  más 
positiva  que  la  de  la  guerra?  Pues  esto  es  la  catástrofe  eleva- 
da á  la  categoría  de  precepto  jurídico,  mucho  más  si  viene 
esa  guerra  con  el  nombre  de  intervención.  Todos  sabéis  lo 
que  significa  la  palabra  «intervención»,  y  que  no  hay  pala- 
bra más  funesta  en  el  Derecho  internacional,  porque  á  la 
somjbra  de  la  intervención  se  han  verificado  durante  toda  la 
historia  cuantas  iniquidades  la  misma  registra.  Y  si  tenemos 
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en  cuenta  que  el  nombre  nada  importa,  lo  que  en  el  fondo 
existe  es  la  fuerza,  ejercitada  no  sé  por  quién.  Porque  ¿quién 
va  á  ejercitarla?  ¿Ese  Tribunal  supremo  que  no  existe?  Pero, 
aunque  existiera,  vendría,  como  decía  el  Sr.  Sierra,  á  curarse 
una  enfermedad  con  una  medicina  algo  peor  que  la  enferme- 
dad misma,  con  la  fuerza,  con  la  violencia,  con  la  guerra 
elevada  á  un  carácter  jurídico  que  jamás  puede  tener. 

Yo  insisto,  pues,  en  que  si  no  ha  de  ser  comentado  el  re- 
sultado de  este  Congreso  solemne,  si  no  ha  de  ser  sometido 
á  una  crítica  acerba,  no  debemos  pasar  los  términos  que  la 
naturaleza  de  las  cosas  nos  imponen,  y  la  naturaleza  del  ar- 
bitraje es  la  que  he  tenido  antes  el  honor  de  exponer.  ¿Nó  es 
esto  sufíciente?  ¿No  cumplen  los  Estados  con  lo  establecido 
por  la  sentencia  del  arbitro?  Ignoro  si  á  estas  horas  ha  deja- 
do de  cumplirse;  pero  si  no  se  cumple,  no  hay  remedio  con- 
tra este  mal;  quiere  decir,  que  la  razón  humana  hasta  ahora 
no  ha  progresado  lo  sufíciente  para  evitar  este  mal;  quiere 
decir,  que  la  civilización  no  ha  llegado  (y  ciertamente  no  ha 
llegado)  hasta  el  punto  de  que  se  resuelvan  los  conflictos  en- 
tre las  soberanías  de  una  manera  pacíñca.  ¿Qué  hemos  de 
hacerle?  Pero  venir  á  curar  este  mal,  vuelvo  á  decirlo,  con  un 
mal  peor,  eso  ni  es  arbitraje,  ni  es,  señores,  á  mi  juicio,  rea- 
lidad. Nuestra  misión  es,  en  definitiva,  eminentemente  pacífi- 
ca, es  acabar  con  la  guerra,  porque  nuestro  lema  debe  ser, 
como  el  de  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  que  se  ocu- 
pan de  estas  cuestiones:  guerra  á  la  guerra,  y  de  esta  mane- 
ra, lejos  de  hacer  la  guerra  contra  la  guerra,  se  la  eleva  á 
una  categoría  que  jamás  merecerá  por  respeto  á  la  razón  hu- 
mana, que  lo  mismo  se  impone  al  orden  jurídico  que  á  la 
esencia  de  la  justicia. 

El  Sr.  Armlñán:  Yo  no  me  levantaría  á  hacer  uso  de  la 
palabra,  señores,  si  no  tuviera  en  este  momento  la  represen- 
tación de  la  República  del  Uruguay,  porque  el  Sr.  Herrera 
Obes  me  ha  encomendado  que  represente  esa  República  en 
esta  Comisión. 

Al  presentarse  en  el  Congreso  la  proposición  del  Sr.  Deus- 
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túa  conñeso  francamente  que  como  español  sentí  mi  alma 
animada  de  un  gran  entusiasmo  para  oUa.  He  oído  todas  las 
razones  que  se  exponen  en  su  contra,  y  mogjina  me  con- 
vence. Si  fuéramos  á  dejar  la  efectividad  del  Derecho  al  cum- 
plimiento simplemente  de  los  fines  morales  que  el  cfeM- 
cho  trae  consigo,  entonces  no  se  cumpliría  en  la  sociedad, 
que  aun  cuando  yo  sea  partidario  acérrimo  de  los  procedi- 
mientos de  paz  y  de  concordia»  he  de  reconocer  que  el  princi- 
pio salvador  de  la  humanidad  es  el  principio  de  la  disciplina, 
y  ese  principio  de  disciplina  encama  en  el  principio  de  la  fuer- 
za. ¿Es  que  acaso  los  pueblos  débiles  van  á  dejar  á  la  volun- 
tad de  los  poderosos  la  determinación  de  ios  procedimientos 
por  los  cuales  se  ha  de  llegar  al  arbitraje?  ¿Qué  razones  dan 
aquí  los  partidarios  en  contra  de  la  proposición  del  Sr.  Deus- 
túa  sino  la  razón  de  la  fuerza?  ¿Es  que  acaso  por  encima  de 
la  fuerza  no  hay  una  moral  virtual  y  superior  que  nos  obliga 
á  cumplirla  en  todas  nuestras  relaciones  individuales  y  so- 
ciales? ¿Es  que  acaso  los  débiles  no  tienen  el  derecho  de  al- 
zarse contra  la  voluntad  del  poderoso  y  han  de  quedar  sim- 
plemente reducidos  é  cumplir  sus  mandatos  imperativos? 

Dice  el  Sr.  Conde  y  Luque,  y  yo  lo  respeto,  porque  maes- 
tro mío  de  Derecho  ha  sido,  y  no  es  mi  pobre  voz  la  llamada 
á  intervenir  en  este  debate,  dice  con  mucha  razón:  estamos 
en  una  conferencia  de  paz  y  de  concordia,  realmente  por  en- 
cima de  todo  late  el  espíritu  de  nuestro  amor  hacia  la  paz; 
pero,  por  encima  de  eso,  ¿no  late  la  sanción  suprema?  ¿Es 
que  acaso  la  divinidad  no  muestra  sus  fallos  ineludibles  en 
la  humanidad,  y  los  fallos  de  la  divinidad  no  acompañan  á 
los  de  la  historia?  ¿Cree  el  Sr.  Conda  y  Luque,  y  con  él  los 
que  le  siguen,  que  no  ha  llegado  la  hora  de  que  se  proclame 
siquiera  esto,  ya  que  no  podamos  conseguir  que  los  podero- 
sos concurran  al  reinado  de  la  justicia  y  vengan  á  cooperar 
á  él?  ¿No  hemos  de  tener  los  débiles  la  ocasión  propicia  para 
señalarla?  ¿No  hemos  de  poder  decir  que  ha  llegado  la  hora 
de  que  la  ley  se  cumpla,  la  justicia  se  haga  efectiva  y  el  de- 
recho se  realice?  ¿Acaso  significa  alguna  acometividad  lo  que 
propone  el  representante  del  Perú,  ni  encierra  nada  belicoso  y 
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que  no  demuestre  deseos  de  paz?  ¿Qué  dice  el  Sr.  Deustúa? 
¿Qué  es  el  juicio  de  arbitros  en  el  Dereclio  civil?  ¿Acaso  nos- 
otros, en  el  terreno  individual,  no  nos  reconocemos  perfecta- 
mente aptos  para  deponer  ante  la  ley  nuestras  prevenciones 
y  juicios  que  puedan  ser  erróneos,  y  de  esta  compensación 
que  la  ley  hace  en  su  terreno  superior,  nó  nace  la  sentencia 
de  la  cual  se  hace  depender  toda  la  efectividad  del  Derecho? 
Pues  si  esta  sentencia  nace  de  ahí,  ¿por  qué  ha  de  privarse  á 
la  ley  de  la  fuerza  que  la  haga  cumplir?  ¿No  lo  habéis  visto, 
no  lo  veis?  En  cuantas  violencias  se  han  efectuadp  en 
la  Jiistoria,  ¿no  se  ve  esta  misma  efectividad  de  la  fuer*- 
za?  Cuando  Turquía  quería  someter  á  su  despótico  arbi- 
trio la  voluntad  de  los  principados  danubianos  para  que  si- 
guieran bajo  el  férreo  yugo  de  una  intolerancia  y  de  una  ig- 
norancia supremas,  ¿no  fué  Europa,  por  su  más  autorizada 
civilización,  representando  con  Inglaterra  y  Francia  los  po- 
deres más  grandes  de  la  tierra,  la  que  obligó  á  Turquía  á 
dar  la  independencia  á  los  Estados  danubianos?  ¿No  era 
aquélla  la  sanción  del  arbitraje?  ¿Acaso  el  Sr.  Deustúa  ha 
presentado  una  cuestión  confusa  y  que  pudiera  dar  lugar  á 
malas  interpretaciones? 

Surge  un  conflicto  entre  dos  Estados.  Nosotros  hemos  afir- 
mado lo  que  dice  el  Derecho  internacional,  cuyas  teorías,  se- 
ñores, están  expuestas  en  el  libro  magistral  del  Sr.  Toro,  que 
ha  estudiado  de  una  manera  positiva  y  transcendental  cuanto 
se  relaciona  con  el  arbitraje;  porque  América  ha  sido,  es  y 
sigue  siendo,  y  es  necesario  que  los  españoles  así  lo  reco- 
nozcamos, la  maestra  del  Derecho  intemacioíial  moderno, 
como  dice  el  libro  del  Sr.  Toro.  Pues  bien,  cuando  surge, 
digo,  un  conflicto  entre  dos  Estados  y  se  somete  la  cuestión 
á  un  juicio  arbitral,  no  se  cumplen  en  el  terreno  internacio- 
nal más  relaciones  que  las  que  se  cumplen  en  el  terreno 
jurídico.  Llegamos  á  un  Tribunal  que  hemos  constituido 
como  permanente,  que  hemos  señalado  como  obligatorio. 
¿De  qué  serviría  señalar  todo  esto  si  np  señalásemos  en  el 
Cajto  la  obligación  ineludible  en  que  estamos  todos  de  cum- 
plir con  el  precepto  de  la  ley?  Si  dejáramos  este  punto  íncom- 
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pleto,  á  pesar  de  las  resoluciones  del  Congreso,  al  que  con- 
curren las  representaciones  de  delegados  que  yo  respeto  y 
hombres  de  ciencia  que  yo  estimo,  porque  al  ñn,  su  discípulo 
he  sido»  dejaríamos  mutilado  el  principio  del  Derecho,  y  la  ge- 
neración del  Derecho  exige  que,  además  de  determinarse  per- 
fectamente el  sentido  de  la  ley,  se  exija  el  cumplimiento  de  la 
misma. 

Esa  es  la  proposición  del  Sr.  Deustúa.  Que  un  Tribunal 
de  arbitraje  no  pueda  ocuparse  de  la  guerra  porque  son  cosas 
completamente  antagónicas,  ¿quién  lo  ha  dicho?  ¿Acaso  el 
médico  cuando  combate  la  fiebre  no  estima  que  es  un  mal,  y 
no  se  contenta  solamente  con  diagnosticarla,  aunque  sea  con 
error,  sino  que  la  combate  empleando  la  quinina?  Pues  la 
quinina  en  el  terreno  legal  no  es  más  que  la  sanción,  que 
obliga  por  medio  de  la  ley  al  cumplimiento  de  la  ley  misma, 
y  cuando  falta,  no  hay  principio  jurídico,  no  hay  sociedad,  ni 
civilización,  ni  progreso  posible.  He  dicho. 

El  Sr.  Conde  j  liH^ee:  Señores»  no  quería  yo  ahondar, 
ni  voy  á  ahondar.  ¿Cómo  he  de  hacerlo  ante  vosotros?  Pero,  en 
ñn,  aparece  lo  que  yo  me  tomo  la  libertad  de  calificar  de  so- 
fisma con  tales  caracteres  de  razón  y  de  verdad,  que  tengo 
que  decir  dos  palabras  para  tratar  de  deshacer  la  confusión 
incomprensible  entre  el  Derecho  civil'y  el  público,  de  la  cual 
nace  este  debate.  Ya  lo  habéis  visto.  ¿Dónde  está  el  Tribunal? 
¿Djónde  está  la  ley?  ¿Dónde  están  la  ley  procesal,  la  ley  sus- 
tantiva, la  ley  adjetiva?  ¿Dónde  está  la  sociedad  internacio- 
nal? (E¡  Sr.  Armiñdn:  En  la  moral.)  ¡Ahí  En  la  moral  no 
está  el  Derecho.  No  conozco  yo  dentro  de  la  moral  ninguna 
ley  procesal,  ni  ninguna  ley  penal,  ni  ninguna  ley  adjetiva 
que  concrete  la  substancia  del  Derecho.  {El  Sr.  ArmiHán:  Eis 
un  principio  positivista.)  De  manera  que  se  está  discutiendo 
aquí,  á  mi  juicio,  fuera  de  la  órbita  á  que  me  refería,  que  ea 
el  Derecho  internacional  público.  En  el  Derecho  Civil  si  cabe! 
el  juicio  de  arbitros.  ¡No  ha  de  caber!  Pero  note  S.  Sv  una 
cosa,  y  es  que  precisamente  esa  institución  jurídica  es  la 
menos  jurídica  de  todas,  porque  se  funda  en  la  voluntad  d» 
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las  partes.  (B¡  Sr.  Armiñán:  Es  la  más  humana)  que  allí  se 
comprometen,  y  si  no  cumplen,  hay  por  encima  alguien  que 
obliga  á  cumplir.  ¿Dónde  está  ese  alguien  en  el  orden  inter- 
nacional? 

Este  prejuicio  de  la  confusión  del  derecho  privado  con  el 
público  es  muy  antiguo.  Sois  todos  romanos.  Roma  fué  lo 
que  fué  y  conquistó  el  mundo  y  derramó  tanta  sangre  y  fué 
como  el  verdugo  de  la  humanidad  precisamente  por  eso,  por- 
que apoyaba  su  derecho  de  guerra  en  el  Derecho  civil,  pro- 
funda hipocresía  revestida  con  la  forma  jurídica.  Eso  es  lo 
que  nos  proponéis:  que  revistamos  con  los  santos  intereses 
de  la  justicia  y  con  las  formas  de  la  justicia  la  más  grande 
de  las  iniquidades,  que  es  la  guerra.  Eso  hacían  los  romanos; 
así  provocaban  al  enemigo,  así  convertían  en  enemigos  jurí- 
dicos suyos  á  todos  los  pueblos  que  conquistaron,  todos  ¡no- 
centes, todos  víctimas  de  la  injusticia.  Por  tanto,  distingamos 
y  separemos  y  no  involucremos  cosa  tan  grave. 

No  cabe  la  sanción  en  el  Derecho  público.  Cuando  consti- 
tuyáis el  Estado  supremo,  entonces  procederá.  Hoy  por  hoy,^ 
hay  que  apoyarse  en  un  principio  fundamental,  que  es  el  de 
la  soberanía  de  los  Estados.  Destruid  eso  y  habréis  destruida 
la  sociedad  internacional.  Eso  no  se  puede  destruir  sino 
transformando  la  sociedad  y  transformando  el  Derecho,  ce- 
diendo todos  para  que  engrane  el  derecho  del  prójimo.  ¿Cabe 
eso  en  una  sociedad  de  soberanos?  He  ahí  la  diferencia  pro- 
funda, que  nunca  se  borrará,  entre  el  Derecho  público  y  el 
privado.  ¿Cómo  comprendéis  una  sociedad  de  soberanos, 
cuando  la  palabra  está  diciendo  que  soberano  es  el  que  nada 
tiene  sobre  sí?  De  aquí  resulta  la  imposibilidad  de  someter  á 
los  eternos  principios  de  justicia  una  cosa  que  está  sobre  los 
eternos  principios  de  la  justicia,  que  es  la  soberanía.  Hay  que 
confiar  en  el  progreso;  hay  que  contar  con  el  tiempo;  hay 
que  contar  con  medios  sociales:  vengo  diciéndolo  desde  que 
empecé  á  usar  de  la  palabra.  Hay  que  regenerar  la  masa  so- 
cial por  la  ilustración,  por  el  consejo,  por  el  ejemplo  de  la 
conducta;  pero  ¡dar  medios  jurídicos  á  una  sociedad  antiju- 
rídica de  suyo!...  he  ahí  una  contradicción  que  no  comprendo» 
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•és  por  el  Congreso  Hispano-Ame- 

nentos  contrarios  á  esa  idea;  á 
los  argumentos  del  débil  en  favor 
servirle  de  garantía.  Afirmado, 
ije  y  declarado  que  el  fallo  del  ár- 
no  cumple,  ¿qué  otro  medio  que- 

Código  internacional,  es  verdad; 
res  que  trabajan  en  la  ciencia  del 
orientan  en  el  sentido  de  realizar 


imo  la  atención  de  S.  S.  respecto 
sino  sólo  rectificar. 

lino  entonces,  adhiriéndome  á  la 
rque  representa  la  garantía  en  los 
paro  no  puede  estar  más  que  en 
5  de  la  razón  y  la  justicia. 

Sr.  Sierra  tiene  la  palabra  para 


pugno  la  idea  de  sanción,  he  pro- 
creo que  ella  va  ya  envuelta  en 
:raído  por  las  partes,  al  establecer 
arbitraje.  No  creo  que  podamos 
3S  fuera  del  terreno  délo  jurídico, 
si  Derecho  internacional,  entonces 

na  nación  falta  al  compromiso 
I  se  encuentra  frente  á  un  hecho, 

puestos  frente  á  frente  el  hecho 
ibunal  constituido  por  el  derecho 

y  se  impone  el  hecho,  ¿qué  re- 
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)S  la  expresión  de  la  justicia,  y 
í  caso,  la  fuerza  amparando  la 
te  lo  que  queremos  evitar, 
itrar  en  ese  asunto,  debiéramos 
para  que  los  Tribunales  arbitra- 
ra de  la  justicia  y  del  Derecho, 
ha  visto  más  de  una  vez:  que 
>dido  más  que  la  justicia. 

ay  algún  otro  señor  represen- 
i  decir  algo  sobre  este  asunto» 
la  palabra,  porque  realmente  es 
níones,  si  hemos  de  llegar  á  una 


palabra. 

le  la  palabra  el  Sr.  Zárraga. 

con  gran  atención  las  opiniones 
proposición  que  se  discute  se 
idez  Guardia  dice  que  el  arbi- 
entajas  y  sus  inconvenientes,  y 
icias  injustas,  pero  eso  es  cosa 
íon  las  leyes  que  regulan  la  vida 
nuchas  veces  no  son  expresión 
)  hemos  de  negar  la  convenien- 
.  cosa  es  establecer  el  Derecho,  y 
.  Verdad  es  que,  establecido  el 
fallo  arbitral;  pero  el  arbitraje  es 
icíficamente  los  conflictos, 
íntre  el  Derecho  público  y  el  pri- 
la  diferencia,  pero  en  el  Derecho 
rsonas  jurídicas,  y  para  unas  y 
iene  los  mismos  caracteres;  de 
ligaciones,  las  naciones,  como 
peor  condición  que  las  personas 
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pecto  de  ese  papel  que  la  fuerza  puede  tomar  en  la  última' 
determinación  de  los  fallos  del  Tribunal  arbitral  era  un  pro- 
blema que  trataba  de  evitar  esta  moción.  Por  esto  en  ella  se 
añonaba,  no  ya  concretamente  la  solución  presentada  por 
los  dignos  representantes  del  Perú  que  trataba  de  la  fuerza  y 
de  la  intervención,  sino  que  apuntaban  la  necesidad  de  traer 
como  garantía  de  los  fallos  del  Tribunal  permanente  una  san- 
ción positiva,  dentro  de  la  cual  cabe  la  sanción  de  la  fuerza 
como  última  resolución  y  otra  porción  de  procedimientos  de 
carácter  más  pacíficos  y  tranquilos  que  pueden  llegar  á  este 
resultado.  Así  es  que  lá  moción  está  redactada  en  términos  de 
evitar  que  se  entienda  que  el  que  vota  esta  moción  crea  que 
debe  darse  como  única  ó  definitiva  garantía  de  la  eficacia  de 
los  fallos,  la  guerra. 

Si  los  señores  que  han  resistido  la  tendencia,  ó  mejor  dicho, 
más  que  la  tesis  de  esta  enmienda  ó  artículo,  los  comentarios 
que  se  han  expuesto  aquí,  creen  que  mediante  esta  fórmula 
su  susceptibilidad  queda  amparada,  es  ociosa  la  votación;  si, 
por  el  contrario,  su  susceptibilidad  llega  al  extremo  de  creer 
que  es  de  todo  punto  necesario  quitar  en  absoluto  toda  forma 
positiva  de  garantía  á  los  fallos  del  Tribunal  arbitral,  en  este 
caso  yo  lo  someteré  á  la  votación  de  la  Asamblea. 

El  Sr.  Conde  y  liaqué:  Ya  dije  al  principio  que  de  tal 
manera  estaba  redactada  la  proposición,  con  tal  habilidad, 
con  tal  espíritu  de  concordia  (creo  que  así  lo  dije,  y  si  no  lo 
dije  lo  digo  ahora)  que  estoy  dispuesto  á  votarla  por  muchas 
fazones.  Primera,  porque  yo  no  quiero  discutir,  ni  quiero  vo- 
taciones, en  cuanto  se  pueda,  sino  por  unanimidad;  segunda, 
^•por  qué  no  he  de  decirlo?  por  respeto,  por  consideración,  por 
cortesía  á  los  señores  representantes  de  América,  y  en  este 
caso  á  su  elocuente  mantenedor  el  representante  del  Perú. 
Pero  esto  no  es  traición  á  mis  convicciones;  se  puede  llegar 
en  concesiones  á  un  límite,  y  ese  límite  lo  ha  puesto  habilí- 
simamente  6l  Sr.  Presidente  al  contentarse,  de  acuerdo  con 
los  señores  representantes  del  Perú,  con  las  palabras  sanción 
positiva.  A  esto  siempre  puede  llegarse,  y  yo  llego  hasta  ahí» 
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io>  por  las  de  «el  Congreso  cree 


;  autores  de  la  moción  tienen  in  • 
i  mi  juicio  es  lo  mismo.  {Los  se* 
icen  signos  afirmativos.) 

le  el  momento  que  la  moción  se 
parece  que  los  que  llevamos  una 
las  tarde  su  responsabilidad,  si 
decir  por  qué  votamos  en  pro  ó 
ertamente  opuesto  á  la  moción 
y  más  allá;  pero  no  es  un  punto 
3y  contrario  á  la  constitución  de 
:reo  que  no  llegará  nunca  á  rea- 
ntrario  á  la  idea  de  compulsión 

creo  que  no  hay  un  solo  hom- 
del  Sur,  que  entienda  bien  los 
)udiera  firmar,  que  pudiera  po- 
me  al  pie  de  un  tratado  que  le 

el  arma  al  brazo,  no  sólo  para 
propios,  sino  de  los  derechos  de 
incia  también,  que  la  institución 
cano  nos  trae  á  la  idea,  de  que 
3tj,  á  la  idea  del  arbitraje  com- 
ina  invasión  en  lo  más  delicado 
le  la  soberanía  nacional.  Creo 

por  su  naturaleza,  y  debe  ser 
1,  ilimitada,  é  imponerle  la  obli- 
mes- interiores  ó  de  honor  á  un 
los  límites  de  la  historia  y  com- 
ú, 
\  no  creo  que  haya  ningún  hom- 

con  mano  firme  estampe  su 
|ue  le  obligue  á  vivir  siempre 
50  para  manifestar  que,  siendo 

partidario  de  la  idea  del  arbi- 
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la  de  las  declaraciones  de  mo- 
,  y  es  preciso  acabar  hoy.  Por 
:ar  la  moción  con  la  salvedad 
tas\  Sí,  sí.) 

>e  vota  por  aclamación. 

1  objeto  del  debate,  fué  apro- 

otra  moción  del   Sr.  Cam- 


draja:  Perdone  el  Sr.  Presi- 
ngresistas,  más  que  yo,  saber 
^cesaría  por  la  de  conveniente, 
)gar  que  se  hiciese. 

ior.  El  Congreso  estima  que 
.,  etc. 

:omo  decía,  de  esta  otra  pro- 
don  y  que  leerá  el  Sr.  Secre- 
se  acuerde  las  que  son  solu- 
Tiucho  gusto  todas  las  decía- 
le oportunas. 

non: 

en  el  art.  17  del  Reglamento, 
Congreso  Hispano-Americano 
ación  siguiente: 
íano  declara  de  altísima  conve- 
del  arbitraje,  se  determine  en 
rica  un  gran  movimiento  ^  las 
una  organización  tal,  que  per- 
canos  la  consideración  de  una 
ndiesen  España  y  Portugaíl  con 
alor  y  de  su  representación  en 
t  F/dix/ (de  Barcelona).» 
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grandes  diflcultades  del  arbi- 

ha  repetido  en  todas  las  for- 

uentes)  es  su  sanción  jurídica. 

•  de  las  formuladas  por  la  po- 
no problema  de  la  sanción  jurí- 

al  indicar  los  medios  de  crear 
3  vigorice  la  idea  del  arbitraje, 
de  las  dificultades  más  gran- 
ral  llegue  á  encamar  en  la  rea* 
á  la  posible  constitución  de  ese 
indicación  por  mí  hecha  viene 
i  dificultad.  Por  consiguiente, 
Dtros  en  su  raíz  ataquemos  los 
3nerse  puedan  á  la  buena  or- 
al, nosotros  habremos  prestado 
!  este  Tribunal  y  á  la  institución 
ue  hace  tiempo  vengo  acarician- 
apoyada  en  una  magnífica  Me- 
público,  que  un  político,  cuyas 
e  tocar  en  los  linderos  de  la 
locedor  de  estos  asuntos  como 
:reso  jurídico  de  1892  celebrado 

le  no  desconozco  que  el  fondo 

•  lugar  á  larguísimo  debate,  por 
tres  representantes  de  América, 
sición  indicaciones  atentatorias 
ístado^,  y  como  al  propio  tiem- 
5  mi  proposición  tiende  á  encau- 
o  desde  luego  declaro  que,  si 
a  con  fuerza  interna  para  pro- 
pudiera  ser  extemporáneo,  de- 
res  que  preceptúa  el  art.  17  del 

Con  esta  manifestación,  y  en- 
idicación  de  la  Presidencia  en 
í  nada  del  fondo  del  arbitraje  el 
7  por  terminado  mi  discurso. 
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gunda  con  muchas  reservas, 
ir  las  opiniones,  hasta  el  mo- 
minara  su  voto  acerca  de  qué 
5r  comprendidas  en  el  Tribunal 
Igunas  excepciones;  pero  aquí 
L  rotunda  que  era  preciso  su- 

Mtral  tendrá  perfecto  derecho  á 
es  producidas  entre  las  nacio- 

consideradas  como  personali- 
Aciones  particulares  en  cuanto 
endencia  internacional,  y  ade- 
le  tiene  el  Tribunal  arbitral  de 
)s  existentes. 

extraordinaria  para  todos,  pero 
>s  es  mucho  mayor.  Hay  una 
bre  Instituto  de  Derecho  inter- 
jurisconsulto  y  tratadista  de 
relatados  y  recogidos  todos  y 
ios  que  tienen  las  Repúblicas 
)  por  estas  cuestiones,  por  es- 
jneral  injustas,  y  que  á  veces 
en  los  cuales  entra  por  mucho 

de  las  potencias  comprometi- 

n  concluido  ya  estos  peligros, 
n  de  D.  Juan  Prim  á  América, 
a  en  1888,  junto  con  un  buen 
en  la  tierra  americana,  puede 
terminado,  porque  se  resuel- 
ista  del  amor  propio, sino  den- 
,  y  esto  tendrá  más  realidad 
afirmación  pueda  llegarse  á 
que  el  Tribunal  arbitral  resuel- 
)cupaciones  de  lugar,  de  dis- 
e  sólo  en  los  principios  de  la 
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nos,  toda  comunidad  cristiana  y  civilizada  debiera  aboliría 
en  su  constitución  política,  aplicando  exclusivamente  la  ra- 
zón y  los  fueros  de  la  justicia  humana  áta^  resolución  de  los 
conflictos  internacionales».  Paréceme  que  si  algún  día  llega- 
ra á  establecerse  este  principio,  como  se  ha  establecido  ya 
por  algunos  de  los  Estados  ibero-amerícanos,  no  tendríamos 
que  discutir  si  el  arbitraje  debía  ó  no  someterse  a  la  sanción.  , 

Y  digo  después,  queriendo  favorecer  un  movimiento  ur- 
gente para  la  implantación  del  arbitraje,  pero  temiendo  lo 
nocivo  que  pudiera  resultar  .el  empeño  de  fíjar  sin  la  debida 
meditación  las  condiciones  de  los  tribunales  y  jueces  que, 
«siendo  urgente  la  implantación  del  arbitraje  obligatorio  y 
sin  excepciones  en  los  Estados  representados  en  el  Congreso 
importa  recomendar  á  los  delegados  en  el  mismo  que  solici- 
ten de  sus  respectivos  Gobiernos  la  urgente  negociación  de 
tratados  de  arbitraje  y  el  nombramiento  de  una  Comisión  in- 
ternacional que  proponga  á  una  inmediata  Conferencia  his- 
pano-americana  las  bases  constitutivas  del  Tribunal  y  del 
modus  vwendi  que  deba  autorizar  las  relaciones  internaciona- 
les de  los  Estados  hispano-americanos».  Y  con  esto  quiero 
decir,  como  se  ha  indicado  aquí  y  es  muy  sabido,  que  no 
habiendo  derecho  público  internacional,  en  vez  de  proponer, 
cual  si  fuera  materia  liviana,  fundar  un  Código  de  derecho 
público  internacional,  es  algo  más  práctico  que  se  estudie  y 
prepare  la  constitución  de  un  módus  vwendi,  para  que  el  Tri- 
bunal arbitral  dicte  sus  sentencias  con  arreglo  á  esta  consti- 
tución jurídica,  si  se  me  permite  denominar  así  un  prolegó- 
meno del  futuro  Código  de  derecho  internacional.  Superfluo 
me  parece  discutir  hoy  acerca  de  la  necesidad  del  Tribunal 
de  arbitraje  internacional,  cuando  se  ha  reconocido  hasta  en 
la  Conferencia  de  La  Haya  para  determinados  casos.  Lo  que 
importa  es  que  la  diplomacia  y  los  Gobiernos  acepten  el  arbi- 
traje sin  excepciones  y  que  cpudiendo  haber  divergencias  en 
la  interpretación  y  ejecución  de  todo  contrato  bilateral,  n^ 
procede  la  ratificación  de  ningún  convenio  internacional  si  no 
contiene  en  su  articulado  una  cláusula  que  obligue  á  some- 
ter al  arbitraje  las  cuestiones  de  divergencia».  Tenemos  preci- 
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solamente  someter  al  conoci- 
discusión,  y  mucho  menos  á  la 
lido  el  honor  de  enunciar,  ex- 
ido  mi  orientación  en  el  porve- 
■igido  sólo  al  Senado  en  más  de 
as,  interpelaciones  y  proposicio- 
►revisora  por  nuestra  debilidad 
mendaban  la  razón  y  nuestros 
istancias,  y  muy  especialmente 
o  años  antes  de  nuestros  desas- 
)nrosos,  pedí  en  el  Senado  que 
:iaciones  promovidas  en  1890 
ios  Unidos  para  resolver  pací- 
nacionales  entre  España  y  los 

los  indoctos  culpables  se  afa- 
nsabilidades,  que  severamente 

3S  desgracias  nacionales,  en  que 
B  ninguna  responsabilidad,  me 
iza  de  que  antes  de  mucho  tiem- 
los  ibero  americanos  celebrarán 
y  de  mutuo  interés  con  España 
las  las  diferencias  que  ocurran 
uestras  familias  establecidas  en 
itico,  del  Pacífico  y  del  Medite. 
) 

Señores,  creo  que  estamos  com- 
etan agotadas  las  conclusiones 
se  ha  contestado  clara  y  termi- 
•egunta  que  constituye  el  tema 
te  de  las  cuestiones  de  que  trata 
•a  forma,  consignadas  en  nues- 
evas  afirmaciones?  Además,  si 
itraje  permanente  y  obligatorio 
/iene  eso  de  las  cláusulas  com- 
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El  Sr.  Presidente:  Permítame  S.  S.  que,  antes  de  con- 
tinuar, le  pregunte  si  ha  pedido  la  palabra  para  hablar  de 
^te  asunto. 

El  Sr.  (Cedrón  de  la  Pedriza:  Para  hablar  sobre  la 
moción  del  Sr.  Marcoartú. 

El  Sr.  Presidente:  Pues  en  ese  caso  no  se  la  puedo 
conceder,  sino  sólo  para  defender  una  moción  personal 
de  S.  S. 

El  Sr.  Cedrón  de  la  Pedraja:  Entonces  presentaré 
una,  y  la  voy  á  hacer  de  palabra,  contando  con  que  la  dis- 
creción de  los  señores  que  me  escuchan  salvará  las  incorrec- 
ciones de  forma  en  que,  hablando,  pueda  incurrir. 

Mi  moción  es  ésta:  Que  el  humilde  congresista  que  tiene 
e\  honor  de  dirigiros  la  palabra  propone  al  Congreso,  ó  en- 
tiende que  debe  proponerse  al  Congreso,  que  acuerde  decla- 
rar que  los  medios  de  facilitar  y  llevar  á  la  práctica  el  arbi- 
traje no  son  los  de  la  moción  del  Sr.  Marcoartú.  (Risas,)  Es 
una  moción,  ¿quién  lo  duda?  (Más  risas.) 

Decía,  al  empezar,  que  lo  primero  que  tenía  que  hacer  era 
mirar  la  hora,  porque  cuando  se  trata  sencillamente  de  pro- 
nunciar discursos  que,  siendo  míos,  no  han  de  influir  siquiera 
en  las  resoluciones  de  este  Congreso  y,  siendo  de  quien  fue- 
ren, no  han  de  influir  sino  muy  de  lejos  y  á  la  larga  en 
las  resoluciones  de  los  Gobiernos  y  en  la  marcha  de  la  huma- 
nidad, entiendo  que  lo  menos  que  se  debe  hacer,  en  conside- 
ración al  auditorio,  es  ahorrarle  palabras  y  tiempo. 

Si  hubiera  hablado  á  otra  hora  y  en  otro  momento  del  de- 
bate, habría  marcado  las  diferencias  esenciales  que  existen 
entre  la  manera  que  tiene  el  Sr.  Marcoartú  de  concebir  la 
^erra  y  el  modo  como  yo  la  concibo.  Repito  que  voy  á  ser 
brevísimo. 

El  Sr.  Presidente:  Haga  S.  S.  una  exposición  sencillí- 
sima. 
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)  y  la  guerra  hay,  en  favor  de  la 
ace  de  que  la  honra  individual  está 
penal  y  garantida  por  toda  la  ma- 
5entes  de  que  el  Estado  dispone,  y 
al  no  hay  más  que  una  organiza- 
lad  en  sí  misma  es  embrionaria  y 
ticia  ni  siquiera  lo  es,  puesto  que 
5  no  pasa  de  ser  un  conato  genero- 

B  yo  vaya  á  cantar  las  alabanzas 
.  El  condenarla  es  muy  antiguo, 
mas  en  el  mundo,  apenas  ha  habi- 
itor  ascético  que  no  haya  hablado 
.rerdad,  aquello  de  quis  fuit  horren- 
ulo,  está  muy  bien  en  los  versos  de 
lando  nos  lo  representamos  joven, 
í  su  amada  y  trocar  las  delicias  y 
na  por  las  asperezas  y  rigores  del 

que  con  declaraciones  puramente 
3ra  se  inspiren  en  los  sentimientos 
guerra,  no  adelantaremos  absoluta* 
soluciones  prácticas,  y  por  esto  yo, 
concepto  que  acabo  de  exponer, 
¡1  Sr.  Marcoartú  en  su  proposición 
soluciones  relativas  al  arbitraje  que 
larece  que  estoy  ya  dentro  del  tema 
5tricto  rigor. 

blado  de  abrir  un  concurso...  {El 
\  puramente  personal.)  Desde  luego, 
irso  abierto  por  S.  S.,  que  ha  sido 
íundo,  con  provecho  para  la  ciencia 
.  Pero,  en  fin,  ha  hablado  el  señoí* 
ncurso  sobre  los  medios  de  contra- 
5,  sin  acudir  á  la  fuerza,  los  desig- 
ís.  A  mí  se  me  ocurre  un  medio:  la 
)s  permanentes.  (E¡Sr.  Marcoartú: 
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te:  Con  mucha  pena  mía,  que  con  mu- 
yendo á  S.  S.  por  largo  tiempo, 
i  de  otra  moción  del  Sr.  Torres  Campos. 

lo:  Dice  así: 

iene  el  honor  de  proponer  á  la  Sección 
)to  d(3  gracias  á  la  Comisión  de  arbitra- 
las  conclusiones,  á  nuestro  digno  Presi- 
que  tan  acertadamente  ha  dirigido  las 
distinguidos  representantes  de  las  Repú- 
canas  que  se  han  inscripto  y  tomado 
bates.  Madrid  14  de  Noviembre  de  1900. 
tmpos.» 

tú:  Propongo  que  se  vote  por  aclama- 
estras  de  aprobación)^ 

\  del  Ecuador:  Yo  pido  que  se  am- 

is  al  Gobierno  español,  que  ha  patroci- 

y  puedo  decir  seguramente  que  hablo 

los  congresistas  americanos.  {Grandes 

ion,) 

ite:  Creo,  á  juzgar  por  las  manifestacio- 
la  reunión,  que  no  es  necesario  que  el 
pronuncie  discurso  en  defensa  de  su  pro- 
es  que  el  Presidente  haga  esta  pregunta 
un  voto  de  gracias  en  que  yo  estoy  ih- 
ir  es  hacerla. 


,  por  tanto,  nuestros  trabajos;  pero  yo  he 
3  de  cerrar  las  sesiones  de  esta  Sección 
)dos  los  señores  que  quisieran  hablar,  y 
1  representantes  de  América,  algunos  de 
idicado  ya  su  deseo. 
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doso  de  todas  las  personas  que  aquí  se  han  congregado. 
{Muy  bien,  muy  bien.) 

Ahora  tendremos  mucho  gusto  en  oir,  si  quieren  hacer  al- 
gunas declaraciones,  á  los  dignos  representantes  de  América. 

El  Sr.  Zárraga:  Como  representante  de  Venezuela,  yo 
participo  de  las  mismas  ideas  del  señor  representante  del 
Perú. 

El  Sr.  Sálnz:  (Representante  del  Uruguay):  Yo  he  vo- 
tado la  moción  con  mucho  gusto;  pero  debo  hacer  presente 
que  mi  país  ha  puesto  en  práctica  el  sistema  del  arbitraje  en 
las  dificultades  territoriales  que  ha  tenido  con  vecinos  pode- 
rosos; por  consiguiente,  está  completamente  dentro  de  nues- 
tras ideas,  habiendo  yo  escuchado  con  mucho  gusto  el  nota- 
ble discurso  del  señor  representante  del  Perú. 

El  Sr.  Representante  del  Eroador:  Lo  único  que 
puedo  decir,  creyendo  representar  genuinamente  las  ideas  de 
mi  Gobierno,  es  que  he  profesado  y  defendido  siempre  el 
principio  del  arbitraje,  y  he  tenido  mucho  gusto  en  adherir- 
me á  las  conclusiones  en  que  ya  de  antemano  se  había 
acordado. 

Habiendo  oído  también  la  lectura  de  ese  voto  de  aplauso 
que  se  ha  concedido  al  Sr.  Presidente  de  esta  Sección,  yo 
desearía,  como  representante  de  mi  país,  que  constara  una 
manifestación  de  estimación  y  agradecimiento  al  Gobierno 
español,  que  tan  generosamente  se  ha  prestado  para  que  con- 
currieran á  Madrid  todos  los  representantes  de  las  naciones 
hispano-americanas,  y  formásemos  este  bello  desiderátum, 
que  ojalá  sea  algún  día  una  realidad:  el  arbitraje  obligatorio 
y  permanente  para  todas  las  cuestiones  entre  pueblos  herma- 
nos de  un  mismo  origen.  (Aplausos.) 

El  Sr.  Sierra  (Delegado  de  Méjico):  Había  yo  pedido  la 
palabra  y  no  me  perdono  el  que  mis  compañeros  me  hayan 
privado  del  placer  de  haber  sido  el  primero  (ésta  es  una  cues- 
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discutído  y  preparado  en  las  Comisiones  ó  Secciones,  se  lleva- 
ra al  Congreso  pleno;  pero  lo  que  aquí  ha  pasado  demuestra 
perfectamente  que  esto  era  de  todo  punto  imposible,  puesto 
que  se  trataba  de  once  Secciones.  Por  manera  que  lo  que 
aquí  hemos  acordado  pasará  á  la  Junta  directiva  como  acuer- 
do definitivo  del  Congreso.  Esta  es  la  resolución  de  la  Junta 
organizadora  del  mismo,  porque  se  ha  querido  evitar  de  esta 
suerte  que  hubiese  treinta  ó  cuarenta  sesiones,  como  segura- 
mente habría,  si  todos  estos  negocios  se  llevasen  al  Congre- 
so. Esto  no  depende  de  nosotros,  sino  de  la  base  que  se  ha 
dado  á  esta  organización,  en  la  cual  nosotros  no  hemos  in- 
tervenido. 

El  Sr.  Representante  del  Kenmdor :  La  palabra 
Adiós  que  ha  pronunciado  el  Representante  de  Méjico  ha  he- 
rido ese  sentido  íntimo  de  familia  que  tenemos  los  america- 
nos y  los  españoles.  Creo  que  no  es  Adiós  la  moción  del  se- 
ñor Sierra,  porque  la  idea  de  una  próxima  reunión  de  un 
Congreso  me  hace  decir  sólo  tHasta  Itiego-»,  (Muestras  de 
aprobación.)    . 

El  Sr.  Denstnm:  Yo  también  me  adhiero  á  las  palabras 
expuestas  por  varios  señores  representantes  por  la  manera 
como  han  sido  llevados  á  cabo  los  debates  y  como  hemos 
sido  recibidos  en  España. 

El  Sr.  ZmldÍTmr  (Representante  del  Salvador):  También 
yo  hago  iguales  manifestaciones,  adhiriéndome  á  las  pala- 
bras que  se  acaban  de  pronunciar. 

El  Sr.  lUmdneno:  Yo  no  tengo  más  que  decir,  Sr.  Presi- 
dente, sino  que  me  adhiero  por  completo  á  las  manifestacio- 
nes hechas  por  todos  los  señores  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra,  rindiendo  un  homenaje  por  el  acierto  con 
que  la  Presidencia  ha  dirigido  los  debates,  llevándolos  al  tér- 
mino satisfactorio  á  que  han  llegado. 

El  Sr.  Aradnán:  Breves  palabras,  porque  después  de  las 
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^1  país  que  represento,  sumamente  simpático,  me  adhiero  á 

eílo  con  mucho  gusto.  Esto  en  primer  término,  ya  que  á  esto 

se  refieren  las  últimas  palabras  que  aquí  se  han  pronunciado. 

-En  segundo  lugar,  el  objeto  principal  que  me  ha  obligado- 

á  levantarme  es  el  de  adherirme  en  todo  y  por  todo  á  las  dis- 

tint&s  manifestaciones  que  en  pro  del  arbitraje  se  han  oído 

aquí  en  este  salón  de  sesiones.   Por  consiguiente,  los  repre- 

serjtantes  de  naciones  pequeñas,  que  son  las  más  expuestas 

precí  i  sámente  á  los  actos  de  rapiña  de  las  mayores,  somos 

ios  cj  ue  vemos  mejor  el  espíritu  de  justicia  y  de  equidad  que 

^  l>^^sa  en  la  palabra  arbitraje.  Así  es  que  creo  natural  decir 

que     'L^^k  República  dominicana  verá  con  muy  buenos  auspicios 

que      ole  este  Congreso  salga  algo  útil  y  que  tienda  al  bien 

^*>^  ^J.  TI,  cual  es  la  paz  de  los  pueblos  hispano-americanos. 

^~i^^^3r  máfS:  la  República  dominicana  ha  llevado  á  la  prácti- 
^^^*: as  ideas  que  aquí  se  han  sustentado.  Sus  últimas  di- 
^^^i  <iDnes  con  Haiti  han  sido  pacíficas,  tanto  que  el  laudo  lo 
^  ^  i  <:tado  Su  Santidad  León  XIII.  Después  de  eso,  creo  que 
^Ip^^Xsestá  iniciado  en  estas  ideas,  y  estimo  que  los  demás 
pais^^  americanos  se  convencerán  de  la  necesidad  de  evitar 
«usi  -d^nes  de  sangre  que  constituyen,  al  fin  y  al  cabo,  una 
perdi  ^a  para  los  vencedores  y  para  los  vencidos. 

^•^  Sr.  Trlmy:  Como  español  que  lleva  cuarenta  y  ocho 
^^^'  <3e  residencia  en  Cuba  y  que  no  ha  renunciado  á  sus 
<lerec:^;j^Qg  de  nacionalidad,  me  asocio  de  todo  corazón  á  lo 
F^I>i.^esto  por  el  Sr.  Armiñán.  Y  lo  creo  tanto  más  posible  y 
logice  <:i>,  cuanto  que  España,  nombrando  un  cónsul  que  vele 
P^^  l<z^s  intereses  de  los  españoles,  implícitamente  ha  acepta - 
¿o  ol  hecho  consumado,  con  harto  dolor  para  todos,  pero 
con^  vamado  al  fin. 

^1    Sr.  Presidente:  El  Sr.  Armiñán  tiene  el  deseo  de 

q^^   conste  que  la  Asamblea  se  asocia  á  los  que  él  representa 

^^^^>   formulando  con  todas  las  salvedades  propias  de  un  in- 

Ci^^nte  político,  pero,  claro  está,  con  su  sentido  en  favor  de 

\a  intimidad  por  nuestra  querida  Cuba,  la  expresión  concreta 
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El  Sr.  Conde  y  Iiiijq[ae:  Pido  la  palabra  para  manifes- 
"tarme  conforme  con  la  última  moción. 


El  Sr.  Presidente:  La  hemos  transformado. 

El  Sr.  Armlnán:  Pido  la  palabra  para  defenderla. 

El  Sr.  Conde  y  liuqae:  jSi  no  la  voy  á  atacar!  Lo  que 
■digo  se  refiere,  no  á  las  novísimas  Naciones  perfectamente  in- 
<iependientes,  sino  á  nuestras  antiguas  colonias:  *que  vayan 
benditas  de  Dios. 

El  Sr.  Arnilnán:  No  basta  esp. 

El  Sr.  Presidente:  Acordado  ya,  y  acordado  por  acia-  * 
mación. 

Con  esto,  repito,  terminamos  nuestros  debates.  El  tono  ge- 
neral que  aquí  se  les  ha  dado  hace  imposible  que  yo  pro- 
nuncie un. discurso.  Felizmente,  no  los  ha  habido;  hemos 
cambiado  opiniones,  y  no  ha  sido  necesario  llegar  á  la  vota- 
ción. jCuáftta  discreción  y  qué  espírtu  de  tolerancia  de  todos 
los  fiquí  congregados! 

Sin  duda  alguna,  era  para  todos  los  que  aquí  nos  hallamos 
un  caso  de  gran  satisfacción  el  vernos  otra  vez  reunidos  to" 
-dos  aquellos  que  tenemos  idéntico  espíritu  y  tendencias  aná- 
logas, procedemos  de  un  mismo  tronco  y  tenemos  enmedio 
de  las  diferencias  que  se  producen  en  la  historia,  quizá,  qui- 
zá un  fin  idéntico  que  ha  de  realizarse  en  los  tiempos  fu- 
turos. 

Esta  reunión  es  verdaderamente  notable,  no  sólo  por  la 
tolerancia,  por  el  espíritu  de  concordia  de  todos  los  congre- 
gados, sino  porcia  altura  de  pensamiento,  por  el  conocimien- 
to extraordinario  que  aquí  han  demostrado  absolutamente 
todas  las  personas  que  han  tomaJo  parte  en  los  debates  res- 
pecto de  uno  de  los  problemas  más  graves  que  hoy  se  plan- 
tean en  el  mundo  y  que  interesan  á  lo  más  extraordinario  y 
supremo  del  Derecho  internacional. 

15 
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Realmente  éste  es  un  argumento  de  gran  fuerza  para  aque- 
lla recomendación  que  sé  hacía  en  la  sesión  inaugural  por 
labios  del  Sr.  Sierra,  y  que  se  ha  repetido  aquí  por  otros  se- 
ñores representantes  de  Sud-América,  de  la  necesidad  trans- 
cendental de  afirmar  ante  todo  y  sobre  todo  la  personalidad 
¿e  la  raza  hispano-latina.  Cuando  esa  personalidad  se  de- 
muestra por  una  larga  y  brillantísima  historia,  allí  se  agigan- 
ta, probando  que  todos  somos  hombres  que  vivimps  dentro 
de  la  cultura  universal,  dentro  de  nuestro  tiempo,  afirmanda 
los  mismos  principios  que  caracterizan  el  progreso  de  los 
^eblos  más  adelantados. 

No  diré  nada  respecto  á  mi  actitud,  de  mi  conducta  en  es- 
tos debates.  Reitero  lo  que  antes  he  dicho:  yo  he  hecho  poco» 
Habría  sido  ocioso  que  yo  hubiese  intentado  nada  si  no  hu- 
biera contado  desde  luego  con  la  bondad  acentuadísima  de 
,  todos  los  señores  que  han  terciado  en  los  debates  y  además 
con  el  gran  instinto,  con  el  gran  sentido  de  discreción,  coa 
el  gran  sentido  práctico  de  la  reunión  toda,  que  ha  hecha 
absolutamente  imposibles  diferencias  de  ninguna  especie. 
Memos  de  decirlo  muy  alto:  ésta  es  la  Sección  más  difícil  del 
Congreso,  ésta  es  la  Sección  poh'tica.  No  sólo  la  clase  de  ne- 
gocios que  aquí  se  han  ventilado,  sino  la  orientación  que 
aquí  se  ha  determinado,  acreditan  que  ésta  era  la  Sección  en 
la  que  se  necesitaba  mayor  prudencia,  afirmando  no  sólo  los 
ideales  definitivos,  sino  las  soluciones  próximas;  pero  dejan- 
do, sin  embargo,  algún  tiempo  para  que  los  Gobiernos  pue- 
dan realizar  nuestro  ideal  dentro  de  los  términos  y  de  las  . 
condiciones  que  permita  la  política  palpitante. 

En  esta  materia  del  arbitraje,  como  aquí  ya  se  ha  hecho- 
notar,  llegamos  á  una  fórmula  que  implica  un  enorme  ade- 
lanto. Hace  poco,  revisando  mis  papeles  con  otro  motivo, 
tropecé  con  el  discurso  pronunciado  por  Cánovas  del  Castillo 
al  cerrar  los  debates  del  Congreso  de  1892.  Uno  de  los  temas 
de  aquel  Congreso  fué  precisamente  éste,  y  las  soluciones  de 
aquel  Congreso  fueron  de  una  grande  y  generosa  aspiración, 
pero  también  de  una  gran  circunspección,  de  un  gran  temor 
en  punto  á  la  realización  de  lo   que  entonces  se  aconsejaba» 
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Ya  entonces  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  espíritu  de  gran  al- 
tura, del  cual  podíamos  estar  separados,  hasta  por  abismos, 
en  todo  lo  que  puede  tener  relación  con  la  política  interior 
de  nuestra  patria,  pero  cuya  elevación  de  pensamiento  y  cul- 
tura rayaban  en  lo  extraordinario,  ya  entonces  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  señalaba  esto  que  hoy  estamos  tocando:  la 
posibilidad  de  que  en  plazo  no  muy  remoto  se  dieran  fór- 
mulas más  acabadas,  que  acaso  calmasen  las  impaciencias 
de  los  que  queríamos  que  se  diese  una  solución  más  cot^- 
pleta  á  esta  cuestión  del  arbitraje  internacional. 

Pues  bien,  esto  se  ha  realizado,  el  avance  es  extraordina- 
rio. Con  sólo  sostener  en  el  orden  puramente  doctrinal  la 
afirmación  del  arbitraje  obligatorio,  del  Tribunal  de  arbitraje 
permanente  y  la  competencia  de  este  Tribunal  sin  excep- 
ciones, realmente  podemos  decir  que  estamos  en  el  últi- 
mo extremo  de  la  fórmula  positiva  del  Derecho  interna- 
cional. 

¿Se  realizará  esto?  Yo  quiero  fiar  un  poco  en  el  éxito  de  la 
empresa.  Los  dignos  representantes  de  América  nos  han 
traído  aquí  su  ciencia  y  su  experiencia;  nosotros  nuestra  as- 
piración, que  es  tanto  más  viva  cuanto  que  nuestro  estado 
presente  puede  inspirar  una  consideración  extraordinaria,  pero 
que  no  niega  ni  puede  negar  la  personalidad  de  esta  raza  es- 
pañola, ni  la  fe  en  sus  grandes  destinos.  Siendo  así,  y  con 
estos  datos  traídos  de  una  y  otra  parte,  podemos  todos  con- 
tribuir á  soluciones  que  están  dentro  de  la  armonía  general  de 
la  raza,  porque  la  teoría  del  arbitraje  internacional  (ya  se  ha 
dicho  aquí  por  todos  los  que  son  maestros  en  estas  materias) 
no  implica  sólo  una  solución  momentánea  de  los  conflictos, 
no,  implica  la  creencia  en  una  entidad  sustantiva  y  superior 
que  venga  á  terminar  en  grande  armonía  los  conflictos  y  las 
discusiones  de  cada  uno  de  los  pueblos,  afirmando  cada  uno 
de  éstos  su  propia  personalidad  con  su  carácter,  tendencia  y 
significado  distmto  en  la  armonía  general  de  los  pueblos  cul- 
tos. De  esta  suerte  podemos  llegar  á  ^Uo. 

Más  aún.  Oímos  á  cada  instante  (y  en  este  momento  se 
produce  á  nuestro  rededor)  hablar  del  movimiento  de  con- 
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centración  de  los  pueblos  sajones;  y  es  incuestionable  que 
ésta  es  una  ley  característica  de  nuestro  siglo,  que  ésta  es 
una  tendencia  dentro  de  la  corriente  general  contemporánea^ 
que  por  todas  las  manifestaciones  particulares  viene  á  deter- 
minarse en  un  sentido  que  acepta,  con  representación  propia, 
una  de  las  manifestaciones  de  la  vida  universal.  Y  si  esto  es 
así,  ¿podemos  pretender  nosotros  otra  cosa,  ni  pasar  por  am- 
biciosos, cuando  afirmamos  que  de  la  propia  manera,  y  no 
para  luchar  ni  para  repeler  con  la  fuerza,  fuera  del  caso  en 
que  repeler  fuere  necesario,  sino  para  contribuir  á  la  armo- 
nía de  todo  el  mundo,  cuando  nosotros  afirmamos  dentro  de 
la  raza  latina  una  gran  corriente  de  concentración  que  no 
sea  exclusiva  de  nuestra  raza,  sino  que  esté  en  armonía  con 
la  dirección  que  tomen  las  demás  razas  en  los  tiempos  con- 
temporáneos? Este  es  el  sentido  que  no  está  determinado  de 
un  modo  concreto  en  estas  soluciones,  pero  en  ellas  sí  queda 
afirmado  de  una  manera  positiva  el  punto  de  partida,  seña- 
lando un  adelanto  considerable  sobre  todos  los  progresos 
realizados  hasta  ahora. 

Tenemos  la  fortuna  de  que  en  los  pueblos  sudamericanos 
el  adelanto  del  Derecho  intemacioual  es  extraordinario.  Desde 
los  tiempos  de  Bolívar,  desde  las  Asambleas  de  Panamá,  de 
Lima  y  de  la  segunda  reunión  de  Lima  hasta  la  célebre  Con- 
ferencia de  París,  se  ha  mantenido  siempre  este  mismo  senti- 
do, dándole  á  esta  obra  del  arbitraje  internacional  y  de  la 
constitución  del  Tribunal  arbitral  el  sentido  trascendental  que 
aquí  yo  señalo;  con  la  diferencia  que  entonces  se  concretaba 
á  dos  fines:  á  armonizar  las  disensiones  particulares  de  la 
América  latina,  y  á  defenderse  contra  las  agresiones,  que  en- 
tonces estaban  representadas  por  España. 

La  protesta  en  aquel  entonces  era  natural;  pero  los  tiem- 
pos han  variado  por  completo,  y  ya  nuestros  nacionales,  que 
viven  allí  identificados  con  la  manera  de  ser  de  aquella  tie- 
rra, se  abstienen  de  perturbar  la  vida  de  aquellos  países,  y 
IOS  naturales  de  América  consideran  unánimemente  que  la 
emigración  que  parte  de  nuestra  Península,  por  su  laborio- 
sidad, por  la  identificación  que  tiene  con  aquellos  pueblos. 
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constituye  un  factor  indiscutible  é  inexcusable  del  progreso 
de  América. 

Variados  los  términos  de  la  cuestión,  y  concluidas  nues- 
tras diferencias,  para  mí,  lo  puedo  decir  aquí  con  franqueza^ 
para  mí,  el  fracaso  de  nuestro  empeño  colonial  y  la  pérdida 
de  nuestras  Antillas  puede  decirse  que  ha  roto,  que  ha  des- 
hecho la  mayor  parte  de  mis  ilusiones;  porque  yo  he  creído 
por  mucho  tiempo  que  la  existencia  de  Cuba  y  Puerto  Rico 
autónomas,  con  vida  propia,  dentro  de  la  bandera  española, 
era  la  garantía  más  espléndida  del  imperio  de  España  en 
aquellas  regiones  y  la  seguridad  de  que  por  este  medio  po- 
dían abrazarse  todos  los  pueblos  americanos,  comprendiendo 
y  reconociendo  que  España  vivía  identificada  con  toda  la 
civilización  y  toda  la  libertad  de  la  vida  contemporánea.  Los 
tiempos  han  variado,  las  circunstancias  io  han  hecho,  Cuba 
se  ha  perdido  {El  Sr,  Conde  y  Luque:  Nos  la  han  quitado), 
esto  es  ya  un  hecho  definitivo;  pero  aun  perdida  Cuba,  siem- 
pre queda  entre  españoles  y  sudamericanos  lo  que  no  puede 
negarse:  la  unidad  de  raza  y  la  identidad  de  nuestro  destino. 

Hemos  de  trabajar,  porque  hay  una  obra  que  ha  de  ser 
realizada  por  los  Gobiernos.  Repito  lo  que  he  dicho  al  princi- 
pio de  nuestras  sesiones:  aun  cuando  tenemos  la  satisfacción 
de  contar  entre  nosotros  muchos  ilustres  congresistas  que 
traen  una  representación  oficia!  de  la  Nación  á  que  pertenecen, 
no  están  aquí  á  título  de  diplomáticos,  están  como  miembros 
del  Congreso  para  ilustrarnos  acerca  de  la  marcha  de  las 
cuestiones  de  su  país,  como  ecos  de  la  opinión  del  mismo, 
presentándonos,  no  la  opinión  de  sus  Gobiernos,  sino  el  sen- 
tido general  de  la  sociedad  en  que  viven.  Nosotros  aquí  no 
acordamos  nada  que  sea  oficial,  no  hacemos  más  que  presen- 
tar respetuosamente,  primero  á  los  Gobiernos,  después  á  la 
opinión  pública,  lo  que  creemos  factible  dentro  de  las  condi- 
ciones del  tiempo,  y  afirmamos  lo  que  afirma  la  ciencia  y  lo 
que  determina  la  vida  contemporánea  en  la  antigua  Madre 
patria  y  en  las  nuevas,  novísimas  Repúblicas  ibero-america- 
nas. Los  Gobiernos  lo  han  de  hacer,  y  yo,  sin  creer  pecar  de 
pretencioso,  digo  que  la  fórmula  que  hemos  votado  es  de  una 
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prudencia  extraordinaria.  Medios»  maneras,  oportunidad,  cir- 
cunstancias, todo  lo  dejamos  entero  á  los  Gobiernos;  -nos- 
otros señalamos  el  objetivo  y  afirmamos  sólo  los  principios 
que  proclaman  la  ciencia  y  la  experiencia. 

Por  lo  demás,  aquí  queda  una  Sociedad  encargada  por  uno 
de  nuestros  acuerdos  de  activar  nuestro  empeño,  y  queda  otra 
cosa  (de  que  no  se  ha  hablado  quizás  lo  suficiente  en  nues- 
tra Sección)  entre  aquel  grupo  de  recomendaciones  y  medidas 
necesarias  para  determinar  la  corriente  de  opinión  que  favo- 
rezca esta  intimidad  hispano-americana:  nosotros  recomen- 
damos la  constitución  de  Sociedades  propagandistas  de  la 
paz,  de  centros  que  discutan  los  problemas  internacionales. 

Parece  mentira  que  en  este  país,  con  los  adelantos  que  po- 
sitivamente tenía  España  en  otro  tiempo,  cuando  dictaba  el 
derecho  natural  y  el  internacional,  con  la  representación  que 
España  ha  tenido,  no  ya  sólo  como  descubridora  de  Améri- 
ca, sino  con  la  representación  que  ha  tenido  en  el  mundo 
todo,  porque  ha  llevado  á  todos  los  demás  pueblos  la  obra  de 
su  espíritu  y  su  lengua,  sus  leyes,  su  religión,  y  después  rea. 
lizando  la  maravillosa  obra  de  que  se  habla  muy  poco  y  que 
es  gloriosísima:  la  obra  de  la  independencia  de  1808;  parece 
mentira  que  aquí  se  haya  abandonado  de  esta  manera  el  cul- 
tivo de  los  estudios  del  Derecho  internacional  y  el  conoci- 
miento de  los  problemas  internacionales.  Pues  esto  es  preci- 
so moverlo,  porque  realmente  lo  que  es  necesario  dar  á  los 
Gobiernos  y  al  movimiento  de  los  partidos,  á  esta  política 
que  nos  deshace,  no  porque  la  política  sea  mala,  sino  por  la 
manera  de  determinarse  mediante  circunstancias  de  que  no 
voy  á  hablar  ahora;  lo  que  es  preciso  dar  á  los  Gobiernos  es 
una  idea,  manifestarles  nuestra  fe  en  las  convicciones,  ó,  me- 
jor dicho,  en  la  virtualidad  de  las  ideas.  Esto  lo  podemos  rea- 
lizar prestando  todos  la  cooperación  viva  que  nos  sea  posible 
para  la  constitución  de  estas  grandes  Sociedades  de  difusión 
<le  las  ideas  y  de  discusión  de  las  cuestiones  internacionales. 
Pero  advierto  que  voy  levantando  la  voz  y  voy  dando  notas 
así  como  de  discurso  á  lo  que  no  creo  que  debe  ser  más  que 
una  conversación  familiar. 
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f^<yTr  tanto,  yo  termino  muy  obligado  á  todos  los  que  aquí 
^n  prestado  su  cooperación,  y  obligado  especialmente  á 
fe  presentantes  americanos,  porque  yo,  desde  que  tengo 
''.  ^  razón,  he  emprendido  esta  campaña;  siendo  muy  niño 
en  mi  modesta  clase  todos  estos  trabajos  de  aproxima- 
mundo  del  otro  lado  del  Atlántico;  también  yo  he 
rado  con  interés  vivísimo  el  desarrollo  de  su  política  y 
conocer  la  mayor  parte  de  los  grandes  hechos  de  sus 
res;  ninguno  de  los  nombres  de  los  que  aquí  están  me 
conocido,  quiero  decir,  que  yo  me  encuentro  aquí,  con 
los  candores  de  mi  alma,  en  lugar  propio,  haciendo  fer- 
votos  en  favor  de  esta  obra,  porque  á  ella  he  consa- 
muy  buena  parte  de  mi  vida.  Agradezco,  pues,  sus 
Iones  á  todos  esos  señores  que  hoy  más  que  nunca  con- 
fc  como  mis  amigos,  y  les  devuelvo  el  saludo,  no  ya  en 
t^orrx'%::^^g  propio,  sino  en  nombre  de  todos  los  congresistas  es- 
f      ^^^Xes,  deseando  vivamente  la  prosperidad  y  la  gloria  de  esa 
^^^^^^^"ica  latina,  cuyas  grandezas  tenemos  que  considerar 
^f*^^:>  nuestras,  porque  al  fin  y  al  cabo  nuestras  ideas  son  las 
^^^"^^r^as  y  abrigamos  la  esperanza  de  que  triunfen  nuestros 
^^V>^jQS  y  nuestras  virtudes.  (Grandes  aplausos.) 

^^y»  por  tanto,  por  terminadas  las  sesiones  de  la  Sección 

*^  B.rbitrajes;  las  conclusiones  acordadas  se  redactarán  para 

^^tt\eterlas  á  la  Comisión  organizadora;  constarán  en  las  ac- 

^^  las  manifestaciones  que  han  hecho  todos  y  cada  uno  de 

tos  representantes  de  América,  y  quedamos  todos  citados, 

como  antes  se  ha  dicho,  hasta  luego,  hasta  la  reunión  de  una 

nueva  Asamblea  en  que  cambiemos  nuestras  opiniones.  (Muy 

bien.  Aplausos.) 

Voy  á  hacer  la  siguiente  propuesta:  ¿Se  autoriza  á  la  Mesa 
para  que  pida  al  Gobierno  que,  por  medio  de  despachos  tele- 
gráficos á  los  representantes  de  España,  participe  lo  sustan- 
cial de  los  acuerdos  de  esta  Sección,  y  por  tanto,  la  afirma- 
ción del  arbitraje  obligatorio  y  sin  excepciones  para  todas  las 
naciones  hispano-americanas? 

Varios  Sres.  Congresistas:  Sí,  sí;  por  aclamación. 
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CONCLUSIONES 

PROPUESTAS  POR  LA  COMISIÓN  INFORMADORA  CORRESPONDIENTE 


ASILO  Y  EXTRADICIÓN 


El  territorio  de  las  Natíones  representadas  en  el  Congreso  es  un 
asilo  inviolable  para  los  ciudadanos  y  subditos  de  todas  y  ca^a  una  de 
estas  Naciones. 

n 

Los  subditos  de  las  Naciones  representadas  podrán  entrar,  residir 
y  establecerse  libremente  en  cualquier  punto  del  territorio  de  las 
mismas,  tendrán  el  pleno  ejercicio  de  los  derechos  civiles  y  serán  am- 
parada )s  por  las  leyes  del  país  en  que  residan  en  la  misma  forma  que 
los  nacionales,  y  como  á  éstos  les  obligan  dichas  leyes. 

in 

El  español  ó  hispano-americano  que  abusando  del  asilo  conspire 
contra  España  ó  contra  alguna  de  las  Repúblicas  ibero-americanas, 
ó  trabajase  para  destruir,  modificar  sus  instituciones  ó  para  alterar 
de  cualquier  modo  la  tranquilidad  pública,  podrá  ser  expulsado  de 
la  Nación  en  que  reside. 

Los  delitos  cometidos  por  los  subditos  de  las  Naciones  representa- 
dlas se  juzgan  por  los  Tribunales  y  se  penan  por  léis  leyes  de  la  Ña- 
cíete  en  cuyo  territorio  se  producen . 
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Los  delitos  perpetrados  en  uno  de  los  Estados  representados  y 
que  afecten  exclusivamente  derechos  é  intereses  de  otro  serán  juz- 
{^ados  por  los  Tribunales  y  penados  con  arreglo  á  las  leyes  de  este 
último. 

.  VI 

Ningún  español  ó  hispano-americano  delincuente  que  se  asile  en  el 
territorio  de  una  de  las  Naciones  representadas  será  entregado  á  las 
autoridades  de  otra  sin  cumplir  previamente  las  formalidades  de  la 
extradición . 

VII 

Las  Naciones  representadas  en  el  Congreso  se  entregarán  mutua- 
mente los  delincuentes  que  se  refugien  en  su  territorio,  siempre  que 
concurran  las  siguientes  circunstancias: 

I  *  Que  lá  Nación  que  pida  la  extradición  tenga  jurisdicción  para 
conocer  y  fallar  en  juicio  sobre  el  delito  que  motiva  la  demanda. 

2.*    Que  la  infracción  penal,  por  su  naturaleza,  autorice  la  entrega. 

3.*  Que  la  Nación  reclamante  presente  documentos  que,  según 
sus  leyes,  autorice  el  procedimiento  y  prisión  del  reo. 

4,^  Que  el  delito  no  esté  prescripto  con  arreglo  á  la  ley  de  la  Na- 
ción reclamante. 

Y^5  *  Que  el  delincuente  no  haya  sido  penado  por  el  mismo  deli- 
to y  cumplido  su  condena. 

vni 

La  nacionalidad  del  reo  no  impedirá  la  extradición. 

IX 

Autorizar  la  extradición: 

I.®    Respecto  de  los  reos  presuntos,  las  infracciones  que  según  la 
ley  penal  del  Estado  requeriente  se  castiguen  con  pena  privativa  de 
'  libertad  que  no  sea  menos  de  dos  años. 

2.°  Respecto  de  los  sentenciados,  las  que  sean  castigadas  con  un 
año  de  la  misma  pena  como  mínimum. 

X 

Se  exceptúan  de  la  extradición  los  delitos  siguientes: 
I.®    El  duelo, 
2.0    El  adulterio. 
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3.®     Las  injurias  y  calumnias. 
4.®     Los  delitos  contra  tos  cultos. 

Los  reos  de  delitos  comunes  conexos  con  los  anteriormente  enun- 
ciados están  sujetos  á  extradición. 

XI 

No  se  concederá  la  extradición  por  delitos  políticos  ni  por  los  co- 
munes que  tengan  conexión  con  ellos;  pero  la  Nación  del  asilo  tiene 
el  deber  de  impedir  que  los  asilados  realicen  en  su  territorio  actos 
que  pongan  en  peligro  la  tranquilidad  pública  en  la  Nación  contra  la 
cual  han  delinquido. 

XII 

La  calificación  de  los  delitos  políticos  se  hará  por  la  Nación  reque- 
rida de  extradición.  No  se  reputará  delito  político  ni  hecho  conexo 
el  atentado  contra  el  Jefe  de  un  Estado  ó  contra  los  individuos  de  su 
familia. 

xni 

Ninguna  acción  civil  ó  comercial  que  se  relacione  con  el  reo  podrá 
impedir  la  extradición. 

La  entrega  del  reo  podrá  ser  diferida  mientras  se  halle  sujeto  á  la 
acción  penal  del  Estado  requerido,  sin  que  esto  impida  el  curso  de  la 
demanda  de  extradición. 

XIV 

Los  reos  cuya  extradición  hubiese  sido  concedida  no  podrán  ser 
juzgados  ni  castigados  por  delitos  políticos  anteriores  á  la  extradi- 
ción, ni  por  los  actos  conexos  con  ellos.  Podrán  ser  juzgados  y  pena- 
dos previo  consentimiento  del  Estado  requerido  por  los  delitos  sus- 
septíbles  de  extradición  que  no  hubiesen  dado  causa  á  la  ya  conce- 
dida. 

XV 

Cuando  las  gestiones  de  extradición  tuviesen  por  origen  diferentes 
delitos  cometidos  en  Estados  distintos,  la  entrega  del  reo  se  otorga- 
rá al  Estado  que  reclame  por  el  delito  más  grave.  Si  los  delitos  fue- 
sen de  la  misma  gravedad,  se  otorgará  la  entr^a  al  Estado  que  pri- 
mero haya  hecho  la  reclamación,  y  si  las  reclamaciones  fuesen  de  la 
misma  fecha,  el  Estado  requirido  determinará  el  orden  de  la  entrega. 
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XVI  , 

Si  la  pena  que  haya  de  aplicarse  al  reo  fhese  la  de  muerte,  el  Esta- 
do que  otorga  la  extradición  podrá  exigir  la  conmutación  de  esa  pena 
por  Ift  inmediata  inferior. 

xvn 

La  demanda  de  extradición  se  hará  por  el  Juez  que  conozca  de  la 
causa  ó  que  deba  ejecutar  la  sentencia,  dirigiéndose  por  exhorto  ó  sa- 
plicatorio  al  Juez  ó  Tribunal  del  territorio  donde  se  encuentre  el  reo, 
acompañando  los  documentos  siguientes: 

i.^  Respecto  de  los  delincuentes  presuntos,  copia  legalizada  de  la 
ley  penal  aplicable  al  delito  que  motiva  la  extradición,  y  los  antece- 
dentes comprendidos  en  el  párrafo  3.*  de  la  conclusión  6.* 

í.^  SI  se  pide  la  extradición  de  un  sentenciado,  la  copia  legalizada 
de  la  sentencia  condenatoria  ejecutoriada  y  justiñcadón  de  que  el 
reo  ha  sido  citado  y  representado  en  el  juicio  ó  declarado  legalmente 
rebelde. 

3.^  En  ambos  casos,  las  señas  personales  del  acusado  ó  sentencia- 
do, en  cuanto  sea  posible,  á  ñn  de  facilitar  su  busca  é  identiñcar  su 
peitiona. 

XVIII 

En  casos  urgentes,  cuaadosetema  la  fuga  del  reo,  el  Juez,  invo- 
cando la  sentencia  condenatoria  ó  el  mandamiento  de  prisión,  podrá 
por  d  medio  más  rápido,  aun  por  telégrafo,  pedir,  y  el  Juez  ó  Tribu* 
nal  requerido  deberá  ordenar  la  detención  del  sen  teclado  ó  acusado, 
bajo  la  condición  de  presentar  lo  más  pronto  posible  la  copia  legali- 
zada de  la  sentencia  condenatoria  ó  del  auto  de  prisión. 

XIX 

Si  dentro  del  término  de  dos  meses,  contados  desde  el  día  en  que 
se  comunique  al  Juzgado  requeriente  la  detención  del  sentenciado  ó 
acusado,  no  recibiera  el  Juez  ó  Tribunal  requerido  la  copia  legalizada 
de  la  sentencia  condenatoria  ó  del  auto  de  prisión,  será  puesto  en  li- 
bertad y  no  podrá  ser  nuevamente  detenido  por  la  misma  causa. 

XX 

Presentada  en  forma  la  demanda  de  extradición,  el  Juez  ó  Tribu- 
nal requerido  ordenará  la  prisión  del  acusado  y  el  secuestro  de  los 
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objetos  concernientes  al  delito. que  se  hallen  en  su  poder,  haciéndole 
saber  al  reo  la  causa  de  su  detención  y  tomándole  declcu'adón  dentro 
del  término  de  veinticuatro  horas.  • 


XXI 

Siempre  que  el  detenido  manifieste  su  conformidad  con  la  demanda 
de  extradición,  el  Juez  ó  Tribunal  requerido  levantará  acta  de  esa 
conformidad,  y  declarará  sin  más  trámites  la  procedencia  de  la  extra- 
dición, ordenando  lo  necesario  para  la  entrega  del  reo. 

XXII 

Si  el  detenido,  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  en  que  se  le 
tome  la  declaración,  se  opusiese  á  la  extradición  aleando  la  falta  de 
identidad  ó  defectos  de  los  documentos,  ó  la  improcedencia  de  la 
extradición  pedida,  se  oirá  al  reo  y  al  Fiscal,  siendo  parte  en  el  juicio 
de  extradición  el  representante  del  Juzgado  reclamante,  si  le  hubiere 
nombrado. 

xxra 

Cuando  sea  necesario  hacer  pruebas  sobre  las  exepcioncs  alegadas 
por  el  reo,  y  éste  lo  pidiese,  el  Juzgado  ó  Tribunal  concederá  un  tér- 
mino que  no  excederá  de  quince  días,  y  en  los  ocho  piguientes  cele- 
brará vista  pública,  á  no  ser  que  el  reo  solicite  que  sc  verifique  á 
puerta  cerrada,  dictando  sentencia  en  el  término  de  cinco  días  si- 
guientes á  la  vista . 

XXIV 

La  sentencia  será  apelable  en  el  término  de  tres  dias  para  ante  el 
Tribunal  superior,  que  decidirá  la  apelación  oyendo  á  las  partes  y  re- 
solverá definitiva  é  irrevocablemente  en  el  término  de  treinta  días. 

XXV 

Sí  la  sentencia  fuese  contraria  á  la  demanda  de  extradición,  el  Tri- 
bunal ordenará  la  inmediata  libertad  del  detenido,  poniéndolo  en  co- 
nocimiento del  Juzgado  requeriente. 

Hn  los  casos  de  negativa  por  insuficiencia  de  documentos,  se  abrirá 
nuevamente  el  juicio  de  extradición,  siempre  que  el  Juzgado  reque- 
riente  presente  otros  ó  complete  los  ya  presentados . 
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XXVI 

Si  la  sentencia  declarase  la  procedencia  de  la  extradición,  acordará 
d  Tribunal  la  entrega  del  acusado  á  la  persona  que  deba  hacerse  car- 
go de  él  en  nombre  del  Juzgado  reclamante,  y  la  entrega  de  los  obje- 
tos secuestrados  concernientes  al  delito  que  motiva  la  extradición. 

XX  vn 

Los  gastos  de  la  extradición,  hasta  la  entrega  del  reo,  serán  de 
cuenta  del  Elstado  en  cuyo  territorio  esos  gastos  se  originen . 

XXVIH 

Cuando  para  la  entrega  de  un  reo  cuya  extradición  haya  sido  acor- 
dada sea  necesario  atravesar  el  territorio  de  una  Nación  intermedia, 
el  tránsito  será  autorizado  por  ésta,  sin  más  requisito  que  un  exhorto 
del  Juez  ó  Tribunal  que  concedió  la  extradición  al  Juez  ó  Tribunal  del 
territorio  por  donde  haya  de  entrar  el  reo  en  el  Estado  intermedio,  y 
d  Tribunal  concederá  el  pase,  prestando  las  autoridades  todos  los 
auxilios,  á  fin  de  evitar  la  evasión  y  facilitar  la  conducción  del  reo  por 
el  territorio  de  dicho  estado. 


PATENTES  DE  INVENCIÓN— MARCAS    DE    FÁBRICA 
JURADOS  INDUSTRIALES,  ETC. 

Patentes  de  ínveAción. 

I 

Es  conveniente  la  reforma  de  la  ley  de  patentes  de  30  de  Julio  de 
1878,  para  armonizarla  con  los  acuerdos  de  los  Congresos  y  Confe- 
rencias internacionales  celebrados  desde  entonces,  y  especialmente  el 
de  París  de  23  y  28  de  Julio  de  1900.  , 

U 

En  principio,  las  patentes  de  invención  deben  concederse  sin  pre- 
vio examen,  siendo  de  cuenta  del  que  la  solicite  las  consecuencias 
que  puedan  producir. 
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III 

No  es  conveniente  ampliar  los  plazos  de  duración  que  la  ley  espa- 
ñola concede  á  las  patentes  de  invención. 

IV 

La  Administración  pública  debe  excusar  dilaciones  y  gastos  en  la 
-expedición  de  las  patentes,  castigar  severamente  las  usurpaciones  y 
falsiñcaciones,  y  procurar  que  todos  los  países  adopten  una  legisla- 
xñón  que  descanse  en  bases  uniformes. 


Marcas  de  fábrica,  de  comercio  y  de  agricultura. 


t.a  ley  de  marcas  de  fábrica,  de  comercio  y  de  agricultura  debe 
hacer  obligatorio  su  depósito,  suprimiendo  el  examen  previo  y  com- 
paratívo,  y  á  su  mayor  facilidad  y  á  impedir  no  sólo  la  falsiñcación, 
isino  la  imitación  y  la  concurrencia  desleal,  deben  dirigirse  las  leyes 
interiores  y  los  pactos  internacionales. 

11 

La  propiedad  de  las  marcas  es  personal  é  indivisible,  pero  podrá 
renovarse  por  un  plazo  que  no  sea  menor  de  quince  años. 

Dibujos  y  modelos  de  fábrica. 

I 

Las  reformas  legislativas  inscritas  y  las  convenciones  internaciona- 
les no  deben  coartar,  sino  en  casos  muy  limitados  y  en  condiciones 
xie  reciprocidad^  maduramente  pensadas,  la  libertad  de  la  industria  y 
iabrícacióti  de  cada  país. 

II 

Efi  los  dibujos  y  modelos  de  fábrica  se  protege  al  fabricante  que  los 
fyf^senta  ^xxno  distintivo  de  una  industria  determinada,  y  debe  apli- 
CMXW^  dicha  protección  á  toda  Creación  referente  á  un  producto  indus- 
á^g^gj^  independien tenf ente  de  toda  cuestión  de  utilidad  práctica. 

i6 
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iii 

Loe  nacionales,  aun  sin  tener  fábricas  en  el  extranjero,  y  los  depCK 
sitantes  de  nacionalidad  extranjera,  deberían  tener  derecho  al  be 
nefício  de  la  ley  sobre  dibujos  y  modelos  y  no  estar  sometidos  á  nin*' 
guna  oUigación  particular,  si  la  reciprocidad  estuviese  asegurada*  ya 
por  la  legislación  del  país  en  que  tuvieran  fábrica,  ya  por  un  convenio 
Internacional. 

Jurados  induBÍriales. 

I 

£1  proyecto  de  organización  y  atribuciones  de  los  Jurados  industria'^ 
les,  aprobado  por  la  Comisión  de  Ciencias  del  Congreso  Hispano* 
Americano,  representa  el  cumplimiento  de  lo  que  ordenó  el  art.  53 
de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878,  y  que  debe  aplicarse  á  las  cuestiones 
técnicas  que  ocurran,  lo  mismo  respecto  de  las  patentes  de  invención 
que  á  las  marcas  de  fábrica,  de  comercio  y  de  agricultura,  que  á  loír 
dibujos  y  modelos  de  fábrica. 

II 

El  Congreso  Hispano-Americano  recomienda  al  Sr.  Ministro  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio  presente  inmediatamente  á  las 
Cortes,  para  la  discusión  y  aprobación,  los  cuatro  proyectos  presenta* 
dos  y  aprobados  por  la  Comisión  de  Ciencias. 


DERECHO  CIVIL 

ÚNICA 

\  Sería  conveniente  que  todos  los  países  ó  Estados  qpue  concurran  al 
Congreso  entabledesen  los  mismos  efectos  civiles  en  cuanto  al  matii- 
monio,  y  determinasen  las  mismas  causas  de  divorcio  y  disolución,^n- 
comendando  á  Jueces  y  Tribunales  del  mismo  orden  el  conocimiento 
de  los  asuntos,  demandas  ó  litigios  de  esta  clase 

Determinación  de  la  misma  época  para  la  mayor  edad. 

Uniñcación  de  la  capacidad  civil  en  los  distintos  estados  del  indivJt- 
dúo,  expresando  las  causas  que  la  restrinjan  y  limiten,  así  como  Ja» 
personas,  entidades  ú  organismos  que  la  completen.  i 
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Uiúíicacitfii  de  las  leyes  cslativas  á  las  formas  y  solemnidades  debp^ 
testamentos» 

Igualdad  en  ctranto  á  los  requisitos  esenciales  para  la  validez  de  los 
contratos;  su  eficacia,  interpretación,  rescisión  y  nulidad. 

Que  el  mandato  que  haya  de  surtir  efecto  fuera  del  país  ó  E^ta^ 
donde  se  confiere  ha  de  estayr  redactado  y  autorizado  por  funcionario 
público  competente,  legalizado  y  registrado  en  una  oficina  del  punto 
de  origen  y  en  el  Q>nsuIado  general  del  territorio  dónde  haya  de  ha.^ 
cerse  uso  del  mismo,  y  su  revocación  se  verificará  con  arreglo  á  la 
le^^ladón  del  país  donde  se  verificó. 

Que  el  tiempo  de  prescripción  para  el  ejercicio  de  acciones  sea  el 
mismo  para  todos  los  Estados. 

Que  la  legalización  de  documentos  sea  fácil  y  breve,  encomendán- 
dola á  los  mismos  funcionarios  y  autoridades  en  todos  los  países.    . 

Acordar  como  de  conciencia  y  utilidad  pública  internacional  y  dé 
provisión  obligatoria  para  todos  los  ciudadanos  que  viajen  por  los 
países  de  la  Unión  Hispano- Americana,  de  un  documento  de  iden  i»- 
dad  en  que  se  consigne  la  capacidad  jurídica  ó  su  restricción  y  limita- 
ción, como  igualmente  sus  antecedentes  penales,  firmado  el  documcfo- 
to  por  el  interesado  y  legalizado  en  forma. 


CUMPLIMIENTO  DE  EXHORTOS 


Artículo  i.^  Los  Tribunales  y  autoridades  de  las  Naciones  adheri- 
das á  la  Unión  Hispa  no- Americana  podrán  dirigirse  recíprocamente 
las  comunicaciones  ó  exhortos  que  fueran  necesarios  para  rogar  la 
práctica  de  cuantas  diligencias  reclame  la  recta  adnúnistración  de  jus- 
ticia en  asuntos  civiles,  comerciales  canónicos  y  contencioso -adminis- 
tra ti  vos. 

Art.  2.®  Las  comunicaciones  ó  exhortos  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior  se  remitirán  directamente,  sin  intervención  diplomática, 
siempre  que  el  documento  lleve  las  legalizaciones  necesarias  para 
acreditar  su  autencidad  en  el  país  requerido . 

ArL  3.*  Cuando  la  comunicación  ó  el  exhorto  no  estuvieren  re- 
dactados en  el  idioma  de  la  autoridad  ó  Tribunal  requerido,  deberá 
acompNiñarse  una  traducción  oficial.  La  traducción  podrá  ser  privada, 
si  á  ésta  hubieren  prestado  asentimiento  expreso  las  partes  interesa- 
das en  el  asunto,  y  asi  deberá  constar  en  la  comunicación. 

Art.  4.^  En  toda  comunicación  ó  exhorto  se  hará  constar  la  suma 
depositada  para  atender  al  pago  de  los  gastos  que  ocasionen  las  dili- 
gencias encargadas.  Esos  gastos  serán  reembolsados  por  medio  de 
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giro  que  hará  el  requeriente,  tan  pronto  como  reciba  diligenciada  la 
comunicación,  en  la  cual  deberá  ñgurar  nota  de  lo  debido.  Se  excep^ 
tuárán  dd  depósito  las  comunicaciones  ó  exhortos  solicitados  por  li- 
tigantes que  por  resolución  firme  gocen  del  beneficio  de  l?i  pobreza 
legal 9  obtenido  con  arreglo  á  las  leyes  del  país  requeriente.  En  eéte 
caso,  los  Gobiernos  intere^dos  se  pondrán  de  acuerdo  para  el  reem-' 
bolso  é  indemnización  de  los  gastos  qué  hubieren  ocasionado  las  dili-* 
gencias  practicadas. 

Art  5.^  La  autoridad  que  reciba  la  comunicación  estará  obligada 
á  practicar  las  diligencias  que  se  interesen,  salvo  los  casos  siguientes^ 

a)  Que  no  resulte  acreditada  la  autencidad  del  documento  ó  no 
contenga  las  condiciones  indicadas  en  los  artículos  que  preceden. 

^)  -.  Cuando  la  diligencia  pretendida  afecte  á  la  soberanía  del  Esta- 
do, ó  resulte  atentatoria  á  la  jurisdicción  especial  de  las  autoridades 
6  Tribunales  del  pah  requerido. 

Art,  6  9  En  caso  de  incompetencia  de  la  autoridad  ó  Tribunal  re- 
querido, el  exhorto  ó  comunicación  se  transmitirán  de  oficio  á  la  au- 
toridad competente  del  mistno  Estado,  según  las  reglas  establecidas 
por  la  legislación  de  éste. 

Art.  7.°  Siempre  que  la  autoridad  requerida  niegue  el  cunq>li^ 
miento  de  un  exhorto  ó  comunicación,  lo  participará  sin  demora  el 
requeriente,  indicando  las  razones  por  las  cuales  ha  rehusado. 

Art.  8.®  La  autoridad  ó  Tribunal  requeridos,  al  cuplimentar  el 
exhorto  ó  comunicación,  aplicarán  las  leyes  del  país  en  lo  relativo  á 
la  forma  de  proceder.  Sin  embargo,  cuando  el  requeriente  solicite  que 
se  proceda  con  arreglo  á  una  forma  especial,  se  deferirá  á  la  deman- 
da,  aun  cuando  dicha  forma  no  se  hallare  prevista  en  las  leyes  del  Es  • 
tado  requerido,  con  tal  que  no  la  prohiba. 

,  Art.  9.®  Las  comunicaciones  y  exhortos  relativos  á  procesos  cri* 
mínales  seguirán  sometidos  á  las  reglas  actualmente  en  vigor  entre 
los  países  adheridos  á  la  Unión  Hispano- Americana. 
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EL  DÍA  15  DE  NOVIEMBRE 


5  tres  y  quince,  bajo  la  presidencia 
indro  Groizard  dijo 

Han  sido  nombrados  Vicepresiden- 
res.  D.  Rafael  Calzada,  D.  Francisco 
nández  Fajarnos,  D.  Jovino  García 
la  y  D.  José  Sartou. 
bo  de  citar  se  hallan  presentes,  les 
tr  sus  puestos  en  la  mesa, 
íferidos  señores. 

Señores,  todos  los  que  han  usado 
Sección  Internacional  como  en  las 
ipezado  por  dirigir  un  caluroso  sa- 
representantes  de  las  Potencias  que 
ite  Congreso  y  á  todos  los  que  han 
le  las  Corporaciones  de  las  Repúbli- 
Yo  me  adhiero  á  las  expresiones 
spondencia  de  afecto  se  han  cambia- 
uellas  que  han  sido  más  calurosas, 
ida  que  son  por  mi  aceptadas, 
y  con  un  deber  que  nos  impone  el 
lal  se  hizo  la  convocación  del  Con- 
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que,  como  tienen  todos  sus  artículos  estricta  correlación,  se 
abra  el  debate  articulo  por  artículo. 

Leyó  el  Sr.  Secretario  el  art.  i.*",  que  dice  así: 
€  Artículo  1.**  Los  Tribunales  y  autoridades  de  las  Nacio- 
>nes  adheridas  á  la  Unión  Hispano- Americana  podrán  diri- 
>girse  recíprocamente  las  comunicaciones  ó  exhortos  que 
«fueran  necesarios  para  rogar  la  práctica  de  cuantas  diligen- 
>cias  reclame  la  recta  administración  de  justicia  en  asuntos 
>civiles,  comerciales,  canónicos  y  contencioso-administrati- 
»vos>. 

El  Sr.  Alonso  Criado:  Ostentando,  aunque  inmerecida- 
mente, la  representación  de  la  República  Oriental  Uruguaya, 
voy  á  permitirme  hacer  algunas  observaciones  que  creo  de 
suma  importancia.  La  noble  Nación  uruguaya  y  el  Gobierno 
que  rige  sus  destinos  tiene  sobradamente  probado  su  amor  á 
la  ciencia,  su  fervoroso  entusiasmo  por  cuanto  tiende  al  pro- 
greso, su  fe  firmísima  y  sincera  en  los  grandes  ideales  de  la 
humanidad,  y  esa  Nación  no  es  extraña  á  los  adelantos  de  la 
ciencia  jurídica.  Todo  esto  lo  veis  demostrado  por  el  Tratado 
internacional  de  Montevideo,  que  si  no  es  una  obra  perfecta, 
porque  en  lo  humano  nada  hay  perfecto,  señala,  sin  em- 
bargo, una  época  en  los  fastos  jurídicos  del  siglo  XIX.  Ese 
Tratado  ha  creado  un  estado  de  derecho  en  gran  parte  del 
territorio  hispano-americano,  y  las  obligaciones  contraídas 
por  las  Potencias  signatarias  ó  que  se  adhirieron  á  esta  Con- 
vención, son  de  tal  naturaleza  que,  si  bien  dependen  de  la  vo- 
luntad de  las  mismas,  como  toda  Convención  internacional, 
se  les  obliga  para  modificarla  á  hacer  la  denuncia  del  Trata- 
do, y  no  basta  esta  denuncia  hecha  en  forma  á  las  demás  Po- 
tencias, sino  que  se  exige  el  plazo  de  dos  años  para  que  pue- 
da tener  eficacia  legal  y  jurídica.  Venir  aquí  nosotros,  dicho 
sea  con  todas  las  salvedades  y  respetos  posibles,  á  legislar 
sobre  el  derecho  constituido  en  las  Repúblicas  sudamerica- 
nas, me  parece  baldío.  De  la  recomendación  concienzuda,  per- 
severante, justificada,  á  la  imposición  legislativa,  señores,  hay 
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s  delicada  suspicac 

BSté  completament 

iad  que  contienen  1 

á  examinar,  porqi] 

térprete  de  los  senl 
;ran  muestra  de  a 
por  su  Congreso  < 
30,  que  ese  gran  se 
sal,  que  representa 
medio  ninguna  ir 
|ue  no  atenta,  ni  { 
país,  sino  que  se 
ores  en  que  se  salv 
le  no  hay  para  qué 
"ectar  á  la  organiz 
;  y  autoridades  de  c 
airamos  ^s  á  una  r 
ísto  creo^que  lo  n 
^ando  todo  principi 
ue  en  nada  habrífl 
esto  autor  de  la  po; 


o:  Devolviendo  C( 
lerecidas  que  son,  1 
•a  este  modesto  rej 
que  en  mis  palabn 
El  Gobierno  del  Ui 
lo,  está  propicio  á  t 
nsiguiente,  lo  que  3 
ruego  respecto  de  1 
acuerdos  del  Congí 
aunque  casi  no  m 
í  la  ponencia  leída  < 
itituídos  en  las  Re\ 
jso  de  Montevideo; 
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tá  completamente  de  acuerdo  con  la  le- 
la, por  lo  cual  repito  que,  aceptando  en 
r  el  digno  representante  del  Uruguay, 
proposición  y  estoy  completamente  de 


unpos:  Entiendo  que  podría  aprobarse 
•ner  el  siguiente  epígrafe:  «Proyecto  de 
ento  de  exhortos  recomendado  á  las  po- 
ricanas».  Esto  obvia  todas  las  dificul- 


te: Ese  es  el  pensamiento;  ya  lo  he  in- 


doptada  esa  fórmula,  no  creo  que  haya 
e  nadie  para  aprobarla. 

te:  Todo  cuanto  aquí  se  dice  tiende  á 
ón  de  los  países  hispano-americanos, 
)  en  cuanto  aquellos  Gobiernos  lo  acep- 

nosotros  de  pretender  otra  cosa? 

de  redactarse  definitivamente  por  una 
brma  á  este  pensamiento. 

íl  Sr.  Torres  Campos  acaba  de  presen- 
nmienda.  La  ponencia  que  represento 
n  aceptar  la  indicación  del  Sr.  Torres 
icilita.la  discusión  y  aleja  la  sospecha 
algo  que  no  ha  entrado  para  nada  en  el 
nencia. 

:e  me  lo  permite,  diré  dos  palabras  de 
ilustre  jurisconsulto  que  tan  elocuente- 
presentante  de  una  Nación  como  Vene- 
das  nuestras  simpatías,  como  todas  las 
Ruego  á  S.  S.  que  se  fije  en  que  este 
ía  ni  de  cerca  ni  de  lejos  al  cumplimien- 
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pecto  de  aquellos  países  que  establecen  la  santidad  de  la  cosa 
juzgada  en  Venezuela. 

El  Sti  Alonso  Criado:  He  tenido^  señores,  el  honor  de 
ser  invitado  á  ocupar,  aunque  indignamente,  un  puesto  en  (a 
presidencia,  y  llegando  á  la  conclusión  del  primer  artículo, 
rindo  mi  mayor  tributo,  y  presento  todos  mis  saludos  y  la 
consideración  que  merece  la  alta  inteligencia  de  los  señores 
Lastres,  Tuñón,  Charrín  y  Conde  y  Caballero,  que  han  for- 
mulado las  conclusiones  que  aquí  discutimos,  y  saludo  tam- 
bién al  Sr.  Zárraga,  uno  de  los  jurisconsultos  más  distingui- 
dos de  Venezuela,  aceptando  el  móvil  que  ha  guiado  al  se- 
ñor Criado  Domínguez  en  las  observaciones  hechas;  pero 
quizá  vaya  á  ser  demasiado  radical  lo  que  voy  á  decir.  En 
una  Sección  de  españoles,  tratándose  de  los  puntos  mas  tras- 
cendentales para  la^  relaciones  civiles  é  internacionales  de 
España  con  América,  sin  tener  ningúa  móvil,  sino  la  expe- 
riencia de  lá  residencia  en  aquel  continente,  voy  á  hacer  al- 
gunas indicaciones,  por  si  acaso  sucede  en  esta  Sección  lo 
que  ha  ocurrido  en  la  de  Enseñanza,  que  merece  todo  mi 
respeto. 

Presento  el  homenaje  de  admiración  á  los  trabajos  de 
la  ponencia;  pero  todas  las  conclusiones  de  la  ponencia  se- 
gunda las  voy  á  modificar  totalmente,  reduciendo  todo  á 
cuatro  renglones,  que  serán  la  mejor  vinculación  con  Amé- 
rica y  la  mejor  prueba  de  fraternidad  y  respecto  á  lo  que  allí 
existe. 

Yo  os  pregunto:  ¿cuál  es  el  objeto  del  Congreso  y  el  pen- 
samiento que  lo  ha  inspirado?  <iCuáles  son  las  esperanzas  que 
debemos  tener  de  su  realización?  ¿Debemos  hacer  discusio- 
nes académicas,  comprar  un  terreno  libre,  arrojar  la  semilla 
y  esperar  que  fructifique,  para  que  el  árbol  frondoso  nos  dé 
sombra,  ó  debemos  aceptar,  si  es  que  lo  hay,  el  árbol  que 
exista  ya,  que  nos  da  frutos  y  nos  ahorra  aquel  trabajo? 

]£1  Congreso  Hispano -Americano  es  obra  del  patriotismo 
de  la  Unión  Ibero-Americana,  quizá  no  conocida  bastante  en 
América,  pero  que  ha  venido  á  realizar  el  vinculamiento  de 
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afecto»  é  interesas^  eolre  nosotros.  Este  Congreso  ha  «do  ex- 
clusivamente obra  de  los  españoles;  Amanea,  nuestra  her- 
mana, no  ha  podido  mandamos  sino  diplomáticos;  asi  es  cpie 
nuestros  trabajos  tendrán  tanto  mayor  éxito  cuanto  más  so 
aproximen  á  lo  que  ya  existe  allí.  Por  esto,  á  mi  juido,  lo 
más  conveniente  seria  sustituir  todas  estas  ponencias  con 
una  de  carácter  práctico  que  viniera  á  sintetizar  tas  aspira- 
ciones de  los  españoles  y  de  los  americanos,  prescindiendo 
de  toda  autoridad  de  madre,  de  todo  doctrinarismo,  de  toda 
discusión  4ifusa  de  academia. 

El  dignísimo  Sr.  Lastres,  maestro  de  todos  nosotros  en  es- 
tas materias,  ha  hecho  una  alusión  al  Congreso  de  Montevi- 
deo, el  digno  delegado  de  Venezuela  ha  hecho  algunas  ob- 
servaciones acerca  de  la  incompatibilidad  de  varías  de  las 
conclusiones  de  esta  ponencia  con  la  legislación  vigente  en 
aquella  jílepública,  y  yo  debo  añadir  ahora  que  la  mayor  des 
gracia  de  España  es  no  conocer  bie  i  las  instituciones  ameri- 
canas. As{  como  hay  casos  en  que  los  hijos  adelantan  á  los 
padres  y  pueden  serv/irles  de  ejemplo,  así  también  en  la  oca- 
sión presente,  y  tratándose  de  las  instituciones  á  que  venimos 
refiriéndonos,  aquellos  países  deben  servir  de  ejemplo  á  Es- 
paña, porque  están  muy  adelantados.  Es  más  fácil,  señores, 
hacer  un  edificio  que  dar  aspecto  de  nuevo  á  uno  antiguo. 

Además,  España  tiene  un  compromiso  de  honor,  que  tal 
vez  alguno  de  vosotros  no  conozca.  En  1893  la  Legación  de 
España  en  Montevideo,  con  autorización  del  Ministerio  de 
Estado,  aceptó  los  Tratados  del  Congreso  celebrado  en  Mon- 
tevideo el  año  1882;  pero,  desgraciadamente,  al  mes  de  co- 
menzadas las  negociaciones  fué  trasladado  al  Japón  (sin 
duda  por  no  haber  otro  país  más  lejano)  el  Ministro  de  Es- 
paña en  el  Uruguay,  que  iba  á  firmar  los  Tratados,  y  como 
nuestra  Nación  no  tiene  un  criterio  internacional  constante  y 
cada  Ministerio  borra  lo  que  ha  hecho  el  anterior,  desde  en- 
tonces duermen  en  nuestros  archivos  aquellos  compromisos 
y  negociaciones,  que  ya  debían  estar  en  vigor,  puesto  que 
cuando  un  país  autoriza  á  sus  representantes  para  aceptar  un 
tratado,  debe  considerarse  desde  luego  obligado  á  cumplirle. 
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Todo  lo  que  esta  ponencia  pretende  llevar  á  la  práctica  es 
ya  legislación  vigente  en  cinco  países  hispano-americanos: 
Argentina,  Uruguay,  Paraguay,  Bolivia  y  Perú.  De  manera 
que,  como  los  Tratados  celebrados  entre  ellas  refiérense  á 
ocho  clases  de  asuntos  y  son  cinco,  según  he  dicho,  las  Na- 
ciones que  han  admitido  las  conclusiones  del  Congreso  de 
Montevideo,  España  podría  celebrar  desde  luego  cuarenta 
Tratados  con  sólo  pedir  la  ratificación  de  las  negociaciones 
suspendidas. 

.   Todos  vosotros,  y  en  especial  el  Sr.  Lastres,  que  tan  en- 
tendido es  en  estas  materias,  conocéis  perfectamente  cuáles 
son  los  extremos  que  esos  Tratados  abarcan  y  comprendéis, 
por  lo  tanto,  lo  ventajoso  que  sería  para  España  celebrarlos. 
Así,  por  ejemplo,  el  relativo  á  propiedad  artística  y  literaria 
tendría  una  importancia  considerable,  pues  todos  sabéis  lo 
difícil  quo  le  es  á  España  llevar  á  América  su  iniciativa  en  lo 
que  se  refiere  á  ese  asunto,  porque  España  lo  pide  todo  y  no 
da  nada,  desde  el  momento  en  que  son  los  libros  de  autores 
españoles  los  que  van  á  aquellos  países,  no  los  de  autores 
hispano-americanos  los  que  vienen  al  nuestro.  Con  el  Tratado 
íwe  se  refiere  á  Derecho  internacional  pasa  lo  ipismo,  pues 
^on  muchos  más  los  españoles  que  van  allí  á  ejercer  su  pro- 
^^órk  que  los  americanos  que  vienen  á  España.  Y  de  todos 
^^^^í^mos  decir  otro  tanto. 

^^om-  consiguiente,  creo  que  lo  que  debe  pedirse  es  la  ratifi- 

^<^^<^^i  del  Tratado  que  D.  José  de  la  Rica  y  Calvo,  siendo 

^*-^*^imo  representante  nuestro  en  el  Uruguay,  negoció,  con 

L^  ^-^  ^•^zación  del  Gobierno  español,  pues  tratándose  de  pro- 

*"*^^  ^^s  que  ya  están  resueltos  en  aquellos  países,  no  harán 

Z?^^-^      <le  lo  que  resolvamos  en  este  Congreso,  si  no  les  con- 

..^^^^^^,  si  no  se  adapta  á  las  necesidades  del  desarrollo  jurí- 

^^^      internacional  de  América. 

fr^^^i,  pues,  á  semejanza  de  lo  ocurrido  en  la  Sección  de  En- 

^^^^za,  yo  me  permitiría  reducir  todas  estas  ponencias,  que 


^^^^^^iUan  la  laboriosidad  y  competencia  de  las  dignísimas 
^,^^<:^0a3  que  las  han  redactado,  las  reduciría,  digo,  á  esto 
^^^  •  é  aconsejar  la  ratificación  por  España  de  los  Tratados 
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de  Derecho  internacional  de  Montevideo,  aprobados  ya  a4i 
referendum  por  España  en  1893;  esto  con  relación  á  España, 
y  respecto  á  las  Repúblicas  americanas,  como  sólo  en  cinco 
rigen,  á  aconsejar  á  los  países  hispano-americanos,  donde 
aún  no  estén  vigentes,  la  aprobación  de  los  referidos  Trata- 
dos del  Congreso  de  Montevideo,  aceptados  y  sancionados 
ya  por  el  Uruguay,  Paraguay,  Argentina,  Solivia  y  Perú. 
{Muy  bien,  muy  bien) 

Dispensad  si  es  demasiado  radical  lo  que  propongo;  pero, 
dada  mi  experiencia  de  aquellos  países,  yo  creo  que  ése  es  el 
punto  de  simpatía,  de  atracción  y  de  verdadera  identifica- 
ción hispa  no-americana. 

No  nos  hagamos  ilusiones.  Se  da  el  caso,  señores,  de  que 
todos  los  países  americanos  han  tenido  Códigos  antes  que 
España.  El  proyecto  de  Código  del  Sr.  Goyena,  que  creo  se 
publicó  en  España  en  1848  ó  1850,  ha  necesitado  dejar  trans- 
currir dos  ó  tres  generaciones  para  que  pueda  servir  de  base 
á  la  codificación  española.  Pues  todas  las  Repúblicas  hispano- 
americanas tomaron  ese  proyecto  de  Código,  y  lo  que  aquí 
no  produjo  fruto  lo  ha  comenzado  á  dar  allí  mucho  antes. 
Desgraciadamente,  España  lo  que  necesita  es  estudiar  aque- 
llas Repúblicas;  me  expreso  con  esta  franqueza  porque  la 
inmensa  mayoría  de  vosotros  sois  españoles,  y  los  mismos 
que  tenemos  alguna  representación  americana,  pero  que 
hemos  nacido  aquí,  aun  cuando  formamos  allí  hogar,  no 
hacemos  incompatible  nuestro  cariño  á  la  Madre  patria  con 
el  cariño  que  puede  profesarse  al  país  en  que  se  vive,  porque 
no  se  confunde  el  amor  de  madre  con  el  de  esposa. 

Si  Colón  descubrió  á  América,  este  Congreso  va  á  descu- 
brir la  América  española,  y  ése  será  uno  de  los  grandes  be- 
neficios de  España  respecto  á  aquellos  países;  porque  la  igno- 
rancia nuebtra  con  relación  á  América  no  puede  haber  llega- 
do á  mayor  grado.  Hemos  dejado  que  en  las  escuelas  de 
Alemania  y  de  Italia,  en  la  cultura,  inglesa  y  francesa  estén 
más  vulgarizados  los  conocimientos  sobre  América  que  en 
España,  que  ha  sido  la  que  le  dio  la  luz  de  la  civilización 

No  os  quiero  referir  hechos  que  ponen  el  sello  á  eéa  igfno- 
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rar»^^  nuestra.  El  año  de  1884,  el  Ministro  de  Ultramar  se 
enoontró  en  el  antiguo  edificio  con  gran  número  de  cajones 
de  j^.a.pel  que  le  ocupaban  espacio  necesario  para  las  oficinas, 
y  diento  una  Real  orden  disponiendo  que  todos  esos  documen:-  . 
tos  £?^     remitiesen  á  Sevilla.  En  grandes  vagones  se  condujo 
todo    ^llo  á  Sevilla;  eran  documentos  de  América.  El  dignísi- 
mo III>  i  rector  del  Archivo  de  Indias,  que  ya  ha  fallecido,  dis- 
tribLi3»^«  ^^s  trabajos;  comenzaron  á  examinarse  aquellos  do- 
cunm^m:"mtos,  y  con  verdadero  asombro  (¡caso  único  en  la  his- 
torietl^  '    se  encontraron  despachos  y  oficios  de  los  Generales 
que  In^^^bian  defendido  á  España  en  América  desde  1814  a  1825 
y  qii^         no  habían  sido  abiertos  en  sesenta  años,  {Sensación,) 
L^^SB.      preocupaciones  del  pueblo  español  durante  siglos  han 
heclrc^         borrar  de  nuestra  imaginación  el  estudio  y  conoci- 
mient-^zi»  de  América;  este  Congreso  es  la  piedra  de  toque  que 
tiene    ^ig^ue  determinar  en  ese  punto  un  cambio  radical:  este 
Con^m— ^so  marca  un  nuevo  período  para  la  cultura  española, 
haciéxr-^^lola  preocuparse  de  América,  porque  sólo  se  aprecia 
aquel  a.  -^3  que  es  conocido.. 

^^í  «s  que  yo,  con  el  respeto  que  me  inspiran  los  distin- 
8^^*^^-^s  maestros  de  la  ciencia  jurídica  que  se  encuentran  aquí 
prec-ci*,  m  tes,  me  permito  proponer  como  síntesis  de  todas  nues- 
t'^  ^^-^^^¡raciones  que,  en  vez  de  dar  lecciones  que  puedan  in- 
dmx*  superioridad,  demos  el  ejemplo  de  sumisión  á  lo  ya 
^^^^^*^te,  aceptando  las  conclusiones  de  los  Tratados  del 
^^^^S^r^so  de  Montevideo  y  pidiendo  á  nuestro  Gobierno  y 
^^*^^^'ando  á  los  de  las  Repúblicas  americanas  que  las  acep- 
ten ^^OtT^o  conclusiones  de  las  mejores  relaciones  internacio- 
oaV^s^  (Grandes  aplausos.) 

^^  Sr.  Torres  Campos:  Dos  palabras  nada  más.  Estoy 
d^  ^Civierdo  con  el  Sr.  Alonso  Criado  respecto  al  compromiso 
d^  España  de  que  esta  Asamblea  recomiende  á  nuestro  Go  • 
XÁ^tno  la  ratificación  de  los  tratados  del  Congreso  de  Mon- 
tevideo. Hace  tiempo  que  vengo  pensando  así,  y  hasta  puedo 
Jftr  un  antecedente,  y  es  que  la  Unión  Ibero- Americana  emi- 
tió hace  años  un  dictamen  enteramente  favorable.  Tengo  en- 
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ül  fin  y  al  cabo  creo  que  la  gratitud  es  una  de  las  virtudes 
njék,^     recomendables.  Yo  tengo  una  veneración  que  jamás  se 
ex^tíT^S^^^^  ó.  la  memoria  del  eminente  jurisconsulto  español 
p.    I^^^nuel  Silvela.  Pues  ya  que  estamos  congregados  aquí 
^m^rí<^anos  y  españoles  y  de- una  manera  incidental  trata- 
(fio^    cié  problemas  gravísimos  de  Derecho  internacional  pri- 
<«fcjclo,    justo  es  decir  delante  de  esta  representación  hispano- 
^Tn^ric:ana  que  el  hombre  que  primero  llevó  la  dirección  al 
Der^crlio  internacional  privado,  el  hombre  que  primero  llegó  á 
ese  r^tsultado  práctico  con  una  energía  no  bien  estimada  fué 
D.  N^^i^nuel  Silvela,  servicio  que  no  ha  sido  debidamente  apre- 
ciado   -y  que  tengo  muchísimo  gusto  en  someter  hoy  á  la 
consicieración  de  este  Congreso  para  que  quede  grabado  en 
nuestr-«s  actas  ese  recuerdo  meritísimo  á aquel  jurisconsulto 
que  t^amtos  servicios  prestó  á  su  patria.  (El  Sr.  Alonso  Cria- 
^•*  í^i<io  que  nos  pongamos  de  pie  en  respeto  á  la  memoria 
de  D.     Manuel  Silvela. — Así  lo  verificaron  los  señores  congre- 
sistas )  Agradezco  muchísimo  este  acto  de  respeto  y  venera- 
ciori  Q^    la  memoria  de  aquel  hombre  ilustre,  y  tendré  el  ma- 
yp^  S^J^to  en  que  llegue  á  conocimiento  de  su  respetabilísima 
viudo. ^     la  cual  ha  de  recibir  con  un  gran  regocijo  é  inmensa 
gratitvjid  ese  recuerdo  á  la  memoria  de  su  marido.  Por  con- 
sigiii^^-^^g^  yo  no  tengo  ninguna  dificultad  en  que  la  Sección 
y^^     ^^^ongreso  acuerden  loque  ha  propuesto  el  Sr.  Alonso 
<^nad^::>.^  Yo  creo,  sin  embargo,  que,  aun  acordado  eso,  podría 
tamt>i^j^  recomendarse  la  aprobación  de  esta  ponencia,  no 
enseñanza,  que  desgraciadamente  para  nosotros,  ha 
razón  S.  S.,  van  p©r  delante  aquellas  Naciones,  y  de 
uñemos  que  aprender;  pero,  en  fin.  en  el  terreno  de  la 
'^^^'"*^  ^ndación  no  hay  nada  perdido  en  que  se  complete  lo 
^do  por  el  Congreso  de  Montevideo  con  estos  otros  de- 
cJe  ejecución, 
^^tiiende   la  ponencia  que  se  podría,  no  diré    perfeccio- 
^^»  í>ero  sí  completarse  la  generosa  tendencia  del  Congreso 
de  Montevideo  por  medio  del   artículo  y  del  procedimiento 
^^^  ^e  indica  aquí  para  llegar  á  la  aproximación  de  esas  Na- 
dOTv^  interesadas  en  ello. 


como 
tenido 
ellas  ti^ 
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amenté  comprenda  á  los  trabajos 
3nde,  sino  también  al  del  señor 
)  á  la  Sección. 
■ittuttjtFucí  or.  Danvila  á  patentes  de  inven- 
)  fábrica,  de  comercio  y  de  agricultura,  di- 
5  de  fábrica  y  jurados  industriales, 
todas,  de  estas  materias  recuerdo  se  trataron 
de  Montevideo,  habiéndose  tomado  solucio- 
ellas,  aunque  no  tan  concretas  como  las  que, 
Danvila.  Por  eso  yo  deseo  que  se  aclare  bien 
diga  si  las  fórmulas  que  se  han  leído  son 
tes  al  trabajo  del  Sr.  Danvila,  ó  si,  por  el  con- 
is  ya  dichas  fórmulas,  vamos  ahora  á  discu- 
abajo. 

lia:  Si  el  Sr.  Presidente  me  permitiera,  haría 
ón  general  respecto  de  todos  estos  proyectos 
{  el  Código  de  la  propiedad  industrial  de  Es- 
líe tienen  ya  otras  naciones,  Código  en  que  se 
ho  del  inventor  y  las  creaciones  del  espíritu, 

industria,  que  protege  también  los  modelos 
industrial,  y  que  por  primera  vez  organiza  y 
)nes  de  los  jurados  industriales, 
gar  que  en  el  Congreso  de  Montevideo  y  en 
ado  también  de  todas  estas  materias.  Cabal- 

día  23  al  28  de  Julio  del  corriente  año  se  ha 
ongreso  de  la  propiedad  industrial  en  París,  al 
rrido  los  Estados  Unidos  de  América,  Méjico, 
gentina  y  todas  las  naciones  de  Europa.  Sólo 

España. 

esta  circunstancia,  concebí  el  pensamiento, 
L  arraigado  ya  desde  el  año  1876,  de  reunir 
)tos  que  constituyen  un  verdadero  Código  de 
idustrial,  en  armonía  con  las  últimas  bases 
el  Congreso  de  París.  De  manera  que  yo  co- 
ítificar,  con  arreglo  á  dicho  Congreso,  la  ley 

se  debió  á  mi  iniciativa parlamentariaen  1878, 
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greso  Hispano-Americano  re- 
ación de  los  proyectos  que  he 
•que  he  presentado  los  cuatro 
ahí  están;  los  ha  estudiado  la 
unanimidad.  No  tengo  incon- 
provisional,  se  acepte  esto,  y 
tengo  ninguna  otra  aspira- 


sencilla  observación  he  de  di- 
nas que  una  repetición  de  io 

IOS,  obedecen  á  una  verdadera 
puede  recomendar  al  Sr.  Mi- 
y  Comercio  que  dicte  cieiTtas 
nte  interiores  y  el  Congreso, 
itivas,  creo  que  no  debe  hacer 


iresentar  este  proyecto  confe- 
gricultura  y  le  manifesté  que 
le  llevarlo  al  Senado,  deseaba 
rdo  con  su  deseo  lo  presenta- 
poyo  moral  que  la  autoridad 
no  había  de  prestarle,  y  forta- 
tarlo  luego  á  las  Cortes.  Es 


ro:  Señores,  creo  que  no  es 
•uebe  las  conclusiones  del  se- 

íste  Congreso  de  los  temas  y 
n  el  apartado  2.°  del  art.  7.**r 
í  dar  una  dirección  fija  y  de- 
y  privado  para  armonizar  las 
y  administrativas  en  España, 
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tr.«.jría,  será  admitida  esta  ponencia.  Cj5/ 5r.  Torres  Campos: 
ís?)  Hace  días  estaba  acatarrado,  pero  era 
hora  no  sé  si  es  del  entendimiento.  (E¿ 
•:  La  iniciativa  fué  del  Sr.  Lastres.)  ¿A  qué 
L  S.  S.?  (ElSr.  Alonso  Criado:  Me  refería  á 
nte;  como  decía  el  Sr.  Torres  Campos  eso, 
is  estaba  acatarrado  de  los  oídos,  pero  hoy 
B  de  que  se  acepte  la  mía,  porque  soy  el 
a,  si  es  motivo  de  resentimiento,  y  si  Amé- 
íer  que  nosotros  queríamos  imponerle  esa 
rechazada  desde  este  momento,  y  la  prueba 
iones  no  hablan  de  la  legislación  aplicable 
las  relaciones  dentro  dé  la  familia.  España 
ínión,  sino  que  está  dispuesta  á  aceptar  lo 
país,  porqua.  como  decía  el  Sr.  Alonso 
legado  más  allá  y  es  necesario  que  nos- 
nbién  allá. 

mo  mi  propósito  no  era  hablar  de  las  otras 
la  admisión  de  ellas,  entiendo  que  esta 
iar  por  unanimidad  que  es  muy  meritorio 
)anvila,  pero  refiriéndose  á  territorio  espa- 
5  que  decir. 

&nte:  Quisiera  fijar  los  puntos  de  debate. 
Tiado  manifiesta  que  el  espíritu  de  la  po- 
ute  y  de  las  que  iban  á  discutirse  después 
3  en  los  acuerdos  del  Congreso  de  Monte- 
e  Congreso,  y  yo  á  estos  elogios  me  uno, 
e  más  puede  contribuir  en  estos  momentos 
le  perseguimos  con  tanto  afán,  esto  es,  la 
i  ideas  de  todos  los  que  formamos  la  gran 
en  España  y  en  América,  es  sustituir  las 
le  tienen  por  objeto  unificar  la  legislación 
representados  con  estas  tres  declaraciones: 
Gobierno  español  que  apruebe  el  Conve- 
>.  2.'  Excitar  á  las  Naciones  americanas  que 
3  en  el  Congreso  de  Montevideo  ó  que  no 
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ti^L^ta  el  momento  de  sentarme  aquí;  pero  en  los  ocho  días 
qu^  hace  que  estoy  en  Madrid,  excepto  las  horas  que  he  de- 
<li<^^do  al  descansQ,  todas  me  han  sido  pocas  para  imponer- 
me en  los  trabajos  y  contingencias  de  este  Congreso.  Así  es 
qia^   notaréis  gran  incorrección  en  mis  palabras. 

2\/1jí3  deseos  al  hacer  las  manifestaciones  anteriormente  ex- 
^Ajs^st^as  han  sido:  i.°,  pedir  que  España  cumpla  el  compro- 
miso cque  adquirió  el  93;  2.°,  que  se  aconseje  á  las  Naciones 
de-A.rx-iérica,  que  no  son  las  cinco  donde  rige  el  Tratado  de 
Montea  video,  que  presten  á  éste  la  atención  debida  y  le  san- 
cion^«-i,  y  3.**,  rindiendo  el  homenaje  de  respeto  que  se  debe 
altra.lz)ajo  de  los  Sres.  Lastres,  García  Tuñón  y  demás  dig- 
nos j  ^_x.risconsultos  que  han  tomado  parte  en  estas  luminosas 
tarea-^s.,  propuse  que  se  aprobaran  como  adicionales  las  con- 
clusi^z>Ties  de  la  ponencia  2.*,  sin  excluir  nada. 

Es     <:ierto  que  el  Congreso  tiene  carácter  hispano-america- 

"^  y     <debe  ser  de  reciprocidad  y  compenetración  de  los  dos 

pais^,^^  dg  aquello  que  se  refiere  á  la  legislación  de  España, 

^^s  í^^sponde  á  los  intereses  exclusivos  de  la  Península;  pero 

®nioM-xdo  presente  que  los  trabajos  han  sido  preparados  por 

^    F>^ninsulares,  porque  los  representantes  de  América  han 

Sa^zi^o  á  última  hora,  y  no  ha  habido  tiempo  de  estudios  ni 

*^  ^■^«paración  de  ninguna  clase,  me  ha  parecido  lo  natural 


^         -'^^'^luir  nada,  dejando  como  adicional  la  ponencia  del  se- 

Q^         ^tlDanvila  y  aceptando  •  todo  el  trabajo  á  fin  de  que  sirva 

p^       ^^^^    fuente  de  ilustración  y  de  doctrina,  como  faro  para  el 

i^  '^^  Jiir  de  España,  y  que  las  demás  naciones  tomen  de  ella 

^^"-^  ^  crean  que  conviene  á  sus  necesidades. 

^j^.^     "       Sr.  Presidente:  Se  aprueba  en  este  sentido  la  con 
p^-^      ^"^Sn  definitiva  que  se  ha  de  elevar  para  que  sea  juzgada 
'^^l  Congreso. 

^  ^-l    Sr.  Tarrea  Campas:  Encuentro  en  el  primero  de  los 
.    ^i^^ctos,  que  aparece  impreso,  en  que  se  trata  de  la  extra- 
^^n,  disposiciones  que  son  contrarias  á  las  que  existen  en 
^^nos  países;  por    consiguiente,   entiendo   que   esto  no 
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[ueda  estimado  en  cuanto  vale, 
I  Congreso  se  encarga  de  hacer 


i  de  las  conclusiones  dice  so- 
il  Sr.  Ministro  de  Agricultura 
itamente  á  las  Cortes  para  su 
)nsiguiente,  aquí  no  se  prejuz- 


)  se  puede  conciliar,  Sr.  Danvi- 
10  artículo,  y  á  la  cabeza  de  su 
iera  un  carácter  general  de  pu- 
seos  de  que  esas  doctrinas  las 
que  han  venido  á  este  Congre- 
perder  ese  carácter  peculiar  de 
tad  con  que  todos  tropezamos 
leno  como  el  de  S.  S. 

ion  es  fácil,  se  suprime  la  última 

abezamiento: 

tentes  de  invención,   marcas  de 

para  celebrar  tratados  con  las 

is.» 

a  aprobada  la  ponencia  del  se- 


is palabras  voy  á  pronunciar 
ado  alguna  pequeña  modifica- 
)arecer  algunos  escrúpulos  que 
ido  aquí. 

proponer  la  aprobación  de  las 
ponencia,  agregara  que  la  Sec- 
1  por  las  Naciones,  en  cuanto 
istítucionales  ni  á  los  tratados, 
i  ios  escrúpulos  del  Congreso, 
s,  como  la  relativa  á  la  extradi- 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


JIÓN  ÚNICA  271 

»ios  que  estén  en  contradicción  con 

jkMi  iiic  parche  4UC  utiii^oco  esto  Sería  necesario,  porque 
-    ^     '  aquella  Nación  que  encuentren  que  lo  que 

o  de  Montevideo  y  en  las  adiciones  nues- 
los  principios  orgánicos  de  su  Constitu- 
ará;  de  consiguiente  yo  desearía  que  el  se- 
de Méjico  facilitase  un  poco  la  solución  para 
iodos  la  alegría  que  parece  empezábamos  á 
untos  tan  interesantes  como  los  que  aquí 
>e  resolvieran  por  aclamación  de  la  Sec- 


K  Elstoy  enteramente  conforme  con  la  indi- 
[luestro  digno  Presidente.  Veo  que  en  el 
blea  prevalece  el  mismo  espíritu  que  á  mí 

tí  hacer  la  adición  que  propuse,  era  preci- 

ico  objeto  de  que  no  nos  apartáramos  del 

que  parecían  estar  colocados  estos  tra- 


;  Dos  palabras  para  explicar  el  alcance  de 
era,  ya  que  á  ella  se  han  referido  el  señor 
VIéjico  y  el  Sr.  Torres  Campos, 
ánimo  de  la  ponencia  hacer  nada  contra- 
;islación  de  cada  país  establece,  ni  atentar 
su  soberanía,  sino  que  venimos  á  estable- 
er  si  nos  ponemos  de  acuerdo  ^pbre  ellos  y 
vir  mañana  de  base  para  ulteriores  deter- 
imos  todos  los  medios  posibles  de  acercar- 
esos  principios  y  aspiraciones,  sin  que  esos 
iciones  vayan,  ni  directa  ni  indirectamente, 
ranía  ni  la  Constitución  de  ningún  país. 

quedó  aprobada  por  unanimidad  la  propo- 
por  el  Sr.  Alonso  Criado, 
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quo  mr-me  permitirá  con  grandísima  brevedad  dar  cuenta  de  él, 
¿fit^  <le  que  estas  conclusiones  se*  adicionaran  á  las  que  he- 
mos "vrotado ,  con  la  advertencia  preliminar  de  que  si  el  Tra- 
tado <le  Montevideo,  á  cuyas  conclusiones  nos  hemos  adhe- 
^<io».  '•rata  este  punto  de  la  naturalización,  no  tengo  inconve- 
"^®^^^«  en  que  las  conclusiones  nuestras  queden  supeditadas 
^^  ^^^  forma  y  el  fondo  á  lo  que  se  haya  dicho  en  ese  Trata - 
<^o;  F^-^ro  por  si  no  es  bastante  expresivo  en  esta  parte,  yo  me 
P^"**^"»"^^  ito  rogar  al  Sr,  Presidente  me  deje  decir  algunas  pala- 
bra.^ :«respecto  á  nuestro  trabajo  sobre  naturalización,  que,  in- 
sisto ^  es  lo  más  importante  que  se  puede  tratar  en  esta  Sec- 
^'^'^  -»  porque  no  es  nada  menos,  señores,  sino  que  establez- 
^^^^<=^>^  una  diferencia,  que  reformemos  nosotros  las  condi- 
ciori^^^  de  naturalización  de  los  extranjeros  en  España,  ha- 
ciera czi^  de  esto  un  acto  de  soberanía  en  que  intervenga  el 
P^^^'x:*  central,  y  no  se  obtenga  como  hoy  la  naturalización 
^^  •  -^  simple  inscripción  en  el  Registro  civil.  Es  decir,  que 
^^  ti^^^ya  ningún  extranjero  que  tenga  derecho  de  entraren 
la    rk  '^^cionalidad  española  sin  que  la  Nación  lo  consienta  y 

*^^^-opor  un  lado;  y  por  otro,  considerando  que  si  este  Con- 

^^^^^^^  tiende  á  algo  es  á  unirnos  con  las  Repúblicas  hispano- 

^"^^^^^icanas,  en  cambio  de  esto,  nosotros  aceptamos  que  los 

*^F>^^íio-americanos  puedan  ser  españoles  con  sólo  acreditar 

^^^^rto  tiempo  de  residencia  y  hacer  una  declaración  ante 

^  ^Xjtoridades  locales. 

^-^^^^0  no  puede  haber  punto  más   importante  para  esta 
.^^^^i<)n,  y  por  eso  ruego  al  Sr.  Presidente  me  permita  refe- 
^^^^  con  toda  brevedad  á  nuestras  conclusiones,  qtie  desea- 
^^^    ^e  adicionen  á  las  que  se  acaban  de  votar. 

5^^  Sr.  Presidente:  Yo  desearía  poder  acceder  al  ruego 
^^^  ^r.  Silvela;  pero  mí  obligación,  sobre  todo  mientras  la 
^^^^^ión  no  se  pronuncie  en  otro  sentido,  es  cumplir  el  Regla- 
^^^to.  Este  dice  en  el  art.  19: 

^  l^os  congresistas  podrán  presentar  al  Congreso  Memo- 
^'^^s,  proposiciones  y  mociones,  que  deberán  ser  lo  más  con- 
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//jc^Muido  en  las  que  se  acaban  de  votar,  y  no  en  cualquier 
/Lz^g'.^r,  sino  á  la  cabeza  de  todas  ellas. 

Srobre  este  punto  no  digo  más.  Dentro  de  muy  poco  tendré 

ii^i<^M.£LtivsL  parlannentaria  y  podré  someter  este  proyecto  al 

Cc>r:M^^^^reso.  Con  esta  declaración  me  basta,  y  no  quiero  abu- 

eííCT  ol^  la  paciencia  de  los  señores  que  me  escuchan.  Voy  á 

\v^it^^xme  á  leer  nuestras  conclusiones,  y  después  haré  algún 

]igajt*<c^     comentario. 

F^'^^^-mera,    Interesar  del  Gobierno  de  S.  M  la  conveniencia 
dep>r^i>ceder  á  la  urgente  reforma  de  la  vigente  legislación 
acer^.^^  de  concesión  de  carta  de  naturaleza,  con  arreglo  á  las 
bass^s.      sguientes: 
1-^  Podrán  solicitar  y  obtener  carta  de  naturaleza: 

1-o^s.  extranjeros  que  acrediten  residencia  en  territorio  espa- 
óol  ci.^_:«.rante  dos  años,  dedicados  á  comercio  ó  industria  de- 
t©ntti:Br:^ada;  aquellos  que  hayan  contraído  matrimonio  con 
mu}^t^-  española;  los  que  hayan  ejercido  dentro  del  territorio 
una  j:>  r^rofesión  útil,  sea  cientíñca  ó  industrial,  durante  el  plazo 
dedo^^  años,  ó  introducido  en  nuestro  país  una  industria  útiU 
noej^^.^¡¿Q^  antes  en  el  extranjero;  haber  prestado  servicios 
útiles.  ^  la  Nación,  y  además  todos  aquellos  que  se  conside- 
ren ^r-^  condiciones  especiales,  y  á  quienes  el  Gobierno,  por 
^^^^^^ición  también  especial  y  justificada,  estime  conveniente 
conc^^^gj.  1^  ciudadanía. 

^'^     los  casos  enumerados  anteriormente,  las  cartas  de  na- 

tura.1^^^  serán  expedidas  por  Real  decreto,   instruyéndose 

^^^     "^1  debido  expediente,  haciéndose  constar  en  él,  por  lo 

meac>^^  los  siguientes  extremos:  Ser  mayor  de  edad,  y  de  lo 

conir^^  j.¡Q  acompañar  autorización  de  los  padres,  expedida  en 

^^^"^Vi^ra  pública;  Atestado  de  buena  conducta  con  las  certifi- 

^^^P'í^es  de  las  autoridades  del  punto  donde  se  haya  residi- 

uoxxlt^i  lamente,  debidamente  legalizadas  en  las  Embajadas 

o  Consulados  y  por  término  de  más  de  un  año.  Declaración 

ófi^V^l^jijgnte  justificada,  manifestando  el  propósito   que  le 

o\)^ga  á  solicitar  la  nacionalidad.  Acta  de  nacimiento  del  so- 

^cVXarxte,  legalizada  en  forma.  ídem  de  matrimonio  si  fuese 

Casado,  y  de  nacimiento  de  su  esposa  é  hijos  menores  que 
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>iguiente  al  de  su  mayor  edad  ó 
►zar  de  la  condición  española, 
perdido  esta  calidad  por  adquirir 
ro,  así  como  la  española  viuda  ó 
S  podrán  recobrar  su  nacionalidad 
)ortuna  reclamación  eh  cualquier 
rotección  del  pabellón  extranjero 
laración  y  renuncia  en  el  Registro 

efieren  los  párrafos  anteriores  de- 
z  municipal  del  domicilio  que  se 
i.gente  diplomático  ó  consular  del 
irante  cuando  no  se  designe  aquél, 
laración  se  inscribirá  en  los  libros 
►  civil,  según  lo  prevenido  en  el  ar- 
5  Junio  de  1870. 

entrado  al  servicio  de  un  país  ex- 
obierno  español  será  considerado 
rá  recobrar  la  nacionalidad  espa- 
m  y  el  cumplimiento  de  los  requi- 
5  españoles  que  hubiesen  perdido 
adquirido  naturaleza  en  país  ex- 
puedan hacer  efectiva  la  natura- 
r  carta  de  ciudadanía  en  las  con- 
lientos  anteriormente  expuestos  y 
nciar  á  la  que  previamente  disfru- 
ales  españoles  en  el  Registro  civil 
m  el  Reino,  sin  cuyo  requisito  no 

3S  que  obtengan  carta  de  natura- 
aber  ganado  vecindad  serán  teni- 
el  goce  de  los  derechos  civiles  y 
á  las  leyes,  como  los  naturales, 
>leos  y  cargos  públicos  con  arreglo 
,  de  la  Constitución, 
npeñar  por  los  naturalizados  car- 
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los  respectivos  países,  declarándolo  así, 

de  justificar  documentalmente  ante  la 
país  donde  habiten  un  año  de  residencia, 
*oder  central  las  razones  que  obligan  á 
)  la  concesión  hacerse  sin  tramitación  de 
s  y  por  simple  disposición  de  Gobierno, 
icar  la  residencia  por  un  solo  año,  basta- 
irir  la  nacionalidad  el  solicitarlo  de  la 
íual,  justificado  el  extremo  citado,  orde- 
;e  la  inscripción  en  el  Registro  civil, 
íto,  hemos  hecho  lo  mismo  que  nos  indi- 
uencia,  el  Sr.  Alonso  Criado:  no  imponer 
aconsejar  á  las  Repúblicas  hispano-ame- 
•  precisamente  en  ellas  la  norma  de  con- 
5  seguir. 

aquí  propuestas  por  nosotros  son  aña- 
das en  la  República  dominicana  y  en  Ve- 

á  buscar  en  la  legislación  hispano-ame- 
leptos  que  igualaban  á  los  naturales  del 
na  gran  diferencia  respecto  á  los  extran- 
5  la  misma  sangre,  y  estos  preceptos  los 
esotros  á  esta  Comisión  para  que  figuren 

lemostrado  suficientemente  que  esta  cues- 
írsonal,  por  la  importancia  que  tiene,  ha 
tre  las  conclusiones  de  esta  Sección,  pues 
ite  las  demás,  porque  es  necesario  saber 
es  y  quiénes  extranjeros  y  por  qué  me- 
,  nacionalidad  española;  y  al  establecer 
-nos  estar  dentro  del  espíritu  de  este  Con- 
cada uno  de  los  que  pertenezcan  á  las 
-americanas  tienen  una  patria  y  una  na- 
imente  definida  respecto  de  nuestras  ins- 
tales y  de  las  formas  de  gobierno;  esta- 
lla independencia,  y  aun  para  la  crítica 
lísimo  más  respeto  que  tratándose  de  las 
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D^  todas  suertes,  la  manifestación  que  el  Congreso  acaba 
de  hi^oer  diciendo  que  la  proposición  conste  en  el  acta,  aun- 
que ^^js  conclusiones  no  tengan  el  carácter  que  las  demás, 
^'ea^      para  nosotros  una  gran  importancia. 

Nío  es  por  deseo  de  que  prosperen  esas  conclusiones,  no  es 
Por  ^Tnor  al  trabajo  que  hayamos  podido  realizar,  pero  nos 
P^rrr^  X  tiremos  hacer  una  observación:  estas  conclusiones  fue- 
ron a.  la  Sección  de  Jurisprudencia  con  tiempo  suficiente  para 
que  ^^  estudiaran,  nosotros  anunciamos  el  trabajo  en  el  mes 
de  A.  ,^5osto,  y  yo  creo  que  si  se  recomienda  á  los  Gobiernos 
*teo  ^ue  afecta  á  la  propiedad  de  las  marcas  de  fábrica,  sería 
miioi-xo  más  importante  que  esta  Sección  recomendase  á  los 
^*^*^mos  algo  que  afecta  nada  menos  que  á  la  legislación 
acer^^^  de  nacionalización  y,  sobre  todo,  que  tiende  á  facili- 
^^  ^«n  lo  posible  la  nacionalización  de  los  americanos  en 
^sp^i^^Ca  y  de  los  españoles  en  América.  Es  de  tal  importancia 
^^^»  -cjue  me  permito  llamar  sobre  ello  la  atención  de  los  se- 
nor^^^  congresistas,  porque  si  la  Sección  acepta  conclusiones 
^""^^^^^^  las  del  Sr.  Danvila,  que  tal  vez  no  encajen  bien  en  los 
*^^^»~dos  que  debemos  tomar,  no  es  justo  que  se  abandone 
aq^^l  lo  que  está  perfectamente  dentro  del  Reglamento  y  que, 
^^^rir^ás^  responde  á  una  de  las  necesidades  más  importantes 
qu^  ^^1  Congreso  puede  satisfacer,  pues  no  hay  organización 
l6ga.X  posible  si  no  se  estipula  aquello  que  es  la  base  del  reco- 
"^^i  ^"^liento  de  la  nacionalidad. 

*^1    Sr.  Presidente:  Como  la  Sección  comprende,  yo  no 

^  '^'^cho  más  que  aplicar  el  Reglamento;  es  más,  si  de  algo 

puecio  acusarme  es  de  que,  diciendo  el  Reglamento  que  sobre 

^  ^^emorias  que  se  presenten  no  se  admita  discusión,  he  in- 

*^^^-^3o  que  tendría  alguna  tolerancia,  como  la  he  tenido  con 

'^^  ^res.  Silvela  y  Lon. 

^^^bo  ahora  advertir  que  el  espíritu  de  estos  Congresos  no 

^^^nto  el  de  que  prevalezcan  las  ideas  de  las  personas  que 

^^"^^n  arraigadas  convicciones,  como  darles  espacio  para  que 

S^^n  constar  las  que  tienen.  Este  objeto  está  completamente 

s^ti  ^fecho  con  que  lo  que  acaban  de  decir  conste  en  el  acta; 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


■  I '  1  '»■'   ■*■ 


SESIÓN  ÚNICA  2S3 

^^ty^x-  presidido  esta  Sección,  porque  ella  va  más  allá  en  sus 

de  lo  que  podíamos  pensar  los  níísmos  que  hemos  pro- 

^lio  intervenir  en  las  ponencias;  porque  en  los  momentos 

^^les,  ¡qué  cosa  más  hermosa,  señores,  para  demostrar  esa 

t-jnicación  dé  sentimientos  que   perseguimos  hoy  con 

que  el  que  los  mismos  españoles  digamos  que  no  te- 

s  amor  propio  ninguno,  que  nuestra  ponencia  desapa- 

que  aceptamos  los  principios  del  Tratado  de  Montevideo> 

o  en  cuanto  con  esos  principios  estén  conformes  núes- 

ponencias,  sólo  en  eso  pedimos  su  aceptación,  porque 

demás  los  fines  que  se  persiguen  por  esta  Sección  están 

plidos!  ¡Qué  cosa  más  hermosa,  señores,  cuando  se  sepa 

^nérica  que  las  conclusiones  del  Tratado  de  Montevideo 

también  las  conclusiones  de  la  Sección  que  personifica 

x-o  de  este  Congreso  los  adelantos  legislativos! 

como  ya  se  han  aprobado  todas  las  conclusiones  pro-r 

^ .    ^^^tas,  considero  que  podemos  dar  fin  á  esta  reunión,  repi- 

^Xlo  de  nuevo  nuestro  saludo  y  las  gracias  á  los  señores 

^«iricanos  que  han  concurrido  á  ella. 

Se  levanta  la  sesión. 


Eran  las  cinco  y  quince  minutos. 
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CONCLUSIONES 

PROPUESTAS  POR  LA  COMISIÓN  IHFORMADORA  CORRESPONDIENTE 


Problema  de  emigración. 


Conviene  encauzar  la  emigración  española  hacia  las  Repúblicas  his- 
-pa no-americanas  y  la  isla  de  Cuba . 

n 

Debe  dictarse  una  ley  sobre  emigración, que  desenvuelva  las  siguien- 
tes bases: 

A)  La  emigración  de  varones  mayores  de  edad  que  no  estén  sujetos 
á  responsabilidad  criminal  será  enteramente  libre,  y  sin  otro  requisito 
que  la  obtención  de  una  cédula  especial  que  se  expedirá  gratuitamente. 

B)  Para  obtener  la  cédula  de  emigración  las  mujeres  casadas, 
necesitarán  el  permiso  de  su  marido,  dado  por  escrito  ó  verbalmcnte 
y  los  menores  de  edad  habrán  de  obtener  del  mismo  modo  el  consen- 
timiento de  sus  padres,  tutores  ó  encargados  de  los  asilos  ó  estableci- 
mientos  donde  se  hallen  acogidos. 

Q    Los  varones  que,  habiendo  cumplido  diez  y  ocho  años,  se  hallen 
sujetos  al  servicio  militar,  presentarán,  al  solicitar  la  'cédula  de  emi- 
gración, ñanza  real  ó  personal,  que  garantice  el  cumplimiento  de  esos 
<ieberes.  La  cédula  expresará  la  obligación  del  emigrante  y  la  garantía 
prestada. 

/})  Las  cédulas  de  emigración  se  expedirán  por  los  Ayuntamientos, 
cacándolas  de  un  doble  registro  talonario..  Los  alcaldes  que  liutoricen 
la  emigración  de  un  individuo  sujeto  al  llamamiento  militar,  darán  co- 
nocimiento de  todas  las  circunstancias  del  caso,  para  que  pueda  trans- 
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mitirse  la  noticia  al  Cónsul  español  del  lugar  á  donde  se  dirige  el  emi- 
grante. 

E)  La  declaración  de  soldados  de  los  emigraates,  comprendidos  en 
un  alistamiento  ó  designados  por  la  quinta,  se  hará  con  arreglo  á  las 
leyes  de  la  Península  ante  los  Cónsules  españoles,  quienes  percibirán 
en  su  caso  el  importe  de  las  redenciones . 

F)  Se  prohibirá  y  será  penado  el  establecimiento  de  agencias  ó 
Empresas  de  emigración  que  no  hayan  sido  autorizadas  por  el  Grobier^ 
no,  mediante  la  consignación  de  una  garantía  metálica,  que  asegure  la 
responsabilidad  de  los  daños  que  esas  instituciones  pueden  causar,  ora 
al  emigrante,  ora  al  Estado. 

Solamente  se  concederá  autorización  para  ser  agoites  de  emigracióxi 
á  los  que  tengan  nacionalidad  española. 

G)  Concesión  de  franquicias  á  las  Empresas  navieras  españolas  que 
se  establezcan  para  encargarse  de  las  expediciones  de  emigrantes  y 
ofrezcan  las  garantías  necesarias  en  cuanto  al  precio  y  condiciones  de 
transporte. 

//)  Aplicación  rigurosa  de  las  disposiciones  sobre  polida  y  sanidad 
marítimas  á  los  buques  españoles  ó  extranjeros  que  se  dediquen  á  la 
conducción  de  emigrantes. 

J)  En  la  región  gallega  y  en  las  provincias  de  Asturias  y  Santander^ 
eligiendo  los  puertos  del  litoral  donde  sea  más  numerosa  y  frecuente 
la  salida,  se  construií'án  albergues,  que  por  espacio  de  una  semana 
darán  asilo  á  los  emigrantes. 

y)  Se  declararán  nulos  y  sin  eficacia  alguna  los  contratos  de  trabajo 
celebrados  por  los  emigrantes  que  no  hayan  sido  visados  por  las  auto^ 
ridades  españolas,  que  comprometan  la  dignidad  personal  ó  la  libertad 
civil  del  que  los  firma,  que  señalen  una  retribución  menor  que  la  que 
periódicamente  se  fije  como  media  y  corriente  en  el  país  de  destino;  y 
que  además  no  sea  ratificado  por  el  firmante  dentro  áe\  primer  mes  de 
su  residencia  en  el  país  extranjero. 

L)  Cuando  las  Agencias  hagan  gratis  el  transporte  ó  adelanten  su 
valor,  no  adquirirán  por  esto  derecho  á  imponer  á  los  emigrantes  un 
trabajo  determinado,  ni  tampoco  á  cobrarse  sobre  el  total  de  la  remu- 
neración que  consiga  el  emigrante,  y  sólo  podrán  someterle  á  un  des* 
cuento  ó  participación  que  no  exceda  de  la  tercera  parte  del  sueldo  ó 
jornal  devengado  por  el  tiempo  necesario  para  el  reintegro  del  anticipo.^ 

M)  Se  creará  en  el  Ministerio  de  Elstado  un  Centro  ó  Negociado  de 
emigración,  con  agentes  en  las  provincias  que  dan  mayor  contingente 
de  emigrantes  para  las  Repúblicas  hispano-americanas,  cuya  misión 
consistirá  en  velar  por  el  cumplimiento  de  las  disposiones  contenidas 
en  esta  ley  en  los  reglamentos  que  se  dicten  para  ejecutarlas. 

N)  En  los  Consulados  de  los  puertos  americanos  por  donde  sea 
más  frecuente  y  considerable  la  entrada  de  emigrantes  españoles  y  en 
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los  de  aquellos  puntos  en  que  resida  un  número  grande  de  éstos,  se 
establecerán  ofícinas  especiales  encargadas  de  los  asuntos  de  emigra- 
ción 6  inmigración. 

O)  La  inscripción  de  los  españoles  en  los  registros  de  los  Con- 
solados de  América,  así  como  las  diligencias  que  pratiquen  aquellas 
oficinas  para  proteger  á  los  emigrados,  serán  totalmente  gratuitas  para 
los  que  no  lleven  á  lo  menos  tres  meses  de  residencia  en  el  país  res- 
pectivo. Serán  también  gratis  todas  las  gestiones  para  la  repatriación 
de  los  desvalidos. 


m 


Para  coadyuvar  á  la  acción  administrativa  y  corregir  sus  deficiencias, 
se  promoverá  el  establecimiento  de  una  Junta  central  de  emigración 
en  Madrid  y  de  las  locales  que  se  juzguen  necesarias,  llamando  para 
constituirlas  á  las  personas  que  por  filantropía  y  patriotismo  quieran 
interesarse  en  un  hecho  de  tan  gran  trascendencia  social.  Estas  Juntas 
llamarán  la  atención  de  las  autoridades  y  del  Gobierno  acerca  de  las 
medidas  y  refomas  que  estimen  convenientes,  se  pondrán  en  relación 
con  las  instituciones  semejantes  que  existan  en  las  Repúblicas  america- 
nas y  se  consagrarán  sobre  todo  á  ejercer  un  patronato  y  eficaz  tutela 
sobre  los  emigrantes  por  medio  de  la  ilustración  y  los  consejos  acomo- 
dados á  su  situación  y  sus  intereses,  atendiendo  á  sus  reclamaciones  y 
en  lo  posible  á  sus  necesidades. 

IV 

Se  invitará  á  los  Gobiernos  de  las  Repúblicas  hispa  no-americanas  á 
que  por  medio  de  tratados  y  en  condiciones  de  reciprocidad  otorguen 
especiales  ventajas  á  los  emigrantes  españoles,  procurando  obtener  de 
aquellos  Estados  las  concesiones  siguientes: 

A)  Conservación  de  la  nacionalidad  española  de  los  emigrantes  que 
no  quieran  renunciarla  4 

B)  Reconocimiento  del  pleno  disfrute  de  los  derecho  civilesen  favor 
del  emigrante  español. 

O    Exención  del  servicio  militar  y  de  los  impuestos  extraordinarios. 

D)  Sanción  en  los  respectivos  países  de  la  ley  española  sobre  emi- 
gración. 

£)  Establecimientos  en  cada  uno  de  esos  países  de  oficinas  de 
emigración  que  organnicen  en  sus  territorios  colonias  de  españoles  que 
atiendan  á  sus  quejas  ú  intereses  y  les  procuren  una  colocación  adecua- 
da á  sus  aptitudes,  y  fundación  de  hoteles  ó  depósitos  de  emigrantes 
q  uc  les  amparen  en  los  primeros  momentos  del  arribo  y  les  faciliten 
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albergue  y  asistencia  por  el  tiempo  indispensable  para  que  puedan 
hallar  un  empleo  á  su  trabajo. 

F)  Concesión  de  pasaje  y  auxilios  á  los  emigrados  pobres  que  se 
inutilicen  para  el  trabajo  y  á  las  viudas  é  hijos  menores  de  los  fallecidos 
sin  dejar  recursos,  cuando  unas  ú  otros  deseen  regresar  á  España. 

G)  Comunicación  directa,  sin  los  trámites  y  rodeos  que  impone  la 
vía  diplomática,  entre  los  Gobiernos  y  autoridades  locales  de  las  Nacio- 
nes interesadas,  para  todos  los  asuntos  que  á  la  emigración  española 
se  refieran. 


Debe  procurarse  que  los  españoles  residentes  en  las  Naciones  herma- 
nas de  América,  por  medio  de  sus  asociaciones,  centros  ó  casinos,  que 
tantas  pruebas  tienen  dadas  de  entusiasmo  y  amor  por  la  Patria,  orga- 
nicen instituciones  de  carácter  privado,  que,  dándose  la  mano  con  las 
establecidas  aquí  en  favor  de  la  emigración  y  continuando  su  obra, 
velen  por  los  inmigrantes,  estimulen  en  su  provecho  el#  celo  de  aque- 
llas autoridades,  protejan  al  que  se  halle  desvalido  en  tierra  extraña, 
le  defiendan  contra  las  exigencias  abusivas  de  los  patronos  y  empre- 
sarios y  acojan,  en  suma,  fraternalmente  á  sus  compatriotas. 


Higiene. 


I 


Que  el  Congreso  acuerde  proponer  al  Gobierno  de  España  dicte  las 
órdenes  oportunas  para  que  la  Dirección  general  de  Sanidad  del  Rei- 
no publique  cartillas  higiénicas,  en  donde  se  den  las  reglas  á  que  de- 
berán someterse  los  emigrantes,  encargándose  de  su  redacción  la  Real 
Academia  de  Medicina  de  Madrid  y  Sociedad  de  Higiene. 

Dichas  cartillas  se  distribuirán  gratuitamente  en  los  puntos  de  em- 
barque, y  las  autoridades  procurarán  por  todos  los  medios  que  ningún 
emigrante  salga  de  E^aña  sin  ella. 


Que  por  medio  de  los  Cónsules  en  América  y  Sociedades  benéficas 
españolas  establecidas  en  aquellas  Repúblicas,  se  procure  distribuir 
entre  los  emigrantes  cartillas  sanitarias,  en  las  cuales  se  consigne  la 
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clase  de  enfermedades  propias  de  cada  región,  medidas  proñlácticas 
para  prevenirse  contra  ellas,  tratamiento  más  eficaz,  etc.,  etc.,  de  cuya 
redacción  podrán  encargarse  las  Academias  médicas  oficiales  de  aque- 
llos países,  y  dichos  trabajos  deberán  ser  aprobados  por  los  respectivos 
Gobiernos  para  su  mayor  garantía  de  éxito.  Igual  recomendación  se 
puede  hacer  á  los  Gobiernos  americanos  para  los  emigrantes  de  aque- 
llas Repúblicas  que  vengan  á  España. 
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ADA  EL  DÍA  15  DE  NOVIEMBRE 


á  las  tres  y  cincuenta  minutos,  bajo  la 
no.  Sr.  D.  José  Canalejas  y  Méndez,  dijo 

ite:  Señores,  el  alma  y  el  verbo  de  los 
ción  ha  sido  el  eminente  catedrático  que 
le  se  siente  á  mi  izquierda.  Él  podrá,  con 
mdie,  ilustrar  verbal  mente  ó  por  escrito  á 
í  los  fundamentos  de  la  ponencia,  respecto 
bre  de  todos  los  que  hemos  cooperado  á 
[ue  decir  que  los  aciertos  son  obra  exclu- 
y  los  desaciertos,  si  acaso  los  hay,  esta- 
5  correcciones  ó  enmiendas  que  él  ha  te- 
aceptar  de  los  que  nos  hemos  permitido 
vaciones. 

sidencia  es  puramente  formal  y  honoraria 
1  de  mis  amigos.  El  Sr.  Piernas  es  el  Pre- 
rizado  de  esta  Sección.  Yo  le  ruego,  en 
e  hemos  acompañado  en  el  trabajo,  que 
nte  ó  por  escrito  de  los  fundamentos  de 


:  Antes  de  d^r  lectura  á  este  modestísimo 
una  declaración  que  me  parece  necesa- 
ma  cosa  de  carácter  personal,  sino  que 
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deja  un  hueco  en  la  población,  y  al  contrario,  marcha  en 
busca  de  espacio  que  le  falta. 

La  emigración  es  un  acto  motivado,  reflexivo:  aunque  el 
emigrante  sea  un  aventurero,  debe  dejársele  libre;  si  es  un 
trabajador  el  que  abandona  el  hogar  patrio,  hay  que  respetar 
también  su  acuerdo,  porque  significa  que  esa  persona  no  en- 
cuentra en  el  sitio  donde  nació  los  elementos  necesarios  para 
ejercer  su  actividad,  ó  no  coasigue  con  ella  los  resultados 
que  apetece. 

Es  un  egoísmo  colectivo  muy  mal  entendido  el  que  pre- 
tende se  malogren  con  daño  común  esfuerzos  y  aptitudes 
que,  en  otro  lugar,  pueden  desenvolverse  con  beneficio  de 
todos. 

Por  otra  parte,  la  emigración  une  á  los  pueblos  con  el  más 
íntimo  y  el  más  fuerte  de  los  vínculos,  y  no  puede  decirse 
que  sea  perdida  esa  sangre  que  sirve  para  mantener  la  co- 
municación y  la  vida  internacionales.  Por  medio  de  la  emi- 
gración se  compenetran  los  pueblos,  y  cuando  llega  á  ser 
considerable,  engendra  una  obra  común,  en  la  que  una  Na- 
ción da  el  territorio  y  la  otra  los  pobladores. 

El  pais  de  donde  salen  los  emigrantes,  coloca  de  este  modo 
su  población  excedente  ó  mejora  la  mal  acondicionada,  y  el 
que  atrae  á  los  emigrados  por  las  ventajas  que  les  ofrece,  ad- 
quiere para  su  suelo  los  habitantes  que  necesita.  La  Nación 
que  recibe  los  emigrantes,  multiplica  con  ellos  su  potencia 
productiva  y  acrece  la  riqueza,  y  la  Nación  de  origen  obtie- 
ne los  ahorros  del  emigrado  que  vuelve,  ó  por  lo  menos, 
hace  partícipes  de  su  fortuna  á  la  familia,  al  lugar  de  su  na- 
cimiento, cuyo  recuerdo  conserva,  cuyo  amor  se  aviva  con 
el  tiempo  y  la  distancia,  porque  la  patria,  como  todo  otro 
bien,  se  estima  más  cuando  es  perdida.  El  emigrante  trabaja 
en  provecho  del  país  que  le  da  hospitalidad,  pero  capitaliza 
en  beneficio  de  su  patria.  De  esta  suerte,  ese  provecho  indi- 
vidual se  difunde  á  los  dos  pueblos,  á  aquel  en  que  el  emi- 
grado reside  materialmente,  y  al  otro  en  que  continúan  vi- 
viendo su  espíritu  y  sus  afectos. 

Los  principios  jurídicos,  las  consideraciones  sociales  y  las 
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[ue  enriqueció  á  los  que  prime- 
nonopolib  con  que  está  consti- 
Bancos  y  Sociedades  de  crédi- 
ai  agiotaje,  que  triplica  y  cua- 
ucción  alguna,  á  costa  de  los 
m  ese*juego  de  ventaja.  {Cuan 
i  corriente  de  capitales  que  ha 
is  manufacturas  y  nuestro  de- 
3mos  ciertamente  un  país  rico; 
una  prosperidad  mayor  que  la 
más  que  de  escasez  adolece, 
lala  administración, 
ya  algunos  brazos  sobrantes  y 
quí  una  colocación  que  no  en- 
tra ni  en  nuestra  industria.  Sin 
tido  puede  decirse  que  la  emi- 
niseria,  ya  que  al  lado  de  los 
ecesidad  y  para  salir  de  la  in- 
íonsiderable  de  otros  que,  te- 
lO  se  resignan  con  su  situación 
tejan  el  país  en  que  nacieron 
sados  por  la  codicia  y  muy  á 
ato  que,  siguiendo  igual  cami- 
ites  ó  convecinos.  Bien  sabido 
emigración  se  estima  como  el 
nómicos;  es  una  aspiración  co- 
:abo  de  algunos  años  de  ausen- 
inte  para  asegurar  la  vida  plá- 
impropiamente  se  denominan 

gración,  considerada  desde  un 
teresante,  en  relación  con  las 
predominio  de  las  diversas  cla- 
nientos  de  la  población  espa- 
>r  regla  general,  las  clases  más 
;  inferiores;  labriegos  especial- 
n  más  que  elementos  de  traba- 
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saJida  de  España  es  conocida  desde  1891  á  95»  se  distribuye- 
ron de  este  modo: 

A  Ja  -Argelia 86449 

A  paJises  extranjeros  de  América S3  •  ^67 

A  las  posesiones  españolas  de  África,  América  y  Oceanía . .  312  578 

Alo»    d^más  países .• 17806 

R^RSp>ecto  de  la  emigración  á  la  Argelia,  sólo  hemos  de  de- 
<*,  GL^í  como  de  pasada,  que  en  lo  que  tiene  de  temporal  (y 
ío  es    ^-n  su  mayor  parte),  ofrece  un  alivio  á  las  clases  menes- 
terosa^ de  nuestras  provincias  de  Levante,  que  buscan  en 
^Udl  ^^aís,  ya  la  ocupación  que  les  falta,  ya  jornales  más  ele- 
vador     ^n  ciertfiís  épocas  del  año.  Como  definitiva,  la  emigra- 
ción á-       JVrgelia  tiene  muy  poca  importancia  y  no  cumple  nin- 
^^  fi  «r^m  político  ni  económico  de  carácter  colectivo, 
.  y^    ^  *^  movimiento  emigratorio  á  los  demás  países  del  África, 
^   3-^"     Europa  tampoco  es  interesante  por  su  cuantía,  y  el 
L    ^  ^*^^^:»itro  de  él  se  manifiesta  como  algo  más  considerable 
*^     ^Klnglaterra,  Francia  y  Portugal  no  está  aconsejado  ni 

V^     '^^^^  ^^:^^tivos  internacionales  ni  por  las  condiciones  y  resulta- 
dos  Q^   ^  ,       ,  . 
•    ^•-'^-^^e  en  esos  países  logran  nuestros  compatnotas. 

^^'     que  aparecen  como  emigrados  á  Filipinas  son  casi  en 

^->.  *^^-^-^ad  militares  y  empleados  públicos. 

^T^^^^'^^Kla,  pues,  reducida  la  emigración  que  es  importante,  la 

^  ^^^3era  emigración,  á  la  corriente  que  se  dirige  en  deman- 

^         ^^     los  países  extranjeros  de  América  y  de  las  que  fueron 

^.^^^^*^es  provincias  antillanas,  por  más  que  respecto  de  estas 

^      ^^^^^^^  sea  preciso  descontar  el  gran  número  de  militares  y 

'^^^^^^Cinarios  del  Estado,  que  se  computa  entre  los   emi- 

^  ^^-^  decir,  que  entre  nosotros  estudiar  la  emigración  á  Amé- 
>^^^^-  equivale  en  rigor  á  plantear  la  totalidad  de  un  problema 
^^^  afecta  á  la  población. 

m 

La  emigración  española  á  América  es  una  especie  de  tras- 
fusión  de  la  sangre  hecha  al  revés,  porque  lleva  á  las  venas 
de  los  jóvenes  y  robustos  países  americanos  la  savia  de  esta 
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vetusta  y  padecida  metrópoli;  es  una  corriente  que  de  conti- 
nuo alimenta  y  vigoriza  al  otro  lado  de  los  mares  todos  los 
intereses  de  nuestra  nacionalidad;  representa,  en  fin,  ese  mo- 
vimiento de  nuestra  población  una  como  continuación  de  la 
obra  realizada  por  Es{)aña  con  el  descubrimiento  y  civiliza- 
ción del  nuevo  continente. 

Aquellos  pueblos,  dotados  de  territorios  muy  extensos  y 
riquísimos,  no  tienen  la  numerosa  población  que  les  conviene 
y  España  atiende  en  lo  posible  á  esa  deficiencia  con  ^gunos 
de  sus  habitantes. 

Es  éste  un  servicio  y  auxilio  que  debemos  á  Naciones  que 
son  por  su  origen  nuestras  hijas  y  por  su  independencia 
nuestras  hermanas.  * 

Aunque  esa  emigración  tuviera  para  nosotros  el  carácter 
de  un  sacrificio,  debiéramos  sufrirle  con  el  amor  propio  de 
los  deberes  que  á  lá  paternidad  acompañan. 

Pero  es  que  además,  y  afortunadamente,  la  emigración  que 
va  á  la  América  resulta  para  nosotros  bajo  todos  conceptos 
ventajosa. 

Esa  emigración  ha  contribuido  en  primer  término  y  por 
manera  eficacísima  á  desvanecer  las  prevenciones  y  malque- 
rencias que  siguen  á  las  querellas  y  separaciones  familiares; 
esa  emigración  ha  sido  por  mucho  tiempo  el  único  vinculo 
que  ligaba  á  pueblos  reunidos  antes  en  comunidad  política, 
y  ahora,  cuando  por  la  desgracia  de  unos  y  la  generosidad  de 
los  otros,  explota  con  efusión  el  mutuo  afecto,  cuando  por  el 
convencimiento  de  todos,  españoles  y  americanos,  reflexio- 
nan acerca  de  la  unidad  que  los  enlaza  en  todos  los  órdenes 
de  la  vida  y  se  proponen  estrecharla,  esa  emigración  es  el 
medio  más  eficaz  de  conseguir  que  arraiguen  los  nuevos 
sentimientos  y  se  ejecuten  tales  propósitos. 

España  tiene  en  América  algo  más  que  el  recuerdo  y  el 
pasado,  porque  allí  está  quizás  el  único  horizonte  de  nuestro 
porvenir  y  la  base  más  amplia  y  segura  con  que  contamos 
para  sostener  la  representación  de  nuestra  raza  y  su  influen- 
cia en  la  tarea  de  la  humanidad,  y  las  Repúblicas  americanas, 
no  organizadas  todavía  de  una  manera  definitiva,  no  tan  bien 
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I  estarlo,  han  menester  á  su 
adora  de  la  que  fué  metrópoli 
defensa  de  los  intereses  que 
isechanzas  y  los  descubiertos 
imilia  hispana  y  de  su  signi- 

ición  á  América,  habría  que 
[ti  otras  Naciones  y  razas  hos- 
los  está  reservado,  y  la  inva- 
anule  á  los  elementos  espa-^ 

3nes  de  índole  política,  hemos 
n  de  que  hablamos  satisface 
a  económica  de  las  dos  par- 
ligrante  español,  que  habla, 
los  indígenas,  y  es  honrado, 

utilidad  en  América  y  rinde 
Le  dan  los  que  proceden  de 
>  que  los  españoles  se  abren 
esfuerzos  son  bien  recompen- 
cipación  y  á  veces  un  lugar 
;l  suelo,  en  el  cultivo,  en  la 

Repúblicas  americanas.  En 
)s  son  los  beneficios  que  re- 
pañoles trasladados  á  Améri- 
res  de  muchos  productos  de 
3n  mejor  posición  que  la  que 
»  son  propaganda  viva  de  la 
leratura  y  de  las  bellas  artes 
corriente  de  tráfico  en  todos 
el  principal  fomento  y  sostén 
amplia  y  remuneradora  sali- 
is  producciones.  Extensas  re- 
valor de  su  suelo  al  afán  con 
ie  regresan  de  América;  las 
•ogresan  y  se  hermosean  con 
>tablecen;  merced  á  ellos  se  re- 
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construyen  y  transforman  pueblos  enteros  y  se  ven  salpica- 
das y  embellecidas  nuestras  costas  por  quintas  y  viviendas 
de  los  americanos.  Ahora  mismo,  el  gran  movimiento  indus- 
trial y  la  actividad  de  todos  los  negocios  que  se  nota  en  las 
provincias  de)  Noroeste  obra  es  en  una  gran  parte  de  capita- 
les que  nos  llegaron  de  América. 

Además,  todos  los  españoles  que  se  establecen  en  los  pue- 
blos americanos,  los  unos  aunque  no  piensen  volver  y  los 
otros  en  tanto  que  consiguen  su  ferviente  deseo  del  regreso, 
no  olvidan  á  los  suyos,  socorren  á  las  familias,  siguen  con 
grande  interés  las  vicisitudes  de  la  patria  nativa  y  se  mués 
tran  siempre  prontos  y  entusiastas  para  acudir  en  su  auxilio. 
Y  ese  fermento  de  amor  y  simpatía  hacia  España,  que  hay 
en  el  seno  de  las  Repúblicas  americanas,  mueve  los  senti- 
mientos de  aquellos  pueblos,  que  ya  nos  son  favorables,  y 
produce  las  repetidas  manifestaciones  de  adhesión  y  cariño 
que  confortan  nuestro  espíritu  y  nos  ayudan  en  las  circuns- 
tancias criticas:  el  aplauso  y  la  felicitación  por  nuestros  éxitos, 
los  homenajes  á  nuestros  hombres  ilustres  que  vienen  desde 
América,  los  espléndidos  socorros  que  de  allí  se  nos  envían 
para  remediar  las  catástrofes  que  nos  afligen,  en  días  como 
aquéllos  del  año  1870,  en  que  ocurrieron  las  inundaciones 
de  Levante,  y  algo  después,  cuando  suceden  los  terremotos 
de  Andalucía,  los  valiosos  obsequios  á  nuestra  marina  de 
guerra,  la  actitud  de  aquellos  pueblos  en  la  cuestión  suscita- 
da con  motivo  de  las  islas  Canarias,  y  su  conducta  en  la 
guerra  última,  que  fué  el  único  consuelo  de  nuestras  amar- 
guras y  grandes  infortunios,  son  hechos  que  debemos  tener 
siempre  en  la  memoria  y  en  el  corazón  y  otras  tantas  prue- 
bas de  los  muchos  servicios  qne  nos  han  prestado  los  hispano- 
americanos. 

Por  deber,  por  conveniencia  y  hasta  por  gratitud,  estamos 
en  el  caso  de  mantener  la  emigración  á  la  América  espa- 
ñola. 

La  precipitación  con  que  escribimos  estas  líneas,  pálido 
resumen  de  las  otras  ponencias  presentadas;  la  escasez,  la 
dispersión  y  aun  la  contradicción  en  que  están  los  datos 
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^^Ü,^  ^  á/iád^\  hucíR  América.  jCómo,  si  la  América  la  cx>nsidero  yo 

Patria  misma,  Patria  ligada  con  nos- 
riuestros  antepasados  que  han  creado 
:iones  robustas  y  poderosasl  Aquellos 
in  que  mantener  estos  lazos  de  unión 
Por  consiguiente,  conste  que  cuanto 
¡pirado  en  sentimientos  de  amor  á  la 
LOS  amar  á  los  ciudadanos  de  aquellas 
no  hermanos,  sino  como  hijos, 
consignar  que  las  conclusiones  que 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


los 
Es 
r. 

5  es 
strij 
ues 
5  qi 
5uir 
sde 
sa  ( 
ent< 

pe 
)e  í 
i  hi 
legi 

do 

jra, 

rocí 

uve 

>tru 

min 

va 

pati 

moi 

é  i 

tie 

>  qu 

de 

sta 
;res< 
del 
que 
1  á 

rqu< 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


I- 

ir 
i- 

3. 

a 

d 

n 

;e 
ir 

is 
ir 


LS 
1- 
l- 
l- 

te 

i- 
1- 
^ 

111 
te 

3- 

la 

i- 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


ÚNICA  337 

e  no  quiero  nombrar,  que  es 
e  está  por  todos  los  medios 
ucir  á  España  en  Europa.  Ya 
presentantes  de  muy  importan- 
en  me  refiero,  puesto  que  tam- 
memigos  naturales  de  nuestra 
turales  de  nuestra  civilización, 
somos  débiles,  pequeños,  igno- 
oner  el  lazo  de  unión  entre  nos- 
>omos  nada  de  eso,  sino,  por  el 
s,  laboriosos,  virtuosos,  y  que, 
morir  dignamente, 
ha  inspirado  en  un  criterio  al- 
neroso,  y  esta  conclusión  tien- 
lir  á  esa  familia  que  está  aquen- 
liay,  pues,  aquí  ningún  senti- 
y  si  se  nos  preguntase  á  nos- 
itra  población  española  tuviese 
ntestaríamos  que  desearíamos 
rroUar  todas  nuestras  riquezas 
>e  suerte  que  conste  que  el  cri- 
sido  jamás  impulsar  la  emigra- 
on  la  mayor  buena  fe  y  con  el 
sido  la  necesidad  de  encauzarla 
íran  sobrevenir  al  desventurado 
ación,  y  evitarle  los  desconsue- 
ras  que  saben  perfectamente  los 
ado,  que  me  escuchan,  sufren  al 
3  yo  les  he  visto  sufrir  en  la  isla 

isivo  y  filantrópico,  y  por  eso  yo 
están  presentes,  y  se  lo  digo  á 
que  representa  la  provincia  de 
mí  en  amor  á  mi  país  ninguno 
te  la  necesidad  terrible  de  no  po- 
blemas  interiores  de  nuestra  Na- 
íltos  no  habrá  más  emigrantes 
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que  aquí  se  ha  dicho  respecto  á  la  educación  é  instrucción 
del  país  gallego;  está  relacionada  con  el  tributo,  á  fin  de  que 
éste  no  sea  causa  de  expulsión,  como  lo  es,  por  la  crueldad 
en  la  exacción,  más  que  por  la  cuantía  del  tributo;  está  rela- 
cionada con  otras  causas,  con  el  servicio  militar  que  se  rea- 
liza en  España  por  recluta  inicua,  en  la  que  pagan  los  pobres 
y  los  ricos  no;  en  una  palabra,  es  un  problema  social  que  in- 
teresa, no  sólo  á  España,  sino  á  América.  Después  de  todo, 
os  americanos  y  los  españoles  son  unos;  el  bien  aquí,  será 
bien  allí;  lo  bueno  que  salga  de  aquí,  bueno  será  allí;  en  fin, 
formamos  una  sola  nacionalidad,  puesto  que  aquellos  hom- 
bres y  nosotros,  por  la  condición  étnica  de  sangre,  de  reli- 
gión, de  lengua,  de  vicios  y  de  virtudes,  somos  unos  mismos. 
¿Por  qué  se  ha  de  sospechar  que  hemos  de  mirarlos  con  hos- 
tilidad? Queremos  el  bien  de  España  y  el  de  América,  pero 
esto  no  significa  que  el  bien  de  América  haya  de  realizarse  á 
expensas  de  la  desgracia  de  esta  pobre  nacionalidad  española. 

Yo  pido  á  la  Comisión  que  adopte  esto  siquiera  como  una 
conclusión  adicional. 

Por  mi  parte,  he  dicho  bastante. 

El  Sr.  luana  (D.  Waldo  A.):  La  Comisión,  que  desde  el 
primer  momento  ha  manifestado  por  bpca  del  Sr.  Piernas  y 
del  Sr,  Presideníe  que  no  tiene  criterio  cerrado,  desea  la  más 
completa  libertad  y  la  más  amplia  discusión  de  todos  los  te- 
mas que  se  han  examinado.  Ko  único  que  ha  hecho  ha  sido, 
como  dije  al  principio,  tratar  de  hacer  la  emigración  lo  me- 
nos perjudicial  posible  para  el  emigrante.  Respondiendo  á 
este  fin  y  deseo,  la  Comisión  no  tiene  inconveniente  ninguno 
en  aceptar,  y  acepta  desde  luego,  la  proposición  de  los  seño- 
res Moreno  y  Bustamante;  le  dará  forma  y  la  incluirá  en  las 
conclusiones  que  aquí  se  han  presentado.  La  Comisión  pro- 
curará que  se  realicen  las  aspiraciones,  del  Sr  Moreno  Bar- 
cia y  de  los  demás  señores  que  han  hablado  de  educar,  de 
instruir  á  nuestros  emigrantes,  de  hacer  todo  lo  posible  para 
que  esa  emigración  sea  lo  más  brillante,  lo  más  culta  y  lo 
más  adelantada  y  lo  más  beneficiosa  posible  para  los  emi- 
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grantes  y  para  las  Naciones  americanas  y  española.  Esto  lo 
procurará  la  Comisión,  y  aquí  se  leerá  más  tarde  otra  pro- 
posición para  recabar  de  los  poderes  públicos  que  eso  se  lle- 
ve á  la  práctica. 

Y  ahora,  como  de  pasada,  quiero  hacer  una  observación  á 
este  respetable  Congreso.  E^to  no  son  más  que  bases  gene- 
rales. Nosotros  no  hacemos  aquí  más  que  indicar  resolucio- 
nes que  pueden  tener  ó  no  importancia.  Sobre  nosotros  están 
los  poderes  legislativos  y  los  poderes  ejecutivos.  De  aquí  á 
que  esos  poderes  digan  la  última  palabra,  pasará  algún  tiem- 
po. La  Comisión,  la  Junta  de  patronato,  la  Unión  Ibero- Ame- 
ricana tratarán  por  todos  los  medios  que  se  realicen  estas 
bases,  con  las  modificaciones,  con  las  observaciones  oportu- 
nísimas hechas  por  el  Sr.  Salva,  por  el  Sr.  Moreno,  por  el 
Sr.  Navarro,  por  el  Sr.  Alonso  Criado,  por  el  Sr.  Calzada, 
por  todas  las  personas  conocedoras  de  este  hondo  problema. 
La  Comisión,  repito,  recogerá  todas  esas  indicaciones,  como 
recogerá  las  del  Sr.  Pujol,  y  constantemente  tratará  de  reca- 
bar del  Estado  español  y  de  las  Repúblicas  americanas  re- 
presentadas en  esta  corte  que  estas  bases  se  conviertan  en 
leyes,  y  cuando  este  momento  llegue,  ya  se  recogerán  en  el 
articulado  de  esas  leyes  todos  los  detalles  y  todas  las  ideas 
que  han  venido  á  iluminar,  por  decirlo  así,  el  trabajo  de  la 
Comisión,  que  no  pretende,  ni  mucho  menos,  haber  dicho  la 
última  palabra,  siquiera  haya  tenido  la  intención  de  acertar 
y  de  resolver  el  problema,  más  hondo  que,  á  mi  juicio,  se  ha 
presentado  en  este  Congreso. 

El  Sr.  Bustamante:  Nuestra  proposición  tiende  á  be- 
neficiar, no  sólo  á  los  emigrantes,  sino  también  á  las  regiones 
de  donde, esos  emigrantes  salen;  es  decir,  que  tiende  á  llamar 
la  atención  del  Gobierno  para  que  cuide  de  que  esa  emigra- 
ción se  realice  con  arreglo  á  leyes  normales,  lógicas  y  natu- 
rales, á  fin  de  que,  lejos  de  causar  los  perjuicios  y  daños  que 
hoy  sufren  esas  regiones,  venga  á  redundar  en  beneficio  y 
provecho  de  esos  emigrantes  y  de  esas  regiones. 
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:  Queda,  pues,  acordado  que  se  reco- 
la letra  de  la  proposición  adicional 
riclusiones. 

evemente  voy  á  usar  de  la  palabra, 

0  á  su  término  la  discusión  de  tan 

1  social,  como  es  la  emigración. 

ito  ha  hecho  la  ponencia  con-  objeto 
la  emigración  española,  y  no  sea  san- 
5n  un  océano  desconocido  por  nos- 
ración  hay  que  dar  una  organización 
í  requiere  la  acción  del  Estado,  crean- 
amarse  una  clase  de  emigrantes.  Yo, 
sgión  que  ha  dado  un  contingente  nu- 
ites  que  han  ido  con  instrucción  bas- 
r  todas  las   funciones  del  comercio, 

sé,  que  muchos  se  han  encontrado 
.ban  bajo  la  soberanía  de  España,  en 
,,  sufriendo  privaciones  que  los  han 
y  á  la  miseria.  ¡Cuántos  han  ido  de 
idad,  aritmética,  teniendo  práctica  de 
rado  dificultades  inmensas  para  hallar 
le,  como  digo,  estaban  bajo  la  sobe- 
el  mundo  sabe  que  lo  que  se  prefiere 
americanos  son  precisamente  los  que 

y  por  lo  tanto,  se  me  ocurre  que,  si 
ar  y  organizar  una  emigración  que 
sociedad  española  que  vaya  á  las  Re- 
ícanas,  esto  podía  ejercer  determinada 
►pechoso,  y  por  otro   lado,  no  resulta 

í  la  emigración  española  va  en  gran 
ó  papeles  arreglados;  no  quiero  em- 
l  que  no  lo  puede  hacer  así,  va  á  em- 
extranjero.  ¿Es  que  nosotros  vamos  á 
m  en  tales  condiciones  para  que  se 
ue  deseamos  combatir.?  Precisamente 
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La  Sociedad  Unión  Ibero- Americanay  por  ejemplo,  creo  que 
/ar  á  efecto  esto  con  resultados  brillan- 
s  muy  sencillo.  Todo  consiste  en  abrir 
recer  un  modesto  premio  á  la  Memoria 
s  condiciones.  Yo  aseguro  que  muchas, 
brán  de  presentar,  y  entonces  procede- 
que  las  personas  que  sean  verdaderas 
Drporaciones  oficiales  aceptasen  el  car- 
ddir  cuál  había  de  ser  la  Memoria  pre- 

lo  que  yo  quería  significar  para  hacer 
va  la  buena  idea  que  encierra  esa  pro- 


le: Esas  indicaciones  atinadas  y  discre- 
locimiento  del  Sr.  Presidente  de  la  So- 
\mericana. 

rminadas  nuestras  deliberaciones.  Á  es- 
le  dos  horas  y  media  de  debate,  el  me- 
í  no  se  pronuncia.  Además,  hemos  ini- 
oversias  con  un  trabajo  luminosísimo 
e  ha  desenvuelto  con  la  brillantez  que 
{,  por  último,  ha  puesto  el  sello  del 
i  (y  lo  digo  porque  yo  he  tenido  la  me- 
\x  redacción)  el  hecho  de  que  los  repre- 
;  la  hayan  suscrito  incondicionalmente, 
os  representantes,  y  singularmente  á  los 
len  acta  de  este  acuerdo.  Si  otro  tanto 
más  Secciones,  si  este  concurso  ha  de 
ctos  que  han  de  constituir  el  desarrollo 
apuestos,  habremos  realizado  una  her- 

B  la  Sociedad  Unión  Ibero- Americana  ha 
lonrarme  rogándome  que  diga  algunas 
en  la  sesión  de  clausura.  Por  consi- 
r  mal  y  hablar  dos  veces  me  parece  una 
Liditorio,  dejo  lo  que  hubiera  de  decir 
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^TCLUSIONES 

:OMISION  INFORMADORA  CORRESPONDIENTE 


Botánica. 


lara  premiar  en  concurso  aquellas  obras  que 
s  progresos  de  la  Botánica. 


Congreso  preste  homenaje,  haciéndole  una 
iarca  de  la  Botánica  española,  al  que  mayor 
la  difusión  de  la  ciencia  en  este  país,  al  an- 
sí Colmciro. 


Biológicas. 

I 

L  del  Gobierno  español  la  creación  de  labora- 
srimental,  únicos  institutos  que  faltan  crear  en 
as  manifestaciones  de  la  actividad  experímen- 
is  adecuados  medios  de  acción. 

n 

las  Naciones  americanas  la  fundación  de  Aca- 
especialidades  de  las  ciencias  biológicas  allí 


in 


5  Academias  y  las  de  igual  índole  españolas  se 
icia,  así  como  cambio  de  publicaciones^  pre- 
ijeto  de  dar  impulso  á  la  cultura  de  la  raza 
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IV 

Que  se  extienda  la  publicaciÓD  de  Memorias  originales  y  de  inves- 
tigación propia  en  los  distintos  ramos  de  la  ciencia. 


Exactas. 

OINCIAS  MATBmXtICAS,   FÍSICAS  Y  QUÍMICAS 

A  fin  de  alentar  y  de  facilitar  el  progreso  de  las  ciencias  matemáti 
cas  en  la  Península  ibérica  y  en  las  Repúblicas  hispano-amerícanas,  y 
de  estrechar  sus  relaciones  científicas,  se  recomienda  á  los  profesores, 
á  los  ingenieros,  á  los  matemáticos  y  á  los  aficionados  á  estas  ciencias 
en  dichas  Naciones  la  ecuación  de  uno  ó  varios  periódicos  de  ciencias 
matemáticas  en  que  se  expongan  las  altas  teorías  modernas,  procu- 
rando vulgarizar  y  facilitar  su  estudio  y  en  que  asimismo  se  estimule 
la  publicación  de  Memorias  originales  y  de  investigación  propia  sobre 
las  diversas  ramas  de  la  ciencia. 

Físico-  matemáticas . 

aENCIAS    FÍSICO-MATEMÁTICAS 


Recomendación  para  que  se  funden  Academias  de  Ciencias  exactas 
y  ñsico-matemáticas  en  aquellas  Repúblicas  hispano-americanas  don- 
de todavía  no  se  hayan  establecido. 

n 

Que  entre  todas  las  Academias  y  Asociaciones  existentes  y  que  se 
funden  en  la  América  latina  para  el  cultivo  de  las  Gencias  exactas 
físicas  y  la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  Físicas  Biológicas  y  Na- 
turales de  Madrid  se  establezca  correspondencia,  así  como  cambio  de 
toda  clase  de  publicaciones  y  productos,  con  el  objeto  de  estrechar  el 
trato  de  las  Naciones  hermanas  reunidas  en  el  Congreso  y  dar  impulso 
á  la  cultura  de  la  raza  ibera. 


Geológicas. 

Las  corporaciones  de  carácter  oficial,  así  como  las  asociaciones 
particulares  dedicadas  al  estudio  de  as  ciencias  geológicas,  sería  con- 
veniente incluyeran  anualmente  en  sus  publicaciones  un  resumen  crí- 
tico de  las  obras  referentes  á  dichas  ciencias  escritas  en  la  región  co- 
rrespondiente por  los  naturales  de  ellas. 
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Medicina. 


.Las  Academias  oficiales  de  Ciencias  exactas,  *  físicas,^  naturales  y  de 
Medicina  existentes  en  la  actualidad  ó  que  se  creen  en  lo  sucesivo  en 
las  Naciones  de  la  América  latina  se  corresponderán  con  las  españolas 
y  cambiarán  entre  si  todas  sus  publicaciones. 


Se  las  invita  á  que  publiquen  los  trabajos  inéditos  que  tengan  ex- 
cepcional importancia,  de  los  escritores  botánicos  hispano-amer 
ricanos. 

m 

En  los  diferentes  países  de  la  América  latina  se  institairáñ,  eú  cuan* 
to  sea  posible,  Academias  correspondientes  de  las  oficiales  de  Gendas 
y  de  Medicina  de  España. 

IV 

Las  Academias  oficiales  de  Gencias  y  de  Medicina  de  las  Naciones 
formarán  Secciones  ó  Academias  correspondien- 


;  los  Estados  de  la  América  latina  y  de  España, 
:ipales  poblaciones  y  centros  de  cultura,  se  cons- 
luramente  científicas  para  velar  por  la  propiedad 
eparto  adecuado  de  las  publicaciones,  modelos, 
is  que  puedan  cambiarse  entre  corporaciones  ó 
>s  al  estudio  de  las  Gencias,  en  los  diferentes 
Lñol. 

VI 

as  formarán  representantes  de  las  corporaciones 
iedades  de  carácter  científico  dedicadas  al  estu* 
í  las  Ciencias  que  existan  en  la  localidad  y  los 
náticos,  y  en  su  defecto  los  consulares  de  las  de- 
eptasen  el  convenio.  " 

vn 

:emadonales  á  que  aluden  las  conclusiones '«nte- 
Q  interiormente  de  la  manera  que  estimen  más 
no  podrá  formar  parte  ningún  individuo  que  no 
Lción  de  una  unidad  corporativa. 

vm 

edificarán  los  reglamentos'  de  las  corporaciones 
íCtivos  países,  en  el  sentido  de  hacer  prácticas  las 
res. 
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I 

Las  Academias  ofídales  de  Ciencias  exactas,  físicas,  naturales  y  de 
Medicina  existentes  en  la  actualidad  ó  que  se  creen  en  lo  sucesivo  en 
las'  Naciones  de  la  América  latina  se  corresponderán  con  las  españolas 
y  cambiarán  entre  si  todas  sus  publicaciones. 

H 

Se  les  invita  á  que  publiquen  los  trabajos  inéditos  que  ten$^a 
excepcional  importancia,  de  los  escritores  botánicos  hispano-amerí* 
canos. 

ni 

En  los  diferentes  países  de  la  América  latina  se  instítuiíin  en  cuanto 
sea  posible  AcadMMS  correspondientes  de  las  oficiales  de  Ciencias  y 
de  Medicina  de  España. 

IV 

Las  Academias  oficiales  de  Oendás  y  de  Medicina  de  las  Naciones 
de  la  América  latina  formarán  Secciones  ó  Academias  correspondien- 
tes en  Es(Mula. 


En  las  capitales  de  los  Estados  de  la  América  latina  y  de  España, 
así  como  en  sus  principales  poblaciones  y  centros  de  cultura,  se  cons- 
tituirán Comisiones  de  carácter  puramente  científico  para  velar  por  la 
propiedad  intelectual  y  por  el  reparto'  adecuado  de  las  publicaciones, 
modelos,  aparatos  y  colecciones  que  puedan  cambiarse  entre  corpora- 
ciones ó  particulares  dedicados  al  estudio  de  las  Ciencias  en  los  dife- 
rentes países  de  origen  español. 

VI 

Estas  Comisiones  las  formarán  representantes  de  las  corporaciones 
oficiales  y  de  las  Sociedades  de  carácter  científico  dedicadas  al  estu- 
dio y  propagación  de  las  Ciencias  que  existan  en  la  localidad  y  los  re- 
presentantes diplomáticos,  y  en  su  defecto  los  consulares  de  las  demás 
Naciones  que  aceptasen  el  convenio. 

VII 

Las  Comisiones  internacionales  á  que  aluden  las  conclusiones  ante- 
riores se  constituirán  interiormente  de  la  manera  más  oportuna,  y  de 
ellas  no  podrá  formar  parte  ningún  individuo  que  no  ostente  la  re- 
presentación de  una  entidad  corporativa. 

vm 

Los  Gobiernos  modificarán  Jos  reglamentos  de  las  corporaciones 
oficiales  de  sus  respectivos  países  en  el  sentido  de  hacer  prácticas  las 
conclusiones  anteriores 


Digitized  by  V:iOOQIC 


\A  SESIÓN 

.OÍA  12  DE  NOVIEMBRE 


).  Sr.  D.  José  Calvo  y  Mariín. 


minutos  de  la  mañana  ocupó  s 


Doy  la  bienvenida  á  todos  los  » 
votos  por  que  terminemos  satisfa 
sultado  la  labor  que  nos  está  coi 

ener  en  la  memoria  las  conclusii 
epartirán  entre  los  señores  preseí 
í  las  ponencias  para  que,  teniénd 
lerse  las  observaciones  que  se  creí 


las  biológlrma. 

5n,  que  decía  así: 

L  del  Gobierno  español  la  creaci 
)logía  experimental,  únicos  instit 
paña,  para  que  todas  las  manifesl 
3erimental  en  Biología  tengan  s 
;ión.> 
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te  tendrá  mucho  gusto  en  ponerse  en  comunicación  con 
personas  que  cultiven  la  misma  ciencia  que  él,  como  sin 
duda  complacerá  á  los  profesores  de  Buenos  Aires  el  que  los 
de  acá  hayan  tomado  la  iniciativa  para  comunicarse  con 
ellos;  pero  repito,  yo  haré  cuanto  pueda  para  poner  en  rela- 
ción los  unos  con  los  otros. 

El  Sr.  JSánrliez  Herrero:  El  Gobierno  español,  por 
su  parte,  se  ha  anticipado  á  las  pretensiones  del  Congreso, 
porque  si  bien  es  cierto  que  no  había  creado  todavía  el 
Laboratorio  de  Psicología  experimental,  está  creada  la  cáte- 
dra de  este  nombre  perteneciente  á  la  Facultad  de  Ciencias 
naturales,  que  por  cierto  ha  de  explicarse  en  este  mismo 
edificio  y  cuyas  oposiciones  están  convocadas,  y  es  natural 
que  anejo  á  esa  cátedra  haya  de  ir  el  Laboratorio  de  Psico- 
gía  experimental  correspondiente. 

De  manera  que  lo  que  podría  pedirse  al  Gobierno,  en  todo 
caso,  sería  que  esta  cátedra  de  Psicología  experimental,  que 
hoy  pertenece  al  período  del  Doctorado  en  la  Facultad  de 
Ciencias,  sección  de  las  Naturales,  se  hiciera  pertenecer  al 
período  de  la  Licenciatura,  y  se  estableciera  en  todas  aque- 
llas facultades,  ó  mejor,  en  todas  aquellas  Universidades  en 
que  esté  creada,  ó  se  cree,  la  Facultad  de  Ciencias,  sección 
de  las  Naturales. 

Un  poco  descentrada  me  parece  á  mí  que  está  la  cátedra 
de  Psicología  experimental  en  la  Facultad  de  Ciencias  natu- 
rales; pero  como  lo  importante  es  que  se  cree  y  que  funcio-  * 
ne  el  Laboratorio  de  Psicología  experimental,  reconociendo 
implícitamente  el  Gobierno  esta  descentración,  ha  llamado  á 
oposición  á  los  doctores  en  Ciencias  naturales  y  á  los  Doc- 
tores en  Medicina. 

Creo,  pues,  que  el  fin  que  debe  perseguir  este  Congreso 
diQere  ua  tanto  del  que  se  contiene  en  las  conclusiones  de 
esta  Sección  de  Ciencias.  Indudablemente,  el  patronato  ofi- 
cial para  todas  las  corporaciones  científicas  les  da  seriedad, 
les  da  autoridad  y  les  da  una  especie  de  consagración  que 
no  pueden  tener  las  instituciones  de  origen   puramente  pri- 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Lie  se 
noh£ 
gesti 
)ratori 
ino,  e 
jxperi 
).  De  1 
itro  d( 
le  se  ( 

me  pe 
pero 
Mirse 
ucho 


palab 

sumid 
ios  ac 
as:  «j 
ntacic 

tiend( 
la  cre^ 
•espec 
m  qu( 
ín  ellí 
y  lo 


5  trata 

irno  t 
concl 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


í  379 

o  que  todo  queda  aten- 
íadiendo  la  de  difusión, 
)s  periódicos  de  ciencias 
no  á  los  ya  creados  que 
)  con  la  protección  que 
ue  no  vamos  á  abrir  una 
)  fundado  ó  por  fundar, 
úón  y  difusión  de  perió  - 
no  ó  sean  varios». 
,  conclusión  con  la  mo- 


^EMATICAS 

ION 

para  que  se  funden  Academias  de  Cien- 
•matemáticas  en  aquellas  Repúblicas  his- 
nde  todavía  no  se  hayan  establecido.» 

my:  Creo  que  se  puede  hacer  la  misma 
ha  hecho  anteriormente  y,  en  vez  de  ha- 
is  hispano-americanas,  se  puede  decir:  las 
ias  en  este  Congreso, 
conclusión  con  la  modificación  propuesta 

SEGUNDA    CONCLUSIÓN 

las  Academias  y  Asociaciones  existentes 
la  América  latina  para  el  cultivo  de  las 
:as  y  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exac- 
icas  y  Naturales  de  Madrid  se  establezca 
í  como  cambio  de  toda  clase  de  publica- 
con  el  objeto  de  estrechar  el  trato  de  las 
reunidas  en  el  Congreso  y  dar  impulso  á 
i  ibera.» 
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ie  ha  hecho  el  Sr.  Sáli- 
co manifestar  que  esta 
i  de  una  ponencia  espe- 
3ro  que  forma  parte  de  las  conclusiones 
>  naturales.  Ésta  es  la  primera  y  prin- 
3  ciencias  naturales,  y  después  de  esta 
idose  á  ella,  viene  la  que  se  acaba  de 
irbitren  medios  para  premiar  en  con- 
que en  cada  época  reúnan  los  progre- 
sarte referente  á  la  Botánica,  porque  se 
e  la  Botánica  exclusivamente;  claro  es 
a  parte  de  las  ciencias  naturales  y  que 
rse  respecto  de  las  demás.  Yo  no  me 
3  creído  que  debía  dar  estas  explicacio- 
que  se  interpretara  debidamente  la  con- 


labio:  La  situación  de  la  ponencia  no 
3  la  Sección.  El  Sr.  Puig  no  tenía  otra 
L  Botánica  se  refiere;  pero  nosotros  te- 
las amplia,  y  en  representación  de  ella 
índer  á  todas  las  ciencias  este  artículo 


pedido  la  palabra  para  hacer  una  ma- 
lo dicho  por  el  Sr.  Sánchez  Rubio. 
3.,  que  esta  protección  que  ha  de  dis- 
L  debe  prestarse  también  á  las  demás 
inteligencia  de  que  nos  estamos  ocu- 
ejo  de  esta  conclusión;  entiendo  que 
isión  general  que  las  abarque  á  todas 
tenga  el  mismo  objeto  que  aquí  se 
.  de  la  Botánica;  pero  entiendo  también 
oca  para  la  celebración  de  estos  gran- 
endando,  por  ejemplo,  que  cada  dos  ó 
oración  de  todas  las  Naciones  aquí  re- 
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nr\psas,  muy  importantes  y  muy  afines  con  aquello  á  que  nos- 
otros aspiramos.  Vengo  á  hacer  una  proposición  de  carácter 
general,  y  la  hago  además  adelantando  la  hora  porque  me 
apremia  la  necesidad  de  retirarme  de  este  local . 

Pof  si  los  fines  de  este  Congreso  son  unir  á  la  raza  hispa-  • 
no-americana,  y  unirla  en  conciencia  y  lealmente,  yo  creo 
qiie  la  proposición  que  voy  á  hacer  á  esta  distinguida  Asam- 
hlftíi  hfl  Hft  flcrrfldar  á  todos,  ha  de  agradar  á  los  circunstan- 
cies, y  ha  de  contribuir  á  resolver  el  proble- 
nos  reúne  en  esta  ocasión.  Creo  más;  creo 
ás  oficiales  será  perfectamente  acogida,  no 
iémo  español,  sino  por  los  Gobiernos  ameri- 

lón,  que,  si  peca  de  intempestiva,  pido  mil 
samblea  por  haberla  presentado  á  deshora, 
que  será  objeto  de  una  Sección  especial:  Que 
i  los  Gobiernos  de  las  Naciones  representa- 
greso,  lo  mismo  la  nuestra  que  las  ameríca- 
mcia  de  fundar  en  una  de  las  ciudades  espa- 
sa Madrid,  una  Universidad  ibero-americana, 
an  hacerse  los  estudios  de  ingeniería,  ciencias 
s  ramos,  idiomas  en  grande  escala,  historia  y 
sta  Universidad  serán  profesores  por  mitad 
spañoles.  Los  títulos  expedidos  por  dicho  cen- 
dez  en  todas  las  Naciones  aquí  representadas, 
Lisito  posterior  oficial  universitario.  Los  gas- 
itución,  incluso  los  de  fundación,  correrían 
odos  los  Gobiernos.  Su  Claustro  tendría  auto- 
i  en  materias  de  enseñanza,  sin  perjuicio  de 
íí  Estado  español  ppr  si  y  en  nombre  de  los 

nsamiento,  señores  congresistas,  que  bulle  en 
el  cerebro  de  todos  los  hispano-americanos. 
i  que  la  Madre  patria  tenga  una  verdadera 
e  recuerde  á  la  antigua  Universidad  de  Alcalá 
imento  y  base  de  las  ciencias  de  los  ibero- 
mando,  como  debe  formar,  una  gran  familia 
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encías  Exactas,  Físicas,  Na- 
s  en  la  actualidad  ó  que  se 
:iones  de  la  América  latina, 
ñolas*  y  cambiarán  entre  sí 


0  una  confusión  en  la  im- 
hojas distintas  igual  con- 

lusión  primera,  dijo: 

mo  la  Botánica  es  ciencia 
lusiones  del  Sr.  Espejo  en 
5,  y  así  resultaría  más  con- 
ís  decir,  la  conclusión  que 

1  incluir  aquí,  porque  si  las 
/an  juntas,  con  mayor  ra- 
;ncia  natural. 

a  la  conclusión  segunda, 
•elSr.  Valle. 

TERCERA 

América  latina  se  institui- 
lemias  correspondientes  de 
lieina  de  España.» 
Dsición  leída. 

iación  que  hacemos  á  los 
ramos  hacérnosla  á  nos- 
trentes  países  de  la  Amén- 
I  sea  posible,  Academias 
25 
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que  es  la  principal  de  todas, 
pregunta,  quedó  aprobada  la 


la  palabra  para  manifestar  á  los 
le,  aunque  no  sé  cómo  están 
Spciedades  científicas  de  algu- 
los,  conozco  las  de  Colombia, 
s,  por  más  que  conozco  casi 

«En  los  diferentes  países  de  la 
en  cuanto  sea  posible,  Acade- 
)ficiales  de  Ciencias  y  de  Medi- 

or  ejemplo:  hay  en  la  capital  de 
ogotá,  que  es  la  antigua  Santa 
da,  una  Academia  de  Medicina 
n,  departamento  de  Antioquía, 
dicina;  hay  en   Calí,  capital  del 
Academia;  en  Cartagena,  capí- 
'ar,  existe  otra  Academia,  y  en 
ípartamento  de  Santander,  hay 
á  ser  una  dificultad  que  la  Real 
lí  nombrara  una  Academia  co- 
»  sucede  lo  mismo  que  si  se  tra- 
agua.  A  mucho  honor  tendrían 
3lombia,  de  Medellín,  de  Bogotá, 
pondientes  ó  miembros  honora- 
cina  de  Madrid  y  de  las  de  Es- 
reo  que  de  aquellas  Repúblicas, 
L,  enviarían  muchos  médicos  ya 
Lña  sus  títulos  de  miembros  co- 
^cademias,  cosa  que  me  parece 
usto.  Pero  no  sucede  lo  mismo 
jua.  Allá  en  Colombia  hay,  por 
a  Lengua,  en  la  que  todos  sus 
ios  por  la  Real  Academia  dQ  Es- 
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dientes  de  las  de  aquí;  en  el  Salvador  las  hay  y  también  exis- 
ten' en  Venezuela.  Esto  es  lo  que  yo  quiero  hacer  constar. 

El  Sr.  Talle:  La  última  observación  hecha  por  el  digno 
representante  de  Colombia  la  he  hecho  yo  cuando  se  discu- 
tió la  ponencia.  Yo  entiendo  que  si  la  palabra  «correspon- 
diente» tiene  su  razón  de  ser  cuando  se  reñere  á  la  Academia 
de  la  Lengua,  no  sucede  lo  mismo  tratándose  de  la  de  Medi- 
cina. Y  no  tengo  más  que  decir,  porque  hago  completamente 
mías  las  manifestaciones  hechas  por  el  distinguido  represen- 
tjante  de  Colombia,  muy  parecidas  á  las  que  yo  en  otra  oca- 
sión hice,  aun  cuando  peor  expresadas,  desde .  luego,  y  sin 
apoyarme  en  las  razones  que  ha  dado  S.  S.  Creo,  y  con  esto 
concluyo,  que  la  palabra  correspondiente^  debe  desaparecer, 
y  que  es  mejor  decir  tse  relacionarán»,  en  vez  de  «se  corres- 
ponderán». 

El  Sr.  ÁlTarez  Insoa:  He  pedido  la  palabra  para  ver 
si.  me  es  posible  orillar  estas  diñcultades  y  armonizar  los 
criterios  opuestos. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  un  representante  de  Colom- 
bia, una  de  las  Naciones  más  importantes  hispano-america- 
nas,  hace  estas  observaciones,  que  son  muy  dignas  de  aten- 
ción, y  como  de  las  conclusiones  3.*  y  4.*  resulta  cierta  de- 
presión... porque,  señores,  debo  decir  la  verdad  tal  como  mi 
corazón  la  siente,  pues  estoy  dispuesto  á  decir  en  este  Con- 
greso verdades  solemnes;  como  de  esas  conclusiones  resulta 
cierto  rebajamiento,  que  seguramente  no  ha  estado  en  el  áni- 
mo de  los  que  las  redactaron,  cierta  supeditación,  si  se  me 
permite  la  palabra,  para  las  Naciones  hispano-americanas,  que 
ya  tienen  una  plena  libertad,  que  tienen  su  historia  de  casi  un 
siglo  de  independencia  y  de  vida,  desde  el  momento  que  á  sus 
Academias  se  les  concede  nada  más  que  sean  Academias  co- 
rrespondientes, yo  llamo  la  atención  de  los  señores  congresis* 
tas  para  que  se  ñjen  en  que  esto  puede  envolver  una  especie 
de  agravio  á  las  Naciones  hermanas,  y  en  vez  de  alcanzar  el 
.fia  que  nos  proponemos,  alcancemos  el  ñn  contrario.  Yo  en* 
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empecemos  ya  á  ver  espinas  donde  no  debe  haber  más  que 
flores.  {El  Sr.  Sánchez  Rubio:  Pues  que  se  exprese  así  clara- 
mente.) 

Si  acaso  resultara  de  la  letra  de  estas  conclusiones  lo  que 
el  Sr.  Alvarez  Insúa  ha  expuesto,  conste  que  en  el  pensa- 
miento de  la  Sección,  cuya  representación  me  atrevo  á  tomar 
en  este  momento,  no  ha  estado  jamás  semejante  propósito. 
Si  alguna  Academia  pudiera  tener  primacía,  sería  la  de  la 
Lengua,  por  su  antigüedad  y  por  una  porción  de  circunstan^ 
cias;  pero  no  es  posible  pretender  que  nuestras  Academias  de 
Medicina  sean  preponderantes  sobre  las  americanas.  Yo  pro- 
testo de  ello,  y  declaro  que  las  Academias  de  América  están 
á  la  misma  altura  cientiñca  que  las  españolas.  Los  demás 
pueden  pensar  lo  que  mejor  estimen. 

El  Sr.  Cratlérrez:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  El  Reglamento  no  permite  más  que 
dos  tumos  en  pro  y  otros  dos  en  contra.  Si  no  parece  bien 
la  redacción  de  las  conclusiones  3.*  y  4.*,  se  redactará  una 
nueva  ponencia. 

El  Sr.  Secretario  leyó  la  siguiente  conclusión  redactada 
por  el  Sr.  Tejón,  que  sin  debate  fué  aprobada: 

«Que  se  recomiende  á  todos  los  Gobiernos  de  las  Naciones 
congregadas  la  celebración  de  grandes  concursos  cientiñcos 
en  que  se  admitan  trabajos  relativos  á  todas  las  especialida- 
des de  las  ciencias  exactas,  físicas,  químicas  y  naturales;  que 
dichos  certámenes  tengan  lugar  cada  tres  años,  empezando 
por  el  de  190 1;  que  de  los  Jurados  caliñcadores  formen  par- 
te los  más  eminentes  profesores  de  todas  las  Naciones  con- 
gregadas, y  que  los  expresados  concursos  tengan  lugar  el 
primero  en  E«spaña  y  simultáneamente  en  las  demás  Na- 
ciones.» 

El  Sr.  Secretarle:  ¿Qué  acuerda  la  Sección  respecto  á 
las  conclusiones  3.'  y  4.*?  {Varios  señores:  Deben  modificar- 
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^a  es  una  conclusión  comple-* 
íe  se  va  á  discutir  es  una  con- 
la  3.*  y  la  4.*  en  armonía  con 
dice  asi:  «En  los  diferentes 
Congreso  se  consideran  como 
tes  las  Academias  instituidas 

conclusiones  6.*,  7.*  y  8/  no 
»orque  se  refieren  á  cuestiones 
y  de  auxilio,  lo  cual  es  propio 
íúñez  de  Arce,  y  de  la  Sección 
X  consiguiente,  quedan  descar- 


.  Presidente,  pido  la  palabra 
a. 

lará  S.  S.  á  su  debido  tiempo, 
5  conclusiones. 

í  es  que  se  está  acabando  ya 
>  no  sólo  está  muy  en  su  lugar 
i  la  conclusión  que  se  discute, 
jran  importancia  para  los  inte- 


dicho  que  es  una  conclusión 
i  que  discutir  con  arreglo  al 
Llvarez. 

10  se  ha  aprobado  con  muchí- 
nienda  presentada  por... 

done  S.    S.;  la  enmienda  á 
)bada  por  la  Sección,  y  la  de 
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D.    JOSÉ   CALVO 

e  la  mañana, 
la  sesión,  con 


)resentado  la 
s  dos  conclus 

>n  de  una  So 
íible,  por  todo 
inga  por  misic 
5  Medicina  y  ( 
5S,  en  las  que 
1  perfecciona 
con  independ 
'se  en  todas  h 
— Avelino  Gt 
-Verdes  Mont( 
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5  vienen  ¿por  qué?  Por  la  necesidad 
ar  sus  estudios,  porque  allí)  como  en 
lanza  es  deflciente,  porque  no  se  da 
>otros  debemos  derivar  hacia  aquí  á 
en  a  Europa,  diciéndoles:  aquí  tene- 
Escuela  donde  podéis  perfeccionar 
e  vais,  no  sólo  á  ver,  sino  á  hacer, 
r  un  papel  activo. 

lias,  la  de  Medicina  y  la  de  Cirugía, 
eben  estar  separadas,  conservando 
lecir,  que  en  la  de  Cirugía  se  debe 
i  general,  clínica  verdadera,  y  allí 
)ecialidades. 

ir  en  la  de  Medicina,  es  decir,  que  se 
leral,  para  no  romper  la  unidad,  que 
stamendi,  y  después,  al  lado  de  ella, 
la  creación  de  estas  escuelas,  creo 
iiacia  nosotros  muchos  de  losvisi- 
opa,  y  hasta  con  ventaja  para  ellos, 
án  que  ver  por  encima  del  hombro,  . 
í  nosotros,  en  esas  escu3las,  podrían 
otras  Naciones,  si  la  ocupan  es  pa- 
ocupar  con  desinterés  por  nuestra 
>u  carrera  de  estudiantes  han  tenido 
lar,  de  poder  hacerse  prácticos,  tal 
/  con  aquellos  que  están  cercanos  al 
r,  los  cuales  andando  el  tiempo  tam- 
venir  á  perfeccionar  sus  estudios  á 
>e  á  la  orden  del  día.  Éstos  son  los 
¡pales  que  yo  tengo  para  hacer  esa 
cesidad,  y  razón,  en  lo  que  se  refiere 
y  conveniencia.  Nada  más  tengo  que 


:  Debo,  como  Presidente,  rectificar 

el  Sr.  D.  Avelino  Gutiérrez. 

1  todas  las  escuelas  de  España,  en 
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n  de  poder  practicarse  in  anima  vili. 
España,  como  existe  en  América,  en 

0  he  de  decirlo  en  honor  especialmen- 
:entina,  que  es  de  donde  yo  vengo,  y 

durante  nueve  años  como  director, 
;ura,  y  creo  que  en  Europa  no  se  es- 
or  que  en  Buenos  Aires,  donde  la  Me- 
separada  de  la  Anatomía  topográfica, 
sucede  en  Europa. 

es  cosa  muy  distinta,  como  ha  dicho 
;  eso  de  confiar  á  un  estudiante  una 
ís  cosa  muy  grave,  que  en  Europa  no 
ando.  Esto  es  cierto.  Y  en  fin,  también 
3  Presidente  que,  en  algunas  ocasiones, 
;  hace  practicar  algo  en  estas  materias. 

Anatomía  topográfica  y  Medicina  ope- 
ra intervenir  in  anima  vili.  Considero 
e.  Yo  he  sido  y  soy  profesor  sustituto 
ca  y  he  sido,  como  he  dicho,  director 

con  esta  preparación  confieso  que  no 
lacer  una  operación  en  un  vivo  en  mu- 
e  tengo  verdadero  miedo  á  la  sangre. 

en  mí,  lo  he  sentido,  lo  he  visto  y  lo 
ros. 

ibajar  en  el  cadáver  á  trabajar  en  el 
a  existencia,  y  se  teme  que  ésta  acabe. 
3  el  Sr.  Calvo  y  Martín  que  á  los  estu- 
acerles  operar  en  el  vivo.  Pero  á  esos 
da  un  diploma  para  que  después  pue- 
)  la  responsabilidad  del  director  y  con- 
sa,  sino  por  sí  mismos,  bajo  su  propia 

1  que  nadie  les  dirija  y  les  diga:  «por 
^»  De  manera  que  yo  entiendo  que  es 
lebe  enseñar  á  esos  estudiantes,  y  sólo 
mtes  debe  ser  después. 

o  que  sólo  pagando  consiguen  algunos, 
a  ganar  la  voluntad  del  jefe  de  la  clí- 
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El  Sr.  M enaelio:  Veo  en  la  proposición  que  se  ha  pre 
sentado  á  la  Mesa  una  tendencia  plausible.  Quizá  en  la  ma 
ñera  de  desarrollarla  en  la  práctica  pueda  haber  medio  má 
fácil  de  hacerlo.  La  tendencia  plausible  es  la  de  dirigir  haci 
España  la  corriente  de  médicos  hispano-americanos  que  vi( 
nen  á  Europa  á  perfeccionar,  á  completar  sus  estudios.  E 
ese  concepto  me  adhiero  y  creo  que  todos  debemos  adherii 
nos  á  la  proposición. 

Así,  pues,  la  creación  de  una  Escuela  de  altos  estudie 
médicos  sería  de  grande  utilidad,  aunque  es  difícil  crear,  org£ 
nizar  un  establecimiento  de  esa  índole  con  la  importanci 
que  requiere. 

Creo  que,  como  tendencia  mas  modesta  y  que  va  más  d 
rectamente  al  asunto,  podría  hacerse  constar  el  voto  de ; 
Asamblea  por  que  se  diera  á  todos  los  estudios  de  las  ciencií 
físicas  y  naturales  aquel  sabor  práctico  que  necesitan  pai 
ser  de  utilidad  positiva.  En  este  concepto,  y  limitándonos  ; 
estudio  de  la  Medicina,  entiendo  que  todo  lo  que  fuera  prá 
ticas  sobre  el  cadáver  en  los  primeros  tiempos,  después  prá( 
ticas  sobre  el  vivo,  con  ciertas  y  determinadas  condicione 
encajaría  perfectamente  dentro  de  las  bases  necesarias  pai 
conseguir  que  la  enseñanza  de  las  ciencias  naturales  sal^ 
de  esa  especie  de  letargo  en  que  se  halla  entre  nosotros 
adquiera  el  brillo  y  la  elevación  de  miras  que  tiene  en  otn 
países  más  adelantados  que  el  nuestro. 

He  dicho  antes  que-  la  tendencia  que  se  marca  á  fundar  i 
centro  de  altos  estudios  médico-quirúrgicos  es  plausible, 
no  creo  que  encuentre  ninguna  dificultad,  sobre  todo  si 
Umita  la  proposición  á  hacer  constar  que  la  Asamblea 
adhiere  á  esa  tendencia.  Esto  encaja  dentro  de  sus  mira 
Todo  lo  que  sea  crear  lazos  de  solidaridad  entre  los  hispan* 
americanos  y  los  españoles  ha  de  merecer  nuestra  simpati 
Recientemente,  hace  dos  meses,  cuando  se  celebró  < 
París  el  Congreso  internacional  de  Medicina,  nos  reunim 
varios  hispano-americanos,  y  en  unión  del  doctor  Sant 
Fernández,  y  con  la  aprobación  y  adhesión  del  Decano  de 
Facultad  de  Madrid,  D.  Julián  Calleja,  fundamos  entre  1 
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cosa  muy  difícil  aunar  los  caracteres  científicos  y  aun  socia- 
les de  los  ibero-americanos  en  estos  asuntos.  Yo  he  "Vivido 
mucho  tiempo  en  distintas  Repúblicas,  he  sido  quizá  de  los 
que  más  han  luchado  por  el  buen  nombre  científico  de  la  pa- 
tria, y,  sin  embargo,  como  sabe  perfectamente  nuestro  digno 
compañero  el  Sr.  Gutiérrez,  he  encontrado  allí,  desde  el  pri- 
mer momento,  grandísimas  dificultades  para  todo  lo  que 
fuera  el  ejercicio  de  la  Medicina.  Por  eso  entiendo  que  en 
primer  lugar  debiera  procurarse  conseguir  que  todo  el  que 
fuera  médico  en  España  lo  fuera  también  en  América,  y  que 
odo  el  que  lo  fuera  en  América  lo  fuera  también  en  España. 
Esta  es  la  base,  esto  es  lo  primero  que  debemos  procurar,  y 
si  no  hemos  conseguido,  si  no  podemos  conseguir,  si  no  con- 
seguiremos que  nuestros  títulos  académicos  se  revaliden  en 
América  sin  previo  examen,  como  se  reva^dan  los  de  comer- 
cio, por  ejemplo,  es  inútil  que  tratemos  de  crear  aquí  una  Fa- 
cultad de  Medicina.  Además,  si  esa  Facultad  llegara  á  crearse 
no  sé  yo  quiénes  podrían  ser  los  profesores,  quienes  iban  á  ve- 
nir de  América,  porque  hay  que  ver  que  aquello  está  muy  bien 
montado,  y  que  las  corrientes  sociales,  no  las  científicas,  se  di- 
rigen á  Alemania,  á  Francia,  á  Inglaterra,  donde  los  españoles 
mismos  vamos  á  estudiar,  no  porque  aquí  falten  iniciativa  y 
talento,  sino  porque  falta  dinero;  esto  es  innegable.  Á  este  pro- 
pósito recuerdo  lo  que  ayer  decía  un  digno  representante  de 
las  Naciones  americanas  en  la  Sección  de  Enseñanza:  perde- 
mos mucho  tiempo  en  pedir  cosas  imposibles,  que  no  van  á 
Ser  prácticas,  cosas  que,  naturalmente,  no  v^an  á  ser  miradas 
con  desprecio,  pero  que  se  las  considerará  con  un  carácter 
especialísimo,  porque,  después  de  todo,  los  representantes  de 
las  Repúblicas  hispano-americanas  que  nos  han  honrado  con 
su  visita  no  representan  en  realidad  á  sus  Gobiernos,  y,  por 
tanto,  los  acuerdos  que  aquí  se  tomen  no  van  á  ser  inmedia- 
tamente realizados. 

Aquí  se  van  á  hacer  indicaciones  que  se  aprovecharán  ó 
no,  teniendo  en  cuenta  que  no  son  todas  las  representaciones 
que  aquí  están  congregadas  de  carácter  oficial,  sino  que  hay 
muchas  particulares  como  la  del  doctor  Gutiérrez,  que  repre- 
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senta  á  una  entidad  verdaderamente  española;  de  manera  que 
es  lo  mismo  que  si  aquí  la  Sociedad  de  socorros  mutuos  ó 
de  beneficencia  que  se  componga  de  40,  50  ó  óo.ocx)  perso- 
nas, hiciera  indicaciones  al  Gobierno  de  S.  M.,  en  cuyo  caso, 
éste  las  oiría  con  agrado,  pero  en  modo  alguno  significaría 
esto  que  se  viera  obligado  á  ponerlas  en  práctica  modifican- 
do cosas  que  no  es  posible  alterar. 

Aquí  se  quieren  hacer  cosas  imposibles,  porque  no  son 
prácticas,  y  la  realización  práctica  de  lo  que  se  acuerde  debe 
ser  el  objetivo  del  Congreso,  es  decir,  que  la  verdadera  unión 
ibero-americana  no  debe  tener  otra  misión  que  la  de  ampa- 
rar, proteger  y  dar  la  mano'en  trances  de  dificultad,  de  emi- 
gración, etc.  Pero  fuera  de  eso,  todo  lo  que  propenda  á  esta- 
blecer grandes  progresos  y  grandes  cosas,  no  es  posible  rea- 
lizarlo, porque  nosotros  necesitamos  esas  grandes  cosas  y 
progresos  para  aquí;  y  en  este  sentido,  ¿para  qué  vamos  á 
pensar  en  fundar  otra  Universidad  ó  Colegio,  cuando  tene- 
mos bastante  con  el  que  tenemos?  Kso  no  debía  siquiera  de- 
cirse en  este  sitio. 

Yo  oí  anoche  decir  á  un  representante  de  una  Nación  ame- 
ricana, que  es  español,  que  era  un  médico  que  tenía  24  so- 
bresalientes en  su  carrera,  y  sin  embargo,  no  sabía  preparar 
un  cuerpo  y  había  salido  de  la  escuela  sin  saber  ni  ligar  una 
arteria.  Estas  cosas  le  podrán  haber  ocurrido  á  este  señor; 
pero  no  debía  decirlas,  porque  ¿qué  tristísima  idea  no  van  á 
llevar  de  nosotros  las  personas  que  no  nos  conozcan? 

Yo  creo,  pues,  que  todo  eso  no  es  práctico  y  que  se  deben 
buscar  cosas  prácticas.  Á  mí  me  gustaría  muchísimo  que 
hubiera,  no  una  Facultad  de  Medicina,  sino  una  Universidad 
'  ibero-americana;  pero  eso  es  imposible  lograrlo,  eso  es  irrea- 
lizable, y  además  lo  creo  completamente  inútil,  porque  se  va 
á  creer  que  lo  que  queremos  es  atraemos  á  los  demás,  y  és- 
tos no  han  de  venir.  Entiendo,  pues,  que  si  conseguimos  que 
la  Anatomía'  aprobada  aquí  se  considere  también  aprobada 
en  América,  y  á  la  recíproca,  si  conseguimos  que  la  Fisiolo- 
gía y  la  Clínica  aprobadas  aquí  se  estimen  igualmente  apro- 
badas allá,  y  que  todas  las  asignaturas  que  han  sido  apro- 
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iversidad  lo  sean  allí,  estando  todas  enláza- 
lo, como  debe  suceder  en  Francia,  en  Ale- 
3rra  y  en  todas  partes,  porque  la  Anatomía 
es  la  misma  y  el  cuerpo  humano  tiene  la 
úón  en  todos  los  países,  habríamos  conse- 
ibero-americana,  que  es  lo  que  se  trata  de 

Buenos  Aires  hay  una  asignatura  impor- 
aí  creo  que  no  existe,  al  menos  en  mis  tiem- 
75,  no  existía;  me  refiero  á  la  Física  médi- 
le  digo  que  es  importantísima,  porque  los 
►n  los  primeros  que  actúan  sobre  el  orga- 
ínte,  en  el  porvenir  y  siempre,  y  claro  es 
pañol  que  vaya  á  Buenos  Aires,  debe  nece- 
>e  en  igualdad  de  condiciones  respecto  á  los 
examinarse  de  Física  médica,  para  ejercer 
arando  estas  diferencias,  yo  creo  que  si  con- 
procidad  en  la  validez  de  los  títulos  acadé- 
I  conseguido,  en  cierto  modo,  el  fin  que  se 
creación  de  esa  Universidad,  y  habremos 
5a  para  que  los  Profesores  vengan  oficial  ó 
í  á  ejercer  la  Medicina,  que  es  el  objeto  que 
irque  de  otra  manera  nos  encontraríamos 
de  nuestras  leyes,  aunque  se  fundara  esa 
catedráticos  que  vinieran  de  allá  no  podrían 
!  ninguna  Universidad  en  España. 

dente:  Siento  interrumpir  al  Sr.  Díaz  de  la 

e  advierto  que  han  pasado  los  cinco  mínu- 
mento  concede  para  las  rectificaciones . 

le  la  fl^aintana:  Pues  entonces  concluyo, 
que  he  dicho  podréis  comprender  cuál  es  mi 
tancia  no  es  otra  sino  la  de  que  no  es  prácti- 
el  fin  que  persigue  la  proposición  puesta  á 
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El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Lozano  tiene  la  palabra  en 
pro. 

El  Sr.  liezmne:  Solamente  voy  á  hacer  breves  indica- 
ciones. 

Si  hubiéramos  de  atenernos  á  lo  que  acaba  de  manifestar 
el  Sr.  Díaz  de  la  Quintana,  si  sólo  hubiésemos  de  proponer  lo 
que  inmediatamente  fuese  realizable,  en  rigor  no  tendría  ob" 
jeto  este  Congreso,  porque  bastaría  con  que  se  entablaran  re- 
laciones entre  unos  y  otros  Gobiernos  y  convinieran  lo  que 
fuera  posible.  Creo  que  esta  Asamblea  tiene  una  misión  más 
alta,  que  es  ir  preparando  los  ánimos  y  tratar  cuestiones  de 
interés  para  el  desarrollo  de  las  ciencias,  que  afectan  tanto  á 
los  hispano-americanos  como  á  los  españoles.  Aunque  no 
hubiéramos  hecho  más  que  haber  tenido  el  gusto  de  oir  á  los 
representantes  de  América  exponiendo  las  condiciones  en  que 
se  encuentra  el  estudio  de  la  Medicina  en  la  República  Ar- 
gentina y  en  las  demás  Repúblicas  hispano-americanas,  esto 
ya  seria  algo  que  nos  hace  conocer  cómo  se  encuentran  nues- 
tros hermanos  de  América,  que  es  precisamente  lo  que  nece- 
sitamos, porque  es  preciso  conocerse.  No  se  puede  querer  á 
nadie,  no  se  pueden  entablar  relaciones  con  nadie  si  no  se  le 
conoce. 

Nosotros  tenemos  ya  un  vínculo  altamente  importante  que 
nos  liga,  y  es  la  lengua.  Es  verdad  que  los  americanos  van 
á  Alemania;  pero  tienen  que  aprender  el  alemán,  y  para 
aprenderlo  tienen  que  perder  un  año.  Si  aquí  se  les  pudieran 
dar  análogos  conocimientos,  podrían  adquirirlos  en  un  año» 
porque  no  tendrían  necesidad  de  estudiar  el  alemán,  puesto 
que  hablan  la  misma  lengua  que  nosotros. 

De  modo  que  hay  gran  ventaja  en  procurar  lo  que  propo- 
ne el  Sr.  Gutiérrez,  con  el  objeto  de  que  los  americanos  pue- 
dan venir  aquí  á  estudiar  lo  que  van  á  aprender  en  otras 
partes. 

Que  eso  no  se  conseguirá  mañana.  Pero  ésa  ha  de  ser  la 
tendencia;  eso  hemos  de  procurar  que  se  realice,  y  para  ello 
hay  que  acudir  á  todas  las  iniciativas. 
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Los  americanos  de  origen  español  toman  otro  rumbo  que 
nosotros  porque  están  más  aleccionados  y  saben  más  que 
nosotros  en  algunas  cosas.  Aquí  todo  lo  esperamos  de  los 
Gobiernos.  Hay  que  acudir  á  la  iniciativa  particular  para  ha- 
cer algo,  porque  cuando  todo  el  mundo  reconoce  la  necesi- 
dad de  una  cosa,  entonces  viene  el  Estado  á  dar  más  me- 
dios para  realizarla.  No  se  ha  de  pedir  todo  al  Estado;  ha  de 
empezarse  por  la  iniciativa  particular. 

A  propósito  de  lo  que  decía  el  Sr.  Díaz  de  la  Quintana  de 
que  no  vienen  aquí  los  americanos,  yo  puedo  decir  que  á  mi 
cátedra  acuden  muchos,  porque  en  Barcelona  se  encuentran 
con  un  clima  más  á  propósito  para  vivir  cómodamente  que 
en  otros  países,  que  en  la  nebulosa  Albión,  por  ejemplo.  Ade- 
más, como  conocen  el  idioma,  en  Barcelona  no  necesitan 
nada  para  ponerse  en  relación  con  las  demás  gentes.  De 
modo  que  acuden  á  España,  á  pesar  de  que  quizá  no  pueden 
adquirir  conocimientos  tan  sólidos  en  algunas  ciencias  ñsico- 
naturales  como  los  que  se  adquieren  en  otras  partes.  Por 
esta  razón,  puesto  que  ya  vienen,  fomentemos  esa  corriente 
de  los  que  vienen  por  esas  ventajas  con  que  se  encuentran 
en  España.  No  vendrán  quizá  de  la  Argentina,  pero  vendrán 
de  Nicaragua  ó  del  Perú.  Yo  tengo  alumnos  del  Perú.  De 
suerte  que  estaño  es  ninguna  cosa  irrealizable  é  ideal;  es 
práctica,  porque  el  clima,  las  costumbres  y  la  lengua  facili- 
tan la  concurrencia  á  España.  Hagamos  que  se  conviertan 
an  una  corriente  general  las  que  son  corrientes  parciales .  A 
mí  me  parece  que  todo  lo  que  á  eso  tienda  es  loable. 

Que  no  se  puede  realizar  hoy.  Se  realizará  mañana.  Por 
este  motivo  no  hemos  de  oponernos  al  espíritu  de  la  pro- 
posición, que  es  altamente  beneficioso. 

Tenía  razón  el  Sr.  Díaz  de  la  Quintana:  aquí  no  se  estu- 
dia la  Física  médica  como  debiera  estudiarse,  pero  se  procu- 
ra, en  los  cursos  de  ampliación,  dar  á  la  Física  ese  carácter. 

El  Sr.  Díaz  de  la  fj^aintana:  Voy  á  tener  el  gusto  de 
contestar  al  señor  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 
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Empiezo  por  manifestar  que  yo  no  me  opongo  á  esas  co- 
rrientes de  simpatía;  todo  lo  contrario.  Yo  he  vivido  mucho 
tiempo  en  América,  y,  por  tanto,  puede  comprender  S.  S.  que 
tengo  muchísimos  recuerdos  de  allí,  donde  he  dejado  amigos 
á  quienes  quiero  y  estimo,  porque  en  los  países  en  que  se 
lucha  generalmente  se  dejan  más  recuerdos,  sobre  todo  cuan- 
do el  éxito  corona  los  esfuerzos.  No  es  que  yo  me  oponga  á 
esas  corrientes  de  simpatía,  vjuelvo  á  decir,  es  que  por  lo 
mismo  que  yo  quiero  á  América  y  por  lo  mismo  que  quiero 
á  mi  patria,  desearía  que  tratáramos  de  cosas  verdaderamen- 
te factibles,  de  cosas  de  momento,  y  yo  sé  positivamente  que 
la  creación  de  esa  Universidad  no  puede  realizarse  ahora,  ni 
en  un  año,  ni  en  dos,  ni  en  tres.  Yo  he  pasado  en  América 
gran  parte  de  mi  vida;  he  sido  periodista  al  mismo  tiempo 
que  tenía  un  establecimiento  de  física  médica  que  me  ha  cos- 
tado mucho  trabajo  acreditar;  he  pasado  por  el  dicterio  de 
charlatán  y  por  todas  esas  luchas  que  naturalmente  sostienen 
los  innovadores,  y  por  fin,  he  obtenido  el  apoyo  de  mis  com- 
pañeros; pero  he  estado  considerado  como  un  curandero  á 
pesar  de  mi  titulo  de  médico,  que  no  ha  sido  rechazado  en 
Alemania,  ni  en  Francia,  ni  en  otros  países;  he  pasado  por 
un  charlatán,  porque  me  dedicaba  al  hipnotismo,  y  no  ha 
habido  quien  haya  dicho  que  ésta  era  la  verdadera  Medicina. 
Pero  ésa  es  la  lucha  de  escuelas,  y  yo  creo  que  con  lo  que 
ahora  se  propone  sucederá  lo  mismo.  Yo  tengo  aquí  en  Ma- 
drid un  gran  establecimiento  hidroterápico,  pero  nadie  le  va 
á  ver;  quiero  poner  anuncios  y  me  dicen  que  aquí  no  debo 
ponerlos,  y,  sin  embargo,  tengo  empleados  más  de  sesenta 
mil  duros  en  aparatos  de  electricidad  médica  que  no  excitan 
la  curiosidad  de  nadie.  Pues  eso  que  pasa  aquí  dentro  de 
casa,  ¿cómo  no  va  á  parar  allá  lejos.^ 

Por  lo  que  al  idioma  se  refiere,  diré  que  también  conozco 
Cuba  y  Filipinas,  donde  he  vivido,  así  como  en  las  Repúbli- 
cas hispano-americanas,  y  en  toios  esos  puntos  he  oído  ha- 
blar perfectamente  el  francés.  El  aíemán  debemos  saberle 
nosotros,  porque  se  estudia  un  curso  en  el  doctorado;  pero 
de  eso  á  leer  un  libro  en  alemán  hay  mucha  diferencia,  y  no 
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me  negará  S.  S.  que  en  Medicina  el  alemán  es  muy  impor- 
tante, porque  nosotros  los  médicos  no  somos  políticos  ni  te- 
nemos patria  en  cuestiones  científicas.  E^to  es  lo  que  trataba 
yo  de  defender  antes.  Por  tanto,  no  hay  que  hablar  de  cues- 
tiones de  raza,  debemos  reconocer  que  en  Alemania  están 
adelantadísimos,  que  allí  se  estudia  de  otra  manera,  y  sin  que 
yo  pretenda  hablar  mal  de  mi  patria,  ni  mucho  menos,  es  in- 
dudable que  estamos  muy  atrasados.  Recuerdo  á  este  propó- 
sito que  ayer,  en  la  Sección  de  Enseñanza,  se  decía  que  en 
España  hay  muchos  que  no  saben  leer  ni  escribir,  y  yo  digo 
que  en  ninguna  parte  me  he  encontrado  con  un  criado  que 
no  sepa  leer,  y  aquí  los  tengo  constantemente.  Estas  condi- 
ciones del  pueblo  repercuten  naturalmente  arriba;  así  es  que 
hay  una  indiferencia  grande  para  cuanto  significa  adelanto,  y 
á  todo  lo  que  sea  iniciativa  particular  se  mezcla  la  palabra 
'íegocio,  haciéndose  imposible  de  este  modo  el  que  consiga- 
'ííos  nada  de  lo  que  nos  proponemos. 
Yo,  señores,  no  voy  en  contra  de  la  idea  que  preside  la 
proposición  presentada  por  ql  Sr.  Gutiérrez;  esa  idea  yo  la 
«p7a.ucio,  precisamente  por  partir  de  quien  parte,  pues  com- 
P''^rk<lo  que  está  S.  S.  colocado  en  una  situación  violentísi- 
^^'    J>orque  es  español  que  vive  en  la  República  Argentina  y 
^^^-^'^o  de  los  operadores  mejores  que  hay,  no  ya  en  aquel 
^®^^>    ^ino  que  puede  operar  con  las  grandes  eminencias,  es 
.      ^«^^tómico  como  nadie,  y  creo  que  tenía  razón  al  entu- 
la^rr^^rse  cuando  decía  que  allí  se  aprende  y  se  estudia  per- 
^^^^►«>nente  la  Anatomía  y  la  Cirugía;  pero  hay  que  advertir 
qu.^    ^^^  g  j^  enseña  mejor  que  la  aprenden  muchos,  porque 
^^r>.    gran  profesor.  Sin  embargo,  ya  comprenderá  S.  S.  que 
^^^dos  los  que  se  dedican  al  estudio  son  aplicados,  y  allá 
-América,  donde  hay  mucho  dinero,  hay  también  malos 
^^^iantes;  lo  que  ocurre  es  que  hay  profesores  muy  buenos, 
^  Vo  recuerdo  un  doctor  peruano,  ya  muerto,  por  lo  que  me 
T^V  el  pésame  y  se  le  doy  á  su  patria,  que  era  un  gran  ciru- 
i^T\o  que  nada  tenía  que  envidiar  á  los  de  Europa,  y  como 
^te  cirujano  á  quien  me  refiero  hay  otros  muchos  que  po- 
^rta  citar,  entre  los  cuales  se  encuentra  el  Sr.  Gutiérrez. 
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El  Sr.  Presidente:  Tiene  la  palabra  para  rectiflcar  el 
ir.  Menacbo,  pero  le  prevengo  que  sólo  puede  emplear  cinco 
ninutos. 

£1  Sr.  M enaelie:  No  los  llenaré  siquiera,  porque  me 
justa  hablar  poco. 

En  la  Sección  de  Enseñanza  de  este  Congreso  he  presen- 
ado  una  proposición  que  se  refiere  á  la  creación  de  una  Uni- 
rersidad  hispano-amerícana,  en  la  cual  podrán  obtenerse 
ítulos  académicos  que  disfruten  del  derecho  de  reciprocidad, 
^or  lo  tanto,  es  natural  que  esta  Facultad  de  Medicina  ó  Es- 
cuela de  altos  estudios  médico-quirúrgicos  que  se  pretende 
;rear  cabe  perfectamente  dentro  de  esa  Universidad 

No  es  precisamente  que  se  haya  de  recabar  de  todos  los 
lue  hayan  estudiado  en  España  que  puedan  ejercer  allá  y 
riceversa,  sino  que  es  la  creación  de  una  Universidad  de 
iltos  estudios  con  ese  fin.  Y  creo,  que  porque  los  caracteres 
le  nuestra  raza  sean  tales  ó  cuales  y  porque  seamos  algún 
anto  apáticos  y  poco  instruidos  no  debemos  por  eso  infiín- 
lir  estos  vicios  de  nuestro  carácter  á  los  demás,  sino  que, 
K)r  el  contrario,  hemos  de  procurar  anularlos  por  medio  de 
a  labor  y  del  trabajo,  y  todo  lo  que  sea  buscar  la  tendencia 
lacia  la  cultura  general  debe  merecer  nuestros  plácemes. 

Así,  pues,  esa  tendencia  que  se  expresa  en  esta  proposi- 
ión,  aunque  no  pudiera  realizarse,  encama  perfectamente 
nen  dentro  de  la  índole  de  este  Congreso,  porque  demuestra 
idemás  nuestro  deseo  de  fraternidad  con  los  hispano-america- 
los,  aumentando  la  cultura  intelectual  de  nuestra  raza.  Por 
ISO  creo  que,  aun  cuando  se  entienda  por  el  digno  compañe- 
o,  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  que  no  es 
>ráctica  la  idea  de  estla  proposición,  porque  no  la  considera 
ealizable  de  momento,  sin  embargo,  no  creo  que  debamos 
►oner  en  el  frontispicio  de  nuestra  patria  el  Lasciate  ogni 
-peranza. 

El  Sr.  Pando  (D.  José):  Con  la  venia  del  Sr.  Presiden- 
e,  voy  á  hacer  una  observación. 
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La  reciprocidad  de  los  títulos  se  pide  para  todos  los  profe- 
sores en  la  Sección  de  Enseñanza,  y  seguramente  será  uno 
de  los  mayores  triunfos  de  este  Congreso,  porque  los  repre- 
sentantes americanos  oficiales  están  en  muy  buena  disposi- 
ción para  este  fin.  De  modo  que  la  dificultad  que  apuntaba 
el  Sr.  Díaz  de  la  Quintana  no  creo  que  fuera  obstáculo  para 
la  realización  de  lo  que  se  propone. 

El  Sr.  Dímz  de  Im  f^nintaiia:  Á  pesar  *de  todo,  sigo 
entendiendo  que  es  una  verdadera  dificultad. 


Ti 

vi 


El  Sr.  Presidente  lee  el  tema  de  referencia,  que  está  sujeto 
á  discusión  en  la  Sección  de  Enseñanza. 

El  Sr.  Presidente:  ¿Se  aprueba  la  proposición  por  una- 
nimidad? 

El  Sr.  Díaz  de  Im  Qaintmiía:  Si  estoy  solo  en  las  con- 
sideraciones que  he  expuesto,  lo  siento;  pero  deseo  que  conste 
mi  voto  en  contra,  aunque  agregando  mis  alabanzas  por  la 
idea. 


El  Sr.  Presidente:  Se  aprueba  la  proposición  con  el 
voto  en  contra  del  Sr.  Díaz  de  la  Quintana. 

Hay  otra  proposición  que  no  cabe  discutir,  porque  es  de 
carácter  general.  Por  consiguiente,  sólo  falta  nombrar  una 
Comisión  que  dé  cumplimiento  al  acuerdo  de  visitar  al  emi- 
nente botánico  español  D.  Miguel  Colmeiro,  y  para  que  for- 
men parte  de  ella  propongo  a  los  Sres.  Puig,  Espejo,  Gon- 
zález y  Lozano • 

El  Sr.  liezane:  Yo  estoy  aquí  accidentalmente. 

El  Sr.  Presidente:  No  se  trata  más  que  de  cumplimen- 
tar el  acuerdo  de  ayer  de  visitar  al  Sr.  Colmeiro. 
¿Puede  formar  parte  de  la  Comisión  el  Sr.  Menacho? 
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El  Sr.  Jllenaelij»:  No  me  es  posible  por  ocupaciones  pe  - 
rentorias. 

El  Sr.  Presidente:  ¿El  Sr.  Sota  tiene  inconveniente  en 
ser  de  la  Comisión? 

El  Sr.  Sota:  Con  mucho  gusto.  El  Sr.  Colmeiro  fué  ca- 
tedrático mío  en  Sevilla. 

El  Sr.  Presidente:  Para  aprobar  el  acta  redactada  con 
arreglo  á  las  conclusiones  votadas,  se  publicará  el  aviso  co- 
rrespondiente. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  oncs  y  treinta  minutos. 
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ALUSIONES 

ISIOH  IMFORMADORA  CORRESPONDIENTE 


literarias  y  artísticas. 


I 


i  concursos  artísticos  que  se  celebren  en 
jen  español,  y  pudiendo  adjudicarse  los 
la  misma  forma  á  los  naturales  de  unos  y 
ya  en  el  orden  literario  por  algunas  Cor- 


II 


Bidones  periódicas  de  Bellas  Artes  é  In- 
rán  celebrarse  guardando,  si  es  posible» 
a  que  no  se  verifiquen  á  un  mismo  tiem- 
tí  los  Gobiernos  como  las  empresas  par- 
concurrencia  á  dichas  exposiciones. 

m 

dios  puedan  estar  al  alcance  de  los  Gro- 
;s  que  acepten  las  decisiones  de  este  Con- 
e  exposiciones  permanentes  de  carácter 
admitirse  cuantas  transacciones  comercia- 
sndo  de  este  modo  á  abrir  mercados  en 
obras  generalizando  su  conocimiento. 
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IV 

Dar  todo  género  de  facilidades  á  literatos  y  artistas  para  visitar,  e»- 
udiar,  copiar  y  aplicar  el  resultado  de  los  estadios  á  los  Museos,  Ar- 
:hivos,  Bibliotecas  y  toda  clase  de  centros  donde  puedan  adquirir  co- 
lodmientos  útiles  para  el  desarrollo  del  arte  que  cultiven. 


Establecer  tarifas  que,  sin  perjudicar  los  legítimos  derechos  de  todas 
las  Naciones,  estén  armonizados  de  tal  modo  que  no  se  perjudiquen, 
estableciendo  compensaciones,  cuando  fuere  necesario,  para  evitar 
toda  clase  de  privilegios  y  que  resulte  la  posible  igualdad  en  el  cambio 
reciproco  de  estos  aranceles  ó  tarifas. 

VI 

Celebrar  tratados  de  propiedad  científica,  literaria  y  artística,  que 
garanticen  á  nombres  de  literatos  y  artistas  el  respeto  á  los  derechos 
que  le  corresponden  como  dueños  de  sus  respectivas  obras. 

vn 

Estrechar  las  relaciones,  como  lo  han  hecho  las  Academias,  entre 
las  Corporaciones  literarias  y  artísticas  de  los  diversos  países  que 
acepten  las  decisiones  de  este  Congreso^  por  medio  de  nombramientos 
de  individuos  de  dichas  Corporaciones  en  calidad  de  correspondien- 
tes, á  favor  de  las  personas  que  más  se  distingan  en  el  arte  ó  ciencia 
que  en  dichos  centros  se  cultiven. 

Que  las  antedichas  Corporaciones,  Universidades,  Academias  y 
Ateneos  sostengan,  como  algunas  han  empezado  á  hacerlo,  relaciones 
literarias  y  científicas  entre  sí,  valiéndose  para  ello  del  cambio  de  Me- 
morias, discursos  y  toda  clase  de  productos  intelectuales. 

Vffl 

Organizar  un  sistema  especial  de  seguros  para  el  transporte  y  con- 
servadón  de  obras  artísticas  hasta  que  sean  aceptadas  ó  devueltas. 

7.  dt  Dios  de  la  Rada  y  Delgado.^ Angü  Aviles. — A,  Querol. — Eftri" 
que  María  RefmlUs  y  Fargas. — Juan  Comba, 

Librería. 

I 

Sobre  la  base  de  la  propiedad  intelectual  y  la  reciprocidad*  debe 
procurarse  que  el  transporte  de  los  libros  é  impresos  y  las  transaccio- 
nes entre  editores  y  libreros  se  faciliten,  obteniendo  de  los  respectivos 
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'eten  la  unidad  de  tarifa  postal  y  el  régimen  común  '^ 

ramo  de  la  librería,  como  se  practica  en  algunas  ' 

acimiento  del  giro  consular,  del  giro  mutuo  ibero-  :>i 

Eición  del  bono  postal,  y,  por  último,  la  cooperación 
(ulares  en  favor  del  comercio  de  libros. 

II 

e  por  la  Comisión  que  la  iniciativa  individual,  ins- 
uma historia  del  comercio  de  la  librería,  es  la  Ua-^ 
su  esfera  de  acción  y  á  conseguir  que  cumpla  si- 
doble  misión  en  el  orden  intelectual  y  en  el  orden 


III 

editores  y  libreros  deberán  constituir  sindicatos,  así 
ríca  como  en  los  Estados  de  la  América  latina,  para 
!ses  de  la  clase,  puríñcar  la  atmósfera  en  que  vive 
)rería,  obtener  de  los  Gobiernos  las  modificaciones 
lentes  á  los  intereses  del  comercio  de  libros  y  re- 
s  que  puedan  sui^ir  en  las  relaciones  comerciales 
ireros. 

ento  práctico  para  conseguir  los  resultados  que  se 
rrafo  anterior,  opina  la  ponencia  que  editores  y  li- 
egir  anualmente  un  síndico  en  cada  localidad,  y  los 
1  síndico  nacional,  cuyas  funciones  podrían  durar 
Los  síndicos  nacionales  deberían  mantener  íntima 
(saliéndose  para  ello  de  asidua  y  frecuente  corres- 
[nendándose  á  su  gestión  el  orden  y  la  regularidad 
íes  entre  editores  y  libreros,  sin  menoscabo  de  la 
ividual  y  en  beneficio  de  los  intereses  generales  de 

'Marcos  Zapata. — Benito  Zozaya. 

lad  y  conservación  del  idioma. 

I 

1  íntegra  del  rico  y  hermoso  idioma  castellano  en 
[)y  le  hablan,  y  que  debe  de  seguir  sirviéndoles  de 
lus  relaciones  sociales  y  económicas,  habrá  de  pro- 
[uientes  medios: 

sear  que  la  juventud  estudiosa  hispano-americana 
»a  frecuentase  más  su  comunicación  con  España,  á 
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ñn  de  estrechar  los  vínculos  fundados  en  la  solidaridad  de  lengua  que 
deben  unir  en  provecho  de  todos  á  los  pueblos  de  ambos  continentes. 
d)  Que  los  escritores  didácticos  españoles  y  americanos  escribiesen 
obras  originales,  ó  las  tradujeran  con  esmero,  sobre  los  diversos  ra- 
mos que  abraza  la  cultura  general  de  nuestra  época;  obras  que  debe- 
rían reemplazar  en  la  enseñanza  superior,  y  principalmente  en  los  es- 
tudios de  las  carreras  especiales,  los  textos  escritos  en  idioma  extra- 
ño ó  mal  vertidos  al  castellano,  que  se  dan  en  algunas  asignaturas  en 
América  y  España. 

c)  Que  asi  como  se  crean  Sociedades  particulares  para  distintos 
ñnes  de  la  vida,  se  constituyeran  en  los  Estados  americanos  y  en  la 
Península,  Asociaciones  cuyo  objeto  primordial  fuese  fomentar  los  es- 
tudios ñlológicos  con  relación  á  nuestra  lengua,  y  propagar  por  medio 
de  periódicos,  folletos  y  libros,  vendidos  á  precios  muy  bajos,  para 
que  estén  al  alcance  del  pueblo,  cuanto  les  sugiera  )iu  ilustración  y  su 
celo,  para  combatir  los  vicios  que  mancillan  el  idioma. 

d)  Que  se  procurase  el  constante  estudio  y  enseñanza  de  aquellos 
giros  particulares  á  nuestra  lengua  que,  sancionados  por  la  autoridad 
de  los  buenos  hablistas  y  escritores  españoles  y  americanos,  conser. 
van  al  idioma  castellano  su  majestad,  elegancia  y  originalidad. 

e)  Que  en  las  escuelas  elementales  se  extendiera  la  práctica,  adop- 
tada ya  en  algunas  partes,  de  que  uno  de  los  libros  de  lectura  se  com~ 
ponga  exclusivamente  de  trozos  escogidos  de  los  autores  clásicos,  an- 
tiguaos y  modernos,  españoles  y  americanos,  cuyo  estilo  sea  sencillo. 
Libros  de  esta  clase  debieran  ser  obligatorias  en  España  y  América, 
y  convendría  que  los  maestros  procurasen  que  la  lectura  en  alta  voi 
se  ajustara  á  la  recta  pronunciación. 

/)  Que  en  España  y  América,  se  diera  en  la  segunda  enseñanza 
mayor  extensión,  aunque  sea  en  cursos  altemos,  á  los  estudios  gra- 
maticales y  al  de  clásicos  ó  hablistas  de  lengua  castellana,  antiguos  y 
modernos,  así  españoles  como  americanos. 

II 

Como  procedimiento  para  coadyuvar  á  la  unidad  y  conservación 
del  idioma  se  recomienda  á  las  Corporaciones  oñciales  y  particulares 
de  las  Naciones  en  que  se  habla  el  castellano: 

a)  Que  las  Corporaciones  docentes,  públicas  y  privadas,  Acade- 
mias y  Sociedades  cientíñcas  y  literarias,  establecidas  en  todas  las  Na- 
ciones hispan o-americanas,  fomenten  la  publicación  y  propaganda  de 
obras  dedicadas  á  la  conservación  y  ordenado  enriquecimiento  del 
idioma  castellano,  concediendo  premios,  abriendo  certámenes  y  pres- 
tando su  apoyo  á  periódicos  y  revistas  que  se  consagren  á  este  ñn.  Á 
los  certámenes  que  se  abran  con  tal  objeto  podrán  concurrir,  como 
lo  han  establecido  ya  la  Academia  Española  y  la  Biblioteca  Nacional 
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los  naturales  de  todos  los  países  donde  se  habla  el 

asinos  fundados  en  América  abran  también,  por  su 
s  públicos  para  recompensar  solemnemente,  en  los 
conmemoraciones  patrióticas  que  suelen  celebrar» 
cuya  adquisición  pueda  estar  al  alcance  de  todos  y 
entrar  en  la  elevada  esfera  de  la  ciencia  filológica, 
►  los  giros  viciosos,  vocablos  inadmisibles  y  usos  co- 
cidos en  la  lengua  común. 

rporaciones  docentes  de  América  recomienden  á  sus 
personas  que  en  las  Repúblicas  hispano-americanas 
'esorado  normal  que  se  envíe  á  los  alumnos  distingui- 
icompensa,  á  las  escuelas  normales  de  España,  á  ñn 
nos  cursos  de  nuestra  lengua. 

III 

y  añrmar  la  unidad  de  la  lengua  castellana  se  recono- 
d  natural,  primera  y  más  alta,  á  la  Real  Academia 
i  por  sus  Academias  correspondientes  en  América, 
mcurso  de  Centros  de  instrucción  y  particulares  que 
estos  organismos  quieran  contribuir  á  la  obra  na- 
lervación  del  idioma;  siendo  imprescindible  la  elis- 
io co.nún,  con  autoridad  declarada,  donde,  además  de 
eralmente  admitidos  en  todos  los  Estados  de  origen 
Lbida  á  aquellos  que  imponga  el  uso  de  las  personas 
)  de  las  costumbres  y  las  crecientes  necesidades  de 
ntíñcos. 

IV 

le  crear  Institutos  pedagógicos  en  España  y  las  Na 
mericanas  que,  mediante  el  trato  y  el  estudio  común, 
,  aparte  de  otros  importantes  resultados,  cl  de  conse- 
el  idioma,  estrechando  los  vínculos  fraternales  entre 
i  de  la  gran  familia  americana. 
'Francisco  Ple^unzuelo.— Marcos  Zapata, 
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15  DE  NOVIEMBRE 


'  treinta  minutos  de  la  tarde, 
).   Sr.  D.  Gaspar  IVúiíes 


•mitiréis,  señores,  que  os  diri- 
jo brevemente  para  empezar 
,  que  concede  sólo  por  diez 
ara  intervenir  en  su  discusión 

stros  hermanos  de  América 
'orman  parte   de  esta  Gomi- 

itir  son  todos  de  grandísima 
il  que  se  refiere  á  unidad  y 
e  mayor  -trascendencia.  Por- 
entrañan  intereses  distintos  y 
siones  á  los  pueblos,  porque 
:ho,  en  los  temas  sobre  mate- 
todos  se  inspiren  en  los  prin- 
0,  pueden  surgir  diferencias, 
iivo  el  espíritu  con  que  cada 
porque  en  la  esfera  comercial 
s  soluciones  de  concordia  los 
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distintos  gustos,  necesidades  y  exigencias  de  los  mercados, 
el  mayor  ó  menor  adelantamiento  de  la  agricultura  y  de  las 
industrias  en  cada  Nación,  el  régimen  arancelario  y  la  dura 
ley  de  la  competencia  universal.  En  cambio,  ninguno  de  es- 
tos obstáculos  puede  surgir  en  cuanto  se  refiere  á  la  unidad 
*  y  conservación  en  el  idioma;  en  este  punto  todos  están  con- 
formes, porque  la  lengua  es  el  patrimonio  común  de  España 
y  de  los  Estados  americanos.  Acerca  de  esta  materia  la  inte- 
ligencia entre  nosotros  es  fácil;  nos  pertenece  por  igual,  y 
por  igual,  como  condición  esencial  de  vida,  todos  tenemos  la 
obligación  de  defenderla. 

Debemos,  para  aunar  en  este  sentido  nuestros  esfuerzos^ 
no  olvidar  que  uno  de  los  medios  que  emplean  los  enemigos 
de  la  raza  española,  ó  según  decía  oportuna  y  brillantemente 
el  Sr.  Sierra  en  la  sesión  inaugural,  de  la  familia  española,  es 
el  que  se  encamina  á  destruir  la  lengua  que  nos  sirve  de 
lazo,  y  como  si  fuera  posible  contrarrestar  las  leyes  de  la  na- 
turaleza, á  aconsejar  á  cada  Estado  la  creación  artificiosa  de 
un  idioma  propio  distinto  y,  como  hipócritamente  se  dice, 
nacional. 

No  deja  de  ser  extraño  que  cuando  en  todas  partes  enten- 
dimientos superiores,  aunque  á  mi  juicio  alucinados,  estudian 
la  manera  de  dotar  al  mundo  de  una  lengua  universal  en  que 
puedan  todos  los  pueblos  comunicarse  y  entenderse,  haya 
quien  de  buena  fe  trate  de  destruir  y  despedazar  un  idioma 
esparcido  por  todo  el  haz  de  la  tierra,  y  con  el  cual  los  hijos 
de  la  inmensa  y  riquísima  región  que^  se  extiende  desde  el 
golfo  de  Méjico  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  sienten, 
aman,  oran,  piensan  y  trafican.  Figuraos,  señores,  por  un 
momento,  que  el  sueño  insensato  de  los  que  tal  aspiración 
alimentan  se  realiza;  que  el  más  poderoso  vínculo  de  frater- 
nidad de  la  familia  española  se  rompe;  que  se  crean  tantas 
lenguas  como  nacionalidades  existen  en  el  vasto  continente 
american  j,  y  que  todos  esos  Estados  se  resuelven  á  despren- 
derse, como  de  prenda  inútil,  de  su  tradición  oral,  de  su  espí- 
ritu, de  su  alma,  porque,  como  sabéis,  el  verbo  es  el  alma  de 
los  pueblos,  ya  digo  que  esto  no  puede  ser;  pero  suponed 
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que,  trastornando  todas  las  leyes  del  progreso  humano,  tan 

absurda  hipótesis  se  realiza.  ¿Podría  haber  nada  más  funesto 

para  la  raza  española  de  uno  y  otro  continente,  ni  que  más 

acelerase  su  ruina  que  este  espantoso  suceso?  ¿Qué  sería  de 

vosotros,  hermanos  míos  de  América,  qué  sería  de  todos  nos- 

i  que  dispersos,  sin  lazo  ninguno  de  unión,  rota 

la  comunión  de  nuestras  almas,  sin  compren- 

.marnos,  nos  encontráramos  frente  á  frente  del 

í  anglo-sajón,  cuya  fuerza  agresiva  empieza  á 

temores  al  mundo,  animado  por  su  solo  rena- 

ido  por  una  sola  voluntad  y  entendiéndose  en 

la?  No  quiero  pensarlo. 

he  dicho,  esto  no  puede  ser,  y  la  prueba  de 

celebración  de  este  mismo  Congreso,  al  cual 

no  la  idea  de  quebrantar  los  vínculos  que  nos 

leseo  de  aumentarlos  y  fortalecerlos.  La  natu- 

)  .se  deja  seducir  por  utopías  y  se  ajusta  in- 

i  sus  leyes,  el  común  origen,  la  historia,  hasta 

no,  nos  lo  aconsejan  así.  Proceder  de  otro  modo 

lio,  y  Dios,  que  ha  hecho  inmortales  á  las  ra- 

consentir  que  una  tan  gloriosa  como  la  latina 

1  existencia  con  sus  propias  manos. 

inar  las  breves  frases  que  os  dirijo,  como  em- 

dando  la  bienvenida  á  los  congresistas  ameri- 

ialmente  á  los  que  concurren  á  esta  Sección. 

roponiendo,  para  facilitar  nuestra  tarea,  que  se 

onenciaen  conjunto  y  se  voten  después  las  con- 

por  una.  Esto  nos  evitará  muchísimo  trabajo. 

i  así  la  Sección? 

)n  queda  acordado. 

sidente:  Ruego  al  Sr.  Secretario  que  se  sirva 
isiones  que  se  refieren  á  la  conservación  y  uni- 
a. 

retarlo  (La  Cal)  da  lectura  á  dichas  conclu- 
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El  Sr.  Presidente  (Nüñez  de  Arce);  Debo  advertir  á  la3 
señores  congresistas  que  éstas  no  son  más  que  bases  de  dis- 
cusión, y  por  tanto,  que  el  que  desee  hacer  alguna  indicación 
ó  presentar  alguna  otra  conclusión  ó  enmienda,  tiene  com- 
pleta libertad  para  hacerlo. 

Ábrese  discusión  sobre  la  totalidad  de  las  conclusiones  que 
acaban  de  leerse. 

El  Sr.  Alonso  Criado:  Desearía  saber,  ante  todo,  si  en- 
tre los  presentes  hay  algunos  que  hayan  nacido  en  América. 
( Varios  Sres.  Congresistas:  Sí,  sí.)  Pues  bien,  á  estos  dis- 
tinguidos caballeros  pido,  en  nombre  de  todos,  un  aplauso 
por  las  elocuentes  palabras  que  el  dignísimo  Presidente  de 
esta  Sección,  Sr.  Núñez  de  Arce,  se  ha  servido  dirigir  á  los 
americanos  y  españoles  al  tratar  de  la  comunidad  de  idioma. 
Por  lo  tanto,  ruego  nos  pongamos  de  pie  todos  los  nacidos  y 
residentes  en  América,  en  honor  del  Sr.  Núñez  .de  Arce,  que  es 
la  representación  más  genuína  de  la  unidad  de  nuestro  idio- 
ma y  el  vínculo  más  sagrado  y  autorizado  de  nuestra  raza. 

(  Grandes  aplausos.  Todos  los  Sres.  Congresistas  se  levan- 
tan de  siis  asientos,) 

El  Sr.  Presidente  (Nüñez  de  Arce):  Muchas  gracias, 
señores. 

El  Sr.  Alonso  Criado:  El  Sr.  Núñez  de  Arce  no  sólo 
forma  una  vinculación  perpetua  én  las  relaciones  de  Elspaña 
y  América  como  Presidente  de  la  Asociación  de  Escritores  y 
Artistas,  tan  dignamente  representada  por  él  hace  muchos 
años,  sino  que  se  consagra  á  la  tarea  diaria  de  las  letras, 
como  corresponsal  del  periódico  más  importante  de  nuestro 
idioma  que  se  publica  en  América,  La  Prensa,  de  Bue- 
nos Aires,  que  rivaliza  en  méritos  con  los  diarios  mejor  ins- 
talados de  Nueva  York  y  Filadelfia.  Muchos  habréis  vista 
ejemplares  de  ese  periódico  á  que  aludo,  y  que,  como  digo, 
es  el  primero  entre  los  de  nuestro  idioma,  y  tiene  por  digní- 
simo corresponsal  al  Presidente  de  esta  Sección. 
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En  veintisiete  años  de  residencia  en  América,  en  relación 
con  toda  la  representación  oficial  y  con  la  parte  democrática 
del  pueblo  español  en  América,  con  esos  humildes  emigran- 
tes que  arroja  la  ola  á  aquel  continente,  porque  la  ola  sólo 
arroja  los  peces  pequeños,  he  podido  constatar  (y  dispensad- 
me la  frase  que  no  es  muy  pura),  con  una  evidencia  indiscu- 
tible, que  los  dos  continentes  no  tienen  lazo  de  unión  más 
seguro  que  el  idioma. 

Se  halla  aquí  presente  uno  que  fué  representante  en  el  Río 
de  la  Plata,  que  organizó  la  Sección  de  la  Academia  Españo- 
la y  no  obtuvo  éxito,  porque  alguien  creyó  que  era  ofensivo 
á  la  independencia  de  América  reconocer  esa  supremacía 
respecto  del  idioma. 

Fracasaron  en  el  Río  de  la  Plata  las  sucursales  de  la  Aca- 
demia Española.  La  que  organizó  Manuel  del  Palacio  tuvo  la 
desgracia  de  que  Jos  miembros  del  Uruguay  fueran  desterra- 
dos, y  quedó  sin  resultado  este  trabajo.  Más  feliz  la  Academia 
en  otras  de  sus  gestiones,  organizó  en  Colombia,  Ecuador, 
Perú,  y  creo  que  en  Venezuela  y  Méjico, sucursales  que  hon- 
ran á  España  y  han  introducido  en  nuestro  Diccionario  fra- 
ses y  modismos  que  hoy  están  dentro  de  nuestro  idioma 
común. 

En  el  Sur  de  América  ha  habido  menos  fortuna,  porque 
precisamente  donde  peligra  la  existencia  y  conservación  de 
nuestro  idioma  no  es  en  donde  predominan  razas  distintas  de 
la  nuestra.  En  materia  de  idiomas  sucede  lo  contrario  que 
tratándose  de  intereses  comerciales  y  de  navegación.  Relati- 
vamente á  estos  últimos,  nos  perjudica  mucho  el  elemento 
sajón  ó  germánico;  respecto  á  las  lenguas,  no.  Donde  hay 
corrientes  sajonas  ó  germánicas,  el  idioma  se  conserva  puro; 
en  el  Pacífico  y  en  el  Norte  de  América  nada  ha  perdido  el 
idioma  español,  y  en  cambio  se  ha  bastardeado  donde  pre- 
dominan portugueses,  franceses  é  italianos. 

Por  eso  es  en  el  Río  de  la  Plata  donde  nuestro  idioma  co- 
rre más  peligro.  Un  millón  de  italianos  existe  en  la  Repúbli- 
ca Argentina;  el  70  por  100  de  toda  la  emigración  á  Améri- 
ca es  francesa  ó  italiana,  y  en  el  comercio  diario  de  la  vida. 
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atendiendo  sus  necesidades,  hacen  mucho  daño,  naturalmen- 
te, á  la  pureza  de  nuestro  idioma. 

Este  es  el  hecho.  El  Sr.  Zorobabel  Rodríguez  en  Chile  y 
D.  Daniel  Granados  en  el  Uruguay,  publicando  uno  los  mo- 
dismos chilenos  y  dirigiendo  otro  el  vocabulario  platense, 
han  dado  contingente  á  nuestro  idioma. 

Muchos  de  vosotros  conoceréis  esas  publicaciones,  que 
son  obras  de  trabajo,  asiduidad  y  gran  competencia,  que  son, 
digámoslo  así,  el  saludo  que  mandan  aquellos  lejanos  países 
á  la  madre  patria,  que  siempre  se  ha  portado  como  madre  y 
nos  quiso  también  como  hijos. 

Entre  las  conclusiones  que  se  han  propuesto  obra  de  los 
señores  Aviles,  Pleguezuelo  y  Zapata,  hay  algunas  que  son 
una  realidad.  Estas  conclusiones  no  son  más  que  la  consa- 
gración de  un  hecho.  Los  juegos  florales  han  sido  celebrados 
solemnemente  por  casi  todos  los  Clubs  y  Asociaciones  espa- 
ñolas establecidas  en  América,  y  los  Institutos  pedagógicos 
han  sido  también  organizados  en  casi  la  mayor  parte  de  las 
Repúblicas  americanas,  así  como  existen  también  estudios 
especiales  para  la  pureza  de  nuestro  idioma. 

España  dio  á  los  americanos  todo  lo  que  tem'a;  pero  cuan- 
do allí'  se  peleaba  por  la  independencia,  se  peleaba  en  la  Pe- 
nínsula por  la  independencia  también.  Fueron  contingencias 
del  tiempo  las  que  hicieron  que  se  emancipasen  aquellos  pue- 
blos del  lo  al  25,  en  época  en  que  España  atravesaba  iguales 
períodos  de  guerras,  disidencias  é  infortunios.  En  ese  perío- 
do, al  nacer  las  Repúblicas  americanas,  se  constituyeron  por 
la  ley  de  la  necesidad,  y  los  estudios  filológico-gramaticales 
tuvieron  que  adolecer  de  la  falta  de  preparación  é  imposibili- 
dad de  organizados;  pero  hoy,  que  son  mayores  de  edad  esas 
Repúblicas,  organizan  su  enseñanza  elemental,  superior  y 
universitaria  con  modelos  y  sistemas  tan '  perfectos  y  com- 
pletos, que  quizá  sean  superiores  á  los  que  la  misma  madre 
patria  emplea.  Buenos  Aires,  que  es  hoy  la  ciudad  más  po- 
pulosa y  una  de  las  más  ilustradas  y  ricas  de  nuestra  raza 
(dentro  de  dos  años  tendrá  un  millón  de  habitantes),  es  la 
primera  de  las  ciudades  donde  se  habla  el  idioma  español; 
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dedicados  á  escuelas  comunales,  de 

un  Tesoro  público  especial  para  la 

de  la  instrucción  pública  se  adminis- 

absoluta  de  todos  los  demás  resortes 

íblica  que  nació  más  pobre,  á  fuerza 
ibiernos  y  organización  administrati- 
íene  menos  analfabetos.  En  Chile  sa- 

por  100,  ejemplo  honroso  tratándose 
ás  pobre.  Chile  no  tenía  más  que  un 
nbargo,  ha  sabido  hacerse  la  Nación 
;uay,  que  hace  treinta  años  que  era 
:a,  dedica  el  40  por  100  de  su  presu- 

enseñanza  pública;  el  Uruguay,  que 
srica;  Montevideo,  última  ciudad  fun- 
época  de  Felipe  V,  tienen  institucio- 
anza  y  se  pagan  con  independencia 
rtes  administrativos, 
a,  por  una  triste  fatalidad,  la  última 
independencia  de  las  Repúblicas  ame- 
»ta  la  unidad  de  la  madre  patria  con 

hubo  otras  Naciones  muy  listas  que 
'  estas  circunstancias  y  se  fundaron 
í  Leipzig,  París  y  Nueva  York  para 
>s  en  español  que  no  procedieran  de 

Sspaña  en  reconocer  la  personalidad 
padas  lo  aprovecharqn  con  espíritu 
s  países  más  prácticos  que  el  núes- 
ellas  los  sistemas  de  enseñanza,  los 
ás  adelantados  de  las  escuelas  fran- 
j  norteamericana,  lográndose  tan  bri- 
Dy  la  instrucción  pública  en  América, 
e  yo  conozco,  se  halla  á  la  más  gran- 

ispirado  en  el  deseo  de  asociarme  á 
•r.  Núñez  de  Arce  y  de  rendir  home- 
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naje  ai  estado  de  la  instrucción  pública  en  aquellos  países, 
añadiré  que  la  unidad  y  conservación  del  idioma  español  es 
y  tal  vez  será  siempre  el  único  vínculo  que  nos  una  con 
América.  No  esperéis  nada  si  no  está  inspirado  en  la  reci- 
procidad lo  que  resuelva  este  Congreso. 

La  mayoría  de  los  dignísimos  representantes  de  América 
que  han  venido  á  esta  Asamblea  han  sido  nombrados  por  te- 
légrafo; han  tenido  que  presentarse  aquí  cumpliendo  órdenes 
de  sus  Gobiernos,  pero  sin  instrucciones  para  hacer  nada. 

El  Sr.  Presidente:  Permítame  el  Sr.  Alonso  Criado  que 
le  interrumpa. 

Claro  que  este  Congreso  no  tiene  facultades  resolutivas;  su 
carácter  es  solamente  el  de  ir  formando  un  núcleo  de  opinión; 
no  compromete  á  nadie;  representa  únicamente  un  paso  que 
se  da  en  el  camino  de  la  unión,  pero  sin  obligar  á  que  se 
contraigan  por  los  poderes  públicos  en  la  ocasión  presente 
determinados  compromisos.  De  manera  que  importa  poco 
que  los  Gobiernos  hispano-americanos  hayan  autorizado  por 
telégrafo  á  sus  representantes  para  que  asistan  al  Congreso; 
el  hecho  de  nombrarles  revela  que  quieren  que  asistan  á  él 
porque  participan  de  nuestros  mismos  sentimientos,  y  eso 
nos  basta. 

Se  han  de  celebrar  otros  Congresos,  no  sólo  en  España, 
sino  en  las  Repúblicas  hispano-americanas,  y  en  ellos  irán 
poco  á  poco,  con  la  acción  del  tiempo,  tomando  forma  en  lo 
posible  las  aspiraciones  que  en  éste  se  expongan.  El  actual 
Congreso  no  representa  más  que  un  avance  de  opinión,  del 
cual  los  Gobiernos  podrán  recoger  lo  que  les  parezca;  es  se- 
milla que  echamos  en  el  surco,  esperando  que  fructifique. 

El  Sr.  Alonso  Criado:  La  mayor  importancia  de  esta 
Asamblea  está,  á  mi  juicio,  en  el  hecho  de  que  si  fracasase 
por  el  egoísmo  de  los  intereses  materiales  de  colectividad, 
nunca  fracasaría  por  lo  que  se  refiere  á  la  unidad  y  conser- 
vación del  idioma.  Éste,  como  vinculación  íntima  entre  Es- 
paña y  aquellas  Repúblicas,  debe  ser  un  estímulo  constante 
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ira  todos  los  misterios  del  porvenir.  Y  nada 
unidad  y  conservación  del  idioma  que  la 
ras  en  castellano  y  el  canje  de  periódicos, 
nsa  y  los  libros  los  testigos  permanentes, 
fieles  guardianes  de  la  pureza  de  nuestra 
a. 

es  que  en  idioma  español  se  hacen  por  las 
toriales  de  Nueva  York,  Francfort,  Leipzig 
de  infinidad  de  incorrecciones,  lo  cual  se 
que  los  correctores  españoles  que  todas 
largos  años  de  residencia  en  el  extranjero, 
iseguir  que  sea  España  el  centro  de  publi- 
idioma,  que  sean  las  autoridades  de  núes- 
rporaciones  literarias  y  científicas,  las  que 
tan  lo  que  en  materia  <^e  idioma  obtenga  en 
miento  general,  es  á  lo  que  deben  dirigirse 
Ddos  los  que  tomamos  parte  en  esta  discu- 
otar  estas  conclusiones. 

ente:  Debo  advertir  al  Sr.  Alonso  Criado 
las,  además  de  la  que  estamos  discutiendo, 
s,  en  las  cuales  están  coniprendidos  muchos 
ue  S.  S.  se  refiere. 

í  Criade:  Voy  á  terminar.  Iba  á  pedir  que 
amación. 

lente:  Como  lo  que  conviene  es  que  se 
conocimiento,  importa  poco  que  tardemos 


í  Criado:  Por  mi  parte,  sólo  he  de  añadir 
gusto  están  condensadas  en  ellas  todos  los 
as  necesidades  y  aspiraciones  que  se  pueden 
nuestro  idioma.  {Aplausos) 

lente:  Señores,  vamos  á  proceder  á  la  yo- 
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tación  de  la  primera  conclusión.  Como  puede  verse  fijándo- 
se un  poco  en  la  redacción  de  las  conclusiones,  éstas  no  tie- 
nen más  que  el  carácter  de  un  deseo,  es  decir,  que  no  tienen 
carácter  ninguno  imperativo. 

Leídas  de  nuevo  las  conclusiones  por  el  Secretario  señor 
Castillo  y  Soriano,  fueron  aprobadas  todas  por  aclamación 
y  unanimidad. 

El  Sr.  Trlay:  Únicamente  uso  de  la  palabra,  como  es- 
pañol representante  de  América,  para  felicitar  á  los  señores 
congresistas,  á  los  ponentes  de  las  conclusiones  que  acaban 
de  aprobarse  y  á  nuestro  dignísimo  Presidente,  el  Sr.  Núñez 
de  Arce. 

No  lo  he  hecho  antes,  esperando  á  que  alguno  de  los  se- 
ñores congresistas  americanos  lo  hiciera,  y  termino  pidién- 
doos un  voto  de  gracias  para  los  ponentes  y  de  felicitación 
para  nuestro  Presidente. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Alonso  Criado  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Alonso  Criado:  Voy  á  presentar  una  sencilla 
adición  á  las  conclusiones,  en  la  cual  voy  á  pedir  á  mis 
distinguidos  compañeros  que  se  ñjen. 

Se  trata  de  una  adición  que  represente  y  signifique  un 
tributo  de  gratitud  hacia  el  importantísimo  Centro  científico 
establecido  en  el  local  que  nos  da  asilo.  Consiste  sencilla- 
mente en  recomendar  con  todo  encarecimiento  á  los  auto- 
res de  cuantas  obras  españolas  se  publiquen  en  América  la 
remisión  de  un  ejemplar  á  la  Biblioteca  Nacional  de  España, 
establecida  en  Madrid.  {Aplausos,) 

El  Sr.  Presidente:  Por  mi  parte,  acepto  con  mucho 
gusto  la  adición,  pero  con  la  condición  de  establecer  la  re- 
ciprocidad, porque  de  otro  modo  no  debe  ser. 

El  Sr.  Alonso  Criado:  Para  esto  hay  el  inconveniente 
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de  que  eri  América  existen  200  Bibliotecas,  y  de  no  mandarse 
á  todas  sería  difícil  fijar  preferencias,  mientras  que  aquí,  en 
España,  aunque  hay  también  muchas,  estaba  indicada,  na- 
turalmente, la  Nacional,  de  la  capital  de  la  Nación.  Así  como 
hay  un  Archivo  Central  en  Simancas  y  otro  de  Indias  en 
Sevilla,  bueno  sería  que  la  Biblioteca  Nacional  desempeñara 
un  papel  análogo  en  esta  materia. 

El  Sr.  Presidente:  Relativamente  á  todo  cuanto  por  su 
historia  pertenece  á  España,  el  razonamiento  del  Sr.  Alonso 
Criado  tiene  fuerza;  pero  respecto  á  la  lengua  no,  pues  hemos 
empezado  por  decir  que  es  patrimonio  común  de  españoles  y 
americanos.  Si  se  quiere  que  los  americanos  envíen  aquí  sus 
obras,  es  justo  que  los  españoles  manden  también  las  suyas 
á  las  Bibliotecas  de  aquellos  países. 

Debo  advertir  al  Sr.  Alonso  Criado  que  algo  de  esto  está 
sucediendo  ya.  En  virtud  del  Congreso  celebrado  en  1892, 
recibimos  libros  de  una  porción  de  Corporaciones  oficiales 
de  aquellos  países,  que  agradecemos  mucho.  Esta  conclusión 
debe  ser  para  fortalecer,  robustecer,  ensanchar,  por  decirlo 
así,  lo  que  se  está  haciendo  ya.  Por  tanto,  siempre  que  conste 
la  reciprocidad,  me  parece  que  debemos  aceptarla. 

El  Sr.  Zuleta:  Señores:  No  había  querido  pedir  la  pa- 
labra después  de  pronunciar  su  discurso  el  Sr.  D.  Gaspar 
Núñez  de  Arce,  porque  esperaba  que  terminara  la  lectura  de 
esta  ponencia  para  decir  algunas  frases,  primero  de  agrade- 
cimiento al  Sr.  Núñez  de  Arce,  y  segundo,  para  manifestar 
algunas  cosas  que  en  confianza  voy  á  decir  á  los  españoles 
aquí  presentes. 

Esta  ponencia  está  absolutamente  de  acuerdo  con  los  co- 
lombianos, y  un  colombiano  como  yo  no  puede  sorprender- 
se con  estas  cosas,  porque  conocemos  probablemente  mucho 
m.ás  á  España,  su  historia  y  sus  hombres  que  los  españoles 
mismos.  Lo  digo  por  experiencia  propia,  porque  en  cierta  po- 
blación de  España  me  presentó  el  Cónsul  de  Colombia  á  un 
español  y  dijo:  «El  Sr.  Zuleta,  colombiano».    A   poco  noté 
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que  aquel  señor  se  separaba  y  decía:  «Colombia,  ¿adonde 
cae  eso?» 

Yo  me  explico  la  cosa  así;  en  tiempo  de  la  independencia 
de  las  Naciones  americanas,  estabais  aquí  en  lucha  por  la 
independencia;  así  es  creo  yo  que  de  esas  guerras  y  de  esas 
épocas  no  se  conserva  más  que  el  nombre  de  ayacuchas^  y 
nada  se  sabe  ó  se  sabe  poco  de  las  grandes  hazañas  militares 
de  los  españoles  y  de  sus  hijos  los  hispano-americanos.  Co- 
nocemos mucho  los  colombianos  á  España,  y  como  creo  que 
aquí  no  sería  inoportuno  hablar  de  Colombia,  diré  que  cuan- 
do oí  leer  este  párrafo  que  dice  tque  los  escritores  didácticos 
españoles  y  americanos  escribiesen  obras  originales  ó  las 
tradujeran  con  esmero,  sobre  los  diversos  ramos  que  abraza 
la  cultura  general  de  nuestra  época,  obras  que  deberían  reem- 
plazar en  la  enseñanza  superior,  y  principalmente  en  los  es- 
tudios de  las  carreras  especiales,  los  textos  escritos  en  idio- 
ma extraño  ó  mal  vertidos  al  castellano  que  se  dan  en  algu- 
nas asignaturas  en  América  y  España»,  me  acordé  de  que 
siendo  yo  Rector  de  una  de  las  varias  Universidades  de  Co- 
lombia fui  quien  introdujo  en  la  Facultad  de  Medicina  las 
obras  de  Histología  y  Anatomía  patológica  de  Ramón  y  Ca- 
jal  en  español.  Vi  en  un  catálogo  de  una  librería  francesa 
una  obra  titulada  ^Histologie  par  Ramón  y  Cajal»,  y  como 
yo  sabía  que  era  español  y  comprendiendo  que  su  libro  te- 
nía que  estar  en  español,  lo  encargué,  y  en  la  Universidad  de 
Antíoquía  se  estudia  la  edición  castellana  de  la  Histología  y 
Anatomía  patológica  por  Ramón  y  Cajal  (Muy  bien^  muy 
bien.) 

En  cuanto  al  conocimiento  que  tienen  los  colombianos  de 
la  lengua  patria,  podría  deciros,  comenzando  por  mi  humilde 
persona,  que  yo  he  aprendido  á  leer  en  los  Gritos  del  combate 
(Aplausos),  y  que  en  Colombia  hay  una  Academia  correspon- 
diente de  la  Española,  donde  figuran  hombres  eminentísimos 
muy  conocidos  aquí. 

De  esa  Academia  de  la  Lengua  que  hay  en  Colombia  for- 
man parte  hombres  que  han  escrito  páginas  inmortales,  ad- 
mirables, en  lengua  castellana,  con  una  pureza  de  estilo  no 
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igual,  pero  sí  parecida  á  la  de  Cervantes,  y  entre  esos  hom- 
bres se  encuentra  el  padfe  de  uno  de  los  colombianos  aquí 
presente,  el  Sr.  D.  Santiago  Pérez  Triana.  (Aplausos) 

Cuando  he  oído  leer  la  conclusión  que  dice  que  cen  las  es^ 

>  cuelas  elementales  se  extendiera  la  práctica  adoptada  ya  en 
> algunas  partes  de  que  uno  de  los  libros  de  lectura  se  com-. 
>ponga  exclusivamente  de  trozos  escogidos  de  los  autores 

>  clásicos  antiguos  y  modernos,  españoles  y  americanos,  cuyo 
> estilo  sea  sencillo»,  he  recordado  que  en  Colombia  hay  un 
libro  en  el  que  aprenden  á  leer  los  niños,  que  se  llama  Lectu- 
ras populares,  y  en  el  cual  ñguran  trozos  de  prosa  y  verso 
de  los  más  famosos  escritores  españoles  y  americanos;  en  él 
se  halla  el  «Discurso  de  las  letras  y  de  las  artes»,  de  Cervan- 
tes; el  Idilio,  de  Núñez  de  Arce;  algunas  páginas  de  las  Ar- 
tnonías  entre  la  ciencia  y  la  fe,  del  P.  Mir;  poesías  de  Bello, 
artículos  de  Santiago  Pérez;  en  fin,  composiciones  literarias 
de  los  más  distinguidos  escritores  españoles  y  americanos^ 
no  colombianos  únicamente,  sino  de  todos  los  países  de  la 
América  latina.  De  manera  que  también  en  el  punto  á  que 
esa  conclusión  se  refiere,  mi  patria,  como  pueblo  genuinamen- 
te  español  que  es  en  sus  manifestaciones,  se  había  adelantar 
do  á  esas  corrientes  de  simpatía. 

«Que  las  Corporaciones  docentes  públicas  y  privadas,  Acar 
demias  y  Sociedades  científicas  y  literarias  establecidas  en 
todas  las  Naciones  hispano-americanas  fomenten  la  publicar 
cíón  y  propaganda  de  obras  dedicadas  á  la  conservación  y 
ordenado  enriquecimiento  del  idioma  castellano,  concediendo 
premios,  abriendo  certámenes  y  prestando  su  apoyo  á  periór 
dicos  y  revistas  que  se  consagren  á  este  fin.» 

También  de  esto  se  ha  tratado  mucho  en  Colombia,  aun- 
que tal  vez  no  se  haya  sabido  en  España. 

Anticipándome á  loque  pienso  decir  en  la  sección  de  Pren- 
sa^ diré  ahora  que  mucho  se  ha  trabajado  en  Colombia  por. 
que  se  estableciese  correspondencia  entre  los  periódicos  de 
nuestro  país  y  los  de  la  madre  patria;  pero  esto  es  muy  difí-/ 
cil  de  conseguir,  porque  muchas  de  aquellas  publicaciones 
tienen  vida  efímera,  y  es  natural  que  á  los  propietarios  de  los 
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periódicos  de  aqui  no  les  agrade  establecer  el  canje  con  ellas. 
Sin  eoubcu'go,  hay  periódicos  y  revistas  que  se  publican  des- 
de hace  bastante  años,  que  tienen  grandes  alientos  y  en  los 
que  aparecen  artículos  notables,  pudiendo  citar,  entre  otros, 
JSl  Riptrtcrio  Calamüano^  Cerno  Nacional^  La  Nadén^  re- 
dactado por  Juan  A.  Zuleta,  Misceláneas^  por  Carlos  Molina, 
y  El  Relator t  que  lo  estuvo  por  D.  Felipe  Pérez. 

De  todas  maneras,  es  tan  düicil  establecer  una  correspon- 
dencia, que  yo,  que  he  sido  redactor  de  un  periódico  litera- 
rio— ponjue  en  aquellos  países  incipientes  todos  lo  somos 
todo,  presidentes  y  porteros, — para  leer  alguna  publicación 
de  España  he  tenido  que  suscribirme  á  El  Liberal  y  kEl  Im- 
pardal^  cuyos  artículos  literarios,  publicados  espedalmente 
en  las  hojas  de  los  domingos  del  primero  y  de  los  lunes  del 
segundo,  conozco  perfectamente. 

Dice  la  conclusión  III: 

«Para  defender  la  unidad  de  la  lengua  castellana  se  reco- 
noce como  autoridad  natural,  primera  y  más  alta,  á  la  Real 
Academia  Española,  asistida  por  sus  Academias  correspon- 
dientes en  América  y  con  el  activo  concurso  de  centros  de 
instrucción  y  particulares  que  por  conducto  de  estos  orga- 
nismos quieran  contribur  á  la  obra  nacional  de  la  conserva- 
isión  del  idioma.» 

Respecto  á  este  particular,  básteme  decir  que  tan  partida- 
rios son  mis  compatriotas  de  la  idea  que  en  esta  conclusión 
se  expone,  que  en  Colombia,  como  ya  he  dicho  hoy  en  otra 
Sección,  se  tiene  á  grande  honra  ser  individuo  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  Española,  y  que  cuando  á  mí  se 
me  otorgó  la  honra  inmerecida  de  nombrarme  individuo  co- 
rl^is^ondiente  de  dicha  Corporación,  consideré  que  ése  era 
uno  de  los  más  grandes  honores  que  había  recibido  en  mi  vida. 
De  suerte,  pues,  que  estas  conclusiones  son  en  absoluto 
acatables  para  todos  los  colombianos,  debiendo  repetir  que 
Mtes  que  aquí  se  escribieran  ya  estaban  escritas  en  los  he- 
clkM  y  en  nuestro  corazón.  {Grandes  aplausos,) 

fil-Sr.  ataaiete:  Deseo  hacer  constar  ^que  cuanto  acaba 
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de  decir  el  Sr.  Zuleta,  en  nombre  de  Colombia,  entiendo  ha 
sido  dicho  en  nombre  de  la  gran  Colombia  histórica,  de  la 
cual  forma  parte  Venezuela,  mi  patria,  y  por  extensión,  en 
nombre  de  la  Colombia  hegemónica,  de  la  cual  forman  parte 
todos  los  países  aquí  representados,  de  aquella  que  un  genio 
latino  dio  á  conocer  al  mundo,  y  en  nombre  de  la  cual  esta- 
mos aquí  congregados  para  que  vuelva  á  ser  asombro  de  la 
HistCMria.  {Grandes  aplausos.) 

El  Sr.  García  liOliera:  Señores,  yo  pido  á  la  Sección, 
y  especialmente  á  nuestro  digno  Presidente,  que  me  dispense 
un  rasgo,  más  que  de  otra  cosa,  de  egoísmo  patriótico. 

Yo,  señores,  vengo  aquí  representando  é  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Amigos  del  País  de  Córdoba,  y  también  á  la  prea- 
:apital,  y  no  sólo  me  asocio  de  todo  corazón  á 
hace  y  va  á  votarse,  sino  que  tengo  necesi- 
la  satisfacción  íntima  que  llena  mi  alma  al 
yo  fui  el  primero  que  estableció  los  juegos 
doba,  teniendo  la  satisfacción,  como  individuo 
o,  de  premiar  á  algunos  escritores  americanos, 
ibién  la  satisfacción  de  considerar  que  Colón, 
trató  de  uniñcar  ambos  continentes;  Colón, 
días  de  gloria  á  España;  Colón,  á  quien  se 
•oso  descubrimiento  de  América,  página  bri- 
i  Historia;  Colón,  donde  residió  más  tiempo  en 
lé  en  Córdoba,  dando  lugar  por  los  amores  que 
la  frase  bien  conocida  de  D.  Francisco  Martí- 
,  de  que  tá  los  ojos  de  una  cordobesa  se  debe* 
nto  de  América».  (Risas.) 
I  Es  un  hecho  positivo  que  yo  no  puedo  dejar 
quí,  porque  ante  todo  soy  patriota,  soy  admi- 
tís, y  no  quiero  que  se  oscurezcan  las  glorias 
y  engrandecen. 

),  señores,  que  al  tratar  de  uniñcar  el  idioma, 
:uenta  que  las  artes,  que  la  literatura,  son  los 
s  de  proporcionar  esa  uniñcación.  Donde  hay 
tes  hay  no  sólo  idioma,  sino  sentimientos  co- 
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muñes,  afectos,  relaciones,  historia,  en  ñn,  y  estos  antece^ 
dentes  y  todo  esto  que  yo  veo  diluido  hasta  cierto  punto  en 
estas  conclusiones  me  han  hecho  adherirme  con  entusiasmo 
á  ellas,  felicitando  á  sus  autores,  porque  ellas  son  la  e;q>re* 
sión  verdadera  del  espíritu  en  que  todos  nos  inspiramos. 

(Ah,  señoresl  Grandísima  satisfacción  tengo  en  que  un 
poeta  tan  ilustre  como  el  Sr.  Núñez  de  Arce  sea  el  que  nos 
preside  en  esta  Sección,  porque  esa  presidencia  nos  enaltece 
á  todos.  El  Sr.  Núñez  de  Arce  representa  una  historia  en  la 
literatura  española,  y  especialmente  en  la  poesía. 

Me  adhiero  de  todo  corazón  á  cuanto  aquí  se  ha  dicho 
por  los  señores  que  han  usado  de  la  palabra,  y  muy  espe- 
cialmente por  el  digno  representante  de  Colombia,  que  acaba 
de  referirnos  cuanto  se  ha  realizado  en  su  patria  recogiendo 
todos  los  antecedentes  de  nuestra  historia,  literatura  y  arte, 
que  ha  estado  al  frente  de  un  gran  centro  docente  y  allí  ha 
podido  realizar  grandes  obras.  Yo  le  felicito  de  todo  corazón 
por  cuanto  ha  hecho,  y  como  español  me  asocio  á  él,  como 
á  todos  los  americanos  que  contribuyan  al  enaltecimiento  de 
esta  patria  común,  que  necesariamente  ha  de  realizar  altos 
fines  que  están  escritos  en  el  gran  libro  de  los  destinos  del 
mundo.  {Aplausos) 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Soldevilla  tiene  la  palabra.  Le 
ruego  que  sea  breve. 

El  Sr.  Soldeirilla:  No  tema  el  Sr.  Presidente,  que  yo  por 
costumbre  soy  siempre  muy  breve,  además  de  que  estoy  en 
absoluto  á  sus  órdenes.  Seré  brevísimo,  porque  otra  cosa  ni 
el  tiempo  ni  el  Reglamento  lo  consienten,  ni  el  Sr.  Presidente 
me  lo  había  de  permitir. 

Dos  palabras  únicamente.  Entiendo  que  después  de  haber 
escuchado  esa  ponencia,  el  tiempo  que  se  gaste  en  discutirla 
es  robarlo  á  otros  asuntos  más  importantes. 

Creo,  además,  que  después  de  las  elocuentísimas  manifesr 
taciones  de  los  dignos  americanos  que  nos  honran  con  su 
asistencia,  la  mayor  parte  de  esas  conclusiones  de  la  ponen- 
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cia  las  vamos  á  aprobar  por  galantería,  porque  han  demos- 
trado con  abundancia  de  datos  que  esos  países,  hijos  y  her- 
manos de  España,  van  delante  de  nosotros  en  ese  camino  de 
fraternidad  y  de  unión,  pues  la  mayor  parte  de  las  cosas  que 
aquí  se  proponen  las  tenían  ellos  ya  establecidas. 

No  tenemos  que  hacer  sino  darles  la  enhorabuena  por  la 
satisfacción  grandísima  que  tienen  de  haber  ido,  como  he- 
raldos de  la  civilización,  delante  de  lo  que  nosotros  pensába- 
mos que  podía  darles  una  idea  nueva  que  podía  ser  algo  de 
espíritu  que  podíamos  prestarles,  para  que  ellos  marcharan 
por  un  camino  por  el  cual  habían  ido  más  lejos  que  nos- 
otros. Sólo  pido  que  se  aprueben  pronto  y  por  aclamación 
esas  ponencias  con  dos  pequeños  aditamentos.  Uno  de  ellos 
es  que  no  nos  concretemos  á  decir,  como  el  Sr.  Presidente 
ha  dicho  (y  perdóneme  que  en  esto  disienta  un  poco  de  lo 
manifestado)  que  esto  es  una  manifestación  de  buen  deseo, 
que  no  obliga  á  nadie,  sino  que  ya  que  este  Congreso  no 
puede  ni  tiene  en  manera  alguna  fuerza  coercitiva,  nos  com- 
prometamos, y  que  se  comprometa  cada  uno  de  los  repre- 
sentantes, á  gestionar  de  sus  Gobiernos  que  allí  se  establez- 
ca lo  que  aquí  propongamos.  Es  claro  que  de  aquí  no  pue- 
de salir  una  ley  que  diga  que  se  establezca  esto  ó  lo  otro, 
porque  ¿dónde  está  la  ley  que  obligue  á  traducir  bien?  En 
este  caso  iría  á  la  cárcel  mucha  gente;  pero,  repito,  es  nece- 
sario tomar  un  acuerdo  para  que  todos,  como  caballeros, 
gestionemos  de  los  Gobiernos  el  que  se  lleve  á  cabo  lo  que 
se  acuerde  en  este  Congreso. 

La  otra  advertencia  ó  adición  que  rogaría  al  Congreso  que 
aceptase  es  la  siguiente.  Ya  hemos  visto  cómo  respecto  á  Aca- 
demias y  Asociaciones  particulares  literarías  y  científicas  van 
en  América,  no  quiero  decir  á  la  par,  sino  muy  por  adelante 
de  lo  que  nos  proponemos.  Por  consiguiente,  creo  que  estará 
comprendido  el  espíritu  de  este  Congreso  si  á  estas  conclu- 
siones se  añade  una,  que  es  la  de  que  se  considere  como  in- 
dividuo correspondiente  de  la  Real  Academia  Española  á  todo 
aquel  que  sea  nombrado  individuo  de  una  Academia  oficial 
en  América.  (El  Sr.  Presidente:  Eso  que  propone  S.  S.  existe 
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ya.)  Porque  de  esta  manera  pudiera  estar  representado  el 
idioma  castellano  en  todas  las  Repúblicas  hispano-ameri* 
canas. 

Después  de  esto,  yo  ru^o  que  demos  las  gracias  á  los  in- 
dividuos americanos  que  nos  han  honrado  con  su  presencia 
y  aprobemos  por  aclamación  las  conclusiones  propuestas. 

El  Sr.  Presidente:  Siento  tener  que  repetir  que  no  es 
posible  aceptar,  en  los  términos  que  lo  hace,  lo  que  propone 
el  Sr.  Soldevilla.  Como  es  preciso  cumplir  con  las  fórmulas 
reglamentarías,  se  necesita  que  las  conclusiones  se  discutan 
y  aprueben  en  la  forma  que  propuse,  según  prescribe  el  Re- 
glamento. 

Respecto  á  la  indicación  que  ha  hecho  S.  S.,  yo  por  mi 
parte  tampoco  estoy  conforme.  Yo  sé  hasta  dónde  llega  la 
esfera  de  acción  de  los  Gobiernos  y  sé  que  hay  muchas  cues- 
tiones cuya  resolución  debe  en  primer  lugar  dejíu-se  al  tiem- 
po, y  por  lo  tanto,  no  tengo  el  valor  de  acudir  á  mi  Gobier- 
no para  que  realice  de  pronto  lo  que  no  puede  hacerse  sin 
previa  meditación  y  detenido  estudio. 

Pues  si  ésta  es  la  situación  de  los  españoles,  ¿cuál  ha  de 
ser  la  de  los  representantes  de  América,  muchos  de  los  cua- 
les, según  se  ha  repetido  aquí  muchas  veces,  vienen  autori- 
zados sólo  con  el  fin  de  asistir  al  Congreso,  pero  sin  instruc- 
ciones de  ninguna  clase? 

No  es  ahora  cuando  hemos  de  recoger  el  fruto  de  este 
Congreso;  vamos  á  sembrar;  tenemos  que  abrir  muchos  sur- 
cos antes  de  llegar  al  cumplimiento  de  nuestras  aspiraciones. 
Es,  por  tanto,  preciso  caminar  con  paso  medido  y  dejar  á  los 
representantes  en  libertad  completa  para  que  hagan  lo  que 
su  conciencia  les  dicte;  caballeros  son,  participan  de  nuestras 
ideas,  y  sin  que  nadie  se  lo  imponga,  ellos  harán  cuanto  su 
conciencia  les  dicte  y  su  dignidad  les  aconseje. 

Ruego,  pues,  á  los  señores  aquí  presentes  que,  suspendien- 
do este  debate,  continuemos  en  la  tarea  que  habíamos  co- 
menzado* 

El  Sr.  Aviles  tiene  la  palabra. 
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£1  Sr.  AtUm:  Yo  no  he  de  hacer  un  discurso;  poro,  aun- 
cpae  el  más  insignificante  de  los  individuos  á  quienes  la  Co« 
misión  honró  dándores  el  encargo  de  redactar  esta  ponencia» 
no  cumpliría  con  un  deber  de  cortesia,  mejor  dicho,  con  un 
afectuoso  movimiento  del  corazón  si  no  diera  las  gradas  más 
expresivas  en  mi  nombre  y  en  el  de  mis  compañeros  por  la 
benevolencia  con  que  habéis  acogido  las  conclusiones  que 
hemos  propuesto. 

Realmente,  señores,  nosotros  no  hemos  presentado  un  tra* 
bajo  original,  porque  después  de  haber  estudiado  las  conclu- 
siones adoptadas  por  el  Congreso  literario  de  1892,  iniciado 
por  nuestro  insigne  Presidente  8r.  Núñez  de  Aroe,  casi  no 
hemos  hecho  otra  cosa  que  reproducirlas. 

He  tenido  hoy  la  inmensa  satisfacción  de  oir  al  Sr.  Zuleta 
que  lo  que  nosotros  proponíamos  como  desiderátum  dd 
Congreso  es  ya  un  hecho  en  su  pais;  no  me  extraña,  porque 
si  nosotros  pudin\os  estar  divididos  en  días  que  ya  pasaron 
para  no  volver,  los  sentimientos  de  familia  se  han  conservado 
siempre  en  toda  la  raza  española.  Hace  ya  muchos  años  que 
yo  estuve  algunos  en  el  Perú;  allí  vi  la  luz  de  la  inteligencia, 
alH  pasé  de  niño  á  hombre,  y  recuerdo  siempre  con  alegría 
que  en  la  Universidad  del  Perú,  hija  de  la  fundada  por  Es- 
paña, con  las  mismas  condiciones  que  las  famosas  de  Sala- 
manca y  Alcalá,  oí  la  lengua  patria,  lo  cual  me  hizo  no  con- 
siderarme allí  un  extranjero,  como  lo  había  sido  en  Francia, 
en  Alemania,  en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos;  alK  me 
parecía  que  no  había  salido  de  mi  patria,  de  Córdoba. 

Para  terminar,  sólo  diré  que,  no  siendo  el  nuestro  un  tra- 
bajo que  merezca  recompensa  ni  gratitud,  nosotros  no  pode- 
ncos menos  de  agradeceros  en  io  íntimo  de  nuestra  alma  que 
por  adamación  hayáis  votado  las  conclusiones. 

El  Sr.  Crarcía  Iioltora;  Dos  palabras  nada  más:  para 
dedr  que  yo  no  estoy  conforme  con  que  no  se  dé  un  voto  de 
gracias  á  los  seiíores  que  han  formulado  las  conclusiones. 
{Varios  Sns.  RtprtsewtoMUr.  Si  se  les  ha  dado  ya.)  Pero  yo 
no  puedo  admitir  que  renunden  á  éL 
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lanifestar  que  este  Congreso  dispone 
:oercitivos,  pues  aunque  no  sea  un 
1  sus  resoluciones  toda  la  fuerza  que 
sta  se  forma  en  Asambleas  como  la  en 
Hoy,  señores,  el  mundo  está  gobema- 


te:  Este  Congreso  no  tiene  más  facul- 
la  ley  de  su  propia  creación.  No  tie- 
rcitivo;  su  misión  es  de  propaganda,  y 
haciendo. 

servirá  dar    lectura  á  una  conclusión 
reria  ha  presentado  el  Sr.  Zumeta. 
EL  Cal,  da  lectura  á  la  siguiente  pro- 

3bstáculo  á  la  uniflcación  del  pensa- 
ano  es  el  aislamiento  á  que  condena  á 
>ueblos  respecto  de  los  demás  lo  difícil 
micaciones  entre  los  países  ibero-ame- 

s  esfuerzos,  no  existe  comercio  de  ideas 
'asi  no  nos  conocemos.  Es,  de  consi- 
y  previo  establecer  un  centro  de  dis- 
tos  intelectuales  de  nuestra  América, 
spública  se  tenga  noticia  oportuna  del 
i  cada  una  de  ellas  y  á  fin  de  crearles 
imericanos  público  ibero-americano» 
e  esa  suerte  estrechas  tendencias  re- 
ante casi  de  todos  esos  pueblos  y  en 
Y  constante  con  ellos,  parece  ser  el 
1  establecimiento  de  una  casa  editora 
;a  á  nuestros  autores,  tanto  para  la 
listríbución  de  sus  obras  en  América 
s  para  la  fundación  de  una  Revista 
la  por  corresponsales  en  cada  una  de 
rica  latina. 
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>Por  estas  razones  propongo  que  el  Congreso  comisione  á 
la  Unión  Ibero-Americana  y  la  autorice  á  hacer  todas  las 
gestiones  conducentes  á  la  creación  en  España  de  una  re- 
vista, una  casa  editorial  y  un  centro  de  distribución  ibero- 
americanos.— César  Zutneta.  > 

El  Sr.  Presidente:  Creo  que  está  en  el  ánimo  de  todos 
aprobar  el  pensamiento  de  esta  proposición;  pero  creo  tam* 
bien  que  debemos  dejar  completa  y  absoluta  libertad  respec- 
to de  la  designación  del  punto  en  que  deba  crearse  el  Centro. 
Es  decir,  que  no  impongamos  la  condición  de  que  sea  en 
Barcelona  ni  en  Madrid  ó  en  algún  otro  lugar  de  la  Penín- 
sula; con  que  sea  en  España  basta. 

El  Sr.  Lázaro  tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  Iiázaro:  Como  esta  proposición  acaba  de  presen- 
tarse, no  hemos  tenido  tiempo  de  estudiarla,  y  ruego  que 
quede  sobre  la  mesa  á  fin  de  poderlo  hacer. 

El  Sr.  Presidente:  Según  el  Reglamento,  esta  proposi- 
ción debe  aprobarse  hoy  mismo.  Podemos  discutir  otras  con- 
clusiones, dando  tiempo  para  que  la  estudien  al  Sr.  Lázaro  y 
á  los  demás  señores  que  gusten. 

Queda  tomada  en  consideración  y  después  se  discutirá. 

El  Secretario  Sr.  Ramos  Carrión  lee  las  conclusiones  rela- 
tivas á  las  relaciones  literarias  y  artísticas  y  se  abre  discu- 
sión sobre  ellas. 

Aprobada  sin  discusión  la  i.*,  se  abre  debate  sobre  la  3.' 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Lázaro  tiene  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  Iiázaro:  Siendo  muchas  las  poblaciones  america- 
nas y  muchas  las  españolas  que  cada  día  toman  más  incre- 
mento en  el  terreno  artístico,  sobre  todo,  no  veo  por  qué  sea 
incompatible  el  que  se  celebre  una  exposición  en  una  de  ellas 
para  que  se  celebre  en  otra.  Al  contrario,  debemos  estimular 
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r  que  tener  en  cuenta  que  si  España  y 
merícanas  se  proponen  celebrar  una 
lesivamente  en  las  capitales  de  dichos 
as  poblaciones  verá  transcurrir  un  es- 
ener  Exposición»  Yo  creo  que  esto  es 
tura,  pero  no  insisto  más» 
>res.  Congresistas  que  pidieran  la  pa<* 
aprobada  la  segunda  conclusión,  y 
n  aprobadas  todas  las  demás  relativas 
rias  y  artísticas». 

:  Había  quedado  tomada  en  conside- 
iel  Sr.  Zumeta  que  corresponde  á  la 
Se  abre  discusión  sobre  ella, 
la  palabra. 

propósito  al  pedir  que  se  me  permi- 
i  era  enterarme  bien  de  ella,  porque 
i  leyeron.  Después  de  haberla  leído, 
idar  que  no  se  establezcan  privilegios 
e,  por  cuantos  medios  estén  al  alean- 
snte  la  publicación  de  todas  las  revis- 
a  que  sea  la  población  donde  se  pu- 

1  uso  de  la  palabra,  diré,  aunque  sea 
te  á  lo  que  antes  dijo  el  Sr.  Zumeta 
e  distingue,  que  en  España  admitimos 
americana;  yo  tengo  cambio  con  más 
lérica,  y  en  cuanto  á  otras  publicacio- 
itallada  de  más  de  600  libros  ameri- 

r  esto  en  nuestro  obsequio,  porque  al- 
s  se  quejan  de  que  no  les  hacemos 
1  acreedores. 

trsonalmente,  soy  enemigo,  como  ame- 
le privilegios,  y  no  es  mi  intención  el 
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riódico  Ó  una  casa  editorial  privilegiada,  sino 
al  ó  un  periódico  que  inicie  este  movimiento. 
i  durante  muchos  años  se  ha  tratado  de  fun- 
y  esta  fundación  ha  sido  utópica,  absoluta- 
e,  á  pesar  de  repetidos  ensayos.  El  espiritu 
n  es  que,  por  mediación  de  una  entidad  como 
Americana,  que  ha  demostrado  sabe  llenar 
y  llegar  á  flnes  prácticos,  logre  establecerse 
lucho  más  trascendental  de  lo  que  á  primera 


bela:  Se  ha  tomado  en  consideración  esta 

ro  considero  opuesta  al  fondo,  al  espíritu  y  á 

lo  que  la  ponencia  ha  estatuido  respecto  á 

el  autor  de  esta  nueva  conclusión  va  guia- 
•  buena  fe  y  deseo,  pero  esto  representa  un 
privilegio  que  los  que  hemos  redactado  la 
itimos,  porque  no  hay  medio  humano  de  que 
lacer  en  nombre  de  la  América  latina  ó  de 

>  todas  las  libertades  necesarias:  el  que  tenga 
lue  posea  más  medios,  aquél  será  el  que  se 
n  el  ramo  que  cultive  de  la  actividad  humana, 
si  la  conclusión  del  Sr.  Zumeta  se  aprueba,  y 
de  hacerlo,  porque  está  en  su  derecho,  nos- 
lemos  trabajado  en  esa  ponencia,  nos  resíg- 
iremos  su  voluntad;  pero  retiraremos  nuestro 
habría  necesidad  de  discutir  ni  aun  de  leer  en 
I  que  es  totalmente  opuesto  á   dicha  con- 


dente:  Creo  que  tal  como  está  redactada  la 
aña,  en  -efecto,  un  monopolio;  pero  como  no 
intención  de  su  autor,  puede  modificarse, 
i  deseo  de  que  se  constituyan  en  España  los 
>e  trata. 


Digitized  by 


Google 


-T— : 'J^JIT'"" 


SESIÓN  ÚNICA 


445 


El  Sr.  Zapata:  Que  se  lea  la  ponencia  de  Librería  y  se 
vea  si  encaja  en  ella  esta  enmienda,  ó  si  es  incompatible  con 
ella. 

Leída  la  ponencia  de  Librería  por  el  Secretario  Sr.  Castillo 
y  Soriano,  dijo: 

El  Sr.  Presidente:  Paréceme,  en  efecto,  que  en  el  fondo 
la  ponencia  dice  lo  mismo.  Podría  llegarse  á  un  término 
medio.  Yo  también  soy  enemigo  de  privilegios  y  monopolios. 
Debemos  limitamos  á  excitar  la  iniciativa  individual,  fundán- 
donos en  las  mismas  razones  tan  elocuentemente  expuestas 
por  el  Sr.  Zumeta  y  que  son  de  altísima  importancia  para 
que  se  creen  esos  centros,  pero  sin  la  protección  del  Gobier- 
no ni  de  la  Unión  Ibero- Americana,  sino  por  sus  propias 
fuerzas.  Juzgo  que  no  habrá  inconveniente  en  que  se  redacte 
así  la  conclusión. 

El  Sr.  Zumeta  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Zameta:  Yo  escribí  centro  para  hacer  la  aspira- 
ción más  realizable  siendo  más  modesta.  Es  tan  difícil  reali- 
zar esto,  que  nunca  he  creído  que  pudieran  fundarse  varios 
centros.  Por  lo  demás,  el  plural  no  daña. 

De  cualquier  modo  que  la  Sección  crea  que  debe  redactar- 
se mi  proposición,  me  parecerá  bien  con  tal  de  que  se  logre 
el  objeto. 

Lo  que  sucede  hoy  es  lo  siguiente.  Cuando  escribe  hoy  un 
argentino,  llega  á  ser  conocido  en  Méjico  cinco  años  después; 
cuando  escribé  un  mejicano,  quizás  no  llega  á  tenerse  noticia 
de  ello  en  el  Uruguay.  Pues  bien,  para  evitar  esto  y  lo- 
grar la  unidad  y  confraternidad  que  deseamos,  sería  preciso 
que  hubiera  un  foco  sonoro  de  donde  partiera  para  todos  los 
extremos  del  mundo  en  donde  se  habla  español  la  expresión 
de  las  ideas  que  se  tienen  en  todos  los  lugares  de  ese  mundo; 
por  eso  es  necesario  una  6  muchas  revistas  ó  casas  editoria- 
les. Mi  mente  es  que  se  trate  de  que  exista  siquiera  una,  y 
redáctese  como  se  quiera  esa  proposición. 
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El  Sr.  Pre(riid«nte:  Creo  que  la  redacción  puede  variar- 
se, satisfaciendo  en  parte  los  deseos  del  Sr.  Zumeta.  Aquí  de 
lo  que  trata  el  Congreso  es  de  evitar  lo  que  se  parezca  á 
privilegios;  pero  expresando  esto  como  estímulo  para  excitar 
la  iniciativa  individual,  á  fin  de  que  se  crearan  Centros  de 
cambio  en  el  sentido  que  desea  el  Sr.  Zumeta,  me  parece  que 
no  tiene  nada  de  particular,  y  que  haciéndolo  así,  responde- 
mos también  á  una  indicación  que  nos  viene  de  América. 

El  Sr.  IVomliela:  Desde  el  momento  que  se  llamen  casas 
editoriales,  creo  que  ni  nosotros,  ni  mucho  menos  las  Repú- 
blicas hispano-americanas,  tan  amantes  de  la  libertad,  pue- 
den querer  eso. 

Ya  se  crearán  esos  centros  cuando,  sean  necesarios,  y  ya 
se  traerán  esas  obras  cuando  tengan  notoriedad,  porque  he- 
mos llegado  á  una  época  en  que  se  han  acabado  los  privile- 
gios. Soy  partidario  de  que  se  acceda  á  eso;  pero  aquí  en  la 
ponencia  se  dice  que  la  iniciativa  particular  es  la  que  debe 
hacerlo. 

El  Sr.  Presidente:  ¿Está  conforme  el  Sr.  Zumeta  con 
la  forma  que  yo  quiero  dar  á  la  proposición? 

El  Sr.  Zumeta:  Por  completo,  Sn  Presidente. 

El  Sr.  Presidente:  Entonces  quedará  redactada  del 
modo  siguiente: 

cSería,  por  tanto,  conveniente  excitar  la  iniciativa  parti- 
cular para  la  creación  de  centros  de  cambio  de  productos 
intelectuales  hispano-a  mericanos. » 

¿Se  aprueban  las  conclusiones  relativas  á  Librería? 

El  Sr.  Alonso  Criado:  Voy  á  permitirme  agregaír  dos 
palabras  nada  más. 

Como  los  fines  y  propósitos  del  Congreso  tienen  repercu- 
sión fuera  de  aquí,  debemos  procurar  que  á  la  literatura  y  á 
la  formación  intelectual  de. nuestra  raza  vengan  todos  los  de* 
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mas  elemeatOB  intelectuales  del  mundo.  Á  este  fln  me  permi* 
tina  recordar  que  se  celebró  en  Bruselas  un  Congreso  que 
tuvo  pw  objeto  crear  el  canje  internacional  de  las  obras  pu- 
blicadas. En  él  se  estableció  una  oficina  permanente  que  se 
Hama  Oficina  internacional  de  canje»  y  se  ha  establecido  tam 
bien  en  muchos  países. 

Ignoro  si  en  España  existe.  (Un  Sr.  Congresista:  No  exis- 
te.) Me  permitiré  entonces  agregar  á  las  conclusiones  votadas 
esta  otra,  si  es  que  mis  dignos  compañeros  la  juzgan  opor* 
tuna:  «Que  se  gestione  el  establecimiento  de  las  oficinas  in- 
ternacionales de  canje  creadas  en  el  Congreso  de  Bruselas  y 
establecidas  ya  en  varios  países». 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  Presidente:  Hemos  terminado  nuestras  tareas; 
pero  antes  de  separarnos,  ahora  con  más  moti\cp  que  cuando 
empezamos  la  sesión,  tengo  que  dar  las  gracias  á  todos,  y  en 
especial  á  los  representantes  de  América  que  han  intervenido 
con  tanto  acierto  como  elocuencia  en  nuestros  debates,  y  se 
las  doy  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  hemos  sentado 
bases  que  pueden  ser  provechosas  para  todos. 

Hoy  la  literatura  americana  tiene  una  grandísima  impor- 
tancia; tomó  cuerpo  y  vigor  desde  que  se  realizó  la  indepen- 
dencia de  aquellas  Repúblicas,  y  en  los  actuales  momentos  la 
literatura  castellana  (y  la  llamo  así  porque  en  castellano  es- 
cribieron y  escriben  poetas  y  prosistas  de  aquella  región)  se 
halla  en  un  período  de  glorioso  florecimiento. 

Y  hay  que  confesarlo,  aunque  á  algunos  les  cueste  trabajo 
hacerlo,  á  mí  ninguno,  porque  desde  el  momento  en  que  he 
dicho  que  estoy  identificado  con  todo  cuanto  signifique  des- 
arrollo de  la  potencia  intelectual  de  la  raza,  me  importa  poco 
que  surja  en  una  ó  en  otra  parte,  los  trabajos  y  estudios  he- 
chos sobre  la  lengua  castellana  en  lo  que  va  de  siglo  en 
América  son  más  importantes  que  los  realizados  en  España. 
Prescindiendo  de  la  gramática  de  Bello  y  de  las  obras  de 
Ortiz,  ya  de  tan  gran  valía,  bastará  para  justificar  mi  afirma- 
ción el  cDiccionario  del  régimen  de  la  lengua  castellana»| 
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3NCLUSIONES 

LA  COMISIÓN  ISFORMADORA  CORRESPOHDIE 


Primera  eoseñanza. 


insa  podrá  ser  pública  y  privada;  la  públio 
)rívada  es  fundón  social. 

U 

nza  ó  enseñanza  popular  deberá  ser  obl 
Qtes  en  cada  país  y  gratuita  en  las  escuc 
lo  desde  los  seis  á  los  doce  años  de  edad. 

in 

i  la  enseñanza  obligatoria,  se  procurará 

iento  del  número  de  escuelas  que  acón 
scolar  y  circunstancias  especiales  de  ca< 

i  de  las  escuelas  en  locales  que  reúnan  c 
;iénicas  y  de  seguridad,  no  descuidando  ( 
activos  para  la  infancia.  . 

IV 

penas  ó  castigos  á  los  que  eludan  la  ensei 
á  libremente  por  cada  una  de  las  Nadon 
t  el  mayor  rigor  posible  en  este  punto. 
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La  primera  enseñanza  deberá  ser  íntegramente  educativa  y  cíclica, 
con  programas  comunes  en  los  tres  grados  que  tendrá  cada  escuela, 
si  bien  con  diferente  extensión  en  cada  uno  de  ellos. 

VI 

La  enseñanza  en  las  escuelas  debe  comprender  las  siguientes  mate- 
rias: 

Religión  y  Moral. 

Lectura. 

Escritura . 

Aritmética* 

Geometría  aplicada  á  las  artes. 

Conocimientos  generales  de  Agricultura. 

Industria  y  Comercio. 

Greografía  é  Historia  nacionales. 

Conocimientos  más  comunes  de  las  ciencias  físicas  y  naturales 

Nociones  de  Higiene. 

Conocimientos  elementales  de  deberes,  derechos  y  urbanidad. 

Paseos  escolares. 

Cantos  escolares  y  trabajos  manuales. 

La  enseñanza  religiosa  se  acomodará  á  la  ley  fundamental  de  cada 
Estado. 

Vil 

El  número  de  niños  matriculados  no  excederá  de  1 50  en  cada  es- 
cuela; ésta  se  regirá  por  un  solo  maestro  cuando  los  alumnos  no  pasen 
de  50;  desde  este  número  á  100,  habrá  un  auxiliar,  y  dos  si  son  más 
de  100. 

Los  auxiliares  tendrán  la  clase  en  locales  distintos,  pero  contiguos 
al  que  utilice  el  maestro,  siendo  responsables  aquéllos  de  la  educación 
y  enseñanza  de  sus  discípulos. 

vni 

En  cada  localidad  habrá,  por  lo  menos,  tantas  escuelas  públicas 
cuantos  sean  los  grupos  de  1 50  niños  comprendidos  en  la  edad  es- 
colar. 

La  misma  proporción  se  guardará  para  la^  escuelas  de  niñas. 

Además  deberá  haber  una  escuela  de  párvulos  por  cada  dos  de  va- 
rones y  tantas  de  adultos  como  de  varones. 

En  las  cabeceras  ó  distritos  universitarios  existirá,  al  menos,  una  es- 
cuela de  sordo-mudos  y  de  ciegos  para  ambos  sexos. 
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Todo  individuó  deberá  acreditar  que  posee  la  primera  enseñanza, 
por  medio  de  certiñcado,  expedido  en  vista  de  exámenes  verificados 
eá  las  escuelas  públicas. 


Para  ejercer  la  enseñanza  popular,  pública  6  privada,  será  indispen- 
lable  poseer  el  título  de  maestro  de  primera  enseñanza. 

XI 

£1  pago  de  los  haberes  á  los  maestros  se  declarará  preferente  á  to- 
dos los  demás  que  figuren  en  los  presupuestos  de  cada  Estado. 

XII 

Los  maestros  y  auxiliares  oficiales  deberán  celebrar  asambleas  tri- 
mestrales en  su  respectiva  circunscripción,  con  el  fin  de  procurar  la 
mayor  cultura  y  atender  al  mejoramiento  de  la  educación  y  enseñan- 
za de  sos  alumnos. 

xin 

Las  horas  de  clase  en  cada  día  lectivo  serán  cinco,  en  sesión  única, 
distribuidas  de  manera  que  se  apliquen  cuatro  á  la  educación  intelec- 
tual, moral  y  enseñanza,  y  una  á  la  educación  física. 

XIV 

Los  Goleemos  deberán  ejercer  una  escrupulosa  vigilancia  sobre  los 
establecimientos  de  primera  enseñanza,  públicos  y  privados,  por  me- 
dio de  inspectores  é  inspectoras  del  ramo,  que  serán  necesariamente 
maestros. 

Los  inspectores  é  inspectoras  se  clasificarán  en  categorías  con  arre- 
glo á  la  respectiva  organización  de  cada  país. 

Ningún  inspector  podrá  tener  á  su  cargo  más  de  150  escuelas,  y  ante 
ellos  se  verificarán  los  exámenes  ordinarios. 

La  enseñanza  normal. 

I 

Lsa  escuelas  normales  deben  tener  por  objeto  formar  maestros  ido 
neos  y  servir  de  centro  de  ampliación  á  la  cultura  popular. 
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II 

Para  todos  los  cugos  del  magisterio  existirá  un  solo  título,  que  se 
leoominará  Tüulo  de  moistro  deprimirá  enseñanza. 

Dicho  títalo  sólo  podrá  adquirirse  en  las  escuelas  normales  de 
naestros  y  maestras. 

ra 

Los  planes  de  enseñanza  en  todas  las  normales  deberán  campren- 
ier  las  siguientes  materias: 

Religión  y  Moral. 

Teoría  y  práctica  de  lectura  y  escritura. 

Gramática  nacional,  con  ejercicios  de  lenguaje. 

Literatura  española,  portuguesa  y  americana. 

Aritmética. 

Nociones  de  Álgebra. 

Geometría  y  Dibujo  lineal. 

Agricultura  y  Agrimensura. 

Industria  y  Comercio  con  teneduría  de  libros  por  partida  doble. 

Geografía  é  Historia  nacionales  y  universales,  con  especialidad  las 
le  España,  Portugal  y  América. 

Física  y  Química  experimentales. 

Historia  natural. 

Fisiología  humana. 

Higiene. 

Nociones  de  Derecho  usual  y  legislación  escolar  ibero-americanaa. 

Urbanidad. 

Francés . 

Música  y  canto. 

Gimnasia. 

Prácticas  de  la  enseñanza,  incluyendo  en  ella  los  paseos  escolares  y 
trabajos  manuales. 

En  las  normales  de  maestras  se  cursarán  las  mismas  materias,  á  ex- 
cepción de  la  Agricultura,  Agrimensura  é  Industria,  que  se  sustituirán 
con 

Labores  propias  de  su  sexo. 

Corte  y  confección  de  prendas  usuales;  y 

Exonomía  doméstica. 

IV 

Los  maestros  que  hayan  de  dedicarse  á  la  enseñanza  especial  de 
párvulos  y  de  sordo*mudo«  y  ciegos  necesitarán  estudiar  la  Pedago- 
gía y  Prácticas  de  dichas  enseñanzas,  en  clases  destinadas  al  efecto. 
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En  toda  enseñanza  nonn2l  ae  instalarán:  una  Biblioteca,  un  Museo 
pedagógico,  gabinetes  de  Física,  Química,  Historia  Natural,  de  Antro- 
pometría y  demás  elemente^  mater^iles  necesarios. 

Segunda  «otseñaosa. 

I 

La  segunda  enseñanza  debe  tener  por  principal  objeto  la  ampliación 
de  la  cultura  popular  y  el  suministrar  al  hombre  los  elementos  nece- 
sarios para  dirigir  sus  aptitudes.  Ha  de  ser  instructiva  y  educadora. 

n 

Los  estudios  de  la  segunda  enseñanza  deberán  abrazar  las  uguien- 
tes  materias: 

Lenguas  (castellana,  francesa  y  latina). 

Greograíía. 

Historia  universal,  especialmente  la  hispano*portuguesa-americana 

Historia  patria. 

Literatura. 

Filosofía. 

Derecho  usual. 

Teoría  é  Historia  del  Arte. 

Matemáticas  elementales. 

Física. 

Química. 

Historia  natural. 

Fisiología  humana. 

Higiene  pública  y  privada. 

Tecnología  (Agricultura,  Industria  y  Comercio). 

Dibujo. 

Gimnasia  higiénica. 

En  los  Estados  que  prefieran  sustituir  el  latín  con  el  estudio  de  una 
lengua  viva,  tal  como  el  inglés  ó  el  alemán,  podrán  hacerlo,  pues  tal 
variación  no  afecta  al  fondo  del  plan  propuesto. 

m 

Los  estudios  de  la  segunda  enseñanza  durarán  seis  años,  y  para  in- 
gresar en  ellos  será  preciso  el  certiñcado  de  haber  terminado  con  apro- 
vechamiento la  primera  enseñanza. 
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IV 

£1  carácter  y  extensión  de  las  materias  objeto  de  la  segunda  en- 
señanza los  ñjarán  los  Gobiernos  respectivos,  haciendo  compatibles  sos 
disposiciones  con  la  libertad  que  deben  disfrutar  los  catedráticos  en 
cuanto  al  método  y  exposición  de  sus  enseñanzas. 

Se  procurará  hacer  esencialmente  práctico  el  estudio  de  aquellas 
materias  que  lo  consientan,  á  ñn  de  obtener  resultadoa  más  satisfac- 
torios; recomiéndanse  al  efecto  ejercicios  orales  y  escritos,  trabajos 
de  gabinete  y  laboratorio,  mapamundis,  prácticas  de  gimnasia  higié- 
nica, visitas  y  excursiones  á  los  museos,  fábricas,  monumentos,  talle- 
res, granjas  y  demás  que  se  juzgue  oportuno. 


Con  objeto  de  difundir  la  cultura  general,  se  darán  gratuitamente  á 
la  mujer  los  estudios  de  la  segunda  enseñanza. 

VI 

Los  alumnos  deberán  probar  su  sufldenda  en  las  materias  de  la  se- 
gunda enseñanza  por  los  medios  y  procedimientos  que  cada  Grobierno 
estime  más  adecuados. 

VII 

Los  Qaustros  de  los  establedmientos  oñdales  de  segunda  enseñan- 
za serán  autónomos  para  la  elecdón  de  cargos,  nombramiento  de  per- 
sonal administrativo  y  subalterno,  régimen  interior,  métodos  de  ense» 
ñanza  y  concesión  de  autorizaciones  para  enseñar  á  profesores  pri- 
vados. 


Enseñanza  superior. 


La  Universidad  tendrá  carácter  profesional  y  general,  reformando 
á  la  vez  sus  estudios  en  este  sentido  y  dedicándose  sus  enseñanzas  á 
la  preparadón  y  habilitación  para  el  ejercido  de  las  profesiones  de 
médico,  abogado  y  farmacéutico,  y  á  la  formadón  de  proítaotsca^át 
segunda  enseñanza,  de  facultades  y  de  escuelas  profesionales. 

El  último  período  de  la  enseñanza  superior  se  consagrará  á  la  invcs- 
tigadón  y  cultivo  de  la  ciencia  desde  el  punto  de  vista  técnico. 
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Las  facultades  de  Oendas^  Medicina  y  Farmacia' deberán  organi- 
2ar9e  sobre  bases  semejantes  en  España,  Portugal  y  Repúblicas  ame- 
rico-latinas. 

Las  facultades  de  Filosofía  y  Letras  y  de  Derecho  se  reorganizarán 
á  su  vez  sobre  la  base  de  las  ciencias  sociales,  de  suerte  que  se  obten- 
ga en  los  planes  de  estudio  de  las  diferentes  Naciones  la  mayor  ana- 
logía pasible. 

III 

Los  Oaustros  universitarios  habrán  de  ser  autónomos  para  la  elec- 
ción de  sus  rectores  y  decanos  y  nombramiento  del  personal  admi- 
nistrativo y  subalterno.  Tendrán  asimismo  la  facultad  de  administrar 
su  material  y  rentas,  distribuyéndolos  en  la  forma  que  estimen  conve- 
niente. 

También  gozarán-  del  privilegio  de  ampliar  ó  disminuir  las  ense- 
ñanzas de  los  planes  de  estudios  en  todos  sus  órdenes,  reservando  al 
Estado  8U  aprobación  é  inspección. 

IV 

Con  el  ñn  de  difundir  la  educación  social  superior  y  llevar  los  be- 
neñcios  de  ésta  á  las  personas  de  todas  clases  de  uno  y  otro  sexo,  las 
Universidades  organizarán  cursos  de  cultura  general  y  de  enseñanzas 
especiales,  tanto  en  las  localidades  donde  radiquen  los  centros  uni- 
versitarios, como  fuera  de  ellas. 


Como  medio  de  estrechar  los  vínculos  de  fraternidad,  España  en- 
viará todos  los  años  á  las  Repúblicas  de  América  á  dos  de  los  alum 
DOS  más  aventajados  entre  los  que  hayan  terminado  sus  estudios  en 
las  diversas  carreras,  y  por  su  parte,  aquellas  Repúblicas  enviarán  á 
España  anualmente  dos  ó  más  de  sus  alumnos. 

VI 

A  medida  que  se  estime  conveniente,  España  y  las  Repúblicas  ame- 
ricanas celebrarán  Congresos  den  tíñeos  de  Sodología,  Medicina,  His- 
toria, Geografía  y  otros  ramos  del  saber  humano. 

Estos  Congresos  se  reunirán  alternativamente  en  las  capitales  de 
cada  uno  de  los  Estados  ibero-americanos. 
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EnceñanzAfl  técnioAs. 


La  enseñanza  técnica  debe  ser  general  y  especiaL  La  primera  for- 
mará parte  de  la  cultura  general  y  estará  comprendid2  en  aus  pro- 
gramas. 

La  especial  tendrá  dos  grados,  elemental  y  superior,  y  debe  darse 
en  escuelas  especiales. 

II 

Las  escuelas  de  enseñanzas  técnicas  gozarán  de  la  más  completa 
autonomía,  no  sujetándose  á  planes  fijos  para  la  enseñanza  y  régimen 
interior,  elegirán  su  personal  y  administrarán  libremente  sus  fondos  y 
recursos. 

III 

•  En  todos  los  Estados  ibero-americanos  se  procurará  establecer  an 
Instituto  técnico-industrial  por  lo  menos. 

ConcluciÓQ  adicional  acerca  de  la  unificación  de  planea 
de  enaeñanza. 

Las  leyes  generales  de  instrucción  pública  olas  especiales  sobre  al- 
guno de  sus  ramos  que  se  promulguen  como  consecuencia  de  acuei> 
dos  tomados  por  este  Congreso  no  podrán  ser  modificadas  sino  por 
leyes  votadas  en  Cortes  y  después  de  transcurrido  el  tiempo  necesa- 
rio para  que  puedan  apreciarse  los  resultados  de  su  implantación. 

Recíproca  validez  de  los  estudios  y  títulos  académicos. 

I 

Serán  reconocidos  como  válidos  en  todos  los  Bastados  ibero-amerí- 
conos  los  estudios  y  títulos  profesionales  legalmente  autorizados  por 
cudlquiera  de  ellos. 

n 

Para  que  dichos  estudios  y  títulos  produzcan  los  efectos  expresa- 
dos, se  exigirá: 

La  legalización  de  los  certificados,  títulos  ó  diplomas  respectivos  y 
la  identificación  personal  de  sus  poseedores. 
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ni 

Bríores  trámites,  la  inscripción  y  adfnisión  de  los 
>fesionale8  serán  completamente  grataitas. 

IV 

para  el  reconocimiento  de  la  validez  de  un  título 
cia  de  planes  de  enseñanza. 


9  cargos  y  funciones  en  los  que  la  Constitución  ó 
nieran  ser  nacional  del  mismo  se  exigirá  el  cum- 
luisito. 

Museos  pedagógloos. 

I 

ógicos  internacionales  deben  dar  á  conocer  los 
itos  y  métodos  empleados  en  la  educación  y  en- 
>mbre  como  de  la  mujer,  en  las  épocas  pasada  y 
y  desenvolver  los  estudios  pedagógicos  en  sus 
ndiendo  al  mejoramiento  y  progreso  de  la  cultu- 
las  edades  de  la  vida. 

ico  habrá  de  ser  un  organismo  vivo  que  estudie 
implidamente  su  elevada  y  transcendentalisima 


II 

^icos  internacionales  se  organizarán  y  distribuí* 

e  pueden  ser  las  siguientes: 

[ica  fija  y  circulante. 

ecciones. 

biliarios  escolares. — Aparatos  gimnásticos. 

inete  antropómétrieo,  estudio  y  observación  del 

'  registros  escolares. 

ación  de  métodos  y  procedimientos  de  enseñan- 

tanual  y  escolar). 
»nias  escolares. 
f  de  la  Industria. 


Digitized  by 


Google 


46Q  CONGRB90  SOCIAL  Y  EOONÓMICO  HtSPANO-AkrKRlCANO 

Tecnología  (Agricultura,  Industria  y  Comercio). 

Artes  del  diseño. 

Historia  de  la  Pedagogía. 

'Ofí¿iná  de  iiifofma<^ón  general  y  de  relaciones  con  los  demás  Mu- 
seos y  toda  clase  de  establecimientos  docentes. 

Resumen  de  trabados. — Publicación  de  una  revista  periódica  y  de 
monografías  pedagógicas . 

III 

Los  Museos  pedagógicos  ibero-americanos  conviene  establecerlos 
en  todos  los  países  de  nuestra  raza,  procurando  iu  más  íntimo  con- 
tacto  y  presentando  en  cada  uno,  al  lado  de  lo  peculiar  de  la  Nación 
donde  radiquen,  cuanto  se  reñera  á  las  demás  del  mundo  civilizado, 
y  singularmente  á  las  latino-americanas. 

Los  actuales  Museos  nacionales  de  Pedagogía  pueden  servir  de 
base  para  la  creación  de  los  internacionales. 

IV 

En  sitio  muy  visible  deberá  colocarse  en  todos  los  Museos  pedagó- 
gicos la  Real  pragmática  de  los  Reyes  Católicos  declarando  obligato- 
ria la  primera  enseñanza  en  España. 


Para  garantizar  la  vida  y  prosperidad  de  los  Museos  pedagógicos 
deberá  otorgárseles  una  completa  autonomía,  libre  de  trabajos  oficia- 
les, sin  dependencia  directa  de  los  Estados. 

Con  este  fin  puede  solicitarse  el  concurso  de  todos  los  Centros  y 
Corporaciones  docentes  y  de  cuantas  Sociedades  y  particulares  se 
muestren  propicios  á  ayudar  en  la  creación  y  sostenimiento  de  los 
Museos. 

Los  donativos  en  efectos  ó  metálico,  el  cambio  de  libros  y  de  útiles 
y  las  subvenciones  son  los  medios  mis  indicados. 

Asimismo  convendrá  establecer,  adjunta  á  cada  Museo,  una  casa  de 
comercio  para  la  venta  de  materiales  pedagógicos,  con  la  obligación 
de  tener  siempre  en  almacén  cantidad  suñciente  de  artículos  y  de  li- 
bros de  todas  clases,  á  precios  regulados  por  la  Comisión  del  Museo 
que  se  encargue  de  este  servicio. 

VI 

Los  Grobiernos  respectivos,  sin  intervenir  en  el  régimen  interior  de 
los  Museos  pedagógicos,  deberán  facilitarles  su  desarrollo  y  engran- 
decimiento, consignando  en  los  presupuestos  cantidades  á  título  de 
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subvención  y  declarando  libres  de  todo  género  de  impuestos  los  edi- 
ñcios  en  qud  se  instalen  los  Museos  cuando  sean  propiedad  de  los 
mismos;  de  igual  benfefício  deben  disfrutar  los  libros  y  aparatos,  y  en 
general  toda  clase  de  materiales  y  donativos  destinados  á  Museos. 

vn 

La  suprema  dirección  de  los  Museos  pedagógico^  se  deberá  confíár 
á  una  Junta  de  patronato  compuesta  de  personas  de  reconocidas  au- 
toridad y  competencia,  y  de  aquellas  otras  que  por  la  calidad  de  sus 
donativos  ó  subvenciones  merezcan  el  dictado  de  bienhechores  de 
la  enseñanza.* 

InAtitnto  Pedagógico  Ibero  *  Americano.      . 

I 

Se  reproduce  ^1  acuerdo  del  Congreso  Pedagógico  Hispano  Portu- 
gués-Americano de  1893,  acerca  de  la  fundación  de  un  Instituto  peda- 
gógico, en  el  cual  se  eduquen  maestros  •  uniformemente  preparados 
para  la  enseñanza  en  las  Naciones  ibero  americenas. 

n 

Para  evitar  dilacionas,  se  deberá  constituir  desde  luego  una  ¿omi- 
sión encargada  de  dar  forma  al  pensamiento,  redactando  las  oportu- 
nas bases,  previa  inteligencia  especial  con  los  centros  docentes  ibero- 
americanos que  no  puedan  estar  representados  en  la  referida  Co- 
misión. 

Centro  de  Enseñanza  Superior  Internacional 
Ibero-Americano. 

I 

Se  recomienda  el  establecimiento  de  una  enseñanza  superior  inter- 
nacional ibero  americana,  que  permita  la  fr'icuente  comunicación  del 
personal  docente  de  los  países  convenidos,  sin  afectar  á  la  organiza- 
ción de  los  respectivos  centros  oñciales  de  enseñanza. 

II 

Para  la  creación  de  dicho  establecimiento  pudiera  servir  de  norma 
el  Centro  internacional  de  enseñanza  de  las  Ciencias  sociales,  recien- 
temente proyectado  en  París,  conñándose  á  las  iniciativas  del  profeso- 
rado la  realización  de  este  pensamiento. 
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de  estrechar  los  laios  entre  los  estudiantes  de  la  América 
íadones  ibéricas,  se  procorará  la  oi|[aniaación  de  Círculos 
todos  los  puntos  donde  la  población  escolar  lo  oonsiental 
icter  de  ibero-americaaos. 


n 

alos  llevarán  el  nombre  genérico  de  Unión  Escolar  Ibero- 
;on  el  aditamento  de  la  localidad  de  residencia  en  cada 


m 

lio  escolar  procurará  mantener  activa  y  constante  cornu- 
todos  los  demás,  y  anualmente  publicarán  Memorias,  en 
te  de  los  trabajos  realisados,  consten  los  nombres  de  los 
ibros  de  texto  y  obras  de  consulta  con  sus  precios,  planes 
r  cuetos  más  datos  se  juzguen  útiles  para  conocimiento 
o  dentíñco  y  literario  de  ios  países  respectivos. 

IV 

os  Círculos  escolares  existirá  una  Biblioteca  en  la  que  se 
uren  preferentemente  obras  ibero-americanas  editadas 
pertenecientes  á  la  Unión. 

eberán  establecer  unos  Círculos  con  otros  el  cambio  de 
adíeos. 

ite  de  la  Comisión,  Alberto  Aguilera  y  Velasco, — El  Secre- 
7  José  Páez, 
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L  OÍA  12  OE  NOVIEMBRE 


:CMO.  SR.  D.  ALBERTO  AGUILERA 


lutos,  dijo 

Ábrese  la  sesión. 

honra  de  presidir  una  de  las  Sec> 
iel  Congreso  Hispano- Americano, 
inte  ningunos,  los  méritos  persona- 
te  sitio;  la  voluntad  de  la  Junta  Su- 

Congreso,  me  imprime  un  deber,  y 
no  falto  á  aquellos  que  se  me  im- 
peligro  y  de  honor. 
L  uno  de  vosotros  ocuparia  más  dig- 
o  ya  que  la  ley  de  las  circunstan- 
1,  contando  con  vuestra  benevolen- 
stas  interesantee  discusiones, 
repararlas  una  ponencia  que,  des- 
boriosos  trabajos ,   ha   presentado 
;  ya  impresas  y  que  conocéis,  por 
le  todos  vosotros.  En  ellas  hemos 
nos  parte  en  esos  trabajos,  no  ins- 
10  de  escuela;  no  nos  hemos  dejado 
tmósfera  nacional  que  respiramos; 
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si  creímos  conveniente  resumir  una  serie  de  aspiraciones  de- 
rivadas, ya  de  la  experiencia,  ya  de  la  observación,  ya  de  los 
adelantos  modernos  de  la  enseñanza,  habiendo  tenido  muy 
en  cuenta  al  estudio  de  las  legislaciones  sudamericanas  para 
tomar  de  cada  una  de  ellas  lo  mucho  que  tenemos  que  apren- 
der los  españoles. 

E^tas  conclusiones  no  tienen  una  base  ñrme,  no  se  encie- 
rran en  un  determinado  límite;  están  abiertas  á  toda  discu- 
sión, están  abiertas  á  todo  examen,  están  abiertas  á  toda  mo- 
dificación; pero  dicho  se  está,  señores,  que  es  preciso  que 
nos  atengamos  al  límite  que  el  tiempo  nos  impone  y  que  ten- 
gamos aquí  una  discusión  á  la  moderna,  no  informada  por 
discursos  elocuentes,  no  informada  por  elucubraciones  cien- 
tíficas, que,  por  importantes  que  sean,  nos  alejarían  de  las 
conclusiones  á  que  á  toda  costa  es  preciso  llegar  para  pre- 
sentarlas á  la  sanción  del  Congreso  Hispano-Americano  en 
un  término  brevísimo.  Yo,  señores,  que  soy  decidido  partida- 
rio de  la  discusión  y  que  mis  dignos  compañeros  han  podido 
apreciar  en  mi  voluntad  hasta  qué  punto  y  límite  llevo  esta 
que  pudiéramos  llamar  benevolencia,  si  yo  pudiera  pronun- 
ciar esa  palabra  desde  este  puesto  que  debo  á  vuestra  con- 
fianza, yo,  sin  embargo,  tengo  que  revestirme  de  la  caracte- 
rística que  el  límite  del  tiempo  me  imprime  y  he  de  presen- 
tar á  vuestra  consideración  algo  que  sea  en  estas  cuestiones 
norma  de  conducta  y  resultado  práctico  de  las  discusiones 
mismas.  Es  decir,  señores,  yo  quisiera  merecer  de  vosotros 
que  me  concedierais  autoridad  bastante  para  limitar  los  dis- 
cursos á  un  término  breve,  al  de  diez  minutos,  por  ejemplo; 
las  rectificaciones,  al  de  cinco,  y  además,  la  necesaria  liber- 
tad de  acción  para  poder  llamar  la  atención  de  los  respecti- 
vos oradores  al  fondo  de  la  cuestión,  á  fin  de  no  invertir  el 
tiempo  en  debates  que,  por  interesantes  que  sean,  nos  aleja- 
rían del  término  de  nuestros  trabajos.  Yo  recabo  de  vosotros, 
en  primer  lugar,  esta  especie  de  dictadura,  esa  autoridad, 
para  que  nos  sirva  de  guía  en  nuestras  discusiones. 

Por  tanto,  yo   me  permito  preguntar  á  los  señores  aquí 
presentes  si  me  conceden  la  facultad  de  poder  limitar  á  diez 
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minutos  la  duración  de  cada  discurso  y  á  cinco  minutos  la 
de  cada  rectificación,  y  además  la  facultad  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  señores  oradores,  con  la  consideración  que  ellos 
me  han  de  merecer,  hacia  el  examen  frío  que  de  las  cuestio- 
nes haga  la  Mesa  para  colocarlas  en  su  debido  término  y  lle- 
gar de  ese  modo  cuanto  antes  al  fin  de  nuestros  trabajos. 
[Muy  bien,  muy  bien.) 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  un  Sr.  Secretario,  la  Sec- 
ción acordó  por  unanimidad  conceder  alSr.  Presidente  la  fa- 
cultad solicitada. 

El  Sr.  Presldonte:  Doy  muchísimas  gracias  á  los  seño- 
res congresistas. 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  los  términos  acordados 
por  la  Junta  Suprema  que  han  de  servir  de  norma  á  nuestras 
deliberaciones  y  acuerdos;  después  se  leerán  las  conclusiones 
y  entraremos  desde  luego  en  la  discusión. 

El  Sr.  Mingo:  Pido  la  palabra  para  una  cuestión  previa. 

El  Sr.  Presldonte:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Mingo:  El  acuerdo  del  Congreso,  de  la  Mesa  del 
Congreso  ó  de  quien  quiera  que  sea,  prohibiendo  á  la  mujer 
que  tome  parte  en  los  asuntos  que  aquí  vamos  á  discutir, 
entiendo  yo  que  quita  al  Congreso  la  nota  más  simpática, 
priva  á  los  Sres.  Congresistas  del  valioso  y  eficacísimo 
concurso  que  podría  traer  la  mujer  á  estos  debates,  con  tanto 
más  motivo  cuanto  que,  tratándose  de  la  enseñanza  de  las 
escuelas  normales  de  maestras,  la  mujer  tiene  su  criterio 
propio,  como  el  hombre  tiene  también  el  suyo,  y  entiendo  yo 
que  del  contraste  de  estos  dos  criterios  pudiera  salir  una  cosa 
altamente  beneficiosa  para  el  Congreso. 

En  nombre  de  las  maestras,  en  cuya  representación  tengo 
el  honor  de  hablar,  é  interpretando  además  el  sentimiento  de 
mis  compañeros  los  congresistas,  me  permito  rogar  al  señor 
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Presidente  que  vea  si  sería  posible  encontrar  medio  en  vir- 
tud del  cual  se  abriera  la  puerta  de  par  en  par  á  las  señoras, 
con  ló  cual  creo  que  ganaría  el  Congreso  y  gananamos 
todos. 

El  Sr.  Presidente:  He  oído  con  mucho  gusto  la  ob- 
servación discretísima  del  Sr.  Mingo  y  abundo  en  sus  pro- 
pias ideas;  pero  creo  que  desde  este  puesto  tengo  una  de- 
clinatoria de  jurisdicción  á  los  deseos  y  aspiraciones  que  ha 
expresado,  porque  él  mismo  lo  ha  dicho:  <el  Congreso,  la 
Mesa  del  Congreso,  ó  no  sé  quién,  ha  establecido  un  pre- 
cepto». Nosotros  no  podemos  faltar  á  él,  no  podemos  prin- 
cipiar por  un  acto  de  indisciplina;  por  consiguiente,  si  bien 
se  consignará  en  el  acta  la  nota  simpática  en  todos  los 
conceptos  del  Sr.  Mingo,  á  la  que  yo  particularmente  me 
adhiero,  no  puedo  acceder  á  lo  que  desea.  Ni  la  Sección 
ni  la  Mesa  tienen  jurisdicción  para  oponerse  á  la  norma  de 
conducta  que  el  Congreso  que  nos  dispensa  esta  hospitali- 
dad nos  ha  trazado. 

Constará,  repito,  en  el  acta  la  observación  de  S.  S.  y 
mi  simpatía  hacia  esa  misma  observación;  pero  constará 
también  mi  negativa  desde  la  jurisdicción  que  ejerzo,  porque 
está  fuera  de  ella  el  resolver  acerca  de  este  punto  tan  im- 
portante. 

El  Sr.  Mingo:  Dos  palabras  tan  sólo. 

El  ruego  mío  se  dirige  á  que  por  parte  del  Sr.  Presidente 
se  diera  algún  paso  para  ver  si  podía  modiñcarse  ese  acuer- 
do. Salvo  el  respeto  que  merecen  siempre  las  autoridades  su- 
periores, que  para  mí  lo  son  todos  los  señores  que  han  in- 
tervenido en  los  trabajos  de  este  Congreso,  entiendo  yo  que 
pudiera  y  debiera  darse  algún  paso  para  ver  si  se  modiñcaba 
dicho  acuerdo. 

El  Sr.  Presidente:  No  hay  inconveniente  en  eso,  señor 
Mingo.  Constará  en  el  acta  la  manifestación  de  S.  S.;  esa 
manifestación  se  hará  pública  el  día  de  mañana,  y,  por  tan- 
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to,  llegará  á  oídos  de  quien  deba  llegar;  pero  aparte  de  eso, 
pera  complacer  á  S.  S.,  la  Mesa  tendrá  una  gran  satisfacción 
en  poner  en  conocimiento  de  la  Superioridad  su  indicación. 

Dada  lectura  por  el  Secretario  Sr.  Páez  de  los  acuerdos 
generales  á  que  deben  atenerse  las  Mesas  y  las  Secciones, 
dijo 

El  Sr.  Presidente:  Procedería  ahora,  señores,  dar  lec- 
tura de  las  conclusiones;  pero  como  éstas  se  hallan  en  todas 
las  manos  y  son  conocidas  de  todos,  si  la  reunión  cree  que 
es  ociosa  dicha  lectura,  prescindiremos  de  ella  y  entraremos 
desde  luego  en  la  discusión.  {Muchas  voces:  Sí,  sí.)  Por  tanto, 
se  someten  á  la  deliberación  de  los  señores  aquí  reunidos  las 
conclusiones  redactadas  por  la  ponencia,  y  se  concederán 
tres  turnos  en  pro  y  tres  en  contra  acerca  de  la  totalidad. 

Así,  pues,  ábrese  discusión  sobre  la  totalidad. 

¿Hay  algún  Sr.  Congresista  que  desee  hacer  uso  de  la  pa- 
labra acerca  de  la  totalidad?  (Pausa.) 

El  Sr.  PpsadUi:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Posada:  He  pedido  la  palabra  en  vista  de  que  nin- 
gún otro  Sr.  Congresista  la  ha  solicitado,  para  que  no  pa- 
-sara  inadvertida  la  impresión  que,  al  menos  á  mí,  me  ha  pro- 
ducido la  contextura  general  de  las  conclusiones  de  esta  po- 
nencia. 

La  impresión  que  produce  desde  el  primer  momento  la  lec- 
tura de  estas  conclusiones  es  que  se  peca  en  ellas  quizá  por 
exceso.  Yo  ruego  á  las  personas  que  han  intervenido  en  la 
redacción  de  ese  trabajo  que  no  vean  en  lo  que  yo  he  de  de- 
cir nada  que  implique  censura,  sino  meramente  la  expresión 
de  una  opinión  que  quizá  responde  también  á  lo  que  he  oído 
á  otras  personas  que  piensan  como  yo. 

Dado  el  carácter  de  este  Congreso,  que  es  un  Congreso  so- 
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cial  económico  de  carácter  general,  un  Congreso  cuyo  prin- 
cipal alcance  ha  de  ser  político,  en  la  amplia  acepción  de  la 
palabra,  de  relaciones  internacionales,  no  me  parece  que  está 
bien  el  detalle  de  todas  estas  conclusiones,  respecto  de  las 
cuales  juzgo  yo  que  sería  absolutamente  imposible,  tomán- 
dolas como  base,  que  llegáramos  á  un  acuerdo,  por  una  ra- 
zón muy  sencilla:  porque  apenas  hay  una  sobre  la  cual  pu- 
diéramos ponernos  de  acuerdo  los  individuos  que  pertenece- 
mos á  un  solo  país.  Se  dan  por  resueltos  aquí  problemas  de 
tal  gravedad  pedagógica  que,  francamente,  no  veo  casi  la  po- 
sibilidad de  que  ninguna  de  las  Naciones  que  están  aquí  re- 
presentadas llegue  á  lo  que  exige  el  Reglamento,  es  decir,  á 
tener  un  voto  para  la  aprobación,  no  ya  en  el  sentido  de  la 
aplicación  general,  sino  en  el  sentido  de  la  aplicación  de  cual- 
quiera de  las  conclusiones  al  país. 

Para  ser  breve  y  ceñirme  en  absoluto  á  las  indicaciones 
discretísimas  de  la  Presidencia,  voy  á  fijarme,  por  ejemplo, 
en  dos  6  en  tres. 

Hay  en  la  ponencia  una  conclusión  en  virtud  de  la  cual  se 
declara  que  para  ejercer  la  enseñanza  popular  pública  ó  pri- 
vada será  indispensable  poseer  el  título  de  maestro.  Yo  no- 
indicaré  cómo  se  ha  de  resolver  esta  cuestión,  ni  entraré  en 
el  fondo  de  ella  para  manifestar  si  está  bien  que  se  exija  ó  no 
título;  pero  si  he  de  decir  que  ésta  es  una  cuestión  que  de  tal 
modo  apasiona  los  ánimos  en  todas  partes,  que  resultaría  im- 
posible llegar  á  un  acuerdo,  aun  entre  los  mismos  que  repre- 
sentan á  España,  y  por  tanto  es  utópico  pensar  que  sobre 
este  asunto  pueda  haber  conformidad  entre  otros  países  y 
nosotros. 

En  otra  de  las  conclusiones  se  da,  por  ejemplo,  resuelto  e! 
problema  de  la  segunda  enseñanza.  Todos  sabéis  qué  es  el 
clasicismo  y  qué  es  el  modernismo,  el  carácter  que  se  da  á 
los  estudios  que  van  á  ser  materia  de  la  segunda  enseñanza, 
y  conocéis  perfectamente  lo  gravísima  que  es  esta  cuestión  y 
que  no  sería  posible  llegar  á  un  acuerdo  de  carácter  interna- 
cional acerca  de  este  punto. 

Creo,  pues,  que  no  está  bien  el  que  se  mantengan  estas 
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la  que  se  presentan.  Opino  que  sería 
ra  el  éxito  de  este  Congreso,  para  que 

lo  que  verdaderamente  interesa  á  la 
pueblos  americanos  á  Eispaña  y  de 
os  americanos,  el  reducirlas  muchísi- 
0  que  pueda  tener  un  carácter  prácti- 

lo  relativo  á  la  reciprocidad  y  validez 
s  profesionales;  lo  referente  á  la  crea- 
dagógico;  lo  que  atañe  á  la  cuestión 
>;  en  suma,  todas  aquellas  conclusio- 
leguros  que  podían  ser  aceptadas  por 
)s  y  que  tuvieran  un  efecto  práctico 
más  íntimas  las  relaciones  entre  unos 
ellas  otras  que,  si  desde  luego  no  és- 

de  relaciones,  marcan,  sin  embargo, 

corrientes  de  aproximación  entre  los 
íl  nuestro.  Creo  que  si  la  Sección  in- 
itieran  una  por  una  las  conclusiones 
:ontienen,  no  llegaríamos  nunca  á  un 
asi  á  ponernos  de  acuerdo  en  ninguna 


to  mucho  no  poder  estar  de  acuerdo 
que  el  solo  detalle  de  presentar  unas 
I  resultado  de  la  discusión  habida  du- 
iones  demuestra  que  ha  sido  posible 
lerse  de  acuerdo  en  esas  conclusiones, 
n  que  ha  hecho  el  Sr.  Posada  de  que 
)sible  que  ni  aun  los  españoles  se  pue- 
sn  estas  conclusiones  hay  que  descar- 
n.  El  sostener  lo  que  S.  S.  añrma  su- 
5cir  que  aquí  no  se  va  á  poder  hacer 
lO  bastante  con  traer  el  trabajo  que  es 

ida,  hay  en  la  ponencia  cuestiones  im- 
5  no  lo  son.  Yo  me  felicito  mucho 
nsiderado  como  importante  la  relati 
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va  á  la  validez  de  títulos,  en  la  que  yo  he  tomado  parte. 
Entiendo  yo  que  para  que  se  llegue  á  esa  mutua  validez 
de  títulos  en  unos  y  otros  países,  es  indispensable  que  los 
orígenes  de  los  que  han  de  usarlos  y  ejercer  las  respectivas 
profesiones  sean  casi  análogos. 

El  Sr.  Posada:  Siento  mucho  que  lo  que  he  expuesto  en 
contra  de  la  forma  en  que  se  presentan  las  conclusiones  haya 
podido  molestar  al  Sr.  Pérez;  pero  voy  á  decirle  una  cosa,  y 
es  que  yo  soy  español  y  no  estoy  de  acuerdo,  creyendo  que 
si  fuéramos  á  preguntar  no  sería  yo  sólo,  sino  que  habría 
muchos  más  en  su  caso.  Yo  declaro  que  si  antes  de  entrar 
en  la  Sección  me  hubiera  visto  solo  no  hubiera  tomado  la 
palabra,  porque  tengo  la  modestia  suñciente  para  no  creer 
que  mi  opinión  particular  pudiera  prevalecer  sobre  la  de  una 
Asamblea.  Antes  de  hablar  aquí  he  podido  observar  que  hay 
otras  muchas  personas,  para  mí  respetabilísimas,  que  opinan 
de  la  misma  manera  que  yo.  Creo,  por  tanto,  que  si  segui- 
mos en  esta  tesitura  vamos  á  empezar  á  discutir  conclusión 
por  conclusión,  porque  no  me  parece  que  la  ponencia  tenga 
la  pretensión  de  pensar  que  ha  acertado  en  absoluto  y  que 
las  conclusiones  han  de  votarse  por  aclamación.  ¡Ojalá!  pero 
esto  no  es  posible.  Yo,  por  mi  parte,  puedo  decir,  sin  entrar 
en  el  fondo  del  debate,  que  muchas  de  ellas  no  las  acepto  y 
si  se  discutieran  daría  mis  razones.  Además  estoy  seguro  que 
hay  aquí  mucha  gente  que  piensa  como  yo.  Sería,  pues,  me- 
jor seleccionar,  en  el  sentido  de  recoger  del  mismo  trabajo 
presentado  por  la  ponencia  aquello  que  fuera  la  aspiración 
unánime  de  esta  Asamblea. 

El  Sr.  liOiano:  Dos  palabras,  contestando  más  bien  al  se- 
ñor Pérez,  porque,  realmente,  yo  había  notado  lo  mismo  que 
el  Sr.  Posada  en  el  trabajo  de  la  ponencia.  Hay  en  él  un  ver- 
dadero exceso  de  detalles,  como  acontece,  por  ejemplo,  con 
la  conclusión  13.*,  en  la  que  se  fijan  las  horas  de  clase  lo 
mismo  para  América  que  para  España,  reduciéndolas  á  cin- 
co, sin  atender  para  nada  á  las  condiciones  de  clima,  etc. 
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»sada,  que  nosotros  debemos  ocupar- 
les más  generales,  y  que  realmente 
aceptadas  por  todos  los  países  que 
ngreso,  toda  vez  que  España  no  es 
odo  que  hay  que  atender  al  voto  de 
;,  que,  aunque  sean  análogas  á  la 
enen  un  modo  de  ser  diferente  por 
lima,  etc.,  etc. 

epo  del  Sr.  Posada  es  en  que  vaya- 
uto  la  ponencia,  después  de  lo  mu- 
o  habrá  más  remedio,  pues,  que  ir 
por  conclusión,  aceptando  las  que  se 
desechando  las  demás,  de  esta  mane-, 
porque  si  no,  no  vamos  á  acabar  en 


mucho  gusto  he  oído  las  indicacio- 
Sr.  Posada,  dignísimo  representante 
ledo;  pero  es  preciso  tener  en  cuenta, 
de  la  Comisión  informadora,  la  his- 
cha  Comisión  se  ha  encontrado  con 
a  de  informar,  en  lo  que  se  refiere  á 
iza,  sobre  el  punto  concreto  de  la  uni- 
señanza.  Yo  puedo  hablar  con  ma- 
te asunto,  porque  quizá  no  estaba 
¡terminados  puntos  concretos  como 
idudable  que  si  habíamos  de  llegar  á 
es  de  enseñanza  para  perseguir  el  fin 
merse  un  Congreso  Hispano-Ameri- 
eciprocidad  y  validez  de  los  títulos 
Dtros  Estados,  tenía  que  ser  con  la 
►mún  que  pudiera  servir  de  base  para 
otros  Estados.  De  aquí  que  no  haya 
le  tratar,  siquiera  sea  en  líneas  ge- 
[ue  son  objeto  de  los  diferentes  gra- 
trabajo  de  que  se  trata  no  es  el  de 
de  cinco  subcomisiones  especiales, 
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cada  una  de  las  cuales  ha  hecho  el  estudio  concreto  de  los 
puntos  sometidos  á  sus  deliberaciones,  y  no  es  extraño,  por 
lo  tanto,  que  el  Sr.  Posada,  al  encontrarse  con  esa  multitud 
de  conclusiones,  haya  creído  que  había  lujo  de  detalles;  pero 
en  realidad  no  lo  hay,  tanto  que  hemos  segregado  de  estas 
conclusiones,  todo  lo  que  podía  ser  objeto  de  diferenciación 
de  opiniones,  todo  lo  que  no  fuera  obtenido  por  el  concur- 
so de  la  unanimidad  de  pareceres  de  la  Comisión  numerosí- 
sima informadora  (me  parece  que  la  constituimos  cerca  de 
cuarenta  personas,  y  es  natural  que  estuvieran  representadas 
en  ella  todas  las  opiniones  y  aspiraciones),  atendiendo  ante 
todo  á  llegar  á  conclusiones  que  pudieran  tener  la  aspiración 
de  ser  aprobadas  por  unanimidad,  porque  así  únicamente 
podían  tener  el  prestigio  y  autoridad  necesaria  para  que 
fueran  acogidas  por  todos  y  pudieran  llevarse  á  la  prác- 
tica. 

Hay  que  hacer  notar,  además,  que  para  llegar  á  estas  con- 
clusiones se  ha  tenido  en  cuenta  la  legislación  de  todos 
los  países  americanos,  lo  roismo  en  la  primera  y  segun- 
da enseñanza  que  en  la  superior.  De  suerte  que  puede  decir- 
se que  se  contaba  de  antemano  con  la  seguridad  de  la  apro- 
bación de  todos  esos  Estados,  por  cuanto  nos  hemos  inspira- 
do precisamente  en  sus  legislaciones  respectivas. 

Con  estos  antecedentes,  y  teniendo  en  cuenta  estas  indica- 
ciones, no  creo  que  pueda  prevalecer  el  criterio  sostenido  por 
el  Sr.  Posada. 

El  Sr.  Romero  Quiñones:  Simplemente  para  exponer 
á  la  consideración  del  Congreso  que  en  la  enseñanza  prima- 
ria sirva  de  libro  de  lectura  El  Quijote,  y  en  la  enseñanza 
elemental  se  establezca  la  ortología,  con  el  fin  de  obtener  la 
unidad  ética  para  la  raza  latina. 

El  Sr.  Aramburo:  No  he  pedido  la  palabra  antes,  por- 
que pudiera  creerse  que  la  universidad  de  Oviedo,  que  ha 
tenido  ya  aquí  un  digno  representante  en  mi  querido  compa 
ñero  el  Sr.  Posada,  usufructuaba  demasiado  vuestra  *aten- 
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ción;  pero  yo  creo  que  todos  podemos  ponernos  de  acuerdo 
fácilmente. 

La  obra  de  la  ponencia  es  una  obra,  á  mi  parecer,  digna 
de  verdadero  aplauso,  que  revela  una  labor  muy  meditada  y 
profunda,  muy  completa  y  cumplida;  pero  yo  también  opino 
que  no  est  hic  locus;  una  cosa  es  el  venir  á  una  discusión  téc- 
nica á  un  Congreso  pedagógico,  y  otra  cosa  es  estudiar  aquí 
el  aspecto  político  de  la  cuestión  de  la  enseñanza  para  lograr 
la  confraternidad  de  las  diferentes  Naciones  aquí  representa- 
das. ¿Cómo  vamos  nosotros,  pobres  españoles,  que  tenemos 
que  aprender  algo  de  los  americanos  ( Un  Sr.  Congresista: 
Mucho),  á  dirimir  cuestiones  gravísimas  que  están  sobre  el 
tapete  en  todas  partes?  ,iCómo  vamos  á  decir  á  una  Nación 
americana:  es  preciso  que  haya  ia  religión  en  la  escuela,  si 
quizá  quiere  el  laicismo  en  la  misma?  ¿Cómo  vamos  á  resol- 
ver, en  suma,  todos  esos  problemas  tan  transcendentales  para 
las  sociedades  modernas?  Somos  incapaces,  no  tenemos 
autoridad  para  ello,  y  España,  que  tiene  mucho  que  apren- 
der allí,  menos  que  ninguna  otra  Nación.  Seamos  modestos. 
Parece  que  estos  americanos  vienen  á  España,  cuando  ven  á 
su  madre  moribunda,  á  traer  algún  consuelo  á  esa  madre,  á 
la  xque  tan  necesaria  es  hoy  la  savia  vivificante  de  la  libertad 
y  de  la  j  usticia.  Yo  creo,  señores,  que  debemos  ponernos  en 
este  terrino:  medios  de  aproximar  á  nuestros  hermanos  des- 
de el  punto  de  vista  exclusivamente  propio  del  Congreso  ac- 
tual. Por  consiguiente,  yo  suplicaría  á  los  señores  de  la  po- 
nencia, á  quienes  aplaudo  porque,  repito,  hay  en  su  trabajo 
cosas  que  revelan  verdadera  labor  y  gran  conocimiento  del 
asunto,  que  reduzcan  algo  las  conclusiones.  No  puede  conver  • 
tirse  esto  en  una  cuestión  de  amor  propio;  todos  somos  fali- 
bles, todos  podemos  equivocamos.  Yo  puedo  asegurar  al  se- 
ñor Araujo  que  hay  aquí  personas  respetabilísimas,  cuya 
opinión  conozco,  y  sé  que  es  opuesta  á  muchas  de  las  con- 
clusiones formuladas.  Por  tanto,  la  unanimidad  no  existe,  y 
es  preciso  que  prudentemente  nos  pongamos  en  condicior^es 
de  inteligencia  con  nuestros  hermanos. 
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El  Sr.  Arai^Jo:  Se  parte  aquí  de  un  supuesto  erróneo,  del 
supuesto  de  que  es  la  Comisión  informadora  ó,  en  último 
término,  el  Congreso  mismo,  el  que  va  á  imponer  determina- 
das soluciones  y  esto  es  un  error  palmario.  En  este  Con- 
greso, tanto  vale  el  voto  de  España  como  el  del  Uruguay, 
como  el  de  Chile,  como  el  de  cualquiera  de  los  Estados  que 
en  esta  Asamblea  se  hallan  representados.  Así,  pues,  no  se 
trata  aquí  de  imposiciones  de  ninguna  clase,  no  se  trata  de 
que  las  conclusiones  que  trae  la  Comisión  informadora  á  las 
deliberaciones  del  Congreso  vengan  á  representar  una  solu- 
ción española  sobre  una  solución  argentina  ó  chilena.  No; 
son  soluciones  que  han  de  tener  el  carácter  que  tiene  el  Con- 
greso, soluciones  hispano-americanas,  y  en  este  hispano- 
americanismb  se  hallan  inspiradas  por  cuanto  que  han  sido 
confeccionadas  después  de  un  previo  trabajo,  después  de  es- 
tudiar las  legislaciones  de  los  países  representados  en  este 
Congreso.  Asi,  pues,  no  se  trata  de  imposiciones  de  proble- 
mas de  índole  político,  sino  de  problemas  puramente  pedagó- 
gicos y  destinados  á  esa  confraternidad  mutua  á  que  aquí 
aspiramos  y  cuyo  resultado  ha  de  ser  la  transfusión  de  la 
sangre  española  á  la  americana  y  la  de  la  sangre  americana 
á  la  española. 

Deshecho  este  error  fundamental,  no  creo  que  tengan  gran- 
de base  las  argumentaciones  que  bajo  ese  punto  de  vista  ha 
hecho  el  dignísimo  Sr.  Congresista  que  ha  usado  de  la  pala- 
bra y  á  quien  tengo  el  honor  de  contestar. 

El  Sr.  Vlncentl:  Cuando  escuché  al  dignísimo  repre- 
sentante de  la  Universidad  de  Oviedo,  dije  para  mí:  éstos  son 
los  que  van  á  usufructuar  la  Sección  de  Enseñanza,  y  más 
que  el  usufructo  tienen  la  propiedad  en  cuanto  se  relaciona 
con  la  enseñanza,  porque  la  Universidad  de  Oviedo  repre- 
senta, señores,  la  revolución  modernista  de  la  pedagogía.  Pudo 
ser  en  el  siglo  XVI  la  Universidad  de  Salamanca  algo  pare- 
cido á  la  de  Oxford,  á  la  de  París,  á  la  de  Bolonia,  es  decir, 
aquella  Universidad  que  tenía  la  representación  de  todas  las 
Universidades  del  mundo;  pero  hoy  la  tiene  por  su  ciencia  y 


Digitized  by 


Google 


PRIMERA  SESIÓN  475 

saber  la  Universidad  de  Oviedo.  Por  consiguiente,  las  pala- 
bras de  SS.  SS .  son  para  nosotros  dignas  de  toda  conside- 
ración y  atención;  pero  yo,  en  efecto,  señores,  no  estoy  dis- 
tante de  lo  que  acaban  de  manifestar  los  Sres.  Aramburo  y 
Posada. 

Ya  dije  á  mis  compañeros  que  me  parecía  que  nuestra  po- 
nencia abarcaba  horizontes  demasiado  ilimitados  y  que,  por 
consiguiente,  nosotros  debíamos  de  circunscribirla  más.  Tam- 
bién el  Sr.  Araujo  discutió  la  cuestión  de  la  segunda  ense- 
ñanza respecto  de  colocar  las  asignaturas  unas  detrás  de 
otras,  y  yo,  que  precisamente  soy  opuesto  á  que  se  diga  que 
la  reforma  de  la  enseñanza  consiste  en  aumentar  ó  en  dismi- 
nuir asignaturas,  en  poner  ó  anteponer  tales  ó  cuales  asigna- 
turas, no  puedo  menos  de  estar  conforme  con  mucho  de  lo 
manifestado  por  los  Sres.  Posada  y  Aramburo. 

Así,  pues,  yo  hubiese  sido  partidario  de  que  en  la  segunda 
enseñanza  la  conclusión  hubiera  sido  la  siguiente:  la  segun- 
da enseñanza  tiene  por  objeto  difundir  la  cultura  general, 
preparar  para  la  vida  y  para  las  profesiones,  y  nada  más. 
Ya  sé  que  todo  plan  de  enseñanza  promoverá  grandes  discu- 
siones, que  unos  son  clásicos  y  otros  modernistas,  unos  creen 
que  la  segunda  enseñanza  es  continuación  de  la  primaria; 
que  unos  países,  como  Francia  y  todos  los  países  america- 
nos, entienden  que  la  segunda  enseñanza  es  una  enseñanza 
especial,  profesional,  es  algo  como  la  universidad,  y  otros 
países,  como  los  Elstados  Unidos,  opinan  que  la  enseñanza 
secundaria  no  es  ni  más  ni  menos  que  la  primaria,  y,  por 
consiguiente,  toda  discusión  sobre  la  enseñanza  ha  de  ser 
siempre  muy  amplia,  sin  que  haya  posibilidad  de  llegar  á  po- 
nerse de  acuerdo  en  ella. 

Pero  se  trataba,  como  ha  dicho  el  Sr.  Aramburo,  de  una 
cuestión  de  reglamento,  como  era  la  referente  á  la  unifica- 
ción de  los  planes  de  enseñanza,  y  algunos  dijeron:  pues  es 
preciso  que  nosotros  propongamos  un  plan  de  enseñanza, 
algo  que  sirva  de  norma  para  que  las  demás  Naciones  pue- 
dan aceptarlo.  Así  se  ha  hecho,  teniendo  presente  también  los 
planes  de  enseñanza  de  todas  las  Repúblicas,  tanto  de  la  Ar- 
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gentina  como  la  del  Uruguay  y  como  la  de  Chile,  que  es,  de 
los  países  americanos,  el  que  tiene  el  plan  de  enseñanza  más 
avanzado,  porque  nosotros  acaso  hemos  podido  bombardear 
á  Chile,  Perú  y  Lima,  pero  Chile  nos  ha  bombardeado  á  nos- 
otros con  su  plan  de  enseñansa,  porque  ha  suprimido  el 
latín. 

Por  consiguiente,  creo  que  debemos  tener  en  cuenta  el 
Reglamento  y  lo  manifestado  por  el  Sr.  Araujo.  Yo,  sin  em- 
bargo, por  mi  parte  acepto  la  conclusión  del  Sr.  Aramburo, 
de  que  debe  irse  formulando  enmienda  por  enmienda  á  cada 
ima  de  las  conclusiones  generales.  Aquellas  bases  que  en- 
tienda la  Sección  de  Enseñanza  que  deben  desaparecer  por 
considerarlas  como  imposición  á  los  demás  países,  que  des- 
aparezcan; aquellas  otras  que  debamos  rectificar,  rectificar- 
las; en  suma,  para  que  el  amor,  propio  no  se  lastime,  tnan- 
téngase  el  dictamen  de  la  ponencia  aceptando  lo  que  se  crea 
conveniente  y  haciendo  desaparecer  todo  aquello  que  se  con- 
sidere como  detalle  innecesario,  porque  de  esa  manera  llega- 
remos á  unas  conclusiones  que  satisfarán  á  todos,  lo  mismo 
á  los  americanos  que  á  los  españoles.  Nosotros,  según  ha  di- 
cho el  Sr.  Aramburo,  nos  hemos  inspirado  en  el  deseo  de  que 
nuestro  plan  pueda  ser  aceptado  por  todas  las  Naciones 
hispano  americanas. 

En  la  segunda  enseñanza  y  en  la  Universidad,  yo  no  de- 
fendería que  se  pusiera  la  religión,  porque  en  ellas  el  alumno 
tiene  ya  suficiente  aptitud  para  saber  lo  que  le  conviene;  pero 
el  niño  en  la  escuela  no  comprende  á  Dios  diciéndole,  por 
ejemplo,  el  sol  sale  porque  es  obra  de  Dios,  sino  llevándole 
al  templo  y  viendo  que  allí  su  maestro  se  prosterna  como 
sus  padres.  Por  eso  hemos  puesto  la  religión  en  la  primera 
enseñanza,  porque  el  maestro  debe  estar  iluminado  por  el 
destello  de  la  religión  en  las  primeras  letras.  De  modo  que 
yo  soy  partidario  de  la  religión  en  la  primera  enseñanza. 

El  Sr.  Aramburo:  Me  obliga  á  usar  de  la  palabra  la 
gratitud.  Yo  no  sabía  que  estaba  en  la  Comisión  el  que  fué 
mi  jefe,  el  Sr.  Vincenti;  por  eso,  sin  duda,  yo  descubría  tán- 
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tos  méritos  en  el  trabajo;  pero,  no  obstante,  sostengo  algu- 
nas de  las  observaciones  que  antes  hice. 

Doy  gracias  sinceras  por  el  concepto  que  tiene  S.  S.  de  la 
Universidad  de  Oviedo,  la  cual  no  hace  otra  cosa  que  cum- 
plir con  su  deber.  Ojalá  que  todas  hicieran  lo  mismo,  porque 
entonces  estaría  resuelto  el  grave  problema  de  la  regenera- 
ción de  la  patria. 

Yo  he  dicho  que  la  cuestión  de  la  religión  en  la  escuela 
podíamos  imponerla  en  España,  pero  no  á  países  que  pueden 
tener  opiniones  distintas  á  la  nuestra.  Es  este  un  problema  que 
está  sobre  el  tapete  en  varias  Naciones,  y  no  puede  imponer- 
se nuestro  criterio  á  otros  países.  Por  lo  demás,  yo  no  he 
venido  aquí  á  decir  que  se  excluyera  de  las  escuelas  la  reli- 
gión. 

El  Sr.  Nieto:  Desde  luego  uno  mi  voto  sin  reserva  al  de 
los  Sres.  Posada  y  Aramburo  y  á  cuanto  han  manifestado  en 
el  sentido  de  la  necesidad  de  proponer  conclusiones  genera- 
les que  puedan  llevarnos  á  una  solución,  y  me  fundo  para 
ello,  más  qué  en  nada,  en  lo  siguiente:  si  hubiéramos  de 
aprobar  estas  conclusiones  ú  otras,  necesitaríamos  tres  me- 
ses de  discusión,  y  quizá  no  habríamos  llegado  á  ponernos 
de  acuerdo;  pero  como,  por  otra  parte,  el  trabajo  de  la  po- 
nencia no  se  ha  de  retirar  en  absoluto,  lo  más  práctico  es 
que  se  sometan  á  deliberación  las  conclusiones  y  respecto  de 
cada  una  de  ellas  hagamos  las  observaciones  que  nos  parez- 
can oportunas,  bien  para  suprimirlas  ó  bien  para  modificar- 
las. Yo  me  daría  por  satisfecho  sí  alguno  de  los  señores  ame- 
ricanos que  nos  honran  con  su  asistencia  se  manifestase  con- 
forme ú  opuesto  en  este  punto  de  vista,  porque  si  los  ameri- 
canos creen  que  puede  esto  prevalecer,  que  prevalezca;  pero 
si  entienden  que  esto  ha  de  ser  difícil  de  resolver  tal  como 
está,  resueltamente  me  pondré  del  lado  de  los  que  quieran 
una  simplificación  completa. 

El  Sn  Panero:  Se  han  hecho  tres  indicaciones  respecto 
de  la  primera  enseñanza:  la  una  se  refiere  al  título,   la  otra 
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afecta  á  la  sesión  única  y  la  tercera  á  la  enseñanza  religiosa. 
En  cuanto  al  primer  punto,  los  títulos  se  exigen  hoy  en 
casi  todas  las  Naciones  americanas  y,  como  este  Congreso 
es  hispano-americano,  hemos  tenido  en  cuenta  la  legislación 
de  los  países  que  habían  de  concurrir.  Claro  es  que  nosotros 
te; '  no  podemos  sentar  principios  ni  tenemos  tal  pretensión;  lo 


I?; 


que  se  ha  hecho  es  armonizar  todo  aquello  que  nos  ha  pare- 
cido bueno  de  las  diferentes  legislaciones  de  los  pueblos 'aquí 
íVj  representados,  procurando  descartar  lo  que,  á  nuestro  juicio, 

no  fuese  practicable. 

Sí  •    Por  lo  que  se  refiere  á  la  sesión  única,  entendemos  que  se 

I  impone  hoy.  Uno  que  nade  con  velocidad  como  cuatro,  contra 

I  la  corriente  de  un  río  con  velocidad  como  diez,  en  lugar  de 

i\  adelantar,  retrocederá.  Por  eso  todos  los  individuos  que  se 

;  dedican  al  estudio  y  que  tienen  diez  y  ocho  ó  veinte  años, 

_  por  más  que  tengan  mayor  potencia  intelectiva  y  más  facul- 

'  tades  para  el  estudio,  sin  embargo,  tienen  menos  horas  de  es- 

tudio que  tiene  un  niño  que  va  á  la  escuela  primaria,  y  esto 
es  marchar  contra  la  naturaleza,  porque  hay  un  principio  que 
dice  que  todo  ejercicio  excesivo  debilita.  De  manera  que  el  uno 
■  por  defecto  y  el  otro  por  exceso,  estamos  en  un  vicio  y  debe 

procurarse  un  término  medio,  que  es  donde  existe  la  virtud. 
Respecto  al  tercer  punto,  se  ha  tomado,  á  mi  juicio,  la 
cuestión  desde  un  aspecto  en  el  que  no  debe  tomarse,  porque 
no  existe.  Nosotros  decimos  en  la  ponencia  que  la  religión 
será  de  conformidad  con  la  Constitución  del  Estado.  Claro 
es  que  si  mañana  la  ley  fundamental  dice  que  no  se  exija  la 
religión,  hemos  concluido;  si  la  Constitución  dice  que  no  se 
exija  la  religión,  no  la  habrá,  y  si  dice  que  se  enseñe  una  de- 
terminada en  cada  una  de  las  Naciones,  nosotros  no  hemos 
de  oponemos  á  eso. 

El  Sr.  liópez  Martines:  La  Universidad  de  Valencia 
y  todas  las  Universidades  de  España  cumplen  con  su  deber 
en  tanto  cuanto  se  lo  permiten  los  medios  de  existencia  que 
tienen,  y  si  no  hacen  más  es  porque  no  les  dan  más  medios 
ni  el  país  ni  el  Estado.  {Apiausos.) 
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El  Sr.  Aramburo:  Conste  que  no  lo  he  negado,  sino 
que  era  una  manera  de  rectificar  un  elogio  inmerecido  que 
se  dirigió  á  la  Universidad  de  Oviedo.  Yo  no  he  venido  aquí 
á  decir  nada  que  pueda  molestar  á  establecimiento  aJguno; 
[  pero  una  cosa  es  el  deber  oficial  y  otra  el  deber  con  que  la 

Universidad  de  Oviedo  cree  que  está  en  el  caso  de  cumplir. 

El  Sr.  Presidente:  Han  sido  mal  interpretadas  las  pala- 
bras del  Sr.  Vincenti,  quien  presta  el  debido  tributo  de  home- 
naje á  todos  los  centros  docentes  de  España.  Á  igual  nivel 
están  todas  las  Universidades,  pero  la  de  Oviedo  §e  ha  anti- 
cipado á  sus  compañeras  y  ha  presentado  en  está  ocasión  mo- 
ciones que  la  Comisión  que  han  combatido  los  Sres.  Aram- 
buro y  Posada  ha  tenido  un  gran  honor  en  insertar  íntegras 
en  su  ponencia.  Si  la  Universidad  de  Valencia,  como  la  de 
Oviedo,  hubiera  enviado  á  nuestra  deliberación  análogos 
asuntos,  nosotros  les  hubiéramos  prestado  la  misma  sanción 
i  absoluta  que  hemos  prestado  á  todos  aquellos  que  nos  ha 

{  enviado  para  ilustrarnos  la  Universidad  de  Oviedo. 

I  Y  dicho  esto,  como  el  punto  está  suficientemente  debatido 

I  y  no  me  es  posible  conceder  á  nadie  más  la  palabra,  cum- 

!  pliendo  el  encargo  de  confianza  que  en  mí  ha  depositado  la 

Comisión,  yo  acepto  la  propuesta  de  los  Sres.  Nieto  y  Aram- 
buro, porque  á  ella  no  se  opone  tampoco  la  ponencia.  Vamos 
para  el  orden  de  la  discusión  á  examinar  con  la  brevedad  po  • 
sible  punto  por  punto,  y  tengan  la  seguridad  los  Sres.  Posa- 
da, Aramburo  y  Nieto,  que  tan  discretas  observaciones  han 
hecho,  que  la  ponencia,  como  dije  en  mis  primeras  palabras, 
no  tiene  criterio  derrado  alguno.  Ha  expuesto  aquí  una  serie 
de  aspiraciones,  algunas,  lo  confieso,  tienen  determinada  ex- 
tensión; pero  no  era  posible,  en  la  atmósfera  que  respirába- 
mos y  en  las  circunstancias  por  que  atravesaba  España,  pres- 
cindir de  algunas  de  esas  observaciones,  sobre  todo  en  lo  que 
á  primera  enseñanza  se  refería.  Dicho  se  está  que  es  necesa- 
rio sintetizarlas,  que  podamos  llegar  á  un  sistema  de  genera- 
lización que  aune  todas  las  voluntades  y  produzca  la  unani- 
midad, la  concordia  á  que  aspiramos. 
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Pero  al  formular  una  ponencia,  al  tratarse  de  asuntos  de 
la  primera  enseñanza  y  hallándose  entre  nosotros  la  clase 
respetabilísima  de  Maestros  Normales  de  instrucción  priína- 
ria,  que  han  hecho  aquí  una  labor  digna  de  todo  elogio,  nos- 
otros no  podíamos  prescindir  de  sus  quejas,  de  sus  ayes,  de 
sus  necesidades  y  teníamos  que  traerlas  aquí,  á  la  considera- 
ción y  examen  del  Congreso,  por  más  que  después  queden 
sólo  como  una  protesta  que  se  tendrá  en  cuenta  por  quien 
deba  tenerse;  pero  que  se  sintetizará  por  la  sabiduría  del  Con- 
greso y  de  la  Sección  en  los  términos  que  ésta  estime  más 
conveniente. 

Y  en  estas  últimas  palabras  resumo  la  aspiración  de  toda 
cuanto  siente  y  piensa  la  ponencia,  es  decir,  que  ésta  se  halla 
á  disposición  de  las  Secciones,  que  es^tá  pronta  á  hacer  lo  que 
la  Sección  determine;  y  que  de  esa  concordia  de  voluntades 
y  unanimidad  de  pareceres  vendrá  la  resultante  que  nos 
lleve  á  la  verdadera  unificación  de  los  planes  de  enseñanza^ 
que  será  la  fusión  de  elementos  americanos  y  españoles  aquí 
reunidos  en  una  sola  y  generosa  aspiración. 

Ahora  el  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  las  conclusiones,  y 
los  señores  que  quieran  hacer  uso  de  la  palabra  podrán  ha- 
cerlo, pero  ateniéndose  al  Reglamento,  que  sólo  concede  dos 
turnos  en  pro  y  dos  en  contra. 

El  Secretarlo  (Sr.  Páez):  Conviene  advertir  que  la  pre- 
mura del  tiempo  ha  sido  causa  de  que  no  se  hayan  podida 
corregir  las  pruebas  de  imprenta,  y,  por  tanto,  contienen  al- 
gunas alteraciones,  que  he  anotado  en  el  ejemplar  que  voy 
á  tener  el  gusto  de  leer. 

«CONCLUSIONES 
Primera  enseñanza. 

I 

La  primera  enseñanza  podrá  ser  pública  y  privada;  la  pú- 
blica corresponde  al  Estado;  la  privada  es  función  social.» 
Abrióse  debate  sobre  esta  Conclusión. 
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ElSr.  Posada:  El  criterio  que  he  mantenido,  y  que.  veo 
coincide  con  el  de  los  Sres.  Aramburo,  Nieto  y  otros,  no  es 
que  esté  bien  ó  mal  dicho  lo  que  en  esa  y  las  demás  conclu- 
siones  se  consigna,  sino  que  creo  que  no  es  función  del  Con- 
greso el  decidir  sobre  esos  problemas.  Así,  pues,  sin  decir 
si  estoy  ó  no  conforme  con  muchas  de  las  conclusiones  aquí 
presentadas,  pido  que  la  votación  se  verifique  de  modo  que 
los  que  opinamos  en  la  forma  que  dejo  expresada  podamos 
abstenernos.  No  me  parece  que  á  este  Congreso,  en  el  con- 
cepto que  tiene  de  social  y  económico  y  de  procurar  relacio- 
nes internacionales,  asista  competencia  para  decidir  la  mayor 
parte  de  los  problemas  que  hay  aquí  decididos. 

El  Sr.  Secretarlo  (Páez):  Creo  que  partimos  de  un 
error,  y  yo  desearía  que  los  Sres.  Congresistas  se  fijaran  en 
la  redacción  del  tema  VI  propuesto  en  el  Reglamento,  porque 
de  ese  modo  podremos  aclarar  mejor  el  punto  y  proceder 
con  más  unanimidad  de  criterio. 

Dice  así  el  primer  punto  de  ese  tema:  t  Unificación  de  pla- 
nes de  enseñanza». 

Para  unificar  los  planes  de  enseñanza  es  necesario  fijar, 
en  términos  generales  siquiera,  el  carácter  de  esa  enseñanza, 
su  extensión  y  las  materias  que  más  principalmente  pueden 
constituirla,  sin  entrar  á  especificar  el  orden  en  que  se  ha- 
yan de  estudiar  las  asignaturas,  ni  el  sistema  que  deba  se- 
guirse, etc.  Por  consiguiente,  atendiendo  á  ese  tema  del  Re- 
glamento, la  ponencia  ha  formulado  las  conclusiones  en  la 
forma  en  que  están  redactadas.  Si  la  Sección  no  las  estima 
pertinentes,  ella  resolverá  lo  que  juzgue  más  acertado. 

El  Sr.  Posada:  Yo  creo  que  ha  entendido  la  ponencia 
con  una  cierta  amplitud  excesiva  lo  de  la  unificación  de 
planes  de  enseñanza,  pues  en  la  conclusión  3.*  fija  hasta  el 
número  de  escuelas  que  debe  haber,  cuyo  detalle  nada  tiene 
que  ver  con  la  unificación  de  planes,  sino  que  es  una  parte 
de  organización  de  la  enseñanza. 

31 
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£1  Sr.  JLbella:  No  he  tomado  parte  en  la  redacción  del 
trabajo  de  la  ponencia;  mi  espíritu  es,  por  consiguiente,  im- 
parcial. Pero  las  observaciones  del  Sr.  Posada  no  me  pare- 
cen pertinentes,  porque  la  afirmación  de  que  la  primera  en- 
señanza podrá  ser  pública  y  privada,  con'e^)ondieñdo  la 
primera  al  Estado  y  ¡a  segunda  al  interés  particular,  es  un 
concepto  de  unidad  que  debe  precisamente  afirmarse  como 
lo  afirma  la  Comisión. 

Por  tanto,  ¿qué  es  lo  que  persigue  el  Sr.  Posada  con  opo^ 
nerse  á  esa  afirmación?  ¿Qué  fin  persigue?  {El  Sr.  Posanbt: 
Ninguno.)  Pues  entonces  creo  que  en  obsequio  á  la  unidad 
debemos  dar  nuestro  voto  á  esa  afirmación,  que  está  en  la 
conciencia  de  todos.  Porque  ¿qué  inconveniente  puede  ofrecer 
una  afirmación  que  todos  los  países  la  reconocen?  ¿Qué  otra 
cosa  va  á  pensarse  sino  que  la  enseñanza  pública  debe  corres- 
ponder al  Estado?  (Aplausos.) 

El  Sr.  Posada:  No  persigo  ningún  fin,  Sr.  Abella,  ni  he 
combatido  lá  cunclusión,  porque  he  empezado  por  decir  que 
no  indicaba  si  estaba  ó  no  conforme  con  ella  y  que  me  abs- 
tenía. 

El  Sr.  Polo:  Se  afirma  en  la  conclusión  que  la  primera 
enseñanza  puede  ser  pública  y  privada;  es  verdad.  Pero  se 
añade  que  la  enseñanza  privada  es  función  social,  y  la  pú- 
blica no;  y  yo  creo,  señores,  que  hay  confusión,  por  lo  me- 
nos, en  la  redacción  de  ese  segundo  concepto,  porque  la  en- 
señanza es  función  social,  ya  se  dé  por  órganos  del  Estado, 
ya  se  dé  por  órganos  de  los  particulares.  Por  tanto,  la  ense- 
ñanza pública,  ¿no  es  función  social?  tan  social  como  la 
privada? 

El  Sr.  Vilaverde:  La  ponencia  ha  entendido  que  la  en- 
señanza pública,  en  lugar  de  ser  función  social  en  absoluto, 
es  una  función  que  la  naturaleza  le  impone  á  la  familia,  y 
como  el  conjunto  de  familias  constituye  el  Estado,  hemos 
querido  decir  que  es  una  función  que  correrá  á  cargo  del 
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Estado,  mientras  que  la  enseñanza  privada  es  función  que 
correrá  á  cargo  de  la  iniciativa  particular. 

Por  lo  demás»  función  social  desde  luego  lo  es  la  enseñanza 
pública.  Si  la  sociedad  nuestra  actual  estuviera  en  condicio- 
nes de  comprender  el  alcance  de  la  importancia  de  esa  educa- 
ción y  enseñanza,  entonces  sobraría  la  tutela  del  Estado, 
como  sucede  en  Inglaterra  y  en  muchos  puntos  de  América, 
Pero  ¿estamos  en  condiciones  de  ponemos  en  la  identidad  del 
caso?  Yo  creo  que  no,  y  por  eso  necesitamos  una  dictadura, 
si  fuera  posible,  en  la  que  el  Estado  corriera  exclusivamente 
con  todos  los  órdenes  de  la  enseñanza  primaria. 

El  Sr.  Presidente:  Está  el  punto  suñcientemente  discu- 
tido; no  es  posible  entrar  en  detalles  de  cierto  género. 

El  Sr.  Posada  ha  interpuesto  una  excepción  de  jurisdicción 
por  asi  decirlo;  no  ha  combatido  la  conclusión;  existe  un 
principio  con  el  que  quizá  está  conforme,  pero  no  lo  encuen- 
tra de  la  competencia  del  Congreso.  Si  los  señores  america- 
nos que  nos  honran  con  su  presencia  y  que  están  á  mi  lado 
en  la  Mesa  no  ven  motivo  bastante  para  oponerse  á  esta  pri- 
mera conclusión,  yo  rogaría  al  Sr.  Posada  y  á  sus  compa- 
ñeros que,  no  tratándose  de  una  cuestión  batallona,  la  acep- 
tasen, para  que  resultara  unanimidad  de  pareceres. 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  se  aprobó  por  unanimidad  la. 
!  referida  conclusión. 

r  El  Sr.  Secretarlo  (Páez):  Dice  así  la  segunda: 

cLa  primera  enseñanza  ó  enseñanza  popular,  deberá  ser 
}  obligatoria  para  todos  los  habitantes  en  cada  país  y  gratuita 

'  en  las  escuelas  públicas,  comprendiendo  desde  los  seis  á  los 

doce  años  de  edad.> 

El  Sr.  Hílete  (D.  Emilio):  Una  pregunta,  porque  así  es 
¡  como  podremos  llegar  á  una  solución. 

Los  señores  americanos  que  nos  honran  con  su  asistencia 
^cretQ  que  es  posible  tomar  un  acuerdo  unánime  que  pueda 
$er  resoluciófi  del  Congreso,  en  el  sentido  de  que  la  primera 
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enseñanza  comprenda  desde  los  seis  á  los  doce  años,  sin 
protesta  de  ninguno  de  los  representantes  de  los  paises  ame-' 
ricanos?  Porque  si  puede  haber  dudas  ó  dificultades,  yo  pro- 
pondría que  se  suprimiera  esto  de  la  edad. 

El  Sr.  Villegas:  Debo  manifestar  que  cualquier  modifi- 
cación que  no  estuviese  aquí  comprendida  y  que  ya,  fuera 
objeto  de  legislación  en  mi  país,  se  haría  constar  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  se  discutiera  el  asunto.  De  modo  que 
si  al  llegar,  por  ejemplo,  al  número  de  asignaturas  en  mi 
país  nos  encontrásemos  con  que  no  las  había  aquí,  diría*. 
cAllá  no  se  puede  dar  esto,  aunque  tomen  ustedes  un  acuer- 
do aquí». 

El  Sr.  Cerrera:  Paréceme  que  se  podría  suprimir  eso  de 
fijar  la  edad  escolar  desde  los  seis  á  los  doce  años,  diciendo 
sólo  que  sea  obligatoria  la  enseñanza  para  los  individuos 
comprendidos  en  la  edad  escolar,  según  las  leyes  de  cada 
país. 

Se  indica  también  en  la  conclusión  que  la  enseñanza  será 
gratuita  en  las  escuelas  públicas,  y  yo  he  de  expresar  mi 
opinión  contraria  á  eso,  porque  lo  considero  atentatorio  á  las 
bases  sociales  que  debe  tener  toda  cuestión  de  la  importancia 
de  ésta  de  que  me  ocupo. 

Es  necesario  comprender  que  todo  ser,  cuando  nace,  tiene 
derecho  á  la  educación;  que  esta  función  tiene  que  cumplirla, 
en  primer  término,  la  familia,  después,  la  asociación  de  fa- 
milias, y  á  falta  de  esto,  viene  el  Estado  á  ejercer  su  acción 
tutelar,  tanto  en  la  enseñanza  como  en  la  beneficencia  en 
todos  sus  ramos,  etc.  Pero  así  como  no  sería  justo  en  modo 
alguno,  porque  constituye  un  principio  socialista  abusivo, 
el  pretender  que  el  Estado  se  encargara  de  mantener  á  los 
hijos  de  las  familias  pudientes,  considero  que  es  también 
abusivo  el  que  el  Estado  se  encargue  de  dar  educación  gra- 
tuita á  los  mismos. 

Además,  hay  aquí  otra  cuestión.  Si  el  Estado  mantiene 
escuelas  públicas,  es  en  virtud  de  una  acción  tutelar,  y  como 
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tal,  transitoria  y  mudable;  el  bello  ideal  sería  que  no  hubiera 
necesidad,  ni  de  hospicios  para  hijos  desvalidos,  ni  de  es- 
cuelas públicas  para  los  niños  que  no  pueden  recibir  la  en 
señanza  en  otra  parte.  iQjalá  pudiéramos  descargar  al  Es- 
tado de  la  pesadumbre  de  tener  que  sostener  tantas  escue- 
las, porque  la  sociedad  cumpliera  sus  fines! 

Así,  pues,  mi  aspiración  en  ese  concepto,  y  con  esto  con- 
cluyo, es  que  todo  aquel  que  tenga  posibilidad  pague  la  en- 
señanza, vaya  á  escuelas  públicas  ó  vaya  á  escuelas  pri- 
vadas. 

El  Sr.  Villegas:  Esa  es  una  de  las  cuestiones  que  creo 
no  pueden  resolverse.  Yo  puedo  decir  que  en  casi  todos  los 
pueblos  americanos  la  enseñanza  es  pagada  por  el  Estado,  y 
á  las  escuelas  aquellas  concurren  todos  los  niños  indistinta- 
mente, lo  mismo  los  inmensamente  ricos  que  los  pobrecitos 
que  van  descalzos. 

El  Sr.  Mingo:  No  puedo  estar  conforme  con  lo  propues- 
to por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Cervera. 

Suministrar  la  enseñanza  procurando  que  en  una  misma 
escuela  haya  niños  que  paguen  y  otros  que  no  paguen,  es 
establecer  diferencia  de  castas.  Los  niños  de  una  escuela  son 
todos  hijos  del  maestro,  no  hay  niños  pobres  ni  ricos;  la  en-^ 
señanza,  por  tanto,  debe  ser  absolutamente  gratuita.  {Aplau- 
sos.) 

El  Sr.  Cerrera:  Otra  observación  se  me  ocurre.  Fijando 
la  edad  escolar  desde  los  seis  á  los  doce  años,  resultará  en 

i  nuestro  país  que  el  individuo  que  estudie  el  bachillerato,  si 

tarda  en  él  seis  años,  no  podrá  ingresar  en  facultad  hasta  los 

;  diez  y  ocho,  y  si  en  los  estudios  de  ella  invierte  otros  ocho 

años,  tendremos  que  hasta  los  veinticinco  ó  veintiséis,  cuan- 
do menos,  no  será  posible  obtener  ningún  título  académico^ 
'Es  natural  que  al  que  no  estudie  más  que  la  primera  en- 
señanza se  le  pida  mayor  número  de  años  que  al  que  des- 
pués de  aquélla  ha  de  emprender  otros  estudios.  Debiera  es- 
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tabtocerse  alguna  distínción,  y  ea  este  sentido  quería  yo  lla- 
mar la  atención  de  la  ponencia  para  que,  recapacitando  sobre 
elk),  buscara  una  solución. 


El  Sr.  Vin^eBtl;  Creo  que  no  ha  sido  bien  compren- 
dido por  algunos  señores  el  pensamiento  de  la  ponencia.    . 

No  queremos  decir  que  en  las  escuelas  se  esté  hasta  los 
doce  años,  sino  que  se  debe  ir  á  ellas  de  seis  á  doce  años, 
para  que  los  padres,  cumpliendo  con  esta  obligación,  lleven 
á  sus  hijos  en  esa  edad,  porque  de  otro  modo  los  llevarían 
á  los  catorce,  á  los  diez  y  seis  ó  á  los  veinte  años,  y  resul- 
tría  que  las  escuelas  no  serían  de  niños,  sino  de  jóvenes  ó  de 
ancianos. 

Hemos  puesto  la  edad  de  los  seis  á  los  doce  años,  porque 
es  el  término  medio  de  la  que  se  fíja  en  los  demás  países; 
pero  no  veo  incconveniente  en  que  se  acepte  la  enmienda  del 
Sr.  Cervera.  De  suerte  que  si  la  Sección  se  pronuncia  por 
que  no  se  ñje  taxativamente  la  edad  de  los  seis  á  los  doce 
años,  podría  quedar  redactada  la  conclusión  2.^  en  los  térmi- 
nos  siguientes: 

«La  primera  enseñanza,  ó  enseñanza  popular,  deberá  ser 
obligatoria  y  gratuita  en  las  escuelas  públicas  para  los  in- 
dividuos comprendidos  en  la  edad  que  niarque  la  ley  escolar 
de  cada  país.» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  la  conclusión  con  la 
enmienda  del  Sr.  Cervera  y  en  la  forma  indicada  por  el  señor 
Vincenti,  el  acuerdo  de  la  Sección  fué  añrmativo. 

Sin  debate  se  aprobaron  también  las  conclusiones  3.'  y  4.% 
en  la  forma  siguiente: 

III 

Para  hacer  efectiva  la  enseñanza  obligatoria,  se  procurará 
por  los  diversos  Estados: 

i.^  El  establecimiento  del  número  de  escuelas  que  acon- 
sejen el  censo  de  población  escolar  y  circunstancias  especia^ 
les  de  cada  localidad. 
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2.®  La  instalación  dé  las  escuelas  en  locales  que  reúnan 
condiciones  pedagógicas,  higiénicas  y  de  seguridad,  no  des- 
cuidando el  dotarlos  de  elementos  atractivos  para  la  in- 
fancia. 


IV 


La  imposición  de  penas  ó  castigos  á  los  que  eludan  la  en- 
señanza popular  se  determinará  libremente  por  cada  una  de 
las  Naciones,  recomendándose  á  todas  el  mayor  rigor  posi- 
ble en  este  punto. 

El  Sr  Secretarlo  (Páez):  Conclusión  5.*: 
cLa  primera  enseñanza  deberá  ser  íntegramente  educativa 
y  cíclica,  con  programas  comunes  en  los  tres  grados  que 
tendrá  cada  escuela,  si  bien  con  diferente  extensión  en  cada 
uno  de  ellos.» 

Abierta  discusión  sobre  ella^  dijo 

El  Sr.  Cerrera:  Ruego  á  la  ponencia  que  suprima  la  di- 
visión de  los  tres  grados,  pues  entiendo  que  esto  es  potesta- 
tivo del  profesor. 

El  Sr.  BalbiM  de  Vii^oera:  La  división  de  los  trtó  gra^ 
dos  cíclicos  responde  á  la  armonía  del  buen  servicio  de  la 
enseñanza  con  la  economía. 

Si  se  estudia  detenidamente  la  ponencia,  se  encontrará 
que  la  mayor  parte  de  los  puntos  á  que  se  están  haciendo 
observaciones  se  hallan  resueltos  en  conclusiones  poste- 
riores. 

El  Sr.  Cerrera:  Puesto  que  hay  aquí  dignísimos  repre- 
sentantes de  las  Naciones  americanas,  ellos  nos  podrian  de- 
cir si  allí  existen  muchas  escuelas  que  estén  organizadas  te- 
niendo dividida  la  enseñanza  en  mayor  número  de  grados;  y 
repito  que  si  esto  es  potestativo  del  profesor,  yo  desearía  que 
se  suprimiera: 
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El.Sf.  Miopes  Martines:  Propongo  que,  en  vez  de  de- 
cir «integramente  educativa  y  cíclica»,  se  diga:  «educativa, 
instructiva  y  cíclica»,  porque  no  es  lo  mismo  educativa  que 
instructiva.  Una  enseñanza  que  no  sea  exclusivamente  más 
que  educativa,  yo  no  la  conozco. 

El  Sr.  Vincentt:  Creo  que  se  puede  aceptar  la  enmienda 
del  Sr.  Cervera,  y,  por  tanto,  terminar  la  base  diciendo:  «De- 
berá ser  íntegramente  educativa  y  cíclica». 

En  cuanto  á  la  indicación  del  Sr.  López  Martínez,  paréceme 
que  al  decir  enseñanza  se  dice  instrucción,  porque  enseñanza 
é  instrucción  es  lo  mismo. 

El  Sr.  nfleto:  Había  pedido  la  palabra  para  proponer  algo 
menos  de  lo  que  ha  aceptado  la  ponencia;  que  se  dijese: 
«educativa  y  cíclica  con  programas  comunes  en  cada  uno  de 
los  grados  que  comprenda  la  escuela». 

El  Sr.  Panero:  Se  habla  de  grados  en  la  base  que  nos 
ocupay  sostenemos  el  número  de  grados  porque  es  necesario 
fijarse  bien  en  lo  que  signifícan  para  nosotros  estos  grados 
escolares.  Queremos  determinará  cada  escuela  un  número  fijo 
de  alumnos,  porque  escuelas  de  200  discípulos,  como  las  tene- 
mos hoy»  son  infructuosas.  Nosotros  queremos  escuelasque 
den  verdadero  fruto,  determinando  el  número  de  niños  que 
ha  de  tener  cada  una  de  aquéllas,  y  nos  Ajamos  en  el  de  1 50 
como  máximum.  Pero  estos  1 50  niños  han  de  estar  distribuí- 
dos  en  los  tres  grados  i.**,  2.**  y  3.^  con  locales  independien^ 
tes,  con  el  maestro  y  dos  auxiliares.  Donde  sólo  cuenten  loo 
niños  habrá  también  los  tres  grados,  pues  queremos  que  la 
escuela  de  la  última  aldea  de  la  Nación  sea  igual  á  las  de 
Madrid,  porque  tan  españoles  son  aquéllos  como  nosotros. 

El  Sr.  Presidente:  No  estamos  en  España,  Sr.  Panero. 
{Risas.) 

El  Sr.  Panere:  Estos  mismos  grados  existen  también  en 
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&  \  los  Estados  de  América  cuyas  legislaciones  hemos  estudiado. 

rrz  I  Presentes  están  algunos  respetables  señores  de  aquellos  paí- 

i^  Y  ^^»  y  í^®  digan  si  ellos  no  reconocen  esos  tres  grados,   se- 

n^  I  gún  que  haya  en  cada  escuela  150,  100  ó  5o  niños. 

£1  Sr.  Villegas:  En  las  escuelas  del  Uruguay  existen 
efectivamente  los  tres  grados,  siendo  necesario  para  pasar  de 
uno  á  otro  demostrar  que  se  posee  la  enseñanza  del  anterior, 
y  una  vez  que  se  adquiere  la  del  último  grado,  se  puede  in- 
gresar ya  en  los  establecimientos  oñciales  de  la  segunda  en- 
señanza. 

Y  se  da  allí  el  caso  de  que  si  uno  ó  más  individuos  formu- 
lan una  instancia  diciendo:  tenemos  tantos  hijos,  nos  encon- 
tramos muy  distantes  de  los  centros  de  población  y  solicita- 
mos que  se  establezca  una  escuela  en  tal  sitio,  se  les  conce- 
de. Ellos,  en  unión  de  otros  vecinos,  prestan  su  ayuda;  en 
medio  del  campo  se  levanta  una  escuela,  y  á  ella  concurren, 
por  ejemplo,  ciento  y  pico  de  niños,  que  van  desde  ocho  y 
diez  leguas  de  distancia,  para  lo  cual  tienen  sus  caballos, 
que  dejan  en  lugar  inmediato  á  la  misma  escuela,  y  al  salir 
de  clase  montan  otra  vez  en  ellos  para  regresar  á  sus  hoga- 
res. Si,  una  vez  que  esosniños  han  adquirido  los  conocimien- 
tos del  primer  grado,  los  padres  lo  creen  conveniente,  los 
asimilan  á  otras  escuelas  de  segundo  grado  que  existen  en 
los  pueblos,  y  esto  tiene  ya  que  ocasionarles  un  mayor  gas- 
to, como  es  natural,  debido  á  la  mayor  instrucción  que  sus 
hijos  reciben. 

Consultada  la  Sección  acerca  de  si  se  aprobaba  la  conclu- 
sión 5.'  con  la  modificación  propuesta  por  el  Sr.  Nieto, 
así  lo  acordó. 

El  Sr.  Secretarlo  (Páez):  Conclusión  6.*: 
^^    ^  «La  enseñanza  en  las  escuelas  debe  comprender  las  si- 

guientes materias: 

PAltrrtAn  \r  Moral. 
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Aritmética. 

Geometría  aplicada  á  las  artes. 

Conocimientos  generales  de  Agricultura. 

industria  y  Comercio. 

Geografía  é  Historia  nacionales. 

Conocimientos  más  coimín^  de  las  ciencias  físicas  y  na- 

ales. 

^lociones  de  Higiene. 

Conocimientos  elementales  de  deberes,  derechos  y  urfoa- 

lad. 

Paseos  escolares. 

Cantos  escolares  y  trabajos  manuales. 

jSi  enseñanza  religiosa  se  acomodará  á  la  ley  fundamen- 

de  cada  Estado.» 

\bierto  debate,  dijo 

^1  Sr.  CaVero:  Entre  las  materias  que,  según  la  conclu- 
n,  debe  comprender  la  primera  enseñanza  en  las  escuelas 
figura  (yo  entiendo  que  esto  ha  debido  ser  un  olvido  in- 
untarlo  de  la  Subcomisión),  una  de  las  asignaturas  princi- 
es,  sin  la  cual  no  podemos  aspirar  á  conocimiento  algunos 
[gramática.  Por  consiguiente,  yo  ruego  que  se  incluya  esa 
^natura,  tan  necesaria,  no  sólo  en  España,  sino  también 
los  Estados  de  América. 

l\  Sr.  BalkiH  Ae  Umiiaera:  No  se  ha  incluido  la  Orá- 
tica en  las  materias  que  debe  comprender  la  enseñanza  en 
escuelas;  pero  figuran  dos  asignaturas  sin  las  cuales  no 
de  concebirse  la  Gramática  aisladamente,  que  son  la  lec- 
i  y  la  escritura.  Dirigiéndome  á  profesores  y  á  personas 
ilustradas,  comprenderán  qué  no  se  puede  enseñar  bien  á 
y  escribir  sin  dar  todo  lo  más  importante  de  la  gramáti- 
elemanUl. 

l\  Sr.  Oerrera:  Se  me  figura  que  uno  de  los  graves  ma- 
que tiene  la  enseñanza  tal  cual  se  viene  dando  en  Elspaña, 
lue  se  ha  atendido  mucho  á  la  inteligencia,  olvidando  el 
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sentimiento  y  sobre  todo  la  voluntad.  Conviene,  pues,  en  mi 
concepto,  reforzar  el  sentimiento  individual,  ese  sentimiento 
de  la  propia  personalidad,  que  es  el  que  forma  los  caracteres 
viriles,  de  que  desgraciadamente  tan  necesitados  nos  encon- 
tramos en  este  país.  Así  es  que  yo  desearía  que  la  ponencia 
admitiera  alguna  indicación  sobre  lo  necesario  que  es  el  lle- 
var á  la  primera  enseñanza  algún  principio  de  educación 
cívica. 

También  propongo  que  se  supriman  los  paseos  escolares, 
porque  no  siendo  materia  de  enseñanza,  no  deben  ñgurar 
como  una  de  las  asignaturas,  y  desearía,  por  último,  que  en 
el  cuadro  de  éstas  se  incluyera  el  dibujo  lineal. 

El  Sr.  Ilnamiuio:  Entiendo  que  ha  hecho  bien  la  Subco- 
misión en  no  incluir  la  Gramática  en  el  cuairo  de  asignatu- 
ras, porque  tanto  enseña  la  Gramática  á  hablar  como  la  ñsio- 
logia  á  digerir.  Está  demás;  con  la  lectura,  como  indicaba  el 
Sr.  Balbín  de  Unquera,  basta.  La  gramática  vulgar,  que  es 
simplemente  una  cuestión  de  encasillados,  no  conduce  á  nada; 
se  les  carga  la  inteligencia  á  los  niños  con  una  porción  de 
definiciones  ociosas  (tal  cosa  es  el  verbo,  tal  es  el  adver- 
bio, etc.),  y  en  absoluto  no  hablan  mejor.  Si  no,  que  vayan  á 
mi  país;  allí  les  enseñan  Gramática  y  siguen  hablando  el  cas- 
tellano que  Dios  les  da  á  entender,  la  mitad  vascuence.  Así, 

^  pues,  yo  desde  luego  me  pronuncio  en  contra  de.  la  inclusión 

de  la  Gramática. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  de  aquí  lo  que  solamente  se 

[  puede  sacar  es  una  unidad;  pero  considero  muy  difícil  que 

salgamos  con  un  acuerdo  si  entramos  en  cierto  género  de 
detalles.  * 

El  Sr.  Presidente:  La  ponencia  parece  que  no  tiene 
¡  inconveniente  en  admitir  la  proposición  del  Sr.  Unamuno; 

:  pero  se  ha  presentado  otra  más  radical,  que  no  se  refiere  sólo 

I  á  la  Gramática,  sino  al  número  de  asignaturas  de  la  base. 

I  La  Sección  decidirá  si  la  base  se  suprime  ó  se  confirma, 
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porque  si  se  admite  esa  última  proposición,  creo  que  es  in- 
ütíi  ei  debate. 

El  Sr.  MlHgo:  Tan  conforme  estoy  con  lo  expuesto  por 
el  Sr.  Unamuno,  que  no  deseo  para  las  escuelas  de  enseñan- 
za primaría  ninguna  materia  como  asignatura,  ni  la  Gramá- 
tica ni  la  Aritmética,  ni  nada  absolutamente  organizado  como 
programa,  sino  que  únicamente  se  diga  que  la  enseñanza 
será  completa  é  instructiva. 

El  Sr.  Tillegas:  Habiendo  aprobado  ya  la  base  5-^i  que 
divide  en  tres  grupos  la  enseñanza  en  las  escuelas,  entiendo 
que  convendría  determinar  los  conocimientos  que  cada  uno 
de  esos  grupos  debe  comprender. 

Uno  de  los  fines  que  persigue  este  Congreso  es  que  se  con- 
serve íntegro  y  puro  el  idoma  español  en  todas  las  Naciones 
hispano-americanas.  Pues  si  acordáramos  que  los  clásicos 
españoles  sirvieran  de  texto  en  los  demás  países,  creo  yo  que 
ésa  sería  una  medida  que  se  aceptaría  con  mucho  gusto  en 
América,  donde  se  rinde  preferente  culto  á  la  literatura. 

El  Sr.  Presidente:  El  espíritu  crítico  del  señor  Rector  de 
la  Universidad  de  Salamanca  ha  dado  en  el  blanco,  y  puesto 
que  el  Sr.  Mingo,  que  es  uno  de  los  firmantes  de  la  ponencia, 
se  ha  mostrado  conforme  con  lo  expuesto  por  el  Sr.  Unamu- 
no y  partidario  de  que  no  se  determine  ninguna  materia 
como  asignatura,  la  Mesa  propone  que  se  retire  la  conclusión^ 
y  el  mismo  Sr.  Mingo,  en  representación  de  la  ponencia,  la 
redacte  de  nuevo  en  armonía  con  el  criterio  de  que  se  suprí- 
man  las  materias  de  enseñanza. 

El  Sr.  liópez:  Yo  desearía  se  consignase  que  la  Gimnasia 
se  dará  en  la  primera  enseñanza,  en  vez  de  llevarla  á  la  se- 
gunde. 

El  Sr.  Presidente:  Si  no  se  determinan  las  materias  que 
ha  de  comprender  la  enseñanza,  huelga  la  observación  de  su 
señoría. 
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Consultada  la  Sección,  aprobó  lo  propuesto  por  la  Presi- 
dencia, y  en  su  virtud  se  retiró  la  conclusión  para  redactarla 
de  nuevo. 

El  Sr.  Secretarte  (Páez):  La  conclusión  7/  dice  así: 

«El  número  de  niño3  matriculados  no  excederá  de  150  en 

cada  escuela;  ésta  se  regirá  por  un  solo  maestro  cuando  los 

alumnos  no  pasen  de  50;  desde  este  número  á  100,  habrá  un 

auxiliar,  y  dos  si  son  más  de  loo. 

.  Los  auxiliares  tendrán  la  clase  en  locales  distintos,  pero 
contiguos  al  que  utilice  el  maestro,  siendo  responsables  aqué- 
llos de  la  educación  y  enseñanza  de  sus  discípulos.» 

El  Sr.  Rebles:  Propongo  que  se  suprima  esta  conclu- 
sión, así  como  también  la  8.*,  por  entender  que  se  refieren  á 
detalles  que  afectan  exclusivamente  al  orden  interior  de  las 
escuelas;  y  que  igualmente  se  suprima  la  11.*  por  considerar 
poco  oportuno  lo  que  en  ella  se  consigna,  pues  parece  que 
es  anticipamos  á  las  legislaciones  de  todos  los  demás  países. 

Entiendo  asimismo  que  la  9.*  debe  modificarse  en  el  sen- 
tido de  que  los  exámenes  de  que  habla  serán  presenciados 
por  las  Juntas  especiales  de  carácter  oficial  que  existen  al 
efecto,  y  además  en  el  de  que  se  exigirá  el  certificado  de  la 
primera  enseñanza  para  el  desempeño  de  todo  cargo  pú- 
blico. 

El  Sr.  Presidente:  La  ponencia  no  tiene  inconveniente 
en  retirar  las  conclusiones  7.'  y  8.*,  porque  considera  que 
afectan  al  orden  interior  de  las  escuelas  y  que  realmente  no 
son  propias  de  las  deliberaciones  del  Congreso;  pero  estima, 
en  cambio,  que  la  9.^  y  la  11.*,  que  no  afectan  en  nada  á  lo 
que  pudiera  haber  en  otros  países,  y  que  son  fundamentales 
para  determinada  clase  de  España,  deben  mantenerse.  ¿Acep- 
ta esto  como  transacción  el  Sr.  Robles? 

El  Sr.  ReMes:  Una  vez  expuestas  mis  ideas,  acepto  esa 
tran-acción  para  no  entorpecer  el  debate. 
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Hecha  la  pregunta  de  si  se  suprimían  las  conclusiones  7.* 
y  8/,  la  Sección  asi  lo  aprobó. 

El  Sr.  Secretarlo  (Páez);  Conclusión  9/: 
cTodo  individuo  deberá  acreditar  que  posee  la  primera  en- 
señanza por  medio  de  certiñcado  expedido  en  vista  de  exá- 
menes verificados  en  las  escuelas  públicas.» 
Abierta  discusión  acerca  de  la  misma,  dijo  . 

Ei  Sr.  Hílete:  Si  lo  que  ha  querido  indicar  aquí  la  po- 
nencia es  que  todo  individuo  que  haya  adquirido  la  ense- 
ñanza en  su  casa  tendrá  obligación  de  ir  á  las  escuelas  pú- 
blicas á  examinarse  y  obtener  en  ellas  un  certificado,  me  pa- 
rece una  enormidad  tal,  que  creo  que  el  Congreso  votará  en 
contra. 

Y  si  no  significa  eso,  ¿qué  quiere  decir  la  conclusión  9.*f 

El  Sr.  Paiiere:  Está  bien  interpretado:  quiere  decir  la 
ponencia  que  para  acreditar  que  se  posee  la  primera  ense- 
ñanza, que  se  hace  obligatoria,  se  necesita  un  certificado  ad- 
quirido en  las  escuelas  públicas. 

Parece  que  se  califica  esto  de  enormidad  y  es  precisamente 
lo  mismo  que  se  está  haciendo  en  la  segunda  enseñanza  y 
en  la  enseñanza  superior.  Para  ingresar  en  la  segunda  ense- 
ñanza y  en  la  superior^  ¿no  hay  que  ir  á  examinarse  á  los 
establecimientos  oficiales?  ¿Pues  qué  extraño  es  que  pidamos 
para  la  primera  enseñanza  lo  que  tienen  ya  los  demás  grados 
de  la  enseñanza? 

¿Hay  necesidad  de  que  intervenga  el  profesor  privado  que 
educó  é  instruyó  al  discípulo?  Que  intervenga;  pero  sólo 
cuando  los  exámenes  oficiales  se  hagan  ante  el  Inspector  se 
dará  validez  al  certificado,  y  como  los  Inspectores  no  pueden 
ir  á  las  escuelas  privadas  sino  con  ciertas  linriteekNMS^  daro 
es  que  las  escuelas  oficiales  son  las  llamadas  á  expedir  esos 
certificados. 

El  Sr.  Hílete:  Sigo  sin  entenderlo  y  creo  que  tampoco  lo 
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entenderá  el  Congreso .  Comprendo  que  para  ingresar  en  la 
s^;unda  enseñanza  y  en  la  enseñanza  superior  se  requieran 
exámenes  en  los  establecimientos  oflciales;  lo  que  no  com- 
prendo es  que  á  cualquier  ciudadano  se  le  obligue  á  exami- 
narse en  las  escuelas  públicas  para  acreditar  que  posee  la 
primera  enseñanza.  E^to  no  ha  sido  ley  en  EspaSa  ni  lo  será 
jamás,  y  no  creo  tengamos  la  pretensión  en  este  Congreso 
de  que  tal  cosa  vaya  á  ser  ley  en  todos  los  países  que  hablen 
la  lengua  española. 

Propongo,  pues,  que  se  suprima  esta  conclusión  y  la  que 
sigue»  que  dice  que  para  ejercer  la  enseñanza  pública  ó  ^- 
vada  será  indispensable  poseer  el  título  de  maestro.  ¿De  modo 
que  nadie  que  no  sea  maestro  puede  enseñar  las  letras?  Esto 
es  de  tal  naturaleza  que  con  sólo  enunciarlo  está  ya  borrado. 

El  Sr.  Tergara:  Esta  base  creo  que  nd  está  en  perfecta 
armonía  con  la  base  4.^  Si  el  Estado  se  ha  de  encargar  de 
imponer  penas  y  castigos  á  los  padres  que  no  den  la  primera 
enseñanza  á  sus  hijos,  de  alguna  manera  tienen  que  acredi- 
tar que  se  la  dan,  y  para  eso  pudiera  muy  bien  exigirse  esos 
certífícados  de  aptitud;  si  esto  no  se  cumple,  entonces  sobra 
la  base  4.^ 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Nieto  dice  que  de  qué  manera 
se  van  á  dar  esos  certiñcados.  La  forma  de  expedirlos  es 
secundaria,  como  intervenga  un  funcionario  del  Estado:  el 
caso  es  que  ese  certiñcado  debe  existir  para  saber  si  se  ha 
aprobado  la  instrucción  primaría. 

El  Sr  Yergara:  En  primer  lugar,  entiendo  que  es  suma- 
mente general  lo  del  certifícado  de  primera  enseñanza,  que  lo 
pueden  hacer  las  Juntas  de  enseñanza  de  todos  los  pueblos 
á  fín  de  curso;  es  decir,  que  se  debiera  exigir  el  certiñcado, 
pues  si  se  exige  tiene  que  ser  para  algo,  y  he  ahí  por  qué 
deda  yo  que  se  exigiera  para  el  desempeño  de  cargos  pú- 
{  blicos  ú  oñciales  á  todos  aquellos  individuos  á  quienes  no  se 

¡  les  exige  título  en  las  enseñanzas  superiores. 
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El  Sr.  LiexaHo:  Había  pedido  la  palabra  para  hacer  cons- 
tar  que  está  sucediendo  lo  que  dije  al  principio  y  que  real- 
mente se  ha  defendido  también  por  algunos  de  los  Sres.  Con- 
gresistas que  acaban  de  hablar.  Se  ha  querido  detallar  ya 
tanto,  que  parece  como  si  estuviéramos  haciendo  una  espe- 
cie de  ley  de  Instrucción  pública  general  que  es  imposible  de 
realizar  en  España,  porque  todos' los  problemas  pedagógicos 
quieren  resolverse  de  una  vez  y  nos  encontremos  después 
con  que  tenemos  que  ir  suprimiendo  casi  todo. 

Aquí  se  ha  atacado  á  la  libertad  de  que  cada  uno  enseñe 
libremente.  Dentro  de  ciertos  límites,  cuándo  se  trata  de  dar 
sanción,  digámoslo  así,  por  el  Estado  á  esas  enseñanzas  ele- 
mentales, entonces  sí  que  se  necesita  que  se  tenga  el  titulo 
de  maestro. 

El  Sr.  Presidente:  Ruego  á  S .  S .  que  se  contraiga  á  la 
cuestión. 

El  Sr.  liOzano:  Es  que  lo  que  estoy  manifestando  está 
relacionado  con  la  enseñanza.  Para  los  exámenes  realmente 
el  profesor  debía  tener  un  título  expedido  por  el  Estado, 
y  en  ese  sentido  hablaba:  tiene  que  ser  un  maestro  que 
reúna  ciertas  condiciones,  que  presente  un  certificado;  pero 
el  que  trate  de  dar  la  enseñanza  que  reciba  un  niño,  enton- 
ces claro  es  que  puede  enseñar,  y  por  eso  digo  que  éstas  son 
cosas,  digámoslo  así,  de  régimen  interior,  cosas  que  realmen- 
te no  se  pueden  detallar.  Es  imposible,  señores,  que  poda- 
mos aprobar  la  base  discutiendo  uno  por  uno  los  artículos, 
como  no  sea  rechazando  la  mayor  parte  de  ellos,  por  ser 
incompatibles,  no  solamente  en  los  demás  países,  pero  ni 
aun  en  España  misma. 

El  Sr.  Vlncentl:  Yo  creo  que  la  base  9.*,  que  tanto 
ha  alarmado  al  Sr.  Nieto,  y  hablo  interpretando  los  de- 
seos de  la  ponencia,  obedece  á  una  aspiración  justísiitia,  á 
una  aspiración  legítima,  ó  sea  á  que  se  haga  efectiva  la  en- 
señanza obligatoria;  porque  de  esta  materia  de  la  enseñanza 
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obligatoria  se  trata  en  el  articulo  8.^  de  la  ley  de  1857,  en  el 
artículo  203  del  Código  penal,  en  el  decreto  del  Sr.  Gamazo 
de  1883;  en  todas  estas  leyes  se  determina  que  la  enseñanza 
primaria  sea  obligatoria  y  de  alguna  manera  hay  que  hacer 
efectiva  esa  disposición,  y  para  ello  hay  que  establecer  pe- 
nas y  cast^os  en  el  Código.  ¿Cómo  se  hace  esto?  Pues  exi- 
giendo á  todo  el  mundo  que  presente  un  certiñcado  de  haber 
estudiado  la  primera  enseñanza.  La  forma  ya  es  distinta;  en 
este  punto  puede  haber  transacción.  Todo  individuo  de- 
berá acreditar  que  posee  la  primera  enseñanza,  y  al  que  no 
lo  acredite  se  le  aplicará  tal  ó  cual  pena;  ésta  es  la  única 
manera  de  que  los  principios  por  los  que  tanto  hemos  cla- 
mado existan. 

Y  esto  me  lleva  á  la  base  10.*  En  la  base  10.*,  tiene  mu- 
cha razón  e)  Sr.  Nieto,  debe  suprimirse  la  palabra  privada; 
claro  está  que  no  hace  falta  que  tenga  título  de  maestro  el 
que  no  haya  de  ejercer  la  profesión. 

De  suerte  que  la  base  10.*  puede  quedar  redactada  en  esta 
forma: 

cPara  ejercer  la  enseñanza  popular  y  pública  será  indis- 
pensable poseer  el  título  de  maestro»,  y  la  9.*  puede  redac- 
tarse de  la  manera  siguiente: 

«Todo  individuo  deberá  acreditar  que  posee  la  primera 
enseñanza  en  la  forma  que  acuerden  los  respectivos  Es- 
tados.» 

El  Sr.  Nieto:  No  me  ha  convencido  nada  de  lo  que  ha 
expuesto  el  Sr.  Vincenti  en  este  particular.  En  efecto,  se  está 
hablando  de  que  sea  obligatoria  la  instrucción  pública,  y  no 
I  lo  es,  y  por  lo  mismo  que  el  problema  es  difícil,  hay  necesi- 

¡  dad  de  acudir  á  temperamentos  y  á  medios  indirectos  para 

i  obviar  esas  dificultades. 

i  Yo  entiendo  que  es  muy  difícil  tratar  de  buscar  esta  san- 

1  ción,  porque  nos  encontramos  en  el  mayor  y  más  grave  de 

los  atentados,  cual  es  el  atentado  á  la  libertad  de  cada  indivi- 
duo. En  este  punto  no  diré  más  que  una  cosa:  si  tal  como 
está  redactada  esta  base  hubiera  de  cumplirse,  el  Sr.  Vincen- 
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ti,  que  ha  sido  dignísimo  Director  de  Instrucción  pública,  y 
yo,  que  también  lo  he  sido,  aunque  indigno,  tendríamos  ne- 
cesidad de  ir  á  una  escuela  para  poseer  este  certificado.  Esto 
no  puede  ser,  y  lo  que  no  puede  ser  no  será. 

Yo  no  encuentro  manera  de  refutar  estas  disposiciones  sin 
que  ofenda  á  la  libertad  y  al  derecho  de  todos  ios  ciudada- 
nos. Hemos  consentido  eri  que  se  impongan  penas  y  casti- 
gos; pues  ahora  debemos  dejar  á  cada  país  que  busque  las 
penas  y  castigos  para  hacer  obligatoria  la  enseñanza.  Hemos 
consignado  estos  principios,  pero  ofrecen  para  mí  gravísimos 
inconvenientes  que  apreciará  con  seguridad  el  Congreso. 

Estoy  seguro  de  que  los  mismos  americanos  que,  en  estos 
como  en  otros  muchos  ramos,  van  delante  de  nosotros,  se 
escandalizarían  de  que  sostuviésemos  tales  cosas,  y  como  ha 
dicho  muy  bien  el  Sr.  Vincenti,  lo  que  no  se  ha  logrado  en 
-tantos  años,  me  parece  muy  difícil  que  podamos  conseguirlo 
en  una  hora  de  discusión. 

El  Sr.  Ylneentl:  Yo  creo  que  el  Sr.  Nieto  se  asusta  de- 
masiado. Aquí,  señores,  ocurre  una  cosa:  se  aceptan  los 
principios  para  salir  del  paso,  y  luego,  cuando  se  quiere  ha- 
cerlos efectivos,  todo  el  mundo  se  retrae.  ¿Somos  ó  no  parti- 
darios de  la  enseñanza  obligatoria? 

Yo  comprendo  la  opinión  del  Sr.  Cervera,  que  dice  que  él 
no  lo  es;  pero  nosotros,  ¿somos  ó  no  partidarios  de  la  ense- 
ñanza obligatoria.^  Pues  si  lo  somos  debemos  aceptar  la  base 
de  una  manera  franca,  seria,  entusiasta,  para  que  se  realicen 
los  principios.  Yo,  por  lo  menos,  así  pienso  en  todas  ias 
cuestiones. 

Por  lo  demás,  eso  de  que  nos  exigirían  á  S.  S.  y  á  mi  estos 
certificados  y  no  podríamos  presentarlos,  no  me  parece  que 
se  halla  dentro  de  la  cuestión,  porque  aquí  no  se  trata  de 
exigir  esos  certificados  ni  al  Sr.  Nieto  ni  á  mí,  sino  á  esos 
once  millones  de  españoles  que,  para  vergüenza  de  nuestra 
patria,  no  saben  leer  ni  escribir. 

Por  consiguiente,  yo  sostengo  que  debieran  todos  estos  in- 
dividuos acreditar  que  poseen  la  primera  enseñanza.  Pero 
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hay  más,  Sr.  Nieto,  ¡si  esto  está  vigente  en  España!  Pues 
qué,  ¿no  se  exige  á  los  fabricantes  y  á  los  dueños  de  talleres 
que  presenten  el  certificado  de  primera  enseñanza  respecto  de 
los  niños  que  asistan  al  taller?  Esto  quiere  decir  lo  que  acabo 
de  manifestar,  ó  sea  la  efectividad  de  la  enseñanza  obliga- 
toria. 

En  Suiza,  que  no  puede  ser  más  libre,  que  es  el  país  libre 
por  excelencia,  pues  allí,  al  niño  que  se  le  encuentra  en  la 
calle  á  las  horas  de  clase,  se  le  lleva  á  la  escuela  y  se  le  en- 
cierra como  castigo.  ;Qué  dirían  si  nosotros  hubiéramos  con- 
signado un  principio  como  éste? 

Lo  que  hay  es  que  se  concede  esta  clase  de  principios,  y 
luego,  cuando  se  viene  á  su  planteamiento,  todos  nos  asus- 
tamos. Ya  se  conoce  que  el  Sr.  Nieto,  en  su  juventud,  y  aun 
ahora,  ha  pertenecido  á  la  escuela  individualista,  escuela 
que  dirigió  nuestro  distinguido  amigo  el  Sr.  Moret;  pero 
yo  creo  que  esos  dejos  individualistas  deben  sustituirse  por 
otros  que  estén  en  relación  con  los  adelantos  actuales. 

El  Sr.  IVieto:  Sin  recoger  la  alusión  del  Sr.  Vincenti,  voy 
á  ver  si  podemos  llegar  á  una  conclusión.  Yo  proponía  aquí, 
como  solución  armónica  que  creo  que  todos  podrán  aceptar 
y  que  no  produciría  el  mal  efecto  que  produce  tal  como  está 
redactada,  que  las  bases  g.^  y  lo."*  se  refundieran  en  una  sola, 
diciendo: 

«Todo  individuo  deberá  acreditar  que  posee  la  primera  en- 
señanza. 

»Para  ejercer  la  enseñanza  pública  será  indispensable  po- 
seer el  título  de  maestro  de  primera  enseñanza.» 

Hasta  ahí  llego;  más  allá,  me  opongo. 

El  Sr.  CerTera:  Yo  entiendo  que  sería  lo  mejor  que  se 
suprimiese  este  articulo  y,  en  caso  de  no  aceptarse  mi  pro- 
posición, que  se  reforme  en  el  sentido  que  ha  indicado  el  se- 
ñor Nieto. 

El  Sr.  Presidente:  ¿Está  conforme  la  S acción  con  lo 
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propuesto  por  el  Sr.  Nieto?  Los  Sres.  Congresistas  que 
aprueben  la  proposición  tendrán  la  bondad  de  levantarse,  y 
los  que  permanezcan  sentados  es  que  ia  desechan. 

Siendo  mayor  el  número  de  Sres.  Congresistas  que  con- 
tinúan ocupando  sus  asientos,  dijo 

El  Sr.  Presidente:  Queda  desechada  por  la  mayoría  de 
los  españoles  aquí  congregados  la  proposición  del  Sr.  Nieto. 

¿Hay  algún  señor  americano,  algún  digno  representante  de 
alguna  Nación  que  quiera  hacer  uso  de  la  palabra? 

El  Sr.  Reger:  Como  delegado  oficial  de  Honduras,  pro- 
meto ser  muy  breve  y  molestar  lo  menos  posible  la  atención 
de  los  ilustrados  señores  que  se  sirven  escucharme. 

He  tenido  ocasión  de  oir  á  alguno  de  los  señores  que  han 
hecho  uso  de  la  palabra  afirmaciones  de  tal  índole,  que  no 
he  sabido  ni  cómo  podrán  contestarse.  Ha  habido  algunos 
que  han  dicho  que  sería  necesario  ejercer  una  dictadura 
cuando  se  trata  del  problema  entre  los  problemas,  del  más 
esencial  del  cual  pueden  salir  quizá  las  piedras  angulares 
que  transformen  esta  pobre  raza,  anémica  y  pisoteada  por 
las  razas  que  brillan  por  su  fuerza  y  por  su  vigor,  cuando  lo 
que  tenemos  que  buscar  aquí  es  una  gran  orientación  que 
nos  ponga  frente  á  la  orientación  de  otros  pueblos  y  de  otras 
razas.  {Aplausos.) 

Lo  que  aqui  necesitamos  y  lo  que  debemos  ansiar  es  ha- 
cernos fuertes,  grandes,  elevar  el  lustre  de  nuestra  historia 
brillantísima  del  porvenir  y  mostrarnos  frente  al  ideal  de  los 
germanos  y  slavos,  frente  á  los  anglo-sajones  creando  una 
raza  vigorosa  que  no  tan  sólo  encuentre  alientos  físicos,  sino 
alientos  espirituales  para  llevar  adelante  todos  los  progresos 
y  todas  las  libertades.  {Aplausos,) 

Honduras  es  un  pueblo  que  siente  veneración  y  respeto 
por  la  educación  y  por  la  instrucción;  allí  se  sacrifican  todos 
por  la  enseñanza;  allí  no  se  piensa  que  á  los  hijos  de  los  ri- 
cos debe  pedírseles  dinero  y  á  los  hijos  de  los  pobres  no 
(Aplausos)!  La  enseííanza  es  el  pasto  espiritual,  y  esto  no 
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puede  negarse  á  nadie,  porque  el  sol  no  niega  su  liíz  á  nin- 
gún hombre.  {Grandes  aplausos.) 

Yo  no  nfie  atrevo  á  extenderme  más  porque  se  me  ocurriría 
decir  muchas  cosas;  por  eso,  cuando  se  me  ha  excitado  pre- 
guntando si  había  algún  representante  de  los  países  ameri- 
canos que  quisiera  hacer  uso  de  la  palabra,  me  levanté  á  ex- 
poner lo  que  os  habéis  dignado  escuchar  de  una  manera  in- 
conraca,  pero  con  toda  mi  alma;  es  decir,  como  yo  que  en- 
tiendo que  lo  más  esencial  de  este  Congreso  es  la  enseñanza. 

Entiendo  que  no  deben  recordarse  los  tiempos  de  esos 
excesos  de  legislación,  porque  como  dijo  Spencer,  puede  lle- 
varnos á  una  perdición. 

Señores,  cuando  un  hombre  tan  eminente  como  Spencer 
señalaba  ese  abismo,  es  preciso  que  todos  huyamos  de  él. 
<A  qué  descender  á  esta  legislación,  á  estos  escolasticismos 
nocivos  en  que  sólo  se  discuten  cuestiones  de  palabras,  pero 
carecemos  de  ideas?  Nosotros  debemos  buscar  orientaciones 
y  á  eso  venimos  aquí. 

Yo  me  atrevería  á  suplicar  á  los  Sres.  Congresistas  que, 
abandonando  todo  lo  que  constituye  el  lastre  de  pasioncillas 
que  á  todos  nosotros  nos  rodean,  y  sólo  fijándonos  en  el 
ideal,  pensando  en  la  enseñanza  para  una  raza  y  no  para  un 
pueblo,  pensando  en  la  grandeza  del  maestro  en  España  y 
en  la  grandeza  del  maestro  en  todos  los  puntos  de  América» 
de  ese  inmenso  continente  que  es  tan  grande  como  medio 
mundo,  pensando  en  todo  esto,  nos  llevemos  de  aquí  algo 
práctico,  algo  positivo,  algo  que  no  haga  asomar  la  risa  á 
los  labios  de  los  que  estaban  fijos  en  nosotros,  de  esos  ex- 
tranjeros que  quizás  estarán  batiendo  palmas  porque  nos 
creen  imposibles  de  toda  regeneración.  (Grandes  aplausos.) 

Y  no  me  atrevo  á  decir  más,  sino  dar  á  todos  las  gracias 
con  toda  la  efusión  de  mi  alma  por  tan  cariñosas  manifesta- 
ciones. 

El  Sr.  Tlmcerntl:  Ya  se  conoce  que  el  Sr.  Roger  es  re- 
presentante de  Honduras,  porque  se  ha  metido  realmente  en 
honduras.  (Risas.)  Estoy  conforme  con  lo  expuesto  por  su 
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señoría;  ya  sabe  que  nos  conocemos  hace  algún  tiempo,  y 
precisamente  sus  ideas  me  han  sido  siempre  muy  simpáticas; 
por  lo  tanto,  lo  que  merece  S.  S.  es  un  saludo  fraternal  y  ca- 
riñosísimo y  un  aplauso  nutrido  á  su  elocuencia.  Pero,  créa- 
me S.  S.:  aquí  lo  que  queda  son  ideas,  son  sentimientos,  son 
esperanzas. 

Tiene.  S.  S.  muchísima  razón,  mientras  que  la  raza  anglo- 
sajona su  dios  lo  tiene  en  el  arancel  de  aduanas  y  sus  tem- 
plos en  los  tratados  comerciales,  nosotros  los  tenemos  en  el 
espíritu  y  en  el  alma,  y  sin  embargo,  todavía  existe  el  proble- 
ma de  la  enseñanza  obligatoria;  esto  no  es  más  que  el  reflejo 
del  país  que  representa  S.  S. 

Este  punto,  lo  mismo  como  lo  aceptaba  el  Sr.  Nieto  que 
como  lo  aceptamos  nosotros,  crea  S.  S.  que  es  un  principio 
fundamental.  Nosotros  queremos  hacer  ver  al  maestro  que 
tiene  gran  interés  por  la  enseñanza  primaria,  por  lo  mismo 
que  todos  los  meses  se  mancha  la  Gaceta  con  un  gran  borrón 
de  ocho  millones  de  pesetas  de  deuda;  pero  conste  que  que- 
remos decir  al  mundo,  y  sobre  todo  á  la  raza  anglo-sajona, 
que  no  pensamos  como  sus  Estados  y  gobernantes,  pero  que 
queremos  la  enseñanza  primaria  obligatoria  y  gratuita. 

Por  consiguiente,  no  creo  yo  que  el  Sr.  Roger  descienda  á 
escolasticismos  de  realización  diñcil  y  delicada,  porque  no  es 
posible  que  la  enseñanza  pública  deje  de  estar  representada 
por  leyes,  y  de  tal  suerte  es  esto  cierto,  que  los  mismos  Es- 
tados americanos  piden  á  España  hombres  titulados.  Pues 
qué^  ^no  ve  S.  S.  frecuentes  anuncios  en  las  Gacetas  de  los 
Estados  americanos  pidiendo  maestros  con  títulos  en  Espa- 
ña? Pues  de  esto  hay  que  deducir  forzosamente  que  esos  Es  • 
tados  reconocen  algún  mérito,  algún  valor  en  ese  título;  de 
suerte  que  nosotros  sostenemos  esto  respondiendo  á  las  mis- 
mas ideas  de  los  Estados  americanos. 

Elstos  son  principios  que  se  hallan  en  todos  los  países  del 
mundo;  son  principios,  ideas  y  sentimientos  en  pro  de  la  cul- 
tura popular  y  de  la  cultura  de  la  raza  hispano-americana. 

El  Sr.  Roger:  Por  cortesía  diré  nada  más  que,  al  levan- 
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tarme,  no  lo  he  hecho  para  imponer  ni  estas  ni  las  otras 
bases,  sino  que,  ante  la  invitación  de  la  Presidencia,  hice  uso 
de  la  palabra  de  una  manera  inconexa,  sin  plan  alguno  y 
expuse  lo  que  sentía;  quizá,  en  conjunto,  la  impresión  que 
saqué  de  la  discusión  que  he  presenciado  esta  tarde,  de  haber 
plan,  hubiera  procedido  de  distinto  modo:  hubiera  hecho  el 
análisis  de  las  modificaciones  de  muchas  de  las  bases,  y  unas 
las  hubiera  rechazado  y  otras  las  hubiera  aplaudido.  No  he 
de  negar  yo  lá  utilidad  de  los  títulos;  pero  no  los  considero 
necesarios,  porque  los  sabios  de  Real  orden  no  quieren  decir 
nada,  como  no  acompañen  á  los  títulos  la  instrucción  y  co- 
nocimientos necesarios. 

En  América  se  aceptan  los  títu'os.  ¡Dichosos  los  españoles 
y  los  americanos  que  sienten  necesidad  unos  de  otros  y  se 
buscan!  Se  buscan  aquí  como  en  otros  pueblos;  en  América 
se  han  buscado  mucho,  lo  mismo  que  en  Inglaterra.  Pero 
nosotros  mismos  hemos  abierto  una  brecha  cuando  hemos 
impedido,  por  todos  conceptos,  que  vinieran  elementos  ex- 
traños á  nuestra  raza;  porque  aquí  hay  energía,  hay  virilidad 
para  ir  á  todas  partes  donde  haya  que  luchar  en  pro  del  pro- 
greso de  las  ciencias,  del  derecho  y  de  la  libertad.  Así,  pues, 
acepto  todo  lo  que  no  "sea  atentatorio  á  las  prerrogativas  del 
espíritu. 

He  escuchado  con  interés  verdadero  lo  que  ha  manifestado 
un  elocuente  orador  cuando  decía  que  la  cuestión  religiosa 
hay  que  sacarla  inmediatamente  de  las  escuelas,  y  no  menor 
era  el  interés  con  que  oí  á  otro  Sr.  Congresista  que  la  reli- 
gión hay  que  dejarla  en  las  escuelas.  Como  en  América  es  el 
laicismo  el  que  impera  en  los  establecimientos  de  enseñanza, 
yo  no  puedo  aprobar  que  la  religión  figure  en  los  cuadros  de 
enseñanza  primaria,  porque  la  religión  pertenece  al  hogar,  no 
á  la  enseñanza. 

I 
El  Sr.  Presidente:  Señores  congresistas,  estábamos  en 
una  votación,  y  para  dar  forma  á  la  misma  con  arreglo  á  la 
base  que  se  discute,  ha  hablado  el  señor  representante  de 
Honduras. 
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sro  éste  se  deduce  de  sus  eiocuen- 
tambíón  á  mi  lado  que  ostentan  la 
epúblicas  y  que  tienen  en  esta  ma- 
a  á  la  del  Sr.  Roger;  se  ha  ausenta- 
de  Nicaragua,  que  me  ha  dejado  su 
y  dirección  de  corrientes  análogas 
Nieto. 

nte  aquí  una  votación  que  parecía 
i  forma  armónica  de  redacción  que 
5nto  el  Sr.  Nieto;  pero  después  de 
alabra  el  Sr.  Vincenti  con  la  discre- 
:aracterizan,  con  aplauso  de  la  re- 
imemente  ha  aplaudido  no  sólo  la 
también  el  fondo  del  discurso  del 
)nduras. 

1  armonía  con  las  palabras  del  se- 
rar  fundadamente  algo  de  concor- 
[loque  de  opiniones  manifestadas  en 
díiría  en  el  acta  como  una  diver- 
diferencia  de  apreciaciones  en  cues- 
ioles  y  americanos, 
.busando  de  la  confianza  que  habéis 
iendo  la  dictadura  necesaria  para 
1  que  nos  proponemos,  doy  electo 
ctual  y  vuelvo  á  aquel  en  que  vo- 
rido  momento,  me  atrevo  á  pregun- 
igo  de  los  profesores  de  instrucción 
►ondad  de  sus  aspiraciones,  la  gene- 
sus  justísimas  quejas,  después  de 
?ase  que  discutimos  y  después  de 
iciones  que  aquí  se  han  consignado 
¿no  podríamos,  para  facilitar  solu  • 
onías  en  esta  aspiración  y  este  es- 
:omo  conclusión  armónica,  votar 
ción  del  Sr.  Nieto,  puesto  que  el 
esentado  á  los  profesores  de  ins- 
ísfera  de  los  principios  y  en  las  del 
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Gobierna,  ha  traducido  este  pensamiento  de  armoma  que 
toma  vida  con  las  palabras  pronunciadas  por  ei  Sr.  Niefof 

Yo  os  lo  ruego;  no  marquemos  en  esta  sesión  una  diferen- 
cia entre  americanos  y  españoles;  demos  á  los  ameticanos 
una  prueba  de  la  generosidad  de  nuestros  propósitos  y  de 
que  no  nos  mueven  intereses  egoístas  de  clase,  y  vamos  á  la 
concordia  aprobando  por  unanimidad  la  proposición  del  se- 
ñor Nieto. 

Al  efecto,  se  va  á  dar  lectura  de  la  misma. 

El  Secretario  (Sr.  Páez):  Dice  así:  cTodo  individuo  de- 
berá acreditar  que  posee  la  primera  enseñanza,  en  la  forma 
que  acuerde  cada  Estado.» 

En  votación  ordinaria  quedó  aprobada  la  base  9.*,  que  pasa 
á  ser  7.* 

Leída  la  10.*,  que  dice: 

«Para  ejercer  la  enseñanza  popular,  pública  ó  privada,  será 
indispensable  poseer  el  título  de  maestro  de  primera  ense- 
ñanza,» 

Se  propuso  por  el  Sr.  Presidente  que  se  aprobara  la  con- 
clusión suprimiendo  la  palabra  privada 

Hecha  la  consulta  de  si  se  aprobaba  la  conclusión  10^*,  que 
pasa  á  ser  8.*,  en  la  forma  indicada,  la  Sección  así  lo  acordó. 

cBase  II.*  El  pago  de  los  haberes  á  los  maestros  se  de- 
ciará  preferente  á  todos  los  demás  que  ñguren  en  los  presu- 
puestos de  cada  Estado.» 

El  Sr.  liozano:  Creo  que  se  debe  suprimir  como  las  an- 
teriores, porque  entiendo  que  hasta '  es  una  cosa  vergonzpsa 
el  consignarlo,  tanto  más  cuanto  que  podrían  suponer  Iqs 
americanos  que  era  una  advertencia  que  se  les  hacía  p^ra 
que  no  dejasen  de  pagar  á  sus  maestros.  Si  nosotros  faltamos 
á  nuestros  deberes,  procuremos  cumplir  con  ellos  y  no  ven- 
gamos todavía  á  publicarlo,  como  haciendo  alarde  de  bsta 
indisculpable  falta.  v 
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El  Sr.  Moran:  Estoy  completamente  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Congresista  que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra,  y  en 
su  virtud  suplico  á  la  Comisión  que  suprima  esta  base,  por 
ser  realmente  de  orden  interior  y  no  creer  que  sea  convenien- 
te incluirla  en  un  asunto  de  orden  general. 

El  Sr.  IJleflia:  Si  la  Sección  me  lo  permite,  desearía  hacer 
una  manifestación  respecto  á  la  base  ii.*,  y  aunque  he  soli- 
citado la  palabra  sin  consultar  con  mis  compañeros,  me 
atrevo  á  asegurar  que  hablo  en  nombre  de  todos  los  maestros. 

Yo  quisiera  que  los  Sres.  Congresistas  no  creyesen  que 
el  espíritu  que  informa  la  base  ii.'*  es  el  mismo  espíritu  del 
Magisterio  español.  No;  hay  muchas  atenciones  que  son  tan 
sagradas  ó  más  que  las  de  la  primera  enseñanza,  como  su- 
cede, por  ejemplo,  con  los  gastos  de  la  Beneñcencia  pública, 
la  alimentación  de  los  presos  y  otros.  Por  esta  razón,  nos- 
otros nos  contentaremos  con  que  se  nos  coloque  en  líi  misma 
situación  que  á  los  demás  empleados;  nosotros  nos  contenta- 
remos con  que  se  nos  pague  cuando  cobren  los  Secretarios 
de  Ayuntamientos  y  Diputaciones;  nosotros  nos  contentare- 
mos con  que  se  nos  pague  cuando  cobren  sus  dietas  los  Di- 
putados provinciales;  nosotros  nos  contentaremos  con  que  se 
nos  pague  cuando  cobren  los  Directores  generales  y  los  Mi- 
nistros. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Vineenti:  La  ponencia  había  puesto  esta  base 
como  una  especie  de  contraste  en  la  primera  enseñanza  y  en 
la  persuasión  deque  los  maestros  de  todas  las  Naciones  lo 
habían  de  agradecer;  pero  la  mueve  á  retirarla  una  cuestión 
de  momento,  cual  es  la  de  que  pudiera  creerse  que  era  hasta 
cierto  punto  censurar  las  disposiciones  actuales.  Yo,  en  esta 
situación,  y  creyendo  que  debe  desvanecerse  toda  sombra  ó 
duda  que  pudiera  caber  respecto  de  nuestros  propósitos,  en- 
tiendo que  debe  suprimirse  la  base,  para  evitar  que  pueda  in- 
terpretarse en  forma  altamente  inconveniente  para  nosotros. 

Hecha  la  pregunta,  la  Sección  acordó  que  quedase  supri- 
mida la  base  9.*,  antes  11.* 


Digitized  by 


Google 


PRIMERA  SESIÓN'  50/ 

Leída  la  base  lo.*  (antes  12.*),  que  dice: 
«Los  maestros  y  auxiliares  oficiales  deberán  celebrar 
Asambleas  trimestrales  en  su  respectiva  circunscripción,  con 
el  fin  de  procurar  la  mayor  cultura  y  atender  al  mejora- 
miento de  la  educación  y  enseñanza  de  sus  alumnos*,  y 
abierta  discusión  sobre  ella,  dijo: 

El  Sr.  Nieto:  No  quisiera  abusar  de  la  amabilidad  de  la 
ponencia  pidiéndole  que  retirara  esta  base;  pero  sí  he  de 
tomarme  la  libertad  de  invitarla  á  que  le  diese  otra  redacción, 
dentro  de  los  nobles  propósitos  que  á  todos  nos  animan. 

Aspiramos,  como  los  señores  americanos  que  desean  una 
orientación,  á  que  haya  comunicaciones  de  afecto,  y  yo  en- 
tiendo que  en  lugar  de  decir  que  habrá  Asambleas  trimestra- 
les con  tales  ó  cuales  condiciones,  propias  de  una  Real  orden 
ó  de  un  reglamento  y  no  de  un  acuerdo  del  Congreso,  debía 
indicarse  la  conveniencia  de  la  mutua  comunicación  de  los 
maestros  de  España,  y  la  mutua  inteligencia  para  transmi- 
tirse ese  afecto  y  ese  espíritu,  en  Asambleas  ó  como  quiera 
que  sea,  pero  no  decir  si  han  de  ser  trimestrales  ó  biena- 
les, etc. 

Quedó  retirada  la  base  para  redactarla  de  nuevo  en  armo- 
nía con  las  indicaciones  del  Sr.  Nieto. 

El  Sr.  Secretario  leyó  la  base  14.*,  que  dice: 
«Las  horas  de  clase  en  cada  día  lectivo  serán  cinco,  en 
sesión  única,  distribuidas  de  manera  que  se  apliquen  cuatro 
á  la  educación  intelectual,  moral  y  enseñanza,  y  una  á  la 
educación  física.» 

El  Sr.  liozano:  Reconozco  los  buenos  deseos  de  la  Co- 
misión de  ponencia;  pero  tratándose  de  orientaciones,  de  mé- 
todos, de  procedimientos  para  que  la  enseñanza  en  la  raza 
latina  siga  los  derroteros  que  lleguen  á  colocarla  en  una  al- 
tura superior  á  la  de  las  demás  razas,  yo  no  puedo  menos 
de  hacer  observar  que  me  parece  poco  pertinente  el  que  se- 

!  ñale  cinco  horas  de  clase,  cuando  en  una  sesión  no  puede 
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en  determinadas  localidades  de  España,  que  tie- 
luy  distintos  en  sus  diferentes  regiones. 

/onfresiflta  :  En  contra  de  lo  expuesto  por  el 
:reo  que  esto  de  las  horas  de  clase  es  fundamen- 
íñanza.  Seis  horas  de  clase  representan  una  la- 
ara  el  niño,  no  para  el  maestro.  Creo,  además, 
única  y  el  número  de  horas  de  clase  tienen  una 
jia,   no  sólo  en  loque  respecta  á  la  educación, 
en  el  desarrollo  y  en  la  salud  de  los  niños,  so- 
:iertas  localidades  donde  las  escuelas  carecen  de 
higiénicas.  Con  relación  á  estas  escuelas  es  has- 
de  humanidad  limitar  el  número  de  horas  de 


Eano:  Creo  que  el  Sr.  Congresista  que  acaba 
ha  entendido  bien  mis  palabras.  Voy  á  expli- 

yo  que  se  agobie  á  los  niños  con  muchas  horas 
contrario,  porque  sé  por  experiencia  el  tiempo 
puede  estar  atendiendo.  Lo  que  yo  he  querido 
ís  que  no  me  parece  pertinente  que  en  un  Con- 
ibe  tratar  cuestiones  generales  se  entre  en  estas 
íuy  bien,  muy  bien,)  Acabo  de  visitar  las  escue- 
y  he  procurado  enterarme  de  los  detalles  de  su 
,  pero  no  para  hablar  aquí  de  ellos,  porque  creo 
.  nos  pusiéramos  á  tratar,  por  ejemplo,  del  ali- 
>e  debe  dar  á  los  niños,  de  cómo  se  ha  de  tener 
;c.,  daríamos,  como  decía  antes  un  Sr.  Congre- 
ga bien  pobre  de  este  Congreso  y  de  los  que  en 
íunidos.  (Muy  bien^  muy  bien,) 

«Mes:  Creo  que,  además  de  no  ser  pertinente  lo 
me,  es  perjudicial  para  la  enseñanza  señalar  cin- 
uidas  de  clase,  aunque  digan  lo  contrarío  todos 
5  reunidos.  Precisamente  el  plan  que  ahora  más 
la  es  completamente  distinto  de  ése,  pues  consis- 
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a  hora  en  clase,  darle  después  media 
c^esivamente  todo  el  tiempo  que  per- 
Tener  á  un  niño  en  tensión  de  espí- 
e  vaya  aprendiendo  todas  las  asig- 
m  es  atronar  su  inteligencia. 

3e  conoce  que  el  Sr.  Robles  no  se  ha 
6n  de  la  base  que  discutimos,  y  con- 
>n  mayor  detenimiento.  Se  pide  que 
pero  estas  cinco  horas  han  de  estar 
a  siguiente:  dos  para  la  enseñanza  y 
ie  son  inseparables,  dos  para  la  edu- 
)  y  una  para  la  educación  física,  po- 
tima.  No  son,  por  lo  tanto,  cinco  ho- 
:e.  {Un  Sr.  Congresista:  ¿Es  éste  un 


indo  que  las  bases  13  *  y  I4.*serefie- 
¡n  tratarse  en  los  reglamentos  interío- 
>or  lo  tanto,  pido  que  se  consulte  á 
eben  suprimirse. 

Se  va  á  preguntar  á  la  Sección  si 
uesto  por  el  Sr.  Moran, 
egunta,  el  acuerdo  de  la  Sección  fué 


:  Quedan,  por  tanto,  suprimidos  los 

e  especificaba  las  materias  que  debía 
enseñanza,  ha  quedada  redactada,  de 
io  anteriormente,  del  modo  siguiente: 
sa  será  educativa,  moral  y  estética.» 

»y  á  hacer  una  observación,  que  más 
ta,  para  aclarar  una  duda. 


Digitized  by 


Google 


510  CÜNCJRI-llSO    SOCIAL  Y  KCO>ít)MXO    HISPANO  AMERICANO 

Dice  la  ponencia  que  no  habrá  más  que  un  título  para  todos 
los  cargos  del  magisterio.  ¿Está  incluido  aquí  el  profesorado 
normal?  Me  dicen  aquí  que  sí,  y,  por  tanto,  me  opongo  á  la 
aprobación  de  este  artículo,  porque  entiendo  que  no  puede 
de  ninguna  manera  ni  exigirse  muchos  años  de  servici  á  los 
que  han  de  ir  á  las  escuelas  de  las  aldeas,  ni  pocos  años  de 
estudio  á  los  encargados  de  enseñar  á  los  maestros,  y  ade- 
más, científicamente  consideradas,  son  dos  cosas  completa- 
mente diferentes.  El  maestro  de  escuela  de  niños  enseña  y 
educa  con  arreglo  á  determinada  materia,  al  paso  que  el  pro- 
fesor normal,  además  de  enseñar  y  educar,  enseña  otra  ma- 
teria distinta,  que  es  la  técnica:  enseñar  á  enseñar.  No  sigo 
más,  porque  estas  consideraciones  no  hacen  mella  en  los  se* 
ñores  de  la  ponencia. 

El  Sr.  Mingo:  No  puedo  estar  de  acuerdo  con  mi  compa- 
ñero el  Sr.  Cervera  en  un  punto,  y  lo  siento. 

Entiendo  yo  que  el  maestro  de  Madrid,  de  Vallecas,  del 
último  rincón  de  España,  debe  tener  el  mayor  grado  de  cul- 
tura, y  haría  más  todavía:  á  las  aldeas  más  pobres  y  más 
pequeñas  llevaría  yo  los  maestros  de  más  valer,  porque  en 
las  localidades  grandes  dicho  se  está  que  la  atmósfera  de  la 
enseñanza  rodea  á  los  niños;  de  suerte  que  no  establecería 
diferencias  entre  los  maestros  del  centro  y  los  del  último 
punto  de  la  periferia.  Ahora  bien,  entre  el  maestro  que  se 
llama  de  escuela  y  el  profesor  de  escuela  normal  hay  indu- 
dablemente una  diferencia,  no  radicalísima,  porque  no  hay 
nada  radical  en  lo  humano,  pero  tiene  que  haber  ese  grado 
superior  de  cultura,  que  es  el  que  da  la  garantía  para  que  los 
maestros  sepan  dirigir  las  escuelas.  (  Un  Sr.  Congresista:  E^ 
pido  yo.)  Pues  en  la  ponencia  está  eso.  Lo  que  podrá  suce- 
der es  que,  así  como  se  ha  suprimido  la  Pedagogía,  se  habrá 
suprimido  eso  también. 

El  Sr.  Presidente:  Yo  ruego  que  no  insista  el  Sr.  Cer- 
vera, porque  se  contentaba  con  la  manifestación  de  la  po- 
nencia. {B/  Sr.  Cervera:  Es  que  pido  lo  mismo  que  el  señor 


Digitized  by 


Google 


PRIMERA  SESIÓN  J  I  I 

hay  necesidad  de  discutir.  ¿Se  aprueba 

ícción  fué  afirmativo . 

ilativa  á  la  enseñanza  normal,  dijo: 

(o  desearía  que  se  redacte  esta  base  en 
la  correspondiente  de  la  primera  ense- 


í  retirarla  para  redactarla  de  nuevo, 
s  4.*  y  5.^  que  dicen: 
»  que  hayan  de  dedicarse  á  la  enseñan- 
los  y  de  sordo-mudos  y  ciegos  necesi- 
gogía  y  Prácticas  de  dichas  enseñanzas 
l1  efecto.» 

íñanza  normal  se  instalarán:  una  Bi- 
dagógico,  gabinetes  de  Física,  Quí mi- 
de Antropometría  y  demás  elementos 
» 

n  Sr.  Congresista  que  hiciera  uso  de  la 
robadas  sin  debate, 
só  á  la  discusión  de  las  conclusiones  de 


©:  Propongo  á  la  reunión  que  se  sus- 
ue  faltan  algunos  elementos  importan- 


i  hemos  de  poner  en  armonía  las  con- 
ida  enseñanza  con  las  modificaciones 
a  y  en  la  enseñanza  normal,  coinci- 
nanifestado  á  esta  misma  ponencia  de 
3n  formulada  por  las  indicaciones  que 
nta  de  Patronato,  se  hace  preciso  que 
;  de  las  conclusiones  objeto  dee  sta  parte 

lente,  modificarse,  suprimiendo  las  con- 
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enseñanza  todas  las  materias  que  abraza  lo  que  conocemos 
con  el  nombre  de  bachillerato,  yo  me  atrevería  á  proponer  á 
este  Congreso  una  moción  encaminada  á  que  no  fueran  tan 
•  inútiles  como  hasta  aquí  los  títulos  de  bachiller,  empezando 
por  el  mío.  (Risas.) 

Todos  sabéis  que  hay  multitud  de  alumnos  que  abando- 
nan por  completo  la  enseñanzc^  y  no  pueden  seguir  una  ca- 
rrera, adquiriendo  sólo  un  pequeño  barniz  de  cultura  é  ilus- 
tración social  que  para  nada  les  sirve;  que  hay.  otros  que 
concluyen  el  bachillerato  para  después  tomar  parte  en  la  en- 
señanza superior  y  llegar  al  término  de  su  carrera*  Unos  y 
otros  han  estudiado  las  asignaturas  de  Física,  Química,  Agri- 
cultura, Historia  natural.  Fisiología  é  Higiene. 

Pues  bien,  ¿no  es  verdad  que  en  el  ánimo  de  todos  existe 
el  convencimiento  íntimo  de  que  desconocen  por  completo 
todas  esas  asignaturas,  á  excepción  de  aquellos  que  se  dedi- 
can como  especialidad  al  conocimiento  de  cualquiera  de  ellas? 

Pues  lo  mismo  acontece  con  lo  que  se  reñere  á  la  enseñan- 
za supejior,  con  el  auxilio  de  la  cual  se  podrían  desarrollar 
un  gran  número  de  pequeñas  industrias,  que  podrían  ser  en 
lo  sucesivo  otras  tantas  fuentes  de  riqueza  para  los  que  to- 
maran esa  iniciativa. 

Carecemos  aquí  de  esos  laboratorios  prácticos  en  donde  el 
niño,  lejos  de  perder  el  tiempo  en  un  sinnúmero  de  estudios 
que  para  nada  le  sirven,  adquriese  conocimientos  útiles  y  de 
positivo  progreso.  Aquí  será  muy  raro  encontrar  un  farma- 
céutico que  tenga  verdadera  práctica  de  laboratorio;  existen 
también  un  sinnúmero  de  médicos  que  no  saben  manejar  el 
microscopio,  y  nada  digamos  de  aquellos  individuos  que, 
siendo  completamente  ajenos  á  las  cuestiones  científicas,  no 
han  vuelto  á  mirar  los  libros  ni  aun  por  el  forro  (como  suele 
decirse)  desde  las  asignaturas  del  bachillerato.  Lo  que  debe- 
mos pretender,  pues,  antes  que  nada,  es  imprimir  un  carác- 
ter práctico  á  los  estudios. 

Yo  he  sido  catedrático  de  Física  por  espacio  de  cinco  ó 
sds  años,  y  sé  perfectamente  que  al  alumno  no  se  le  llama 
la  atención  ni  se  consigue  que  se  ñje  en  las  explicaciones  si 
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ñQ  se  hacen  citas  de  una  manera  práctica.  ¿Qué  más  he  de 

decir?  Todos  vosotros  habéis  estudiado  Física  y  Química; 

pues  me  atrevo  á  asegurar,  y  dispensadme  si  me  equivoco, 

que  exceptuando  solamente  á  algunos,  la  inmensa  mayoría 
poseen  únicamente  conocimientos  muy  superficiales  de  estas 
asignaturas^ 

En  cambio,  son  dignos  de  todo  elogio  los  talleres  prácti- 
cos que  existen  en  Alemania  y  Suiza.  Allí  se  dan  clases  de 
Física  y  Química,  en  las  que  el  alumno,  de  un  modo  emi" 
nentemente  práctico,  adquiere  perfecto  conocimiento  de  estos 
estudios,  dándose  el  caso,  no  raro,  antes  bien,  muy  frecuente 
en  aquellas  Naciones,  de  que  un  niño,  que  no  ha  estudiado 
mis  que  tres  ó  cuatro  años,  después  de  poseer  la  enseñanza 
primaria,  entiende  perfectamente  el  mecanismo  de  las  má- 
quinas, y  si  sale  añcionado  á  la  química,  llega  á  ser  un  buen 
productor  ó  fabricante,  elabora  y  manipula  de  tal  manera 
que  establece  la  lucha  y  competencia  con  los  demás  produc- 
toces  de  la  misma  clase  y  se  convierte  en  un  excelente  in- 
dustrial, capaz  de  elaborar  por  sí  un  producto  químico  que 
forma  parte  principal  de  una  industria.  Pues  si  hubiera  en 
nuestro  país  muchos  individuos  que  procedieran  de  esa  suer- 
te, serian  otros  tantos  pequeños  industriales  que  se  crearían 
un  capital  en  lugar  de  pasar  una  vida  azarosa  y  con  escasos 
elementos;  tendrían  un  medio  de  basar  su  riqueza  y  utilizar 
aquellos  conocimientos  que  de  pequeños  adquirieron  con 
una  perfección  tal  que  los  pondría  en  condiciones  de  ser  be- 
neficiosos para  su  país  y  para  ellos  mismos. 

Salimos  de  la  escuela  luciendo  hermosos  títulos,  muchos 
de  ellos  con  brillantes  ñolas,  pero  no  sabemos  prácticamente 
nada  de  lo  que  hemos  aprendido. 

Puedo  hablaros,  señores,  de  mi  persona,  y  no  toméis  á  in- 
modestia lo  que  voy  á  referir,  porque  soy  el  primero  en  pro- 
testar de  esa  clase  de  enseñanza. 

Tengo  veintitrés  notas  de  sobresaliente  en  la  carrera  de 
Medicina  y  el  título  correspondiente.  Pues  cuando  terminé 
mis  estudios  no  sabia  una  palabra  de  nada.  jDesgraciado  del 
enfermo  á  quien  yo  asistiera!  ¡Habría  muerto!  (Risas.)  En 
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3  que  asistí  á  las  clínicas  no  sabía  hacer  una 
e  facilitaron  el  instrumental  necesario  para  ha- 
una  sección?  ni  siquiera  una  incisión  Decían- 
ara  en  los  cadáveres,  á  lo  cual  yo  objetaba 
os  no  habían  de  curar  á  muertos,  sino  á  vivos, 
lanera  que  salí  de  la  Facultad  sin  tener  aptitud 
'  la  más  pequeña  operación,  lo  que  todo  medi- 
al dedillo,  y  sin  embargo,  ostentaba  un  brillan- 
y  creo  que  á  todos  los  demás  les  ha  pasado  lo 
ira  que  el  Congreso  prestara  á  esto  mucha  aten- 
quién  sabe  si  estas  disquisiciones  no  serán  obje- 
te de  un  proyecto  de  ley,  sobre  todo  en  España, 
más  falta  hace?  Á  pesar  de  que  conozco  las 
3  de  aquí  van  á  América  y  vienen  de  América 
Ivertir  que  donde  nosotros  necesitamos  eso  es 
lí  donde  los  alumnos  deben  laborar,  al  lado  de 
ajo  el  mismo  sol  que  les  ha  visto  nacer,  háden- 
os aptos  para  que  por  sí  mismos  fabriquen  un 
>ea  digno  de  competir  con  otros . 
í  esto  lo  tenemos  en  la  Exposición  de  París.  Aljí 
el  consorcio  que  forman  esas  Naciones  que  dan 
ZSL  procedimientos  prácticos  y  abandonan  por 
studio  de  las  lenguas  muertas.  Yo  he  estudiado 
atín,  pero  no  sé  una  palabra,  como  les  pasará  á 
stedes. 

que  acaba  de  dar  Alemania  á  Francia,  creo  que 
ara  impedir  una  guerra.  Allí  se  establecen  labo- 
ien  los  niños,  y  sin  haber  estudiado  latín,  sino 
principales  conocimientos,  leer  y  escribir,  se  les 
íue  sean  aptos  y  puedan  producir, 
tico  pabellón  nuestro  de  la  Exposición  de  París, 
ierdo  de  nuestro  siglo  de  oro,  se  encuentran  seis 
ís  con  un  letrero  que  dice:  c  Productos  alema- 
>,  en  vitrinas  soberbias,  están  colocados  unos 
3S  procedentes  de  la  Armería  de  Madrid,  con  un 
ice:  €  Producto  del  renacimiento  italiano»;  de 
los  extranjeros  que  los  ven,  dicen:  fueron  ricos 
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y  tuvieron  dinero  para  comprarlo;  pero  habilidad  para  hacer- 
lo, no  la  han  tenido.  ¡Da  lástima,  señores,  decir  que  somos 
españolesl 

Aquí  nó  hay  elementos  bastantes  para  competir.  Si  algunos 
de  ustedes  son  observadores,  habrán  visto  que  nosotros  no 
encuadernamos  libros  como  Inglaterra,  Francia  é  Italia,  y  no 
hacemos  otros  articulos  como  ellos.  Nosotros  debiéramos 
competir  con  las  demás  Naciones,  por  ejemplo,  en  aceites  y 
vinos.  España,  según  las  estadísticas  publicadas  en  el  Dic- 
cionario enciclopédico,  es  capaz  ella  por  sí  sola  de  surtir  á 
todo  el  mundo,  sin  embargo  de  que  cobramos  muchos  mi- 
llones menos  que  Italia.  Pues  vayan  ustedes  á  la  Exposición 
y  verán  una  colección  de  aceites  que,  de  seguro,  no  los  com- 
prarían, no  sólo  por  lo  mal  elaborados  que  están,  aunque 
hayan  obtenido  premios,  sino  hasta  por  la  manera  de  pre- 
sentarlos. 

Estas  deñciencias  que  nosotros  manifestamos  en  nuestros 
artículos  son  la  causa  de  que  nuestro  comercio  no  esté  en 
América  á  la  altura  que  debiera  estar.  En  América  tenemos 
cierta  clase  de  artículos  que  por  su  perfección  nunca  los  en- 
contramos de  la  misma  clase  en  España. 

Tanto  es  así,  que  puedo  citar  el  hecho  siguiente:  estando 
en  Londres  he  ido  á  Picadilly  Street,  á  la  fábrica  donde  ha- 
bían hecho  el  sombrero  que  llevaba  puesto,  y  al  pedir  uno 
igual  me  dijeron:  «Este  sombrero  es  muy  bueno,  pero  no  se 
hace  para  aquí,  se  hace  para  América».  Lo  cual  quiere  decir 
que  hacen  una  elaboración  especial  para  América,  dando  á 
sus  productos  una  gran  perfección. 

En  España  no  ocurre  lo  mismo,  como  lo  prueba,  j)ara  ver- 
güenza nuestra,  la  exposición  que  organizó  el  Conde  de  Vi- 
lana,  en  la  que  daba  lástima  ver  los  productos  expuestos, 
pues  eran  una  serie  de  artículos  de  tales  condiciones  que  ni 
las  clases  más  ínfimas  querían  comprarlos,  porque  allí,  como 
hay  mucho  dinero,  se  gasta  más  que  aquí.  En  Montevideo, 
por  ejemplo,  si  un  muchacho  de  esos  que  llevan  un  cajón 
con  cepillos  y  betún  para  limpiar  las  botas  arma  gresca  con 
otro  y  viene  la  policía  y  lo  lleva  preso  y  le  exige  cuatro  du- 
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ros  de  multa,  los  paga  en  seguida,  porque  tiene  facilidad  para 
ganarse  muy  pronto  seis  ú  ocho  duros.  Luego  ya  podéis 
comprender  que  el  individuo  que  hace  esto  no  compra  un 
artículo  malo,  pudiendo  comprarlo  allí  mismo  muchísimo 
mejor.  . 

Todo  lo  que  he  dicho  tiende  á  demostraros  lo  conveniente 
que  sería  dar  á  la  enseñanza  carácter  práctico,  con  objeto  de 
formar  verdaderas  industrias,  y  sobre  esto  me  permito  lla.mar 
con  insistencia  la  atención  del  Congreso. 

El  Sr.  liópez  Hf  artíiiez:  Pido  la  palabra. 

# 
El  Sr.  Prealdente:  Por  tratarse  de  asunto  tan  interesan- 
te he  concedido  cierta  amplitud  á  los  oradores;  así  es  que  yo 
me  permito  rogar  al  Sr.  López  Martínez  que  procure  no  sus- 
citar nuevos  debí^tes,  á  fin  de  que  podamos  terminar  pron- 
to. Al  hacerle  este  ruego  apelo  á  nuestra  amistad,  aunque  sea 
reciente. 

El  Sr.  I^iópez  Ufartiiiez:  Si  quiere  el  Sr.  Presidente  que 
renuncie  á  usar  de  la  palabra,  renunciaré. 

El  Sr.  Presidente:  Está  el  Sr.  López  Martínez  en  su  de- 
recho al  hacer  lo  que  estime  más  oportuno. 

El  Sr.  liopez  Martínez:  Pues  voy  á  decir  únicamente 
que  la  enseñanza  depequeñas  industrias  debiera  constituir  una 
enseñanza  técnipa  y  sin  necesidad  de  grados. 

El  Sr.  Presidente:  ¿Se  aprueba  esta  base? 

ElSr.  Rebles:  Deseo  que  el  Sr.  Presidente  tenga  la  bon- 
dad de  decimos,  antes  de  levantar  la  sesión,  dónde  queda  la 
discusión  para  mañana. 

El  Sr.  Presidente:  Si  se  aprueba  la  base  relativa  á  se- 
gunda enseñanza,  con  las  modificaciones  hechas  por  el  señor 
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Afaujo,  de  acuerdo  con  el  criterio  observado  para  reformar 
las  bases  relativas  á  primera  enseñanza,  quedará  pendiente 
de  discusión  todo  lo  referente  á  enseñanza  superior. 

El  Sr.  Milego:  Los  catedráticos  de  Instituto  que  hemos 
venido  de  provincias  no  hemos  llegado  á  tomar  parte  en  la 
discusión  de  las  conclusiones  que  se  refleren  á  la  segunda 
enseñanza,  por  creer  que  aún  habría  tiempo  para  ello;  así  es 
que  nos  encontramos  sorprendidos  al  oir  que  se  quiere  apro- 
bar ahora  esta  base  sin  mayor  debate. 

El  Sr.  Presidente:  Se  ha  preguntado  si  se  aprobaba; 
sin  embargo,  no  tengo  inconveniente  en  que  mañana  vuelva 
á  leerse  la  ponencia  y  someterse  á  discusión  esos  extremos, 
después  de  oir  á  los  Sres.  Catedráticos  de  Instituto,  á  quienes 
respeto  y  rindo  un  tributo  de  consideración. 

Sin  embargo,  yo  creía  que,  como  la  base  se  había  modifi- 
cado en  armonía  con  el  espíritu  dominante  en  la  reuhión,  no 
habría  necesidad  de  debate;  pero  como  nunca,  y  menos  en 
esta  tarde,  tengo  criterio  cerrado,  por  más  que  me  apremie 
el  tiempo,  yo,  con  mucho  gusto,  someteré  mañana  al  acuer- 
do de  la  Sección  las  bases  propuestas  por  el  Sr.  Araujo. 

El  Sr.  Centboraln  Blspana:  Yo  solicito  de  la  Presi- 
dencia la  palabra  para  cuando  se  dé  cuenta  de  esas  bases,  y 
consigno  por  el  momento  mi  protesta  á  las  mismas. 

Yo  aplaudo  siempre  la  habilidad  del  Sr.  Presidente;  pero  en 
el  día  de  hoy  ha  resultado  un  poco  excesiva,  puesto  que  to- 
dos los  problemas  que  á  la  primera  y  segunda  enseñanza  se 
refleren  se  han  ventilado  en  un  cuarto  de  hora,  no  obstante 
ser  tan  graves. 

Tengo  decir  á  este  propósito  que  la  unificación  de  títulos 
profesionales  y  otras  cosas,  expuestas  en  grandes  síntesis,  se 
hallan  en  la  mente  de  todos  los  Gobiernos.  Estos  Congresos 
no  están  llamados  á  tratar  las  cuestiones  en  esa  forma,  sino 
á  expresar  su  opinión  concreta  á  los  Gobiernos,  que  son  los 
que  tienen  la  obligación  de  saber  estas  cosas,  á  fin  de  que 
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pueda  llegarse  á  una  uniflcación.  Porque  hablar,  por  ejemplo, 
de  que  los  Gobiernos  determinarán  el  número  de  asignatu- 
ras, es  dejar  la  labor  sin  hacer. 

Como  espero  que  cuando  llegue  el  momento  oportuno  el 
Sr.  Presidente  nos  ha  de  conceder  la  palabra,  yo  le  rvtego  que 
nos  la  reserve  para  entonces,  y  con  esa  mano  izquierda  que 
él  tiene,  nos  dé,  sin  embargo,  tiempo  para  estudiar  esos  pro- 
blemas, que  ya  sabrá  la  Presidencia  poner  un  digno  remate 
I  para  que  puedan  llegar  estas  conclusiones  deñnitivas,  bien 

estudiadas,  á  la  Sección. 

El  Sr.  Presidente:  No  ha  consistido  en  mi  supuesta 
habilidad,  sino  en  el  silencio  de  S.  S.  en  el  momento  oportu- 
no, el  que  no  hayamos  tenido  el  gusto  de  oirle.  Sabe  el  señor 
España  que  yo  admiro  su  competencia,  su  ilustración,  y  que 
siempre  me  deleita  el  escuchar  su  elocuente  palabra;  por  con- 
siguiente, si  S.  S.,  dada  su  autoridad  en  ese  triple  concepto, 
la  hubiera  pedido  para  oponerse  á  las  manifestaciones  que 
aquí  hacían  defendiendo  los  intereses  generales  otros  señores 
'  congresistas,  yo,  indudablemente,  con  gran  satisfacción  mía, 

[  le  hubiera  concedido  la  palabra,  y  quizás  hubiera  guiado  el 

!  debate  por  otros  derroteros.  No  ha  sido  así,  y  lo  siento;  pero 

!  S.  S.  podrá  terciar  en  el  debate  cuando  se  discuta  esto,  y 

podrá  entonces  manifestar  lo  que  crea  conveniente. 

El  Sr.  Cemboratn  España:  Supongo  que  S.  S.  no  ha- 
brá visto  en  mis  palabras  el  más  ligero  dejo  de  ironía,  antes 
al  contrario,  me  pareció  que  obraba  muy  bien  cuando  al 
principio  vi  las  grandes  divagaciones  que  se  hacían;  pero 
luego  ha  ido  tan  de  prisa,  temiendo,  quizás,  que  no  dispusié- 
ramos de  tiempo,  que  he  tenido  la  desgracia  de  no  ser  oído; 
porque  he  pedido  la  palabra  repetidas  veces. 

El  Sr.  Presidente:  Coincidiendo  las  horas  de  esta  Sec- 
ción con  las  en  que  celebra  sus  reuniones  la  de  Arbitraje,  y 
teniendo  que  concurrir  á  esta  última  muchos  Sres .  Congre- 
sistas, que  también  pertenecen  á  la  de  Enseñanza,  y  que 
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ean  hacer  oir  aquí  sus  respetables  opiniones,  con  el  fin  de 
\  haya  un  margen  de  diferencia  que  los  permita,  alternar 
ana  y  otra  Sección,  en  lugar  de  reunimos  mañana  á  las 
'f  de  la  tarde,  empezará  la  sesión  á  las  cuatro, 
íe  levanta  la  sesión. 

iim  las  seis  y  cuarenta  y  cinco  minutos. 
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CELEBRADA  EL    3  DE  NOVIEMBRE 


PRESIDENCIA    DRL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  ALBERTO  AGUILERA 


Abierta  á  las  cuatro  y  quince,  y  leída  por  el  Sr.  Secreta- 
río  el  acta  de  la  anterior,  dijo 

El  Sr.  MUego:  Antes  de  darse  por  terminada  la  sesión  de 
ayer  solicité  de  la  Presidencia  que,  con  motivo  de  haberse 
redactado  de  nuevo  las  conclusiones  relativas  á  la  segunda 
enseñanza,  se  oyera  hoy,  antes  de  considerar  esas  conclusio- 
nes como  deñnitivamente  aprobadas,  á  los  catedráticos  de 
Instituto,  que  hemos  venido  animados  del  deseo  de  contri- 
buir á  dilucidar  estas  cuestiones,  de  tanto  interés  para  los 
pueblos  hispano  americanos.  El  Sr.  Presidente  parece  queac. 
cedió  á  esta  petición,  y  yo  desearía  que  al  fínal  del  acta  se 
hiciera  anotar  esa  súplica  y  la  con  cesión  de  la  l^residencia, 
porque  así  podremos  entrar  á  decir  algo  sobre  esto,  que  de 
otro  modo  no  podríamos  manifestar. 

El  Sr.  Presidente:  Como  es  perfectamente  exacto. lo 
que  acaba  de  expresar  el  Sr.  Milego,  y  además  estaría  dentro 
de  todas  las  leyes  y  exigencias  de  la  equidad,  yo,  con  mu- 
chísimo gusto,  accedo  á  la  pretensión  de  S.  S.,  y  no  sólo 
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ciados.  En  este  sentido  creo  yo  que  quedó  la  modiflcación 
hecha. 

El  Sr.  Cerrerm:  Me  considero  obligado  á  decir  algunas 
palabras,  porque  fui  el  autor  de  la  modiñcación. 

Yo  pregunté  á  los  señores  de  la  ponencia  si  entendían  que 
el  título  único  era  para  las  escuelas  de  niños  y  que  habría 
otro  para  las  escuelas  normales,  y  se  me  contestó  afirmati- 
vamente. No  se  opuso  nadie,  y  la  verdad  es  que,  como  ha 
dicho  el  Sr.  Robles,  estábamos  en  la  creencia  de  que  se  mo- 
dificaría la  conclusión  en  el  sentido  de  que  habría  un  titulo 
para  las  escuelas  de  niños  y  otro  para  las  normales. 

El  Sr.  Presidente:  Estando  conforme  la  Comisión  con 
que  la  inteligencia  de  la  conclusión  2.',  relativa  á  la  ense- 
ñanza normal,  sea  la  indicada  por  el  Sr.  Ceryera,  se  va  á 
consultar  á  la  Sección  si  aprueba  que  se  redacte  en  ese  sen- 
tido. 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  la  Sección  así  lo  acordó,  y 
sin  más  debate  quedó  aprobada  el  acta. 

El  Sr.  Cemborain  y  Espmfim:  Sé,  para  mi  gobierno, 
que  los  Congresos  de  esta  naturaleza  no  son  Academias  don- 
de se  controvierten  detenida  y  razonadamente  una  serie  de 
temas  y  problemas  de  carácter  general;  estimo  que  en  este 
género  de  Asambleas  lo  que  interesa  ante  todo  y  sobre  todo 
es  consignar  afirmaciones  y  exponer  sintéticamente  opinio- 
nes, para  marcar  una  verdadera   orientación  en  la  materia 
que  se  discute.  Entiendo,  pues,  que  hay  que  ir  á  soluciones 
concretas;  mas  no  en  la  forma  que  lo  hacemos,  porque  en 
esa  forma,  mientras  la  Mesa  de  discusión,  asociándose  á  los 
representantes  extranjeros  y  á  algunas  personas  competen- 
tes que  aquí  hay,  no  coordine  y  ordene  todas  las  conclusio- 
nes después  de  oir  á  los  que  en  el  debate  intervengan,  ocu- 
rrirá frecuentemente  algo  de  lo  que  acaba  de  tener  lugar,  que 
tratándose  de  la  enseñanza  normal  se  cometía  la  grandísima 
omisión  en  la  ponencia  y  luego  en  el  acta,  de  que  no  se  ha- 
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biaba  más  que  de  un  título  exclusivo  para  la  enseñanza  pri- 
maria, como  si  el  profesorado  normal,  aquel  que  ha  de  ser 
el  maestro  del  magisterio  primario,  no  tuviera  una  importan- 
cia capitalísima.  Estas  omisiones  pueden  ocurrir  á  menudo, 
y  puede  acontecer,  sobre  todo,  qup  en  el  conjunto  de  las  con- 
clusiones no  haya  la  debida  unidad  de  plan;  porque  importa 
saber  que  en  esta  clase  de  Congresos  no  es  la  controversia 
la  que  ha  de  dar  resultado,  sino  la  síntesis:  es  preciso  que 
haya  una  acción  que,  después  de  considerar  como^emas  las 
conclusiones  en  proyecto,  armonice,  regularice  y  ^tetice  las 
conclusiones  mismas. 

Y  hecha  esta  indicación,  por  lo  que  valer  pudiera,  y  sin  que 
yo  pretenda  que  la  labor  hecha,  buena  ó  mala,  se  retrotraiga 
al  punto  de  partida,  voy  á  llamar  la  atención,  con  motivo  del 
cuadro  de  asignaturas  de  las  escuelas  normales,  hacia  un 
punto  que  importa  de  una  manera  extraordinaria. 

No  negaré  que  el  ideal  en  este  género  de  proyectos  de  ca- 
rácter internacional  sería  llegar  en  la  cuestión  de  forma  y  de 
fondo,  de  esencia  y  de  detalle,  á  una  unidad  absoluta.  Pre- 
tenderlo aquí,  sin  embargo,  es  imposible,  porque  no  podemos 
más  que  informar  de  manera  que  pueda  servir  á  los  que  nos 
gobiernan  para  formular  leyes  de  una  ú  otra  naturaleza.  Pero 
si  bien  no  puede  descenderse  á  detalles,  no  podemos  tam- 
poco exagerar  esas  síntesis,  haciéndolas  tan  extraordinaria 
mente  escuetas  que  no  encuentren  en  ellas  nada  los  Go- 
biernos. 

Tenemos  como  tema  general  la  uniñcación  de  los  planes 
de  enseñanza  Pues  si  en  esa  materia  los  Congresos  no  han 
de  informar  siquiera  sobre  el  cuadro  de  asignaturas  que  ha 
de  marcar  el  contenido  científico  de  cada  carrera  para  soste- 
ner el  debido  equilibrio,  á  fin  de  que  pueda  de  una  manera 
racional  establecerse  la  reciprocidad  en  la  validez  dé  estu- 
dios, ¿qué  vamos  á  dar  á  los  Gobiernos  para  que  les  sirva  de 
elementos  de  juicio?  ¿No  cree  el  Congreso  que  es  de  necesi- 
dad fijar  el  cuadro  de  asignaturas  siquiera?  Esto  tiene  una 
gran  importancia,  como  no  la  tiens  menos  fijar  eso  de  que  se 
habló  ayer  mucho  acerca  de  la  orientación,  en  cuyo  punto 
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no  vi  más  que  tendencias  negativas,  ninguna  afirmación. 

Estimo,  pues,  que  procede  fijar  el  ^cuadro  de  asignaturas 
desde  la  primera  enseñanza  hasta  la  última/ sin  que  esto 
quiera  decir,  ni  mucho  menos,  que  venga  nadie  obligado, 
porque  sólo  se  trata  de  aconsejar  á  los  Gobiernos  de  los  paí- 
ses hispano-americanos  para  que  puedan  aceptar  aquello  que 
crean  más  conveniente,  sea  en  todas  sus  partes,  ó  ya  sea  en 
lo  que  tenga  más  de  esencial. . 

Así  es  que  á  mi  me  sorprendió  extraordinariamente  una 
solución  que  aquí  se  expuso  al  hablar  del  cuadro  de  asigna- 
turas de  la  primera  enseñanza  en  sus  diversos  grados,  en  el 
de  párvulos,  en  el  elemental  y  en  el  superior.  El  Sr.  Unamü- 
no,  persona  muy  respetable  y  que  cuando  yo  conocí  su  nom- 
bre no  pude  menos  de  asombrarme  de  las  afirmaciones  que 
hizo,  sostenía,  no  ya,  como  el  Sr.  Mingo,  que  debía  decirse 
de  un  modo  genérico:  «las  asignaturas  que  respondan  al  pen- 
samiento de  la  cultura  general»  (con  lo  cual  no  se  dice  nada 
cuando  se  trata  de  un  Congreso  que  tiene  que  informar  en 
esta  materia),  sino  que  iba  mucho  más  allá. 

Se  habló  de  que  en  el  cuadro  de  asignaturas  se  había  omi- 
tido la  Gramática  castellana.  Pues  bien,  mientras  muchos 
Sres.  Congresistas  se  levantaban  á  decir  que  había  sido  un 
error  de  copia  (y  no  podía  ser  otra  cosa  tratándose  de  una 
asignatura  tan  importante),  el  Sr.  Unamuno  sostuvo  que  en 
ia  enseñanza  estaba  de  más  esa  asignatura,  confundiendo,  á 
juicio  mío  y  con  todos  los  respetos  que  le  debo,  lo  que  él 
ñamaba  enseñar  mal  ia  Gramática  con  la  importancia  que  tie- 
ne la  lengua  castellana  y  como  complemento  la  enseñanza  de 
^a  Gramática.  iSeñores,  en  un  Congreso  Hispano-Americano, 
donde  el  vínculo  más  fuerte  es  precisamente  la  lengua,  decir 
que  no  tiene  importancia  ninguna  la  Gramática!  {Aplausos. — 
UnSr,  Congresista:Pido  la  palabra  para  defender  aun  ausente.) 

,  El  Sn  Presidente:  Ruego  al  Sr.  España  que  no  vuel- 
va sobre  asuntos  ya  debatidos  y  resueltos.  S.  S.,  con  la  ilus- 
tración que  le  es  peculiar,  tiene  medios  de  decir  cuanto  quie- 
ra sin  salirse  del  punto  que  se  discute. 
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El  Sr.  remhormln  y  Espmmm:  Agradezco  al  Sr.  Presi- 
dente su  advertencia  y  me  pongo  por  completo  á  sus  órde- 
nes, incluso  estoy  dispuesto  á  sentarme. 

£l  Sr.  Presidente:  Yo  no  habría  llamado  la  atención 
del  Sr.  España  si  no  hubiera  resultado  un  incidente  de  sus 
palabras. 

El  Sr.  Cemhermim  y  Espmnm:  Quiero  poner  por  testi- 
go al  Congreso  de  si  hay  en  mis  frases  algo  que  molestar 
pueda  á  un  ausente  ni  á  un  presente.  Me  parece  que  ésa  fué 
la  afirmación  del  Sr.  Unamuno,  y  á  ella  opongo  yo  mi  opi- 
nión particular,  valga  cada  una  lo  que  valiere. 

Creo,  en  suma,  tratándose  de  ésta,  como  de  las  diversas 
materias  de  la  instrucción,  que  es  un  punto  esencialísimo 
fijar  el  número  de  asignaturas  y  marcar  su  orientación,  es 
decir,  su  carácter,  su  tendencia,  su  finalidad,  para  que  se  deje 
el  cultivo  de  la  memoria  y  se  realice  en  todos  sus  aspectos 
la  acción  educadora  de  la  enseñanza. 

Yo  no  quería  molestar  más  de  una  vez  al  Congreso  para 
que  supiera  en  esta  materia  mis  modestas  opiniones,  porque 
de  otra  suerte  yo  hubiera  dicho  acerca  de  la  enseñanza  obli- 
gatoria que  hoy  todo  el  problema  está  en  los  medios  de  ha- 
cerla efectiva.  Hace  cuarenta  años,  ése  era  un  tema  que  prer 
ocupaba  á  los  pensadores,  relacionándolo  con  la  autoridad 
paterna,  relacionándolo  con  el  respeto  que  se  debe  á  la  liber- 
tad de  conciencia,  relacionándolo,  en  fin,  con  otras  varias 
cuestiones.  Hoy  todo  eso  está  vencido;  hasta  los  más  empe- 
dernidos individualistas  aceptan  en  la  práctica  la  enseñanza 
obligatoria,  y  sólo  se  discute  acerca  de  qué  medios  penales 
hay  para  hacerla  efectiva. 

Y  no  me  atrevo  á  entrar  en  otros  puntos.  Pongo  término  á 
mis  observaciones  rogando  á  la  Mesa  de  discusión  que,  ase- 
sorada de  los  dignos  representantes  de  los  Estados  america- 
canos  que  nos  honran  con  su  asistencia  y  de  personas  tan 
autorizadas  como  hay  aqui,  tenga  la  bondad  de  fijarse  en  |a 
conveniencia  de  debatir  esto  como  cuestión  de  temas  y  for- 
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mular  después  las  conclusiones  generales,  para  que  de  ese 
modo  haya  unidad  y  armonía  en  el  plan.  Mientras  esto  no 
supeda,  temo  que  hemos  de  perder  algo  el  tiempo.  (Aplausos,) 

El  Sr.  Presidente:  Las  observaciones  hechas  por  el  se- 
ñor España  son  discretísimas,  como  suyas.  Yo  respeto  el  cri- 
terio que  las  informa,  pero  lamento  que  S.  S.  no  las  haya 
expuesto  con  la  debida  oportunidad.  Recordarán  todos  los 
Sres.  Congresistas  que  al  leerse  las  conclusiones  yo  propuse 
una  forma  de  discusión  que  los  Sres.  Aramburo  y  Nieto  in- 
dicaron tenía  la  dirección  que  en  su  concepto  debiera  seguir- 
se; que  pareció  muy  bien  á  todos  los  Sres  Congresistas  y  que 
la  Mesa,  conformándose  con  el  dictamen  y  con  la  manifesta- 
ción, explícitamente  hecha,  no  por  la  mayoría,  sino  por  la 
unanimidad  de  la  reunión,  con  el  silencio  del  Sr.  España, 
aquí  presente,  adoptó  la  forma  de  discusión  establecida.  Por 
tanto,  no  podemps  dar  efecto  retroactivo  á  cierta  clase  de 
cuestiones  y  tenemos  que  seguir,  por  sensible  que  sea  al  se- 
ñor España,  por  afortunadas  que  sean  sus  observaciones,  la 
línea  ^e  conducta  que  nos  hemos  impuesto.  Así,  pues,  esa 
unidad  de  plan  que  S.  S.  deplora  que  no  exista,  ya  procura- 
remos encontrarla  al  final,  con  su  propio  concurso.  Ahora 
vamos  á  debatir  concretamente  el  punto  sometido  á  delibera- 
ción, que  es  el  relativo  á  la  modificación  introducida  en  la 
base  3."  de  la  enseñanza  normal. 

El  Sr.  Glsbert:  Hay  en  España  una  enseñanza  llamada 
de  sordo- mudos  y  ciegos,  á  la  que  aportan  un  grandísimo 
contingente  las  Repúblicas  hispano-americanas,  y  teniendo 
esto  en  cuenta,  yo  me  atrevo  á  proponer  que  se  incluya  aquí 
esa  enseñanza  especial. 

El  Sr.  Presidente:  Lo  que  pretende  el  Sr.  Gisbert  está 
ya  consignado  en  la  conclusión  4/ 

El  Sr.  Gfsbert:  Lo  agradezco  infinito. 
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£1  Sr.  Artlgms  (D.  Primitivo):  Puesto  que  en  esta  con- 
clusión se  indican,  aunque  de  una  manera  general,  las  mate- 
rias que  deben  ser  objeto  de  enseñanza  en  las  escuelas  nor- 
males, yo  desearía  que  se  incluyesen  entre  las  asignaturas 
la  Agricultura  y  la  Sericicultura. 

El  Sr.  Presidente:  Perdone  el  Sn  Artigas;  en  la  ante- 
rior redacción  de  la  base  se  ñjaban  las  asignaturas;  pero  el 
criterio  que  informa  la  modificación  es  más  generah,  no  se 
determinan,  y  por  tanto,  no  sería  lógico  el  incluir  las  que  su 
señoría  ha  indicado. 

El  Sr.  CerTerm:  Se  me  ocurre  una  duda  que  voy  á  ex- 
poner, para  que  los  señores  de  la  ponencia  tengan  la  bondad 
de  aclararla. 

Las  escuelas  normales  de  que  aquí  se  trata  ¿son  todas,  ó 
ha  de  haber  además  una  escuela  normal  central? 

El  Sr.  Presidente:  Según  los  casos  y  según  las  Nacio- 
nes. Aquí  se  establece  el  principio  general;  precisamente  es- 
tamos huyendo  de  entrar  en  cierto  género  de  detalles. 

Hoy,  todo  el  mundo  defiende  la  ponencia;  ayer,  lodo  el 
mundo  la  contrariaba;  y  como" el  punto  está  ya  suficiente- 
mente discutido,  y  la  Presidencia,  sobre  todo,  se  halla  dis- 
puesta á  defender  lo  que  se  ha  votado,  propongo  á  la  reunión 
la  aprobación  de  la  conclusión  3.*,  tal  como  está  redactada, 
ó  la  desaprobación. 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  la  reunión  acordó  aprobar  la 
conclusión  tal  como  se  hallaba  modificada. 

El  Sr.  Presidente:  Como  las  demás  han  sido  ya  objeto 
de  aprobación,  pasemos  á  la  cSegunda  enseñanza»,  y  cum- 
pliendo compromisos  contraídos  con  el  Sr.  Milego,  ruego  al 
Sr.  Araujo  que  dé  lectura  á  las  conclusiones,  tal  como  han 
quedado  redactadas  por  la  ponencia,  para  que  puedan  los  se- 
ñores congresistas  hacer  las  observaciones  que  consideren 
oportunas. 
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El  Sr.  Armólo:  «Las  materias  objeto  de  la  segunda  ense- 
ñanza, asi  como  el  carácter  y  extensión  de  las  mismas...» 

El  Sr.  Ifilego:  Respecto  de  la  base  que  acaba  de  leerse, 
la  línica  observación  que  yo  me  permitiría  hacer  constar  es 
la  de  si  convendría  señalar  en  ella  el  carácter  de  los  estudios 
de  la  segunda  enseñanza,  porque  éste  ha  de  ser  el  punto  de 
partida  para  el  plan  de  estudios. 

Se  dice:  «Partiendo  de  un  punto  de  vista  común.  >  Yo  creo 
que  hemos  venido  aqui  á  marcar  este  punto  de  orientación; 
al  decir  á  los  Gobiernos  que  fijen  los  planes  de  estudio,  par- 
tiendo de  un  punto  de  vista  común,  debe  indicarse  ese  punto 
de  vista,  porque  ya  se  sabe  la  división  que  existe  entre  los 
partidarios  del  sistema  clásico  y  los  del  sistema  moder- 
no, etc.,  etc.  Si  nos  limitamos  á  decir  que  los  Gobiernos  fija*- 
rán  los  planes  de  enseñanza  partiendo  de  una  base  común,  y 
no  detei  minamos  esa  base  común,  no  hemos  hecho  nada. 
E^ta  es  mi  opinión  que,  quizá  convendría,  que  en  vez  de  de- 
jarla indeterminada  se  fijara  esa  base  común. 

Eí  Sr.  Arm^Jo:  Estoy  conforme  con  el  Sr.  Milego  en  que 
aquí  deberíamos  hacer  afirmaciones  concretas,  como  ha  indi- 
cado también  el  Sr.  España;  pero  eso  sería  volver  otra  vez 
sobre  lo  tratado  anteriormente.  La  prueba  de  que  la  Comi- 
sión lo  entendía  así,  es  que  traía  en  su  ponencia  esas  afirma- 
ciones que  el  Sr.  Milego  pide;  pero  se  ha  encontrado  con  que 
al  discutirse  las  conclusiones  de  la  primera  enseñanza,  por 
cobardía,  quizá  por  deseo  de  no  molestar  al  Congreso,  lo 
cieito  es  que  han  pasado  los  acuerdos  de  que  se  suprima 
todo  eso  que  pudiera  ser  afirmación  concreta,  en  la  que  el 
Congreso  viniera  á  hacer  constar  sus  convicciones  y  señala- 
ra, no  líneas  generales,  sino  ya  el  camino  preciso  que  los  Go- 
biernos debieran  seguir  para  resolver  las  cuestiones  de  ense- 
ñanza. De  modo  que  como  la  ponencia  ha  tenido  que  partir 
aquí  de  ese  punto  de  vista,  obligada  por  acuerdos  del  Con- 
greso, en  lo  relativo  á  primera  enseñanza  y  enseñanza  nor- 
mal, sólo  se  ha  permitido  señalar  la  conveniencia  de  que 
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haya  una  base  común,  para  que  ios  Gobiernos  partan  de 
ella,  siquiera  para  que  quede  en  pie  la  afirmación  de  que  ve- 
nimos aquí  á  hacer  una  obra  de  unificación  de.  los  planes  de 
enseñanza,  y  dentro  de  esa  base  se  permite  señalar  la  orien- 
tación de  que  los  estudios  ó  planes  que  se  hagan  respondan 
á  las  exigencias  de  la  vida  real. 

Con  esta  afirmación,  siquiera  sea  un  poco  vaga  y  no  todo 
lo  concreta  que  el  Sr.  Milego  y  yo  desearíamos,  se  salvan  las 
dificultades  que  podrían  surgir  de  la  diversidad  de  opiniones, 
que  quizá  serían  tantas  como  individuos  aquí  representados. 
Y  como  con  razón  el  Sr.  Presidente  ha  indicado  la  conve- 
niencia de  que  las  soluciones  de  este  Congreso  tengan,  á  ser 
posible,  el  voto  unánime  de  los  congresistas,  para  que  va- 
yan revestidas  del  prestigio  y  autoridad  necesarios,  de  aquí 
el  que  haya  que  sacrificar  algo  de  nuestras  convicciones  par- 
ticulares, y  limando  rozamientos  vienen  á  quedar  estas  lineas 
así  vagas,  convengo  en  ello,  pero  las  únicas  que  pueden  ha- 
cernos salir,  en  la  brevedad  del  tiempo  de  que  aquí  dispone- 
mos, de  las  dificultades  con  que  tropezaríamos  en  otro  caso. 
Por  todo  esto,  yo,  inspirándome  en  el  sentido  de  los  acuer- 
dos que  ayer  tomó  el  Congreso,  me  he  determinado  á  hacer 
la  innovación  que  el  Congreso  acaba  de  oir. 

Por  tanto,  yo  ruego  al  Sr.  Milego  que  no  insista  y  que  se 
conforme  con  las  indicaciones  vagas  y  generales,  pero  sufi- 
cientes para  este  primer  Congreso,  que  puede  ser  principio 
de  acuerdos  ulteriores  de  más  importancia  y  donde  ya  se 
vengan  á  perfilar  estos  detalles. 

El  Sr.  Hillego:  Agradezco  mucho  á  mi  antiguo  compa- 
ñero el  Sr.  Araujo  las  manifestaciones  que  ha  hecho  respecto 
á  los  móviles  que  han  guiado  á  la  Comisión  informadora 
para  presentar  las  conclusiones  en  la  forma  que  ha  visto  el 
Congreso;  pero  yo  creo  que  se  ha  suprimido  una  base  im- 
portantísima, que  hubiera  sido  aquí  objeto  de  larga  discu- 
sión. 

Ya  que  se  dice  en  la  conclusión  nuevamente  redactada  que 
Se  parta  de  una  base  común,  no  veo  la  dificultad  de  que  la 
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Comisión  dijera  también  algo  que  había  ya  estampado  en 
sus  primitivas  conclusiones. 

La  conclusión  i.*  de  la  primitiva  ponencia  decía  que  la  se- 
gunda enseñanza  debe  tener  por  principal  objeto  la  amplia- 
ción de  la  cultura  popular  y  el  suministrar  al  hombre  los  ele- 
mentos necesarios  para  dirigir  sus  aptitudes,  y  yo  añadiría 
aquí:  y  prepararle  para  los  estudios  superiores.  De  suerte  que 
si  el  Congreso  entiende  que  esa  base  común  que  nos  ha  leído 
el  Sr.  Araujo  pudiera  adicionarse  con  lo  que  era  antes  primera 
conclusión  del  dictamen  de  la  Comisión,  quedaría  más  deli- 
neado el  carácter  de  la  segunda  enseñanza.  ^Por  qué  hemos 
de  hacer  perder  á  la  segunda  enseñanza  el  carácter  que  tiene 
de  que,  en  efecto,  contribuye  á  difundir,  á  ampliar  la  cultu- 
ra popular,  á  orientar  al  hombre,  á  dirigir  sus  aptitudes,  y 
negar  que  sirve  como  de  eslabón  que  enlaza  los  estudios  su- 
periores con  los  de  la  escuela?  Si  se  le  quita  ese  carácter,  yo 
creo  que  habremos  sentenciado  la  desaparición  de  los  Insti- 
tutos, é  iremos  á  parar  á  las  escuelas  técnicas,  y  más  si  no 
se  exige  el  certificado  de  los  estudios  de  segunda  enseñanza 
para  ingresar  en  la  superior,  porque  yo  veo  una  falta  de  ar- 
monía en  estas  conclusiones  al  exigirse  certificado  de  la  pri- 
mera enseñanza  para  ingresar  en  la  segunda  y  no  decirse 
nada  respecto  á  la  necesidad  de  que  el  que  vaya  á  la  ense- 
ñanza superior  lleve  también  otro  certificado  de  sus  conoci- 
mientos de  la  segunda.  Ruego^  pues,  en  definitiva,  que  se 
adicione  esa  base  común  con  lo  que  era  antes  conclusión  i  .* . 
de  la  Comisión  informadora,  fijando  el  carácter  y  tendencia 
de  los  estudios  de  segunda  enseñanza. 

El  Sr.  Armnjo:  No  he  de  decir  que  no  estoy  del  todo  con- 
forme con  S.  S.  Esta  primera  base  dio  motivo  en  la  Comisión 
á  una  larga  discusión,  y  en  previsión  de  que  aquí  pudiera 
ocurrir  otro  tanto  y  nos  apartáramos  del  deseo  de  suavizar 
dificultades,  se  suprimió .  La  Sección  es  la  que  debe  decidir 
ahora  si  debe  ó  no  quedar  en  pie  la  referida  base. 

El  Sr.  Becerro  de  Bengoa:  Creo  -que  una  Asamblea 
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como  ésta  tiebe  ahorrar  en  lo  posible  ciertos  detalles  que^ 
como  suele  decirse  vulgarmente,  por  sabidos  se  callan. 

Se  recomienda  aquí  una  cosa  muy  vieja,  que  por  lo  mismo 
no  debe  recomendarse,  porque  ya  es  uso  constante  en  todas 
las  enseñanzas. 

Se  dice:  cSe  procurará  hacer  esencialmente  prácticos  los 
estudios  de  aquellas  materias  que  lo  consientan  (claro  es, 
no  sólo  se  procurará,  sino  que  se  hace  hoy  mismo),  á  ñn  de 
obtener  resultados  más  satisfactorios;  recomiéndanse,  al  efec- 
to, ejercicios  orales  y  escritos  (que  se  hacen  en  todas  partes)^ 
trabajos  de  gabinete  y  laboratorio  (decir  á  los  catedráticos 
de  ciencias  que  trabajen  en  los  laboratorios  para  enseñar 
sus  asignaturas,  es  una  cosa  estupenda,  pues  ¿qué  hacemos 
todos  más  que  eso?)  mapamundis  (y  los  que  no  son  mun- 
dos, todos  son  precisos),  prácticas  de  gimnasia  higiénica, 
visitas  é  inspecciones  á  los  Museos,  fábricas  (donde  las  haya), 
monumentos,  minas,  talleres,  granjas  y  demás  que  se  juzgue 
oportuno». 

I>e  modo  que  esta  manera  de  indicar  la  forma  en  que  han 
de  hacerse  los  estudios  prácticos  me  parece  que  sobra  aquí; 
si  se  publica  esto,  se  van  á  reir  de  nosotros.  Los  estudios  de 
toda  la  enseñanza  elemental  y  superior  tienen  un  carácter 
verdaderamente  práctico,  útil,  y  no  hay  necesidad  de  reco- 
mendarlos. Por  consiguiente,  yo  propongo  al  Congreso  que 
se  suprima  este  párrafo  y  se  diga  sólo  que  la  enseñanza  será 
práctica. 

El  Sr.  Castilla:  Conforme  con  lo  expuesto  por  el  Sr.  Mi- 
lego,  ó  sea  que  quede  en  pie  la  base  i.*;  pero  añadiendo  que 
la  segunda  enseñanza  deberá  llenar  tres  ñnes  distintos,  si  bien 
en  el  fondo  uno:  el  de  cultura  general,  el  de  preparación  para 
las  carreras  universitarias,  y  ñnalmente  que  comprenda  aque- 
llas asignaturas  potestativas  que  preparen  al  alumno  para 
las  carreras  especiales.  Aceptada  la  base  en  esa  forma  queda- 
ría determinado  el  plan  que  podríamos  aconsejar  á  los  Go- 
biernos que  Siguieran,  ó  la  base  en  la  cual  pudieran  después 
fundar  los  planes  de  segunda  enseñanza. 
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Y,  antes  de  sentarme»  he  de  proponer  al  Congreso  una 
cosa  que  me  parece  de  justicia,  y  es  la  siguiente:  que  á  imi- 
tación de  lo  que  hace  la  Academia  Española,  que  considera 
como  académicos  honorarios  á  los  de  las  Repúblicas  sud- 
americanas, asi  también  se  nombre  á  los  profesores  de  la 
América  latina  miembros  honorarios  de  los  claustros  de  los 
distintos  establecimientos  de  enseñanza  de  la  Península. 

Como  no  pienso  levantarme  á  hablar  más,  por  eso  he  he- 
cho esta  indicación. 

El  Sr.  Verdes  Montenegro:  Una  sola  observación  y 
breve.  Dentro  de  la  vaguedad  en  que  queda  la  determinación 
de  lo  que  ha  de  ser  objeto  de  la  enseñanza,  creo  que  sería 
pertinente  que  constase  que  en  ciertas  asignaturas,  como  la 
Geografía,  la  Historia  y  la  Lengua,  se  considerará  asunto  de 
preferente  estudio  lo  que  respecta  á  los  intereses  de  las  Repú- 
blicas americanas  y  de  España. 

El  Sr.  Vincentt:  Nada  más  difícil,  señores,  que  ocupar- 
se de  la  segunda  enseñanza,  porque  así  como  hace  pocos 
años  no  se  comprendía  que  hubiera  un  español  que  no  lleva^ 
ra  un  drama  en  el  bolsillo,  hoy  n9  hay  tampoco  ningún  es- 
pañol que  deje  de  ser  autor  de  un  plan  de  enseñanza. 

Claro  está  que  el  carácter  de  la  primera  enseñanza  está 
perfectamente  deñnido,  como  lo  está  el  carácter  de  la  ense- 
ñanza universitaria.  La  enseñanza  primaria  excita  las  facul- 
tades del  niño,  su  actividad,  pone  de  maniñesto  sus  aptitu- 
des, le  suministra  todos  los  conocimientos  de  la  cultura  ge- 
neral; nadie  deja  de  estar  conforme  con  esto,  y  á  lo  sumo 
podrá  haber  discrepancias  en  si  ha  de  comprender  el  estudio 
de  tales  ó  cuales  asignaturas.  Por  otra  parte,  la  enseñanza 
universitaria  sirve  para  crear  personas  doctas  que  se  dedi- 
quen al  estudio  en  sus  más  altas  concepciones.  Pero  la  se- 
gunda enseñanza  ^para  qué  sirve?  Aquí  se  inicia,  pues,  la 
diversidad  de  opiniones. 

Para  los  Elstados  Unidos,  el  Instituto  es  la  escuela  prima- 
ría superior;  para  el  continente  europeo,  el  Instituto  es  la  an- 
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de  la  Universidad,  es  c 
igresar  en  la  Universid 
la  segunda  enseñanza 
.mbién  las  diñcultades  ] 
como  quería  el  Sr.  Mi 
si  ha  de  ser  clásica  ó  r 
)tros  no  hemos  queric 
no  hubiéramos  llegada 
,  algunos  los  estudios  c 
que  no  sabe  latín  ó  gi 
ibio,  otros  dan  la  prefe 
§s,  porque  dicen  que  p 
[as  demás  naciones  par 
)e  aquí,  repito,  la  dificu 
íeñanza  y  de  decidir  si 
lista. 

íreo  que  está  perfectai 
nifestaciones  que  han  \ 
snseñanza  secundaria 
os  conocimientos  á  la 
le  saber  el  latín;  pero  i 
lo  que  informe  la  seg 
cía.  Yo  no  soy  enen 
;o  es  de   que  el  latín  k 

10  nosotros  tampoco  i 
íl  programa  único  ó  bil 
sentar  un  nuevo  plan  d 
^naturas,  una  por  una, 
ases  de  carácter  genert 
lo  demás,  y  refiriéndon 
3  de  Bengoa,  permítam 
que  la  enseñanza  será 
servir  para  que  se  ría 
orque  esa  enseñanza  n 
pción  de  alguna  que  o 
ongresistas  piden  la  pa 
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El  Sr.  Presidente:  Sobre  esto  no  hay  palabra. 

El  Sr.  Vincenti  no  ha  querido  aludir  á  ningún  Instituto,  y 
tengo  la  seguridad  de  que  dará  todas  las  explicaciones  nece- 
sarias; pero  repito  que  sobre  esto  no  admito  discusión.  Puede 
continuar  el  Sr.  Vincenti. 

El  Sr.  TlBeentl:  Hay  cosas  que  deben  decirse  con  valen- 
tía. Yo  no  vengo  aquí  con  convencionalismos  de  ninguna 
clase  y  sostengo  cuanto  acabo  de  decir.  Yo  afirmo  que  la  en- 
señanza secundaria  debe  ser  práctica,  y  que  ese  género  de 
enseñanza  no  se  ha  dado  realmente  hasta  ahora  de  esa  ma- 
nera -^n  ningún  Instituto,  sino  que  ha  sido  más  bien  teórica 
que  práctica.  ¿Por  qué?  ¿No  han  dicho  esto  mismo  los  profe- 
sores de  primera  enseñanza?  ¿Por  qué  no  lo  he  de  decir  yo 
que  lo  he  aprendido  en  los  propios  libros  del  Sr.  Milego  y  en 
los  trabajos  del  Sr.  Congresista  que  me  acaba  de  interrumpir? 
De  suerte  que,  después  de  todo,  yo  no  soy  más  que  un  eco 
fiel,  un  intérprete  de  las  palabras  mismas  de  SS.  SS. 

En  esto  no  hay  ofensa  alguna,  y  de  haberla  para  alguien, 
seria  para  los  representantes  del  Estado,  porque  no  dan 
á  SS.  SS.  los  elementos  precisos  para  dar  la  enseñanza  prác- 
tica. Pues  qué,  ¿puede  decimos  el  Sr.  Zavala  que  la  química 
se  puede  ensayar  prácticamente,  cuando  no  se  facilita  ni  aun 
la  cantidad  necesaria  para  reactivos?  No  he  censurado,  pues, 
ni  al  Sr.  Zavala,  ni  al  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  ni  al  Sr.  Mile- 
go; lo  que  he  criticado  es  la  forma  de  la  enseñanza,  no  por 
culpa  de  SS.  SS.  De  suerte  que,  al  pedir  la  palabra,  compren- 
dería que  hubiese  sido  en  nombre  del  Gobierno;  pero  creo 
que  no  tienen  motivo  para  usar  de  ella  en  nombre  del  profe- 
sorado español,  á  quien  yo  no  he  atacado,  y  por  el  contrario, 
le  rindo  el  respeto  que  merece,  porque  su  único  deseo  es  que 
se  le  faciliten  los  medios  y  recursos  para  dar  la  enseñanza 
práctica 

En  resumen:  la  ponencia  del  Sr.  Araujo  acaba  de  manifes- 
tar que  acepta  la  redacción  propuesta  por  los  Sres.  Milego  y 
Castilla;  y  en  cuanto  á  la  observación  del  Sr.  Becerro  de 
Bengoa,  que  desea  que  no  se  consignen  esos  detalles  de  ejer- 
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licios  orales  y  escritos,  trabajos  de  gabinete  y  de  laborato- 
io,  etc.,  puede  también  accederse  á  su  pretensión,  expreskn- 
lo  que  la  enseñanza  en  los  Institutos  será  esencial  y  eminen- 
emente  práctica. 

El  Sr.  Presidente:  Pues  en  ese  caso,  estando  la  po- 
tencia de  acuerdo  con  las  manifestaciones  de  los  Sres.  Mi- 
3go,  Becerro  de  Bengoa  y  Castilla,  se  tendrán  en  cuenta  sus 
>bservaciones  y  se   redactará  la  conclusión  en  ese  sentido 

Yo  ruego  á  los  Sres.  Congresistas  que  tengan  en  cuenta 
ma  cosa:  que  no  estamos  en  un  Congreso  pedagógico»  sino 
ín  un  Congreso  Hispano-Americano,  con  tendencias  deter 
niñadas,  y  qne  estamos  discutiendo  demasiado  los  planes  de 
enseñanza  y  perjudicando  aquello  mismo  que  pretenden  de- 
ender  los  que  hacen  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  ZaTala:  Declaro  de  antemano  que  me  encuenu-o 
n  un  todo  conforme  con  la  digna  persona  que  ocupa  la  Pre- 
idencia  y  que  tan  acertadamente  dirige  los  debates. 

Nada  más  distante  de  mi  ánimo  que  traer  aquí  ni  un  átomo 
le  pasión:  la  pasión  y  el  afecto  á  la  enseñanza  y  á  la  prospe- 
idad  del  país  y  que  se  funda  en  la  educación  nacional  debe 
levarse  á  otras  esferas;  en  estas  Asambleas  deliberantes  debe 
laber  toda  la  serenidad  de  juicio  y  toda  la  imparcialidad  ne- 
íesaria  para  apreciar  hasta  dónde  alcanzan  las  afirmaciones 
le  todos  cuantos  congresistas  aquí  se  levantan  á  exponer  sus 
)untos  de  vista  y  sus  opiniones.  Pero  había  pedido  la  pala- 
bra mentalmente,  al  discutirse  entre  los  Sres.  Milego  y  Arau- 
0  el  sentido  de  la  enseñanza  secundaria;  y  como  entiendo 
jue  esto  es  el  alma  y  el  nervio  de  la  discusión,  y  como  no  se 
Duede  de  ninguna  manera  disistir  de  ella  y  de  determinar  el 
principio  que  hay  que  llevar  allende  los  mares  para  que  se  vea 
:ómo  entendemos  la  segunda  enseñanza,  creo  que  no  debemos 
iratar  si  la  enseñanza  secundaria  ha  de  ser  clásica  ó  científíca, 
práctica  ó  ideológica,  sino  dilucidar  el  carácter,  la  finalidad 
que  en  general  tiene,  dada  nuestra  manera  de  ser,  nuestra 
incultura  científica,  Sr.  Vincenti,  á  la  cual  contribuye  en 
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gran  parte  el  profesorado  español,  á  cuya  clase  me  honro 
pertenecer,  considerándome  un  individuo  tan  digno  como  to- 
dos Iqs  demás,  pero  individuo  que  cree  que  más  nos  digni|ica* 
mos  á  medida  que  contribuimos  á  declarar  y  á  poner  de  ma- 
nifíesto  cuáles  son  las  deficiencias  de  la  enseñanza,  porque 
yo  no  ando  con  reticencias;  yo  vengo  aquí  á  sostener  mi  jui- 
cio, á  mantener  el  principio  general,  para  que  de  esta  manera 
corrijamos  nuestros  propios  defectos,  aunemos  nuestros  es- 
fuerzos y  contribuyamos  al  progreso  y  á  la  mayor  civiliza* 
ción  nacional. 

Creo,  por  lo  tanto,  que  no  se  puede  prescindir,  y  creo  que 
ha  hecho  mal  la  Comisión  en  prescindir  de  la  primera  base, 
porque  ella  es  el  alma  de  todas  las  demás. 

El  Sr.  Presidente:  Yo  oigo  con  mucho  gusto  á  S.  S.; 
pero  la  primera  base  está  aceptada  y  no  es  posible  seguir  por 
este  camino  discutiendo  cuestiones  que  se  han  declarado  ya 
suficientemente  debatidas. 

El  Sr.  ZaT»la:  Pues  si  está  aceptada,  me  siento. 

El  Sr.  Robles:  Pido  la  palabra  para  ser  muy  breve. 
Podrá  tener  razón  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  pero  creo  que 
no  debe  suprimirse  la  última  parte  de  la  conclusión. 

£1  Sr.  Presidente:  Está  el  punto  suficientemente  dis- 
utido,  y  sólo  por  condescendencia,  por  parte  de  la  Mesa, 
puedo  conceder  la  palabra  al  Sr.  Robles,  rogándole  que  tenga 
en  cuenta  mi  situación. 

El  Sr.  Robles:  Agradezco  esa  condescendencia,  y  para 
corresponder  á  ella  seré  muy  breve. 

Podrá  tener  razón  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa;  pero  yo  opino 
que  no  debe  tocarse  á  lo  que  se  refiere  á  la  parte  práctica  de 
la  enseñanza,  ó  sea  respecto  á  que  se  harán  visitas  y  excur- 
siones á  los  Museos,  fábricas,  monumentos,  minas,  talleres, 
granjas  y  demás  que  se  juzgue  oportuno,  porque  esto  no  se 
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ho  ni  una  sola  vez  de  que  y< 
Tie  permita  recomendar,  al  i 


\  IiOSE»0o:  Señores,  creo  qu 
y  dando  un  espectáculo  al 
iscusiones,  que  considero  ir 
iome  al  lado  del  Sr.  Presiden 
ñcientemente  debatido  y  que 
Los  americanos  saben  mejor 
le  la  enseñanza  en  nuestro 
ios  á  enseñarles  nada, 
sostuve,  y  me  apoyaron  c( 
ñas  que  me  acompañaban,  q 
I  de  detalles  en  la  segunda  eni 
nime  de  la  Sección,  entiende 
3  dar  el  espectáculo  que  es 
ste  un  Congreso  exclusivam 
icar  á  relucir  esos  sistemas  y 
3  nuestros  hermanos  de  Atrn 
una  manera  más  digna. 

r.  PresldáDUte:  Propongo  i 

>  á  este  debate  que  reviste  ur 

3   se  aprueben   las  conclusi 

naciones  indicadas  por  los  Sr 

i. 

o  acordó  la  Sección. 

r.  Maeedo:  Pido  la   palabn 


r.  Presidente:  La  tiene  S. 

r.  Maeedo:  Sres.  Congresis 
3V0  á  tomar  la  palabra  en  e 
indo  á   un  primordial  deber 
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también  el  primero  en  guardar  silencio,  porque  es  un  deber 
de  todo  aquel  que  no  está  suficientemente  preparado  para 
debatir  una  cuestión  el  no  toman  pirte  en  ella.  Pero  sobre 
este  deber  existe  otro  superior,  que  es  el  de  procurar,  hasta 
donde  cada  uno  pueda,  que  las  discusiones  se  encaucen  por 
donde  entienda  que  deben  ir.  Vi 

Yo  confieso,  señores,  que  no  he^;Aád¡do  concurrir  á  la  se- 
sión anterior  ni  á  la  primera  parte  ^  "¿íta,  porque  los  traba- 
jos de  otras  Secciones  han  absorbidÓ7)^i  atención.  Me  encuen- 
tro, pues,  casi  completamente  desorferi^i^o,  y  más  desorienta- 
do al  encontrar  la  discusión  en  el  e>tóSp  en  que  la  veo.  Por 
este  motivo  me  he  permitido  calificare  cuestión  de  orden  el 
objeto  para  el  cual  he  pedido  la  palabra,  y  ruego  al  Sr.  Pre- 
sidente no  interprete  torcidamente  la  palabra  cuestión  de  or- 
defty  creyendo  que  el  orden  estaba  interrumpido,  sino  que  mi 
inteligencia  se  hallaba  enteramente  subvertida  con  la  discu- 
sión en  los  términos  en  que  la  encontré. 

Hecha  esta  salvedad,  cumple  á  mi  deber  decir  que  como 
americano  agradezco  del  fondo  de  mi  corazón  la  manera  con 
que  hemos  sido  acogidos  por  nuestros  hermanos  de  nuestra 
antigua  madre  patria.  {Muy  bi^n,  muy  bien)  Mil  gracias,  se- 
ñores, por  estas  manifestaciones.  Aquí  nos  encontramos, 
como  dijo  el  Sr.  Sierra  en  su  magnífico  discurso,  dentro  de 
una  atmósfera  tibia,  y  como  en  nuestra  propia  casa:  así, 
pues,  como  entre  nosotros  todo  es  como  si  fuéramos  miem- 
bros de  una  misma  familia,  ruego  á  todas  las  personas  que 
me  escuchan  que,  si  alguna  mancha  negra  pongo  en  el  cua- 
dro, no  crean  que  lo  hago  en  el  lienzo  ajeno,  sino  en  el  lien- 
zo propio. 

Ahora  bien,  yo  he  visto  en  el  Reglamento,  que  forma,  por 
decirlo  así,  la  Constitución  de  este  Congreso,  la  base  funda- 
mental de  la  que  no  debe  apartarse,  porque  si  de  ella  se 
separa  está  perdido  y  no  habrá  manera  alguna  de  que  sus 
resoluciones  tengan  fin  práctico  alguno. 

Én  lo  relativo  á  la  enseñanza,  está  consignado  en  el  apar- 
do  6.**  del  capítulo  7.°  lo  que  me  voy  á  permitir  leer: 

€0.**     Unificación  de  los  planes  de  enseñanza;  recíproca 
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validez  de  los  títulos  profesionales  en  España,  Portugal  y 
Estados  américo-latinos,  y  creación  de  Museos  pedagó- 
gicos internacionales  de  Ciencias,  Letras,  Artes  y  Oficios.» 

Entiendo,  pues,  que  la  misión  del  Congreso  debe  limitar- 
se á  lo  que  aquí  está  escrito.  Por  el  tono  general  de  la  discu- 
sión, comprendo  que  me  encuentro  entre  autoridades  peda- 
gógicas que  soy  el  primero  en  respetar,  y  ante  las  cuales  me 
declaro  absolutamente  incompetente.  Yo  no  puedo  decir  qué 
sistema  de  enseñanza  es  prrferible  al  otro,  de  entre  los  varios 
que  aquí  se  han  señalado:  yo  no  he  entendido  concurrir  á  un 
Congreso  pedagógico^  y  muchos  de  mis  compañeros  están 
conformes  con  este  criterio  mío;  es  más,  mi  distinguido  com- 
pañero el  Sr.  Sierra,  retenido  en  la  Sección  de  Arbitrajes 
(permitidme  esta  inmodestia),  que  es  una  grande  autoridad 
en  mi  patria  respecto  de  estas  materias  de  enseñanza,  no  ha 
entendido  tampoco  que  podía  tomar  parte  en  discusiones 
pedagógicas,  y  cree  que  la  parte  más  fundamental  de  este 
Congreso  es  la  unificación  de  los  planes  de  enseñanza,  sin 
descender  á  detalles  que  son  propios,  peculiares,  exclusivos 
de  cada  Estado. 

Si  á  esto  se  reduce  la  misión  del  Congreso;  si  á  esta  gran- 
de tarea  se  agrega  el  prestigio  del  voto  del  Congreso  llaman- 
do la  atención  de  los  respectivos  Gobiernos  para  que  las  le- 
yes de  instrucción  pública  tomen  esos  rumbos  y  esos  proce- 
dimientos, yo  creo  que  habremos  realizado  una  obra  merito- 
ria; pero  si  entramos  á  discutir  si  debe  estudiarse  esta  ó 
aquella  materia,  de  tal  ó  cual  manera,  en  una  ó  en  otra  for- 
ma, yo  creo,  señores,  que  no  siendo,  como  no  somos,  lo  de- 
claro por  mi  parte,  una  autoridad  pedagógica,  todo  lo  que 
hagamos  estará  destituido  completamente  de  autoridad,  y 
aquello  en  que  pudiéramos  hacer  labor  útil,  lo  habremos 
puesto  fuera  de  su  camino. 

Entiendo,  pues,  que  ya  está  aprobado  lo  que  fué  objeto  de 
la  reunión  de  ayer:  recomendar  á  nuestros  Gobiernos  el  prin- 
cipio de  instrucción  primaria  obligatoria:  esto  sí  podemos 
decirlo. 

¿Por  qué  medios?  ¿De  qué  manera  se  ha  de  hacer  la  instiuc- 
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ción  primaria  obligatoria?  ¿Hasta  dónde  ha  de  alcanzar?  ¿Qué 
hade  ser  objeto  de  estas  clases?  Yo  creo  que  esto  no  podemosni 
debemos  decirlo;  considero  que  no  tenemos  competencia  para 
ello;  á  lo  menos  yo  me  declaro  absolutamente  incompetente; 
ignoro  cuáles  son  las  leyes  de  instrucción  pública  en  España; 
desconozco  también  cuáles  son  las 'de  las  demás  Repúblicas 
hispano-amencanas,  y  apenas  si  se  jne  alcanza  la  de  mi  pa- 
tria, donde  ha  sido  labor  muy  difícil  y  objeto  de  una  reunión 
de  delegados  de  cada  uno  de  los  Estados  que  constituyen 
aquella  federación,  el  procurar  la  uiiificación  en  las  legisla- 
ciones de  ciertos  principios,  á  la  cabeza  de  los  cuales  flgura 
la  instrucción  primaria  obligatoria  y  gratuita. 

Y,  por  último,  haríamos  una  buena  obra  si  estableciéra- 
mos en  materia  de  enseñanza  profesional  que  también  hu- 
biera de  ser  absolutamente  gratuita,  porque  todas  las  Nacio- 
nes lo  que  necesitan  es  ciencia,  y  ciencia  abierta,  para  ilus- 
trarse, para  conocer  el  mundo,  para  ponerse  á  la  altura  de 
las  demás  Naciones  con  las  cuales  tienen  que  luchar  en  la 
vida. 

Esto  entiendo  que  sería  muchísimo  mejor  que  pararse  á 
decir,  por  ejemplo,  si  para  ser  abogado  se  necesita  estudiar 
derecho  canónico,  ó  penal,  ó  civil,  y  emplear  tantos  ó  cuan- 
tos años.  {Muy  bien,) 

Si  en  estas  indicaciones  de  quien  empieza  por  declararse 
incompetente  hubiese  algo  digno  de  la  atención  de  la  ponen- 
cia, yo  ruego  á  los  señores  que  la  forman  que  lo  tengan  en 
cuenta  y  que  desvíen  la  discusión  del  camino  en  que  se  ha 
colocado. 

Acaso  yo  me  permitiera  proponeros,  pero  no  puedo  hacer- 
lo sin  el  consentimiento  del  interesado,  que,  haciendo  uso  de 
la  facultad  concedida  por  el  Reglamento  para  que  á  las  po- 
nencias se  agreguen  individuos  de  este  Congreso,  se  incorpo- 
rase mi  amigo  el  ilustre  representante  de  Méjico,  Sr.  Sierra, 
á  la  ponencia  de  esta  Sección. 

Si  en  lo  que  yo  he  dicho  hay  algo  que  se  estime  práctico, 
sírvase  atenderlo  la  ponencia,  y  si,  por  el  contrario,  nada  he 
dicho  que   pueda  ser  útil  para  los  trabajos  del  Congreso, 
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ente   que   me   perdonéis.   {Muy  bien. 


,e :'  ^eñores,  saludemos  al  insigne  re- 
Sr*  Sierra.  {Grandes aplausos >) 
¡rdo  de  la  obra  inmortal  de  'Cervantes, 
;ro  ^nimo  está  quién  nos  preside  desde 
ertás  el  Sr.  Sierra.  A  su  cortesía  y  á  las 
ocupar  este  puesto;  él  lo  ocupa  desde 
des^e  este  momento  y  yo  á  sus  órdenes 

indicaciones  que  se  ha  servido  hacer 
ite  de  Méjico;  yo  debo  significar  que  en 
la  marcado  estamos  todos,  que  basta 
dignos  representantes  de  las  Repúblicas 
que  nosotros  la  atendaTiOs  hasta  el 
lestra. 

)tra  ponencia  estaba  muy  detallada,  es 
irrido  en  los  defectos  que  con  tanta  elo- 
la  expuesto  el  Sr.  Macedo;  pero  en  el 
5e  ha  modificado  esa  ponencia  y  nos- 
.0  dQ  ella  todos  los  detalles  á  que  S.  S, 
>cisten  ya,  ni  en  lo  que  se  refiere  á  la 
en  lo  relativo  á  la  enseñanza  normal, 
os  debatido  esta  tarde  respecto  á  la  s¿- 

r  de  tanta  trascendencia  lo  que  ha  di- 
refiere de  tal  modo  al  cumplimiento  de 
Ddos  nos  animan,  que,  aparte  de  los 
e  imponen  el  proponer  que  se  una  á  la 
hay  para  que  así  se  haga  razones  de 
lisposiciones  reglamentarias, 
ngo  á  la  reunión  que  el  Sr.  Macedo  se 
i  que,  de  acuerdo  con  ella,  elimine  t^do 
n  nuestros  hermanos  de  América,*  y 
todo  aquello  que  ellos  nos  proponga». 
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Vamos,  poF  tanto,  señores,  no  á  imponer,  quizá  contta  la 
Constitución  de  algunos  Estados  sudamericanos^  planes  dé 
enseñanza;  vamos  á  señalar  una  aspiración,  y  queremos  que 
esa  aspiración  coincida  con  las  de  los  representantes  de  las 
Repáblicas  sudamericanas. 

Si  esto  conseguimos,  se  deberá,  principalmente,  al  que  en 
estos  momentos  se  sienta  á  mi  izquierda,  que  es  una  emi- 
nencia diplomática  política,  financiera  y  social,  que  tantos 
aplausos  ha  merecido  de  España  entera;  y  gloria  mía  será  y 
orgullo  para  este  Congreso  el  haber  dado  solución  á  proble- 
mas pavorosos  que  parecía  nos  iban  á  dividir,  y  que,  sin  em+ 
bargo,  gracias  á  la  intervención  primera  del  Sr.  Macedo,  y 
luego  del  Sr.  Sierra,  han  encontrado  ambiente  para  poder  ser 
resueltos  de  modo  satisfactorio  para  todos  los  congresistas. 

Yo  propongo,  pues,  que  suspendamos  nuestra  sesión.  El 
tiempo  material  que  perdamos,  lo  ganaremos.  Únase  á  la 
ponencia  el  Sr.  Macedo  en  la  representación  del  Sr.  Sierra; 
únase  también  el  señor  que  tantas  muestras  nos  dio  de  elo- 
cuencia en  el  discurso  que  pronunció;  redacten  nuevas  con- 
clusiones, seis  ú  ocho,  de  carácter  general,  de  modo  que  el 
espíritu  del  Congreso  quede  en  ellas,  y  aunque  algunas  as- 
piraciones locales  que  aquí  se  han  formulado  no  aparezcan, 
constarán  en  las  actas  siempre  como  aspiraciones  generosas 
que  tendrán  lugar  oportuno  en  otro  momento  y  en  otro  Con- 
greso. 

¿Está  conforme  la  reunión?(  Varios  Srfs,  Con£resistas:SiySu) 

El  Sr.  Zalial»:  Con  la  venia  del  Sr.  Presidente,  voy  á 
hacer  un  ruego  á  la  ponencia  y  á  la  Asamblea.  Creo  oportuno  ' 
que  á  las  siete  bases  de  que  se  compone  el  dictamen  de  la 
ponencia  se  agregue  una  que  venga  á  decir  próximamente  lo 
siguiente:  cLa  unidad,  la  persistencia  en  un  solo  plan  de  en- 
señanza es  mil  veces  preferible  á  la  anarquía  producida  por 
varios  planes». 

El  Sr.  Presidente:  Lo  tendrá  presente  la  ponencia  en  el 
momento  oportuno. 
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CELEBRADA   EL  14  DE  NOVIEMBRE 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  ALBERTO  AGUILERA 


Abierta  la  sesión  á  las  tres  y  cuarenta  y  cinco  minutos,  se 
leyó  y  fué  aprobada  lel  acta  de  la  anterior. 

El  Sr.  Secretario  dio  lectura  de  las  conclusiones  de  la  po- 
nencia nuevamente  nombrada. 

El  Sr.  Presidente:  Como  los  señores  congresistas  ha- 
brán podido  apreciar  de  la  lectura  hecha  por  el  Sr.  Secreta- 
rio, se  deduce  una  fórmula  general  de  concordia  y  armonía, 
resumen  de  todas  las  manifestaciones  aquí  expuestas  y  á  la 
cual  han  colaborado,  no  sólo  nuestros  hermanos  de  América, 
tan  dignamente  representados  en  la  ponencia,  sino  además 
personas  dignísimas  que  tenían  la  representación  de  cada 
Uno,  por  decirlo  así,  de  los  intereses  que  habían  aquí  concu- 
rrido al  debate,  porque  ha  habido  en  la  ponencia,  no  sólo  lo$ 
antiguos  elementos  que  con  tanto  acierto  habían  redactado  el 
primer  dictamen,  sino  que  además  ha  habido  representación 
insigne  del  profesorado,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á  la  ins- 
trucción primaria,  cómo  á  la  segunda  enseñanza  y  á  la  sur 

'  Por  consiguiente,  este  resumen  lo  ha  sido,  detpdas  las.asr 
pifack>nesf,  de- todas  las  clases,  de  todos  los.  intí3reses;  e^  uni^ 
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ala:  Señores,  de 
Testaciones  hecha 
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clones,  la  enseñanza  pública  en  los  países  ibero-americanos, 
se  hallan  aquí  congregados,  con  la  presencia  honrosa  de  ame- 
ricanos ilustres,  pensadores,  publicistas  y  profesores  dfe  di- 
versos grados  que  de  los  distintos  puntos  de  la  Península  han 
venido  á  este  Congreso,  más  que  por  una  razón  de  autoridad, 
arrastrados  por  una  idea,  arrastrados  por  la  necesidad  de  co- 
laborar al  fin  de  la  educación  nacional.  Y  es  que  este  proble- 
ma de  la  educación  nacional  es  el  nervio,  es  el  alma  de  to- 
das las  grandes  crisis  nacMonales. 

Cuantos  pueblos,  ora  por  errores  vitandos,  ora  por  inercia 
punible,  ora  por  soberbia,  han  sufrido  sacudidas  violentas  y 
tormentas  cruentísimas,  al  día  siguiente  de  la  catástrofe  han 
vuelto  los  ojos  á  la  educación,  á  la  enseñanza,  como  si  por 
intuición  prodigiosa  comprendieran  que  la  educación  de  la 
juventud  en  todos  los  países  es  el  más  vasto  problema  y  el 
que  más  debe  preocupar  á  todas  las  naciones,  y  la  educa- 
ción, señores^  es  la  receta  para  curar  todos  los  males  actua- 
les de  los  españoles  y  también  la  esperanza  de  una  regene- 
ración en  el  porvenir.  Por  eso,  señores  americanos,  honrán- 
donos, os  encontráis  en  presencia  de  un  concurso  de  gentes, 
más  ó  menos  pensadoras,  pero  seguramente  entusiastas  de 
la  educación  nacional,  porque  creen  que  en  ella  se  encuen- 
tra conjuntamente  con  el  principio  de  vitalidad  española  la 
prosperidad  americana. 

Explicado  de  esta  manera  el  concurso  de  los  elementos 
nacionales  á  esta  esfera  parcial  de  acción  del  Congreso  Ibero - 
Americano,  voy  á  concluir  aplaudiendo  las  manifestaciones 
hechas  por  la  digna  persona  que  ocupa  la  Presidencia  y  con 
un  detalle  histórico  que  puede  generalizarse  en  su  aplicación 
á  las  relaciones  españolas  con  todos  los  pueblos  americanos. 
Era  la  primera  mitad  del  siglo  XVI.  Pizarro,  Almagro  y 
Luque  se  concertaron  para  realizar  la  conquista  del  Perú, 
bien  es  verdad  que  deseosos  de  conseguir  un  cuantioso  bo-- 
tín.  Después  de  varías  alternativas  llegaron  á  las  orillas  del 
río  Pinza  y  alH  edificaron  una  ciudad,  á  la  que  pusieron  por 
nombre  San  Miguel,  y  en  la  ciudad  de  San  Miguel  fué  sor- 
prendido Pizarro  con  la  visita  de  una  diputación  que  le  en- 
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viara  Huáscar,  pidiéndole  el  concurso  de  sus  tropas  para  las 
guerras  que  sostenía  con  su  hermano  Atahualpa.  Pízarro  elu- 
dió hábilmente  la  contestación  y  comprendiendo  que  el  éxito 
de  aquella  primera  empresa  consistía  en  dar  un  golpe  de  gra- 
cia, de  improviso  cayó  con  sus  tropas  de  la  ciudad  contra  el 
ejército  de  Atahualpa.  Colocados  ambos  ejércitos  á  la  vista, 
el  fraile  Valverde  se  adelantó  á  Atahualpa  con  un  libro  en  la 
mano  enseñándole  el  derecho  que  los  Reyes  de  España  tenían 
á  aquellas  comarcas. 

Tomó  el  Inca  el  libro,  lo  aplicó  á  su  oído  y  después  de  un 
breve  rato  lo  arrojó  al  suelo  diciendo:  «Eiste  libro  nada  me 
habla». 

Pues  bien,  señores  americanos,  en  el  siglo  XVI,  los  espa- 
ñoles os  enviábamos  libros  que  hablaban  de  derechos  de  pro- 
piedad fundados  en  la-  conquista  y  en  la  violencia,  y  después 
de  aquellas  empresas  que  produjeron  nuestra  debilidad  y 
vuestra  independencia,  en  las  postrimerías  del  siglo  XIX  nos 
encontramos  celebrando  un  Congreso  americanos  y  españo- 
les, del  cual  han  de  salir  conclusiones  modestas  que  servirán 
de  base  á  un  libro  también  modesto,  y  en  ese  libro  no  os  ha- 
blamos de  esos  derechos  de  propiedad,  os  hablamos  dé  frater- 
nidad, de  concordia,  de  intereses  comunes,  de  mancomuni- 
dad de  aspiraciones;  os  hablamos,  en  una  palabra,  de  algo 
que  ya  no  es  el  espíritu  del  siglo  XVI,  sino  el  espíritu  pro- 
gresivo, avanzado,  humano  del  siglo  XIX. 

Suponemos,  señores  americanos,  que  cuando  regreséis  á 
vuestros  respectivos  Estados  y  presentéis  ese  modesto  libro 
á  los  dignos  Jefes  de  aquellas  Repúblicas,  esos  Jefes  no  ha- 
rán lo  que  el  Inca,  arrojar  el  libro  violentamente,  diciendo: 
cNada  me  habla»,  porque  estamos  seguros  de  que  les  haréis 
notar  las  conclusiones  de  fraternidad,  de  amoi-  y  de  concor- 
dia que  en  él  se  contienen.  (Aplausos.) 

El  Sr.  Maeedo:  Y  bien  que  lo  haremos,  señores;  nosotros 
no  llevaremos  á  nuestros  Gobiernos  sino  el  eco  de  confrater- 
nidad y  de  amor  con  qiie  hemos  sido  recibidos  entre  vos- 
otros. .      .  .    .  •  '        . 
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Hace  pocos  momentos,  en  una  reunión  que.  revestí^  un 
carácter  familiar,  porque  era  el  convite  con  que  la  prensa  es- 
pañola obsequiaba  á  los  periodistas  americanos,  alguno  de 
ellos  casi  reprochaba  á  otro  porque  había  dado  1^  gracias 
por  la  manera  con  que  hemos  sido  acogidos  y  decía,  no  sin 
cierta  razón:  «Yo  no  doy  las  gracias,  estoy  en  mi  casa,  vengo 
á  la  casa  de  mis  padres,  á  la  casa  de  mis  hermanps,  y  cuan- 
do me  cobijan  bajo  su  techo  y  me  sientan  á  su  mesa  y  tratan 
de  satisfacer  mi  necesidad,  yo  no  les  doy  las  gracias;  sólo 
puedo  corresponderles  diciendo:  En  mi  humilde  choza  ten* 
dréis  igual  acogida.  {Grandes  aplausos.)  Yo,  señores,  no 
puedo  decir  más  que  esto,  y  que  esas  breves  palabras  dan  el 
testimonio  más  sincero  de  mi  gratitud,  y  no  sólo  de  la  mía 
personal,  sino  la  de  todos  mis  hermanos  de  América,  por  la 
benevolencia  con  que  os  habéis  servido  acoger  las  proposi- 
ciones que  hemos  tenidp  la  honra  de  presentar  á  vuestra 
aprobación  y  que,  á  iniciativa  del  Sr.  Presidente,  la  han  me- 
recido unánime  y  por  aclamación.  He  dicho.  {Ruidosos  y  pro- 
longados aplausos») 

El  Sr.  Tillegas:  El  número  considerable  de  españoles 
que  hay  diseminados  en  América  estoy  seguro  que  hacen  los 
mismos  fervientes  votos  que  sus  hermanos  de  acá.  Así  es 
que  yo,  en  nombre  de  ellos,  os  doy  también,  como  el  Sr.  Ma- 
cedo,  gracias  muy  cordiales. 

Y  cumplido  esto,  que  yo  entendía  era  en  mí  un  deber,  he 
de  limitarme  á  indicaros  la  conveniencia  de  que  no  sean  pu- 
ramente teóricos  los  triunfos  que  alcancemos  en  este  Congre- 
so, sino  que  cada  uno  pongamos  cuanto  esté  de  nuestra  par- 
te para  que  se  lleven  á  la  práctica  las  conclusiones  acordadas, 
pues  no  debemos  olvidar  el  siguiente  verso  del  inmortal 
Quintana: 

«Y  si  queréis  que  el  Universo  os  crea 
dignos  del  lauro  que  ceñís  la  frente, 
que  Yuestro  canto  enérgico  y  valiente 
digno  también  del  Universos  sea.» 
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ilizado  eso,  reunidos  en  un  fraternal  abrazo 
ricanos,  es  seguro  que  habremos  formado  el 
ie  de  la  iierTSi. (Grandes  aplausos.  Un  Sr.  Can- 
palabra  para  decir  algo  sobre  la  enseñanza 


lente:  Elstamos  congregados  en  estos  ins- 
inicarnos  nuestros  respectivos  sentimientos, 
voz  elocuente  en  nombre  de  España;  otras 
entísimas  también,  lo  han  hecho  en  nombre 
o,  señores,  me  siento  débil  para  hacerme  eco 
de  las  hermosas  palabras  aquí  pronunciadas. 
i,  yo  no  puedo  pronunciar  una  sola  palabra 
i  concedérsela  á  S.  S.  Le  doy  el  ejemplo  des- 
i,  y  levanto  la  sesión  dirigiendo  un  cordiali- 
uestros  hermanos  de  América.  {Ruidosos  y 
lusos,) 
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CONCLUSIONES 

PROPUESTAS  POR  LA  COMISIÓN  INFORMADORA  CORRESPONDIENTE 


Aranceles. 


I 


Conviene  que  se  celebren  entre  España  y  los  Estados  ibero-ameri 
canos  arreglos  comerciales  en  que,  dejándose  en  pie  y  en  su  vigo 
completo  y  permanente  el  régimen  de  Nación  más  favorecida,  estable 
ddo  en  los  primeros  tratados  de  paz  y  de  reconocimiento,  se  estipule 
rec^rocas  concesiones  y  rebajas  arancelarías  respecto  á  los  producto 
que  9iás  interesen  al  comercio  de  las  Altas  Partes  contratantes. 

U 

Deberá  considerarse  también  como  base  principal  de  las  estipulacic 
nes  comerciales  la  protección  á  la  marina  mercante  de  los  países  con 
tratantes  y  la  supresión  de  cuantas  trabas  ó  gravámenes  impidan  ó  d 
ficulten  su. competencia  con  la  de  otras  Naciones. 

m 

Conviene  que  se  celebren  entre  España  y  los  Estados  ibero-amer 
canos  tratados  encaminados  á  dar  garantías  al  comercio  intemaciona 
esto  es,  convenios  para  la  protección  de  las  marcas  de  comercio  y  fi 
bríca  y  de  los  privilegios  de  invención,  convenios  de  derecho  comei 
cial,  internacional  y  otros  análogos. 

IV 

Conviene  que  España  y  los  Gobiernos  iberonamerícanos  revisen  sv 
Anmcel^  amsulares^  y  los  modifiquen  en  un  sentido  favorable  al  áa 
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arrollo  del  comercio  internacional,  rebajando  aquellos  de  sus  artícolos 
que  la  experiencia  haya  demostrado  ser  onerosos  ó  muy  superiores  á 
los  análogos  de  otros  países. 


Es  también  conveniente  que  dichos  Gobiernos  faciliten  su  recíproco 
comercio,  librando  en  lo  posible  á  sus  respectivos  productos  de  los  gra- 
vámenes é  impuestos  de  exportación  que  pudieran  pesar  sobre  ellos. 


Docks. 


I 

Para  formalizar  las  relaciones  comerciales  entre  los  Estados  ibero- 
americanos y  la  Península,  conviene  que  el  Estado  establezca,  sin  gra- 
vamen ni  anticipo  alguno  del  comercio,  almacenes  de  depósito  de  mer- 
cancías, ó  dodcs,  con  las  garantías  consignadas  en  el  art.  5.^  de  las  vi- 
gentes ordenanzas  deíAduanas  y  bajo  la  inspección  y  salvaguardia  de 
éstas. 

II 

Los  puertos  de  España  que  reúnen  más  ventajas  para  la  creación  de 
docks  son:  Barcelona,  Valencia,  Málaga,  Cádiz,  Santander,  Bilbao  y 
Coruña. 

m 

En  la  misma  forma  y  condiciones  deberán  establecerse  depósitos  de 
mercandas  en  Méjico,  puerto  de  Veracruz;  Venezuela,  puerto  de  la 
Guaira;  Ecuador,  puerto  de  Guayaquil;  Perú,  puerto  de  Callao;  Chile, 
puerto  de  Valparaíso;  Argentina,  puerto  de  Buenos  Aires;  Uruguay, 
puerto  de  Montevideo,  y  Brasil,  puerto  de  Río  Janeiro;  sin  perjuicio  de 
las  adiciones  y  modifícaciones  que  propongan  los  delegados  ibero- 
americanos y  acuerde  el  Congreso. 

IV 

Las  mercancías  depositadas  en  estos  docks,  tanto  en  Espaüa  come 
en  los  Estados  ibero-americanos,  estarán  exentas  de  toda  clase  de  im- 
puestos ó  gravámenes  durante  un  año.  Cumplido  este  plazo,  satisfarán 
derechos  de  almacenaje,  proporcionales  por  meses,  sin  que  nunca  pue- 
dan exceder  de  cinco  pesetas  mensuales  por  tonelada. 
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£1  Caerpo  consular,  previas  Us  necesarias  instrucciones  dictadas  por 
el  Ministerio  de  Estado,  constituirá  el  mejor  elemento  de  propaganda 
en  el  extranjero  de  las  mercancías  depositadas  en  los  docks.  Los  in- 
formes, que  dicho  Ministerio  procurará  tengan  amplia  circulación  en 
los  centros  mercantiles  é  industriades,  servirán  de  guia  á  los  fabrican- 
tes ó  productores  para  elegir  buenos  comisionistas  y  agentes,  con  las 
mayores  garantías  posibles  de  inteligencia  y  honradez. 

VI 

Las  mercancías  depositadas  en  los  docks,  que  por  cualquier  causa 
tengan  que  reexpedirse  ai  punto  de  origen,  conviene  disfruten  de  una 
bonificación  del  50  por  100  en  el  flete  de  vuelta,  para  lo  cual  deberá 
legarse  á  un  acuerdo  con  las  Compañías  navieras  nacionales  é  ibero- 
americanas. 

vn 

Los  docks  establecidos  en  los  puertos  de  España  servirán  también 
para  el  comercio  de  tránsito  con  las  demás  Naciones  de  Europa.  Come 
este  servicio  redunda  en  beneficio  de  los  transportes  y  marina  mer- 
cante nacional  y  de  los  países  ibero-americanos,  disfrutarán  de  las 
franquicias  ya  consignadas. 

vm 

Para  que  estos  depósitos  de  mercancías,  y  en  general  todas  las  reía 
dones  mercantiles,  puedan  arraigarse  en  nuestros  puertos,  es  indis 
pensable  simplificar  las  operaciones  de  carga  y  descarga,  redudendc 
de  modo  considerable  sus  actuales  gastos,  en  propordón  á  los  de  li 
América  latina  más  beneficiosos  para  el  comerdo. 

IX 

Conviene,  además,  promover  el  establecimiento  de  centros  de  im 
portadón  y  exportadón  para  ^  antidpo  sobre  mercandas  en  depósit 
y  redbos  ó  certificados  endosables  (warrant),  con  las  garantías  consi 
goientes. 


Para  que  los  resultados  prácticos  de  estas  condusiones  sean  maye 
res,  es  preciso  que  las  Cámaras  de  Comercio,  por  natural  impulso  d 
los  centros  industriales  y  mercantiles,  secunden  los  trabajos  del  Cuei 
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que  se  importen  de  otros  países,  á  los  cuales  es  preciso  vencer,  no  sólo 
aprovechando  la  cariñosa  simpatía  que  nuestros  hermanos  en  idioma, 
religión  y  costumbres  de  allende  los  mares  nos  profesan, 
bondad  de  nuestros  productos  y  por  la  formalidad  y  h 
nuestros  procedimientos  mercantiles. 
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CELEBRADA  EL  DÍA   13  DE  NOVIEM8RE 


FRESIDENCU  DEL  EXCMO.  SR.  DUQUE  DE  ALMODÓVAR  DEL   RÍO 


Abierta  la  sesión  á  las  ties  y  veinticinco  de  la  tarde,  dijo 

El  Sr.  Presidente:  Señores:  Después  de  dirigir  un  afec- 
tuoso^ saludo  á  todos  los  congresistas  que  forman  parte  de 
esta  Sección,  voy  á  permitirme  hacer  algunas  indicaciones 
respecto  á  la  marcha  de  los  trabajos  que  nos  están  encomen- 
dados. 

Como  todos  sabéis,  en  la  reunión  preparatoria  de  este  Con- 
greso se  convino  en  que  los  temas  referentes  á  las  relaciones 
comerciales  se  discutirían  en  Sección  aparte,  y  que  luego  las 
conclusiones  en  ella  votadas  se  reunirían  á  las  procedentes 
de  las  demás  Secciones  para  formar  los  acuerdos  totales  del 
Congreso.  Acordóse  también,  como  se  dice  en  el  Reglamen- 
to, que  únicamente  las  conclusiones  impresas  serían  las  que 
motivasen  discusión,  no  las  Memorias  que  preceden  á  esas 
conclusiones  y  que  no  han  podido  ser  publicadas.  Hablóse, 
además,  de  la  manera  de  dar  aprobación  á  dichas  conclusio- 
nes ó  á  las  enmiendas  que  fuesen  presentadas,  y  se  optó  por 
el  sistema  de  la  votación,  manifestándose  que,  siendo  muy 
corto  el  tiempo  de  que  disponemos  para  realizar  nuestros  tra- 
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te  de  los  países  contratantes  y  la  supresión  de  cuantas  trabas 
ó  gravámenes  impidan  ó  dificulten  su  competencia  con  la  de 
otras  Naciones. 

m 

Conviene  que  se  celebren  entre  España  y  los  Estados  ibe- 
ro-americanos tratados  encaminados  á  dar  garantías  al  co- 
mercio internacional,  esto  es,  convenios  para  la  protección 
de  las  marcas  de  comercio  y  fábrica  y  de  los  privilegios  de 
invención,  convenios  de  derecho  comercial,  internacional  y 
otros  análogos. 

IV 

Conviene  qne  España  y  los  Gobiernos  ibero-americanos 
revisen  sus  Aranceles  Consulares  y  los  modifiquen  en  un  sen- 
tido favorable  al  desarrolla  del  comercio  internacional,  reba- 
jando aquellos  de  sus  artículos  que  la  experiencia  haya  de 
mostrado  ser  onerosos  ó  muy  superiores  á  los  análogos  de 
otros  países. 

V 

Es  también  conveniente  que  dichos  Gobiernos  faciliten  su 
recíproco  comercio,  librando  en  lo  posible  á  sus  respectivos 
productos  de  los  gravámenes  é  impuestos  de  exportación  que 
pudieran  pesar  sobre  ellos. 

De  la  ponencia  de  los  Sres.  Muniesa,  Rica  y  Brunet. 

El  Sr.  García  Serera:  Por  hallarse  enferma  una  perso- 
na de  mi  familia  me  ha  sido  imposible  asistir  á  las  reuniones 
preparatorias  de  esta  Sección;  así  es  que  no  conozco  los 
acuerdos  que  en  ellas  se  hayan  tomado,  y  desearía  saber  si 
alguna  Nación  de  Europa  está  más  favorecida  que  la  nuestra 
con  respecto  á  ciertos  productos  que  sólo  vienen  de  los  paí- 
ses hispano-americanos.  (Varios  Sres.  Congresistas  piden  la 
palabra.) 

36 
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El  Sr.  Presidente:  £1  Reglamento  establece  que»  acerca 
de  cualquier  punto  que  se  discuta,  podrán  pronunciarse  dos 
discursos  en  pro  y  dos  en  contra  y  que  no  se  podrá  hablar 
para  alusiones  personales. 

Ahora  bien,  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  García  Severa  es  for- 
mular una  pregunta  que  debe  ser  contestada  por  la  ponencia; 
por  lo  cual  los  señores  que  han  pedido  la  palabra  me  permi- 
tirán que  ahora  se  la  conceda  á  uno  de  los  ponentes,  y  que 
luego  pregunte  quién  la  ha  pedido  en  pro  y  quién  en  contra 
de  las  conclusiones  puestas  á  debate,  á  fin  de  establecer  la 
necesaria  regularidad  en  la  discusión. 

El  Sr.  García  Severa:  Permítame  el  Sr.  Presidente  una 
observación. 

Como  antes  he  dicho,  desconozco  lo  que  la  Sección  ha 
tratado  en  sus  reuniones  preparatorias,  y  por  eso  agradecería 
se  me  dijese  si  respecto  á  los  cafés,  cacaos  y  otros  produc- 
tos que  sólo  vienen  de  América  es  ó  no  Elspaña  la  Nación 
más  favorecida. 

El  Sr.  Presidente:  Creo  conveniente  advertirle  al  señor 
García  Severa  que  la  cláusula  de  trato  de  Nación  más  favo- 
recida no  quiere  decir  en  manera  alguna  que  se  favorezca  tal 
ó  cual  artículo;  es  una  cláusula  genérica  que  significa  que  la 
Nación  que  goza  de  ella  disfrutará  de  todos  cuantos  benefi- 
cios pueda  la  otra  parte  contratante  otorgar  á  cualquier  otro 
país  con  el  que  haga  tratados  de  comercio. 

Está  vigente,  repito,  el  trato  de  Nación  más  favorecida, 
que  es  el  que  nosotros  disfrutamos  en  América,  y  por  tanto, 
los  países  americanos  disfrutan  en  España  de  ese  mismo 
trato. 

El  Sr.  Branet:  Cuando  España  celebró  tratados  de 
amistad  con  las  que  fueron  sus  colonias  y  después  se  han 
convertido  en  Estados  independientes,  se  consignó  para  Es- 
paña el  trato  de  Nación  más  favorecida,  y  la  ponencia,  al  re- 
dactar la  conclusión,  ha  tenido  especialísímo  cuidado  de  que 
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no  sufriera  en  poco  ni  mucho  el  trato  de  favor  que  teníamos. 
En  ese  sentido  se  ha  dicho  que  esta  cláusula  ó  trato  debe 
permanecer,  sin  perjuicio  de  hacer  después  concesiones  re- 
cíprocas entre  España  y  los  países  americanos. 

Eso  dice  la  ponencia:  seguirá  siempre  teniendo  España, 
como  también  las  Repúblicas  americanas  tendrán  en  la  Pe- 
nínsula, el  trato  de  favor;  es  decir,  que  si  un  Estado  europeo, 
Inglaterra,  Alemania,  Francia,  Italia,  etc.,  recaban  una  con- 
cesión en  el  régimen  arancelario  ó  aduanero  de  aquellos  Es- 
tados americanos,  ipsofacto  lo  tiene  España,  y  lo  mismo  re- 
sulta, por  el  contrario,  si  España  hace  alguna  concesión  á 
otra  potencia  europea  ó  americana  del  Norte,  pues  esta  con- 
cesión recaerá  en  favor  de  las  Repúblicas  hispano-america- 
nas.  Esto  no  excluye  el  que  para  artículos  como  los  que  se 
han  citado,  y  para  otros  que  son  del  comercio  general  y  es- 
pecial, se  hagan  concesiones  recíprocas,  siempre  dejando  en 
pie  que  España  gozará  de  todas  las  ventajas  que  en  América 
se  concedan  á  cualquiera  otra  Nación. 

Creo  que  esta  explicación  satisfará  al  Sr.  García  Severa. 
{El  Sr.  García  Severa-.  Estoy  conforme.) 

El  Sr.  Ferrer  y  Vidal:  Siento  no  estar  de  acuerdo  con 
mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Brunet.  Si  se  trata  aquí  de  ate- 
nerse á  la  realidad  de  los  hechos,  si  hemos  de  contentarnos 
con  lo  que  hoy  tenemos,  bien  está  lo  dicho  por  el  Sr!  Brunet; 
pero  yo  entiendo  que  el  trato  de  Nación  más  favorecida  no 
es  un  trato  de  favor:  es  un  trato  de  disfavor,  si  se  puede  usar 
esta  palabra;  y  ya  que  estamos  en  el  caso  de  señalar  direc- 
ciones, me  permito  manifestar  una  aspiración  superior  á  la 
indicada  por  S.  S. 

Hay  que  suprimir  la  cláusula  de  Nación  más  favorecida 
para  ciertos  artículos,  y  explicaré  el  por  qué  digo  esto.  Si 
nosotros  fuéramos  poderosos  en  el  comercio  y  tuviéramos  la 
hegemonía  de  la  exportación,  sería  para  nosotros  una  gran 
ventaja;  pero  desde  el  momento  en  que  hemos  de  ponernos 
en  situación  ventajosa  con  respecto  á  otros  países,  hemos  de 
suponer  que  ya  en  este  camino  han  de  otorgarnos  aquellas 
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Naciones  á  nosotros  condiciones  especialísimas  que  no  caben 
en  el  trato  de  Nación  más  favorecida,  porque  ese  trato  hace 
extensivo  á  todas  y  cada  una  de  las  Naciones  contratantes 
aquellos  beneficios,  y  por  lo  tanto,  vendrían  á  hacerse  á  Na- 
ciones poderosas  estos  beneficios  que  debemos  otorgamos 
mutuamente. 

En  este  sentido,  el  trato  de  Nación  más  favorecida,  que  ha 
sido  condenado  ya  en  muchos  Congresos,  no  debemos  nos- 
otros reclamarlo;  por  el  contrario,  lo  que  debemos  pedir  y 
obtener  es  un  trato  especial  entre  las  Repúblicas  hispano- 
americanas y  España,  á  fin  de  no  hacer  extensivo  á  las  Na- 
ciones poderosas  las  pocas  ó  muchas  concesiones  particula- 
res de  intereses  mutuos  que  puedan  tener  lugar  entre  España 
y  aquellas  Repúblicas. 

Soy,  pues,  enemigo  del  trato  de  Nación  más  favorecida,  por 
considerarlo  perjudicial  al  comercio  entre  España  y  las  Na- 
ciones sudamericanas,  y  esta  opinión  mía,  que  por  serlo  ha 
de  ser  inferior  á  las  de  los  demás,  me  serviría,  si  votásemos 
esta  conclusión,  para  explicar  la  abstención  de  mi  voto. 

El  Sr.  Rahola:  De  acuerdo  con  lo  manifestado  por  el 
Sr.  Ferrer  y  Vidal,  creo  que  tal  vez  fuera  posible  conciliar  la 
conclusión  de  la  ponencia  con  lo  que  ha  dicho. 

Aquí  se  trata  de  los  arreglos  comerciales  que  se  celebren 
entre  España  y  las  Repúblicas  hispano-americanas,  y  en 
estos  tratados  creo  que  no  podemos  sustJaernos  á  la  cláu- 
sula de  Nación  más  favorecida.  Nosotros  no  podemos  negar 
á  las  Naciones  americanas  cuantas  ventajas  concedamos  á 
las  de  Europa,  y  creemos  que,  en  justa  correspondencia, 
aquéllas  están  obligadas  á  concedernos  cuantos  beneficios 
otorguen  á  las  demás  Naciones;  pero  puede  darse  el  caso  de 
que  celebremos  nosotros  tratados  especiales  con  las  Repú- 
blicas hispano-americanas  que  no  nos  convenga  acordar 
con  los  demás  Estados,  y  que  aquéllas  nos  otorguen  benefi- 
cios que  consideren  exclusivos  para  España  y  no  les  con- 
venga extender  á  las  demás  Naciones. 

Precisamente   el    criterio   de  la  información   arancelaria 
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de  1889,  si  mal  no  recuerdo,  instituyó  la  cláusula  de  Nación 
más  favorecida  para  los  primeros  tratados  quQ  celebrara  Es- 
paña con  Portugal  y  Naciones  hispano-americanas,  y  en  su 
tratado  con  Suiza,  en  el  art.  5.^  vienen  excluidas  todas  las 
concesiones  que  hagamos  á  las  Naciones  hispano-america- 
nas de  la  cláusula  de  Nación  más  favorecida. 

El  mismo  Portugal  nos  ha  dado  el  ejemplo,  excluyendo, 
en  su  tratado  de  comercio  con  España  las  especiales  venta- 
jas que  pudiera  conceder  al  Brasil. 

Esto  nos  coloca  en  mejores  condiciones  para  celebrar 
acuerdos  comerciales  con  las  Naciones  hispano-americanas, 
porque,  adoptado  eb  criterio  establecido  en  el  tratado  de  Sui- 
za, podrían  otorgarse  beneficios  positivos,  puesto  que,  no 
haciéndolos  extensivos  á  las  demás  Naciones,  redundarían  en 
beneficio  exclusivo  del  comercio  y  de  la  marina  española, 
cosa  que  no  sucede  hoy,  dado  que  cualquier  ventaja  conce- 
dida por  los  Estados  americanos  á  España  viene  por  los 
tratados  á  ser  extensiva  á  las  demás  Naciones  europeas, 
con  lo  cual  quedamos  en  igualdad  de  condiciones  para  la 
lucha. 

Tal  vez  pudieran  conciliarse  los  dos  extremos  consignan- 
do que  en  los  tratados  que  celebre  España  con  las  Naciones 
hispano-americanas  quede  en  pie  el  régimen  de  Nación  más 
favorecida,  sin  perjuicio  de  que  en  los  convenios  que  pacte 
España  con  las  demás  Naciones  se  consigne  lo  establecido  • 
en  el  artículo  5  **  del  tratado  con  Suiza,  en  virtud  del  cual 
se  excluyen  de  él  las  ventajas  que  concede  España  á  Portu- 
gal y  á  las  Repúblicas  americanas. 

Propongo  este  acuerdo  á  la  Sección  para  ver  si  se  conci- 
lian  las  dos  opiniones,  la  del  Sr.  Ferrer  y  Vidal  y  la  de  la 
ponencia. 

El  Sr.  Presidente:  Me  parece  que  la  enmienda,  si  no  he 
comprendido  mal,  se  aplica  especialmente  á  los  tratados  que 
pueda  celebrar  España  en  el  porvenir,  salvando  siempre  la 
condición  especial  en  que  puede  estar  colocada  respecto  de 
Portugal  y  Naciones  hispano-americanas. 
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£1  Sr.  Rabola:  Y  á  señalar  como  aspiración  nuestra  la 
de  que  en  justa  reciprocidad  nos  hicieran  los  Estados  hispa- 
no americanos  la  misma  concesión. 

El  Sr.  Presidente:  Esta  contestación  hará  ver  á  los 
señores  presentes'  que  es  necesario  puntualizar  la  aspiración 
y  convendrá  escribirla. 

El  Sr.  Rica  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Rlea:  En  esta  Sección,  como  en  la  de  Arbitraje, 
tengo  hasta  cierto  punto  carácter  oficial  como  Jefe  de  la 
Sección  de  Comercio  del  Ministerio  de  Estado,  y  al  mismo 
tiempo  delegado  del  Club  Español  de  Montevideo,  en  cuya 
capital  he  sido  Ministro  de  España  algunos  años,  y  aprove- 
cho la  ocasión  para  darle  gracias  por  su  confianza .  A  pesar 
de  esto,  las  opiniones  que  emita  serán  personales,  particula- 
res mías  y  no  oficiales,  puesto  que  no  estoy  autorizado  por 
el  Ministerio  de  Estado  para  nada  que  sea  oficial. 

Emitiré,  por  tanto,  ideas  personales,  lo  que  es  en  mí  un  de- 
ber puesto  que  he  formado  parte  de  la  ponencia  que  ha  redac- 
tado esa  conclusión,  y  hemos  puesto  todo  nuestro  empeño 
en  consignar  en  ella  lo  que  creemos  más  conveniente  para 
España. 

No  he  tenido  el  gusto  de  escuchar  las  primeras  palabras 
de  los  señores  que  han  hablado  antes,  pero  por  lo  que  he 
oído  me  formo  una  idea  bastante  completa  de  lo  que  han 
dicho  para  combatir  el  régimen  de  Nación  más  favorecida 
entre  España  y  las  Repúblicas  hispano-americanas. 

Hasta  cierto  punto  puede  decirse  que  tienen  razón,  por- 
que señalan  tin  estado  de  cosas  ideal,  más  perfjscto  que  el 
actual,  una  intimidad  mayor  entre  España  y  sus  antiguas 
hijas,  de  la  que  no  han  de  participar  las  demás  Naciones. 
Esto  en  absoluto  es  mejor,  pero  hay  que  analizar  un  poco 
los  hechos,  la  realidad,  la  posibilidad  de  que  así  se  realice. 
Hay  una  porción  de  causas  que  hemos  tenido  ocasión  de 
tocar  más  de  cerca  los  que  hemos  vivido  bastantes  años  en 
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esos  países  hispano-americanos,  que  hacen  imposible  eso  que 
aquí  se  desea,  y  que  yo  deseo  como  todos. 

Hay  que  fijarse  en  lo  que  son  las  tarifas  de  Aduanas  para 
las  Repúblicas  hispano-americanas.  Casi  todos  sus  gastos 
para  sostener  la  Administración,  el  Ejército,  el  Parlamento 
(porque  allí  tienen  sueldo  los  representantes),  la  Presidencia, 
todos  salen  de  las  Aduanas,  de  tal  modo  que  los  demás  tri- 
butos apenas  existen  ó  existen  en  estado  rudimentario. 

En  tal  situación,  es  un  arca  santa  para  todo  Gobierno  el 
Arancel  de  Aduanas. 

Nosotros,  con  el  trato  de  Nación  más  favorecida,  que  pa- 
rece igual  para  todos,  tenemos  ciertas  ventajas,  porque  la 
América  .española  ha  empezado  á  descartarse  hasta  cierto 
punto  del  trato  de  Nación  más  favorecida.  En  el  Uruguay  el 
tratado  con  Alemania  del  92,  ratificado  el  94,  tiene  ya  la 
cláusula  de  Nación  más  favorecida,  con  la  exclusión  que  ha 
empezado  á  hacer  en  favor  de  los  países  fronterizos,  que  en 
este  caso  son  el  Brasil,  la  Argentina  y  Paraguay,  cláusula 
que  no  tenemos  en  nuestro  tratado  del  70,  ratificado  en 
Montevideo. 

El  Uruguay,  antes  de  venir  á  esta  cláusula  con  Alemania, 
denunció  el  tratado  con  Francia,  que  la  tenía  también,  y  si 
no  siguió  en  ese  camino  de  denunciar  los  tratados  que  tu- 
vieran cláusula  de  Nación  más  favorecida,  es  porque  el  tra- 
tado con  España  es  valiosísimo  para  el  Uruguay,  porque  hay 
una  descripción  de  los  límites  del  Uruguay  que  en  algún 
tiempo  pudiera  ser  una  grafi  base  para  resolver  la  cuestión 
nacional  ó  de  límites  que  combate  con  el  Brasil. 

Ahora  bien,  vamos  á  estudiar  el  camino  de  los  tratados 
de  comercio  propiamente  dichos,  en  que  prescíndiéndose  ya 
de  esos  tratados  antiguos  con  la  cláusula  de  Nación  más 
favorecida,  se  viniera  á  lo  que  hoy  se  acostumbra  hacer  con 
los  países  europeos.  Por  lo  pronto,  cada  vez  se  han  querido 
hacer  y  se  van  haciendo  más  breves  los  tratados  de  comer- 
cio. Antes  se  hicieron  por  diez  años  y  hoy  se  hacen  por  cinco 
ó  poco  menos,  deseando  salir  del  compromiso. 

Nuestra  situación  actual  es,  por  decirlo  así,  de  una  gran 
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garantía,  porque  tenemos  la  seguridad,  si  no  de  ser  los  pri- 
meros, de  no  ser  los  últimos,  y  de  que  en  los  aranceles  de  los 
países  ibero-americanos  no  se  consignen  mayores  beneficios 
que  para  nosotros  para  las  Naciones  ricas  y  poderosas  que 
sostienen  gran  comercio  con  aquellos  pueblos. 

Pues  bien,  si  ahora  hiciéramos  tratados  por  cinco  años, 
aunque  en  ellos  figurase  la  cláusula  de  Nación  más  favore- 
cida, dadas  las  contingencias  de  toda  especie  por  que  esos 
tratados  atraviesan  y  las  tendencias  proteccionistas  de  todos 
los  países,  y  especialmente  de  los  hispano-americanos  y  de 
España,  y  la  rigidez  fiscal  de  las  Aduanas  de  todas  las  Na- 
ciones— cosa  natural  puesto  que  se  trata  de  organismos  es- 
tablecidos para  que  funcionen  con  esa  rigidez,— correríamos 
el  riesgo  de  jugarnos  nuestras  relaciones  comerciales  con 
América  en  tratados  efímeros  que  nos  habrían  proporciona- 
do ventajas  muy  transitorias. 

Aunque  sea  desvaneciendo  ilusiones  muy  arraigadas,  voy 
á  tocar  otro  punto  que.  á  mi  juicio,  debe  ser  tocado  con  la 
mayor  franqueza.  Nosotros  no  somos  ni  podemos  ser  en  mu- 
cho tiempo  el  número  uno  en  cuanto  á  nuestro  comercio  de 
exportación  con  aquellos  países,  porque  no  les  compramos 
casi  nada,  en  tanto  que  otras  Naciones  les  compran  por  mi- 
llones de  pesos.  Por  ejemplo,  al  Uruguay  apenas  le  compra- 
mos un  artículo,  las  lanas,  del  que  los  Estados  Unidos  le 
compran  dos  millones  de  pesos.  ^jCómo  es  posible,  por  lo  tan- 
to, ya  que  en  estas  cosas  no  sólo  se  atiende  al  platonismo 
del  parentesco,  á  la$  re' aciones  familiares,  que  el  Uruguay 
supedite  los  intereses  de  esos  compradores  á  los  de  una  ma- 
dre patria  que  le  quiere  mucho,  es  verdad,  pero  que  no  le 
da  dinero,  que  no  equilibra  sus  cambios  ni  es  causa  de  su 
prosperidad?  En  eso  no  hay  que  hacerse  ilusiones;  pongámo- 
nos la  mano  en  el  pecho,  y,  tratando  de  dar  á  esas  Repúbli- 
cas todas  las  ventajas  posibles  en  cuanto  á  las  relaciones  co- 
merciales, digamios  si  respecto  á  los  vinos,  por  ejemplo,  po- 
demos considerar  á  la  misma  altura  que  esos  países,  que 
apenas  consumen  nuestros  caldos,  á  Francia  é  Inglaterra,  na- 
ciones á  las  que  vendemos  gran  parte  de  nuestra  producción 
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vinícola,  de  la  Rioja  á  la  primera,  del  Mediodía  á  la  segunda. 

Indudablemente  es  un  poco  prematuro  lo  que  ahora  se  pre- 
tende, y  hay  que  esperar  á  que  se  establezcan  mayores  co- 
rrientes comerciales  á  la  sombra  de  esa  cláusula  de  Nación 
más  favorecida,  que  es  la  que  tiene  que  servir  de  base  á  nues- 
tras relaciones  comerciales,  como  le  ha  servido  á  Alemania, 
que,  merced  á  esa  cláusula,  aunque  más  mermada  que  la 
nuestra,  ha  ganado  desde  1884  mucho  dinero  en  el  Uruguay. 
Es  necesario  ser  prácticos  y  atender  á  la  realidad  de  las  co- 
sas, y  esta  realidad  nos  dice  que  estamos  todavía  lejos  del 
momento  en  que  sea  posib'e  aconsejar  la  política  económica 
que  se  quiere  establecer  respecto  á  los  países  ibero-americanos. 

No  quiero  molestar  más  vuestra  atención,  y  por  mi  parte 
me  limito  á  exponeros  las  consideraciones  que  la  ponencia 
i  ha  tenido  presentes  al  redactar  estas  conclusiones. 

El  Sr.  Fernandez  Baladren:  Estoy  de  acuerdo  con 
lo  que  ha  dicho  el  ponente  y  demás  señores  que  acaban  de 
hablar;  pero  entiendo  que  debemos  mirar  mucho  á  lo  que  pe- 
dimos, no  sea  que  por  pedir  tanto  no  nos  concedan  nada. 

Nosotros  debemos  buscar  el  que  se  nos  concedan  las  ma- 
yores ventajas  posibles  por  los  tratados  de  comercio,  en  los 
Cuales  entiendo  debe  subsistir  el  trato  de  Nación  más  favore- 
cida, porque  claro  es  que  las  R -públicas  hispano-americanas 
no  han  de  darnos  concesiones  distintas  que  á  otras  Naciones. 
Eso  no  sé  que  pueda  hacerlo  ni  España  tampoco. 

Así,  pues,  deseando  que  las  discusiones  sean  lo  menos  lar- 
gas posible,  porque  como  comerciante  no  soy  muy  partida- 
rio de  ellas  y  soy  poco  aficionado  á  hablar,  entiendo  que  debe 
votarse  la  conclusión  en  la  forma  que  está  redactada,  y  que 
va  encaminada,  como  he  dicho,  á  obtener  para  nuestros  pro- 
ductos las  mayores  concesiones  posibles,  á  cambio,  natural- 
mente, de  las  que  nosotros  hagamos. 

Y  no  digo  más,  suplicándoos  votéis  por  unanimidad  esta 
primera  conclusión. 

El  Sr.  Alonso  Criado:  Para  manifestar  algo  en  conso- 
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nancia  con  lo  que  acabáis  de  oir  al  Sr.  Fernández  Baladrón 
y  al  Sr.  Rica  y  Calvo,  persona  distinguidísima,  cuya  modes- 
tia llega  hasta  el  extremo  de  que  ninguno  de  vosotros  le  co- 
nozca, á  pesar  de  que  en  treinta  años  de  carrera  diplomática 
ha  representado  dignamente  á  España  en  el  Uruguay  y  otros 
países,  recogiendo  no  sólo  el  fruto  de  su  experiencia  y  labo- 
riosidad, sino  también  la  de  los  españoles  existentes  en  aque- 
llos países. 

Pues  bien,  señores,  por  circunstancias  especiales,  España 
ocupa  el  último  lugar  en  la  estadística  comercial  de  América. 
La  fatalidad  lo  ha  hecho  así;  España  fué  la  única  que  comer- 
ciaba con  América  cuando  ella  era  la  metrópoli;  vino  la  in- 
dependencia y  tuvieron  gran  talento  los  que  fueron  á  su- 
plantarnos en  aquellos  mercados,  de  introducir  artículos 
similares  mejor  preparados  ó  más  baratos,  para  borrar  la 
tradición  española,  y  cuando  España  ha  querido  volver  á 
aquellos  mercados,  ó  se  ha  encontrado  con  diferentes  gus- 
tos, ó  con  artículos  preparados  de  tal  manera  que  ha  hecho 
muy  difícil  su  desalojo  de  ellos.  El  resultado  es  que  Espa- 
ña es  la  que  menos  consume  de  aquellos  países,  y  que 
aquellos  países  es  de  España  de  donde  reciben  menos  ar- 
tículos. 

Tengo  en  la  mano  la  estadística  comercial  de  1888  de  las 
Repúblicas  Argentina  y  del  Uruguay,  que  así  4o  demuestra 
con  relación  á  Europa,  prescindiendo  del  intercambio  que 
hay  en  aquellos  países  con  los  vecinos. 

Las  17  Repúblicas  de  habla  española,  al  independizaise,  al 
emanciparse  de  la  metrópoli,  se  aislaron  unas  de  otras;  de 
una  casa  grande  se  hicieron  17  viviendas  con  diferentes  sali- 
das á  la  calle,  cerraron  las  comunicaciones  interiores  de  la 
casa,  y  resultó  que  por  ese  aislamiento  se  ha  producido  ya  el 
fenómeno  de  que  Méjico  no  se  conozca  en  Río  de  la  Plata, 
ni  tenga  representantes  consulares  ni  diplomáticos.  A  Colom- 
bia le  sucede  lo  mismo,  y  ni  el  Uruguay  ni  la  Argentina  tie- 
nen representación  en  la  América  que  pudiéramos  llamar  An- 
tillana próxima  á  la  del  Norte. 

De  todo  esto  resulta  que  estas  Naciones  tienen  diferentes 
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necesidades  económicas,  como  ha  manifestado  el  Sr.  Rica:  el 
Uruguay  con  relación  al  Brasil,  la  Argentina  con  relación  al 
Perú,  Solivia  con  relación  á  Chile,  el  Perú  también  con  rela- 
ción á  Chile,  y  así  algunas  otras  Naciones. 

El  Brasil  consume  el  70  por  100  de  la  producción  del  Uru- 
guay, y  naturalmente,  éste  tiene  que  guardarle  grandes  con- 
sideraciones. Las  carnes  del  Uruguay  antes  iban  como  tasajo 
á  Cuba.  En  cambio  el  Brasil  obtiene  del  Uruguay  grandes 
franquicias  para  sus  cafés  y  azucares.  Chile  tiene  tratados 
especiales  con  Bolivia  y  el  Perú  para  venderles  sus  vinos  y 
trigos,  y  en  camb  o  recibe  el  café  y  algunos  otros  productos 
del  Perú. 

Pues  bien,  todas  las  diversas  circunstancias  que  hacen  tan 
mala  nuestra  situación  comercial  en  América  nos  obligan  á 
contentarnos  con  la  ley  común,  y  e>ta  ley  común  es  la  si- 
guiente: Constituyendo  la  renta  de  Aduanas  la  única  fuente 
fiscal  de  recursos,  puesto  que  da  en  todos  esos  países  el  80  ó 
90  por  loo  de  sus  ingresos,  ninguna  de  esas  Naciones  puede 
celebrar  tratados  con  Naciones  europeas  que  mermen  su  ren- 
ta de  Aduanas,  de  la  que  viven  casi  exclusivamente. 

De  modo  que  en  materia  de  tratados  de  comercio  no  po- 
demos tener  ninguna  esperanza  de  obtener  ventajas;  tenemos 
que  renunciar  á  ellas.  No  tenem.os  otro  recurso  que  imitar  lo 
hecho  por  los  alemanes  é  italianos,  que  han  derrotado  á  in- 
gleses y  franceses  en  el  comercio  de  América.  ¿De  qué  modo? 
Produciendo  barato  para  competir  con  los  productos  simila- 
res. [Aplausos.) 

En  la  República  Argentina  ocupa  España  el  sexto  lugar 
respecto  á  lo  que  allí  exporta;  en  el  Uruguay  lo  mismo. 

Respecto  á  esto  he  de  decir  algo  triste,  pero  yo  creo  que 
es  más  leal  decir  la  verdad  que  no  exaltar  sentimientos  muy 
nobles,  pero  c^ue  desfiguran  y  ocultan  esa  misma  verdad.  Las 
mayores  dificultades  con  que  tropieza  nuestro  comercio  en 
América  nos  vienen  de  América  misma.  El  flete  de  los  puer- 
tos de  América  para  España  es  un  25  por  100  más  caro  que 
para  Italia  y  Francia.  Esto  es  debido  á  los  impuestos  que  ri- 
gen aquí  en  la  Península.  Los  pasajes  individuales  están  gra- 
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El  Sr.  Ferrer  y  Tidal:  Sí,  señor,  y  para  insistir. 

El  Sr.  Presidente:  Para  eso  siento  no  poder  concedér- 
sela á  S.  S. 

Se  ha  presentado  una  enmienda. 

El  Sr.  Secretarlo  (Maluquer  y  Salvador)  da  lectura  de 
una  enmienda  presentada  á  esta  conclusión. 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidal:  Diré  brevísimas  palabras  para 
apoyar  esta  proposición. 

Deberé,  sin  embargo,  hacerme  cargo  antes  de  las  palabras 
pronunciadas  por  un  español  residente  en  una  de  las  Repú- 
blicas hispano- americanos,  el  Sr.  Alonso  Criado,  uno  de 
los  abogados  más  distinguidos  y  prestigiosos  de  aquel 
país. 

Realmente,  la  autoridad  de  S.  S  es  de  tal  naturaleza,  que 
me  cohibe;  pero  como  las  ideas  cuando  son  profesadas  con 
entusiasmo  no  pueden  dejar  de  hacer  camino,  á  pesar  de  la 
autoridad  de  S.  S.,  debo  insistir  sobre  el  particular  diciendo 
que  no  hay  verdadera  contradicción  entre  lo  que  digo  y  lo 
que  dice  S.  S. 

El  Sr.  Alonso  Criado  manifiesta  las  dificultades  con  que 
hay  que  tropezar  en  la  realidad.  Lo  que  yo  he  dicho  era  sólo 
una  aspiración;  pero  dada  la  fórmula  completa  que  le  ha 
dado  el  Sr.  Rahola,  somos  nosotros  los  que  damos  más  que 
el  trato  de  Nación  más  favorecida;  queremos  hacer  ahora  lo 
mismo  que  hemos  hecho  con  Suiza,  excluyendo  á  las  Nacio- 
nes europeas  de  aquellos  tratos  favorables  que  demos  nos- 
otros á  las  Naciones  sudamericanas.  Si  éstas  pueden  hacer  lo 
mismo,  santo  y  bueno,  pero  si  no,  lo  deploraremos  y  nos 
contentaiemos  con  su  buena  voluntad,  dentro  de  los  térmi- 
nos que  su  sistema  aduanero  lo  permita.  Desde  luego,  ofre- 
cer no  sólo  el  trato  de  Nación  más  favorecida,  sino  lo  esti- 
pulado en  el  art.  5.**  del  tratado  con  Suiza,  eso  ha  de  ser 
bien  recibido  por  todos,  porque  es  darles  á  las  Repúblicas 
hispano-americanas  todo  aquello  que  podemos  dar  á  las  de- 
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ación  más  que  el  trato  de  Nación  más 
drán  hacer  más  práctico  ó  favorable  á 
►  sin  condiciones  de  ningún  género. 
>,  no  hay  contradicción.  Si  se  ha  esta- 
fación,  ^no  se  podrá  hacer  extensivo  á 
í  España  tuvo  valor  para  someter  á 
esta  naturaleza? 

la  siga  esa  conducta  en  los  tratados 
3  Naciones  europeas,  favoreciendo  en 
licas  hispano-americanas.  En  cambio 
Lo  que  ya  tenemos  y  lo  que  nos  pue- 
de todo,  su  cariño  y  amistad. 

wo:  Diré  pocas  palabras  en  el  sentido 
nático,  por  decirlo  así. 
has  maneras  de  manifestar  el  cariño 
paña,  día  tras  día,  las  da  respecto  á 
-americanas;  pero  en  este  terreno  con- 
íones  comerciales,  si  hoy  vemos  difícil 
»r  las  razones  que  se  han  apuntado 
aciones  hispano-americanas,  y  el  pre- 
obtener  esas  concesiones  se  le  damos 
ncesión  ninguna,  podremos  renunciar 
do  lo  que  es  la  práctica  de  las  cosas 
le  podemos  poner  un  lasciate  ognispe- 
5glos  comerciales  para  determinados 
le  sea  difícil  obtener  alguna  ventaja, 
de  tanteo  y  de  regateo,  y  no  conviene 
le  España  apriori  sin  obtener  nada  en 


^idal:  Necesito  insistir  en  el  concepto 
i  á  mi  modesta  información, 
de  manifestar,  de  indicar  caminos,  de- 
»tros  no  venimos  aquí  á  concertar  tra- 
aquí  no  ha  de  salir  ninguna  relación 
as  que  ya  existen  entre  España  y  las 
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Repúblicas  hispano-americanas,  y  en  este  sentido  parece  na- 
tural que  expresemos  nuestra  simpatía  hacia  aquello  que, 
aun  siendo  un  ideal  muy  remólo,  creamos  que  es  lo  mejor 
para  esas  relaciones. 

No  se  me  ocultan  las  dificultades  materiales  que  existen 
para  estab'ecer  relaciones  comerciales  entre  las  Naciones, 
cuando  las  hay  tan  grandes  para  establecerlas  entre  los  par- 
ticulares; sé  que  son  cuestiones  de  regateo,  de  concesiones 
recíprocas  y  que  tan  notablemente  influyen  las  circunstancias 
políticas  y  otras  de  carácter  internacional,  que  á  veces  dan  al 
traste  con  el  mejor  propósito  y  obligan  á  estipulaciones  que 
las  gentes  apartadas  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos 
no  se  explican.  Todo  eso  lo  acepto  como  discreto,  sensato  y 
atendible;  pero  <'por  qué  no  se  ha  de  poder  señalar  una  aspi- 
ración ó  una  dirección  de  mejora  en  nuestras  relaciones  con 
los  Estados  americanos,  con  quienes  tratamos  de  ensanchar- 
las y  fortalecerlas?  No  veo,  pues,  que  la  adición  propuesta 
por  el  Sr.  Rahola  (porque,  en  realidad,  no  es  una  enmienda, 
sino  una  adición)  haya  de  estar  en  pugna  con  lo  que  han  ex- 
puesto los  Sres.  Rica  y  Alonso  Criado.  Es,  por  el  contrario, 
una  solución  de  concordia,  y  puesto  que  de  aquí  no  ha  de  salir 
un  tratado,  creo  que  no  hay  inconveniente  en  aceptarla. 

El  Sr.  Brnnot:  Como  firmante  con  los  Sres.  Muniesa  y 
Rica  de  las  conclusiones  que  se  están  discutiendo,  he  de  ma- 
nifestar que,  ciertamente,  hemos  conseguido  mucho  en  esta 
discusión,  puesto  que  todos  convienen  en  que  España,  en  sus 
relaciones  con  los  Estados  hispano-americanos,  debe  mante- 
ner lo  que  ya  está  consignado  en  los  tratados  de  paz  y  re- 
conocimiento. Por  el  camino  que  desean  ir  los  Sres.  Rica  y 
Ferrer  y  Vidal  estamos  ya  andando,  y,  por  consiguiente,  creo 
que  no  es  necesario  consignar  en  las  conclusiones  que  Espa- 
ña perseverará  en  la  política  económica  que  hoy  sigue.  Pre- 
cisamente España  ha  marcado  una  dirección  conveniente  en 
el  sentido  que  se  desea,  estableciendo  en  el  art.  5.°  del  tra- 
tado con  Suiza  una  reserva  en  la  que  se  acogen  los  impulsos 
de  la  opinión  pública  manifestados  hace  ya  muchos  años  en 
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Sr»  Rica  no  tendría  inconveniente  ninguno  en  que  así  se 
adicionara. 

Creo  necesario  que  en  estas  conclusiones  consten  nues- 
^as  aspiraciones,  y  he  de  añadir  una  cosa  que  es  personal 
mía.  Creo  que  es  un  ideal  que  debe  acariciarse,  y  al  que  de- 
bemos tender,  el  de  la  Unión  aduanera,  pero  esto  ha  de  que- 
dar para  el  porvenir,  y  hacia  él  iremos,  trabajando  en  favor  de 
una  alianza  íntima,  de  un  consorcio  íntimo  con  las  Repúblicas 
hispano  americanas. 

El  Sr.  Rabola:  Después  de  las  manifestaciones  del  se- 
ñor  Brunet  retiro,  la  enmienda ,  Creo  que  bastará  con  esta 
discusión  para  que  consten  nuestras  aspiraciones. 

El  Sr.  Presidente:  Así  lo  entiendo  yo;  iba  á  proponer- 
lo á  la  Sección  y  se  ha  adelantado  S.  S. 
El  Sr.  Artigas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Artigas:  He  presentado  una  proposición  pidiendo 
la  rebaja  de  los  derechos  que  pagan  los  tapones  de  corcho 
en  las  Naciones  hispano-americanas,  y  como  tiene  mucha 
relación  con  esto,  ruego  al  Sr,  Presidente  que  me  permita 
leerla. 

El  Sr.  Presidente:  En  cumplimiento  del  precepto  re- 
glamentario, después  de  discutida  esta  parte  de  la  ponencia, 
van  á  leerse  todas  las  adiciones  referentes  á  ella. 

Leída  la  proposición  del  Sr.  Artigas  por  el  Secretario 
Sr.  Maluquer,  dijo 

El  Sr.  Presidente:  S.  S.  comprenderá  que  la  índole  de 
su  proposición  no  consiente  que  figure  en  una  conclusión  de 
carácter  general. 

Se  trata  de  una  partida  especial,  de  un  determinado  ar- 
tículo, y  si  se  incluyen  en  las  conclusiones  generales  se 
harían  éstas  interminables,  puesto  que  respecto  á  otras  parti- 
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das  del  arancel  se  pediría  lo  mismo.  Me  parece  que  bastaria 
para  satisfacer  los  deseos  de  S.  S.  que  conste  en  el  acta. 

El  Sr.  Artigas:  Desde  luego  comprendo  que  no  se  trata 
de  un  asunto  puramente  peninsular,  sino  que  interesa  á  las 
Naciones  hispano-americanas;  si  así  no  fuera,  podna  indicar" 
se  este  artículo,  así  como  otros  cuyos  derechos  conviene  re- 
bajar. 

Como,  por  otra  parte,  parece  que  esto  viene  incluido  en  la 
primera  conclusión,  que  comprende  varios  artículos,  no  insis- 
to en  que  esta  proposición  se  vote.  Me  basta  con  que  conste 
que  la  Sección  reconoce  la  conveniencia  de  que  el  Gobierna 
español  gestione  la  rebaja  de  los  derechos  que  pagan  los  ta- 
pones en  las  Repúblicas  hispano-americanas. 

Esta  proposición  la  he  presentado  en  mi  nombre  y  en  el 
del  Centro  Productor  de  Extremadura. 

El  Sr.  Presidente:  Constará  en  el  acta. 
Sin  más  debate  se  aprobó  la  conclusión  l.*. 
I.eida  la  2.%  dijo 

El  Sr.  Rabola:  He  pedido  la  palabra  para  hacer  una  in- 
dicación sin  oponerme  á  las  conclusiones. 

Hoy  existtí  el  contrasentido,  en  virtud  del  impuesto  de 
transportes,  de  que  las  procedencias  directas  de  América  pa- 
gan muchísimo  más  que  las  de  Europa;  de  suerte  que  vinien- 
do los  artículos  de  América  pagan  lo  pesetas  la  tonelada, 
y  viniendo  de  Europa  pagan  5.  En  la  exportación  pasa  la 
mismo,  y  esto  es  causa  de  que  á  muchos  productores  espa- 
ñoles que  reciben  artículos  de  América  les  tenga  más  cuen- 
ta adquirirlo  en  los  depósitos  de  Europa.  Llamo,  pues,  la 
atención  del  Congreso  acerca  de  esto  que  pugna  con  lo  he- 
cho por  todas  las  Naciones,  las  cuales  tienden  á  favorecer  la 
procedencia  directa. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Secretario  me  hace  observar 
que  al  tratarse  de  otra  conclusión  pudiera  tener  mejor  lugar 
la  observación  de  S.  S. 
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El  Sr.  Alonso  Criado:  E>eseo  que  se  agregue  que  se 
nacionalicen  todos  los  servicios  de  la  navegación  española, 
porque  resulta  desgraciadamente  un  hecho  lamentable,  y  es 
que  en  medio  de  los  grandes  sacrificios  que  hace  España, 
á  pesar  de  sus  infortunios,  dedicando  una  parte  de  sus  rentas 
al  auxilio  de  una  empresa  de  navegación,  como  estos  bu- 
ques parten  del  extranjero,  unos  de  Liverpool  y  otros  de 
Genova,  resultan  los  puertos  da  España  puertos  de  escala,  y 
las  provisiones  para  el  viaje  sd  hacen  en  el  extranjero.  De- 
berá llamarse  la  atención  de  la  opinión  ó  del  Gobierno  para 
que  los  sacríñcios  que  España  haga  sean  compensados  en 
beneficio  de  la  patria.  {Muy  bietiy  muy  bien,) 

No  soy  comerciante,  no  tengo  la  práctica  de  los  comer- 
ciantes, y  esto  no  son  más  que  trabajos  que  me  ha  sugerido 
la  idea  de  colocar  á  España  más  cerca  de  América  que  otro 
país;  pero  esto,  que  es  un  beneficio,  por  defectos  de  admi- 
mistración  ó  de  organización,  resulta  que  viene  á  ser  un 
perjuicio. 

Los  buques  españoles  subvencionados  salen  de  Genova, 
tocan  en  Barcelona,  Málaga  y  Cádiz,  y  siguen  el  rumbo  al 
continente  americano.  Los  buques  que  van  al  Pacífico  salen 
de  Liverpool,  vienen  á  la  Coruña  y  van  á  Cádiz,  y  resulta 
que,  siendo  cabeza  de  escala  Liverpool  y  Genova,  se  hacen 
allí  los  aprovisionamientos  del  barco,  y  todos  esos  gastos 
que  debieran  quedar  en  España,  que  es  la  que  hace  el  sacrí* 
fício  para  sostener  el  servicio  de  comunicación  entre  Elspaña 
y  América,  quedan  en  otro  lado. 

Hay  otra  cosa  más  desagradable.  El  sacrificio  de  España 
es  pwa  aumentar  su  comercio,  porque  un  buque  es  más  útil 
que  todas  las  dH)lofnacias  y  todas  las  propagandas,  pues  es 
la  prolongación  de  la  patria,  el  que  lleva  los  productos  y  es- 
tablece los  intercambios. 

Pues  bien,  se  da  el  caso  raro  y  perjudicial  de  que  no  pue- 
dan ir  productos  españoles  ni  venir  productos  americanos 
para  España  porque  sale  el  barco  de  un  puerto  extranjero,  y 
cuando  llega  á  un  puerto  español  no  hay  cabida  para  man- 
dar nada. 
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lia,  porque  si  necesita  el  barco  limpiar  los  fondos,  como  esto 
no  se  hace  en  Barcelona,  es  necesario  llevarle  á  uno  de  esos 
puertos. 

La  línea  de  Cuba,  que  se  extiende  también  á  Méjico,  par- 
te de  Barcelona,  Santander  y  Coruña.  La  de  Chile  no  se  ha 
establecido  aún  definitivamente,  según  tengo  entendido;  creo 
que  sólo  se  han  hecho  algunos  viajes  de  exploración  para 
ver  los  resultados  que  pueden  obtenerse.  E^ta  linea  da  la 
vuelta  por  el  estrecho  de  Magallanes,  y  con  objeto  de  tocar 
en  Río  Janeiro,  hace  escala  en  Lisboa,  pero  siempre  toca  en 
Cádiz.  Y  respecto  á  ella,  lo  que  puedo  asegurar  es  que  un 
amigo  mío  se  me  ha  lamentado  de  los  extraordinarios  perjui- 
cios que  le  ocasiona  el  hecho  de  que  por  dar  facilidades  al 
comercio  español,  los  barcos  no  admitan  en  Lisboa  y  Oporto 
toda  la  carga  que  pudieran  tomar. 

Esto  es  lo  único  que  puedo  manifestar  á  los  Sres.  Congre- 
sistas. 

El  Sr.  Brvnet:  Yo  también  he  de  hablar  como  ponente, 
cuando  menos,  por  cortesía  al  Sr.  Alonso  Criado. 

El  Sr.  Alonso  Criado:  Puede  prescindir  el  Sr.  Brunet 
por  completo  de  esa  obligación  que  se  impone.  Yo  no  hago 
más  que  exponer  un  hecho,  que  si  ha  sucedido  como  excep- 
ción, me  felicitaré  de  ello.  He  sido  testigo  en  Buenos  Aires 
de  casas  que  no  han  podido  tomar  carga  para  Barcelona,  por 
estar  ya  tomado  todo  el  flete  para  el  extranjero,  y  según  me 
dicen  aquí  ahora  mismo,  en  Barcelona  ha  sucedido  lo  propio, 
por  estar  ya  tomado  desde  Genova. 

Pues  bien,  tratándose  de  una  Compañía  subvencionada 
por  el  Gobierno  español,  donde  esto  ha  sucedido,  aunque 
haya  sido  una  excepción,  convendría  se  adoptasen  medidas 
para  que  no  se  repita  semejante  caso.  Es  muy  triste  que, 
cuando  España  hace  sacrificios  para  proteger  su  navegación, 
estos  sacrificios  resulten  infructíferos. 

El  Sr.  Branet:  Creo  que  mis  dignos  compañeros  de  po- 
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cpiicaciones  dadas  por  el  Sr.  Alonso 
!a  adición  propuesta  de  que  los  ser- 
osible,  se  nacionalizaran, 
ismas  razones  que  el  Sr.  Alonso  Cria- 
>  que  ha  citado,  y  deseoso  de  conse- 
á  mis  dignos  compañeros  para  que 
tan  conformes?  (Si,  sí.)  Pues  la  po- 
n  propuesta  por  el  Sr.  Alonso  Criado. 
Sr.  Secretario  á  la  conclusión  con  la 


redactarse  una  nueva  conclusión,  por- 
re  á  los  pactos  con  los  países  hispano- 
debería  hacerse  una  breve  conclusión 
ter  internacional. 

b:  Me  parece,  salvo  mejor  opinión,  que 
ción  á  un  solo  Gobierno  y  que  puede 
jreso  internacional,  pero  que  más  bien 
ea  recomendado  al  Gobierno  por  aque- 
liciones  de  poderle  dar  su  consejo  y 
apoyo. 

or  lo  que  estime  más  conveniente;  pero 
otar  ia  conclusión  tal  como  está  y  de- 
acta los  deseos  aquí  expresados. 

lado:  No  hago  de  ello  un  empeño  per- 
:epte  la  idea  para  impedir  la  repetición 
idos. 

e:  Entiendo  que  de  esta  suerte  quedan 
del  Sr.  Alonso  Criado.  La  ponencia  no 
en  complacer  completamente  á  S.  S.; 
tiene  á  bien,  creo  que  puede  aprobarse 
no  está,  quedando  consignados  en  el 
3Stados  por  S.  S. 
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Así  se  acordó,  aprobándose  la  conclusión  2.* 
Leída  la  3.*»  dijo 

El  Sr.  Ferrer  7  Tidal:  No  voy  á  usar  de  la  palabra 
para  combatir  esta  conclusión,  sino  únicamente  para  que 
consten  en  el  acta  mis  manifestaciones. 

Se  dice  que  conviene  la  celebración  de  tratados  para  dar 
garantías  al  comercio  internacional.  Estoy  muy  conforme  con 
esto;  pero  que  sean  verdaderas  garantías,  porque  las  que  s^ 
deducen  de  nuestras  leyes,  en  vez  de  ser  garantías,  son  re- 
moras. 

Me  refiero  á  los  privilegios  de  invención.  En  España,  son 
de  tal  naturaleza,  que  constituyen  ni  más  ni  menos  que  una 
forma  de  tributación,  sin  que  el  Estado  los  garantice,  los  de- 
fina ni  los  declare  viables  ó  no.  Por  esto  se  ocasionan  conti- 
nuos litigios,  embargos  y  medidas  judiciales  injustas  en  cuyos 
.detalles  no  quiero  entrar. 

Por  consiguiente,  deseo  que  conste  en  el  acta  que  es  urgen- 
te que  al  propio  tiempo  que  se  tenga  en  cuenta  lo  que  se  dice 
en  esta  conclusión,  se  proceda  inmediatamente  á  una  más 
justa  reglamentación  de  los  privilegios  de  invención  en  Es- 
paña. 

El  Sr.  Presidente:  Constará  en  el  acta,  según  desea,  la 
manifestación  del  Sr.  Ferrer  y  Vidal. 

Sin  más  debate  se  aprobó  la  conclusión  3.*  y  sin  ningurtó 
la  4.'  y  la  5.' 

El  Sr.  Rabola:  Deseo  hacer  una  manifestación  para  que 
conste  en  el  acta. 

Para  conocer  los  derechos  arancelarios  que  se  pagan  en  las 
Repúblicas  hispano-americanas  tropezamos  hoy  con  la  grave 
dificultad  de  que  esos  derechos  son  ad  valorem  é  ignoramos 
aquí  las  valoraciones  que  rigen  en  aquellos  países,  y  por  tan- 
to, no  podemps  conocer  los  derechos  indicados . 

Sería  conveniente,  por  tanto,  que  el  Negociado  de  informa- 
x:ión  comercial  del  Ministerio  de  Estado  publicara  todos  los 
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El  Sn  Palomo:  Solicito  que  se  agregue  también  Sevilla, 
que  sostiene  comercio  directo  con  América. 

£1  Sr.  Bonelll:  Señores,  al  redactar  esta  ponencia  desea- 
ba yo  que  se  hubiera  publicado  antes,  con  objeto  de  que  los 
Sres.  Congresistas  tuvieran  á  mano  la  parte  de  las  conside- 
raciones que  se  deducen  de  estas  conclusiones,  y  hubiera 
evitado  la  molestia  á  la  Sección  de  exponer  aquellos  concep- 
tos que  he  tenido  presentes  para  formular  estas  conclusiones 
acerca  de  los  depósitos  comerciales. 

Esta  ponencia  abarca  tres  puntos  principales:  consideracio- 
nes generales  respecto  á  nuestro  estado  comercial,  del  cual 
se  ha  hablado  unas  veces  por  el  Sr.  Rica  y  Calvo  y  otras 
por  los  Sres.  Rahola  y  Ferrer  y  Vidal,  exponiendo  las  nece- 
sidades de  modificar  esa  condición  de  nuestro  comercio  y 
establecer  una  relación  más  íntima,  más  armónica  entre  la 
parte  industrial  y  la  parte  directora,  ó  sea  el  Gobierno;  en- 
cauzar todas  nuestras  energías  en  América  y  llevar  allí  aque- 
llos elementos  necesarios  para  que  estos  depósitos  tengan 
base  de  existencia  y  de  porvenir  grande,  que  deben  tenerlo, 
á  mi  juicio. 

Por  eso  me  encargué  de  hacer  una  síntesis  de  este  trabajo, 
que  tiene  por  objeto  aumentar  las  relaciones  comerciales  en- 
tre la  Península  y  los  países  ibero -americanos,  objeto  que,  á 
mi  juicio,  no  se  consigue  aumentando  el  número  de  depósitos 
ó  docks  que  se  establezcan  en  España,  sino  procurando  que 
sea  el  mayor  posible  el  de  los  que  se  funden  en  las  Repúbli- 
cas hispanoamericanas,  aunque  claro  es  que  al  comercio  de 
aquellos  países  le  conviene  que  aquí  se  organicen  esos 
centros. 

Para  realizar  este  proyecto  son  necesarios  una  base,  un 
impulso  y  una  dirección:  el  impulso  han  de  darle  el  comercio 
y  la  industria  de  aquí;  la  dirección  debe  tenerla  el  Gobierno, 
que  indudablemente  algo  ha  hecho  ya  en  ese  sentido  estable- 
ciendo, por  iniciativa  de  nuestro  dignísimo  Presidente,  el 
centro  de  información  que  existe  en  el  Ministerio  de  Estado 
y  que  puede  proporcionar  á  la  industria  y  al  comercio  los 
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Contestando  ahora  concretamente  á  la  petición  de  docks 
para  Sevilla  y  Vigo,  he  de  d^cir  que  no  tengo  inconveniente 
en  que  haya  uno  en  cada  puerto  de  España.  Los  que  tengan 
una  comunicación  directa  con  los  puertos  de  América,  esos 
serán  en  último  resultado  los  que  podrán  sostener  docks,  no 
encontrándose  en  este  caso  ni  Sevilla  ni  Vigo,  que  no  tienen 
comunicación  directa  con  América,  pues  si  bien  recalan  en 
este  último  punto  algunos  barcos,  son  barcos  de  emigrantes. 

Por  el  contrario,  Barcelona  parece  llamada  á  ser  la  prime- 
ra en  este  punto,  después  Cádiz  por  su  posición  marítima  en 
el  Mediterráneo,  y  en  el  Cantábrico,  Coruña  ó  Santander,  se- 
gún el  desarrollo  comercial  con  el  nue>(0  mundo. 

El  Sr.  Palomo:  He  de  indicar  al  Sr.  Bonelli  que  el  puer- 
to de  Sevilla  tiene  cuatro  Compañías  importantísimas  de  na- 
vegación con  más  de  50  buques  de  gran  porte,  que  hacen 
también  travesías  directas  á  America. 

Sin  duda  ignoraba  esto,  cuando  decía  que  en  Sevilla  no 
debe  haber  docks.  Quizás  sería  allí  más  fácil  su  implanta- 
ción que  en  otros  puertos,  puesto  que  Sevilla  exporta  á  Amé- 
rica, corcho,  aceite,  aceitunas,  vinos  y  otros  productos  de  la 
región. 

Tengo  la  honra  de  ser  Vicepresidente  de  una,de  esas  Com- 
pañías de  navegación,  que  manda  buques  directamente  á  la 
Argentina,  siendo  esta  travesía  una  de  las  que  más  resultado 
producen,  y  creo  que  Sevilla  reúne  condiciones  muy  atendi- 
bles para  ser  incluida  entre  los  puertos  convenientes  para  el 
establecimiento  de  docks. 

La  Compañía  Trasatlántica  es,  sin  duda,  la  más  impor- 
tante de  España,  pero  no  es  la  única,  y  lo  cierto  es  que  sólo 
se  han  puesto  los  puertos- en  que  los  buques  de  la  Trasat- 
lántica tocan,  y  como  esto  no  me  parece  bien,  por  eso  me  he 
atrevido  á  pedir  que  se  incluya  á  Sevilla. 

El  Sr.  BonelU:  No  tengo  inconveniente  en  confesar  que 
ignoraba  que  de  Sevilla  salieran  barcos  directamente  para 
América,  aunque  conozco  el  gran  movimiento  comercial  y 
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tualmente  con  estas  adiciones,  y  con  arreglo  á  ellas  la  redac- 
tará de  nuevo  la  ponencia,  dándose  mañana  lectura  de  la 
nuevp.  redacción. 

Leída  la  conclusión  4.*,  dijo 

El  Sr.  Fernández  Baladren:  Pido  á  la  ponencia  que 
se  supriman  esas  cinco  pesetas  y  se  ponga  en  su  lugar  el  de- 
recho más  módico  que  sea  posible. 

El  Sr.  BenelU:  La  ponencia  acepta  la  modificación. 

El  Sr.  Presidente:  Queda  aprobada  la  conclusión  su- 
primiendo eso  de  las  cinco  pesetas. 
Leída  la  conclusión  5.*,  dijo 

El  Sr.  Sainas  Remllle:  Entiendo  que  en  esta  conclusión, 
redactada  por  españoles,  hemos  perdido  de  vista  que  éste  es 
un  Congreso  internacional,  porque  todo  lo  que  en  ella  se 
pide  es  para  que  el  Ministro  de  Estado,  de  acuerdo  con  orga- 
nismos españoles,  ponga  en  conocimiento  de  los  españoles 
de  qué  manera  se  puede  comerciar  mejor  con  América. 

Entiendo  que,  por  lo  mismo  que  en  esta  Sección  hay  pocos 
representantes  de  las  Repúblicas  hispano-americanas,  cuan- 
tas conclusiones  se  aprueben  deben  ser  revestidas  de  un  ca- 
rácter tal  de  internacionalidad  que  no  se  nos  achaque  exclu- 
sivismos de  buscar  beneñcio  ninguno.  Por  tanto,  creo  que 
esta  conclusión  debe  modificarse  de  manera  que  sean  los  Go- 
biernos de  todos  los  países  americanos  los  que,  por  medio  de 
sus  organismos,  hagan  la  propaganda  entre  los  fabricantes, 
dando  las  facilidades  que  deben  ser  comunes  á  todos  los  paí- 
ses aquí  representados 

El  Sr,  BenelU:  A  lo  propuesto  por  el  Sr.  Sáinz  y  Rómi- 
Uo  no  le  encuentro  más  que  un  inconveniente.  Nosotros  te- 
nemos un  Cuerpo  consular  y  diplomático  de  carrera,  y  al 
decir  esto  no  trato  de  ofender  á  ningún  Estado  ibero-ameri- 
cano, sino  ponernos  en  la  realidad  de  las  cosas.  Nosotros  te- 
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nemos  un  Centro  de  información  aquí,  el  cual,  en  mi  conci- 
to, re^>onde  á  una  idea  capitalísima  y  desempeña  su  come- 
tido de  manera  brillante.  \ 

Tengo  para  mí  también  que  ese  Centro  de  información  co- 
mercial no  es  conocido;  que  publica  un  Boletín  mensual  el 
Ministerio  de  Estado,  y  que  no  lo  conocen  el  noventa  á  no- 
venta y  cinco  por  ciento  de  los  centros  donde  debían  acudir 
todos  esos  datos,  estadísticas  é  informes  que  tanto  interesan 
á  la  producción  y  al  comercio. 

Ya  conozco  algunas  revistas  y  estadísticas  de  América  que 
tienen  igual  carácter  que  esa  á  que  me  he  referido. 

En  cuanto  á  la  representación  honoraria  de  E^afia  en  el 
extranjero,  que  presta  sus  servicios  gratuitamente,  creo  que 
no  se  la  puede  exigir  el  mismo  trabajo  y  la  misma  responsa- 
bilidad que  á  los  empleados  de  carrera,  que  deben  dedicar 
toda  su  actividad  y  energía  al  servicio  del  Estado.  Entiendo, 
por  lo  tanto,  que  sería  muy  difícil  lograr  lo  que  el  Sr.  Sünz 
Romillo  pretende,  y  como  yo  no  quiero  exclusivismos  de 
ninguna  especie  y  deseo  llegar  á  una  transacción  con  S.  S., 
me  parece  que  podría  decirse  que  el  Cuerpo  consular  de  to- 
dos esos  países,  previas  las  indicaciones  de  sus  centros  direc- 
tivos, hiciera  estas  gestiones. 

Además,  creo  que,  aun  habiendo  en  este  Congreso  una 
delegación  brillantísima  de  los  países  hispano-americanos,  es 
violento  que  en  las  conclusiones  suscritas  por  los  españoles 
se  trate  de  legislar  paok  esos  pnsn;  parlo  cual»  4  mipícM^ 
átíb&í  circunscribirse  nuestras  manifestaciones  á  la  indicación 
del  deseo  de  que  se  marche  por  un  camino  que  facilite  el  in- 
tercambio de  España  y  los  pueblos  de  origen  español. 

Sin  más  debate  fué  aprobada  la  S.""  conclusión. 
Leída  la  6.*  por  el  Secretario  Sr.  Maluquer  (D.  José)  y 
abierta  discusión  sobre  la  misma,  dijo 

El  Sr.  Hernáiidea  Baladroai:  Como  he  dicho  antes, 
creo  que  no  debemos  pedir  imposibles,  y,  á  mi  juicio,  lo  es 
solicitar  una  rebaja  del  50  por  loo.  Si  el  Sr.  Bonelli  no  tiene 
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inconveniente,  podría  suprimir  esa  cifra  y  manifestar  el  deseo 
de  que  se  hiciera  una  rebaja  prudencial.  De  lo  contrario,  nos 
exponemos  á  que,  por  pedir  mucho,  no  nos  den  nada. 

£1  Sr.  Bonelll:  No  tengo  inconveniente  ninguno  en 
acomodarme  á  lo  que  desea  el  Sr.  Hernández  Baladren,  aun- 
que creo  que  debía  ñjarse  un  tipo  de  rebaja.  Pero  si  la  Sec- 
ción estima  que  no  se  le  debe  fijar,  yo  me  someteré  gustoso 
á  su  acuerdo. 

El  Sr.  Hernández  Baladren:  No  trato  de  imponer 
mi  criterio,  sino  únicamente  de  exponer  una  indicación  de 
carácter  práctico. 

El  Sr.  Benelll:  La  ponencia,  al  redactar  ]a  conclusión  en 
la  forma  en  que  lo  ha  hecho,  sólo  ha  pretendido  obtener  las 
mayores  ventajas  posibles. 

El  Sr.  Presidente:  jSe  aprueba  la  conclusión  6^  como 
está  redactada?  {Pausa.) 

Queda  aprobada. 

Ábrese  discusión  sobre  la  conclusión  7.*  El  Sr.  Saumell 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Sanmell:  En  nombre  del  Sr.  Representante  del 
Uruguay,  propongo  una  pequeña  modificación:  que  en  lu- 
gar de  la  palabra  disfrutarán  se  ponga  convendría  que  ^dis- 
frutaran. 

El  Sr.  Presidente:  Ábrese  debate  acerca  de  la  modifi- 
cación propuesta  por  el  Sr.  SaumelL  (Pausa.) 

No  habiendo  quien  pida  la  palabra  en  contra,  queda  apro- 
bada la  conclusión  7.*  con  dicha  modificación. 

Quedan  aprobadas  por  unanimidad  las  conclusiones  8,*,  9.* 
y  10.',  leídas  por  el  Secretario  Sr.  Maluquer. 

El  Sr.  Passarell  lee  una  adición,  á  las  conclusiones  apro- 
badas, sobre  la  creación  de  zonas  neutrales  en  dos  puertos 


Digitized  by 


Google 


592  CONGRESO  SOQAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO- AMERICANO 

de  la  Península,  uno  del  Mediterráneo  y  otro  del  Atlántico, 
y  dice 

El  Sr.  Passarell:  El  Sr.  Alonso  Criado  hace  poco  ha 
manifestado  la  necesidad  de  que  adoptásemos  todas  aquellas 
medidas  necesarias  para  producir  barato,  á  fin  de  poder  com- 
petir con  las  demás  Naciones  en  América;  pues  á  esto  tien- 
de esta  conclusión.  Se  trata  de  un  puerto  libre  en  que  puedan 
tener  entrada  todos  los  productos  libres  de  América  y  los 
de  Europa  que  puedan  convertirse  para  ir  á  América,  y 
dentro  de  esta  zona  neutral  podrán  hacerse  todas  las  opera- 
ciones que  necesiten  varios  artículos,  unas  veces  para  pre- 
sentación de  los  mismos,  otras  para  hacer  ciertas  mezclas, 
pudiendo,  y  esto  es  lo  más  extenso,  hasta  fabricar  determi- 
nadas mercancías. 

En  estos  puertos  libres,  su  mismo  nombre  lo  indica,  las 
mercancías  no  tendrían  que  pagar  ningún  derecho  de  adua- 
nas; las  manipulaciones  estarían  también  exentas  de  los  gra- 
vámenes que  sobre  ellas  pesan,  y  cuando  los  artículos  se 
cargasen  para  ir  á  América,  estarían  libres  de  todos  los  gra- 
vámenes y  defectos  que  tienen  muchas  veces  los  artículos 
para  la  exportación. 

Para  que  esta  idea  sea  aceptada  dentro  de  este  Congreso 
y  se  vea  que  es  de  tanto  interés  para  las  Naciones  hispano- 
americanas como  para  nosotros,  pues  yo  creo  que  para  ellas 
es  de  interés  sumo  recibir  la  mayor  cantidad  posible  de  ar- 
tículos de  la  Península  al  menor  precio,  corno  lo  es  para  Es- 
paña recibir  los  productos  de  América  pudiendo  tener  para 
reexportar  á  otros  puntos  de  Europa,  se  pide  en  esta  conclu- 
sión que  en  la  administración  de  estas  zonas  neutrales  ten- 
gan representación  las  Repúblicas  hispano-americanas,  por 
medio  de  comités  nombrados  al  efecto. 

No  quiero  molestar  á  la  Sección  con  la  exposición  de  nue- 
vos datos  y  argumentos.  Basta  con  lo  dicho  para  que  los 
señores  de  la  Sección,  en  su  alta  inteligencia,  comprendan 
cuáles  son  nuestros  propósitos  y  la  tendencia  de  esta  propo- 
sición. 
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Añadiré  únicamente  que  el  pensamiento  no  es  original 
mío,  es  un  pensamiento  de  El  Fomento  del  Trabajo  Na- 
cional», que  lo  ha  tomado  de  lo  que  se  hace  en  muchos 
docks  del  extranjero.  Deseamos  ponernos  al  nivel  de  los  de- 
más pueblos,  de  los  países  más  adelantados  en  estas  mate- 
rias. 

El  Sr.  Presidente:  La  ponencia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Branet:  Se  propone  aquí  en  esta  adición  del  se- 
ñor Pasaren  abrir  á  nuestra  producción  un  camino  nuevo 
hasta  ahora  en  España.  En  estas  materias  ha  habido  aquí 
una  lucha  de  principios  que  en  el  fondo  lo  era  de  intereses. 
Nuestro  círculo  de  acción  era  muy  limitado:  correspondía  á 
la  escasa  vida  nacional.  Como  esta  vida  era  tan  escasa,  bus- 
cábamos en  la  protección  del  arancel  medios  de  resguardar- 
nos de  la  competencia  extranjera. 

Ahora  han  variado  las  circunstancias,  y  pasará  lo  con- 
trario. 

Habiendo  aumentado  la  producción  nacional  en  sus  di- 
versos aspectos  agrícola  y  manufacturera,  siente  la  necesidad 
de  acudir  al  extranjero,  de  buscar  en  él  mercados  y  salida 
para  sus  productos,  y  para  esto  nuestro  sistema  de  defensa 
es  completamente  inútil;  más  aún,  es  contraproducente,  es 
un  obstáculo  insuperable  para  que  nuestra  producción  y 
nuestro  comercio  se  pongan  en  condiciones  de  salir  de  Es- 
paña é  ir  á  los  mercados  extranjeros,  especialmente  á  los  de 
América  para  luchar  con  los  productos  similares  extran- 
jeros. 

Esto  es  tan  evidente  que,  en  realidad,  creo  que  no  hay  que 
aducir  más  argumentos.  Para  poder  salir  de  este  estado  de 
paralización  y  entrar  en  el  concurso  de  las  Naciones  podero- 
sas en  este  terreno  de  la  producción  y  del  comercio,  es  ne- 
cesario que  acudamos  á  los  medios  que  estas  Naciones  nos 
enseñan,  y  no  hay  ninguno  tan  apropiado,  por  más  que  pue- 
da encontrar  alguna  resistencia  en  nuestra  rutina  nacional  y 
administrativa,  como  el  propuesto  en  esta  adición,  el  de  neu- 
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tralizar,  hacer  independientes  ciertos  puertos  de  España,  dar 
libertad  en  sitios  determinados  de  la  Nación  española  ó  de  los 
puertos  españoles,  en  los  cuales  puedan  entrar  las  mercan- 
cías libremente  y  en  condiciones  que  sea  imposible  el  fraude, 
es  decir,  que  rio  resulte  perjuicio  al  Fisco  ó  al  Erario  público. 
Estas  zonas  en  el  extranjero  han  tenido  un  precedente:  ese 
precedente  ha  sido  el  régimen  de  admisiones  temporales.  En 
España  las  admisiones  temporales  que  están  en  nuestra  le- 
gislación son  reducidísimas,  contribuyendo  á  ello  cierto  te- 
mor, algunas  veces  fundado,  de  las  industrias,  y,  sobre  todo, 
esas  admisiones  temporales  han  tenido  un  obstáculo  verda- 
deramente insuperable  por  parte  de  nuestra  Administración, 
que  no  se  ha  modernizado,  que  tiene  el  concepto,  con  res- 
pecto á  los  administrados,  de  que  todos  son  defraudadores 
en  un  sentido  ó  en  otro,  y  como  tiene  la  idea  de  que  todos 
han  de  defraudar,  han  dp  mermar  la  renta  por  cincuenta  mil 
medios,  considerando  que  no  hay  en  la  conciencia  nacional, 
no  digo  patriotismo,  sino  honradez  bastante  y  sentido  prác- 
tico suñciente  para  comprender  que,  si  el  fraude  es  un  benefi- 
cio para  algún  particular,  resulta  en  perjuicio  general,  y  que 
aun  á  veces  revierte  contra  el  propio  defraudador,  las  admi- 
siones terrporales  en  España  no  han  podido  tener  el  desarro- 
llo necesario  para  que  los  productos,  transformados  con  este 
régimen,  pudieran  ir  al  mercado  universal. 

Nosotros  no  seremos  jamás  un  país  en  condiciones  de  po- 
dernos igualar  ni  soportar  la  competencia  de  los  países  ade- 
lantados si  no  nos  convertimos,  no  en  un  Estado  comercial, 
sino  en  un  Estado  industrial. 

Para  colocarnos  en  condiciones  de  igualdad,  en  cuanto  es 
posible  tratándose  de  un  país  con  pocos  capitales  relativa- 
mente, con  transportes  que  gozan  de  un  privilegio  de  tal  na- 
turaleza que  la  opinión  encuentra  siempre  alli  un  escudo  in- 
vulnerable para  hacer  pasar  aun  las  reclamaciones  justas 
por  daños  que  afectan  al  comercio  y  á  la  producción;  para 
colocamos  en  condiciones  de  relativa  igualdad,  es  preciso 
establecer  el  sistema  que  aquí  se  trata  de  introducir:  que  se 
neutralicen  en  los  puertos  de  la  Península  que  convenga,  que 
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estén  en  situación  apropiada,  zonas,  territorios  en  los  cuales 
puedan  verificarse  todas  las  operaciones  necesarias,  desde  la 
transformación  en  el  envase  para  la  presentación  de  las  mer- 
cancías, hasta  la  misma  transformación  de  las  mercancías  por 
medio  de  artes  industriales  ó  fabriles;  zonas  ó  terrenos  per- 
fectamente cerrados  que,  no  teniendo  más  que  una  puerta  de 
acceso  hacia  el  interior  y  tdhiendo  libre  el  mar,  fácil  de  vigi- 
lar y  de  acotar,  aun  habiendo  una  Administración  defectuosa 
como  la  nuestra  y  un  cuerpo  de  Resguardo  que  en  alguna 
ocasión  es  tolerante,  resulte  imposible  por  el  mar  la  'defrau- 
dación en  forma  que  perjudique  á  la  Administración  pública, 
y  en  cuanto  á  la  puerta  interior,  por  lo  que  se  refiere  á  su 
contacto  con  el  interior,  ó  sea  con  la  parte  de  tierra,  una  sola 
puerta  perfectamente  guardada,  en  condiciones  que  la  vigi- 
lancia pueda  ser  verificada  con  poquísimo  trabajo,  asegura 
de  todo  punto  contra  todo  intento  de  defraudación.  Y  resulta 
de  aquí  que  la  mercancía  que  entra  puede  ser  aumentada  en 
volumen  y  presentada  en  forma  á  la  exportación,  ó  puede 
ser  transformada  ó  mezclada;  en  una  palabra,  puede  ser  esta 
mercancía  colocada  en  condiciones  de  competir  en  los  mer- 
cados hispano-amerícanos  con  las  de  otros  países.  Por  estas 
razooes,  las  mercancías  deben  ir  á  esas  zonas  exentas  de 
todo  derecho  y  hacer  que  desaparezca  allí  todo  obstáculo, 
para  que  sea  posible  trabajar  y  manipular  cuanto  sea  nece- 
sario sin  que  el  Fisco  ni  la  Administración  opongan  esa  se- 
rie de  murallas,  verdaderamente  infranqueables,  que  ahora 
imposibilitan  que  los  productos  españoles  estén  en  las  con- 
diciones indicadas,  rigiendo  en  todo  y  por  todo  el  sistema 
este,  que  es  una  consecuencia  de  las  admisiones  temporales 
y  <que  va  desarrollándose  en  las  Naciones  más  industriales  de 
Europa,  de  zonas  neutrales  ó  de  puertos  libres. 

Es  cuanto  tenía  que  decir  en  apoyo  de  la  proposición  y, 
por  lo  tanto,  he  concluido. 

El  Sr.  Baladrón:  He  oído  con  muchísimo  gusto  al  señor 
Brunet,  como  oigo  siempre  con  satisfacción  sus  manifestacio- 
nes, porque  demuestran  un  talento  que  yo  quisiera  tener,  ta- 
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lento  que  tienen  también  los  señores  compañeros  de  S.  S.; 
hijos  de  Cataluña,  que  indudablemente  son  los  primeros  en 
trabajar  y  en  discurrir. 

Verdaderamente  es  notable  lo  que  acaba  de  manifestar  el 
Sr.  Brunet;  es  el  desiderátum  el  puerto  franco.  Pero  ^^vamos  á 
otorgarlo  á  todos  los  de  España  ó  á  un  solo  puerto  de  elW 
Porque  no  olvidará  S.  S.  que  significa  un  privilegio,  y  ó  se 
concede  á  todos  los  puertos  de  España,  ó  no  debe  otorgarse 
á  ninguno,  porque  se  concedería  una  franquicia,  un  gran 
movimiento  comercial  á  un  puerto  en  perjuicio  de  los 
demás. 

Yo  no  tengo  costumbre  de  hablar  públicamente;  ojalá  tu- 
viera condiciones  para  llevar  el  convencimiento  que  yo  tengo 
en  este  punto  al  ánimo  de  todos  los  Sres.  Congresistas. 

Entiendo  que  la  idea  es  bonita,  pero  muy  grave  para  lle- 
varla á  la  práctica,  y  vuelvo  á  decir  que  no  pidamos  lo  que 
no  se  puede  realizar.. 

El  puerto  franco  todos  sabemos  que  admite  las  mercancías 
de  todas  partes  sin  gravamen  de  ninguna  especie,  y  de  alli 
pueden  exportarse  á  todo  el  mundo.  Pues  todo  el  movimien- 
to mercantil  de  España  iría  hacia  ese  puerto  franco. 

Y  ahora  quiero  que  me  diga  el  Sr.  Brunet  qué  pasaría  si 
yo,  que  represento  aquí  el  puerto  de  Santander,  reclamara 
que  ese  puerto  fuese  declarado  franco,  y  lo  mismo  hicieran 
los  representantes  de  Gijón  y  de  Vigo  y  los  de  todos  los  puer- 
tos españoles. 

Yo,  pues,  siento  mucho  tener  que  oponerme  á  ese  pensa- 
miento. Nosotros  tenemos  que  buscar  los  medios  de  producir 
barato  y  solicitar  de  nuestros  Gobiernos  el  necesario  apoyo 
para  que  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio  obtengan 
mayores  facilidades  para  su  vida,  quitándoles  los  graváme- 
nes terribles  que  sobre  ellos  pesan,  y  á  fin  de  ponerles  en  si- 
tuación de  luchar  con  las  demás  naciones  en  los  mercados 
del  mundo. 

La  idea  que  aquí  se  nos  presenta,  aunque  simpática  en 
teoría,  no  podemos  llevarla  á  la  práctica;  realmente  encierra 
un  pensamiento  grande,  pero  inaceptable. 
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No  quiero  penetrar  en  la  cuestión  respecto  del  contrabando 
á  que  pudiera  prestarse;  no  ere  >  que  debemos  hablar  de  elloí 
pero  no  puede  desconocerlo  el  Sr.  Brunet,  porque  si  fuéra- 
mos todos  santos,  no  necesitaríamos  leyes  restrictivas.  Dios 
sabe  lo  que  en  ese  punto  pudiera  ocurrir. 

No  quiero  molestar  más  vuestra  atención,  y  me  limito  á 
suplicar  al  autor  de  la  proposición  que  la  retire,  principal- 
mente por  el  privilegio  que  envuelve. 

El  Sr.  Passarell:  He  pedido  la  palabra,  en  primer  térmi- 
no, para  dar  las  gracias  á  la  ponencia. 

Y  refiriéndome  luego  al  Sr.  Baladrón,  que  acaba  de  usar 
de  la  palabra,  he  de  manifestarle  que  no  tratamos  precisa- 
mente de  puertos  francos;  es  algo  distinta  la  proposición.  {El 
Sr.  Baladrón:  Se  asimila.)  No  tiene  nada  que  ver;  és  un 
puerto  libre  para  establecer  una  zona  neutral  especial,  dentro 
de  la  cual  puedan  ejercerse  todas  las  manipulaciones  que  se 
necesitan  para  transformar  la  mercancía,  á  fin  de  que  luego 
pueda  ser  fácilmente  exportada. 

Por  tanto,  no  es  el  puerto  libre,  sino  un  centro  de  trans- 
formación de  las  mercancías. 

Dentro  de  estas  zonas  neutrales  no  se  tiene  el  propósito  de 
que  van  á  ser  libres  al  ser  depositadas  las  mercancías,  porque 
no  se  hubiera  entonces  hablado  de  zonas  neutrales,  se  hu- 
biera dicho  docks;  pero  no  es  esto;  es,  repito,  un  punto  donde 
se  transforman  las  mercancías,  como  lo  tiene  Hamburgo  y 
otros  puertos  determinados  de  algunas  potencias  de  primer 
orden  europeas. 

Al  tenerlo  para  puertos  determinados  otras  Naciones,  cae 
por  su  base  algo  que  el  Sr.  Baladrón  á  mi  entender  ha  dicho, 
ó  sea  que  si  se  concede  esta  franquicia  á  unos  puertos,  hay 
que  concederla  á  todos.  Yo  diré  que  si  mañana  un  puerto 
cualquiera  de  España  pidiese  el  establecimiento  de  zonas 
•neutrales,  por  mi  parte  no  habría  inconveniente  en  conce- 
derlo, porque  estas  zonas  neutrales  no  van  á  cargo  del  Esta- 
do, sino  que  se  han  de  pagar  ellas  sus  gastos.  El  Gobierno 
tomará  las  providencias  necesarias  para  que  el  fraude  no  sea 
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posible.  Por  lo  demás,  son  instituciones  que  tienen  adminis- 
tración autónoma. 

Yo  creo  que  esto  es  sencillamente  un  medio  de  facilitar,  de 
generalizar  ó  mejorar  la  exportación,  porque  si  no  podemos 
exportar  mucho,  no  aspiremos  á  llegar  á  la  grandeza  de  que 
España  es  digna.  La  exportación  significa  trabajo  y  la  com- 
petencia con  los  demás,  y  el  desarrollo  también  de  la  inteli- 
gencia y  actividad. 

El  Sr.  Brunet  ha  manifestado  también  esta  idea.  Creimos 
que  encerrados  dentro  de  una  muralla  podíamos  tener  vida, 
y  verdaderamente  vida  tuvimos;  pero  habiéndose  perdido 
nuestras  colonias,  es  necesario  que  esta  vida  tenga  relaciones 
en  el  exterior,  único  modo  de  que  en  todo  el  mundo  seamos 
considerados  como  en  otros  tiempos  lo  hemos  sido  y  como 
moralmente  lo  somos,  aunque  no  desde  otros  puntos  de 
vista. 

En  la  proposición  indicamos  que  las  zonas  neutrales  de- 
ben establecerse  en  dos  puertos,  uno  del  Mediterráneo  y  otro 
del  Atlántico,  porque  creemos  que  sería  absolutamente  im- 
posible establecerlas  en  todos  los  puertos  españoles  y  desea- 
mos, como  ha  dicho  el  Sr.  Hernández  Baladrón,  ser  prácticos. 
Además,  esos  dos  puertos  deben  ser  los  de  mayor  impor- 
tancia. 

Claro  es  que  en  este  como  en  todos  los  actos  de  la 
vida  nacional  ha  de  haber  algo  de  centralización,  que  puede 
molestar  y  aun  humillar  á  algunos,  que  tal  vez  obligue  á  más 
sacrificios  á  los  unos  que  á  los  otros;  pero  ¿cómo  se  evita 
eso?  <iNo  ocurrirá  que,  establecidos  los  depósitos  en  un  punto 
determinado  del  puerto  que  se  elija,  los  que  estén  más  próxi- 
mos á  ese  punto  estarán  más  beneficiados  que  los  que  se 
hallen  muy  distantes  de  él? 

Pero  supongamos  que,  atendiendo  al  voto  de  S.  S.,  no  se 
realizara  lo  que  proponemos:  ¿ganaríamos  algo  con  eso?  Si, 
por  el  contrario,  llegara  á  realizarse,  ¿perderíamos  algo?  He» 
aquí  el  problema. 

Yo  tengo  la  convicción  absoluta  de  que  estas  zonas  neu- 
trales son  una  base  firme  para  la  exportación  y  para  el  per- 
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íeccionamiento  y  desarrollo  de  la  industria  en  España.  Con- 
vencido, pues,  de  la  bondad  de  lo  que  propongo  y  de  que  su 
realización  haría  mucho  bien  á  España,  ruego  al  Sr.  Her- 
nández Baladrón  que  retire  la  súplica  que  me  ha  hecho  de 
que  retire  yo  la  proposición,  porque  si  lo  piensa  bien  com- 
prenderá que  si  renunciáramos  á  llevarla  á  la  práctica  renun- 
ciaríamos á  un  elemento  de  grande  y  verdadera  importancia 
para  la  industria  nacional  y  que,  en  cambio,  logrando  reali- 
zarla podrían  luego  multiplicarse  y  extenderse  esas  zonas 
neutrales  y  perfeccionarse  su  organización  y  tendríamos  una 
base  segura,  cierta  y  positiva  para  el  desarrollo  y  desenvol- 
vimiento de  nuestra  exportación,  de  nuestra  marina  y  de 
nuestra  importancia  en  el  mundo  comercial. 

El  Sr.  Branet:  Debo  manifestar  al  Sr.  Hernández  Bala- 
drón que,  al  decir  puertos  libres,  tal  vez  no  haya  expresado 
yo  bien  el  concepto  de  la  adición. 

El  Sr.  Hernández  Baladrón  ha  entendido  que  el  puerto 
libre  es  el  puerta  franco,  y  yo  creo  que  la  institución  mer- 
cantil-industrial  denominada  puerto  libre  difiere  del  puerto 
franco  en  lo  siguiente:  el  puerto  franco  admite  libremente, 
con  franquicia  de  derechos,  todas  las  mercancías  que  luego 
van  directamente,  al  consumo  del  país  ó  que  salen  de  él,  tam- 
bién libremente  para  otros  puertos;  en  la  zona  neutral  no 
ocurre  más  que  una  parte  de  esta  operación;  en  la  zona  neu- 
tral entran  sin  pagar  derechos  los  productos,  pero  quedan 
encerrados  en  un  círculo.  Lo  ha  expresado  perfectamente  el 
Sr.  Passarell  al  compararlas  con  los  docks.  Éstos  también  se 
hallan  en  los  puertos,  pero  pueden  estar  más  lejos  ó  más 
cerca  del  punto  de  desembarque  y  de  embarque,  mas  no  la 
zona  neutral.  Ésta  necesita  estar  directamente  en  contacto 
con  el  mar,  necesita  estar  cerrada  por  el  mar,  así  como  los 
docks  necesitan  estar  cerrados  con  llave  y  otras  garantías. 

La  pereza  intelectual  que  nos  domina,  sostenida  precisa- 
mente por  la  imaginación  viva  que  tenemos,  con  la  cual  en 
un  momento  nos  hacemos  cargo  de  las  cosas  y  las  compren- 
demos, pero  no  descendemos  por  lo  mismo  á  su  examen  y 
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análisis,  eso  hace  que  España  permanezca  estacionada,  mien- 
tras que  todos  los  países,  aun  aquellos  que  han  entrado  muy 
recientemente  en  el  concierto  universal  del  progreso,  nos 
asombran  viendo  cómo  analizan  y  establecen  instituciones 
que  aquí  son  completamente  desconocidas. 

No  hay  argumentos,  Sr.  Baladren,  ni  en  la  teoría  ni  en  la 
práctica,  que  puedan  oponerse  al  establecimiento  en  España 
de  las  zonas  neutrales.  Estas  son  partes  del  territorio  de  la 
costa  perfectamente  abiertas  al  mar,  pero  cerradas  por  tierra 
con  la  vigilancia  conveniente,  donde  se  pueden  ponerlas 
mercancías  en  las  condiciones  de  baratura  que  S.  S.  pedía 
hace  un  momento,  condiciones  que  no  se  pueden  obtener  más 
que  por  energías  é  iniciativas  individuales,  apoyadas  por  el 
Eistado,  al  cual  ha  de  pedírsele  que  vaya  desdoblando  las  li- 
gaduras que  tiene  el  cuerpo  comercial  español,  el  cual,  por 
hallarse  atado,  se  mantiene  estacionario  ante  el  desenvolvi- 
miento rápido  y  en  algunos  puntos  vertiginoso  de  Naciones 
verdaderamente  adelantadas. 

No  hago  comparaciones  en  este  terreno,  porque  siempre 
que  las  hago  mi  sentimiento  nacional  se  siente  herido,  de  tal 
suerte,  que  las  palabras  se  quedan  sin  salir  de  mis  labios,  ó 
el  concepto  que  expreso  queda  dudoso  y  poco  claro.  Sentiría 
que  así  hubiera  sucedido  ahora  con  respecto  á  este  punto  de 
las  zonas  neutrales. 

Aquí  hay  representantes  del  comercio  en  las  Repúblicas 
hispano-americanas  que  preguntan  constantemente:  ¿Por  qué 
razón  siendo  tantos  los  españoles  establecidos  en  la  Argenti- 
na, Méjico,  Chile,  etc.,  deseosos  de  comprar  y  adquirir  artícu- 
los agrícolas  é  industriales  españoles,  no  han  de  poder  ir  esos 
productos  en  condiciones  de  precio  y  baratura  como  los  de 
las  demás  Naciones?  Pues  esa  pregunta,  que  está  en  labios  de 
todos  los  españoles  que  viven  en  los  países  h¿spano-ameri- 
canos,  no  tiene  más  contestación  que  ésta:  La  causa  es  nues- 
tro atraso. 

Nosotros,  que  pretendemos  fomentar  nuestras  relaciones 
comerciales  con  los  Estados  hispano-americanos,  si  no  trae- 
mos mercancías  y  las  transformamos  en  las  mismas  condi- 
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ciones  que  otros  países,  es  imposible  que  mantengamos  con 
ellos  comercio  floreciente. 

Y  no  pierdan  de  vista  el  Sr.  Baladrón  y  cuantos  señores 
participen  de  sus  opiniones  que  nuestro  comercio  viene  de- 
creciendo, mientras  que  va  aumentando  el  de  las  Naciones 
que  siguen  el  movimiento  del  progreso  moderno,  como  Ale- 
mania é  Italia,  de  la  cual  teníamos  hace  muy  pocos  años  el 
concepto  de  que  era  atrasadísima,  no  pudiendo  concebir  que 
hiciera  la  maravillosa  transformación  industrial  que  ha  hecho 
en  el  espacio  de  quince  á  veinte  años,  sostenida  por  esas  co- 
lonias de  emigrantes  que  vienen  á  abrirnos  los  ojos  á  nos- 
otros, á  fin  de  que  aprendamos,  cómo  esas  dos  Naciones  se 
han  colocado,  no  al  lado,  sino  por  encima  de  nosotros,  ven- 
ciend':^,  como  ha  hecho  Alemania,  á  la  misma  Inglaterra. 

Sólo  tengo  que  decir  una  cosa.  Esa  zona  neutral  no  es 
cosa  nueva  entre  nosotros.  En  el  Norte  de  España,  con  el 
objeto  de  fomentar  la  salida  de  nuestros  vinos,  se  admiten  en 
esta  forma  los  vinos  franceses  para  el  coupage  con  los  espa- 
ñoles, y  los  productores  vinícolas  no  han  tenido  ninguna 
dificultad  en  aceptar  una  cosa  que,  aunque  á  primera  vista 
pudiera  aparecer  como  perjudicial  para  ellos,  en  realidad 
facilita  la  salida  de  los  vinos  españoles. 

Con  esto  no  sólo  se  facilitará  la  exportación  de  nuestros 
productos  agrícolas  y  manufacturados,  sino  que  podrá  ha- 
cerse el  comercio  directo,  podremos  mandar  de  aquí  las  mer- 
cancías directamente  y  evitar  lo  que  sucede  hoy,  que  nues- 
tras relaciones  mercantiles  con  América  se  hacen  por  París  ó 
Hamburgo  por  no  tener  nuestro  comercio  organizado  en  con- 
diciones de  que  haya  medios  regulares  y  fijos  de  transportes 
entre  nuestros  puertos  y  los  de  las  Repúblicas  hispano  ame- 
ricanas. 

Esto  es  lo  que  han  hecho  Naciones  como  Alemania  é  Ita- 
lia, que  han  desarrollado  su  comercio  con  América  de  una 
manera  prodigiosa,  lo  que  se  propone  en  la  adición  del  señor 
Passarell. 

El  Sr.  Fernández  Baladrón:  Siento  que  na  me  ha- 
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yan  convencido  las  explicaciones  de  los  dos  señores  que  aca- 
ban de  hablar.  ' 

No  niego  las  ventajas  de  la  idea,  pero  no  puedo  admitir 
que  eso  pueda  concederse  sólo  á  dos  puertos. 

Además  hay  otra  cosa,  Sr.  Brunet.  Entiendo  que  es  des- 
graciado un  país  que  no  tenga  más  medios  para  aumentar 
su  exportación  que  traer  productos  extraños  para  transfor- 
marlos y  manipularlos  aquí.  Lo  que  debemos  hacer  es  pro- 
ducir, Ijacer  para  ello  los  mayores  esfuerzos. 

Además,  <;no  están  establecidas  las  admisiones  temporales? 
Con  arreglo  á  la  ley  vigente,  ^ino  pueden  entrar  las  mercan- 
cías extranjeras  y  estar  cuatro  años  sin  más  gravamen  que 
el  de  almacenaje?  ^No  hay  para  esto  depósitos  en  Barcelona? 
Pues  entonces,  ^'á  qué  establecer  ese  privilegio  en  favor  de 
dos  puertos  determinados? 

No  quiero  alargar  más  estas  consideraciones.  Ya  he  dicho 
que  no  me  gusta  hablar  ni  tengo  condiciones  para  ello;  pero 
veo  que  se  proponen  cosas  muy  difíciles  y  peligrosas  en  la 
práctica,  y  tengo  que  oponerme  á  ellas.  No  niego  que  la  idea 
de  esta  proposición  es  en  teoría  muy  conveniente  y  que  se 
han  inspirado  sus  autores  en  móviles  muy  patrióticos  y  en 
los  mejores  deseos;  pero  creo  que  en  la  práctica  es  muy  pe- 
ligrosa, que  es  muy  compleja,  que  necesita  un  estudio  muy 
detenido,  y,  sobre  todo,  que  habría  que  extender  la  conce- 
sión á  todos  los  puertos  de  España,  que  no  puede  conceder- 
se ese  privilegio  á  dos  ó  tres,  y  en  este  sentido  tengo  que 
votar  en  contra. 

Termino  diciendo  que  debemos  hacer  los  mayores  esfuer- 
zos en  pro  de  la  grandeza  y  prosperidad  de  España,  y  yo  en- 
tiendo que  será  grande  España  con  menos  política,  más  tra- 
bajo, más  industria,  más  comercio  y  más  agricultura. 

El  Sr.  Raíz  de  Velasco:  Muy  pocas  palabras  voy  á 
pronunciar  con  motivo  de  la  proposición  presentada  por  El 
Fomento  de  la  Producción  Nacional,  pero  he  de  hacerme 
cargo  de  ella,  en  primer  término,  por  la  entidad  que  aquí  la 
ha  traído,  entidad  respetable,  con  cuyas  opiniones  casi  nun- 
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ca  estoy  conforme,  pero  que  es  para  mí  digna  de  gran  con- 
sideración, estimándola  como  un  elemento  principal  de  la  ri- 
queza del  país. 

En  realidad,  el  Sr.  Brunet  ha  pronunciado  un  discurso 
completamente  igual  al  que  yo  hubiera  podido  pronunciar, 
no  en  esta  ocasión,  sino  en  cien  ocasiones  en  que  he  tenido 
el  honor  de  debatir  con  el  Sr.  Brunet;  sólo  que  las  teorías  de 
hoy  del  Sr.  Brunet  están  en  contradicción  con  las  ^ue  siem- 
pre, ha  sostenido. 

Pero  dejemos  esto  á  un  lado  y  le  suplico  que  no  lo  tome 
.  á  mala  parte. 

La  consideración  única  que  quiero  exponer  aquí  á  los  que 
tienen  la  bondad  de  escucharme  es  la  siguiente:  La  propo- 
sición tiene  gran  bondad  y  creo  que  es  aceptable;  pero  ¿es 
cosa  de  tomarla,  no  en  consideración  solamente,  no  haciendo 
que  consten  en  acta  las  indicaciones  expuestas,  sino  como 
conclusión,  casi  repentizando  sobre  un  asunto  de  tanta  tras- 
cendencia? ¿Es  éste  el  momento  oportuno  de  tratar  cuestión 
de  tal  entidad? 

Todos  queremos  lo  mismo  que  quiere  El  Fomento  en  esta 
proposición;  lo  que  entendemos  es  que  en  este  momento,  y 
como  adición  á  una  conclusión,  no  se  puede  tomar  en  con- 
sideración, ni  menos  votarla  dada  su  importancia. 

El  Sr.  Baladrón  quería  que  fueran  varios  los  puertos  á 
que  eso  se  aplicara;  no  tendríamos,  no  ya  con  los  carabine- 
ros, sino  con  todo  el  ejército,  personal  bastante  para  defender 
esas  zonas:  no  entiendo  qué  medidas  pudiera  tomar  para 
guardarse  del  contrabando. 

Pero  dejando  detalles  que  no  me  parecen  propios  de  este 
momento,  creyendo  que  el  asunto  es  de  una  gran  entidad,  á 
mi  juicio,  deberíamos  contentarnos  con  encontrar  muy  pa- 
trióticas, muy  estimables,  muy  dignas  de  tener  en  cuenta 
esas  indicaciones  del  Sr.  Brunet,  sin  tomar  ninguna  resolu- 
ción sobre  el  particular,  así  como  de  soslayo. 

Declaro  que  no  conocía  la  proposición  hasta  este  momento; 
pero  no  quisiera  repentizar  de  ninguna  manera  y  menos  en 
asunto  de  esta  importancia;  y  teniendo  en  cuenta  esta  sola 
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consideración,  la  de  que  no  es  asunto  para  terminarlo  en  un 
momento,  ni  de  soslayo,  sino  para  meditarlo  mucho,  yo  su- 
plico al  autor  de  la  proposición  que  tenga  la  bondad,  acce- 
diendo al  deseo  del  Sr.  Baladrón,  de  retirarla.  Que  consten 
en  el  acta  sus  indicaciones,  con  las  cuales  simpatizamos 
mucho;  pero  dejando  para  mejor  ocasión  el  resolver  sobre 
ellas. 

El  Sr.  Passarell:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  El'  Sr.  Passarell  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Passarell:  He  de  manifestar  al  Sr.  Baladrón,  ya 
que  parece  que  se  presentan  algunos  inconvenientes,  y  el 
principal  es  el  de  concretar  las  zonas  á  un  solo  puerto,  que, 
por  mi  parte,  no  hay  inconveniente  en  decir  que  pueden  es- 
tablecerse las  zonas  neutrales  en  todos  aquellos  puertos  qde 
lo  pidan;  porque  como  la  cuestión  no  es  de  autonomía  ad- 
ministrativa, los  puertos  que  lo  deseen  podrán  tener  las  zo- 
nas. Ya  ve  S.  S.  si  soy  lato  en  esto.  ¡Ojalá  fuesen  muchos 
los  puertos  de  España  que  lo  pidiesen,  porque  esto  significa- 
ría una  gran  vitalidad  en  la  Nación. 

Al  Sr .  Ruiz  de  Velasco  he  de  decirle  que  esta  proposición 
no  ha  sido  presentada  de  soslayo,  sino  de  frente  y  con  clari- 
dad, y  á  propósito  de  cuestiones  que  tienen  mucha  relación 
con  ella.  Y  si  lo  que  surge  con  motivo  de  la  discusión  sobre 
un  asunto  no  podemos  discutirlo  y  menos  acordarlo,  vendrá 
á  resultar  que  cuando  se  presente  un  proyecto  cualquiera,  ó 
tendrá  que  votarse  sin  modificación  alguna,  ó  habrá  de  pasar 
á  nuevo  estudio. 

Por  lo  demás,  si  he  de  hablar  con  entera  franqueza  al  se- 
ñor Ruiz  de  Velasco,  yo  pertenezco  á  una  escuela  en  que 
nunca  nos  contradecimos,  porque  en  cada  ocasión  hablamos 
y  resolvemos  con  arreglo  al  asunto  y  á  las  necesidades  del 
momento.  Proteccionistas  éramos  y  proteccionistas  somos; 
ahora  vemos  nuevos  horizontes,  y  á  ellos  vamos;  antes  los 
teníamos  más  limitados  y  á  ellos  nos  ceñíamos.  De  todos 
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modos,  estoy  muy  satisfecho  por  acercarme  al  Sr.  Ruiz  de 
Velasco,  porque  la  aproximación  á  los  buenos  pensadores  es 
siempre  satisfactoria . 

Dejando  esto,  iba  á  decir  que  no  me  parece  que  cuesta 
mucho  adquirir  la  convicción  de  que  el  Sr.  Ruiz  de  Velasco 
no  haya  visto  y  comprendido  en  toda  su  extensión  lo  que  el 
proyecto  significa;  y  no  quiero  con  esto  ofenderle;  muy  al 
contrario,  sé,  dada  su  inteligencia  y  su  práctica  en  las  cues- 
tiones económicas  y  comerciales,  que  si  se  fija  en  el  asunto, 
y  quizás  por  ser  presentado  por  quien  lo  ha  sido  no  ha  creí- 
do que  debía  fijarse  en  él,  pero  si  se  fija  lo  entenderá  perfec- 
tamente. Eis  tan  sencillo,  que  necesita  muy  poca  explicación 
para  que  llegue  á  la  comprensión,  no  del  Sr.  Ruiz  de  Velas- 
co, que  tiene  mucha  y  muy  grande,  sino  de  cualquier  perso- 
na que  no  haya  tratado  de  asuntos  económicos  ni  sepa  qué 
es  un  doks. 

Aquí  hemos  tratado  de  doks  y  ha  habido  unanimidad  al 
aceptar  la  conclusión;  de  modo  que  el  principio  de  que  entre 
libre,  aunque  transitoriamente,  en  el  doks  la  mercancía  que 
va  al  interior,  ha  sido  aceptado  por  el  Congreso.  ¿Pues  qué 
diferencia  hay  entre  el  doks  y  la  zona  neutral?  Únicamente 
que  en  esta  zona  se  puede  manipular,  se  puede  transformar. 
Y  si  aceptamos  el  doks  pasivo,  el  doks  de  la  paciencia  y  de  la 
espera,  ¿no  podemos  aspirar  al  doks  activo,  que  contribuye  á 
la  producción  y  á  la  mejora  del  comercio? 

Creo,  por  consiguiente,  que  podemos  tratar  sin  inconve- 
niente esta  cuestión  y  acabar  votando  en  pro  ó  rechazándola 
los  que  no  la  aceptaren. 

El  Sr.  Alonso  Criado:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Alonso 
Criado. 

^  El  Sr.  Alonso  Criado:  Simplemente  para  indicar  que 
habría  un  término  medio  que  concillase  el  móvil  patriótico 
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del  Sr.  Passarell  y  las  ideas  de 
Sr.  Baladren. 

La  moción  del  Sr.  Passarell 
dos  puertos  libres  en  España 
En  España,  aunque  no- débeme 
arrepentimiento   ni   como  dok 
lección. 

Al  descubrirse  América,  los 
zaron  el  comercio  con  aquella 
contratación  en  Sevilla  y  des] 
vínculo,  y  hoy  pasan  por  esa 
América  sin  hacer  escala  en  ell 

Alguno  de  los  señores  aquí  p 
mentó  poderoso  contra  lo  prc 
^•qué  artículos  vendrán  de  Améi 
yo  llamo  la  atención  de  la  Secc 
esperanzas  de  la  regeneración 
tura  moderna;  vienen  de  Améri 
fertilizantes  que  han  dado  á  la  í 
gica,  Francia  é  Inglaterra  la  gn 
los  guanos  de  Chile  y  del  Perú; 
que  marchan  al  frente  de  nu< 
desean  esos  elementos  de  vida 
de  su  país,  esos  productos  de 
ludiéndolos  á  Hamburgo  ó  a  In; 

Por  tanto,  nosotros  debemos 
por  la  naturaleza,  no  sólo  com 
sula,  donde  el  gasto  sería  meno; 
zonable,  no  sólo  por  lo  que  pu( 
Norte,  sino  para  el  Mediterrán 
del  comercio  con  América  y  e 
francos. 

Los  puertos  francos  han  sido 
como  elementos  artificiales  para 
turaleza.  España  ha  tenido  puer 
rias,  merced  á  lo  cual  Las  Palmí 
del  comercio  con  América.  Hace 
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cío  con  América  se  hacía  en  escala  en  las  islas  de  Cabo  Ver- 
de, de  Portugal;  pero  hace  quince  años  España  tuvo  la  feliz 
inspiración  de  dar  á  Canarias  franquicia,  y  la  mayoría  de  las 
Compañías  de  navegación  tocan  en  Las  Palmas,  la  cual  es 
una  ciudad  de  gran  porvenir. 

En  América,  Chile  ha  hecho  puerto  franco  en  Punta  Are- 
na, donde  era  imposible  la  vida  y  donde  desaparecieron  todas 
las  colonias  que  se  fundaron  en  otro  tiempo;  y  hoy,  después 
de  veinte  años,  tiene  ya  25.000  habitantes. 

En  Europa,  Amberes,  si  no  es  puerto  íranco,  tiene  zonas  y 
franquicia  para  todo  el  comercio  dé  la  Alemania  occidental, 
que  no  puede  ir  á  Hamburgo  y  Bremen;  y  ñnalmente,  el  mo- 
vimiento general  del  mundo  está  en  la  facilidad  de  las  comu- 
nicaciones. 

Ya  se  han  organizado  expediciones  comerciales  á  todas 
partes .  España  ve  pasar  por  sus  vías  férreas  desde  Hendaya 
á  Salamanca  infinitos  viajeros,  y  Cádiz  es  el  puerto  más  in- 
dicado para  embarcarse  para  América;  pero,  desgraciada- 
mente, todas  las  ventajas  que  la  naturaleza  nos  dio  se  han 
perdido  por  defectos  administrativos. 

Yo  me  permitiría  reducir  la  petición  del  Sr.  Passarell  á  la 
creación  de  un  puerto  libre  en  España,  suprimiendo  lo  del 
comité  internacional,  que  es  irrealizable,  y  aunque  choque 
con  antagonismos  de  otras  provincias,  al  patriotismo  de  todos 
debe  imponerse  que  el  puerto  depósito,  el  puerto  íranco,  el 
puerto  que  dé  facilidades  para  el  comercio  con  América  debe 
ser  aquel  que  la  geografía  nos  designa  como  mejor  colocado 
para  este  fin,  y  este  puerto  será  Cádiz. 

Yo  me  permito  suplicar  á  los  señores  que  forman  la  po- 
nencia y  á  los  que  han  intervenido  en  el  debate,  qu^  como 
fórmula  de  avenencia  admitan  el  establecimiento  de  un  puer- 
to franco  que,  á  mi  juicio,  debe  ser  Cádiz,  que  es  la  vincula- 
ción geográfica  é  histórica  con  América,  y  que  representaría 
la  reivindicación  del  comercio  con  ese  continente  y  el  centi- 
nela avanzado  de  otro  puerto  franco,  Gibraltar,  que  por  defi- 
ciencias de  nuestra  Administración  monopoliza  las  relaciones 
mercantiles. 
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Voy  á  exponeros  una  consideración  que  creo  ha  de  influir 
en  vuestro  ánimo.  Una  de  las  causas  que  han  impedido  la 
concurrencia  de  mayor  número  de  americanos  á  este  Con- 
greso se  halla  íntimamente  relacionada  con  el  asunto  que 
nos  ocupa;  han  concurrido  á  la  Exposición  de  París  unos  30 
ó  40.000  americanos;  desgraciadamente,  no  ha  venido  á 
España  el  10  por  100  de  ellos.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  no 
pueden  embarcar  con  sus  equipajes  en  puertos  españoles;  yo, 
que  me  embarcaré  el  2  de  Enero,  tendré  que  mandar  mi  equi- 
paje por  Genova,  pues  las  aduanas  españolas  no  permiten  el 
tránsito  sino  trayendo  desde  América  un  certificado  de  la 
aduana  de  salida,  con  el  visado  del  cónsul  y  con  otra  por- 
ción de  condiciones  vejatorias  y  absurdas. 

Termino  diciendo  que  un  puerto  franco  en  el  extremo  de 
la  Península,  cerca  de  América,  sería  la  mano  dada  por  Es- 
paña á  las  hijas  emancipadas. 

El  Sr.  Passarell:  Después  de  felicitarme  por  haber  oído 
al  Sr.  Alonso  Criado,  á  quien  se  le  oye  siempre  con  gusto  y 
de  quien  se  aprende  siempre  alguna  cosa,  empezaré  por  ha- 
cerme cargo  de  una  manifestación  suya  que,  si  bien  no  afecta 
al  fondo  de  la  cuestión  que  discutimos,  me  conviene  recoger. 

Ha  dicho  el  Sr.  Alonso  Criado  que  era  necesario  prescin- 
dir de  las  competencias  que  puede  haber  entre  las  distintas 
provincias  y  de  que  cada  una  de  ellas  pida  para  sí.  A  esto 
debo  decirle  que  por  mi  parte— y  sé  que  mis  compañeros 
piensan  exactamente  del  mismo  modo, — cuando  se  trata  de 
los  intereses  de  España,  de  aquello  que  á  España  pueda  con- 
venir, no  nos  acordamos  de  provincias  ni  de  regiones,  por- 
que creemos  que  lo  que  conviene  á  España  en  general  con- 
viene también  á  cada  una  de  sus  regiones  en  particular. 

Respecto  á  la  proposición  de  que  sea  puerto  franco  Cádiz, 
no  sé  si  su  realización  produciría  ó  no  buenos  resultados; 
pero  lo  que  debo  decir  es  que  no  encaja  en  lo  que  he  tenido 
la  honra  de  proponer.  Yo  no  hablo  de  puertos  francos,  sino 
de  zonas  dentro  de  las  cuales  se  pueda  transformar  las  mer- 
cancías en  ellas  depositadas,  todos  aquellos  artículos  que 
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puedan  contribuir  al  desarrollo  del  comercio  con  los  países 
hispano-americanos. 

No  voy  á  reproducir  los  argumentos  que  antes  expuse  y 
que  tan  elocuentemente  ha  desarrollado  el  Sr.  Brunet;  pero  sí 
diré  al  Sr.  Ruiz  de  Velasco  que  la  realización  de  este  proyec- 
to es  sumamente  fácil  y  no  ofrece  ningún  peligro.  No  se  trata 
de  una  invención  nuestra,  sino  de  algo  que  ya  está  en  prác- 
tica en  Genova,  en  Hamburgo  y  en  otros  sitios  que  ahora  no 
recuerdo.  ¿Por  qué  no  hemos  de  poder  hacer  nosotros  lo 
mismo?  ¿Porque  puede  haber  fraude  y  abusos?  Pues  qué,  ¿no 
puede  haber  fraude  y  abusos  también  en  otros  países?  Éste 
no  puede  ser  un  argumento  en  contra,  y  proyectos  de  esta 
naturaleza  han  de  realizarse  suponiendo  que  los  particulares 
han  de  cumplir  con  su  deber,  y  que  los  Gobiernos  tienen  la 
fuerza  suficiente  para  hacer  que  ei5te  deber  se  cumpla. 

Creyendo,  pues,  que  lo  que  propongo  es  de  gran  conve- 
niencia y  utilidad  para  España,  y  que  si  se  hace  ya  en  otros 
países  con  buen  resultado,  no  hay  razón  alguna  para  que  no 
suceda  lo  mismo  en  el  nuestro,  insisto  en  mantener  como  úl- 
tima conclusión  la  proposición  que  he  tenido  la  honra  de  pre- 
sentar. 

El  Sr.  Rniz  de  Velasco:  Si  empleé  la  palabra  de  sosla- 
yo, fué  en  el  sentido  de  presentarse  sin  estudio  previo,  y  al 
dirigirme  á  mi  buen  amigo  el  Sr.  Brunet,  ha  sido  porque  con 
él  he  contendido  muchas  veces. 

Los  Sres.  Rahola  y  Ferrer  y  Vidal  saben  que  no  soy  ex- 
tremado en  nada,  y  en  esta  cuestión  como  en  todas,  reconoz- 
co sus  buenos  deseos.  Es  más,  cuando  se  declaró  que  esa 
proposición  era  del  Fomento  de  la  Producción  Nacional,  me 
dirigí  al  Sr.  Passarell  y  le  expresé  que  era  una  Asociación 
que  merecía  toda  mi  consideración.  En  cambio,  no  ha  hecho 
lo  mismo  el  Sr.  Passarell  conmigo,  pues  á  vuelta  de  llenarme 
de  muchas  figuras,  ha  concluido  por  decir  que  no  debo  en- 
tender estas  cuestiones,  cuando  desconozco  el  alcance  de  la 
proposición. 

Porque  entiendo  algo  de  estas  cuestiones  es  por  lo  que  no 
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me  opongo  á  la  proposición  en  sí,  en  su  fondo  ni  en  su  for- 
ma, sino  á  la  manera  de  ser  presentada,  puesto  que  no  se  ha 
podido  hacer  de  esta  cuestión  el  estudio  previo  que  es  nece- 
sario. Cualesquiera  que  sean  los  conocimientos  de  los  autores 
de  esta  proposición,  créanlo,  se  necesita  un  examen,  á  mi 
juicio,  más  detenido  de  ella. 

Desde  luego  declaro  hago  mías  todas  las  indicaciones  de 
los  Sres.  Brunet  y  Alonso  Criado,  como  puntos  de  vista  en 
cuestiones  arancelarias  económicas;  pero  nunca  sin  saber 
previamente  si  lo  que  se  pide  en  esa  proposición  es  ó  no  con- 
veniente á  los  intereses  generales  del  país. 

El  asunto  es  grave  é  importante,  y  yo  no  quiero  votar  en 
asuntos  de  gravedad  lo  que  no  he  estudiado  y  no  llega  á  mí 
conciencia  si  es  bueno  ó  malo  para  ser  votado.  Por  eso  de- 
searía yo  que  no  se  debatiera  ni  se  votara  esta  proposición 
esta  tarde,"  sino  que  se  dejara  para  mejor  ocasión,  para  la 
que  el  Sr.  Presidente,  con  su  alto  criterio  y  costumbre  de 
estas  cosas,  considerara  más  oportuna.  ¿Qué  perderíamos 
con  que  se  debatiera  dentro  de  dos  ó  tres  días.^ 

Este  es  un  asunto  que  tiene  mucho  interés,  y  en  él  he  de 
ayudar  con  mi  escaso  valer  á  los  firmantes  de  la  proposi- 
ción, cuya  buena  fe  reconozco,  como  ellos  reconocerán  la 
mía;  lo  único  que  no  quiero  es  que  se  repenticen  asuntos  que 
afectan  tanto  á  los  intereses  generales  del  país,  cuando  para 
estos  asuntos  se  necesita  una  meditación  y  un  estudio  pre- 
vio, con  el  cual  declaro  no  he  venido  preparado . 

Por  lo  tanto,  si  se  vota  la  proposición  del  Sr.  Passarell,  vo- 
taré en  contra,  no  porque  sea  mala,  sino  porque  no  conozco 
los  fundamentos  de  que  sea  buena  ó  mala  para  votarla  en 
conciencia. 

El  Sr.  Presidente:  Si  el  Sr.  Ferrer  y  Vidal  me  lo  per- 
mite, y  no  es  urgente  su  intervención  en  el  debate,  voy  á  de- 
cir algunas  palabras. 

Como  los  Sres.  Congresistas  habrán  observado,  procuro 
ser  la  menor  cantidad  de  Presidente  posible,  y  dejo  que  sedé 
á  la  discusión  una  amplitud  que  en  alguna  ocasión   pudiera 
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calificarse  de  excesiva,  porque  no  aplico  con  rigor  las  pres- 
cripciones del  Reglamento.  Entiendo  que  éste  es  el  procedi- 
miento mejor,  porque  á  nadie  se  le  obliga  á  manifestar  sus 
ideas  cohibido  con  prisas  y  apremios,  sino  que  puede  hacer- 
lo con  todo  desahogo.  Pues  bien,  creo  que  tal  vez  por  esto 
estamos  discutiendo  algo  que  quizá  no  sea  muy  pertinente 
en  este  caso. 

Si  nos  atenemos  al  objeto  estricto  de  esta  reunión,  sólo  de- 
bemos discutir  la  ponencia  que  es  objeto  de  debate,  admi- 
tiendo dentro  de  ella  las  enmiendas  que  se  presenten,  que 
claro  es  que  han  de  estar  en  inmediata  relación  con  ella;  pero 
cuando  se  trate  de  materias  nuevas,  natural  es  que  preceda 
un  estudio  y  conocimiento  que  relativamente  á  la  proposi- 
ción que  ahora  debatimos  le  parece  escaso  al  Sr.  Ruiz  de  Ve- 
lasco,  y  que  no  pueden  adquirirse  con  una  simple  lectura, 
sobre  todo  tratándose  de  una  materia,  si  no  extraña,  distinta 
por  lo  menos  de  aquella  que  es  objeto  reglamentariamente  de 
nuestras  deliberaciones. 

Por  esta  razón,  lo  único  procedente  era  habernos  limitado 
á  tomar  en  consideración  la  proposición  del  Sr.  Passarell,  de- 
jándola sobre  la  mesa  para  su  estudio.  Estuve  á  punto  de 
proponerlo  antes,  y  no  lo  hice  por  ver  si  se  aceleraba  el  debate. 
Ya  veis,  señores,  que  no  ha  sido  posible  conseguirlo,  y  que 
hay  una  persona  de  tanta  autoridad  como  el  Sr.  Ruiz  de  Ve- 
lasco  que  dice  que  es  preciso  que  nos  tomemos  tiempo  para 
pensarlo,  porque  él  no  se  cree  en  condiciones  de  conocimien- 
.  to  é  ilustración  bastante  para  decidirse  en  ningún  sentido. 

Además,  se  ha  presentado  otro  pensamiento  por  el  señor 
Alonso  Criado,  que  se  separa  más  aún  de  esta  cuestión,  que 
es  un  punto  de  vista  diverso. 

Por  todo  lo  expuesto,  creo  que  de  continuar  esta  discusión 
tal  vez  incurriríamos  en  divagaciones  poco  oportunas  y,  por 
consiguiente,  que  debemos  suspender  en  este  punto  la  discu- 
sión, con  tanto  más  motivo  cuanto  que  es  tarde,  y  no  había- 
mos de  llegar  á  nada  ventajoso  de  continuar  durante  algún 
tiempo  más,  y  mañana,  con  mayor  reflexión,  podremos  vol- 
ver sobre  el  asunto. 
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ícción  le  parece,  suspenderé  la  sesión,  señalanda 
del  día  para  mañana  la  discusión  de  los  asuntos 

lo  fué  afirmativo,  y  en  su  virtud  se  levantó  la  se- 
íis  y  treinta  minutos. 
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CELEBRADA  EL  DlA  14  DE  NOVIEMBRE 


Abierta  la  sesión  á  las  tres  y  treinta  y  cinco  minutos,  bajo 
la  presidencia  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río, 
-dióse  lectura  del  acta  de  la  anterior,  que  fué  aprobada. 

El  Sr.  Feppep  y  Vidal:  Usaré  brevemente  de  la  pala- 
bra, puesto  que  insisto  en  lo  que  dije  respecto  á  las  zonas 
neutrales  de  que  se  hablaba  ayer. 

Tratándose  de  cuestiones  que  afectan  al  porvenir  de  la  pa- 
tria española,  invito  á  todos  los  que  á  estos  estudios  se  dedi- 
can á  que  se  inspiren  en  aquello  que  ha  de  ser  provechoso  á 
todos,  porque  si  unos  con  más  facilidad  pueden  adaptarse  á 
ciertas  condiciones  por  circunstancias  especiales,  llegará  un 
•día  en  que  las  ventajas  sean  para  todos.  Así,  pues,  entiendo 
•que  las  zonas  neutrales  no  pueden  establecerse  más  que  en 
puntos  en  que  las  condiciones  naturales  de  la  industria  las 
hacen  necesarias,  ó  por  lo  menos  posibles,  porque  de  aplicar- 
se á  otros  sería  completamente  inútil. 

En  ese  sentido  entiendo  que  debe  empezarse  por  diferenciar 
de  una  manera  categórica  lo  que  son  puertos  francos  y  zonas 
neutrales,  porque  nada  tiene  que  ver  lo  uno  con  lo  otro.  En 
los  puertos  francos  las  mercancías  no  tienen  que  pagar  im- 
puesto ninguno;  pero  al  naturalizarse  en  el  país  están  suje- 
tas, en  su  posterior  desenvolvimiento,  á  todos  los  graváme- 
nes que  la  industria  y  el  comercio  sufren  en  todas  las  Nació* 
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nes  civilizadas;  mientras  que  las  zonas  neutrales,  si  bien 
están  exentas  de  todo  impuesto,  son  zonas  que  por  parte  de 
tierra  están  cerradas  por  una  muralla  impenetrable,  como 
deben  serlo  los  aranceles  de  aduanas,  que  por  la  parte  del 
mar  están  limitadas  por  el  mar  mismo  y  en  las  cuales  las 
manufacturas  se  trasforman,  toman  aspecto  distinto  del  que 
tuvieron,  para  hacer  así  más  fácil  su  exportación  y  su  consu- 
mo en  los  demás  países.  De  manera  que  las  mercancías  que 
entran  en  las  zonas  neutrales  no  tienen  en  éstas  más  gastos 
que  la  mano  de  obra,  el  salario  del  obrero  y  el  coste  de  la 
primera  materia,  sin  el  gravamen  del  derecho  de  aduanas. 

Todos  sabemos  que  en  España — como  ya  dije  en  uno  de 
los  modestos  discursos  que  he  pronunciado  en  el  Congreso — 
se  grava  al  contribuyente  con  unas  75  pesetas;  en  Francia 
llega  á  gravársele  con  100  pesetas,  y  en  Inglaterra  con  algu- 
nas más  que  en  Francia,  de  donde  resulta  que,  si  se  tiene  en 
cuenta  la  riqueza  imponible  de  aquellas  Naciones,  mientras 
paga  Inglaterra  el  8  por  100  y  Francia  el  11,  España  paga 
el  25  ó  el  26  por  100. 

Dejando  á  un  lado  la  mayor  ó  menor  habilidad  del  obrero,, 
y  teniendo  en  consideración  que  no  es  el  salario  la  mano  de 
obra,  sino  que  es  el  precio  de  la  unidad  del  trabajo,  que  en 
nuestro  país,  por  desgracia,  por  circunstancias  especiales  que 
no  es  del  caso  enumerar,  es  más  alto  que  en  las  demás  Na- 
ciones, dejando  eso  á  un  lado,  entonces  se  podría  ver  si  la 
industria  española  está  á  la  altura  de  la  inglesa,  entonces  se 
verían  las  dos  frente  á  frente,  cara  á  cara,  pecho  á  pecho,  y 
entonces  se  vería  si  puede  competir  con  la  producción  ex- 
tranjera. Pero  en  un  país  como  el  nuestro,  donde  hay  una 
contribución  territorial,  otra  contribución  industrial,  otra  de 
impuesto  sobre  los  beneficios,  otra  de  timbre  y  una  multitud 
de  gravámenes  que  no  quiero  describir  porque  me  llevaría 
toda  la  tarde  y  ya  he  tenido  el  honor  de  discutirlos  en  el 
Congreso  varias  veces,  es  imposible  averiguar  si  la  competen- 
cia puede  sostenerse  con  países  en  que  todas  son  facilidades^ 
los  transportes  son  baratos,  y  no  existen  esos  impuestos,  ni 
el  de  consumos  para  las  primeras  materias. 
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Y  como  en  las  zonas  neutrales  no  ha  de  existir  ninguno 
de  esos  impuestos,  creo  que  en  esas  zonas  neutrales  podría 
verse  de  una  manera  clara  si  nuestra  producción  nacional 
puede  competir  con  la  extranjera. 

Un  puerto  franco  no  es  un  doks,  un  doks  no  es  una  zona 
neutral.  Existen  zonas  neutrales  en  Hamburgo,  y  Hamburgo 
no  es  puerto  franco.  La  zona  neutral  puede  considerarse  que 
está  separada  del  mundo  para  los  efectos  de  la  tributación; 
el  puerto  franco  no  está  cerrado  por  ninguna  parte,  es  un 
puerto  que  no  tiene  gabelas  de  ningún  género.  Puerto  franco 
son  Canarias,  y  todavía  no  se  le  ha  ocurrido  á  ningún  in- 
dustrial montar  una  industria  en  Canarias  para  la  exporta- 
ción .  La  zona  neutral  sirve  para  un  industrial  que  quiera 
sustraerse,  para  los  efectos  de  la  exportación,  de  las  gabelas 
que  sobre  nosotros  pesan,  hijas  de  nuestra  mala  administra- 
ción y  de  nuestras  guerras  civiles  y  desastres. 

Es  preciso  que  veamos  si  en  pocos  años  constituimos  un 
mercado  de  exportación,  porque  si  perdemos  el  tiempo  aguar- 
dando á  que  España,  como  decían  algunos  de  los  oradores 
que  ayer  intervinieron  en  el  debate,  se  regenere  dentro  de  las 
condiciones  ordinarias  de  su  existencia,  habremos  de  renun- 
ciar á  todo  porvenir.  ¡Bastante  trabajo  tiene  el  productor  es- 
pañol con  poder  vivir!  Y  lo  voy  á  demostrar. 

En  Inglaterra,  con  cuya  Nación  habremos  de  combatir, 
respecto  del  fabricante  (y  al  hablar  del  fabricante  y  no  del 
comerciante  no  me  mueve  ninguna  idea  egoísta,  sino  que  lo 
hago  porque  es  de  lo  que  entiendo)  sucede  lo  siguiente.  Ci- 
taré hechos  concretos. 

Yo  he  visto  montar  en  Inglaterra  una  fábrica  de  80.000 
husos;  el  fabricante  era  un  paleto  mucho  menos  ilustrado,  no 
diré  que  yo  que  no  lo  soy,  sino  que  otros  industriales  espa- 
ñoles, pero  había  inventado  un  huso,  y  yo  confieso  que  casi 
no  sé  la  forma  que  tienen  los  husos  de  mi  fábrica.  Producía 
muy  barato,  tenía  banqueros  en  Londres  que  le  descontaban 
los  documentos  de  sus  compradores  al  2  1/2  por  100,  y  te- 
nía una  casa  en  Manchester  que  le  compraba  toda  su  pro- 
ducción, según  cotización  en  Bolsa  de  cada  mes. 
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Contribución  que  pagaba:  el  income  tax^  2  1/2  por  100  de 
los  beneficios.  No  tenía  preocupaciones;  podía  dedicarse  á 
vender  tranquilamente  sin  dificultades  de  ninguna  clase;  po- 
día dedicar  toda  su  actividad  y  todo  su  tiempo  á  perfeccionar 
'  los  útiles  de  su  fábrica  y  producir  artículos  los  más  perfectos 
posibles  en  gran  escala. 

Pues  veamos,  en  cambio,  lo  que  sucede  entre  nosotros.  En 
la  fábrica  que  yo  dirijo,  en  vez  de  80,000  husos  hay  30.000; 
hay  607  telares,  y  nos  vemos  obligados  á  tener  dos  indus- 
trias juntas,  lo  cual  ya  es  un  mal.  Las  contribuciones  que 
pesan  sobre  nosotros  ya  he  dicho  antes  cuáles  son.  No  tene- 
mos facilidades  de  ningún  género  para  nada,  sino  trabas  y 
dificultades  por  todas  partes,  y  por  consiguiente,  no  podemos 
competir  con  los  ingleses  en  condiciones  de  trabajo. 

Pues  en  la  zona  neutral  no  sucedería  nada  de  eso.  Entra 
en  esa  zona  una  empresa  inglesa,  por  ejemplo,  y  se  estable- 
ce dentro  de  ella.  Tiae  sus  máquinas  á  un  edificio  aprop'ado; 
hace  lavados  y  toda  clase  de  manipulaciones  y  transforma- 
ciones de  las  mercancías,  y  ya  preparadas  las  manda  á  la 
exportación.  Pues  para  todo  esto,  ¿qué  gastos  hay?  En  esa 
zona  no  hay  más  gastos  que  la  mano  de  obra. 

Pues  bien,  cuando  se  haga  la  prueba  en  esa  zona  veremos 
si  podemos  competir.  La  culpa  de  que  no  hayamos  podido 
competir  no  es  del  industrial  español.  (Un  Sr,  Congresista 
pronuncia  palabras  que  no  se  oyen.) 

El  Sr.  Presidente:  Ruego  á  los  señores  de  la  Sección 
que  no  interrumpan,  porque  se  establecería  un  debate  irre- 
gular. 

El  Sr.  Ferrer  y  Vidal:  No  me  molestan  las  interrup- 
ciones si  contribuyen  á  que  se  pongan  los  puntos  sobre  las 
íes.  Lo  que  yo  digo  es  tan  pobre  que  siempre  necesita  correc- 
ción. 

En  cuanto  á  los  cambios,  hoy,  por  desgracia  nuestra,  han 
venido  á  aumentar  el  valor  de  las  primeras  materias  y  va 
siendo  una  ficción  que  sea  una  prima  para  la  exportación  el 
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cambio;  han  venido,  repito,  á  aumentar  el  valor  de  las  pri- 
meras materias  al  extremo  de  que  la  mano  de  obra  va  ponién- 
dose á  la  altura  del  cambio. 

Creo  que  podríamos  ir  á  la  explotación  enfrente  no  de 
Inglaterra,  pero  sí  de  Francia,  Alemania  é  Italia  con  ventaja 
nuestra;  pero  para  eso  és  preciso  que  no  paguemos  ei  23 
por  ICO  de  contribución,  que  el  cok  no  pague  consumos,  que 
el  aceite  para  engrasar  las  máquinas  no  pague  tampoco  con- 
sumos después  de  haber  pagado  30  pesetas  de  derecho  aran- 
celario; es  preciso  que  el  arancel  actual,  que  detesto,  sea  mo- 
dificado para  evitar  los  grandes  males  que  hoy  sufre  la  in- 
dustria. 

Pues  bien,  volviendo  á  las  zonas  neutrales,  que  creo  hemos 
explicado  ya  claramente  lo  que  son  y  sus  diferencias  con  los 
doces  y  los  puertos  libres,  vamos  á  ver  dónde  es  posible  esta- 
blecer una  zona  neutral.  No  es  posible  establecerla  en  cual- 
quier punto.  En  Sierra  Morena,  por  ejemplo,  de  nada  serviría 
aunque  estuviera  junto  al  mar.  En  un  sitio  donde  no  haya 
máquinas,  obreros  ni  manufacturas  no  puede  establecerse  una 
zona  neutral.  Es  preciso  que  haya  trabajo,  obreros  formados, 
medios  de  transporte,  medios  de  transformar  las  mercaderías. 

Además  estas  "zonas  neutrales  no  son  sólo  para  facilitar  la 
exportación  á  los  países  americanos,  sino  para  que  los  pro- 
ductos de  aquellos  países  se  transformen  en  la  zona  neutral 
española  y  vayan  á  competir  en  Europa  con  los  productos 
alemanes,  por  ejemplo. 

'  Es  de  mutua  conveniencia  para  las  Repúblicas  americanas 
y  para  nosotros  que  sea  España  el  punto  donde  se  transfor- 
men esas  mercancías  y  no  que  vengan  transformadas  del  ex- 
tranjero, costándonos  á  nosotros  francos  de  cambio  y  gastos 
á  ellos  también;  es  decir,  un  mutuo  y  recíproco  perjuicio. 

Anoche  se  dijo  que  no  era  ésta  ocasión  de  tratar  de  este 
asunto. 

Yo  no  aspiro  más  que  á  una  cosa.  Con  la  nobleza  y  mo- 
destia que  me  distingue,  digo  que  el  camino  que  deseo  em- 
prender es  el  de  conquistar  las  inteligencias,  el  de  la  persua- 
sión para  que  esta  idea  siga  su  camino  tranquila  y  serena- 
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mente.  Aquí  no  venimos  á  establecer  teorías  nuevas,  ni 
somos  un  cuerpo  deliberador,  sino  un  cuerpo  consultivo,  si 
así  podemos  decirlo.  Nosotros  no  tenemos  empeño  en  que  se 
diga  que  esto  se  haga  en  Barcelona,  en  Cádiz  ó  en  otro 
puerto,  sino  que  lo  que  deseamos  es  que  no  se  rechace  esta 
idea  por  absurda  ó  egoísta. 

El  Sr.  Passarell:  Después  de  lo  manifestado  por  S.  S.,  y 
antes  de  decir  lo  que  opino  sobre  el  particular,  desearía  oir  á 
la  ponencia. 

El  Sr.  Branel:  La  ponencia  se  encuentra  aquí  con  el 
camino  expedito,  en  cuanto  el  autor  de  la  proposición  ha 
decidido,  antes  de  tomar  una  decisión,  oir  á  la  misma.  Ha- 
blar de  ponencia  y  de  autor  significa  que  ha  venido  una  pro- 
posición, que  esta  ponencia  ha  aceptado  por  considerarla 
digna  de  ser  sometida  á  la  deliberación  de  la  Sección. 

Hay  quien  supone  que  una  cuesiión  de  esta  naturaleza  no 
abarca  todo  el  prpblema  que  viene  á  resolver  el  Congreso; 
pero  como  quiera  que  resulta  que  con  los  medios  actuales 
España,  en  sus  relaciones  con  el  mercado  universal,  y  espe- 
cialmente con  los  Estados  ibero-americanos,  ve  disminuir  su 
comercio,  dicho  se  está  que  la  proposición  viene  aquí  de  una 
manera  muy  oportuna  para  dar  al  Gobierno  español  y  á  los 
Gobiernos  ibero-americanos  una  idea  que  responda  al  estado 
'crítico  de  nuestro  comercio. 

Aquí  ha  habido  ya  necesidad  de  implantarla  por  lo  que  se 
refiere  á  los  vmos,  y  ha  podido  comprobarse  su  gran  utilidad. 
Hasta  hace  poco  todos  los  españoles  teníamos  la  creencia  de 
que  los  vinos  se  producían  en  nuestro  país  en  mayor  canti- 
dad y  mejor  calidad  que  en  ninguna  otra  parte  del  mundo,  y 
los  hechos  han  venido  á  quitarnos  esa  ilusión,  demostrándo- 
nos que  nuestra  producción  vinícola,  sobreño  ser  abundante, 
era  tan  deficiente  en  calidad  que  no  servía  más  que  de  pri- 
mera materia  para  dar  á  los  vinos  extranjeros  ciertas  condi- 
ciones de  que  éstos  carecen.  Pues  bien,  convencidos  de  eso 
los  vinicultores  españoles,  han  logrado  que,  mediante  ciertas 
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garantías,  se  permita  la  entrada  en  España  sin  pagar  dere- 
chos de  aduana  á  los  vinos  extranjeros,  con  lo  cual,  lejos  de 
perjudicar  á  la  población  española,  se  la  ha  beneficiado  gran- 
demente en  todos  conceptos,  porque  se  ha  facilitado  la  ex- 
portación mejorando  la  calidad  de  los  vinos      . 

Por  lo  tanto,  yo  creo  que  si  esta  proposición  no  puede  sa- 
lir de  aquí  en  forma  de  conclusión,  sí  debe  salir  como  un 
consejo  al  Gobierno  español  y  á  los  Gobiernos  hispano-ame- 
ricanos  á  quienes  pueda  interesarles,  y  que  no  puedo  asegu- 
rarles cuáles  son  porque  nosotros,  por  desgracia,  no  tenemos 
un  conocimiento  perfecto  de  los  productos  de  la  América  que 
fué  española.  Aquí,  hasta  hace  poco,  se  creía  que  esa  parte 
de  América  no  producía  más  que  café  y  cacao,  y  cuando  han 
venido  de  allí  el  trigo,  el  maíz  y  aun  el  vino,  se  ha  sorpren- 
dido todo  el  mundo,  y  hasta  alguien  ha  creído  que  esos  pro- 
ductos habían  salido  de  Europa  y  que  se  les  había  hecho  dar 
un  rodeo  para  traerlos  con  etiquetas  chilenas  ó  argentinas. 

Repito,  pues,  que  si  á  esta  proposición  no  se  la  puede  dar 
la  forma  de  conclusión  votada  por  nosotros,  debe,  por  lo  me- 
nos, constar  en  acta  como  aspiración  dirigida  á  satisfacer 
una  necesidad,  cada  día  más  imperiosa  de  la  industria  espa- 
ñola, especialmente  en  lo  que  respecta  á  mejorar  los  produc- 
tos nacionales  en  determinadas  condiciones  que  les  permitan 
ir  á  los  mercados  americanos. 

Y  son  tanto  más  necesarias  estas  zonas,  cuanto  que  los 
Gobiernos  americanos  procuran  que,  aun  siendo  fiscales  sus 
aranceles,  permitan  y  favorezcan  en  sus  respectivos  países  la 
creación  y  el  desarrollo  de  las  industrias  europeas. 

Que  conste,  pues,  en  el  acti  la  discusión  que  aquí  ha  teni- 
do lugar,  para  que  la  opinión,  como  indicaba  ayer  el  señOf 
Ruiz  de  Velasco,  se  penetre  bien  de  la  importancia  que  tiene 
la  creación  de  estos  organismos,  que  pueden  poner  á  España 
en  condiciones  satisfactorias  para  hacerfrecuentes  y  fructuo- 
sas sus  relaciones  con  los  países  hispano-americanos. 

El  Sr.  Passarell:  Muy  conforme  con  las  indicaciones  he 
chas  por  mis  queridos  amigos  é  ilustrados  compañeros  seño- 
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res  Ferrer  y  Vidal  y  Brunet,  decl 
fecho  con  que  se  haya  discutido  í 
nueva  en  España;  es  una  idea  á  1j 
brados,  y  todo  lo  que  sea  discus¡( 
cías  para  el  estudio  de  asuntos  ni 
drá,  después  de  pensarlo  mucho, 
conveniente  y  quien  suponga  que 
pero  en  el  fondo  nadie  negará  qu) 
presentado  con  sana  y  patiiótica 
casos  provechoso. 

No  he  de  volver  á  repetir  lo  qu 
después  de  lo  poco  y  malo  que  y 
mucho  y  bueno  en  defensa  de  la 
dijeron  mucho  y  bueno  en  contra 
aspectos  que  puede  tener  la  cuest 
con  elocuencia  y  sinceridad^  Yo  ( 
de  esta  satisfacción  tendré  otra 
que  conste  en  acta  esa  proposició 
patriótica  que  la  misma  encierra, 
va  conclusión  presentada,  prop( 
nifestar,  por  si  la  Sección  se  sirv 
también. 

He  dicho. 

El  Sr.  Raíz  de  Yelaseo:  Ye 

del  resultado  de  esta  discusión.  C- 
una  vez  más  que  todos  venimos  c 
intención,  que  invocaba  el  Sr.  Fe 
congratulo  de  esto,  sino  que  teng( 
que,  estudiado  este  punto  conciei 
será  aceptado,  por  estar  en  consc 
pidiendo  hace  muchos  años,  esto  ( 
mercio  y  de  la  industria  no  sean  U 
lo  que  sea  necesario  hacer  para  p 
realice  por  parte  de  la  Administrac 
aunque  poco,  y  lo  hagamos  tamb 
merciantes  é  industriales,  que  pue 
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Termino  felicitando  á  los  que  han  tomado  parte  en  esta 
discusión  y  agradeciendo  las  lisonjeras  frases  que  se  me  han 
dirigido,  creyendo  que  con  este  debate  se  ha  hecho  constar 
una  aspiración  que  ha  de  tender  á  mejorar  nuestras  reía, 
ciones  con  las  Repúblicas  hispano-americanas,  en  provecho 
de  nuestra  industria  y  con  beneficio  de  los  intereses  genera- 
les del  país. 

El  Sr.  Presidente:  Hemos  tenido  la  fortuna,  señores,  de 
venir  á  un  punto  de  concordia.  Lo  que  ayer  parecía  una 
cuestión  intrincada  ha  dejado  de  serlo  y  se  ha  convertido  en 
un  tema  interesantísimo  de  estudio,  que  es  necesario  propo- 
ner al  Gobierno  en  la  forma  que  nosotros  podemos  proponer. 
Dentro  del  acta  en  que  se  consignen  los  acuerdos  y  delibe- 
raciones de  esta  Sección  podrá  encontrar  el  Gobierno  mate- 
rial bastante  para  ilustrarse  sobre  las  aspiraciones  aquí  mani- 
festadas por  un  grupo  de  hombres,  no  pensadores  y  teóricos, 
sino  de  aquellos  que,  compenetrándose  en  las  necesidades  de 
la  realidad  y  la  práctica  de  las  industrias  y  del  comercio,  han 
traído  á  esta  Asamblea  su  cooperación  para  enseñar  á  los 
Gobiernos  verdaderos  caminos  de  auxiliar  la  producción  é 
industria  nacional. 

Las  aspiraciones  manifestadas  son  éstas:  i.*,  que  el  Go- 
bierno, con  sus  medidas,  haga  todo  lo  necesario  para  que  las 
industrias  transformadoras  y  manufactureras  nacionales  ten- 
gan las  primeras  materias  al  menor  coste  posible;  2.*,  que  las 
gabelas  y  tributos  sean  de  tal  levedad,  que  consientan  la 
competencia  de  la  mano  de  obra  española  con  la  extranjera; 
3.*,  que  los  capitales  españoles  estén  en  condiciones,  siempre 
que  esto  sea  posible,  no  por  la  acción  oficial,  sino  más  bien 
por  omisión,  por  la  falta  de  intervención  de  los  Gobiernos 
centrales  y  los  elementos  bancarios,  estén  en  condiciones, 
repito,  de  que  el  interés  del  dinero  deje  de  obedecer  á  móviles 
artificiales  ó  algo  que  no  esté  dentro  de  las  leyes  naturales, 
y  que  de  tal  suerte  podamos  aspirar  á  encontrarnos  en  con- 
diciones de  competencia  con  el  extranjero. 

E^ta  es  la  aspiración  aquí  manifestada.  Si  así  expresada 


Digitized  by 


Google 


022  CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HISPA  NO -AMERICANO 

encuentran  los  señores  concurrentes  que  puede  ser  consigna- 
da en  el  acta,  lo  celebraré,  y  pondremos  término  á  la  discu- 
sión en  ebte  punto. 

El  Sr.  Fernández  Baladrón:  Para  manifestar  que  en 
la  forma  indicada  tan  admirablemente  por  la  Presidencia  de- 
seo que  se  consigne  en  el  acta. 

El  Sr.  Presidente:  Agradezco  mucho  ai  Sr.  Fernández 
Baladrón  esas  manifestaciones. 

Sin  más  debate  se  dio  por  terminado  el  de  la  proposición. 

Se  leyó  y  fué  aprobada  sin  debate  la  conclusión  3.*,  relati- 
va á  los  docks,  nuevamente  redactada. 

Puesta  á  discusión  la  ponencia  relativa  á  los  intermediarios 
de  comercio,  y  leída  la  conclusión  i.*,  dijo 

El  Sr.  Díaz  Plaza:  Soy  catedrático  de  la  Escuela  supe- 
rior de  Comercio  de  Barcelona,  y  éste  es  el  único  título  que 
puedo  alegar  para  intervenir  en  este  debate.  También  soy 
profesor  mercantil,  pero  esto  nada  significaría  si  no  tuviera  la 
representación  oficial  indicada.  Me  atrevo  á  rogar  á  mi  com- 
pañero el  Dr.  Pujal  que  me  permita  hablar  antes  que  él. 

Es  tan  importante  la  acción  de  los  intermediarios  de  co- 
mercio, y  especialmente  de  los  viajantes,  en  el  desarrollo  del 
tráfico  comercial,  que  todo  cuanto  tienda  á  mejorar  las  con- 
diciones de  estos  funcionarios  mercantiles  merecerá  siempre 
mi  modesto  apoyo.  Por  consiguiente,  he  de  prestarlo  á  la 
idea  de  facilitar  á  los  viajantes  ciertos  conocimientos  de  los 
que  hoy  se  hallan  desprovistos  muchos  de  ellos,  que  haceír 
verdaderas  maravillas  teniendo  en  cuenta  que  son  dilettantt 
en  muchas  de  las  cosas  de  que  han  de  tratar. 

Dicho  esto,  séame  lícito  exponer  algunas. dudas  y  una  ob- 
servación general,  que  es  la  siguiente: 

Aquí  se  pide  que  en  las  Escuelas  superiores  de  Comercio 
se  cree  una  clase  especial  que  podría  llamarse  Escuela  de 
viajantes.  Primera  duda:  al  decir  una  chse^  parece  que  se 
quiere  dar  á  entender  una  asignatura.  Si  esto  es  así,  resulta 
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imposible,  por  la  sencilla  razón  de  que  todas  las  materias 
que  aquí  se  enumeran  exigen  no  una  asignatura  ó  cátedra, 
sino  más  de  cuatro.  Aquí  se  habla  de  conocimientos  de  Geo- 
grafía, de  Historia,  Lenguas,  nociones  de  Química  con  rela- 
ción á  la  industria,  artículos  manufacturados,  etc.,  etc.  Claro 
es  que  todo  esto  no  puede  explicarse  en  una  sola  cátedra.  De 
modo  que,  si  esto  ha  de  ser  una  realidad,  lo  que  ha  de  esta- 
blecerse es  una  especie  de  escuela  compuesta  de  varias  en- 
señanzas. 

Pero  aquí  viene  la  mayor  contradicción,  y  es  que  todas 
estas  materias,  salvo  quizá  algún  detalle,  son  las  mismas  que 
se  dan  en  Las  escuelas  de.  comercio  y  que  estamos  nosotros 
explicando. 

Cabe,  como  es  natural,  que,  dado  el  carácter  especial  de 
estos  mediadores,  convenga  crear  lo  que  aquí  se  indica, 
añadir  alguna  clase  á  las  escuelas  de  comercio;  pero  hay  que 
tener  pt*esente  que  los  viajantes  tienen  todo  esto  en  las  es- 
cuelas de  comercio.  Pueden,  si  gustan,  matricularse  en  estas' 
escuelas,  si  es  que  se  trata  de  darles  cierta  capacidad  legal 
ó  título  que  acredite  su  suficiencia,  y  voy  á  pasar  á  otro 
punto,  porque  no  faltará  compañero  que  complete  esta 
idea. 

En  las  escuelas  de  comercio  se  estudia  francés,  inglés  y 
el  italiano,  por  las  relaciones  que  hay  con  Italia,  y  que  de- 
bieran, á  mi  entender,  aumentarse,  con  el  ñn  de.  estudiar 
ciertas  producciones  de  allí  y  conocerlas  á  fondo  para  poder 
luchar,  pues  las  industrias  itahanas  son  relativamente  mo- 
destas, pero  trabajan  muy  bien  algunos  artículos.  En  Barce- 
lona tenemos  ocasión  de  apreciarlo. 

Por  tanto,  esto  hay  que  estudiarlo  allí,  y  no  hay  cosa  me- 
jor que,  ya  sea  con  el  nombre  de  agente  comercial,  viajante 
ó  cualquier  otro,  haya  personas  que  estudien  ese  mercado  y 
que  vean  cómo  se  produce  en  aquel  país  para  conseguir  nos- 
otros hacerlo  igual  ó  mejor. 

En  una  palabra,  señores,  el  estudio  de  las  lenguas  lo  tene- 
mos establecido,  y  todo  esto  de  c  materias  primas  y  artículos 
manufacturados,  nociones  de  química»,  etc.,  lo  tenemos  tam- 
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bien,  y  para  convencerse  basta  leer  el  cuadro  de  asignatu- 
ras de  las  escuelas  de  comercio. 

También  tenemos  lo  que  aquí  se  pide,  t conocimientos  de 
Geografía  é  Historia».  Tenemos  Geog'-afía  en  el  período  del 
peritaje,  que  comprende  tres  cursos,  Geografía  comercial  y 
estadística,  y  luego,  en  el  período  del  profesorado,  tenemos 
una  ampliación  de  Geografía. 

En  cambio,  noto  la  falta  de  algunas  cosas  que  allí  se  estu- 
dian, como  los  cálculos  mercantiles,  por  ejemplo;  porque  si 
se  quiere  que  un  viajante  pueda  conocer  bien  todo  lo  relativo 
á  precios  de  transporte,  fletes,  tarifas  postales,  etc.,  es  nece- 
sario que  tenga  algunos  conocimientos  de  Aritmética  mer- 
cantil y  de  contabilidad. 

De  manera  que  los  viajantes  pueden  adquirir  en  las  es- 
cuelas de  comercio  los  conocimientos  á  que  se  refiere 
la  conclusión,  oficialmente  si  quieren  dar  carácter  oficial 
á  sus  estudios,  libremente  si  sólo  quieren  tener  pericia  en 
ellos. 

He  creído  conveniente  hacer  estas  indicaciones  por  si  al- 
guien creyera  que  en  las  escuelas  de  comercio  se  daba  poca 
extensión  á  los  estudios  comerciales  ó  se  estudiaban  pocos 
idiomas  y  entendiera  que  es  preciso  establecer  una  nueva  ins- 
titución, pues  en  este  caso  se  crearía  un  organismo,  si  no 
igual,  muy  semejante  al  que  ya  existe,  y,  á  mi  entender,  todo 
organismo  innecesario  es  inútil,  y  todo  lo  que  es  inútil,  sobre 
todo  en  asuntos  comerciales,  es  perjudicial. 

Conste  que  no  me  opongo  á  lo  que  .  en  la  conclusión  se 
propone;  al  contrario,  lo  encuentro  muy  bien  pensado  y  feli- 
cito á  los  que  han  tenido  esa  idea;  pero  creo  que  es  necesa- 
rio redactar  la  conclusión  de  otra  manera,  simplificando  los 
detalles  y  diciendo  que  en  las  escuelas  de  comercio  pueden 
adquirirse  los  conocimientos  á  que  la  ponencia  se  refiere, 
creando,  si  fuera,  preciso  alguna  clase  especial. 

El  Sr.  Ruiz  de  Velaseo:  He  tenido  mucho  gusto  en  oir 
las  observaciones  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Díaz  Plaza,  y 
creo  muy  aceptable  que,  como  él  ha  pedido,  se  añada  una 
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asignatura  á  las  que  hemos  propuesto,  lo  cual  me  parece  miel 
sobre  hojuelas. 

Lo  que  nosotros  pretendemos  es  que,  careciendo  España 
de  una  clase  de  viajantes  de  comercio  que  puedan  competir 
con  los  de  otros  países,  se  establezcan,  no  nuevos  organis- 
mos, sino  enseñanzas  especiales  y  convenientes  para  que 
aquéllos  puedan  adquirir  los  conocimientos  que  necesitan. 
No  sé  en  qué  forma  se  habrá  de  hacer;  pero  aquí  hay  perso- 
nas competentísimas  en  estos  asuntos  que  podrían  damos  su 
opinión  y  mejorar  la  ponencia. 

La  idea  que  nosotros  perseguimos,  sin  que  eii  esto  haya 
desdoro  para  nadie,  porque  se  trata  de  una  clase  dignísima 
en  la  cual  hay  personas  tan  inteligentes  como  uno  de  nues- 
tros compañeros  de  Sección,  que  preside  una  Asociación  imr 
portante  y  que  podría  ilustrarnos  con  su  opinión;  la  idea  que 
nosotros  perseguimos,  repito,  es  la  de  que  el  viajante  español 
se  ponga  en  condiciones  de  luchar  ventajosamente  en  Amé- 
rica con  el  viajante  extranjero,  que  no  es  más  honrado,  ni 
más  inteligente  ni  tan  trabajador  como  el  nuestro.  Este,  ade- 
más, es  mucho  más  modesto  que  aquél,  pero  debemos  pro- 
curar que  tenga  mayores  conocimientos  y  verdaderos  hábi- 
tos de  trabajo,  que  se  cuide  más  de  adquirir  esos  conocimien- 
tos que  no  de  su  indumentaria,  que  es  lo  que  degraciada- 
mente  sucede;  que  conozca  todos  los  productos  similares  ex: 
tranjeros  con  quienes  ha  de  competir,  en  ñn,  que  se  forme 
algo  que  pudiéramos  llamar  carrera  profesional  especial  d^ 
viajantes  de  comercio,  para  que  puedan  hacer  no  sólo  mu- 
chas negociaciones,  sino  quedar  en  el  lugar  necesario. 

A  este  fin  se  ha  copiado  mucho  de  lo  que  se  enseña  en  las 
escuelas  de  comercio,  si  bien  nos  hemos  encontrado  con.  l^ 
dificultad  de  que  allí  se  necesitan  años  académicos  para  ser 
perito  ó  profesor  mercantil,  terminándose  la  carrera,  por  regla 
general,  á  los  diez  y  siete  años  (yo  conozco  alguno  que  á  los 
quince),  y  no  es  esto  lo  que  queremos,  sino  que  aprendan 
dentro  de  esas  escuelas  lo  que  sea  posible,  con  los  mismos 
profesores  y  nueva  organización,  que  se  cree  algo  especial 
para  que  hombres  de  veinte  á  veintiséis  años  puedan  ir  como 
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oyentes,  ó  en  la  forma  que  se  quiera,  á  adquirir  esos  conoci- 
mientos tan  precisos. 

Este  es  el  fin  perseguido;  podremos  no  haber  acertado  en 
la  forma,  pero  desde  luego  hemos  tenaido  á  crear  una  profe- 
sión que  hace  mucha  falta  en  España  para  nuestras  relacio- 
nes mercantiles,  no  sólo  en  América,  sino  en  todo  el  mundo. 

El  Sr.  Pajal:  Había  pedido  la  palabra  para  indicar  que 
las  materias  que  constan  como  necesarias  para  obtener  el 
título  ó  certificación  de  aptitud  para  viajantes  de  comercio 
coinciden  casi  en  absoluto  con  todo  el  cuadro  de  materias 
de  la  enseñanza  del  peritaje  y  profesorado  mercantil  que  ya 
rige  en  España.  Comparando  los  dos  cuadros,  el  fijado  en  las 
conclusiones  y  el  de  la  enseñanza  mercantil,  se  ve  que  sólo 
se  han  suprimido  tres  asignaturas:  Cálculos  mercantiles,  Te^ 
neduría  de  libros  y  Prácticas  de  comercio. 

Y  como  realmente  esta  supresión  en  nada  favorece  á  los 
viajantes  de  comercio,  sino  que,  al  contrario,  les  priva  de  uo 
orden  de  conocimientos  muy  indispensables,  como  la  Arit- 
mética y  las  Prácticas  de  comercio,  creo  que  lo  procedente 
sería  decir  que  para  ser  viajante  de  comercio,  bastaría  ser 
profesor  mercantil,  y  á  todo  lo  más  se  completase  esto  con 
una  especie  de  enseñanza  post  escolar^  como  sucede  era 
Francia. 

A  esto  recuerdo  una  monografía  presentada  en  el  Congre- 
so internacional  de  Geografía  de  París  por  Mr.  Bardeau,  pro— 
poniendo  al  Gobierno  francés  el  establecimiento  de  escuela^ 
de  viajantes  de  comercio,  en  cuya  monografía  se  indica  qu^ 
esta  Ciiseñanza  no  debe  de  estar  bajo  la  dirección  del  Gobier- 
no sino  más  bien  bajo  su  patronato,  é  inmediata  dirección  d^ 
las  instituciones  mercantiles. 

Porque  en  el  viajante  de  comercio  entra  por  mucho  más  í^l 
experiencia  que  la  ciencia.  Así,  pues,  en  España  la  dirección 
inmediata  de  la  enseñanza  que  con  dicho  objeto  se  estable- 
ciera podría  estar  encomendada  á  alguna  de  las  tres  ó  cuatro 
importantes  asociaciones  mercantiles  que  existen. 
Por  consiguiente,  lo  que  convendría  sería  utilizar  los  cfy^ 
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nocimientos  de  la  enseñanza  técnica  secundaría,  según  los 
tíenen  aplicados  ya  muchas  Naciones. 

Hace  tres  ó  cuatro  meses  que  el  Gobierno  argentino  ha  es- 
tablecido, ó  mejor  dicho,  transformado,  cinco  Liceos  de  en- 
señanza clásica  dándoles  el  carácter  de  enseñanza  comercial, 
tomando  como  tipo  las  mejores  escuelas  de  Europa.  Yo  en- 
tiendo que  en  este  caso  lo  que  procedería  sería  utilizar  los 
conocimientos  que  se  adquieren  en  las  escuelas  de  comercio, 
sancionado  s  por  el  título  de  profesor  mercantil  y  completar- 
los con  alg-ún  conocimiento  post  escolar, 

Claro  es  que  después  de  los  conocimientos  adquiridos  en 
las  escuelas  de  comercio  y  los  conseguidos  después  viene  la 
práctica,  y  á  esta  necesidad  podría  atender  el  Gobierno  dan- 
do subvenciones  en  forma  de  bolsas  de  viaje  que  permitieran 
al  alumno  verdaderamente  distinguido  adquirir  cierta  prácti- 
ca de  los  negocios  mercantiles.  Como  ha  dicho  muy  bien  el 
Sr.  Ruiz  de  Velasco,  no  deberían  limitarse  nuestras  aspira- 
ciones á  formar  viajantes  sólo  para  los  países  de  América, 
sino  hacer  lo  que  se  hace  en  Francia,  en  donde  se  preparan 
viajantes  para  los  países  de  habla  inglesa,  para  los  países  de 
la  Europa  central,  para  la  península  de  los  Balkanes  y  para 
los  países  en  que  se  habla  español. 

Suplico,  pues,  á  los  señores  ponentes  que  se  sirvan  modi- 
ficar esta  conclusión  en  el  sentido  de  utilizar  la  enseñanza 
que  se  da  para  formar  profesores  mercantiles;  que  no  inten- 
ten la  creación  de  un  organismo  nuevo,  sino  que  completen 
las  enseñanzas  que  existen  ya  con  una  especie  de  estudios 
post-escolares,  armonizándolos  con  lo  de  las  bolsas  de  viaje 
de  que  he  hablado  antes. 

Creo  que  estas  indicaciones  pueden  ser  aprovechadas,  toda 
vez  que  hay  aquí  personas  muy  competentes,  como  ha  dicho 
muy  bien  el  Sr.  Ruiz  de  Velasco .  Yo  me  complazco  en  reco- 
nocer la  competencia  de  dicho  señor  que  tanta  intervención 
ha  tenido  en  todo  lo  relativo  á  las  escuelas  de  comercio,  ha- 
biendo sido  juez  de  exámenes,  y  que  conoce  perfectamente 
cuanto  á  esto  se  refiere,  como  lo  prueba,  entre  otras  muchas 
cosa-,  algún  artículo  qtic  ha  publicado  en  los  periódicos  sobre 
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deñciencias  de  las  escuelas  de  comercio.  S.  S.  ha  sido  uno 
de  los  primeros  que  han  hecho  notar  el  exceso  de  teoría  que 
hay  en  esas  escuelas  creadas,  con  el  criterio  de  que  resplan- 
deciera en  ellas  el  carácter  práctico  que  las  dietingue  en  el  ex^ 
tranjero. 

Y  no  os  molesto  más. 

El  Sr.  Ruis  de  Velasen:  He  oído  con  sumo  gusto  á 
S.  S.  que,  como  el  orador  anterior,  me  ha  enseñado  mucha 

Algo  entiendo  de  estas  materias,  porque  no  se  llevan  eo 
vano  cuarenta  años  de  práctica  mercantil,  pero  no  estoy  á  la 
altura  de  SS.  SS.,  ni  mucho  menos,  en  cuanto  á  determinar 
los  conocimientos  teóricos  necesarios  para  los  viajantes  y 
que  ha  querido  precisar  la  ponencia. 

Excusado  es  que  la  ponencia  manifieste  que  está  á  la  dis« 
posición  de  todos  los  señores  congresistas  para  que  esta  dis- 
cusión dé  los  resultados  apetecidos. 

Habíamos  huido  un  poco  de  algunas  de  las  cosas  que  se 
enseñan  en  las  escuelas  de  comercio,  porque  realmente  en 
estas  escuelas,  creadas  con  excelente  p-opósito,  se  han  de^ 
jado  de  cumplir  dos  ñnes  esencialísimos.  El  primero  es  el 
de  dar  clases  nocturnas  para  que  puedan  asistir  verdaderos 
viajantes.  No  sólo  no  se  ha  hecho  esto,  sino  que  se  da  el  ver- 
dadero escándalo  de  que  la  Escuela  de  Comercio  de  Madrid 
está  situada  cerca  de  Atocha,  á  donde  no  pueden  ir  los  alum* 
nos  ni  en  invierno  ni  en  verano. 

Así  que  parece  que  se  ha  hecho  una  Escuela  de  Comercio 
para  que  no  concurra  nadie  á  ella. 

Naturalmente,  unida  á  estas  cuestiones  está  la  de  procu^ 
rar  el  mayor  numero  de  garantías  al  profesorado  mercantil^ 
de  cuyos  derechos  en  realidad  se  viene  haciendo  tabla  rasa; 
y  es  necesario  ver  el  modo  de  que  á  la  enseñanza  teórica 
vaya  unida  la  práctica,  formándose  una  especie  de  prq)ara- 
ción  mixta  que  podría  conseguirse  creando  clases  especiales. 

Y  para  no  molestar  más  tiempo  vuestra  atención,  termino 
repitiendo  que  la  ponencia  está  dispuesta  á  admitir  cuantas 
enmiendas  ó  adiciones  se  propongan  y  tiendan  á  mejorarla. 
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con  lo  cual  supongo  estarán  conformes  los  señores  de  la 


Sección. 


El  Sr.  Pajal:  Para  rectificar.  He  oído  con  sumo  gusto 
las  palabras  del  Sr.  Ruiz  de  Velasco,  cuya  competencia  es 
de  todos  conocida  en  materias  de  enseñanza  comercial,  como 
también  particularmente  he  tenido  ocasión  de  ver;  pero  en 
mi  sentir,  creo  que  en  cuanto  se  refiere  á  centros  docentes 
de  enseñanza  mercantil  es  muy  fácil  suceda  que  no  se  den 
todas  las  facilidades  que  fuera  de  desear.  Para  que  así  no 
ocurra,  debe  procurarse  con  la  mayor  eficacia  que  los  Go- 
biernos den  cuantos  elementos  puedan  ser  de  provecho  para 
esa  enseñanza;  y  estimo  necesario  que  se  modifiquen  las 
circunstancias  actuales,  ya  que  en  este  asunto  la  falta  de 
sentido  práctico  es  indudable.  El  caso  particular  que  S.  S.  ha 
citado  de  que  la  Escuela  de  Comercio  esté  en  Madrid  en  un 
sitio  tan  lejano  como  el  paseo  de  Atocha,  demuestra  la  fuer- 
za de  voluntad  que  se  necesita  para  acudir  á  ella,  y  más  aun 
^^^  si  se  trata  de  clases  que  se  den  por  la  noche;  y  defectos  son 

los  que  ofrece  la  enseñanza  comercial  de  que  ya  se  han  que- 
jado también  muchos  catedráticos.  Uno  de  estos  días  he  re- 
cábido  yo  un  proyecto  de  reforma  de  la  enseñanza  del  co- 
mercio, suscrito  por  la  Institución  de  San  José,  de  Barcelona, 
^n  el  que  se  propone  la  existencia  de  tres  períodos  en  esa 
enseñanza:  uno  preparatorio,  otro  normal  y  otro  superior,  á 
fin  de  que  en  España  se  llegue  á  tener  personas  competen- 
,.  tes,  con  verdaderos  conocimientos  de  lo  moderno  en  cuanto 

t  se  refiere  á  relaciones  mercantiles  y  comerciales;  y  yo  creo 

\  que  no  se  hará  nada  provechoso  si  no  se  llega  en  España  á  or- 

ganizar esos  Institutos  y  esas  Escuelas  de  Artes  y  Oficios  co- 
mo se  hace  en  Francia  y  en  Alemania,  en  los  países  más  ade- 
lantados, para  acercamos  de  ese  modo  á  la  perfección  posible. 
Y  termino  manifestando  que  podemos  aprobar  la  ponencia 
en  los  términos  expuestos  por  el  Sr.  Ruiz  de  Velasco  y  ar- 
^1  monizando  su  redacción  con  las  ideas  que  ya  tengo  emi- 

y  #  tidas  y  que  están  conformes  con  las  manifestadas  por  el  señor 

I  Díaz  Plaza. 
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Sr.  Presidente:  Perfectamente. 

Sr.  Villegas:  El  puesto  que  ocupo  en  el  Congreso  y 
ísta  Sección  como  representante  de  una  de  las  Repú- 
s  americanas  me  hace  tomar  parte  en  este  deba- 
Tianifestando,  ante  todo,  mi  conformidad  con  la  po- 
ia. 

carácter  práctico  que  distingue  á  América  en  todos  sus 
>  y  en  todas  sus  relaciones,  tanto  de  la  vida  comercial 
3  de  la  industrial,  de  la  cientíñca,  de  la  artística,  de  la 
tria,  etc.»  hace  que  yo  crea  es  completamente  inútil  el 
:o  de  la  conclusión  núm.  i  y  de  la  núm.  2  de  la  ponen- 
porque  todas  las  casas  de  comercio  allí  no  prefieren  de 
una  manera  al  individuo  que  vaya  de  España  por  el  he- 
de  que  tenga  un  título  académico  (lo  cual  por  sí  solo  no 
nada  para  ellos),  á  no  ser  que  vaya  acompañado  de  co- 
m  lentos  prácticos,  y  me  considero  en  el  deber  de  hacer 
»  manifestaciones  á  la  Sección  por  cuanto  puedan  tener- 
1  cuenta  para  llegar  á  resultados  verdaderamente  prác- 
1,  y  si  no  me  extiendo  más  en  ellas  es  por  no  molestar 
;tra  atención  y  porque,  en  general,  ya  van  siendo  cono- 
s  las  dificultades  que  allí  ofrece  el  encontrar  colocación 
.  quien  no  reúna  esas  condiciones, 
asando  ahora  de  las  personas  á  los  artículos  de  comercio, 
iflriéndome  solamente  á  los  que  tienen   más  aceptación 
diré  que  los  vinos  españoles  son  los  que  mejor  pueden 
petir  con  todos  los  demás  del  mundo  por  su  calidad  in- 
^rable,  sobre  todo  en  cuanto  al  Jerez,  que  no  tiene  com- 
ncia  posible  allí  porque,  como  es  sabido,  es  único,  y  es 
d vertir,  señores,  que  nuestros  vinos  de  Jerez  pagan  un  35 
100  más  de  lo  que  debían  pagar.  Otro  artículo  hay,  las 
as  minerales  de  Mondariz,  las  cuales  son  recomendadas 
casi  los  150  médicos  españoles  que  hay  allí,  no  sólo  por 
españolas,  sino  porque  son  las  aguas  alcalinas  mejores 
mundo,  y  siempre  estamos  excitando  y  nos  duele  la  cábe- 
le decirle  á  la  casa  Peinador  que  modifique  los  envases 
sus  botellas,  porque  costando   más  de  tres  pesetas  cada 
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una,  siguen  estos  señores  mandándolas  en  las  mismas  malas 
condiciones  de  envase. 

En  las  Repúblicas  del  Plata  hay  750.000  españoles  que 
quisieran  comprar  todos  nuestros  productos  por  favorecer  el 
desarrollo  del  comercio  y  no  entenderse  con  ingleses,  á  quie- 
nes no  pueden  ver.  Sin  embargo,  no  lo  consiguen,  y  os  citaré 
ejemplos. 

Hay  una  casa  en  Montevideo,  la  casa  Reyes,  Bueno  y  Com- 
pañía, que  consume  un  millón  de  ponchos  al  año.  El  poncho 
"  lo  tiene  el  pobre  y  el  rico,  lo  usa  todo  el  mundo,  porque  el 
rico  lo  tiene  de  gran  precio  y  se  lo  pone  como  bufanda,  y  el 
pobre  lo  usa  de  clase  más  inferior  para  resguardarse  de  las 
lluvias;  de  manera  que  es  un  artículo  de  primera  necesidad. 
Esta  casa  que  he  citado  estaba  dirigida  por  un  Sr.  Fernán- 
dez, español  á  machamartillo,  y  quería  que  estos  pon- 
chos se  hicieran  en  Barcelona.  Hay  que  advertir  que  estos 
ponchos  valen  unos  ocho  millones  de  duros  orientales.  Pues 
bien,  llega  á  Barcelona,  y  después  de  ver  todos  sus  produc- 
tos, se  fué  convencido  de  que  no  le  aceptaban  el  negocio  y 
siguen  llevándolos  de  Alemania. 

¿Por  qué  sucede  esto? 

Porque  el  comerciante  alemán  acepta  todas  las  mejoras  y 
todos  los  deseos  de  su  clientela,  porque  no  le  importa  nada 
el  gusto  que  cada  uno  tenga,  sino  que  hace  las  cosas  como 
S3  las  piden  y  del  gusto  que  se  desee. 

Yo  vengo  de  Londres,  donde  tuve  que  comprarme  un  som- 
brero. Entro  en  una  sombrerería  y  tropiezo  con  la  misma  casa 
que  había  hecho  el  que  llevaba  puesto,  y  me  dicen:  «Este 
sombrero  no  lo  encontrará  usted  en  Europa,  porque  sola- 
mente lo  hacemos  para  América».  En  ninguna  parte  encon- 
trarán ustedes  biter  como  el  que  se  vende  en   la  Argentina. 

Estamos  propuestos,  por  estas  razones,  á  no  hacer  nada 
porque  nos  hallamos  cansados  de  que  no  se  nos  haga  caso. 

Tocante  á  la  segunda  parte,  ó  sea  <. solicitar  del  Gobier- 
no», etc.,  no  hay  que  solicitar  nada.  Cuando  llega  un  dele- 
gado español,  el  Cónsul  general  lo  recomienda  á  todo  el 
mundo.  Yo  mismo  he  alejado  mis  enfermos  para  llevar  en  mi 
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r  Reina  y  presentarlo  á  todos  los  comercian- 

ir  deseo  es  que  se  establezcan  grandes  co- 
iles;  pero  la  primera  dificultad  para  ello  es 
nocen  nuestros  artículos,  y  que  aquí  no  se 
lue  ios  hijos  de  aquellos  países  visten  mu- 
esotros,  y  tienen  gustos  más  reñnados  qu^ 
)ue  disponen  de  dinero  para  pagados.  Cíta- 
le es,  realmente,  tristísimo  para  nosotros,  y 
rerdadero  dolor.  La  exposición  que  de  pro- 
»  hizo  el  conde  de  Vilana.  La  visita  á  la 
na  verdadera  manifestación  en  la  que  tóma- 
lo los  españoles  allí  residentes,  sino  los  hijos 
bia  lanchas  bastantes  para  llevar  á  tanta 
lo  que  nos  encontramos  en  aquella  expo-r 
t  de  calcetines,  camisetas  y  otros  productos 
ees  de  usarlos  ni  aquellos  individuos  que 
racas  y  que  constituyen  las  clasas  más  ínfl- 
tículo  que  valía  algo  era  un  arreo;  pero,  en 
na  colección  de  abanicos,  de  los  que  valen 
ocena,  y  que  los  llevaban  allí  para  hacer 
>s  que  llevan  los  fabricantes  italianos. 
)res,  que  mandando  individuos  que  hayan 
3  serán  bien  acogidos  por  el  hecho  de  tener 
itos,  estáis  equivocados;  el  comerciante  de 
á  siquiera.  Generalmente  sucede  una  cosa 
españoles  que  allí  van:  el  que  vende  cigarros 
ojero  en  Elspaña;  ninguno  conserva  el  ofício 
Península;  solamente  conservan  su  profesión, 
ixxe  llevan  una  carrera;  y  eso  porque  los  que 
debilidad  de  aprenderla  vamos  atados  de 
il  individuo  apto  que  va  dispuesto  á  trabajar 
abajo;  pero  sucediendo  eso  que  he  dicho:  que 
ro  tiene  que  poner  un  taller  de  marmolista. 
Y  el  comerciante,  allí  como  aquí,  no  quieren 
ibres  que  puedan  llevar  sus  mercancías  á  to- 
mundo  y  sepan  encontrar  buenos  mercados; 
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buscarán  un  tío  cualquiera  que  sepa  vender  y  les  importar 
muy  poco  que  conozca  historia,  porque  esto  no  les  hace  falt 
para  nada. 

Debemos  imponer  carácter  práctico  á  nuestras  resolucio 
nes,  porque  de  lo  contrario  nada  conseguiremos  ni  en  la 
cuestiones  de  enseñanza  ni  en  nada.  Dejemos  á  un  lad 
nuestro  amor  propio,  que  tenemos  mucho,  porque  todos  so 
mos  Quijotes,  y  digamos  la  verdad:  no  somos  capaces  po 
ahora  de  competir  en  América  con  otras  Naciones  europeas 

Yo  creo  que  llega  á  afectar  hasta  á  un  orden  político  1 
presentación  de  productos  que  ha  hecho  Alemania  en  la  Ex 
posición  de  París,  porque  al  mostrar  esos  productos  entre  lo 
de  las  demás  Naciones  ha  evitado  tal  vez  la  posibilidad  d 
una  guerra  con  Francia,  puesto  que  los  franceses,  al  pensa 
en  la  revancha,  tendrán  que  pensar  también  que  la  Nació 
que  construye  los  grandes  dínamos  que  Alemania  ha  pre 
sentado,  podrá  de  igual  manera  construir  todos  los  cañone 
de  tiro  rápido  que  necesite. 

En  España,  señores,  tenemos  aún  más  deficiencias;  yo  h 
visitado  una  porción  de  provincias  y  he  podido  observarle 
además  carecemos  de  multitud  de  fabricaciones  que  sería 
de  gran  utilidad,  no  sólo  para  fomentar  nuestro  comercio  e 
América,  sino  para  nuestro  mismo  país.  En  España  no  ha; 
una  fábrica  de  fósforo,  á  pesar  de  que,  seguramente,  d 
los  1 8  millones  de  habitantes,  que  aproximadamente  cuent 
nuestra  Nación,  nueve  millones,  por  lo  menos,  llevan  caja  d 
fósforos  en  el  bolsillo,  y  sin  embargo,  somos  tributarios  d 
otras  partes,  cuando  la  primera  materia,  los  fosfatos,  los  te 
nemos  por  leguas  en  nuestras  comarcas.  Así  sucede  ei 
todo. 

No  tengamos  amor  propio;  seamos  prácticos,  y  Améric 
será  nuestra,  no  sólo  por  los  esfuerzos  intelectuales  de  lo 
emanóles  que  allí  residen,  sino  porque  los  hijos  de  aquella 
Repúblicas  tomarían  con  más  gusto  nuestros  productos  qu 
los  de  los  ingleses  y  franceses. 


El  Sr.  Ferrer  y  Vidal:  Me  es  imposible  dejar  de  deci 
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bras  después  de  las  pronunciadas  por  los  dignos 
le  en  todos  terrenos  podemos  llamarlos  así,  que 
.  señalamos  los  horizontes  de  nuestro  comercio, 
le  acuerdo  conmigo  y  algunas  otras  personas  de 
D,  que  he  de  insistir  en  ellas  y  dar  algunas  ex- 

a  base  para  exportar  es  tener  un  costo  de  pro- 
haga  posible  la  exportación,  y  la  segunda,  tan 
ko  la  primera,  es  la  organización  de  todos  los 
!  concurren  á  esta  exportación. 
)n  de  España  desde  principios  del  siglo,  desde 
gran  industria  europea  hasta  la  pérdida  de  núes- 
,  no  hacía  preciso  ni  necesario  el  estudio  de  los 
ie  aquí  nos  ocupan.  El  mercado  nacional  y  el 
I  los  directamente  señalados  para  el  consumo  de 
s  españoles. 

)  entrar  ahora  en  si  hubiera  sido  más  ó  menos 
>car  nuevos  mercados:  la  abundancia  no  ha  sido 
k^eniente  para  el  bienestar;  al  contrario,  el  que 
í  y  estudia  el  porvenir  es  más  sabio  y  prudente 
>lvida  que  acaso  algún  día  puede  perder  aquello 
>sotros  hemos  perdido  esos  mercados,  estamos 
e  abrir  ese  círculo  en  que  nos  hemos  movido, 
nsanchar  nuestra  manera  de  ser,  y  lo  primero 
imos  es  ser  prácticos.  Para  esto  es  preciso  no 
'a  viajantes  de  comercio,  sino  que  imitemos,  no 
lia,  que  nos  adelanta  en  cien  años  en  el  camino 
¡a  y  del  comercio  moderno,  sino  simplemente  á 

hecho  los  italianos?  Ha  habido  en  la  emigración 
m  aumento  considerable  del  elemento  italiano, 
>rimeramente  de  la  clase  proletaria.  Después  ha 
iHy  es  decir,  el  hombre  de  acción,  el  hombre  de 
el  hombre  que  se  basta  á  sí  mismo.  Á  estable- 
tepüblica  Argentina  fué  el  famoso  italiano  11a- 
icipe  mercante,  el  señor  del  Acqua,  del  cual  ba- 
ilar el  Sr.  Villegas.  ¿Y  cómo  lo  hizo?  Os  lo  diré, 
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porque  he  tenido  ocasión  de  estudiar  este  asunto  reciente- 
mente. 

El  señor  del  Acqua  era  un  modesto  industrial  italiano;  se 
entendió  con  el  Banco  de  Turín,  el  cual  le  abrió  un  crédito 
de  600.000  liras.  Fundó  una  casa  de  comercio»  puso  precio 
á  algunos  artículos  é  hizo  pedidos. 

En  el  transcurso  de  quince  años,  Italia,  que  era  la  séptima 
Nación  importadora  en  la  Argentina,  se  ha  convertido  en  la 
tercera.  Tras  del  éxodo  del  proletario,  vino  el  del  hombre  de 
acción,  del  que  se  basta  á  si  mismo. 

Yo  creo  que,  independientemente  de  esos  viajantes,  que  son 
aves  pasajeras  que  dejarán  un  grato  recuerdo,  pero  nada 
más,  deben  establecerse  allí  casas  de  comercio,  y  eso  es  lo 
que  quisieran  hacer  los  pobres  catalanes,  que  á  veces  son 
tratados  con  injusticia  y  mal  mirados  aquí.  (Muchas  voces: 
No,  no.) 

Se  ha  de  constituir  un  Sindicato  de  exportación,  que  ten- 
drá que  establecer  sucursales  con  domicilio  en  aquellas  Re- 
públicas, con  capital  reducido  las  sucursales  y  capital  creci- 
do la  sede  principal.  Han  de  ir  allí  los  comerciantes,  formar 
esos  establecimientos  y  estudiar  cuáles  son  los  productos 
cuya  importación  allí  sea  más  favorable.  ¿Y  cómo  han  de  ha- 
cerlo? ¿Por  el  precio?  Creo  que  nó,  y  fácilmente  lo  compren- 
deréis teniendo  en  cuenta  el  precio  de  coste  de  un  artículo 
inglés  y  comparándolo  con  el  similar  español.  Según  los 
cálculos  hechos  por  los  hombres  de  ciencia,  se  trata  sólo  de 
un  30  por  100.  De  modo  que  en  esto  hay  mucho  de  ñcción» 
pues  no  debe  olvidarse  tampoco  que,  como  sabéis  muy  bien, 
en  toda  producción  hay  un  continge.ite  llamado  saldo  ó  pér- 
dida, que  viene  á  sacarse  del  producto  de  los  benefícios. 

No  quiero  molestaros  desarrollando  estos  conceptos,  en 
gracia  á  la  brevedad  y  porque  creería  ofender,  con  mayores 
explicaciones,  la  competencia  de  personas  tan  entendidas  en 
estas  materias. 

Pues  bien,  hay  que  hacer  sacriñcios  para  adquirir  aquellos 
mercados.  A  aquellos  comerciantes  les  tiene  más  cuenta  com- 
pramos á  nosotros  que  á  los  extranjeros,  y  por  todo  esto 
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de  transportes  y  de  otra  porción  de  cosas!  Y  para  esto  es 
preciso  una  práctica  que  yo  no  puedo  invocar  más  que  en  los 
asuntos  comerciales.  Yo  entiendo  que  en  éstos  las  cuestiones 
teóricas  se  desconocen  absolutamente;  pero  es  necesario  ar- 
monizar la  práctica  en  los  negocios  con  una  teoría  lo  más 
extensa  posible. 

De  manera  que,  en  resumen,  la  ponencia  se  halla  en  com- 
pleto acuerdo  con  lo  manifestado  por  los  Sres«  Congresistas 
que  han  terciado  en  la  discusión,  aunque  entiendo  que  algu- 
nos de  los  asuntos  que  aqui  se  han  tratado  deben  dejarse  á 
otras  ponencias  de  este  Congreso. 

La  ponencia,  sin  embargo,  acepta  todas  aquellas  indica- 
ciones que  se  quieran  hacer  por  los  Sres.  Congresistas. 

El  Sr.  Villegas:  No  he  querido  decir  ni  dar  á  en- 
tender que  los  comerciantes  españoles  no  tengan  el  talento  ó 
la  habilidad  que  los  comerciantes  extranjeros  para  la  venta 
de  los  productos.  Lo  que  no  tienen  es  el  hábito,  el  conoci- 
miento exacto  para  obtener  buenos  mercados,  para  obtener 
pingües  ganancias.  Es  lo  que  quería  manifestar.  {Muy  dün.) 
Hoy  esos  mercados  podía  conseguirlos  en  América,  pues  con 
gusto  verían  los  americanos  que  España  enviaba  allí  sus  pro- 
ductos. 

España,  señores,  es  muy  rica,  y  puede  rehacerse  de  los 
quebrantos  sufridos,  y  una  de  las  pruebas  es  que  nuestro  di 
ñero  ha  ido  á  la  par  y  no  ha  llegado  todavía  la  plata  á  ven-^ 
derse  como  metal,  lo  cual  viene  á  demostrar  que  el  crédito 
de  España,  que  su  riqueza  es  todavía  de  consideración. 

Es  preciso,  señores,  que  no  nos  veamos  siempre  obligados 
á  acudir  al  extranjero,  como  sucede  hoy  mismo,  por  ejemplo, 
y  es  un  detalle,  con  la  gasa  fenicada,  que  tiene  que  venir  de 
Alemania,  siendo  una  cosa  tan  sencilla  su  preparación.  ¿De 
qué  depende  esto?  De  la  falta  de  práctica;  pues  yo,  señores, 
que  tengo  dos  carreras,  la  de  Medicina  y  la  de  Ciencias,  si 
alguien  me  encargara  que  me  pusiera  al  frente  de  una  fábri- 
ca de  esos  productos,  diría  que  me  era  imposible,  pues  aun 
teniendo  los  conocimientos  teóricos  de  esas  dos  carreras. 
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como  me  falta  práctica,  si  me  colocí 
una  fabricación,  no  sabría  dirigirla. 

En  nuestros  laboratorios  de  ens( 
no  existen  todos  los  elementos  que  fu 
la  juventud  se  penetre  prácticamente 
ricas  que  recibe.  Así  es  que  se  observe 
table  y  es  que  termina  la  juventud 
sus  asignaturas  y,  sin  embargo,  aq 
resulta  que  no  lo  sabe.  Esto  quiere  < 
atienda  tanto  como  á  la  teoría  á  la  p 
seguramente  las  inteligencias  de  los  p 

Hemos  sido  la  primer  Nación  del 
hemos  merecido;  de  forma  que  yo  ci 
la  apatía  de  los  Gobiernos  y  se  toman 
la  enseñanza,  dado  el  mucho  fósforo 
bros  de  los  españoles,  su  facilidad  de 
mos  á  crear  útilísimos  oficiales  y  opeí 
menester  que  se  pongan  al  frente  de  n 
bres  prácticos  que,  sin  desdeñar  la 
práctica,  que  es  la  verdadera  enseñans 
lo  dudéis,  llegaremos  los  españoles 
doctos  en  todas  las  ciencias.  Es  decir, 
falta  es  que  se  establezcan  escuelas  \ 
cas.  Y  esto  es  tan  cierto,  que  no  tené 
nuestras  boticas,  las  cuales,  más  qu( 
daderas  expendedurías;  y  esto  es  men 
si  queremos  tener  un  sentido  práctico  i 
de  nuestro  pueblo.  (Muy  bien,  muy  bu 

El  Sr.  Presidente:  Creo,  señores 
fuera  del  Reglamento,  y  me  declaro  re 
no  obsta  para  que,  habiéndose  pedido 
señor  concurrente,  yo  se  la  otorgue;  ] 
que  el  punto  está  suficientemente  discí 
debemos  aumentar  el  número  de  tum 
límites  marcados  por  el  Reglamento  qi 
observación,  el  señor  Conde  de  las  Air 
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El  Sr.  Conde  de  las  Alfltenas:  Voy,  Sr.  Presidente, 
á  corresponder  á  las  palabras  que  S.  S.  acaba  de  pronunciar 
en  este  instante,  procurando  ser  breve  é  inspirándome  en  esa 
elocuencia  sencilla,  en  esa  oratoria,  verdaderamente  modelo, 
que  lleva  la  convicción  al  alma  y  que  aquí  hemos  oído  esta 
tarde  y  aplaudido  en  la  palabra  elocuentísima  del  doctor 
Villegas. 

No  pensaba,  en  absoluto,  tomar  parte  en  estas  discusio- 
nes. Alejado  por  motivos  de  salud  de  ellas,  ni  he  concurrido 
á  las  Secciones,  ni  aun  sabía  el  estado  en  que  se  encontraba 
el  debate  de  la  ponencia.  Pero  al  oir  las  palabras  elocuentes 
del  doctor  Villegas,  del  Sr .  Ferrer  y  Vidal  y  la  no  menos 
elocuente  del  Presidente  del  Fomento  de  Barcelona,  Sr.  Pas- 
sarell,  me  he  creído  en  el  deber  de  decir  algo  para  inspiraros 
como  en  un  sentido  verdaderamente  práctico,  que  es  lo  que 
yo  creo  que  no  tiene  en  absoluto  la  conclusión  que  estamos 
discutiendo. 

Acabo  de  hacer  un  reciente  viaje  á  Barcelona.  Desde  hace 
mucho  tiempo,  al  ver  venir  esa  formidable  crisis,  yo  com- 
prendí que  no  había  cosa  de  más  interés  para  la  política  es- 
pañola y  para  el  porvenir  de  España  que  la  cuestión  de  Bar- 
celona, que  la  cuestión  de  Cataluña  entera. 

Yo  he  ido  allí,  yo  he  hablado  con  los  fabricantes,  yo  he 
hablado  con  los  industriales,  yo  he  hablado  con  los  obreros, 
yo  he  sacado  de  esto  profundas  enseñanzas  que  no  son  aquí 
pertinentes  y  que  muy  pronto  tendré  el  honor  de  exponer  en 
otro  sitio.  Pero  concretándome  en  absoluto  á  esto  que  ahora 
estamos  discutiendo,  tengo  necesidad  de  hacer  una  afirma- 
ción, y  ésta  es  que  me  ha  asombrado  el  desarrollo  de  la  in- 
dustria^ catalana,  que  me  ha  asombrado  el  desarrollo  de  la 
Barcelona  fabril  é  industrial.  Aquí  no  tenemos  la  más  ligera 
idea  de  lo  que  es  aquello.  Los  que  aquí  vivimos  una  vida 
artificiosa  política,  de  la  que  no  se  tiene  tampoco  allí  idea, 
estamos  completamente  equivocados  en  todas  las  soluciones 
que  aquí  se  han  propuesto,  tanto  en  una  Cámara  como  en 
otra.  Éste,  digo,  es  un  punto  á  tratar,  importantísimo,  en 
otro  sitio,  pero  ante  esta  afirmación  yo  llamo  la  atención  de 
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Congresistas  so 
ie  concretarse  á 
e  que  envidiar  i 
)orque  con  tod 
pues  no  son  < 
lar  de  manera  c 
á  la  altura  de  h 
iores,  he  estado 
imbién  del  desa 
lemania  ha  ven< 
enos  de  aprecia 
1  ejemplo, 
ís  me  he  compí 
hablando  con  u 
í,  los  Sres.  Soli 
ines,  y  les  he  d 
is  aquí  de  esta 
á  ha  cogido  e 
Icetines  han  sali 
me  ha  llevado  í 
ne  ha  enseñado 
aplausos,) 
blado  con  grai 
>:  €  Nosotros  no 
n  las  demás  Na( 
que  nuestros  p 
íllo  y  un  march 
LS  sudamericaní 
linales  que  déte 
son  industriales 
a  libertad  que 
no  está  obligan 
le  vayan  y  se  v( 
tado  la  fábrica 
ras  de  Barcelon 
m.  He  visto  tapi 
r  primera  vez  ei 
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cación  de  alfombras  pintadas,  habiéndose  llevado  de  Mar 
chester  máquinas  iguales  á  las  que  allí  tienen;  en  una  pala 
bra,  he  visto  productos  de  la  industria  lo  mismo  que  los  qu 
pudieran  encontrarse  en  los  mejores  almacenes  de  París 
Londres. 

Estos  señores  me  han  dicho:  «Nosotros  sabemos  que  nueí 
tros  productos,  una  vez  salidos  de  nuestras  fábiicas,  se  ver 
den— ifijaos  bien,  señores! — como  productos  extranjeros, 
que,  por  lo  tanto,  el  comprador  no  sólo  paga  el  exceso  c 
cambio,  sino  el  trasporte  y  los  derechos  de  aduanas,  habiei 
do  salido  de  Barcelona  quizá  la  semana  anterior».  Ésta  ( 
una  verdad  inconcusa,  de  esas  ante  las  que  no  hay  más  r 
medio  que  bajar  la  cabeza. 

Yo  no  sé  quién  tenga  la  culpa  de  esto;  á  nadie  culpo: 
comerciante  puede  hacer  de  una  manera  lícita  lo  que  ten^ 
por  conveniente  con  el  género  comprado,  así  como  el  fabí 
cante  puede  vender  á  quien  quiera  el  género  que  fabrica,  po 
que,  una  vez  salido  de  su  fábrica,  nada  tiene  que  ver  con  i 
El  lado  práctico  de  lo  que  digo  es  fácil  de  ver;  no  diré  y 
como  decían  los  antiguos,  que  el  buen  paño  en  el  arca 
vende;  creo  que  para  venderlo  es  necesario  enseñarlo;  pe 
creu  también  que  se  vende  cualquiera  que  sea  la  persona  q 
lo  enseñe,  tenga  ó  no  título  para  ello. 

Por  lo  tanto,  me  opongo  en  absoluto  á  esas  conclusione 
pero  votaría  una — que  ya  se  redactaría  por  alguno  de  los  s 
ñores  presentes  ó  por  mí  mismo — que  estableciera  una  gn 
comisión  de  productores  españoles  que  presentara  en  Améi 
ca  una  concentración  de  riqueza  de  tan  gran  importanc 
que  lleváramos  á  aquellos  países  el  convencimiento  de  que 
trataba  de  una  cosa  verdaderamente  seria.  La  idea  de  es 
gran  concentración,  que  podrían  costear  los  fabricantes, 
he  oído  expresar  en  Cataluña  y  me  ha  parecido  muy  prác 
ca.  He  pedido  al  Sr.  Passarell  la  estadística  de  los  fabrican! 
que  hay  en  Cataluña;  ha  tenido  la  bondad  de  proporciona 
mela  y,  después  de  estudiarla,  he  adquirido  el  convencimie 
to  de  que  con  un  pequeño  sacrificio  podría  hacerse  una  co 
de  tal  importancia,  que  no  sólo  podríamos  inspirar  allí  la  « 
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gurídad  de  que  se  trataba  de  al| 
en  muy  poco  tiempo,  tal  vez  en 
dio  á  la  crisis  de  Cataluña,  y  se 
que  ahora  están  abarrotados  de  ¡ 
Una  vez  dicho  esto,  sólo  me 
desaliñado  de  mi  frase  y  por  lo  c 
(Aplausos,) 

El  Sr.  TiUegas:  Pido  la  pal 

El  Sr.  Presidente:  Si  el  i 

concederé  la  palabra  á  la  ponenc 

ha  de  hacerse  cargo  de  lo  que  se 

El  Sr.  Ruiz  de  Velasco  tiene  U 

El  Sr.  RaiK  de  Velasco:  T 

los  Sres.  Congresistas  merecen 
Sr.  Cond^  de  las  Almenas — con  ( 
muchos  años — merece  también 
se  guardan  al  amigo,  sino  las  que 
tos  toman  parte  en  esta  discusiór 

El  Sr.  Conde  de  las  Almenas  h 
de  la  industria  de  Cataluña,  y  3 
tenga  las  mismas  ideas  cuando  5 
lutamente  precisa,  de  un  arancel 
Ferrer  y  Vidal,  detesto.  Entonces 
fecto  esas  indicaciones,  porque  e 
ja  industria  catalana  no  necesita 
con  la  cual  viviría  una  vida  artil 
inteligencia,  llena  de  toda  clase 
luchar  con  todos  los  extranjeros, 
ñor  Conde  de  las  Almenas  y  con 
cierto  que  son  dos  fabricantes  co 
dencia  diaria,  y  algunas  de  las  c 
nuevo;  los  Sres.  Sert  y  Formoí 
punto,  son  una  novedad  que  desc 

Pero,  en  ñn,  dejemos  esto  á 
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principal.  El  punto  os  sencillísimo:  cree  la  ponencia  que  para 
ser  buen  viajante  de  comercio,  para  llevar  esas  mercancías 
catalanas,  para  que  ese  sindicato  que  se  cree  necesario  for- 
mar vaya  á  América  con  sus  productos,  se  necesitan  perso- 
nas inteligentísimas,  porque,  créanme  los  Sres.  Congresistas 
sin  eso  el  buen  paño  seguirá  en  el  arca  sin  venderse. 

Creo,  pues,  que  la  cuestión  está  limitada  á  las  siguientes 
indicaciones:  la  ponencia  considera  que  para  ser  buen  via- 
jante de  comercio  se  necesita  buena  y  sólida  instrucción^ 
vamos  á  ver  si,  mejorando  lo  propuesto  por  la  ponencia  ó 
ampliando  lo  dicho  por  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  y  los 
demás  señores  que  han  hablado  de  la  cuestión,  se  consigue 
algo  práctico,  porque  si  no,  habremos  oído  discursos  elo- 
cuentísimos, pero  no  habremos  llegado  á  lo  debido. 

Por  consiguiente,  si  SS.  SS.  consideran  que  debe  modiñ- 
carse  la  ponencia,  ruégoles  que  lo  hagan  como  gusten. 

El  Sr.  Presideate:  Permítame  el  Sr.  Ruiz  de  Velasco. 
Hay  ya  una  indicación  hecha  por  los  dos  primeros  señores 
que  han  usado  de  la  palabra,  que  propusieron  modiñcar  esta 
conclusión  con  la  aquiescencia  de  los  ponentes,  y  sobre  esta 
base  pensaba  la  Presidencia  determinar  que  tal  cosa  se  hi- 
ciera. 

Después  ha  tomado  otros  rumbos  la  discusión,  quizás  se 
haya  extraviado  algún  tanto;  pero  nunca  podremos  sentir  ese 
extravío,  que  nos  ha  proporcionado  ocasión  de  oir  los  elo- 
cuentes discursos  que  aquí  se  han  pronunciado. 

Sin  embargo,  yo  llamaría  la  atención  de  todos  los  señores 
Congresistas  acerca  de  que  este  debate  se  va  haciendo  dema- 
siado largo,  y  que,  conviniendo  que  termine  hoy  sus  tareas 
esta  Sección,  todavía  queda  bastante  por  hacer. 

El  Sr.  Raiz  de  Telasco:  Voy  á  terminar,  obedeciendo 
las  indicacionas  del  Sr.  Presidente,  no  sólo  por  lo  que  como 
suyas  valen  y  representan,  sino  porque  tiene  razón. 

Yo  entiendo,  pues,  que  debe  discutirse  la  ponencia  como 
está  y  terminarla. 
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Sr.  Ferrer  Vidal,  que  siento  no  se  halle  en  este  i 
senté. 

El  Sr.  Ferrer  y  Vidal,  en  esa  reunión,  invit 
industriales  y  corporaciones  oficiales  de  Barcel 
se  dispusieran  á  recibir  allí,  con  todas  las  atenci 
recen^  á  los  delegados,  no  diré  extranjeros  por 
considerárseles  como  extranjeros,  sino  represeí 
Repúblicas  hispano-americanas,  asistentes  á  es 
Deseamos  que  vayan  á  Barcelona,  visiten  nuest 
y  puedan  ilustrar  con  sus  consejos  á  los  indust 
nes,  para  que  resuelvan  sobre  la  manera  más  pr 
malizar  las  relaciones  comerciales  entre  España 
blicas  hispano-americanas,  y  conste  que  tratánc 
luna  digo  España,  porque  es  la  palabra  que  en 
me  refiero  á  cualquier  región  del  territorio  naci 

Concretándome  á  la  cuestión  que  debatimos 
un  favor  al  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  y  se  lo 
no  soy  ponente,  y  es  que  vote,  con  las  modifica 
hagan,  la  conclusión  de  la  ponencia. 

Yo  creo  que  los  viajantes  son  gente  práctica 
que  puedan  perder  nada  con  saber  algo. 

Creo  que  puedo  permitirme  apelar  á  la  ami 
reciente  [muy  sincera,  que  me  une  con  el  S 
las  Almenas,  para  pedirle  que,  teniendo  en  ci 
dicho,  se  adhiera  á  la  conclusión  que  aquí  esi 
tiendo. 

El  Sr.  Presidente:  Para  conseguir  la  ma} 
en  la  terminación  de  este  debate  y  que  se  tom 
me  parece  que  sería  necesario  no  continuar 
acerca  de  la  conclusión  l.*,  toda  vez  que  hay 
mienda  supuesta  en  lo  propuesto  por  los  dos  pi 
res  que  hablaron.  Parece  que  va  á  redactar  otra 
más  bien  una  conclusión,  el  Sr.  Conde  de  las  . 
acuerdo  con  el  Sr.  Villegas.  De  modo  que  sería 
de  lo  desconocido. 

Esperemos,  pues,  á  que  esas  enmiendas  se  re 
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n,  y  después  podrá  ponerse  á  debate  la  conclusión  con 
teraciones  que  se  propongan. 

digo  que  se  haya  perdido  el  tiempo,  pero  sí  que  el 
>o  se  va  y  es  necesario  aprovecharlo  si  hemos  de  termi- 
sta  noche. 

Sr.  Secretario  se  servirá  leer  la  segunda  conclusión,  de- 
)  para  luego  la  primera, 
¡cha  la  lectura  indicada,  dijo 

Sr.  AloMSó  Criado:  Deseo  agregar  dos  renglones, 
trata  de  solicitar  de  los  Gobiernos  hispano-americanos 
ícción  para  los  viajantes  españoles.  Como  el  sentimiento 
inante  en  el  Congreso  es  el  de  la  fraternidad  con  Améri- 
ido  que  se  agregue  esta  frase: 

•e  acordarán  análogas  facilidades  á  los  agentes  ó  co- 
onsales  del   comercio   de  América   que  vengan  á  Es- 

Sr.  Raiz  de  Telasco:  Ése  ha  sido  el  sentido  que  ha 
rado  á  la  ponencia,  pero  ésta  no  ha  tenido  la  fortuna  de 
Testarlo  con  toda  la  claridad  que  hubiera  sido   de   de- 


Sr.  Presidente:  Se  redactará   en   esa  forma,  y  así 
la  aprobada  la  conclusión  2.* 
Sr.  Secretario  se  servirá  dar  lectura  á  la  conclusión  3.* 

3Ída  y  hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  señor  Presi- 
e,  fué  aprobada. 

1  Sr.  Presidente:  Quedan  dos  conclusiones,  de  las 
es  va  á  dar  lectura  el  Sr.  Secretario,  y  que  no  han  sido 
ctadas  á  tiempo  para  ser  impresas.  Se  reñeren  á  puntos 
'esantísimos,  sobre  las  cuales  yo  creo  que  no  puede  ha- 
discusión  como  no  sea  para  mejorarlas,  y  su  lectura  ex- 
ará  perfectamente  cuáles  son  los  fines  á  que  se  dirigen, 
endo  que  pedir  perdón  la  Mesa  á  los  señores  de  la  Sec- 
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ción  porque  la  premura  del  tiempo  haya  hecho  imposible  que 
estén  sobre  la  mesa  durante  veinticuatro  horas  como  prescri- 
be el  Reglamento. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  dar  lectura  de  la  que  ha  de 
ser  conclusión  4.* 

Leída  que  fué,  dijo 

El  Sr.  Presidente:  ¿Hay  alguna  observación  que  hacer 
á  la  conclusión  que  acaba  de  leerse? 

El  Sr.  liázAro:  Una  muy  sencilla.  ¿No  podrían  hacerse 
cargo  de  ese  servicio  las  Cámaras  de  Comercio? 

El  Sr.  Presidente:  Como  se  establece  que  lo  hagan 
asociaciones,  claro  está  que  lo  podrán  hacer  también  las  Cá- 
maras de  Comercio. 

¿Se  aprueba  la  conclusión  4.*? 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Secretario  dará  lectura  de  la 
conclusión  5.* 

(Así  se  hizo  acto  seguido.) 

¿Tienen  los  Sres,  Congresistas  alguna  observación  que 
hacer  á  la  conclusión  leída? 

El  Sr.  Sáinz  y  Romillo:  Entiendo  yo  que  esta  conclu- 
sión, como  la  anterior,  tiende  á  la  facilidad  de  información 
en  todos  los  países,  y  cosa  es  ésa  que  me  parece  debe  ser  su- 
mamente particular  objeto  de  los  trabajos,  por  ejemplo,  de 
una  casa  especialmente  aseguradora  é  informadora;  pero  sin 
que  crea  que  esto  pueda  ser  nunca  objeto  de  determinaciones 
por  parte  de  los  Gobiernos,  porque  á  lo  que  podemos  aspirar 
aquí  es  á  que  los  grandes  comerciantes,  como  los  grandes 
fabricantes,  tengan  á  su  disposición  y  para  los  fines  que  pue- 
da convenirles  una  especie  de  agencia  informadora  sin  in- 
tervención alguna  de  los  Gobiernos,  aun  cuando  sólo  se  trate 
por  el  momento  de  fijar  los  términos  de  una  aspiración  ge- 
neral. 
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>r.  Presidente:  Hay  que  Ajarse  en  el  carácter  y 
leza  de  este  Congreso,  que  no  ha  sido  convocado  por 
cierno,  sino  producto  ó  consecuencia  de  aspiraciones 
llares;  es  un  Congreso  social;  no  ha  sido  reunido  p3r 
ido,  y  por  tanto,  sus  funciones  se  han  de  encerrar  pre- 
ínte  dentro  de  la  órbita  de  acción  que  ese  mismo  ca- 
nos señala,  sin  perjuicio,  dentro  de  su  esfera,  de  que 
recomendar  ai  Gobierno  preste  atención  preferente  á 
)  pueda  favorecer  las  relaciones  de  que  aquí  tratamos. 

seguramente,  lo  ha  entendido  la  ponencia,  y  así  se  ha 
que  debe  ser  dentro,  repito,  de  las  funciones  propias 

Congreso  social  como  éste,  y  obedeciendo  al  deseo 
todos  nos  inspira  de  desarrollar  lo  más  posible  las  re- 
ís mercantiles  entre  América  y  España. 

^r.  Sálnz  y  Romlllo:  Pues,  dentro  de  esas  ideas,  en- 
que  lo  que  debe  hacerse  es  reunir  las  dos  conclusio- 
una  sola  para  que,  á  semejanza  de  otros  países,  se 
la  á  la  formación  de  grandes  Sindicatos  que  podrán 
fácilmente  lo  que  cada  fabricante  y  cada  comerciante 
Bde  hacer  por  sí  sólo,  ó  sea,  dirigirse  á  esos  países  tan 
s,  hacer  los  grandes  gastos  que  ocasiona  el  estudio  de 
oducciones  y  facilitar  así  las  relaciones  de  comercio, 
ndo  verdaderos  beneñcios,  como  sucede  en  Francia, 
la  pasada  Exposición  de  París,  en  el  palacio  del  Cham- 
I,  se  ve  la  obra  de  un  gran  Sindicato  de  cosecheros  que 
»e  medio,  y  con  un  gasto  relativamente  pequeño  para 
ino  de  ellos,  han  podido  realizar  tari  notable  instala- 
En  España,  por  desgracia,  no  se  conocen  esos  Sindick- 
lera  de  Cataluña;  y,  señores,  la  necesidad  de  la  unión 
pone  si  se  quiere  establecer  con  América  relaciones  que 
5n,  asegurándolo,  el  cambio  de  productos,  creyendo  yo 
ese  ñn  lo  más  conveniente  es  que  la  iniciativa  particu- 
i  la  que  procure  realizar  obra  tan  beneficiosa  y  útil. 

Sr.  Ferrer  y  Tidal:  Sólo  unas  palabras  para  Ua- 
i  atención  de  los  Sres.  Congresistas  sobre  el  punto  con- 
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creto  que  ahora  se  debate  y  que  entiendo  es  de  una  grave- 
dad extraordinaria,  á  la  vez  que  encierra  una  importancia 
grandísima;  advirtiendo  que  me  inspiran  ideas  no  cierta- 
mente mías,  sino  de  una  persona  autorizadísima,  y  que  no 
tengo  inconveniente  en  expresarlas  como  propias. 

Es  de  una  importancia  radical,  extraordinaria,  sine  qua 
noHj  la  garantía  del  pago  de  las  facturas,  sin  la  cual  no  hay 
exportación  posible,  y  que,  para  no  molestaros,  expondré 
mediante  ejemplos. 

Cuando  el  comercio  internacional  se  realiza  entre  países 
de  segundo  orden,  existe  un  tercer  país  que  generalmente 
esté  en  el  orden  monetario  bajo  el  patrón  oro  y  al  que  han 
de  ajustarse  comprador  y  vendedor  para  sus  giros,  pagos  y 
cobros;  y  así,  si  un  fabricante  palentino  compra  algodón  en 
los  Estados  Unidos  ó  en  Egipto  y  no  conoce  á  ningún  ban- 
quero que  pueda  acreditar  el  pago,  se  ve  en  la  imposibilidad 
de  hacer  pedidos  mientras  no  se  le  dé  el  crédere,  y  necesa- 
riamente ha  de  girar  á  los  noventa  días  y  en  libras  esterlinas 
ó  francos,  según  el  país,  el  importe  de  las  facturas;  pero  como 
en  los  estados  sud-americanos  no  sucede  así  y  debemos 
procurar  cuanto  sea  beneñcioso  para  todos,  es  preciso  que 
haya  una  Asociación  que  designe  banqueros  que  sirvan  de 
intermediarios,  facilitando  el  crédito  para  que  los  productos 
de  aquí  y  de  allí  se  vendan  recíprocamente  y  sin  entorpeci- 
mientos; una  Asociación,  un  sindicato  que  pueda  organizar 
domiciliaciones  con  crédere  para  que  el  cambio  de  productos 
sea  fácil  y  se  pueda  realizar  atendiendo  siempre  á  la  garan- 
tía del  cobro. 

Otro  ejemplo,  para  terminar.  Yo  tengo  el  gusto  de  haber 
hecho  un  descubrimiento  muy  modesto  y  que  no  ha  sido 
anunciado,  consistente  en  un  telar  para  bordar  que  produje- 
se los  artículos  sumamente  baratos,  y  aun  cuando  mis  de- 
pendientes decían  que  no  podría  llegar  á  conseguirlo,  lo 
cierto  es  que  he  llegado  á  hacerlos  en  gran  escala  y  á  ven- 
derlos con  facilidad,  siendo  de  advertir  que  yo  no  soy  de  los 
fabricantes  que  mandan  sus  artículos  al  exportarlos  con  mar- 
ca extranjera  siendo  productos  españoles.  Pues  bien,  de  ese 
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artículo,  que  es  muy  conocido, 
do  á  la  Exposición  de  París,  s 
de  Alejandría  y  no  lo  he  mandi 
que  me  garantizase  el  pago  er 
un  moro  que  yo  creía  que  er 
que  le  llevé  á  todas  partes  di 
dejó  sin  cobrar  un  saldo  de  lí 
te,  termino  afirmando  la  impo 
Congreso  lo  tome  en  considerf 

El  Sr.  PajAl:  He  pedido  U 
á  la  sección  que  de  institucione 
para  facilitar  la  exportación  i 
acabado  Alemania . 

Recientemente,  la  Asociaciói 
na,  en  circular  de  19  de  Julio 
completamente  en  favor  de  los 
para  facilitar  la  expansión  del 
jero.  Esta  institución,  iniciada 
Stuttgard,  se  ha  propagado  poi 
Cámaras  de  Comercio  no  ha  ti 
ción  en  vista  de  los  excelentes 
que  es  completamente  comerc 
ver  con  ella.  Se  sostiene  con 
dado  resultados  tan  excelente 
publicada  recientemente,  en  le 
triplicado  su  radio  de  acción. 

Yo  propongo  que  la  Secciór 
ciones  destinadas  á  favorecer 
pañol,  en  el  senti  do  que  está  e 
ra  en  cuenta  esta  institución,  c 
tidos  por  la  experiencia,  y  que 
tos  de  contacto  con  el  Office  d 
por  el  Ministerio  de  Comercio 
mismo  se  ha  iniciado  hasta  c 
miento  de  la  oficina  general 
Estado. 
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El  Sr.  Alonso  Criado:  Las  diflcultades  que  aquí  se 
presentan  y  los  remedios  que  se  ofrecen  para  extender  el  co- 
mercio en  América  están  resueltos  allí  por  la  práctica. 

Existe  en  Buenos  Aires  un  Banco  español  con  lo  millones 
de  daros  de  capital;  en  Montevideo,  uno  con  tres  millones; 
en  Chile,  para  todo  el  comercio  del  Pacífico,  un  Banco  en 
que  se  ha  hecho  la  alianza  con  los  italianos,  y  se  llama  Ban- 
co ítalo  Español,  En  otros  países  interiores  hay  casas  de  co- 
mercio españolas,  porque  felizmente,  aun  cuando  se  ha  per- 
dido la  inñuencia  oficial,  la  influencia  personal  de  los  espa- 
ñoles no  ha  tenido  nunca  solución  de  continuidad.  Yo,  por 
tanto,^no  propongo  nada,  porque  no  soy  comerciante;  no 
hago  más  que  dar  estos  datos. 

Se  presentan  fórmulas  y  se  buscan  procedimientos  que  ya 
están  puestos  en  práctica  en  América,  donde  hay  más  espa- 
ñoles hoy  que  en  los  tiempos  en  que  aquello  era  de  España, 
españoles  que  tienen  tanta  competencia,  actividad  y  autori- 
dad como  los  hijos  de  cualquier  otro  país. 

El  Sr.  Presidente:  Sr.  Alonso  Criado,  me  permitirá  su 
señoría  que  le  llame  la  atención  acerca  de  que  en  la  ponencia 
no  se  trata  de  instituciones  bancadas  y  de  crédito,  sino  de 
informaciones  comerciales. 

El  Sr.  Alonso  Criado:  Hacía  esas  indicaciones  por 
creer  que  encerraban  una  idea  de  gran  utilidad  para  Es- 
paña. 

Lo  mismo  que  se  trata  de  hacer  aquí  ahora  lo  hicieron  los 
Estados  Unidos  en  1897.  En  este  año  los  productores  de  esa 
Nación,  no  pudiendo  vender  todas  las  mercancías  que  fabri- 
caban, teniendo,  por  lo  tanto,  gran  plétora  de  ellas,  consi- 
guieron del  Gobierno  de  la  Unión  grandes  recursos,  recorrie- 
ron todos  los  países  americanos,  celebraron  muchos  banque- 
tes en  los  que  se  pronunciaron  calurosos  discursos  y  luego 
regresaron  á  su  país  sin  haber  aumentado  en  nada  la  expor- 
tación de  sus  productos.  Tampoco  nosotros  conseguiremos 
nada  acudiendo  á  medios  artificiales  ni  buscando  elementos 
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servaron  su  voto  respecto  á  ese  particular,  porque  la  cue 
tión  relativa á  que  sus  artículos  salieran  del  país  con  marcí 
que  no  eran  las  propias  del  mismo  era  tan  importante  pa 
el  comercio,  que  no  quisieron  contraer  compromiso   algún 

En  España  (y  con  más  motivo  aquí  que  en  otros  paísc 
porque  la  transformación  es  mucho  más  lenta)  hay  la  co 
tumbre  de  exigir  una  determinada  marca  que  se  parezca 
las  corrientes  en  el  mercado  del  exterior. 

No  se  trata  de  falsificación;  desde  luego  puedo  asegur 
que  la  fábrica  indicada  de  Barcelona  cumple  lo  acordado  ( 
el  Congreso  internacional  de  Madrid  de  1891,  y  que  si  bi( 
redacta  marcas  de  fábrica  aprobadas  en  el  Registro  de  la  pr 
piedad  de  España  y  hasta  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  < 
inglés  y  en  francés  y  no  sé  si  también  en  alemán,  lo  están  c( 
las  indicaciones  de  la  ciudad  en  donde  se  fabrica  el  produ 
to,  ó  sea,  puesto  en  inglés,  por  ejemplo,  marca  tal  de  Barc 
lona. 

Por  consiguiente,  no  se  trata  aquí  de  ninguna  falsificació 
de  ninguna  usurpación  de  derecho  de  un  fabricante  ó  pr 
ducto  extranjero  ó  nacional.  No;  se  trata  de  una  de  esas  co 
tumbres  del  comercio,  de  exigir  los  consumidores  que  déte 
minados  artículos  vayan  con  una  marca  que  está  acostur 
brado  á  ver  el  comprador. 

He  terminado,  pues  sólo  tenía  que  hacer  estas  manifest 
clones,  para  destruir  toda  sospecha  de  que  los  fabricantes  ( 
España  puedan  usar  de  ciertos  medios  reprobados  de  que  hí 
usado  los  extranjeros  para  perjudicar  á  la  producción  espi 
ñola. 

El  Sr.  Presidente:  Creo  que  está  ya  el  punto  suficie 
temente  discutido,  y  podría  darse  por  aprobada  la  conclusic 
de  la  ponencia. 

Así  se  acuerda  por  unanimidad. 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  la  modificación  de  la  ponei 
cia  I.*,  queda  aprobada. 

El  Sr.  Pajal  y  Serra:  He  pedido  la  palabra  para  repn 
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r  una  conclusión  aprobada  en  el  Congreso  internacional 
tema  de  1892,  y  en  el  de  Geografía  económica  comer- 
de  París  de  este  año,  respecto  á  la  publicación  de  biblio- 
ías  ó  fuentes  de  conocimiento  de  Geografía  económica 
imercial. 

orno  esto  no  se  ha  hecho  en  España  y  en  muchas  de  las 
úblicas  americanas,  voy  á  tener  el  honor  de  leer  la  referida 
alusión  por  si  el  Congreso  tiene  á  bien  aprobarla, 
ada  lectura  de  la  indicada  conclusión,  dijo: 

1  Sr.  Presideiite:  Constarán  en  el  acta  las  manifesta- 
les  de  S.  S. 

-eída  por  el  Sr.  Díaz  Plaza  otra  conclusión  relativa  al 
idio  de  las  lenguas  orientales,  dijo 

)1  Sr.  Presidente:  Los  señores  de  la  ponencia  dirán  si 
Lientran  inconveniente  en  admitir  esta  adición. 

)1  Sr.  Raiz  de  Telasco:  La  ponencia  no  tiene  incon- 
iente  en  que  se  admita  esta  adición,  puesto  que  abunda 
as  tendencias  de  los  ponentes  que  los  viajantes  adquie- 
el  maj''or  número  de  conocimientos  que  sean  posibles; 
D  entiendo  que,  no  tratándose  aquí  más  que  de  relaciones 
'e  España  y  América,  no  ha  de  ser  muy  necesario  el  estu- 
de  lenguas  orientales,  que  serían  precisas  si  se  tratara  de 
Ds  países. 

:)reemos,  pues,  que  la  proposición  es  simpática,  que  sería 
y  oportuna  si  tratáramos,  por  ejemplo,  de  fomentar  nues- 
5  relaciones  mercantiles  con  África;  estaría  muy  en  su 
ar  en  un  Congreso  especial  mercantil  ó  en  una  Academia 
rcantil,  pero  repito,  que  tratando  aquí  nosotros  de  Améri- 
no  lo  creo  de  gran  oportunidad. 

Desearía,  pues,  que  retiraran  esa  conclusión,  limitando  esa 
Tiera  ponencia  á  nuestras  relaciones  con  América  y  de- 
do lo  relativo  al  conocimiento  de  las  lenguas  orientales 
a  que  cada  Nación  haga  lo  que  estime  oportuno. 
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El  Sr.  Díaz  Plaza:  Nada  más  que  dos  palabras  para 
rectificar. 

Entiendo,  señores,  que  sólo  se  trata  aquí  de  relaciones 
mercantiles,  de  facilitar  la  obra  de  los  intermediarios,  de  que 
cuando  vayan  esos  agentes  á  países  extranjeros  hagan  algo 
más  práctico  y  desarrollen  relaciones  de  exportación  é  im- 
portación con  Naciones  comerciantes  como  el  Japón  y  la 
China  y  con  ciertos  Estados  africanos,  y  acaso  pudiera  con- 
venir que  en  algún  otro  punto  se  estableciese  también  un 
centro  que  sirviese  para  desarrollar  igualmente  nuestro  co- 
mercio exterior.  Yo  desearía  que  constara  en  acta  esta  aspi- 
ración. 

El    Sr.  Presidente:  Constará  en  acta. 

Señores:  Hemos  terminado  nuestras  tareas,  aprobándose 
todas  las  ponencias  que  se  han  presentado,  después  de  una 
luminosa  discusión.  Ciertamente  se  han  expuesto  muchas 
ideas  que,  si  no  se  hallan  condensadas  en  forma  de  conclu- 
siones, se  hallan  por  lo  menos  dentro  del  texto  del  debate  y 
han  de  ser  motivo  de  información  para  los  que  han  de  apli- 
carlas más  tarde. 

Dentro  de  los  debates  aquí  suscitados  se  han  desenvuelto 
ideas  nuevas,  algunas  provechosísimas;  otras,  aunque  un 
tanto  atrevidas,  no  diré  yo  que  irrealizables. 

Con  este  primer  acto  que,  por  no  poder  contar  con  más 
tiempo,  había  de  ser  muy  breve,  hemos  demostrado,  tanto 
los  españoles  de  allá  como  los  de  acá,  que  nos  preocupamos 
del  problema  gravísimo  que  hoy  se  desenvuelve  en  el  mundo 
y  que  está  dando  resultados  preciosos  en  otras  partes. 

La  concentración  de  la  raza,  señores,  es  un  hecho,  es  el 
gran  fenómeno  de  fines  de  este  siglo.  Agrúpanse  las  razas, 
unas  con  intenciones  de  dominio  y  de  conquista,  otras  con 
ideas  más  pacífica  s;  pero  todas  igualmente  procuran,  hasta 
donde  sus  fuerzas  les  .consienten,  realizar,  tal  vez  incons- 
cientemente, un  movimiento  que  es  general  hoy  en  el  mundo 
y  que  es,  además  de  general,  necesario  é  indispensable. 

Nosotros,  que  representamos  una  de  las  más  importantes 
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razas  que  pueblan  el  globo;  nosotros,  cuya  lengua  se  habla 
en  ambos  hemisferios;  nosotros,  que  tenemos  tras  de  una  his- 
toria muy  larga  y  muy  brillante  un  presente  que,  si  no  es 
halagüeño,  por  lo  menos  no  es  para  desmayar,  hemos  de 
desenvolvernos  en  el  porvenir  al  par  que  otras  razas  que,  si 
bien  nos  han  adelantado,  no  por  eso  tienen  la  garantía  de 
que  dentro  de  algunos,  no  muchos  años,  no  nos  encuentren 
á  sus  alcances. 

Esto  de  decir  que  hay  razas  privilegiadas  para  el  dominio 
del  mundo  y  hay  otras  destinadas  definitivamente  á  morir,  es 
una  de  tantas  frases  que  corren  de  boca  en  boca,  pero  que 
nosotros  no  podemos  aceptar,  pues  no  nos  conformamos 
voluntariamente  á  que  se  nos  condene  á  la  muerte.  {Muy 
bien.)  Nosotros  nos  defenderemos  dentro  de  la  lucha  pacífica, 
porque  bien  se  demuestra  cuál  es  el  sentimiento  de  este  Con- 
greso, por  la  atención  que  todos  han  puesto  en  las  tareas  de 
sus  Secciones,  y  esto  es  una  afirmación  á  la  vida. 

Nosotros  hemos  de  vivir  y  desarrollarnos  en  el  porvenir 
como  otras  razas  se  han  desenvuelto.  Pues  qué,  ¿no  nos  en- 
seña la  historia  que  han  cambiado  los  centros  mercantiles  y 
productores  á  medida  que  el  mundo  ha  marchado  por  distin- 
tos derroteros?  Pues  qué,  ¿el  comercio  de  Italia,  antes  del  si- 
glo XV,  no  se  reconcentraba  en  Florencia?  ¿Acaso  Inglaterra 
en  aquella  época  era  algo  más  que  un  país  rústico,  que  pro- 
ducía linos  para  que  se  tejieran  en  Flandes?  ¿Qué  era  Fran- 
cia como  país  productor  en  la  industria?  Más  tarde  Holanda 
fué  la  que  sobresalió  en  la  industria,  y  un  poco  más  tarde 
comenzó  Inglaterra;  pero  Inglaterra  se  elevó  á  potencia  de 
primer  orden  gracias  á  los  errores  cometidos  por  España,  los 
cuales  hicieron  que  Inglaterra  se  apoderara  de  la  vida  oceá- 
nica y,  por  lo  tanto,  del  comercio  del  mundo.  La  gran  in- 
fluencia sobre  el  Nuevo  Mundo  que  consiguió  Inglaterra  fué 
debida  á  esos  errores  cometidos,  y  merced  á  ellos  consiguió 
SM  grandeza  y  toda  su  preponderancia. 

No  es  decir  esto  que  dentro  de  algunos  años,  tal  vez  no 
muchos,  como  he  dicho  antes,  no  podamos  conseguir  llegar 
al  alcance  de  los  que  en  poco  tiempo  se  han  puesto  á  tanta 
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altura  ¿Por  qué  desmayar?  La  raza  latina  es  la  más  espar- 
cida por  el  mundo,  es  fuerte  y  no  está  muerta  definitivamen- 
te. Yo,  que  siempre  he  sido  optimista  cuando  de  estas  cues- 
tiones se  ha  tratado;  yo,  que  por  lo  mismo  que  visito,  que 
frecuento  con  asiduidad  otros  países  en  donde  hoy  se  encuen- 
tra la  mayor  prosperidad  del  mundo  entero,  ante  tal  prospe- 
ridad no  desmayo  ni  tengo  sentimientos  de  envidia;  lo  que 
deseo  es  que  mi  patria,  que  la  Nación  española  haga  esfuer- 
zos comunes  para  poder  colocarse  á  la  altura  de  las  Nacio- 
nes que  hoy  están  delante  de  nosotros.  (Muy  bien.) 

Pero  esto  no  significa,  por  tanto,  que  para  el  porvenir  no 
podamos  conseguir  mayor  prosperidad:  todo  depende  en  pri- 
mer término  del  esfuerzo  individual,  que  yo  pongo  siempre 
antes  que  el  de  asociación,  pues  considero  que  el  esfuerzo 
individual  es  una  de  las  grandes  palancas  de  la  producción  y 
del  comercio.  La  asociación  voluntaria,  no  la  artificial,  es  la 
que  se  necesita  al  lado  del  esfuerzo  individual;  y  por  último, 
la  menor  intervención  posible  de  los  Gobiernos  en  todas  estas 
materias,  porque  donde  quiera  que  pone  el  Gobierno  su 
mano,  por  lo  mismo  que  es  grande  su  influencia,  es  ineficaz 
para  determinadas  aplicaciones.  (Muy  bien.) 

Es  indispensable,  señores,  que  nos  penetremos  de  esta 
verdad:  poco  proteccionismo,  mucho  trabajo.  He  dicho. 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidal:  Para  dar  un  voto  de  gracias  al 
Sr.  Presidente  por  sus  elocuentes  frases  y  á  todos  los  indivi- 
duos que  componen  la  Mesa,  por  lo  bien  que  han  dirigido 
estos  debates. 

El  Sr.  Baladrón:  Ruego  á  la  Sección  que  ese  voto  de 
gracias  se  haga  extensivo  á  todos  los  firmantes  de  las  con- 
clusiones. {Así  se  acordó  por  aclamación.) 

El  Sr.  Presidente  Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y  quince  minutos  de  la  tarde. 


42 
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IV 

£1  Congreso,  reconociendo  que  la  única  solución  posible  para  llegar 
al  abaratamiento  y  unificación  completa  de  tarifas  es  el  establecimien- 
U)  de  un  cable  hispano-americano,  entiende  que  debe  procurarse  una 
perfecta  inteligencia  entre  el  Gobierno  de  España  y  los  de  las  Repú- 
blicas latinas  de  América,  para  que,  juntamente,  y  de  acuerdo  con  en- 
tidades importantísimas  del  comercio,  de  la  industria  y  de  la  banca, 
se  proceda  á  la  instalación  y  explotación  de  este  cable,  con  amarre 
exclusivo  en  la  costa  de  España  y  en  la  de  la  América  latina. 


Correos. 

ÚNICA 

Sería  de  desear  que  la  tasa  del  33  por  100  fijada  en  el  Congreso  de 
Washington,  y  que  regirá  desde  el  año  1903,  se  aceptara  y  se  propu- 
siera por  nuestro  Congreso  social  y  económico  hispano  americano,,  á 
partir  de  i.**  de  Enero  próximo,  atendiendo  á  los  grandes  beneficios 
que  habría  de  reportar  para  el  comercio  de  España,  Portugal  y  las  Re- 
públicas sudamericanas. 


Transportes. 

I 
Medidas  aconsejables  al  Gobierno  español. 

Revisión  y  rebaja  de  las  tarifas  de  ferrocarriles.— Refundición  y  re- 
baja de  los  impuestos  de  transporte,  embarque,  desembarque  y  salida 
de  viajeros  y  facilidades  de  embarque  y  desembarque.— Mejora  de  los 
puertos  de  Cádiz,  Vigo  y  Barcelona.— Reforma  de  las  ordenanzas  de 
Aduanas,  sobre  todo  en  cuanto  á  la  carga  de  tránsito.— Rebaja  de  las 
tarifas  consulares— Revisión  y  rebaja  de  las  tarifas  de  puertos.— Con- 
cesión de  primas  á  la  construcción  y  á  la  navegación.— Reforma  en  los 
aranceles  y  otras  para  la  venida  á  España  ó  la  conducción  á  la  Améri- 
ca latina  de  trigos,  madera,  salitre,  cacao,  aguas  minerales,  vinos,  hie- 
rros, carbones,  conservas,  ganados  y  lanas  sucias,  y  tratado  con  el 
Perú. 
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n 

Medidas  aconsejables  d  los  Gobiernos  americanos. 

Primas  á  la  construcción  y  navegación. — Mínimos  gastos  de 
puertos. — Tratados  con  España.— Depósitos  de  carbón,  aguada  y  vi 
res  en  sus  puertos. 

ni 

Medidas  aconsejables  d  las  Compañías  de  ferrocarriles  de  España, 

Rebajas  en  las  tarifas. — Facilidad  de  transporte. —Estudios  de  c< 
binaciones  de  viajes.— Tarifas  especiales  en  la  importación  y  expo 
ción  américo-latina. — Hoteles  Therminus  en  Barcelona,  Vigo  y  Các 
—Pasajes  gratuitos  ó  muy  baratos  de  viajantes  y  agentes  comercial 

IV 

Medidas  aconsejables  d  las  Compañías  de  navegación  exterior  y  coster 

Combinación  de  fletes. — Convenios. — Facilidades  de  embarque 
desembarque  de  pasajeros  y  carga. — Combinaciones  varias  de  ta 
más  barata. — Hoteles  Therminus. — Liberalidad  en  la  indemnizado 
arreglo  de  averías. 

V 

Medidas  aconsejables  al  comercio. 

Exposiciones  permanentes  de  géneros  de  y  para  América,  con  ] 
blicación  de  catálogos. — Viajantes  y  agentes  comerciales  relaciona! 
entre  sí. — Envases  ligeros  de  peso. — Facilidad  de  pago.— Banco  de 
portación  é  importación  con  sucursales. 
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CELEBRADA   EL  12  DE  NOVIEMBRE 


PRESIDENCIA    DfcL    SK.    D.    EDUARDO    HERRERA    OBES 

Abierta  á  las  once  y  veinte  de  la  mañana,  dijo 

El  Sr.  Presidente:  Señores:  Al  recibir  el  honroso  encar- 
go de  presidir  la  Sección  de  Transportes,  Correos  y  Telégra- 
fos, creedme,  he  aceptado  tan  elevado  puesto,  muy  superior, 
por  cierto,  á  mis  escasos  méritos  personales,  sólo  por  un 
deber  de  cortesía  y  contando  con  vuestra  benevolencia  y 
ayuda. 

G>ntribuiré,  pues,  con  singular  placer  á  vuestras  tareas, 
haciendo  votos  fervientes  por  la  prosperidad  y  engrandeci- 
miento de  España  y  América  unidas;  y  al  dirigiros  á  todos 
los  españoles  y  americanos  el  más  cordial  saludo,  espero 
conñadamente  que  vuestra  labor  será  de  gran  provecho  para 
los  intereses  de  España  y  de  las  Repúblicas  americanas. 

Repito  que  cuento  con  vuestra  benevolencia  para  llevar  á 
cabo  mi  misión,  confiando  en  que  habréis  de  perdonar  las 
faltas  ú  omisiones  en  que  pueda  incurrir  por  la  poca  costum- 
bre que  tengo  de  presidir  estos  actos.  (Muy  bien^  muy  bien.) 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gil  Becerril. 

El  Sr.  Gil  Beeerrll:  Señores:  Habiendo  tenido  la  honra 
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idir  la  Comisión  informadora  que  se  ha  ocupado  en 
as  que  son  objeto  de  las  deliberaciones  de  esta  Sec- 
e  creo  en  el  deber,  en  la  necesidad,  de  dar  algunas 
ñas  explicaciones,  así  sobre  el  concepto  general  de 
ímas  y  el  alcance  que  la  Comisión  informadora  ha 
•  darles,  como  también  sobre  los  acuerdos  adoptados 
Comisión  organizadora  del  Congreso  acerca  de  los 
5  que  la  discusión  de  estos  temas  había  de  seguir  en 

clones. 

ante  todo,  habreisme  de  permitir  que  no  me  sustrai- 

iirigiros  la  palabra,  al  deseo  de  expresar  el  sentimiento 

todos  estamos  poseídos,  el  sentimiento  que  á  todos 
nina  en  estos  días,  al  vernos  acompañados  de  los  dig- 
;  representantes  de  las  Repúblicas  hispano-americanas, 
1  concurrido  á  este  Congreso;  sentimiento  de  afecto  y 
>atía,  sentimiento  de  cariño  del  que  creo  debo  hacerme 
nombre  del  elemento  español  que  á  esta  Sección  con- 

cuya  representación,  para  este  solo  objeto,  creo  que 
ostentar,  enviando  ante  todo  mi  entusiástico  saludo  á 
^resistas  americanos  y  al  que  dignamente  los  represen- 
upa  el  sitial  de  la  presidencia. 

omisión  que  se  ha  ocupado  en  los  asuntos  que  van  á 
íto  de  nuestras  deliberaciones  ha  estudiado  con  gran 
liento  (y  yo  puedo  decirlo  así  porque,  desgraciada - 

soy  el  que  menos  parte  ha  podido  tomar  en  sus 
los  temas  fijados. 

e  prestan  ellos  á  grandes  lucubraciones  científicas, 
rata  aquí  de  esos  grandes  problemas,  ya  del  Derecho 
cional,  ya  en  el  orden  del  Derecho  privado,  ya  en  el 
le  las  especulaciones  científicas,  que  son  objeto  del 

de  otras  Secciones.  Son  estos  temas  de  apariencia 
a,  pero  envuelven  una  transcendencia  tan  grande,  que 
le  ellos,  puestos  en  práctica,  realizarán  ese  ideal  que 
e  el  Congreso  de  intimar  y  estrechar  las  relaciones 
is  pueblos  americanos  y  la  Península  ibérica. 
5  temas,  repito,  en  apariencia  modestos,  son  en  sí  muy 
jos,  porque  son  muchas  las  cuestiones  que  en  ellos 


Digitized  by 


Google 


I 

I 


PRIMERA  SESIÓN  667 

pueden  abordarse,  así  por  lo  que  respecta  á  las  comunica- 
ciones marítimas,  como  en  lo  que  atañe  á  las  comunicacio- 
nes postales  y  á  las  telegráficas,  que  son  los  tres  grupos  en 
que  se  divide  el  tema  objeto  del  examen  de  esta  Sección. 

La  Comisión  informadora  ha  entendido  que,  dada  la  gene- 
ralidad del  tema,  debía  concretarse,  más  que  á  otra  cosa,  á 
dar  solución  á  ciertas  generalidades  también,  que  trajeran  en 
definitiva  orientaciones  que  concretasen  verdaderamente  el 
tema  de  discusión,  y  con  los  elementos  de  juicio,  de  ciencia 
y  de  experiencia  que  los  congresistas  americanos  podrían 
traer  á  esta  Sección,  viniera  á  establecerse  lo  que  estimasen 
las  conclusiones  definitivas  más  convenientes  al  fin  que  per- 
seguimos. 

Con  esto  queda  dicho  que  la  Comisión  informadora  no  se 
ha  encerrado,  como  seguramente  algunas  de  las  otras  Comi 
siones  de  este  Congreso  lo  han  hecho,  en  un  criterio  estre- 
cho. Trae  aquí,  viene  á  la  discusión  con  un  criterio  muy 
amplio,  inspirada  en  sentimientos  de  concordia  y  deseosa 
tan  sólo  de  compenetrarse  con  el  pensamiento,  con  las  aspi- 
raciones y  con  el  criterio  de  los  congresistas  americanos  que 
á  esta  Sección  vienen  á  traer  sus  luces,  sus  conocimientos  y 
sus  aptitudes. 

Esto,  por  lo  qué  respecta  al  concepto  general  de  los  temas 
y  al  sentido  con  que  á  la  discusión  los  trae. 

En  cuanto  al  procedimiento  para  esta  discusión,  la  Comi- 
sión organizadora  del  Congreso,  modificando  por  razones 
poderosas  las  disposiciones  del  Reglamento,  ha  acordado  que 
las  discusiones  de  los  temas  se  verifiquen  en  las  Secciones  y 
que  de  ellas  salgan  las  conclusiones  definitivas;  y  por  lo 
tanto  esta  ponencia,  este  como  anteproyecto  de  conclusiones 
que  os  presentamos,  habrá  de  ser  aquí  definitivamente  re- 
dactado y  aprobado  para  llevarlo  á  la  proclamación  y  apro- 
bación del  Congreso. 

En  cuanto  á  la  forma  que  para  estas  conclusiones  haya  de 
adoptarse,  creo  habrá  llegado  á  vuestra  noticia  que  su  vota- 
ción, para  el  caso  de  que  ésta  haya  de  tener  lugar,  ha  de  ve- 
rificarse por  países,  teniendo  cada  Nación  un  voto,  incluso 
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idose  el  voto  de  cada  Nación  por  la  mayó- 
le sus  nacionales.  Elsto  en  el  caso,  repito,  de 
Llera  necesaria,  que  no  lo  será,  porque  s^u- 
los,  á  un  acuerdo  absoluto  y  perfecto  so- 
stienes que  aquí  se  discutan. 
o  de  molestaros,  concluyendo  como  empecé, 
parte  la  protesta  sincera  de  nuestros  senti- 
►  y  cariño  hacia  los  Sres.  Congresistas  ame- 
L  parte  mis  votos  más  sinceros  y  más  entu- 
esta  Sección  contribuya  como  la  que  más  al 
jos  del  Congreso. 


io  da  lectura,  á  continuación,  de  los  indivi- 
parte  de  la  Mesa. 
Uo 

lente:  Queda  constituida  la  Sección, 
tura  de  la  ponencia  8.*  en  la  parte  relativa 


irio  dio  lectura  á  las  cinco  conclusiones  de 
te  relativa  á  Transportes. 

tario  (Lamana):  Como  estas  conclusiones 
esis  de  los  trabajos  que  las  acompañan,  en- 
o  mi  humilde  parecer  al  más  ilustrado  de 
iría  conveniente  dar  lectura  completa  de  las 


E  Inelán:  Pido  la  palabra  para  tratar  de  un 
Tiento . 
concedida,  dijo: 

E  Inelán:  Muy  pocas  palabras  he  de  decir; 
o  con  que  la  Comisión  organizadora  no  ha 
14  del  Reglamento,  que  dice  de  un  modo 
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claro  y  terminante  que  las  ponencias  se  imprimirán  y  repar- 
tirán en  el  Congreso  un  día  antes  por  lo  menos  de  aquel  en 
que  hayan  de  discutirse.  Lo  que  ha  hecho  la  Comisión  orga- 
nizadora es  imprimir  unas  conclusiones»  mal  tomadas  por 
cierto,  en  lo  referente  á  mi  trabajo;  y  por  lo  tanto,  uno  mi 
ruego  al  del  Sr.  Lamana  para  que  se  lean  las  ponencias  de 
Transportes,  Correos  y  Telégrafos  en  toda  su  integridad;  con- 
signando al  mismo  tiempo  mi  protesta  por  no  haberse  hecho 
lo  que  dice  el  citado  art.  14. 

El  Sr.  ReTllla:  No  aumentaré  el  número  de  censuras 
que  hace  tiempo  se  oyen  aquí  respecto  á  la  redacción  de  es- 
tas que  nos  traen  como  conclusiones.  Diré  solamente  que 
respecto  al  tema  de  Transportes  no  se  han  consignado  en  el 
impreso  las  conclusiones  todas,  sino  un  resumen  de  las  mis- 
mas; y  por  consiguiente,  me  ha  parecido  trabajo  inútil  el  que 
se  estaba  tomando  el  Sr.  Secretario,  é  iba  á  proponer  que  se 
leyera  el  tercer  apartado  de  nuestra  ponencia,  donde  propia- 
mente constan  las  conclusiones  de  la  misma.  Es  decir,  que  se 
lea  el  impreso  de  nuevo,  y  se  empiece  por  ese  tercer  aparta- 
do, que  ha  de  ser  el  que  se  someta  á  nuestra  deliberación  en 
primer  término. 

El  Sr.  Saárez  Inelán:  Ruego  que  se  dé  lectura  de  di- 
cho trabajo,  teniendo  en  cuenta  las  modificaciones  que  en  él 
he  introducido. 

El  Sr.  Gil  Beeerrll:  Molestaré  poquísimo  tiempo  á  la 
Sección,  y  no  prorrogaré  este  incidente,  que  nos  aleja  del 
objeto  principal  de  nuestro  trabajo.  Me  levanto  simplemente 
para  defender  á  la  Comisión  organizadora  de  las  censuras  que, 
sin  duda  por  no  estar  en  antecedentes  de  lo  ocurrido,  han  di- 
rigido algunos  Sres.  Congresistas,  quienes  seguramente  se 
darán  por  satisfechos  al  oir  mis  explicaciones. 

No  tengo  el  honor  de  pertenecer  á  la  Comisión  organiza- 
dora, pero  me  he  podido  enterar  de  la  razón  de  este  acuerdo 
suyo.  En  primer  término,  el  haberse  impreso  exclusivamente 
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lo  que  como  conclusiones  ó  resumen  final  aparece  en  las  po- 
nencias ha  sido  debido,  de  una  parte,  á  la  premura  del  tiem- 
po, y  de  otra,  á  tener  en  cuenta  que  la  discusión  había  de  se- 
guir el  procedimiento  que  va  á  establecerse  y  que  antes  anun- 
ciaba yo,  aunque,  por  lo  visto,  no  lo  he  expresado  bien. 

Quise  decir  que,  una  vez  leídas  las  conclusiones,  se  leerían 
las  Memorias  en  las  cuales  estaba  el  razonamiento  y  la  jus- 
tificación de  estas  conclusiones  ó  resúmenes  del  trabajo  de 
las  ponencias. 

Esto  de  una  parte;  de  otra,  como  quiera  que  éste  es  exclu- 
sivamente un  anteproyecto  de  las  conclusiones  definitivas, 
un  tema  de  discusión  para  la  Sección,  si  los  señores  autores 
de  las  ponencias  no  encuentran  bien  interpretadas  en  los  im- 
presos que  hay  sobre  la  mesa  las  conclusiones  que  de  sus 
trabajos  se  deducen,  claro  está  que  puede  dárseles  unaVedac- 
ción  definitiva,  más  conforme  con  su  pensamiento,  si  éste  es 
aprobado  por  la  Sección;  y  al  propio  tiempo  podrán  incluirse 
todas  las  modificaciones  que  de  la  discusión  resulten,  y  la 
Sección  estime  como  dignas  de  ser  tomadas  en  cuenta. 

Tal  es  mi  parecer,  y  espero  que  con  estas  explicaciones  y 
antecedentes,  que  yo  había  podido  adquirir  sobre  el  asunto, 
los  Sres.  Revilla  y  Suárez  Inclán  se  darán  por  satisfechos  y 
entenderán  que  no  ha  habido  inadvertencia  ni  mal  propósito 
en  dar  esta  forma,  que  ellos  han  censurado,  á  la  impresión 
de  las  conclusiones. 

£1  Sr.  Suárez  Inelán:  Estoy  conforme  con  las  explica- 
ciones que  ha  dado  el  Sr.  Gil  Becerril.  Yo  hice  antes  la  ob- 
servación que  habéis  oído  por  entender  que  en  esa  forma  no 
podían  los  Sres.  Congresistas  juzgar  con  conocimiento  de 
causa  de  los  trabajos  de  las  ponencias. 

El  Sr.  Gil  Beeerrll:  Por  esa  razón  se  va  á  dar  lectura 
á  las  Memorias,  y  quizá  fuera  mejor  que  los  mismos  autores 
las  leyesen. 

El  Sr.  Suárez  Inelán:  Yo,  cuando  llegue  el  turno  á  la 
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ponencia  de  Correos,  la  leeré,  porque  he  introducido  en  mi 
trabajo  algunas  modificaciones. 

El  Sr.  Seeretario  (Lamana):  Yo  principio  la  lectura  de 
la  ponencia  sobre  el  tercer  apartado  del  tema  8.**  (Regula- 
rización  de  los  medios  internacionales  de  transporte). 

El  Sr.  Rejilla:  Puede  suceder  que  la  lectura  que  se  está 
haciendo  nos  ocupe  más  de  lo  regular  y  nos  haga  perder  un 
tiempo  precioso. 

El  Sr.  Soárez  Inelán:  La  modestia  del  Sr.  Revilla  le 
obliga  á  hacer  esas  manifesta(jiones;  pero  todos,  seguramen- 
te, tenemos  mucho  gusto  en  oir  esa  lectura. 

El  Sr.  ReTilla:  No  es  falsa  modestia. 

El  Sr.  Secretario  continúa  la  lectura. 

El  Sr.  Robles:  Deseaba  hacer  uso  de  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden  y  conveniencia  para  la  Sección,  si  el 
Sr.  Presidente  considera  oportuno  concedérmela. 

El  Sr.  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Robles. 

El  Sr.  Robles:  Mi  objeto  es  manifestar  á  la  Mesa  que 
tenga  en  cuenta  que  si  cada  uno  de  los  diferentes  puntos  que 
abrazan  estas  conclusiones  tiene  una  Memoria,  y  esa  Me- 
moria se  va  á  leer  como  ésta  que  se  refiere  á  un  punto  con- 
creto, no  vamos  á  salir  de  este  local  ni  á  las  dos  de  la  tarde, 
y  además,  esta  lectura  no  ha  de  ser  beneficiosa,  porque  los 
señores  de  la  Comisión  estarán  perfectamente  enterados  de 
las  Memorias;  pero,  en  cambio,  los  que  nos  hemos  adherido 
á  la  Sección,  no  podremos  con  una  sola  lectura  formar  juicio. 
Así  que  entiendo  es  un  trabajo  innecesario,  ya  que,  con  ante- 
rioridad, se  han  podido  leer  por  los  congresistas  esas  ponen- 
cias y  Memorias,  y  ver  los  argumentos  que  demuestran  la 
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bondad  de  sus  conclusiones  y  que  después  se  han  de  impri- 
mir. Todos  sabemos  que  estas  lecturas  de  dos  ó  tres  horas 
no  responden  á  un  fin  práctico  y  mucho  más  dado  las  condi- 
ciones acústicas  de  este  local;  y  así  digo  que  estando  á  dis- 
posición de  los  congresistas  esos  trabajos,  no  hacía  falta 
más  que  dar  lectura  á  las  conclusiones,  no  éstas,  sino  aque- 
llas que  reflejen  el  carácter  y  las  aspiraciones  de  la  Sección; 
porque  esto  parece  un  programa  en  vez  de  unas  conclusio- 
nes, y  por  eso  me  he  atrevido  á  interrumpir  su  lectura  á  fin 
de  que  la  Mesa  reconozca  que  vamos  á  emplear  demasiado 
tiempo. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Secretarlo:  Precisamente  cuando  el  Sr.  Robles  ha 
empezado  á  hacer  sus  observaciones,  llegábamos  al  punto 
que  el  Sr.  Revilla  quería  se  leyese. 

El  Sr.  RoMes:  Me  ha  parecido  oportuno  hacerlas,  por 
creer  que  la  lectura  iba  á  resultar  demasiado  larga. 

El  Sr.  ReTilla:  Es  muy  oportuno  lo  que  el  Sr.  Robles 
acaba  de  proponer,  y  para  llegar  á  un  fin  práctico,  me  voy  á 
permitir  hacer  algunas  indicaciones. 

Los  Sres.  Congresistas  que  acuden  á  esta  Sección,  como 
á  las  demás,  han  estudiado  suficientemente  los  temas,  y  estoy 
seguro  que  lo  han  hecho  mejor  que  los  ponentes  y  están  pre- 
parados para  discutir  los  razonamientos  todos  de  las  ponen- 
cías  que  justifican  las  conclusiones  que  se  propongan.  Los 
razonamientos  de  las  ponencias  vienen  á  ser,  pues,  cosa  de 
orden  interior;  no  es  necesario  que  se  lean  esos  razonamien- 
tos al  Congreso  ni  á  las  Secciones,  preparados  ya  como  lo 
están  por  un  suficiente  estudio  de  los  asuntos  los  Sres.  Con- 
gresistas, 

Preparados  ya  éstos  con  un  estudio  suficiente  del  asunto 
para  aprobar  ó  no  lo  que  se  les  proponga,  creo  que  la  discu- 
sión debe  limitarse,  como  decía  antes,  pura  y  exclusivamen- 
te á  las  conclusiones. 
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Veo  á  la  Sección  muy  inclinada  ya  á  este  criterio,  no  por 
la  propuesta  mía  anterior,  sino  por  la  realidad  de  las  cosas, 
que  se  nos  impone  á  todos  por  esta  necesidad  deque  llegue- 
mos á  algo  práctico  y  especialmente  por  la  propuesta  del  se- 
ñor Robles. 

Entiendo,  por  tanto,  que  debe  discutirse  conclusión  por 
conclusión  en  la  forma  acostumbrada  en  tales  casos,  y  dejan- 
do los  detalles  de  todo  esto  á  la  ilustrada  y  competente  direc- 
ción de  la  Mesa. 

El  Sr.  Secretarlo  (Lamana):  Lee  las  conclusiones  que  el 
Sr.  Revilla  propone  respecto  á  los  puntos  que  forman  el  apar- 
tado tercero  de  nuestra  ponencia. 

El  Sr.  Presidente:  Si  los  Sres.  Congresistas  lo  consi- 
dera oportuno,  por  lo  avanzado  de  la  hora,  me  parece  que 
debíamos  dejar  para  mañana  la  sesión. 

El  Sr.  Triay:  Yo  iba  á  pedir  eso  mismo,  Sr.  Presidente, 
puesto  que  la  ponencia  ha  hecho  un  trabajo  muy  luminoso 
é  importante,  y  esta  Sección  acaso  sea  una  de  las  que  más 
provecho  pueda  dar  para  los  resultados  del  Congreso;  por- 
que, indudablemente,  así  en  los  Transportes,  como  en  Co- 
rreos y  en  Telégrafos,  ha  de  estar  la  vida  íntima  entre  España 
y  las  Repúblicas  americanas,  y  sería  muy  importante  que, 
por  lo  mismo,  el  mayor  número  posible  de  representantes 
de  América  estuviesen  aquí  para  dar  calor  y  vida  á  esta 
ponencia. 

El  Sr.  Palomo:  Yo  me  atrevería  á  rogar  que  se  impri- 
mieran esas  Memorias  y  así  se  podrían  conocer  mejor. 

El  Sr.  Trlay:  Así  lo  desearía  yo  también,  porque  la 
Comisión  conoce  las  Memorias,  pero  los  que  hemos  venido 
de  América  no  tenemos  conocimiento  de  eses  trabajos,  y 
somos  los  más  interesados  en  llevar  allí  el  mayor  número 
de  noticias. 
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CELEBRADA  EL  13  DE  NOVIEMBRE 


Abierta  á  las  diez  y  veinticinco  minutos  de  la  mañana 
bajo  la  presidencia  del  Sr.  Herrera  Obes  (delegado  del  Uru 
guay).  fué  leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  Sr.  Vicepresidente  (Gil  Becerril):  Continúa  la  dis 
cusión  de  la  ponencia  relativa  á  transportes.  Si  á  la  Secciói 
le  parece,  supuesto  que  ayer  se  dio  una  lectura  general  de  h 
ponencia  y  de  las  conclusiones,  podríamos  proceder  á  la  dis 
cusión  y  votación  de  cada  una  de  ellas;  y  como  comprendei 
diferentes  temas,  pudiera  irse  discutiendo  separadamente  lo 
incisos  que  abarcan. 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  la  primera  conclusión. 

El  Sr.  Secretario  (Lamana):  Dice  así: 


«MEDIDAS  ACONSEJABLES  AL  GOBIERNO  ESPAÑOL 

Revisión  y  rebaja  de  las  tarifas  de  ferrocarriles. — Refundí 
ción  y  rebaja  de  los  impuestos  de  transporte,  embarque,  des 
embarque  y  salida  de  viajeros  y  facilidades  de  embarque  i 
desembarque. — Mejora  de  los  puertos  de  Cádiz,  Vigo  y  Bar 
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i  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  sobre  todo 
.  de  tránsito. — Rebaja  de  las  tarifas  con- 
rebaja  de  las  tarifas  de  puertos.— Con- 
i  construcción  y  á  la  navegación. — Re- 
es  y  otras  para  la  venida  á  España  ó  la 
lérica  latina  de  trigos,  madera,  salitre, 
Jes,  vinos,  hierros,  carbones,  conservas, 
ias,  y  tratado  con  el  Perú.» 
^resistas  piden  la  palabra.) 

te:  Se  abre  discusión  sobre  la  conclu- 

ión  tiene  la  palabra. 

ftldón:  No  es,  realmente,  una  enmienda 
ner  á  esta  conclusión  l.*;  es  una  adi- 
tenga  en  cuenta,  por  razones  que  ex- 
lente  para  no  molestar  mucho  vuestra 

rei  creo  yo  que  debe  ser  adicionado  á  los 
iclusión  se  citan  y  que  se  han  de  reco- 
de España  para  procurar  su  engrandeci- 
;ejan  hasta  razones  de  actualidad,  pues 
)  una  exportación  importantísima  para 

>  de  pirita  de  hierro;  aparte  de  que,  se- 
►ficiales,  es  el  segundo  puerto  de  España 
frutos  del  país,  como  vinos,  corchos  la- 

>  y  tapones,  etc.,  se  exportan  también 
.  diferencia  de  que  los  minerales  de  hie- 
íandera  inglesa,  y  con  notorio  progreso 
lasta  el  punto  de  poder  predecirse,  aun 

contratos  hechos  para  asegurar  la  ex- 
s  entidades,  que  alcanzará  en  muy  bre- 
n  millón  de  toneladas.  Tiene,  sin  duda^ 
orvonir  y,  de  continuar  el  desarrollo  de 
ramente  que  en  el  transcurso  de  veinte 
extraordinariamente  sus  condiciones,  y 
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más  si  se  tiene  en  cuenta  que  ya  S( 
bacióñ  del  Gobierno  español  proye 
de  muelles,  á  los  cuales  puedan  a 
horas  los  buques  de  mayor  tonel 
creedme  que  de  seguir,  merced  á 
aumento  del  comercio  con  Américí 
ciado  en  ese  puerto,  no  obstante 
cuando  vayan  bajo  bandera  españ 
trasbordarse  en  Cádiz,  no  podrá  m« 
ñera  favorable  el  desarrollo  de  re] 
sigue. 

Por  otro  lado,  el  porvenir  del  pue 
mo;  siendo  como  son  ese  puerto  y  e 
zados  del  Atlántico,  cuando  se  abr 
istmo  de  Panamá  (suceso  i.nportar 
hará  esperar),  creo  yo  que  el  de  H 
un  puerto  internacional  al  que  ha 
ductos  de  América,  por  razones  c 
económicas,  convenga  traer  á  Eun 

Estas  son  las  razones,  tan  breve 
me  fundo  para  pedir  la  adición  de 
de  Cádiz,  Vigo  y  Barcelona,  cuya 
conclusión  i.*,  y  solamente  debo 
tar  más  vuestra  atención,  Sres.  ( 
tiflcar  también  mi  súplica,  que  alg 
puerto  de  Huelva,  que  conserva 
gran  papel  que  desempeñó  en  el  ái 
puesto  que  de  allí  salieron  aquellas 
las  empresas  de  Colón  vinieron  á  ( 
fraternidad  entre  España  y  Améric 

El  Sr.  Presidente:  ¿Acuerda 
que  se  tome  en  consideración  la  ad 
ñor  Gómez  Jaldón? 

El  acuerdo  fué  afírmativo. 

El  Sr.  Palomo:  Sólo  dos  palal 
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itado  por  el  Sr.  Gómez  Jaldón,  y  pedir  se 
los  puertos  cuya  mejora  se  solicita  el  de 

le  este  puerto  es  conocida  de  todos  los  se* 
así  como  también  es  sabido  que  el  puer- 
)  de  los  que  sostienen  mayores  relaciones 
lérica.  Conocidas  son  también  en  el  mun- 
pañías  navieraSf  de  alli  tan  importantes 
la  Bética,  la  Sevillana  y  otras,  todas  las 
isporte  de  productos,  bien  llevándolos  á 
grandes  trasatlánticos  los  conduzcan  á 
ndolas  para  idénticos  fínes  de  exportación 
Liverpool,  el  Havre  y  Hamburgo,  y  por 
que  el  puerto  de  Sevilla  merece  la  consi- 
luido  entre  los  que  se  ñjan  en  la  ponencia. 
1  hecho  los  Sres.  Lamana,  González  Re- 
svalo;  ponencia  que  merece  mi  más  entu- 
la  que  ruego,  como  á  la  Sección  toda, 
ion  que  propongo  del  puerto  de  Sevilla, 
minar,  la  consideración  histórica,  dirigida 
iestros  compañeros  americanos,  de  que  la 
alantes  de  las  carabelas  de  Colón,  la  ma- 
iridores  de  aquellas  tierras  fueron  sevi- 


)iite:  ¿Acuerda  la  Sección  se  tenga  en 
ropuesta  por  el  Sr.  Palomo? 
firmativo. 

Como  ya  tengo  indicado  en  la  sesión  an- 
ílemento  de  la-  riqueza  agrícola  está  cons 
luctos  del  suelo  y  del  subsuelo,  y  cuanto 
r,  favoreciéndola,  esa  producción,  á  pro- 
id,  debe  tenerse  muy  en  cuenta, 
unto  que  lo  que  interesa  á  nuestro  país 
las  Repúblicas  americanas,  por  cuanto  es 
jción  de  los  abonos  que  de  modo  tan  efi- 
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caz  sirven  para  fertilizar  la  tierra  y  favorecer  la  prodúcelo 
en  cantidad  y  calidad;  pero,  desgraciadamente  hasta  ahon 
los  abonos  de  América  no  han  podido  ser  importados  en  Es 
paña  directamente  por  los  muchos  gastos  y  las  muchas  galx 
las  que  sobre  ellos  pesan,  como  el  impuesto  de  navegació 
últimamente  reformado,  y  principalmente  porque  no  habí 
una  línea  de  vapores  que  tocase  en  los  principales  puertos  d 
América  de  las  regiones  en  donde  se  producen  estos  abono: 

En  efecto,  la  Compañía  Trasatlántica  solamente  tiene  pe 
término  de  los  viajes  de  sus  buques  al  Pacífico  el  puerto  c 
Valparaíso  y  no  tocan  esos  barcos  en  Iquique,  principal  pur 
to  de  producción  del  salitre. 

Interesa,  pues,  proponer  al  Gobierno  jque  facilite  por  t( 
dos  los  medios  la  comunicación  con  aquellos  mares,  ó  qt 
trate  con  la  Compañía  Trasatlántica  de  extender  y  amplij 
las  expediciones  al  Pacífíco,  tocando  los  vapores  desde  lue^ 
en  el  puerto  de  Iquique  (Chile)  y  en  otros  de  la  América  d 
Sur,  de  donde  podrían  también  traerse  algunos  produ< 
tos  y  abonos  del  Perú,  y  al  mismo  tiempo  importarse  en  aqu( 
Jlos  países  frutos  agrícolas  de  España. 

Para  ello  se  propone  en  las  conclusiones  de  la  Memori 
que  los  Gobiernos  de  los  países  americanos  favorezcan  pe 
todos  los  medios  la  exportación  y  el  establecimiento  de  k 
expediciones  que  tiene  en  proyecto  la  Trasatlántica,  benef 
ciando  al  mismo  tiempo  dichos  países  americanos  á  los  sir 
dicatos  de  producción  creados  recientemente  por  el  Ministe 
rio  de  Agricultura,  con  objeto  de  que  nuestros  producto 
agrícolas  sean  conocidos  y  se  extienda  su  consumo  en  h 
Repúblicas  hispano-americanas.  De  esta  manera  se  crearía 
mercados,  tanto  en  América  para  los  productos  españoles 
como  en  nuestro  territorio  para  los  abonos  y  productos  m 
nerales  americanos,  y  se  fomentaría  la  riqueza  de  España 
de  América. 

En  las  conclusiones  que  propongo,  además  de  la  convc 
niencia  de  facilitar  los  medios  de  transporte  de  los  abono 
minerales  de  América  y  de  las  mercancías  españolas,  se  ir 
dica  el  deseo  de  que  se  reformen   los  aranceles  de  Aduana 
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licia  de  derechos  arancelarios  á  los  pro- 
dustriales  de  nuestrp  país.  Aun  cuando 
esto  más  bien  á  la  Sección  de  Relaciones 
n  las  conclusiones  de  la  ponencia  se  ha- 
mas  arancelarias,  si  la  Sección  lo  estima 
uirse  en  las  conclusiones  este  apartado, 
S  se  halla  conforme  con  el  espíritu  del 
ia. 

resumen,  en  la  Memoria  presentada  es- 
)nes  que,  si  son  aprobadas,  podrían  re- 
minos: 

ituros  tratados  comerciales,  ó  en  la  re- 
tes entre  España,  Portugal  y  naciones 
establezca  franquicia  de  derechos  para 
tos  agrícolas  é  industriales.  Si  respecto  á 
lera  posible  establecer  la  franquicia,  se 
rebaja. 

en  los  medios  de  transporte  que  ponen 
odos  los  Estados,  especialmente  los  que 
las  Repúblicas  sudamericanas,  para  lo 
que  la  línea  de  vapores  del  Sur  del  Pací- 
la  Compañía  Trasatlántica  española,  no 
io,  y  por  lo  menos,  se  haga  extensiva  á 
hile,  exportador  del  nitrato  de  sosa,  po- 
lyo  barato  consumo  tanto  favorecería  á 
lia. 

:e  de  los  Gobiernos  y  Compañía  Trasat- 
anización  y  eficaz  protección  de  expedí- 
todos  los  puertos  de  las  Naciones  ibero- 
!n  ningún  caso  dejarían  de  figurar  los 
del  país. 

;ar  más  la  atención  de  la  Sección,  toda 
luchos  asuntos  ep  que  ocuparse.  Con  lo 
emprender  que  las  conclusiones  por  mí 
dentro  del  espíritu  de  la  ponencia,  y  mi 
concreten  más  nuestras  aspiraciones. 
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EU  Sr.  TicepresldeBte 

mantés  de  la  ponencia  ¿tíener 
ción  de  las  conclusiones,  propí 

El  Sr.  ReTilla:  De  tai  su< 
ideas  expuestas  admirablement 
Agrícola  de  Valencia,  que  ya  s< 
siones  el  particular  más  imporl 
tivo  al  comercio  del  salitre  enti 
hoy  de  grandísima  importancia 
parece  (yo  en  esto  no  tengo  m 
pues  no  soy  técnico),  es  de  toe 
la  remolacha. 

La  importación  directa  del 
cara,  que  sale  mejor  cuenta 
verpool;  y  por  eso,  la  ponenci 
blecieran  medidas  para  que 
América. 

Como  á  esto  se  refiere  la  po 
de  Valencia,  y  entiendo  que  ( 
monográficamente,  por  decirl 
mejor  que  nosotros,  creo  que 
esas  conclusiones,  adaptando: 
ponencia  en  cuanto  sea  posible 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ibánez  de  Lara: 

las  gracias  en  nombre  de  la  C 
para  manifestar  que,  efectivam 
de  la  mayor  parte  de  los  abone 
mania  en  los  puertos  del  Hav 
tanto,  que  nos  cuesta  muy  ca 
porque  tenemos  que  pagar  en 
muy  caros. 

El  Sr.  VlUó  (D.  José):  Des 
propuesto  por  el  Sr.  Ibáñez  de 
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las  diñcultades  que  hay  en  todos  los  países  para  conseguir 
una  cosa  tan  importante  para  el  co'mercto  como  son  las  pri- 
mas á  la  construcción.  Sin  embargo,  he  visto  que  en  los  epí- 
grafes de  la  ponencia  ya  se  ha  pensado  acertadamente  en  so- 
licitar esto,  que  después  de  todo  es  una  aspiración  muy  legí- 
tima, pero  que  no  llegaremos  á  conseguir;  así,  que  deseo  se 
solicite  del  Gobierno  español  las  primas  á  la  navegación,  pues 
de  ese  modo,  poco  á  poco  se  llegaría  á  lo  que  es  hoy  una 
aspiración  tanto  en  España  como  en  los  demás  países,  y  que 
estas  primas  fueran  concedidas  á  la  navegación  de  altura  y 
á  la  de  gran  cabotaje. 

El  Sr.  Presidente:  Sin  perjuicio  de  que  la  ponen- 
cia exponga  le  que  tenga  por  conveniente  en  esto,  he  de 
advertir  que,  como  no  se  han  impreso  más  que  las  conclu- 
isiones,  no  tiene  nada  de  particular  que  no  aparezca  de  una 
manera  clara  cuál  es  el  criterio  de  la  Comisión.  Sobre  este 
punto  vienen  á  coincidir,  en  realidad,  con  las  manifestaciones 
hechas  por  el  Sr.  Palomo  dichas  conclusiones. 

Si  se  hacen  indicaciones  en  el  cuerpo  de  la  ponencia  sobre 
las  primas  á  la  construcción,  y  por  lo  que  á  España  respecta 
se  ha  olvidado  decir  algo,  será  por  un  error  de  la  Comisión 
informadora.  Es  conocido  lo  que  pasa  con  estas  primas  á  la 
navegación,  que  en  nuestra  patria  son  nominales,  que  exis- 
ten, pero  que  no  se  realizan. 

Se  indicó  esto,  pero  sólo  como  aspiración,  en  el  cuerpo  del 
dictamen.  Sin  embargo,  debe  constar  ó  hacerse  constar  como 
aspiración  ó  remedio  más  eñcaz  y  luego  indicar  que  cabría 
solicitar  los  privilegios  de  la  bandera  para  los  barcos  nacio- 
nales y  también  exclusivamente  para  las  construcciones  es- 
pañolas, considerando  ésta  una  protección  más  eficaz  que  la 
que  pudiera  ser  las  primas  á  la  construcción,  que  por  la  ha- 
bitual penuria  del  Tesoro  y  las  diñcultades  que  para  la  tra- 
mitación de  ese  género  de  expedientes  existe  en  nuestro  país, 
resultan  ilusorias» 

Esto  se  indicó  como  aspiración  en  la  discusión,  y  éste  es 
el  espíritu  que  informa  el  dictamen  de  la  Comisión. 
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iende,  si  el  Sr.  Palomo  está  conforme  con 
ga.  el  caso  de  razonar  ó  imprimir,  como 
hacerse  con  todas  las  discusiones,  el  dic- 
fundamento  á  esta  conclusión,  para  que 
5nerlo  en  cuenta,  y  esta  indicación  podrá 
lisión  organizadora  como  un  acuerdo  de 


Elstoy  tan  conforme  con  las  explicacio- 
.  Presidente,  que  me  han  convencido  por 
¡seo  hacer  constar  que  las  primas  á  la  na- 
inzar  á  la  navegación  de  altura  y  á  la  de 


^nte:  Yo  me  he  permitido  hacer  estas 
do  en  cuenta  que  tuve  el  honor  de  pre- 
informadora  y  pude  apreciar  el  criterio 
y  no  sabía  si  en  este  punto  concreto  esta- 
aclarado.  Por  eso  me  he  adelantado  á  ha- 
¡iones,  sin  perjuicio  de  que  la  ponencia 
sidera  oportuno. 

El  Sr  Presidente  de  la  Comisión  infor- 
ínido  de  tal  suerte  en  los  trabajos  de  la 
r  bastan  las  explicaciones  que  acaba  de 
ite,  la  ponencia,  conforme  con  estas  expli- 
más  que  añadir  que  el  dictamen  estará 
rdo  con  las  observaciones  hechas  por  el 


ildente  (Gil  Becerril):  ¿Tienen  qué  ha- 
ción  los  Sres.  Congresistas  acerca  de  la 
cuerda  la  Sección  que  se  apruebe  esta 
í  en  cuenta  las  indicaciones  que  se  han 
al  fondo  del  dictamen?  (Así  se  acordó,) 
se  servirá  dar  lectura  de  la  conclusión  3." 
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Acto  seguido  el  Sr.  Secretario  dio  lectura  de  di( 
clusión. 

El  Sr.  Tleepresldente  (Gil  Becerril):  Ábrese  d 
sobre  la  conclusión  3.*,  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Se 

No  habiendo  ningún  Sr.  Congresista  que  pidiera 
bra  en  contra,  fué  aprobada  la  conclusión  3.*  del 
Transportes. 

Leída  la  4.*,  y  abierta  discusión,  dijo 

El  Sr.  Robles:  Voy  á  pronunciar  sólo  dos  palabí 
la  conclusión  anterior  que  debe  aconsejarse  á  las  Ce 
de  ferrocarriles  la  concesión  de  pasajes  gratuitos  ó  m 
k>s  á  los  viajantes  y  agentes  comerciales;  y  como 
que  las  citadas  Compañías  atiendan  esta  petición,  sin 
preciso  recabar  lo  mismo  de  las  empresas  de  nave 
en  la  conclusión  4,*  no  se  dice  nada  de  esto,  me  per 
cerlo  observar  por  si  los  Sres.  Congresistas  creen  cor 
añadir  este  apartado  á  los  que  propone  la  ponencia. 

El  Secretarlo  (Sr.  Lamana):  Lo  que  el  Sr  Ro 
viene  á  estar  implícitamente  incluido  en  el  dictam 
ponencia. 

El  Sr.  Vleepresldente  (Gil  Becerril):  Induda 
estuvo  en  el  ánimo  de  la  ponencia  lo  que  el  Sr.  Rol 
pone,  aun  cuando  no  se  haya  hecho  constar  expre 
minantemente  en  las  conclusiones. 

Así,  pues,  creo  que  la  Sección  no  tendrá  inconveí 
aceptar  la  adición  pedida  por  dicho  Sr.  Congresista . 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  la  Sección  acordó  a 
adición  propuesta  por  el  Sr.  Robles  y  sin  más  debal 
aprobada  la  conclusión  4.* 

Leída  la  5.*,  y  abierta  discusión,  dijo 

El  Sr.  Ibmnez  de  liara  (representante  de  la 
Agrícola  de  Valencia):  En  la  Memoria  á  que  antes  h 
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rencia,  se  habla  en  la  última  ce 
permanentes;  pero  yo  nada  1 
creí  que  era  materia  propia  de  1 

Puesto  que  aquí  se  trata  de  e 
cío,  las  exposiciones  permanen 
los  productos  agrícolas  español 
no-americanas,  y  resultarían  de 
á  los  países  interesados. 

Deseo  que  se  haga  constar  es 

El  Sr.  Tleepresidente  (C 

Sres.  Congresistas  quiere  hacer 
punto? 

El  Sr  Moreao:  Por  más  qi 

mónico  el  notable  trabajo  del  S 
propuesta  relativa  á  exposicior 
ria  de  la  competencia  de  la  Seo 
la  que  especialmente  ha  de  esti 
constar  esto  por  miedo  á  que  v 
siones  á  inmiscuirnos  en  los  asi 
del  Congreso. 

El  Sr:  Trlay:  Como  repreí 
de  la  isla  de  Cuba,  debo  mai 
permanentes  de  que  aquí  se  ha) 
yo  las  considero  muy  útiles.  ! 
Lonja  de  víveres,  donde  se  exp< 
tos  comerciales  de  España  y  de 
sirve  para  facilitar  las  transacci 
mayor  y  el  comercio  al  por  me 

Son  tan  importantes  esas  ex 
tenderse  en  España  y  en  las  R 
cual  resultarán  beneficiados  el 
los  respectivos  países. 

Por  consiguiente,  apoyo  la  pi 
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El  Sr.  Moreno:  Elstimo,  señores,  que  estamos  tratando 
un  punto  ajeno  á  esta  Sección,  porque  las  exposiciones  per- 
manentes tienen  una  especial  que  estudiará  y  resolverá  cuan- 
to á  este  asunto  se  refiere. 


El  Sr.  González  y  ReTllla:  Pido  se  lea  el  preámbulo 
de  la  ponencia,  donde  realmente  están  contestadas  las  mani- 
festaciones hechas  por  el  Sr.  Moreno. 

El  Sr.  Presidente:  Como  más  breve,  agradecería  á  S.  S. 
tuviera  la  bondad  de  indicarnos  el  sentido  que  inspire  la  con- 
testación á  que  hace  referencia. 

El  Sr.  González  y  ReTÜla:  Sólo  diré,  accediendo  gus- 
toso á  los  deseos  de  la  Presidencia,  y  en  breves  palabras  para 
no  molestaros,  que  habiendo  sido,  á  mi  juicio,  mal  redacta- 
dos los  temas  del  Congreso  comprendidos  en  el  Reglamento, 
muchos  de  ellos  se  relacionan  entre  sí  de  tal  modo,  que  las 
ponencias,  al  estudiar  los  relativos  á  cada  una  de  ellas,  ha- 
bían de  trasgredir  de  su  propio  terreno,  y  hasta  el  extremo  de 
que,  respecto  á  la  nuestra  y  para  evitar  en  lo  posible  tal  difi- 
cultad, hemos  tenido  que  formular  realmente  el  cuestionario 
de  nuestro  tema; .  y  no  insisto  en  esto  porque  no  quiero 
aumentar  el  coro  de  censuras  que  aquí  se  vienen  formulan- 
do, pues,  si  bien  tomé  ayer  parte  en  él,  declaro  sinceramente 
tener  por  eso  un  peso  sobre  mi  conciencia. 

Pues  bien,  estando  redactado  el  cuestionario  del  Congreso 
como  he  indicado,  repito  que  nosotros  tuvimos  que  hacer  el 
que  había  de  servir  de  base  á  nuestros  trabajos,  y  nos  en- 
contramos con  que  habíamos  de  tratar  de  cosas  que  necesa- 
riamente estaban  comprendidas  en  los  temas  de  otras  Seccio- 
nes, con  lo  cual  nos  vimos  en  la  disyuntiva  de  que  no  tratar 
de  lo  que  el  Reglamento  nos  pedía  seria  incurrir  en  falta  gra- 
ve, mientras  invadir  para  hacerlo  terreno  que  pudiera  ser  de 
otras  ponencias  sería  falta  menor,  puesto  que  tal  labor  ha  de 
interesar  á  los  fines  y  propósitos  del  Congreso.  Optamos  por 
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esta  segunda  decisión  como  más  conveniente  y  menos  grave, 
y  pensamos  que,  aun  tocando  puntos  que  concerniesen  áotras 
Secciones,  tendríamos  una  conclusión  más.  ¿La  aceptaba  la 
Sección?  Pues  era  un  voto  más  de  las  Secciones  del  Congre- 
so. ¿No  la  aceptaba?  Pues  resultaría  que  todos  habíamos  es- 
tudiado los  asuntos  como  era  nuestro  deber. 

De  ahí  el  que  hayamos  tratado  de  exposiciones  perma- 
nentes, que  es  tema  especial  de  otra  Sección.  ¿Entiende  esa 
Sección  que  no  debemos  tratar  de  esto  y  que  no  es  conve- 
niente lo  dicho?  Pues  votando  en  contra  nuestra  Sección  lo 
acuerda  en  ese  sentido.  ¿Acepta  como  conveniente  el  que 
tratemos  de  exposiciones  permanentes?  Pues  tendremos  un 
voto  más. 

Y  hecha  de  modo  tan  breve  y  desaliñado  esta,  por  decirlo 
así>  historia  interna  de  la  ponencia,  no  tengo  más  que  decir 
como  justificación  de  lo  hecho,  y  la  Sección  determinará  res- 
pecto á  las  indicaciones  del  Sr.  Moreno. 

El  Sr.  Robles:  Voy  á  pronunciar  también  muy  pocas 
palabras. 

Efectivamente,  á  mi  juicio,  si  la  riqueza  se  produce,  circula 
y  se  distribuye,  el  servicio  de  transportes  de  que  tratamos  en 
esta  Sección  está,  sin  duda,  comprendido  en  las  relaciones 
comerciales;  porque  no  se  comprende  relaciones  más  íntimas 
que  las  del  comercio  y  los  transportes,  y  en  este  sentido» 
desde  el  momento  en  -que  el  Reglamento  así  lo  consigna,  así 
conviene  que  lo  aceptemos. 

Sobre  este  punto  quería  yo  llamar  vuestra  atención,  por- 
que como  quiera  que  ha  de  haber  luego  una  Comisión  eje- 
cutiva encargada  de  llevar  á  la  práctica  en  lo  posible  los 
acuerdos  del  Congreso,  entiendo  que  ella  será  la  que  acuerde, 
en  vista  de  las  conclusiones  definitivas,  la  que  decida,  con 
arreglo  también  á  las  aspiraciones  generales  que  cada  una 
de  las  Secciones  señale  en  sus  conclusiones. 

De  modo  que  desde  luego  acepto,  encontrándolo  muy 
bien,  el  trabajo  de  la  ponencia,  que  creo  debe  aprobarse  sin 
más  discusión,  dejando  para  esa  Comisión  ejecutiva  el  recti- 
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ñcar  aquello  que  crea  conveniente  para  facilitar  la  práctica 
de  lo  que  la  Sección  acuerde. 

El  Sr.  Presidente:  ¿Tienen  que  hacer  alguna  otra  ob- 
servación los  Sres.  Congresistas? 

El  Sr.  nánez  de  JLara:  Una  muy  breve.  Yo  creo  que, 
sin  faltar  razón  á  las  indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Moreno, 
no  son,  sin  embargo,  compatibles  con  las  conclusiones  de  la 
ponencia,  toda  vez  que,  aparte  de  esa  compenetración  que 
existe  entre  unas  y  otras  Secciones  del  Congreso,  lo  que 
aquí  hacemos  son  únicamente  observaciones,  indicaciones 
que  se  relacionan  con  el  objeto  especial  de  la  Sección,  y  por 
tanto,  que  no  entramos  en  el  desenvolvimiento  del  tema  de 
exposiciones  permanentes,  propio  de  otra  Sección. 

Y  asi  como  aquí  también  hablamos  de  aranceles,  de  rela- 
ciones comerciales  y  de  otros  asuntos  que  son  de  competen- 
cia de  .otras  Secciones,  pero  de  los  cuales  nos  conviene  tratar 
aunque  sea  de  pasada,  por  la  relación  que  entre  unos  y  otros 
hay,  de  igual  manera  nos  conviene  tratar  do  las  exposiciones 
permanentes.  Es  decir,  que  para  establecer  y  exponer  al  Con- 
greso las  conclusiones  que  aquí  corresponden  es  necesario 
hacer  algunas  indicaciones  sobre  tales  puntos,  quedando 
siempre  su  desenvolvimiento  ó  desarrollo  para  las  demás 
Secciones;  indicaciones  que  no  por  eso  serán  incompatibles 
en  absoluto,  sino  que  harán  de  nuestras  conclusiones  una 
especie  de  contraprueba  ó  comprobación  de  lo  que  se  haya 
hecho  ya,  y  como  decía  el  Sr.  Robles  que  á  todo  esto  luego  se 
le  ha  de  dar  unidad,  no  creo  que  sea  incompatible  el  que  dos 
Secciones  puedan  decir  cosas  parecidas. 

El  Sr,  Presidente  (Gil  y  Becerril):  En  realidad,  después, 
de  lo  dicho  por  el  Sr.  Ibáñez  de  Lara,  no  tendría  necesidad 
de  dar  á  la  Sección  las  explicaciones  que  voy  á  daros  para 
que  no  resulte  que  ha  pasado  completamente  inadvertida  para 
la  Comisión  informadora  la  ponencia,  y  aun  para  la  propia, 

44 
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Comisión  organizadora  al 
dieran  apuntarse. 

Respecto  á  esa  incompí 
puede  existir  entre  los  tem 
greso,  debo  decir  á  ios  qu( 
de  presidir,  que  hubimos  c 
Comisiones  informadoras  \ 
coincidencias  de  las  contra 
las  conclusiones  de  una  y  i 
Claro  es  que  la  coincidei 
ponencia  de  Transportes  y  1 
cial  de  otra  de  las  Seccion( 
pero  leída  con  detenimiento 
Transportes,  se  vio  que,  en 
dente,  el  desenvolvimiento 
que  se  desarrolla  en  el  dict 
las  conclusiones  que  habi£ 
Sección  especial  de  Exposi 
subsistente  la  conclusión  5 
no  encierra  contradicción  n 
el  complemento  del  pensan 
tamen;  y  entonces  se  convi 
clusiones  de  cada  Sección, 
Congreso,  han  de  ser  exam 
resultase  alguna  repetición 
guna  contradicción  entre  la 
narse  cuanto  necesario  sea. 
falta  una  autorización  espe 
:;ance  que  el  indicado  reía  ti 
[as  conclusiones  aquellas  m 
sas,  yo  me  atrevería  á  sup 
Viesa  esa  autorización,  com 
x>ntradicciones  que  pudiera 
le  desaparezcan  en  el  caso 
Después  de  lo  dicho,  ¿tier 
)bservación  que  hacer  sobre 
cutiendo? 
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¿Acuerda  la  Sección  aprobar  la  conclusión  5.*  del  temí 
Transportes? 

(El  acuerdo  fué  afimativo,) 

Con  esto,  señores,  quedan  aprobadas  enlos  términos  qu 
ha  ido  indicando  en  cada  una  de  ellas  las  conclusiones  te 
de  la  ponencia  sobre  Transportes,  y  pasaremos  á  ocupai 
de  las  conclusiones  sobre  Correos.  El  Sr.  Secretario  se 
vira  dar  lectura  de  las  mismas. 

El  Sr.  Samrez  Inelmn:  Ruego  ala  Presidencia  me  < 
ceda  la  palabra  para  dar  lectura  del  resumen  de  ese  trafc 
para  no  molestar  la  atención  de  los  Sres.  Congresistas 
la  lectura  íntegra  del  mismo. 

El  Sr.  Vieepresidente  (Gil  Becerril):  Si  el  Sr.  Su 
Inclán  lo  permite,  para  estar  dentro  del  orden  de  la  discu 
y  de  lo  que  establece  el  Reglamento,  podría  el  Sr.  Seci 
río  dar  lectura  de  las  conclusiones  y,  dentro  ya  de  la  di 
sión,  el  Sr.  Suárez  Inclán  podría  apoyarlas  en  los  tém 
más  breves  y  sin  traspasar  el  tiempo  fíjado. 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  dar  lectura  de  la  conclu 
única  referente  al  tema  de  Correos. 

El  Secretario  (Sr.  Lamana):  Dice  asi: 

«ÚNICA 

Seria  de  desear  que  la  tasa  del  33  por  100  fijada  < 
Congreso  de  Washington,  y  que  regirá  desde  el  año  190 
aceptara  y  se  propusiera  por  nuestro  Congreso  social  y 
nómico  hispano-americano,  á  partir  de  i.''  de  Enero  próx 
atendiendo  á  los  grandes  benefícios  que  habría  de  rep 
para  el  comercio  de  España,  Portugal  y  las  Repúblicas 
americanas.» 

El  Sr.  Vicepresidente  (Gil  Becerril):  Tiene  la  pal 
el  Sr.  Suárez  Inclán. 
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El  Sr.  Suáreí  laclan  (D.  Heliodoro):  Para  explicar  esa 
conclusión  que  ha  leído  el  Sr.  Secretario,  voy  á  molestaros 
brevemente,  exponiendo  las  razones  en  que  se  funda. 
,    El  resumen  del  trabajo  de  la  ponencia  sobfe  servicio  postal 
internacional,  es  el  siguiente: 

Que  desde  la  fundación  de  la  Unión  postal  universal  se  ha 
observado  la  tendencia  á  la  unificación  de  tarifas  y  á  la  adop- 
ción de  tipos  de  precio  muy  económico. 

Que  ha  habido  oposición  á  dicha  tendencia  por  parte  de  las 
Repúblicas  latinas  de  América. 

Que  esa  oposición  es  muy  digna  de  tenerse  en  cuenta,  por 
cuanto  la  conducción  de  la  correspondencia  en  las  Repúbli- 
cas sudamericanas,  por  lo  poco  poblado  del  territorio,  es  mu- 
cho más  cara  que  en  nuestro  país  y  que  en  el  resto  de  Europa; 
y  además  no  encuentran  la  mayoría  de  aquellas  Naciones  en 
la  correspondencia  cambiada  por  tierra  una  compensación  de 
los  gastos  que  ocasiona  la  expedida  por  mar. 

Que,  no  obstante  lo  consignado  anteriormente,  las  Repú- 
blicas sudamericanas,  animadas  del  mejor  deseo  y  compren- 
diendo lo  beneficioso  de  la  unificación  y  rebaja  de  tarifas, 
han  venido  á  una  reducción  paulatina  de  los  derechos  del 
tránsito  marítimo,  que  llega  hoy  al  6  por  lOO,  más  tarde  su- 
birá al  20  por  I oo  y  alcanzará  á  i.""  de  Enero  de  1903 
el  33  por  100,  límite  fijado  en  el  Congreso  de  Washington 
de  1897. 

Expuestas  con  lealtad  las  dificultades  de  hecho  que  se  opo- 
nen á  la  realización  inmediata  del  ideal,  cumple  ahora  á  mis 
dignos  compañeros,  y  en  definitiva  al  Congreso,  trabajar  con 
fe  y  entusiasmo  para  que  con  concesiones  mutuas  y  con  sa- 
crificios comunes  puedan  los  Gobiernos  respectivos  sobrepo- 
ner el  interés  económico  al  financiero,  y  mirando  á  la  tras- 
cendencia incalculable  del  fin,  prescindir  de  intereses  particu- 
lares. De  esa  manera,  y  con  ánimo  resuelto  de  estrechar  los- 
lazos  de  fraternal  unión  entre  los  países  aquí  congrega- 
dos, podríamos  preparar  un  fácil  camino  á  los  Gobiernos  y 
conseguir  la  Unión  postal  definitiva  y  permanente, -que  es  la 
llamada  en  primer  término  á.  crear  la  relación  íntima  de  inte- 


Digitized  by 


Google 


SEGUNDA.  SESIÓN  693 

reses  y  de  ideas,  á  afirmar  nuestra  unidad  de  raza  y  desen- 
volver en  ambos  continentes  la  influencia  que  de  derecho  le 
pertenece. 

Sería  de  desear  que  la  rebaja  de  los  derechos  de  tránsito 
marítimo  del  33  por  100,  ó  sea  de  10  francos  por  kilogramo 
de  cartas,  límite  fijado  en  el  Congreso  de  Washington  y  que 
regirá  desde  el  año  1903,  se  aceptara  y  propusiera  por  nues- 
tro Congreso  social  y  económico  hispano-americano,  á  par- 
tir de  I.**  de  Enero  próximo,  atendiendo  á  los  grandes  bene- 
ficios que  había  de  reportar  para  el  comercio  de  España, 
Portugal  y  las  Repúblicas  sudamericanas. 

Antes  de  sentarme  voy,  con  la  venia  de  la  Presidencia,  á 
dirigiros  brevemente  la  palabra  para  ampliar  y  aclarar  algu- 
nos conceptos  que  acabo  de  indicar. 

Al  fijarse  la  Unión  universal  de  Correos  en  el  Congreso 
postal  celebrado  en  Washington  en  1897,  los  representantes 
de  las  Naciones  hispano-americanás  exigieron  que  se  man- 
tuviera la  autorización  para  percibir  los  derechos  de  tránsito 
marítimo,  porque  esos  Estados  se  encuentran  en  una  situa- 
ción muy  distinta  á  la  de  nuestro  país  y  los  demás  de  Euro- 
pa, por  cuanto  en  España  y  en  el  resto  de  Europa  hay  una 
gran  masa  de  correspondencia  internacional  que  no  utiliza 
más  que  los  servicios  terrestres,  y,  por  tanto,  en  esa  corres- 
pondencia se  obtiene  una  compensación  de  los  gastos  que 
ocasiona  la  expedida  por  mar.  Las  Naciones  hispano-ameri- 
canas  se  encuentran  en  muy  distinto  caso,  porque,  como  sa- 
ben los  Sres.  Congresistas,  allí  la  correspondencia  extranjera 
internacional  no  utiliza  más  que  la  vía  marítima,  y,  además» 
por  lo  extenso  del  territorio  de  aquellas  Naciones  y  lo  poco 
pobladas  que  se  hallan,  la  conducción  de  la  correspondencia 
es  mucho  más  cara  que  en  nuestro  país.  A  pesar  de  esto,  en 
el  Congreso  postal  de  Washington  se  ha  iniciado  una  corrien- 
te simpática  para  reducir  de  modo  paulatino  los  derechos  de 
transporte  marítimo,  ó  sea  los  que  se  habían  fijado  anterior- 
mente en  seis  francos  cada  kilogramo .  Y  se  ha  hecho  en  la 
siguiente  forma,  que  voy  á  leer: 

«TDerechos  de  tránsito  marítimo  en  el  1899-900,  14  fran- 
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eos  kilogramo;   1901-1902,  12  francos  kilogramo,  y  para 
1903-1904,  10  francos  por  kilogramo.» 

En  los  periódicos,  libros  y  demás,  no  viene  rebaja  y  si- 
gue siendo  el  precio  de  un  franco  por  kilogramo. 

Planteada,  pues,  la  cuestión  en  estos  términos,  creo  y  ten- 
go la  convicción  de  que  en  época  no  lejana,  dada  esa  co- 
rriente iniciada  por  los  países  hispano-americanos,  se  llegará 
á  la  adopción  de  un  tipo  de  precio  muy  económico,  se  llega- 
rá á  suprimir  todo  sobreporte,  y  si  hoy  no  puede  realizarse  por 
completo  lo  que  se  proponía  en  ei  Congreso  de  Washington 
para  I903i  de  10  francos  por  kilogramo,  siempre  será  un 
avance  esto;  así  que  yo  me  permito  proponer  á  la  Sección 
que  aconseje  dicho  tipo  de  10  francos  para  que  rija  á  partir 
de  I.**  de  Enero  de  1901. 

Excuso  decir  á  los  Sres.  Congresistas  los  grandes  benefi- 
cios que  esto  habría  de  reportar  al  comercio  de  las  Naciones; 
así  es  que  espero  que  se  acepte  y  se  apruebe  esa  solución, 
por  cuanto  que,  dados  los  progresos  que  se  están  realizando 
en  todas  partes,  el  correo  ha  de  llegar  en  pocos  años,  por  lo 
que  he  visto  y  estudiado  en  obras  publicadas  en  las  Repúbli- 
cas latinas  de  América,  á  un  estado  que  puede  permitir  la 
supresión  de  ese  sobreporte  para  llegar  á  la  realización  del 
ideal  que  nos  proponemos,  ó  sea  la  unificación  de  las  tarifas 
postales. 

No  tengo  más  que  decir,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  Presidente:  ¿Se  aprueba  la  conclusión  propues- 
ta por  la  ponencia  de  Correos,  de  que  se  ha  dado  lectura? 
(Afiroiada.) 

Ponencia  especial  de  Telégrafos. 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  dar  lectura  de  la  conclusión  i.* 
de  la  ponencia  especial  de  Telégrafos. 

Leída  que  fué  por  el  Sr.  Secretario  dicha  conclusión,  dijo: 

El  Sr.  Presidente:  Ábrese  discusión  sobre  la  conclu- 
sión I.* 

¿Algún  Sr.  Congresista  quiere  hacer  uso  de  la  palabra? 
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No  haciéndose  ninguna  observación  á  esta  conolusiór 
¿acuerda  la  Sección  que  se  apruebe?  {Asi  se  acordó.) 

Leída  la  2.*  conclusión  de  la  referida  ponencia  por  el  señe 
Secretario,  dijo: 

El  Sr.  Presidente:  Ábrese  discusión. 

¿Algún  Sr.  Congresista  quiere  hacer  uso  de  la  palabra 
¿Acuerda  la  Sección  que  se  apruebe  la  conclusión  que  acab 
de  leerse?  (Asi  se  acordó.) 

Acto  seguido  se  dio  lectura  de  la  conclusión  3.* 

El  Sr.  Presidente:  Ábrese  discusión. 

¿Desea  algún  Sr.  Congresista  hacer  uso  de  la  palabra  ei 
contra  de  esta  conclusión? 

No  habiendo  ningún  Sr.  Congresista  que  haga  uso  de  h 
palabra,  ¿se  aprueba  dicha  conclusión?  (Asi  se  acordó.) 

Leída  la  conclusión  4.*  por  el  Sr.  Secretario,  dijo 

El  Sr.  Presidente:  Ábrese  discusión. 

El  Sr.  Robles:  Señores,  estamos  acabando,  y  como  a 
final  de  toda  obra  buena  está  lo  mejor,  entiendo  que  debemoi 
fijar  nuestra  atención  bien  sobre  esta  base,  y  yo  desearía  qu( 
la  proposición  que  voy  á  tener  el  honor  de  someter  á  la  Sec 
ción  estuviera  dentro  de  la  realidad  y  de  la  práctica  y  qu( 
se  pudiese  llevar  á  efecto^  siempre,  sobre  todo,  mirando  lí 
totalidad  de  las  conclusiones  del  Congreso;  pues  siend< 
diez  los  puntos  calculados  por  cada  una  de  las  Secciones,  j 
siendo  éstas  once,  resultan  mil  ciento  y  pico  de  aspiracioneí 
las  que  van  á  ir  á  parar  á  la  Comisión  ejecutiva,  y  me  quede 
muy  corto,  porque  van  á  pasar  de  ese  número  y  va  á  sei 
una  ímproba  labor,  verdaderamente  gigantesca,  la  de  dichf 
Comisión. 

Por  consiguiente,  muchas  de  esas  cosas  que  se  proponei 
como  aspiraciones  legítimas  no  han  de  poder  traducirse  á  U 
práctica  en  muchos  años.  Yo  creo  que  aquí  se  trata  de  um 
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base,  de  un  punto  que  debíamos  procurar  realizar  en  lo  po- 
sible y  en  término  breve,  si  esto  pudiera  hacerse. 
.  Ocurre  que  una  conclusión,  unida  á  las  demás,  forman 
un  montón  en  que  no  se  ve  destacar  su  importancia,  mien- 
tras que  con  lo  que  yo  voy  á  proponer  pudiera  adelantarse 
gran  camino  para  su  realización. 

En  primer  lugar,  se  pide  á  los  Gobiernos  una  inteligencia., 
que  ya  sabemos  lo  difícil  que  va  á  ser,  y  como  segundo  púa  - 
to,  un  acuerdo  con  las  entidades  más  importantes  del  co- 
mercio, de  la  industria  y  de  la  banca  de  todas  las  Naciones 
interesadas  en  el  cable.  Pues  bien,  ¿por  qué  hemos  de  espe- 
rar de  los  Gobiernos  la  realización  de  nuestras  aspiracio- 
nes, que  son  muchas,  y  no  empezamos  por  hacer  algo 
práctico  que  quede  como  memoria  perdurable  de  esta  Sec- 
ción y  de  este  Congreso  en  cuanto  á  esta  base  se  refiere?  Yo 
creo  que  debía  empezarse  por  reunirse  los  congresistas  para- 
acordar  llevar  á  sus  respectivos  Gobiernos  el  influjo  de  esta 
opinión  hasta  arrancar  de  ellos  esta  conclusión,  por  procedi- 
miento inverso  al  que  en  la  base  se  expresa. 

Para  esto  yo  me  atrevo  á  proponer  á  la  Sección  lo  siguien- 
te: que  desde  luego  puede  aprobarse,  porque  no  es  incompa- 
tible la  acción  que  yo  voy  á  proponer  al  Congreso  con  la 
que  pueda  realizar  la  Comisión  ejecutiva  de  todos  los  acuer- 
dos que  aquí  se  adopten.  Yo  creo  que  ahora  debía  nombrarse 
una  Comisión  nominadora  que  designase,  por  ejemplo,  seis 
personalidades  de  nuestra  patria  y,  si  puede  ser,  también  de 
los  países  americanos,  que  funcionara  en  seguida,  y  puesta 
de  acuerdo  directa  é  inmediatamente  con  las  personalidades 
importantes  del  comercio,  de  la  industria  y  de  la  banca  de 
América,  constituyera,  independientemente  de  la  Comisión 
ejecutiva,  aunque  recurriendo  á  ella  cuando  lo  considerase 
más  oportuno,  un  organismo  encargado,  sin  ocuparse  en 
otra  cosa,  de  estudiar  los  medios  de  llevar  á  la  práctica  el 
pensamiento  contenido  en  la  base  que  discutimos. 

Es  tan  importante  para  mí  este  proyecto  y  tan  significati- 
vo, como  ya  se  alcanzará  á  los  Sres.  Congresistas,  qu^ 
no  debe  darse  paz  á  la  mano  hasta  que  se  realice. 
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Por  tanto,  repito,  yo  propongo  que,  aparte  de  cuanto  haga 
la  Comisión  ejecutiva  para  realizar  esta  y  todas  las  conclusio- 
nes del  Congreso,  se  nombre  una  Comisión  nominadora  que 
designe  á  seis  personas  sígniñcadas,  las  cuales,  recibiendo, 
digámoslo  así,  el  mandato,  el  ordenamiento  de  la  Sección,  ó 
si  fuese  preciso,  recabándolo  del  Congreso  pleno,  tuvieran  el 
encargo  de  no  abandonar  este  asunto  hasta  que  se  vea  rea- 
lizado. 

Ruego  á  la  Presidencia  que,  haciéndose  intéiprete  de  esta 
idea,  si  la  Sección  responde  á  este  propósito,  encauce  la  dis- 
cusión para  ver  si  es  posible  llegar  á  formular  en  las  conclu- 
S'ones  este  deseo,  que  debe  realizarse  independientemente  de 
'  lo  que  haga  la  Comisión  ejecutiva,  porque,  como  han  de 
aproximarse  á  dos  mil  las  conclusions  del  Congreso,  si  no  se 
encarga  alguien  de  procurar  exclusivamente  que  se  cumpla, 
esta  sapiración  no  pasará  de  la  categoría  de  platónica. 

£1  Sr.  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ponente  para 
expresar  su  opinión  acerca  de  lo  expuesto  por  el  Sr.  Robles. 

El  Sr.  Estelat:  Señores:  No  voy  á  pronunciar  muchas 
palabra  porque  en  realidad  el  Sr.  Robles  no  impugna  la  con- 
clusión; al  contrario  la  ala*ba,  y  yo  por  ello  le  doy  mu- 
chísimas gracias.  Pero  sería  descortés  el  que  yo,  autor  de 
ese  modestísimo  trabajo,  no  me  levantara,  primero  á  dar 
gracias  al  Sr.  Robles  por  haber  dado  á  esta  conclusión,  cuar- 
ta de  las  referentes  á  Telégrafos,  la  importancia  que  tiene 
por  la  idea  que  encierra,  no  por  el  acierto  con  que  esté  re- 
dactada; y  también  habré  de  dar  gracias  á  toda  la  Sección, 
que  ha  tenido  la  bondad  de  aprobar  sin  debate  las  tres  con- 
clusiones anteriores. 

Pero  el  Sr.  Robles  se  refiere  á  algo  que  se  relaciona  con 
lo  que  l»i  Sección  puede  hacer  para  vigorizar  y  dar  más 
aliento  á  esta  idea;  y  eso  yo  lo  dejo  íntegro  al  Sr.  Presidente. 

Por  mi  parte,  claro  es  que  estoy  conforme,  y  creo  habrá 
de  estarlo  la  Sección,  no  sólo  con  lo  que  dice  el  Sr.  Robles 
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que  es  nuestra  aspiración  común,  sino  con  todo  cuanto  pu- 
diéramos imaginar  para  llevar  á  la  realidad  en  plazo  breve 
el  establecimiento  de  ese  cable.  A  tal  punto,  que  yo,  por  no 
molestar  vuestra  atención,  no  doy  lectura  á  la  Memoria  que 
precede  á  las  conclusiones,  ni  taímpoco  me  voy  á  extender 
gran  cosa;  pero  me  vais  á  permitir  que  diga  algo  que  in- 
teresa grandemente  á  las  relaciones  comerciales,  y  es  la  si- 
guiente. Yo,  que  he  estudiado  un  poco  este  asunto,  puedo  ase- 
gurar á  los  Sres.  Congresistas  que  pertenecen  á  esta  Sección 
y  que  me  escuchan  que,  estableciendo  ese  cable,  será,  no 
solamente  posible,  sino  hasta  fácil,  la  uniñcación  total  de 
todas  las  tarifas  cualquiera  que  sea  el  punto  á  que  se  des- 
tinen los  cablegramas,  ya  de  las  Repúblicas  del  Centro  de 
América,  ya  de  las  Antillas,  ya  de  las  Repúblicas  del  Sur, 
mientras  hoy  es  completamente  imposible  casi  hasta  el 
pretender  esa  unificación  de  tarifas,  tal  como  están  orga- 
nizadas las  Compañías  y  tal  como  se  hace  el  servicio,  cons- 
tituyendo realmente  una  utopía  la  aspiración  á  ese  ideal. 
Hoy  tenemos,  como  tarifa  máxima,  y  conste  que  se  ha  reba- 
jado muchísimo  de  dos  años  á  esta  parte,  la  de  francos  9,70 
por  palabra  para  Venezuela,  y  como  tarifa  mínima  la  que 
se  aplica  á  los  cablegramas  para  la  Habana  de  francos  2,45 
por  palabra:  pues  bien,  si  la  idea  de  establecer  un  nuevo 
cable  llegara  á  vías  de  realización,  si  fuera  un  hecho  algún 
día,  no  tengo  inconveniente  en  afirmar,  y  estoy  dispuesto  á 
demostrarlo,  que  podría  establecerse  como  tarifa  única  la  de 
francos  1,75  por  palabra. 
Y  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Presidente:  Sí  he  entendido  bien  al  Sr.  Robles, 
parece  que  su  proposición  se  reduce  á  que,  dada  la  im- 
portancia de  esta  conclusión  y  ante  el  temor  de  que  por  la 
multitud  de  conclusiones  que  pueda  formular  este  Congreso, 
ó  pase  inadvertida,  ó  su  realización  tenga  que  diferirse  para 
un  plazo  remotísimo,  se  prescinda  de!  carácter  puramente 
informativo  que  aquí  tenemos,  nos  convirtamos  en  Asam- 
blea ejecutiva  y  se  nombre  de  nuestro  seno  una  Comisión 
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que  desde  luego  procure  en  el  terreno  práctico  la  realización 
de  esas  ideas.  No  puede  ser,  á  mi  juicio,  más  laudable  el 
pensamiento  que  inspira  al  Sr.  Robles,  á  quien  mueve  el  de- 
seo de  que  una  idea  tan  transcendental,  tan  importante  como 
la  que  envuelve  la  conclusión  que  se  debate,  tenga  una  rea- 
lización práctica  lo  más  inmediata  que  sea  posible.  Bajo 
este  punto  de  vista,  en  cuanto  al  deseo,  en  cuanto  á  la  aspi- 
ración, en  cuanto  al  pensamiento  que  mueve  al  Sr.  Robles, 
ni  hay  protestas  ni  tengo  nada  que  decin  Estoy  por  com- 
pleto conforme  con  él,  y  seguramente  creo  que  la  Sección 
también  lo  estará  en  absoluto;  pero  por  muchos  y  muy  gran- 
des que  sean  nuestros  deseos,  no  podemos  prescindir  de  lo 
que  somos  y  de  lo  que  representamos. 

No  constituye  esta  Sección  una  entidad  independiente  que 
puede  tomar  sus  resoluciones  y  determinaciones  sólo  dentro 
del  círculo  en  que  se  mueve.  El  Congreso  en  general  no  es, 
inútil  es  decirlo,  no  tiene  en  sus  resoluciones  ni  un  carácter 
ejecutivo,  ni  está  al  alcance  de  un  Congreso  que  tenga  fuer- 
za coercitiva  de  que  disponer  para  llevar  á  la  práctica  esas 
mismas  resoluciones,  las  cuales  no  son  otra  cosa  que  meras 
aspiraciones  que  ha  de  exponer  á  la  consideración  de  los  Go- 
biernos de  los  países.  Es  un  trabajo  el  suyo  de  propaganda  de 
las  ideas;  pero  ni  por  su  organización  ni  por  sus  medios  está 
en  condiciones  de  llevar  á  la  práctica  por  sí  solo  y  directa- 
mente las  ideas  que  conciba  ó  las  aspiraciones  que  persiga. 
Esto  es  lo  que  yo  entiendo,  y  si  esto  es  tratándose  del  Con- 
deso en  general,  tratándose  de  una  Sección  de  este  mismo 
Congreso,  la  cual  se  halla  limitada  y  circunscripta  á  las  atri- 
buciones que  le  ha  conferido  el  Congreso  mismo,  y  que  se 
reducen  á  que  haga  un  trabajo  de  información  para  conocer 
su  opinión  sobre  los  temas  que  se  someten  á  su  deliberación; 
siempre  con  este  carácter  informativo,  como  aspiración, 
como  consejo,  no  con  un  carácter  preceptivo,  porque  sería 
inútil  darle  ese  carácter  preceptivo  desde  el  momento  en  que 
no  hay  fuerza  coercitiva  para  hacer  cumplir  los  preceptos,  es 
claro  que  la  Sección  no  puede,  sin  salirse  de  su  verdadera 
misión  ni  del  círculo  en  que  tiene  que  moverse,  poseer  medios 
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hábiles,  medios  práctico 
pensamiento  del  Sr.  Rol 
quedar,  como  se  nos  ha 
nente  para  la  ejecución 
forma  y  manera  como  c 
sería  desconñar  de  las  ¿ 
las  atribuciones  que  se  i 
nos  nosotros  en  Comi 
acuerdos. 

Yo  someto  estas  cons 
lo  que  cabe  hacer  para 
del  Sr.  Robles  es  que  si 
clusión  4/  no  le  satisfa( 
de  acuerdo  con  los  seño 
muía  de  redacción  lo  m 
hallar;  pero  adoptar  un 
siempre  el  superior  acu( 
órbita  en  que  nosotros  p 
posibilidad  de  hacerlo. 

Esto  es,  señores,  lo  q 

El  Sr.  Robles:  Doy 

palabras  laudatorias  qu 
por  lo  bien  que  ha  inter] 
la  conclusión  debía  a] 
nuestras  tareas,  y  consi 
ramos  nombrar  una  Co 
ran  para  componerla  de 
de  América  y  de  Españ 
ramente  la  obra  comple 
perseguimos,  sí  podrá  d 
lientes  de  sus  respective 
beneficioso.  Nadie  nos  ] 
resolución,  que  es  verdí 
una  aspiración  del  Con^ 
á  alguien  le  parece  mal. 
mos  nuestra  resolución 
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El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Robles  no  necesitaba  hacer  la 
aoiaración,  porque  bastante  bien  explica  su  pensamiento;  pero 
yo  ahora  es  cuando  realmente  veo,  aunque  con  cierta  vague- 
dad, lo  que  S.  S.  desea. 

Yo  creo  que,  aun  cuando  el  Sr.  Robles  dice  que  no  invadi- 
mos en  nada,  al  tratar  de  este  asunto,  las  atribuciones  pro- 
pias de  otros  organismos  del  Congreso,  en  realidad  no  pode- 
mos tomar  el  acuerdo  que  S.  S.  desea  sin  traspasar  los  lími- 
tes del  trabajo  de  esta  Sección.  Así  es  que  se  ofrecen  dos 
términos  incompatibles,  porque  si  tomamos  el  acuerdo  inva- 
dimos las  atribuciones  de  otras  Secciones,  y  si  no  queremos 
invadirlas,  no  debemos  tomar  ese  acuerdo. 

Yo  creo  que  esto  puede  consignarse  como  aspiración,  ha- 
ciéndolo constar  en  acta  como  deseo  del  Sr.  Robles.  Y,  si  se 
quiere,  después  en  otra  sala  de  este  local,  podemos  reunimos 
los  que  estamos  aquí  (pero  no  ya  como  Sección  de  Transpor- 
tes del  Congreso)  y  nombrar  una  Comisión  encargada  exclu- 
sivamente de  trabajar  por  todos  los  medios  para  que  ese  de- 
seo se  realice. 

En  tal  caso,  la  Comisión  que  nombráramos  podría  traba- 
jar, si  le  parecía  oportuno,  unida  á  la  Comisión  ejecutiva  del 
Congreso;  pero  representaría  á  una  agrupación  de  caballeros 
que  se  habían  asociado  para  ese  fín  y  no  ostentaría  el  título, 
que  no  tendría  derecho  á  usar,  de  representante  de  la  Sección 
de  Transportes  de  este  Congreso. 

Yo  creo  que  debemos  hacerlo  en  esta  forma,  porque  de  esa 
manera  tendríamos  la  autoridad  que  realmente  nos  corres- 
pondiera y  no  la  que,  sin  título,  nos  atribuyéramos. 

Así  es  que,  para  terminar,  yo  entiendo  que,  como  Sección 
del  Congreso  hispano-americano,  no  nos  podemos  constituir 
en  Comisión  ejecutiva  de  nuestros  propios  acuerdos.  Ésta,  á 
mi  juicio,  es  una  cuestión  sobre  la  cual,  como  se  diría  en 
términos  parlamentarios,  no  ha  lugar  á  deliberar,  pues  hay 
respecto  á  ella  la  excepción  perentoria  de  falta  de  competen- 
cia por  nuestra  parte  para  conocer  en  ella. 

Ahora  bien,  si,  identificados  como  estamos  con  el  pensa- 
miento del  Sr.  Robles,  acogemos  su  idea  de  que  esta  conclu- 
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sión  no  sea  una  de  tantas,  y  la  tomamos  bajo  nuestro  espe- 
cialísimo  patrocinio,  podemos  nombrar  una  Comisión  que  se 
encargue  de  acudir,  para  el  objeto  expresado,  ya  á  la  Comi- 
sión permanente  del  Congreso,  excitando  su  celo,  ya  á  las 
entidades  bancarias  y  financieras,  en  demanda  de  su  apoyo, 
ya  á  los  Gobiernos,  solicitando  por  todos  los  medios  que  se 
ejecute  lo  que  nuestra  conclusión  propone.  E^to  me  parecía 
muy  bien,  siempre  que  se  entendiera  que  obrábamos  con 
completa  independencia  de  esta  Sección.  (  Varios  señores  con- 
gresistas: Muy  bien.  Estamos  de  acuerdo.) 

£1  Sr.  Rebles:  Dos  palabras  para  manifestar  mi  confor- 
midad con  el  Sr.  Presidente. 

Estamos  con  la  última  conclusión  y  como  quien  dice  con 
la  última  palabra. 

Si  el  Sr.  Presidente  va  á  dar  por  terminada  la  sesión,  yo 
le  agradecería  mucho,  si  conviene,  que  en  el  acta  conste  que 
nos  vamos  á  reunir  para  procurar  llevar  á  la  práctica  las 
ideas  expuestas. 

El  Sr.  Presidente:  ¿Acuerda  la  Sección  que  se  realice 
esa  idea  en  la  forma  que  he  tenido  el  honor  de  exponer  antes, 
y  cuya  conformidad  presta  el  Sr.  Robles?  (£/  acuerdo  fui  afir- 
mativo.) 

Pues  bien,  habiendo  terminado  la  discusión  de  los  temas 
y  de  todas  las  conclusiones,  y  habiendo  sido  aprobadas  por 
la  Sección,  sólo  queda  puntualizar  el  acuerdo  que  al  princi- 
pio de  la  discusión  indiqué,  que  es  la  necesidad  de  que  se 
constituya  una  Comisión  que  modifique  y  redacte  de  una 
manera  definitiva  las  conclusiones;  y  si  á  la  Sección  le  pare- 
ce, esta  Comisión  podrá  ser  coastituída  por  los  Sres.  Ponen- 
tes de  los  respectivos  dictámenes,  agregándoles  aquellos 
otros  señores  que  han  hecho  adiciones  que  la  Sección  ha 
admitido. 

El  Sr.  Revllla:  Yo  me  permitiré  proponer  que  de  esa 
Comisión  fuera  también  Presidente  el  que  en  estos  momentos 
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nos  preside.  (Muchos  Sres.  Congresistas  manifiestan  su  con- 
formidad,) 

El  Sr.  Presidente:  Yo  acepto  muy  honrado  esa  indica- 
ción por  lo  mismo  que  estoy  en  el  deber  de  ayudar,  en  cuanto 
mis  modestísimas  fuerzas  puedan,  á  los  trabajos  de  los  seño- 
res Congresistas,  y  como  de  lo  que  se  trata  es  de  un  trabajo, 
de  una  molestia,  no  puedo  ni  debo  rechazarlo. 

Terminadas  las  tareas  de  esta  Sección,  cumplo  el  encargo 
expreso  del  Presidente  de  la  misma,  que  por  una  ocupación 
perentoria  é  inexcusable  no  ha  podido  permanecer  en  este 
sitio,  honrándome  á  mí  con  su  delegación,  cumplo,  digo,  el 
encargo  de  expresar  á  la  Sección  su  profunda  gratitud,  como 
la  expreso  yo  por  mi  parte  por  las  deferencias  y  considera- 
ciones que  á  la  Mesa,  y  especialmente  á  la  Presidencia,  se  ha 
dispensado  en  el  curso  de  estos  debates,  en  que  ha  reinado 
absoluta  cordialidad  y  compenetración  de  ideas  y  pensa- 
mientos, que  es  nuncio  de  una  cordialidad  de  sentimientos  y 
de  relaciones  para  lo  futuro,  que  implica  y  que  nos  hace  es- 
perar con  grandísima  seguridad  en  la  realización  del  ideal 
que  este  Congreso  se  propone,  que  es  la  unión  cada  vez  más 
íntima,  cada  vez  más  estrecha,  entre  España  y  las  Repúbli- 
cas latinas  de  América. 

La  Sección  determinará  si  da  con  esto  por  concluidas  sus 
tareas  ó  si  ha  de  volver  á  reunirse  para  la  lectura  de  la  re- 
dacción definitiva  que  se  dé  á  las  conclusiones. 

El  Sr.  Suárez  Inclán:  Propongo  un  voto  de  confianza 
para  la  Mesa.  (Asi  lo  aprobó  la  Sección  por  unanimidad,) 

El  Sr.  Presidente:  Ya  que  he  sido  designado  para  la 
presidencia  de  esa  Comisión,  agradezco  el  voto  de  confianza 
que  acaban  de  otorgarme  los  señores  de  la  Sección  y  me  re- 
comiendo nuevamente  á  su  benevolencia,  reiterándoles  á  los 
Sres.  Congresistas  el  agradecimiento. del  Sr.  Presidenta,  el 
mío  y  el  de  todos  los  individuos  de  la  Mesa. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  doce  de  la  mañana. 
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CONCLUSIONES 

PROPOESIAS  POR  LA  COMISIÓN  INFORMADORA  CORRESPONDIENTE 


FORMA  DB  ORGANIZAR  LAS  BXPOSiaONBS  PBRMAMBNTBS 

Serán  encargadas  de  organizarías  la  Sociedad  Unión  Ibero-Ameri- 
cana, las. Cámaras  de  Comercio,  Sociedades  Económicas,  de  Agricul- 
tores, Mercantiles,  Industriales,  de  Bellas  Artes,  de  la  Prensa  y  Socie- 
dades dedicadas  á  la  enseñanza,  y  todos  aquellos  interesados  en  el 
desarrollo  de  nuestra  producción  y  bajo  las  siguientes  bases: 

A)  Se  pedirá  á  los  Gobiernos  que  den  una  subvención  anual  que 
se  consignará  en  los  presupuestos  del  Estado  exclusivamente  para 
este  objeto,  y  se  solicitarán  los  locales  necesarios  por  cuenta  del 
Estado. 

B)  Se  gestionarán  tarifas  especiales  de  transportes  por  mar  y 
tierra. 

C)  Los  derechos  arancelarios  entre  los  diversos  pueblos  serán  li- 
bres para  todos  los  productos  destinados  á  las  exposiciones  perma- 
nentes, para  lo  cual  se  hará  un  reglamento  especial  á  ñn  de  evitar  el 
fraude,  con  intervención  de  los  Consulados. 

D)  Se  hará  un  reglamento  por  una  Comisión  nombrada  al  efecto, 
á  ñn  de  determinar  todos  los  derechos  y  deberes  de  los  expositores  y 
manera  de  funcionar,  limitándose  la  intervención  de  los  Bastados  en 
estas  exposiciones. 


^BN  QU¿  PUNTOS  DB  BSPASÍA   Y  DB  LOS  PAÍSBS  AMBRICAMOS  DBBBRÁN 
BSTABLBCBRSB  LAS  BXPOSICIONBS? 

En  América,  en  todos  aquellos  puntos  en  que  haya  Cámaras  de  Co- 
mercio españolas;  y  en  España,  en  Madrid,  Barcelona,  Bilbao,  Santan- 
der, Coruña  y  Zaragoza,  sin  perjuicio  de  ampliarlas,  si  fuera  ne- 
cesario. 
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Los  museos  com< 
posición,  formando 
á  fin  de  que  estos  m 
rándolos  como  intei 
los  grandes  buques  c 
muestrarios  complet 
fácil  hacer  su  prop; 
Trasatlántica,  ó  fleta 
pañoles  que  lleve  lo 
puertos  principales  ( 
ductos. 

Madrid  31  de  Oct 
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SESIÓN  ÚNICA 


CELEBRADA  EL  15  OE  NOVIEMBRE 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  MARIANO  SABAS  MUNIESA 


Abierta  á  las  diez  y  cuarenta  de  la  mañana,  dijo 

El  Sr.  Presidente:  Se  abre  la  sesión.  El  señor  Secreta- 
rio dará  lectura  de  los  nombres  de  los  señores  que  forman 
parte  de  esta  Sección. 

Leída  que  fué  la  lista  de  los  señores  asistentes  á  la  Sección 
por  el  Sr.  Secretario,  dijo: 

El  Sr.  Presidente:  Señores:  Por  más  que  nos  encontre- 
mos en  familia,  como  vulgarmente  se  dice,  y  como  esta  re- 
unión es  una  representación  del  Congreso,  voy  á  permitirme 
hacer  dos  manifestaciones  que  es  de  conveniencia  consten. 
Reñérese  la  primera  á  expresar  nuestro  agradecimiento  á  los 
Sres.  Congresistas  por  la  honra  que  nos  han  dispensado,  y 
muy  especialmente  á  mí,  al  designar  á  los  que  formamos  la 
Mesa  para  dirigir  los  debates  de  esta  Sección;  y  consiste  la 
segunda  en  dirigir  un  saludo  de  bienvenida,  ya  que  no  pude 
hacerlo  en  la  sesión  inaugural  por  lo  limitado  del  tiempo,  á 
todos  los  Sres.  Congresistas  americanos  que  nos  honran  con 
su  presencia,  y  dirigírselo  no  sólo  en  nombre  mío  personal  y 
como  delegado  del  Círculo  de  la  Unión  Mercantil  que  me  ha 
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distinguido  tan  señaladamente  con  esa  designación,  sino 
también  en  nombre  de  la  industria  y  del  comercio  de  Madrid. 
Y  cumplido  con  el  mayor  gusto  este  deber  de  cortesía,  pa- 
saremos inmediatamente  á  ocupamos  de  los  trabajos  de  esta 
Sección. 

Los  organizadores  del  Congreso  han  entendido  que  los 
trabajos  del  mismo  debían  dividirse  en  ponencias  correspon- 
dientes á  sus  distintas  Secciones  y  éstas  redactar  las  conclu. 
siones  respectivas  á  cada  uno  de  los  temas  puestos  á  discu- 
sión, con  objeto  de  facilitar  esa  misma  discusión.  Una  de 
esas  ponencias  es  la  que  ha  correspondido  á  esta  Sección,  y 
á  propuesta  mía,  en  la  reunión  general  que  tuvo  lugar  en  el 
local  de  la  Unión  Ibero-Americana,  se  acordó  que  todas  las 
conclusiones  que  presentaran  las  respectivas  ponencias  ten- 
drían el  carácter  de  provisionales  para  que  así  los  Sres.  Con- 
gresistas pudieran  hacer  á  ellas  cuantas  observaciones  esti- 
maran conveniente.  Por  consiguiente,  el  Sr.  Secretario  tendrá 
la  bondad  de  dar  lectura  de  las  conclusiones  de  esta  ponen- 
cia  é  inmediatamente  se  abrirá  discusión  sobre  ella. 
Leídas  que  fueron  por  el  Sr.  Secretario,  dijo 

El  Sr.  Presidente:  Dos  procedimientos  hay  para  discu- 
tir esta  ponencia:  el  primero  consiste  en  abrir  discusión  sobre 
la  totalidad  de  la  misma  y  el  segundo  en  hacerlo  para  cada 
una  de  las  conclusiones  que  contiene,  y  lo  que  la  Sección 
resuelva  será  lo  que  yo  haga  con  el  mayor  gusto. 

El  Sr.  Eiazurtegul:  Como  he  tenido  el  honor  de  presen- 
tar á  la  Unión  Ibero- Americana  una  ponencia  que  creo  no  ha 
podido  ser  estudiada  por  los  señores  ponentes  de  esta  Sec- 
ción por  haber  llegado  tarde  á  su  conocimiento,  y  como  esa 
ponencia  mía  contiene  manifestaciones  que  no  están  de 
acuerdo  con  el  trabajo  que  acaba  de  leerse,  agradecería  al 
Sr.  Presidente  me  concediera  la  honra  de  leerla  para  que  se 
vea  exactamente  cuál  es  mi  opinión  sobre  la  materia. 

El  Sr.  Presidente:  No  hay  inconveniente  en  ello  y,  des* 
de  luego,  puede  dar  lectura  S.  S.  de  su  trabajo. 
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El  Sr.  liazitrtegi&l:  Creo  que  así  se  entenderá  mejor  mí 
pensamiento. 
Leyó: 

cEl  ideal  de  todo  industrial,  del  creador  de  un  nuevo  ar- 
tículo y  del  productor  de  artículos  de  largo  tiempo  fabricados 
y  vendidos  con  beneficio,  pero  sujetos  en  un  momento  dado 
á  una  disminución  sensible  en  las  ventas  ó  en  los  precios  por 
causa  de  la  competencia,  es  disponer  de  viajantes  inteligen- 
tes y  activos  que  ofrezcan  la  mercancía  y  demuestren  sus 
excelencias  en  nuevos  mercados. 

Numerosas  casas  de  comercio  han  buscado  y  encontrado 
con  frecuencia  ese  ideal  en  estos  últimos  años;  y  Alemania, 
los  Estados  Unidos  y  Bélgica,  más  que  otros  pueblos,  han 
inundado  los  mercados  del  mundo  con  sus  manufacturas  de 
todo  género,  venciendo  con  frecuencia  por  la  mejor  calidad 
ó  por  la  baratura,  ó  nada  más  que  por  la  mejor  presenta- 
ción ó, propaganda  del  artículo,  á  los  productos  de  Inglaterra 
y  de  España. 

El  Imperio  germánico,  la  República  norteamericana  y 
Bélgica  debieron  en  gran  parte,  á  no  dudarlo,  sus  triunfos 
mercantiles  á  los  museos  ó  exposiciones  permanentes;  pero 
estima  el  que  suscribe  que  una  de  las  causas  principales  de 
aquellos  éxitos  procede  de  la  propaganda  aislada  de  cada 
industria,  propaganda  realizada  después  de  maduro  estudio 
de  las  necesidades  de  cada  región  por  medio  de  agentes  mer- 
cantiles cuidadosamente  elegidos,  es  decir,  activos  é  inteli- 
gentes en  alto  grado. 

Antes  de  discurrir  sobre  el  concepto  de  las  exposiciones 
permanentes  ó  museos  comerciales,  importa,  pues,  poner  de 
relieve  este  hecho  y  recomendar  á  los  industriales  españoles 
y  americanos  cuiden  mucho  de  la  propaganda  de  sus  pro- 
ductos mediante  hábiles  agentes  dispuestos  á  recorrer  los 
principales  mercados  de  aquel  continente  y  de  la  Península. 

La  exposición  permanente  ó  el  museo  comercial  no  son 
otra  cosa  sino  una  expresión  más  amplia  de  la  propaganda 
individual.  Cuando  los  fabricantes  no  pueden,  á  consecuencia 
de  lo  costoso  del  empleo  de  viajantes  en  muy  apartadas  re- 
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giones,  conseguir  este  desiderátum,  tienen  interés  en  coaligar- 
se para  establecer  delegaciones,  agencias  comerciales  ó  expo- 
siciones, donde  los  productos  debidamente  clasificados  sean 
vistos  y  apreciados  por  el  consumidor. 

Obsérvese  desde  luego  que  han  de  existir  siempre  indus- 
tríales que  por  la  índole  de  los  productos  de  su  elaboración, 
por  la  fiama  y  crédito  logrados  tras  largos  años  de  existencia, 
no  tendrán  interés  en  que  sus  manufacturas  sean  expuestas  y 
ofrecidas  al  lado  de  otras. 

Hecha  esta  salvedad,  debe  reconocerse  que  al  mayor  nú- 
mero de  fabricantes  y  viticultores  convendrá  realizar  activa 
y  eficaz  propaganda,  uniéndose  para  sobrellevar  sus  grandes 
gastos;  y  aquí  es  donde  va  indicada  la  utilidad  de  las  dele- 
gaciones ó  agencias  comerciales,  provistas  de  abundantes 
muestrarios,  ó  de  los  museos  comerciales  ó  exposiciones  per- 
manentes. 

Que  esta  última  organización  de  la  propaganda  mercantil 
ha  sido  considerada  ventajosa,  lo  demuestra  el  hecho  de 
haberse  establecido  instalaciones  de  esa  naturaleza  en  capi- 
tales como  Stuttgard,  Dresde,  Francfort,  Plouen,  Berlín,  Leip- 
zig, Bruselas,  Budapest,  Lieja,  New-York,  Rouen,  Harlem, 
Stockolmo  y  Constantinopla,  entre  otras;  y  precisamente  en 
estos  momentos  estudian  los  acreditados  comerciantes  de  la 
Habana  Sres.  Wickes,  Camicer  y  Compañía  la  creación  de 
una  exposición  permanente  de  productos  españoles  en  la 
Habana  y  otra  en  Nueva  York. 

Las  delegaciones  ó  agencias  comerciales  producen  indu- 
dablemente más  fértiles  resultados  que  el  sistema  de  viajan- 
tes sueltos,  pero  son  menos  eficaces  que  las  exhibiciones  en 
grande;  tienen,  sin  embargo,  algunos  partidarios,  los  cuales 
estiman  costosas  las  exposiciones,  creyendo  al  mismo  tiempo 
que  las  delegaciones  han  de  poner  en  relación  más  directa  al 
productor  con  el  consumidor. 

Este  mismo  acto  de  relación  pueden  efectuarle  los  directo- 
res y  administradores  de  las  exposiciones,  teniendo  además 
éstas  la  ventaja  de  ofrecer  al  examen  del  consumidor  cuanto 
éste  necesita  conocer,  es  decir,  los  productos  vendibles  como 
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realmente  son;  al  paso  que  las  delegaciones  ó  agencias  mer- 
cantiles no  pueden  mostrar  el  artículo  en  venta,  so  pena  de 
poseer  amplios  muestran  los,o  cual  equivale  á  que  las  dele- 
gaciones ó  agencias  comerciales  sean  verdaderas  exposicio- 
nes permanentes. 

Existe,  por  otra  parte,  un  peligro,  desde  el  punto  de  vista 
de  interés  general,  en  lo  que  concierne  á  las  delegaciones  ó 
agencias  comerciales,  y  es  que  estos  organismos  podrían  ser 
monopolizados  por  determinado  número  de  industriales  en 
perjuicio  de  otros,  al  paso  que  las  exposiciones  permanentes 
abarcarían  todos  ó  casi  todos  los  productos  de  cada  Nación 
susceptibles  de  ser  exportados. 

Concretando  sus  ideas  sobre  esta  materia,  el  que  suscribe 
pasa  ahora  á  contestar  directamente  el  formulario  de  pregun- 
tas que  contiene  el  interrogatorio  de  la  Comisión  permanen- 
te del  Congreso  social  y  económico  hispano-americano. 

I.  {Creen  en  esa  región  útil  y  conveniente  para  producto- 
res y  consumidores  el  establecimiento  en  España  y  América  de 
las  exposiciones  permanentes  ó  de  museos  comerciales^ 


FORMA    DE   ORGANIZARLOS    Y    DE    SOSTENERLOS 

No  se  discute  ya,  por  sobradamente  probado,  que  las  ex- 
posiciones nacionales  ó  universales  conducen  al  fomento  del 
comercio.  Del  mismo  modo  las  exposiciones  permanentes 
bien  organizadas  producen,  como  se  ha  expuesto  anterior- 
mente,  beneficiosos  resultados. 

Las  colecciones  de  productos  americanos  instaladas  en  los 
principales  puertos  de  España  ilustrarían  al  comerciante  pe- 
ninsular y  le  orientarían  en*  sus  operaciones  de  compra;  y  á 
la  vista  de  los  productos  de  España,  expuestos  en  Méjico, 
Valparaíso  ó  Buenos  Aires,  por  ejemplo,  las  Repúblicas  sud- 
americanas se  harían  cargo  de  lo  que  podrían  y  les  conven- 
dría adquirir  en  la  Península. 

Para  que  surtiesen  esas  exposiciones  los  efectos  apeteci- 
bles, precisaría  que  todos  los  artículos  fueran  acompañados 
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de  tarifas  bien  claras,  relacionadas  con  la  fecha  en  que  los 
embarques  habrían  de  efectuarse. 

Pero  esto  sería  insuficiente.  Habría  de  tenerse  en  cuenta  la 
probable  morosidad  de  gran  número  de  comerciantes  poco 
diligentes  para  examinar  y  estudiar  personalmente  las  expo- 
siciones. Con  el  fin  de  evitar  los  efectos  de  aquella  negligen- 
cia, sería  necesario  publicar  frecuentemente  en  los  puertos  y 
en  las  capitales  del  interior,  en  las  revistas  mercantiles  ó  en 
gacetas  especiales,  las  listas  completas  de  los  artículos  ex- 
puestos é  importables,  con  sus  precios  y  demás  circunstan- 
cias de  cada  casa. 

En  juicio  del  que  suscribe,  deben  llevar  la  iniciativa  y  rea- 
lizar las  exposiciones  permanentes  las  Cámaras  de  Comercio. 
Varias  son  las  colectividades  que  con  nombres  diversos  fun- 
cioíian  en  las  ciudades  del  mundo  para  fomentar  los  intereses 
mercantiles;  pero  ninguna  parece  representar  mejor  el  pro- 
greso del  cambio  de  mercancías  que  esos  organismos  llama- 
dos Cámaras  de  Comercio,  formadas  por  industriales  y  co- 
merciantes de  cada  población  de  alguna  importancia,  para 
ocuparse  principalmente  en  la  defensa  de  los  intereses  mate- 
riales de  cada  región. 

Las  Cámaras  de  Comercio  parecen,  pues,  llamadas  á  rea- 
lizar dentro  de  sus  edificios  esas  exposiciones.  A  ese  fin  ha- 
brán de  arbitrar  en  la  ciudad  donde  radican,  ó  con  el  concur- 
so de  las  demás  Cámaras  de  Comercio  de  la  región  ó  provin- 
cia, los  recursos  destinados  á  la  ampliación  de  locales,  al  sos- 
tenimiento de  los  museos  ó  exposiciones  y  á  la  debida  pu- 
blicidad. 

Procedería  que  el  Ministerio  de  Agricultura,  Industria  y 
Comercio  prestase  su  decidido  concurso  á  tales  exposiciones 
en  forma  adecuada  de  subvención  y  publicidad,  por  media- 
ción de  esta  última,  de  los  Consulados  y  las  Legaciones,  con 
objeto  de  que  adquiriesen  aquéllas  la  amplitud  é  importancia 
convenientes. 

H.  ^En  qué  puntos  de  España  y  de  los  países  americanos 
estiman  que  debieran  establecerse  las  exposiciones  permanen- 
tes y  museos} 
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Los  puertos  españoles  y  sudamericanos  que  mayores  rela- 
ciones tengan  entre  sí  son  los  llamados,  en  unos  casos,  á 
instalar  tales  exposiciones,  y  en  otros,  á  cooperar  á  su  reali- 
zación. 

En  la  Península  están  indicados  los  puertos  siguientes: 
Barcelona  y  Valencia,  que  abarcarían  las  regiones  catalana 
y  de  Levante;  Cádiz,  en  representación  de  toüa  Andalucía; 
Coruña,  por  toda  Galicia;  Santander,  por  la  región  montañe- 
sa, y  Asturias  y  Bilbao  comprenderían  toda  la  región  del  Nor- 
deste de  España. 

Las  villas  ó  puertos  americanos  donde  surtirían  al  parecer 
mejores  efectos  las  exposiciones  permanentes  serían:  Méjico 
y  Veracruz,  por  toda  la  República  mejicana;  Colombo,  por 
la  América  central;  y  en  representación  de  la  América  del 
Sur,  Guayaquil,  Para,  Río  Janeiro,  Pernambuco,  Montevideo, 
Buenos  Aires,  Rosario,  Valparaíso,  Santiago,  Antofagasta, 
Sucre,  La  Paz  y  Lima. 

III.  {Creen  conveniente  que  los  grandes  btujues  áe  las  Com- 
pañías españolas  que  hacen  expediciones  á  la  América  lleven 
constantemente  muestrarios  completos  ó  parciales  de  aquellos 
productos  que  convenga  y  sea  más  fácil  propagar  allá} 

Manera  de  realizar  el  pensamiento  desde  puntos  de  vista 
eminentemente  prácticos. 

Es  evidente  que  los  grandes  buques  de  las  Compañías  es- 
pañolas que  hacen  expediciones  á  la  América  pueden  fo- 
mentar los  cambios  entre  los  puertos  americanos  y  los  espa- 
ñoles, llevando  y  trayendo  constantemente  los  muestrarios 
convenientes. 

Como  este  servicio  ha  de  ser  causa  de  un  aumento  mayor 
6  menor  en  el  movimiento  de  mercancías  en  ambos  sentidos, 
con  lo  cual  se  han  de  lucrar  los  buques,  estima  el  que  sus- 
cribe que  las  Compañías  navieras  deberían  transportar  gratis 
estos  muestrarios. 


Resumiendo,  opina  el  Vocal  encargado  de  esta  ponencia: 
I.**    Que  las  exposiciones  permanentes  pueden  prestar  gran- 
des servicios  al  comercio  entre  las  Repúblicas  hispano-ame- 
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ricanas  y  la  Península;  que  la  organización  de  este  medio  de 
propaganda  incumbe  á  las  Cámaras  de  Comercio  de  ambos 
países,  debidamente  apoyadas  por  el  Ministerio  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio  de  cada  Nación,  y  que  los  recur- 
sos para  ese  objeto  deben  ser  arbitrados  principalmente  por 
las  citadas  Cámaras,  las  cuales  asumen  la  verdadera  repre- 
sentación de  los  centros  industriales  y  mercantiles. 

2.**  Que  las  exposiciones  permanentes  del>en  instalarse 
preferentemente  en  los  puntos  consignados  en  el  texto  de  este 
dictamen. 

3.**  Que,  por  último,  las  Compañías  navieras  deben,  por 
interés  propio,  ayudar  al  fomento  del  movimiento  mercantil 
enti-e  América  y  España,  transportando  los  muestrarios 
gratis. 


Explicada  como  precede  la  conveniencia  de  las  exposicio- 
nes permanentes,  y  teniendo  en  cuenta  el  espíritu  en  que  está 
informado  el  interrogatorio,  considera  el  que  suscribe  que  no 
ha  terminado  su  labor  con  la  mera  contestación  á  las  pre- 
guntas formuladas.  Existe,  en  su  juicio,  un  medio  más  ade- 
cuado para  fomentar  los  relaciones  mercantiles,  morales  é  in- 
telectuales entre  aquellos  países  .y  el  nuestro. 

Es  evidente  que  el  empeño  del  Congreso  Hispano- Ameri- 
cano y  el  talento  y  el  patriotismo  de  cuantos  están  al  frente 
del  generoso  movimiento  que  ha  determinado  la  congrega- 
ción de  tantas  voluntades,  han  de  producir  resultados  muy 
beneficiosos. 

Pero  el  complemento  de  la  obra,  su  verdadero  coronamien- 
to, habrá  de  ser  la  celebración  en  la  Península  de  una  Expo- 
sición ibero  americana  de  todos  los  productos  de  sus  artes  é 
industrias.  No  se  discuten  las  exposiciones  de  esa  naturaleza, 
como  no  se  discute  la  publicidad:  son  la  forma  más  perfecta 
de  la  propaganda  comercial  y  la  difusión  de  las  artes  y  de 
las  ciencias. 

Segura  está  la  ponencia  de  que  el  Congreso  Hispano-Ame- 
ricano,  cuyo  esfuerzo  por  la  íntima  unión  moral  y  material 
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de  todos  los  pueblos  aquí  representados  es  tan  loable,  decía 
rara  que  merece  todo  su  apoyo  la  celebración  de  esa  expj- 
sición,  en  pro  de  la  cual  y  como  demostración  de  su  amor  á 
las  Naciones  hermanas  del  Nuevo  Mundo,  ya  abogan  con  ca- 
lor provincias  españolas  y  regiones  laboriosas  de  aquellas 
queridas  tierras  americanas.» 


La  Cámara  de  Bilbao  ha  consultado  con  altas  personalida- 
des, y  las  contestaciones  de  todas  ellas  han  sido  que,  indu- 
dablemente, de  estos  trabajos  habrán  de  seguirse  grandísi- 
mos beneficios  á  una  y  otra  región. 

El  Sr.  Presidente:  Sin  perjuicio  de  que  conteste  opor- 
tunamente al  Sr.  Lazurtegui,  encontrándose  en  el  salón 
los  Sres.  Lembek,  Deustua,  Carreras  (D.  Francisco)  y  Pé- 
rez (D.  Santiago),  que  son  delegados  de  países  america- 
nos, yo  les  ruego  que  nos  hagan  el  honor  de  sentarse  en  la 
Presidencia. 

Contestando  ahora  á  las  indicaciones  hechas  en  el  brillan- 
te trabajo  que  ha  escuchado  con  sumo  gusto  la  Sección  y 
que  revela  los  profundos  conocimientos  del  Sr.  Lazurtegui 
en  todas  estas  materias,  diré  que  este  trabajo  figurará  entre 
los  presentados  á  la  consideración  del  Congreso. 

Como  en  la  labor  del  Sr.  Lazurtegui  se  formulan  conclu- 
siones que  pueden  modificar  las  que  hemos  tenido  el  honor 
de  leer  á  la  Sección,  cuando  llegue  el  momento  de  discutir 
cada  una  de  ellas,  puede  dicho  señor,  en  uso  de  su  perfecto 
derecho,  hacer  las  indicaciones  oportunas  para  que  se  quite  ó 
se  añada  lo  que  estime  conveniente. 

El  Sr.  Pajal  y  Serra:  He  pedido  la  palabra  para  mani- 
festar á  la  Sección  que,  habiendo  yo  redactado  un  trabajo 
sobre  organización  y  carácter  de  los  museos  comerciales,  no 
se  ha  incluido  entre  los  presentados  al  Congreso,  sin  duda 
por  haber  llegado  fuera  de  tiempo.  Y  como  entiendo  que  al- 
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gunas  de  las  consideraciones  expuestas  tienen  importancia, 
me  voy  á^ermitir  llamar  sobre  ellas  vuestra  atención. 

En  primer  lugar,  en  las  conclusiones  que  ha  presentado  la 
ponencia  se  habla  de  organizar  exposiciones  permanentes,  y 
yo  estimo  que  es  necesario,  ante  todo,  ver  qué  clases  de  ex- 
posiciones se  van  é  organizar,  porque  hqy  día  existe  en  este 
orden  de  materias  una  clasificación  y  hay  dos  tipos  de  Ex- 
posiciones permanentes:  el  tipo  belga  y  norteamericano  cono- 
cido por  el  nombre  de  Musée  d Echantillóns  et  Etnographique 
y  el  tipo  alemán,  ó  sea  el  de  los  Export  Musterlager.De  mane- 
ra que,  é  mi  juicio,  la  ponencia  ha  debido  ya  concretar  y  ver 
el  tipo  de  exposiciones  permanentes  que  nos  convenía,  y  si  hu- 
biera hecho  esto  entiendo  que  habría  optado  por  el  tipo  ale- 
mán, toda  vez  que  es  ya  un  principio  completamente  demos- 
trado que  los  Musée  d Echantillóns  et  Etnographique  no  tienen 
ningún  resultado  práctico,  y  en  cambio  es  sabido  que  son 
muy  convenientes  y  deben  establecerse  las  Exposiciones  del 
tipo  alemán,  admitidas  ya  por  la  sindicatura  de  Milán. 

Las  del  primer  tipo,  representadas,  en  Bélgica  principal- 
mente, por  el  Museo  ó  Exposición  de  Bruselas,  y  en  el  Norte 
de  América  por  la  de  F^iladelfia,  no  son  aceptables,  porque, 
como  dicen  precisamente  los  mismos  belgas  y  norteamerica- 
nos, han  venido  á  convertirse  en  verdaderas  exposiciones  ó 
museos  de  etnografía  que,  si  tienen  mucha  importancia  desde 
el  punto  de  vista  de  la  cultura  general,  no  sirven  de  manera 
alguna  para  el  objeto  que  la  industria  y  el  comercio  se  pro- 
ponen, que  es  el  de  facilitar  datos  y  noticias  que  sirvan  para 
aproximar  al  consumidor  y  al  productor.  Así  es  que,  aun 
cuando  en  principio  no  deben  despreciarse  los  establecimien- 
tos de  los  tipos  belga  y  norteamericano,  toda  vez  que  contri- 
buyen al  desarrollo  de  la  cultura  general,  no  pueden  reco- 
mendarse como  organismos  que  faciliten  los  fines  del  comer- 
cio, pues  en  este  concepto  no  sirven  para  nada,  y  la  prueba 
convincente  de  ello  es  que  la  mayor  parte  de  los  Estados,  en 
lugar  de  ocuparse  en  organizar  exposiciones  permanentes, 
de  lo  que  se  preocupan  es  de  establecer  oficinas  centrales  de 
información,  donde  se  acumulan  datos  útiles  para  el  comer- 
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cío,  como  se  hace  en  los  Offices  de  reinsegnements  de  I 
ca,  Italia  y  Estados  Unidos,  que  en  la  Exposición  de  Pa 
ven  por  doquier. 

El  pueblo  alemán,  sumamente  práctico,  es  el  que  : 
organizado  tiene  este  servicio  de  datos  é  informaciones 
él  debe  gran  parte  del  desarrollo  admirable  que  han  lo{ 
sa  industria  y  su  comercio. 

Esta  opinión  que  tengo  la  honra  de  exponer  á  vu 
examen  está  plenamente  comprobada  en  un  trabajo  de 
Zilling,  verdadera  autoridad  en  la  materia,  competenti 
en  todo  lo  concerniente  á  esta  clase  de  asuntos,  el  cual 
clama  las  excelencias  y  los  beneñciosos  resultados  de  los 
port  Musterlager, 

Además,  el  voto  de  este  escritor  está  justificado  p 
práctica,  y  yo  lamento  que  la  ponencia  no  haya  dado  pi 
de  tener  noticia  del  voto  emitido  recientemente  por  la  L 
de  las  Cámaras  de  Comercio  de  Alemania,  que  en  9  de  J 
de  este  año  ha  acordado  establecer  para  todas  las  oficin 
comercio  exterior  de  aquel  país  el  tipo  alemán,  ó  de  E. 
Musterlager. 

Voy  á  hacer  un  poco  de  historia,  para  explicar  en  1 
generales  á  la  Sección  la  organización  y  funcionamien 
estas  instituciones;  pero  antes  de  citar  esos  datos  voy  í 
cer  una  observación,  y  es  que,  con  muy  buen  sentido 
tíco,  se  ha  admitido  en  esas  instituciones  la  mínima  i 
vención  posible  del  Estado,  porque  entienden  allí,  y  e 
concepto  con  razón,  que  el  Estado  no  debe  ser  comerc 
ni  fabricante,  ni  ha  de  intervenir  directamente  en  la  prc 
cion,  porque  darle  más  atribuciones  sería  aceptar  las  d< 
ñas  socialistas.  Por  eso  los  alemanes,  con  gran  sentido  ] 
tico,  si  bien  obedecen  al  Estado,  admiten  la  menor  intei 
ción  posible  del  mismo  en  el  orden  privado. 

Y  ahora  paso  ya  á  dar  idea  de  lo  que  son  esos  organi; 
á  que  vengo  haciendo  referencia  y  á  exponer  sus  an 
dentes. 

Dice  Herr  Zilling  en  el  folleto  de  que  tomo  estos  d 
presentado  en  la  Sección  3.'  del  Congreso  internacional 
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nómico  de  París,  recientemente  celebrado,  que  estos  Institu- 
tos, durante  diez  y  ocho  años,  no  han  sufrido  ninguna  refor- 
ma. Únicamente  se  ha  introducido  la  modificación  de  que 
mediante  la  cuota  de  5  o  marcos,  todos  los  industriales  y  ma- 
nufactureros alemanes,  con  domicilio  situado  fuera  del  reino 
de  Wurtemberg,  puedan  gozar  del  beneficio  primitivo  asig- 
nado á  los  miembros  fundadores,  habitantes  por  condiciones 
especiales  en  el  Wurtemberg.  La  fundación  tuvo  lugar  en  13 
de  Marzo  de  1882  y  empezó  con  140  miembros  fundadores, 
habiendo  actualmente  449. 

Hay  una  particularidad  muy  especial  en  esta  clase  de  ins- 
tituciones, que  es  la  siguiente:  el  Export  Musterlager  dice 
que  no  admite  más  visitantes  que  los  que  pertenecen  al  co- 
mercio, y  por  consiguiente,  no  admite  al  gran  público,  por  la 
sencilla  razón  de  que  entiende  que  para  el  caso  no  sirve  para 
nada  y  que  más  bien  estorba  que  otra  cosa. 

El  director  y  todos  los  empleados  dice  que  están  obligados 
á  procurar,  de  un  modo  vigoroso,  que  se  cumpla  esta  prohi- 
bición. Tanto  el  director  como  los  empleados,  dice  Zilling, 
deben  mantener  completamente  el  secreto  de  las  operaciones 
que  se  realizan  dentro  del  local  del  Export  Musterlager^  y  al 
mismo  tiempo  no  facilitar  á  los  fabricantes  de  artículos  simi- 
lares noticias  referentes  á  las  de  otros  fabricantes,  sino  que 
deben  observar  una  neutralidad  y  una  imparcialidad  absolu- 
tas, con  objeto  de  que  esta  imparcialidad  sirva  de  garantía 
para  la  buena  fe  de  las  operaciones  que  se  realizan  por  me- 
diación del  Export  Musterlager,  Dice  también  que  el  aumento 
de  compradores  y  de  pedidos  transmitidos  por  los  fabricantes 
á  la  Sociedad  aumenta  de  año  en  año,  lo  cual  demuestra  la 
ventaja  de  tales  instituciones  en  este  país.  El  primer  año,  ó 
sea  el  de  1882,  recibió  90  órdenes  de  pedidos  y  el  año  1899 
recibió  2.519.  Además  le  ha  permitido  este  aumento  extraor- 
dinario á  que  me  he  referido  antes  establecer  ya  una  sucur- 
sal, dependiente  de  la  Sección  central  de  Stuttgard,  en  Ham- 
burgo,  y  dar  mayores  facilidades  á  los  fabricantes  wurtem- 
burgueses  y  á  los  residentes  en  el  dominio  de  Wurtemberg, 
para  que,  sin  aumentar  la  cuota  de  50  marcos,  puedan  expo- 
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ner  al  mismo  tiempo  en  Hamburgo,  cabeza  de  las  líneas  para 
d  comercio  universal.  La  estadística  demuestra  que  durante 
los  siete  primeros  meses  del  año  corriente  la  cifra  de  nego- 
cios ha  sobrepujado,  comparada  con  la  del  mismo  período 
del  año  precedente,  en  más  de  un  50  por  100,  lo  cual  atesti- 
gua el  fenómeno  recientemente  observado  respecto  del  comer- 
cio alemán,  que  aumenta  en  una  proporción,  como  dicen  al- 
gunos escritores  franceses,  que  excede  á  toda  ley  y  á  toda 
probabilidad  de  carácter  económico;  es  decir,  rompe  con  todo 
precedente,  con  toda  ley  económica,  se  sale  de  los  límites 
verdaderamente  naturales  y  hace  lo  que  dice  también  un 
francés,  que  es  testigo  de  mayor  excepción  tratándose  de 
alemanes,  que  el  comercio  alemán  en  donde  se  mete  deja 
manchas  de  aceite;  esto  es,  que  se  difunde  de  un  modo  ex- 
traordinario. 

El  Sr.  Presidente:  Yo  me  permito  llamar  la  atención 
del  Sr.  Congresista  sobre  el  tiempo  que  va  transcurrido. 

El  Sr.  Pajal:  Voy  á  concluir,  Sr.  Presidente. 

Como  el  interrogatorio  de  la  ponencia  habla  del  carácter  y 
organización  que  se  habrá  de  dar  á  las  exposiciones  perma- 
nentes, he  creído  del  caso  aducir  algunos  datos,  porque  claro 
es  que  esto  que  he  dicho  será  de  sobra  conocido  de  este  ilus- 
trado auditorio.  Pero  esto  no  obstante,  he  entendido  que  de- 
bían aducirse,  porque  al  fin  y  al  cabo  la  industria  y  el  co- 
mercio son  cosas  de  carácter  muy  concreto,  es  decir,  que  la 
generalidad  y  la  variedad  no  sirven  para  nada. 

Además,  hay  otra  circunstancia  muy  curiosa  en  los  Expori 
Musterlager,  y  es  la  de  que  los  compradores  no  pagan  nin- 
guna comisión,  sino  que  la  satisfacen  los  productores,  ó  sea 
los  fabricantes.  No  se  encarga,  y  respecto  de  eso  hay  que 
llamar  la  atención,  no  se  encarga,  repito,  el  Export  Muster, 
lager  de  nada  que  tenga  relación  con  el  giro,  con  las  atribu . 
clones  exclusivas  ó  características  de  los  Bancos  de  expor- 
tación. Hay  que  hacer  esta  distinción,  porque  en  alguna  otr¿ 
Sección  se  ha  hablado  de  la  creación  de  un  Banco  de  expor 
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tajck^n  y  de  ñjar  como  atribuciones  de  este  Banco  el  carácter 
de.  oñcína  ó  sindicato  para  facilitar  la  exportación,  siendo  asi 
que  el  Banco  no  tiene  nada  que  ver  con  esto,  puesto  que  hay 
ese  otro  organismo  qué  representa  en  el  orden  del  comercia 
el  primer  paso,  es  decir,  el  poner  en  contacto  al  productor  con 
el  consumidor.  Esto  es  lo  que  hace  la  institución  á  que  vengor 
refiriéndome,  mientras  que  lo  que  corresponde  á  los  giros,  á 
los  pagos  y  á  los  créditos,  de  eso  se  encarga  precisamente  el 
Banco  de  exportación .  En  este  sentido,  pues,  he  llamado  la 
atención  sobre  los  dos  cometidos  sumamente  distintos  del 
Export  Musterlager  y  del  Banco  de  exportación.  Los  gastos 
de  administración,  agrega  Zilling,  de  esta  institución  están 
cubiertos  por  las  cuotas  que  pagan  los  asociados,  y  mani- 
fiesta que  en  diez  y  ocho  años  no  ha  necesitado  jamás  una 
subvención,  ni  del  Gobierno,  ni  de  las  Cámaras  de  Comer- 
cio, ni  de  ninguna  otra  Corporación.  Así  es  que  desde  el  pri- 
mer día— palabras  textuales — los  ingresos  han  bíistado  para 
cubrir  todos  los  gastos.  Indudablemente  que  si  se  tratara  de 
implantar  instituciones  de  este  género  en  España,  como  Es- 
paña tiene  una  potencia  económica  muy  distinta  de  la  de 
Alemania,  quizá  no  pudiera  aplicarse  rigurosamente  esto, 
sino  que  se  necesitaría  alguna  subvención,  lo  cual  podría 
también  aplicarse  á  los  Export  Mtíster/a^r quepuáiersin  crear- 
se en  las  Repúblicas  hispano-americanas,  puesto  que,  como 
organismos  jóvenes,  han  de  necesitar  más  que  otros  de  la 
tutela,  hasta  cierto  punto  benévola,  del  Estado. 

Así,  pues,  yo  tengo  el  honor  de  proponer  á  la  ponencia  de 
la  Sección  de  Exposiciones  permanentes  que  se  sirva  modifi- 
car las  conclusiones  en  el  sentido  de  concretar  el  carácter  y 
organización  de  la  institución  que  presenta,  dándole  una  or- 
ganización parecida  ó  análoga  á  la  de  éstas  de  Alemania  á 
que  acabo  de  referirme,  y  al  mismo  tiempo  que  acepte  la  in- 
dicación que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Lazurtegui,  de  Bilbao, 
respecto  del  sitio  donde  convendría  establecer  los  museos  y 
exposiciones  que  ha  indicado;  pero  con  la  modificación,  que 
yo  también  á  la  Sección  propongo,  de  que  los  puertos  de 
Barcelona  y  Bilbao  tuvieran  una  cierta  zona  neutral  y  franca, 
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con  objeto  de  aumentar,  sí  cabe,  la  energía  del  movimiento 
económico  entre  España  y  América,  y  al  propio  tiempo  que 
en  cuatro  ó  cinco  puertos  de  la  América  latina,  en  Veracruz, 
en  Buenos  Aires,  en  Río  Janeiro,  etc.,  se  establecieran  Export 
Musterlager  con  el  indicado  objeto,  contando  algún  puerto 
del  Paciñco  con  la  zona  neutral  franca,  á  fín  de  dar  más  in- 
tensidad y  mayor  facilidad  á  esta  corriente  de  comercio  entre 
España  y  las  Repúblicas  hispano -americanas.  He  dicho. 

El  Sr.  liazúrtegal:  Seré  muy  breve;  es  para  poner  en 
claro  el  concepto  de  exposiciones  permanentes  y  de  las  Ex- 
port Musterlager.  Como  el  Sr.  Pujal  no  ha  traducido  literal- 
mente al  español  lo  que  signiñca  esa  frase,  voy  yo  á  hacerlo, 
y  permítamelo  el  Sr.  Pujal.  Esa  frase  quiere  decir:  calmace- 
nes  de  muestras  de  exportación».  Digo  esto  para  que  no  se 
confunda  un  concepto  con  otro. 

Las  exposiciones  permanentes  de  que  yo  hablo  no  sólo 
deben  ser  de  comerciantes  y  de  productos  de  fabricación, 
sino  también  de  producciones  artísticas;  es  decir,  un  verda- 
dero almacén  de  muestras  de  exportación;  por  consiguiente! 
estamos  completamente  conformes. 

El  Sr.  Pujal  ha  hecho  un  análisis  completo  de  estos  orga- 
nismos y  ha  aportado  nuevos  datos  para  su  estudio.  Para 
poder  llevar  á  efecto  ese  pensamiento,  yo  creo  que  sería  ne- 
cesario que  el  Sr.  Pujal  ingresara  en  la  Comisión  que  ha  de 
dictaminar  sobre  este  punto,  idea  que  creo  que  ha  de  ser  muy 
beneficiosa  para  los  fínes  que  perseguimos. 

El  Sr.  Pvjal:  Realmente  la  frase  Export  Musterlager 
tiene  la  signifícacióu  que  mi  distinguido  compañero  le  asig- 
na; pero  aparte  del  sentido  etimológico,  por  decirlo  así,  que 
cada  una  de  estas  dos  palabras  tiene,  la  práctica  y  el  uso  fre- 
cuente del  comercio  les  da  la  signiñcación  que  antes  he  indi- 
cado. 

Por  otra  parte,  agradezco  la  indicación  que  acaba  de  hacer 
mi  distinguido  compañero  sobre  la  conveniencia  de  que.  mi 
humilde  persona  fuera  agregada  á  la  ponencia.  Yo  entiendo, 
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sin  embargo,  que  esta  indicación  es  más  hija  de  la  simpatía 
que  de  la  originalidad  de  las  ideas  que  haya  vertido  en  la 
Sección.  No  obstante,  he  de  decir  que  he  hecho  lo  que  he  po- 
dido; que  los  demás  hagan  también  lo  que  puedan. 

El  Sr.  Presidente:  Si  les  parece  á  los  Sres.  Congresis- 
tas, desde  luego  no  hay  inconveniente  en  que  el  Sr.  Pujal, 
que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra,  forme  parte  también 
de  la  ponencia;  pero  como  aquí  nos  encontramos  con  una 
base  forzada  de  discusión,  que  son  las  conclusiones,  yo  roga- 
ría á  los  Sres.  Congresistas  que  se  limitaran  á  hacer  las  indi- 
caciones, las  observaciones  ó  proposiciones  que  tuvieran  por 
conveniente,  una  por  una,  para  que  pueda  ser  práctico  el  re- 
sultado de  nuestros  trabajos. 

Claro  es  que  los  argumentos  expuestos  por  los  Sres.  Con- 
gresistas nos  indican  cómo  funcionan  estas  exposiciones  per- 
manentes. Éstas  son  cuestiones  capitales  que  pueden  servir 
de  norma  cuando  se  lleve  á  la  práctica  lo  que  todos  desea- 
mos. Pero,  en  fin,  como  tenernos  ya  las  conclusiones,  si  den- 
tro de  ellas  encaja  algo  de  lo  dicho,  puede  incluirse;  así  que 
háganse  indicaciones  verbales,  y  éstas  podrán  formar  parte 
de  las  conclusiones  definitivas. 

El  Sr.  Pulg:  Como  uno  de  los  firmantes  de  las  proposi- 
ciones, no  tengo  inconveniente  en  que  se  retire  mi  firma,  tan- 
to por  esto  como  porque  la  Comisión  de  Relaciones  comer- 
ciales está  tan  íntimamente  ligada  con  la  de  Exposiciones 
permanentes,  que  esto  último  no  es  más  que  un  detalle. 

Siempre  he  creído  yo  que  era  un  exceso  el  tratar  dos  ve- 
ces un  mismo  asunto;  pero  mis  compañeros  de  Comisión, 
que  formaron  parte  de  la  ponencia,  así  lo  redactaron,  y  yo 
me  he  unido  á  ellos,  aunque  insisto  en  creer  que  la  cuestión 
de  exposiciones  es  un  detalle  dentro  del  tema  de  cRelaciones 
comerciales». 

El  Sr.  Pujal,  que  ha  hecho  anteriormente  uso  de  la  pala- 
bra, tiene,  á  mi  juicio,  un  conocimiento  perfecto  y  grandísi- 
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mo  de  los  estatutos  y  reglamentos  por  que  se  rigen 
pori  Mdisterlager,  de  los  cuales  se  ha  ocupado. 

Cosas  son  éstas  que  debieran  tenerse  en  cuenta  en 
y  sobre  todo  la  Comisión  que  redacte  el  reglamei 
llegan  á  establecer  en  su  día  dichas  exposiciones. 

El  Sr.  Pajal:  El  Gobierno  lo  ha  aprobado  ya. 

El  Sr.  Patg:  Pero  hay  una  diferencia  enorme 
producción  de  Alemania  y  la  producción  de  E^pañí 
pertenezco  á  la  clase  comercial;  pero  el  conocimiento 
los  años  y  haber  recorrido  algo  el  mundo,  me  ha  he 
creer  que  en  cuanto  al  comerciQ  de  España  con  la 
del  Sur  se  reñere,  y  que  es  objeto  principal  de  este  C 
y  de  los  trabajos  de  la  Comisión,  hay  que  tener 
cuenta  que  España,  por  unas  ú  otras  causas,  ha  pen 
en  absoluto  los  mercados  que  tenía  en  América,  poi 
gún  se  puede  ver  en  el  último  Anuario  de  la  Argenti 
Paraguay,  la  importación  en  la  Argentina,  mientras  < 
giaterra  de  39  millones  pesos  oro  y  la  exportación  d< 
llenes,  la  de  España  es  de  tres  millones  y  un  millón 
tivamente,  y  mientras  la  importación  de  Inglaterra  es 
millones  de  pesos  oro  en  el  Uruguay  y  la  exportado 
millones.  Ja  de  España  es  de  400.000  y  300.00 
nada  más. 

¿Y  cómo  puede  explicarse  que  esto  suceda  existi 
el  Plata  una  colonia  española  de  una  importancia 
dinaria  por  el  número  y  por  la  suma  de  capital  qu 
senta?  Pues  es  sencillamente  porque  los  españoles  s 
excepción  comercian  con  productos  de  nuestra  Peníi 
las  Repúblicas  americanas.  ¿Y  se  puede  atribuir  est 
á  falta  de  interés  por  España?  No,  de  ninguna  maner 

(Leyó  párrafos  de  su  informe  «Contestación  al  Cu 
rio»,  que  se  publica  entre  los  apéndices  de  esta  Secci 

Por  eso  insisto  en  decir  que  los  museos  están  tan 
con  las  relaciones  comerciales,  que  son  un  verdadero 
de  ellas.  No  tengo,  pues,  inconveniente,  por  ser  un 
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reposición,  en  q 
ue  se  establezc 
»  auxilio  del  E 
su  organizaciói 
>  Cámaras  de  C 
de  ensayo  un  pi 
les,  si  el  comerci 
:iso,  podrán  esta 

lente:  La  Presidencia  no  puede  acceder  á 
ha  por  uno  de  los  firmantes  de  la  ponencia, 
base  de  la  votación  que  ha  de  tener  la 
lodiñcarse,  pero  de  hacer  nueva  ponencia 
la  tarea;  porque  rehecho  el  trabajo,  si  otro 
«ponía  algo  sobre  él  habría,  necesidad  de 
y  no  acabaríamos  nunca. 
Dr  tanto,  suplicar  al  Sr.  Puig,  que  no  retire 
►nencia. 

es  hechas  se  tendrán  en  cuenta  al  llevar  á 
isamiento  de  las  exposiciones  permanentes; 
1  conclusiones  generales,  para  que  podamos 
áctico  sobre  esas  exposiciones,  objeto  de  la 
>nclusiones  de  la  ponencia  han  de  servir  de 
usión  y  votación  en  el  día  de  hoy. 

Trlana:  Sr.  Presidente,  veo  con  pena  que 
sta  importantísima  Sección  no  son  tan  nu- 
s  que  he  visto  en  otras, 
te  Congreso  es  de  propaganda,  y  debe  con- 
3  sus  sesiones. 

»ta  labor  es  unirnos  lo  más  estrechamente 
inos  de  entrambos  lados  del  Atlántico.  En 
amos  perfectamente  unidos,  como  se  ha 
3s  elocuentísimos  discursos  que  en  la  se- 
y  en  las  Secciones  se  han  pronunciado; 
iraleza  humana,  las  uniones  sentimentales 
duraderas  cuando  á  ellas  se  agregan  los. 
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intereses.  Conviene,  pues,  que  los  intereses  de  España  y 
América  se  unan  lo  más  posible  en  el  terreno  comercial^ 
porque,  si  bien  es  cierto  que  no  sólo  de  pan  vive  el  hombre^ 
también  lo  es  que  el  pan  se  necesita,  y  que  el  comercio  es 
hoy  el  gran  motor  de  las  energías  nacionales  en  todo  el 
mundo. 

En  algunas  partes  que  no  quiero  nombrar  se  ha  sanciona-* 
do  que  las  concesiones  cofnerciales,  cuando  no  se  pueden 
asentar  de  una  manera  definitiva  por  vías  pacíficas,  se  deben- 
asentar  con  el  cañón  y  la  espada.  Yo  no  voy  tan  lejos:  no 
creo  que  eso  se  deba  aceptar,  pero  creo  que  deben  hacerse 
todos  los  esfuerzos  posibles  para  que  las  relaciones  comer- 
ciales se  estrechen  en  cuanto  á  ser  cada  vez  más  unidas  y 
se  ensanchen  en  cuanto  á  abarcar  mayor  terreno  entre  Es*-' 
paña  y  América. 

Nada  habrá  de  contribuir  tanto  á  eso  como  que  los  con-- 
sumidores  españoles  conozcan  qué  artículos  americanos 
pueden  servirles  y  los  consumidores  americanos  sppan  qué 
artículos  españoles  nos  convienen,  y  eso  es  lo  que  produci- 
rán las  exposiciones  permanentes  de  una  manera  definitiva 
y  decisiva. 

Los  pormenores  que  se  han  indicado,  la  decisión  de  si  he- 
mos de  seguir  el  procedimiento  que  ha  dado  resultado  en 
otros  países,  etc.,  me  parece  que  son  materia  de  discusión 
para  cuando  se  vayan  á  determinar  los  detalles  definitivos. 

Entre  tanto,  y  en  nombre  del  Gobierno  del  Salvador,  que 
tengo  la  honra  de  representar,  quiero  hacer  constar  que  la 
tendencia  y  el  espíritu  de  la  ponencia  merecen  mi  aproba- 
ción; que  nosotros  daremos  á  las  exposiciones  permanentes 
y  á  todo  lo  que  tienda  á  hacer  conocer  en  el  Salvador  los 
productos  de  España  y  á  que  los  nuestros  sean  aquí  conoci- 
dos todo  el  apoyo  compatible  con  nuestras  leyes;  que  desea- 
mos que  los  artículos  españoles  vayan  allá;  que  quisiéramos 
que  desapareciera  la  mayor  parte  de  las  cortapisas;  que  no^ 
se  exigiera,  por  ejemplo,  la  existencia  de  Cámaras  de  Co- 
mercio, pues  hay  lugares  muy  importantes  donde  esas  Cá- 
maras no  existen. 
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Y  ya  hablando  más  ampliamente,  como  americano,  me 
permitiré  llamar  la  atención  sobre  ciertas  cosas  que  califica' 
ré  de  espejismo  del  mapa. 

No  en  todos  los  puertos  importantes  de  América  conviaie 
establecer  exposiciones;  es  preciso  ir  donde  esté  la  gran  masa 
de  capitales,  porque  al  fin  y  al  cabo,  é  pesar  de  cuantos  es- 
fuerzos haga  el  comerciante  y  el  intermediario,  si  el  consu- 
midor no  quiere  los  artículos,  no  podrán  darles  salida.  Vera- 
cruz,  por  ejemplo,  es  una  ciudad  muy  importante,  pero  el 
centro  principal  es  Méjico,  y  lo  mismo  sucede  en  San  Salva- 
dor, en  Guatemala,  donde  hay  poblaciones  notables,  pero 
que  están  á  seis,  siete  ú  ocho  millas  de  la  costa,  ó  contando 
la  distancia  como  allí  se  cuenta,  á  quince,  diez  y  seis  ó  veinte 
días,  y  las  exposiciones  que  se  hicieran  allí  serían  perdidas. 

Este  espejismo  del  mapa  debe  evitarse  y  celebrar  las  ex- 
posiciones donde  haya  mayor  actividad  comercial. 

No  quiero  fatigar  la  atención  de  la  Sección,  y  termino  ha- 
ciendo votos  por  que  las  exposiciones  permanentes  de  artícur 
los  españoles  en  América  y  de  artículos  americanos  en  España 
se  realicen.  {Ojalá  no  se  entorpezca  la  realización  de  esta  her- 
mosa idea  con  la  discusión  de  pormenores  y  detallesl  Estos 
se  irán  arreglando  á  medida  que  se  vayan  manifestando,  por- 
que es  imposible  prever  desde  el  principio  todas  las  difi- 
cultades. 

Permitidme  á  mí,  que  vengo  del  país  de  la  montaña,  ci- 
taros un  proverbio  que  tenemos  allí,  que  dice:  cPor  el  cami- 
no se  arregla  la  carga».  Que  cuando  salen  los  animales 
van  mal  cargados  al  principio,  pero  poco  á  poco  aquello  se 
va  mejorando  y  por  la  noche  llegan  todos  á  donde  deben  He- 
gar  como  deben  llegar.  (Aplausos.) 

El  Sr.  Calzada:  Había  pedido  la  palabra*  Sr.  Presidente, 
con  el  solo  objeto  de  hacer  una  ligera  rectificación  á  lo  ex- 
puesto por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Puig  Marcel,  pero  asegu- 
rando de  antemano  que  esta  mi  rectificación  ha  de  ser  muy 
del  agrado  del  Sr.  Puig,  como  probablemente  de  todos  los 
que  intervienen  en  este  interesantísimo  debate.  Realmente  no 
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es  rectificación  á  una  aseveración  del  dignísimo  miembro  á 
quien  me  reñero,  sino  á  un  dato  estadístico  invocado  por  él 
y  recogido  en  su  ponencia.  Según  ese  dato,  el  intercambio 
entre  la  República  Argentina  y  España  es  de  I S  millones  de 
pesetas.  Rogaría  al  Sr.  Puig  que  tuviera  la  bondad  de  vol- 
verlos á  leer,  por  si  estoy  equivocado.  (El  Sr  Puig  Marcel: 
De  la  Argentina  con  España.)  Perfectamente.  Pues  como  tuve 
el  honor  de  exponer  hace  pocos  días  pn  la  Sección  de  Rela- 
ciones bancarias  y  bursátiles,  esos  datos  son  absolutamente 
inexactos.  La  estadística,  así  española  como  argentina,  se 
hace  tomando  por  base  el  puerto  de  partida  y  el  puerto  de 
arribo  de  la  mercadería,  sin  tener  en  cuenta  la  verdadera  pro- 
cedencia ni  el  verdadero  punto  de  destino.  I>e  tal  suerte  que 
en  España  se  toma  como  importación  del  Río  de  la  Plata 
aquello  que  arriba  directamente  á  puerto  español  y  con  ban- 
dera española;  y  así  resulta  que  toda  mercadería  que  se  im- 
porta en  España,  como  son  cueros,  lanas,  tasajo,  etc.,  que 
ha  sido  embarcada  en  Hamburgo  ó  Amberes,  por  ejemplo,  se 
considera  de  importación  alemana  ó  belga  ó  francesa. 

La  Cámara  de  Comercio  de  Buenos  Aires  y  la  Legación 
argentina,  tan  dignamente  representada  por  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Avellano,  tomaron  con  empeño  encontrar  la  verdadera 
cifra  del  intercambio  de  España  con  la  Argentina,  dato  im- 
portantísimo para  facilitar  nuestras  relaciones  y  las  corrientes 
de  intereses  de  España  y  de  aquella  Nación  americana.  Y  el 
resultado  de  esta  labor,  tomando  datos  de  las  casas  consig- 
natarias,  tomando  datos  de  los  consumidores  de  todas  par- 
tes, dio  por  resultado  que  ese  intercambio  es,  por  lo  menos, 
triple  de  lo  que  resulta  de  los  datos  oficiales;  de  suerte  que? 
en  vez  de  ser  IS  millones  los  que  importa  España  de  la  Re- 
pública Argentina,  ha  de  ascender  á  50  ó  60  millones.  En  un 
informe  impreso  de  la  Cámara  Española  de  Comercio  figuran 
datos  que  he  expuesto  en  la  ponencia  de  la  Sección  de  Rela- 
ciones bancadas  y  deploro  no  tenerlos  ahora;  pero  según  mis 
ecuerdos,  la  importación  de  España  en  la  República  Argen- 
tina el  año  pasado  ha  ascendido  á  8  ó  9  millones  pesos  oro; 
es  decir,  á  más  de  40  millones  de  pesetas,  y  la  importación 
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en  España,  procedente  de  la  misma  República,  ha  pasado 
de  1 1  millones  pesos  oro.  E>e  esta  cifra  puede  deducir  mi 
'í  querido  amigo  el  Sr.  Puig  toda  la  importancia  que  tienen  en 

los  países  americanos  estas  exposiciones  y  estos  museos  que, 
I*  según  la  ponencia,  deben  establecerse. 

Debo  declarar  con  ingenuidad  que  hubo  tiempo  en  que  yo 
fui  pesimista  en  materia  de  exposiciones  de  artículos  espa- 
ñoles en  las  Repúblicas  americanas.  Hace  años,  no  menos  de 
doce,  siendo  yo  Vicepresidente  de  la  Cámara  de  Comercio 
Española  de  Buenos  Aires,  la  Junta  directiva  resolvió  diri- 
girse á  los  principales  productores  españoles,  rogándoles  lle- 
varan sus  productos,  á  ñn  de  exponerlos  en  la  Cámara;  río 
se  les  pedía  absolutamente  nada,  sino  que  llevasen  sus  pro- 
ductos. Creo  que  respondieron  dos,  pero  con  cartas,  no  con 
productos.  Fué  un  fracaso,  un  desastre.  Iniciamos  después 
una  Exposición  de  Bellas  Artes;  algunos  pintores  y  esculto- 
res llevaron  sus  cuadros  y  sus  estatuas;  se  colocaron  muchas 
de  estas  obras  artísticas,  pero  en  el  terreno  industrial  hemos 
1^  tenido  un  verdadero  fracaso.  Ahora  bien,  es  que  entonces  no 

IV  contábamos  con  estas  hermosas  corrientes  de  confraternidad 

*  hispano  americana;  no  contábamos  con  el  apoyo,  ni  efectivo 

ni  moral,  del  Gobierno,  y  el  productor  español  tenía  asegu- 
rada la  fácil  colocación  de  sus  productos  en  Cuba,  Puerto 
Rico  y  Filipinas,  con  la  protección  de  su  país.  Hoy  tiene  que 
buscar  nuevos  horizontes  si  quiere  evitar  crisis  comp  la  que 
ahora  está  atravesando  la  producción  catalana.  Creo,  por 
consiguiente,  que  hoy  el  establecimiento  de  exposiciones  per- 
manentes y  de  museos  en  América,  como  el  establecimiento 
de  esas  mismas  exposiciones  en  España  de  los  productos 
americanos,  ha  de  ser  altamente  beneficioso  para  unos  y 
para  otros. 

Por  mi  parte,  no  me  resta  otra  cosa  que  decir,  sino  felicitar 
á  la  dignísima  ponencia  de  Exposiciones  permanentes  por 
sus  conclusiones.  Las  he  leído  atentamente,  no  obstante  mi 
mcompetencia  en  estas  materias;  pero  declaro  que  las  en- 
ci^enti  o  prácticas,  y  los  razonamientos  del  Sr.  Puig  no  están 
en  desacuerdo  con  ellas,  sino  que  son  ideas  perfectamente 
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prácticas  dentro  de  las  líneas  generales  trazadas  por  la< 
clusíones,  que,  á  mi  juicio,  deben  ser  aprobadas. 

Un  ruego  ahora  á  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Tovía, 
que  ponga  en  conocimiento  de  la  Sección  y  de  la  ponenc 
gunas  de  las  iniciativas,  precisamente  de  este  mismo  ord< 
la  Cámara  Española  de  Comercio  de  Montevideo,  y  qu< 
que  todos  oirán  con  muchísimo  gusto. 

£1  Sr.  ToTia:  Al  leer  la  ponencia  de  la  Sección 
tengo  la  honra  de  asistir,  la  encuentro  muy  conforme 
todas  las  ideas  de  las  colonias  españolas  establecidas  en 
nos  Aires  y  Montevideo,  en  cuya  población  he  tenido  la 
ra  de  representar  á  España. 

No  sé  si  la  Mesa  tiene  conocimiento  de  que  en  la  Repi 
Oriental  del  Uruguay,  últimamente  la  Cámara  de  Con 
de  Montevideo,  ha  hecho  un  proyecto  de  exposición  pi 
manente  y  se  ha  dirigido  á  las  Cámaras  de  Comercio 
Península  y  á  los  centros  productores  é  industriales -pid 
ayuda  para  el  establecimiento  de  esta  institución.  Poi 
Sección  no  tiene  conocimiento  de  la  circular  pasada  co 
motivo,  la  entrego  á  la  Mesa  para  que  puedan  enteran 
Sres.  Congresistas. 

A  petición  de  los  Sres.  Congresistas,  el  Sr.  Secretan 
lectura  á  la  circular  de  referencia  que  sigue  á  continua 

cLas  desgracias  que  ha  sufrido  nuestra  patria  y  el  de 
tar  del  espíritu  práctico  nacional  con  la  dura  lección  d( 
triste  experiencia,  han  determinado  una  profunda  y  tran 
dental  modificación  en  la  vida  interna  del  país  y  en  sus 
ciones  con  los  demás  pueblos,  que  impone  á  todos  los 
mentos  y  organismos  españoles,  dentro  y  fuera  de  la  P 
sula,  la  patriótica  obligación  de  esforzar  sus  iniciativas 
mentar  por  todos  los  medios  el  desarrollo  de  la  producci 
del  comercio  patrios  como  medios  más  eñcaces  de  resti 
ción  y  futuro  apogeo. 

Respondiendo  esta  Cámara  de  Comercio  Española  i 
espíritu  hoy  predominante,  y  atenta  á  los  ñnes  de  su  in! 
ción,  en  asamblea  verificada  el  día  i6  de  Febrero  de  I9( 
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á  propuesta  del  limo.  Sr.  D.  Femando  Tovia,  Encargado  de 
Negocios  de  España  en  esta  República,  acordó  por  unanimi- 
dad aprobar  dicha  propuesta  y  organizar  una  c  Exposición- 
museo  permanente»  de  productos  españoles  en  esta  ciudad  de 
Montevideo,  no  sólo  como  mercado  de  primer  orden  en  la 
actualidad,  sino  porque,  atendiendo  á  su  posición  geográñca, 
está  llamada  á  ser  la  capital  comercial  de  una  extensa  zona 
consumidora,  abarcando,  además  de  los  mercados  del  Uru- 
guay, los  del  litoral  de  los  ríos  La  Plata,  Paraná,  Paraguay 
y  Uruguay  y  las  ricas  y  pobladas  provincias  limítrofes  del 
Brasil,  cuyo  comercio  de  importación  está  obligado  á  ser 
tributario  del  puerto  de  Montevideo. 

La  «Exposición-museo  permanente»  que  esta  Cámara  se 
propone  organizar  con  bases  análogas  á  las  exposiciones  co- 
merciales establecidas  en  Alemania,  Francia,  Italia  y  Bélgi- 
ca,  que  Jtanto  contribuyen  al  desarrollo  comercial  de  dichos 
países,  i^  sólo  será  una  exhibición  de  muestras  de  toda  cla- 
se de  productos  del  suelo  y  de  la  industria  española,  como 
primer  iñedio  indispensable  de  propaganda,  sino  también  un 
centro  de^informaciones  comerciales  gratuitas  para  los  ex- 
portadores de  la  Península,  viniendo  á  ser  en  la  práctica  el 
vínculo  de  unión  entre  productores  y  consumidores. 

Iniítil  nos  parece  encarecer  la  importancia  de  una  institu- 
ción de  e^a  índole,  cuya  utilidad  no  se  puede  ocultar  al  cri- 
terio práctico  de  las  individualidades  que  constituyen  esas 
Cámaras  de  Comercio  y  los  centros  agrícolas,  industriales  y 
mercantiles  españoles,  á  los  que  dirigimos  la  presente  circu- 
lar; ella  contribuirá  de  manera  poderosa  al  desarrollo  de 
nuestro  comercio  en  esta  región,  considerada  en  los  grandes 
centros  exportadoresé  imporcadores  europeos  como  mercado 
de  un  magnífico  presente  y  de  enorme  porvenir  por  su  capa- 
cidad consumidora  y  productora. 

Las  colectividades  españolas  aquí  residentes,  íntimamente 
ligadas  á  la  vida  mercantil  y  social  de  estos  pueblos,  serán 
un  elemento  valiosísimo  para  el  desenvolvimiento  del  inter- 
cambio comercial  con  nuestra  Península  una  vez  que  apa* 
rezca  ante  sus  ojos,  con  el  prestigio  de  su  valor  real  y  la  evi- 
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dencia  de  sus  muestras,  la  producción  de  nuestra  patria  poco 
conocida  hasta  ahora  en  estos  mercados,  si  se  exceptúan  al- 
gunos tipos  de  nuestros  vinos,  ciertos  artículos  alimenticios 
y  una  insigniñcante  manifestación  de  las  industrias  textil  y 
típográñca. 

Al  intentar  esta  Cámara  de  Comercio  llevar  á  cabo  su  pro- 
pósito vióse  que  los  elementos  que  esto  exigía  sobrepujaban 
en  mucho  á  los  recursos  con  que  cuenta  para  ello,  y  hubiera 
renunciado  al  cumplimiento  de  su  referido  acuerdo  si  la  con- 
sideración de  la  capital  importancia  de  este  pensamiento  no 
la  hubiese  animado  á  persistir  en  él,  acudiendo  por  todos  los 
medios  á  su  alcance  á  su  desenvolvimiento  y  determinando, 
al  fin,  hacer  un  llamado  á  todos  los  centros,  instituciones  y 
organismos  de  nuestra  patria  más  interesados  en  esta  realiza- 
ción y  más  capaces  de  comprender  su  importancia,  para  que 
contribuyan  con  su  valiosa  cooperación  y  con  un  módico 
subsidio  cada  uno  al  objeto  de  que,  unidos  éstos  á  los  re- 
cursos propios  de  esta  Cámara,  podamos  realizar  obra  de 
tanto  interés  nacional. 

Cop  este  motivo  nos   dirigimos  á ,  rogándole  se  sirva 

contestará  esta  Cámara  si  puede  contar  con  una  subvención 
mensual  ó  anual  para  la  constitución  y  mantenimiento  de 
la  cExposición- museo  permanente»  de  productos  españoles 
en  Montevideo,  atendiendo  á  las  siguientes  indicaciones: 

I.*     Esta  Cámara  considera  que  una  cuota  mínima  de 

pesetas  mensuales  será  elemento  eficiente. 

3.*  Esta  subvención  será  innecesaria  y  suspendida  una 
vez  que,  en  función  la  oficina  de  la  cExposición- museo  co- 
mercial», obtenga  por  sí  misma  elementos  para  su  manteni- 
miento y  mejora  con  los  recursos  propios  y  los  de  esta  Cá- 
mara.. 

3.'  Una  vez  cubiertos  los  gastos  de  mantenimiento  y  me- 
jora, la  administración  de  la  €  Exposición-museo»  destinará 
una  cantidad  anual  para  amortizar  las  subvenciones  recibi- 
das de  las  corporaciones,  centros  y  demás  entidades  que  ha- 
yan contribuido  á  la  fundación. 

Muy  grato  n  js  será  hallar  el  eco  que  esperamos  de  esa  im- 
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portante ,  á  ciii}ra  íavorable  respuesta  contestaremos  en- 

viandole  el  reglamento  interno  de  esta  institución  que  pro- 
yectamos en  beneficio  de  los  intereses  comerciales  de  nuestra 
patria. 

Dios  guarde  á muchos  años. 

Montevideo  9  de  Agosto  de  1900. — El  Presidente,  Domun- 
go  Martin  y  Torres. -^El  Vicepresidente  l.^  Antonio  Bami- 
ray  Pérez.— E\  Vicepresidente  2.^,  !yuan  A.  Greta.— EX  Te- 
sorero, Santiago  Tellechea.  -El  Secretario  general,  Eugenio 
Gainea.— El  Vicesecretario,  Paóto  Ferrés.— Los  Vocales, 
fíían  y.  Caulin,  Gabriel  Pía,  Nicomides  Iguaiñ.i^ 

El  Sr.  ToTia:  Como  observará  la  ponencia,  lo  que  yo 
hago  son  manifestaciones  generales,  que  se  pueden  aplicar  á 
todas  las  exposiciones  permanentes  que  pudieran  establecer- 
se y  á  los  medios  prácticos  de  su  realización,  puntos  que 
creo  son  los  que^  principalmente  se  deben  examinar.  Primero: 
¿conviene  ó  no  establecer  exposiciones  permanentes?  Por  lo 
que  he  oído,  está  indicado  el  que  sí  conviene.  Segundo:  ¿qué 
forma,  qué  medios  se  han  de  adoptar  para  ello?  En  este  pun- 
to yo  creo  que  lo  más  práctico  es  el  dirigirse,  como  en  la 
circular  se  manifiesta,  á  los  interesados  en  la  exposición  de 
los  productos,  á  los  industriales  que  buscan  mercados.  A 
este  efecto,  en  Montevideo  se  han  aumentado  las  cuotas  de 
los  socios  de  la  Cámara  de  Comercio;  pero  tal  medio  no  ha 
bastado  para  cubrir  el  presupuesto  que  se  tenía  hecho  para 
el  establecimiento  de  exposiciones.  Se  ha  acudido  al  Gobier- 
no para  que  las  subvencione  en  parte,  y  no  ha  recaído  reso- 
lución, y  también  á  los  centros  manufactureros  y  á  las  Cá- 
maras de  Comercio  españolas.  Algunas  de  éstas  sé  que  han 
contestado,  como  la  de  Barcelona,  y  ha  habido  dos  que  han 
contestado  con  una  pequeña  subvención. 

Yo  creo  que  el  único  medio  práctico  para  cubrir  los  gas- 
tos que  origina  el  establecimiento  de  esas  exposiciones  está 
en  acudir  á  las  Cámaras  de  Comercio,  que  son  las  que  cuen- 
tan con  medios  para  ello,  formadas,  como  están,  por  comer*- 
ciantes  acreditados,  que  conocen  las  necesidades  y  pueden 
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facilitar  á  los  exportadores  cuantos  datos  necesiten  conocer. 
El  Sr.  Calzada  ha  dicho  ya  cómo  se  realizó  en  Buenos  Aires, 
hace  diez  ó  doce  años,  sin  ayuda  de  nadie,  la  idea  de  las 
exposiciones  permanentes;  pero  hoy  han  variado  mucho  las 
circunstancias  y  creo  que  los  productores,  los  industriales, 
interesados  en  primer  término  en  vender  sus  mercaderías, 
son  los  llamados  á  costear  lo  que  se  puede  llamar,  mejor  que 
exposiciones  permanentes,  casas  comisionistas,  porque,  al 
fin,  y  según  ha  dicho  el  Sr.  Pujal  al  examinar  cómo  esto  se 
ha  hecho  en  Alemania,  más  bien  que  exposiciones  deben  ser 
casas  intermediarias,  que  es  lo  que  hace  falta  al  comercio 
español  y  á  nuestras  industrias,  que  en  su  mayor  parte  no 
han  llegado  á  la  altura  de  poder  sostener  comisionistas  via- 
jeros para  la  exhibición  de  sus  productos,  y  ésta  es  la  causa 
principal,  á  mi  juicio,  de  que  nuestro  comercio  no  haya  teni- 
do el  desarrollo  que  todos  esperábamos  en  América,  no  obs- 
tante tener  una  producción  tan  perfecta  como  otras  que,  se- 
gún una  frase  comercial,  han  hecho  allí  mercado. 

A  esa  necesidad,  repito,  de  que  haya  intermediarios  que 
muestren  los  productos  para  hacer  ver  su  bondad  y  mani- 
festar los  precios  y  condiciones  de  su  venta,  debe  responder 
la  creación  de  las  exposiciones  permanentes,  y  como  me- 
dio práctico,  si  no  quisieran  los  Gobiernos  subvencionar- 
las en  la  forma  debida,  podria  crearse,  á  imitación  de  Alema- 
nia, una  Sociedad  de  productores  é  industriales,  los  cuales 
subvencionaran  esa  clase  de  establecimientos.  En  Alemania 
me  parece  que  se  llama  esa  Sociedad  ^Asociación  Alemana 
Colonial»;  está  compuesta  de  más  de  cuarenta  mil  socios;  con 
sus  cuotas  sostiene  las  Exposiciones  de  Amberes,  Bruselas  y 
Londres.  Además,  subvenciona  á  unos  doscientos  cincuenta 
comisionistas  viajeros,  que  van  á  llevar  las  mercaderías  ale- 
manas á  las  cinco  partes  del  mundo,  y  á  aprender  cuáles  son 
los  gustos  de  aquellos  mercados  y  las  clases  de  mercaderías 
que  deben  importarse  en  ellos.  Ya  que  no  tan  grande,  a 
menos  pudiera  formarse  aquí  esta  Asociación  en  pequeña 
escala,  lo  cual  sería  práctico  para  el  establecimiento  y  soste- 
nimiento de  las  exposiciones  permanentes ,  hasta  que  ellas 
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pudieran  tener  vida  propia,  que  no  tardarían  en  tenerla. 

El  Sr.  Representante  del  Perú:  Yo  creo,  seño- 
res, que  este  asunto  se  relaciona  íntimamente  con  la  Sección 
de  Relaciones  comerciales.  Yo  no  pude  asistir  á  sus  discusio- 
nes porque  tuve  que  tomar  parte  en  otras,  y  aprovecharé 
esta  oportunidad  para  decir  algo  acerca  del  tema  que  se 
debate. 

Nadie  puede  negar  la  utilidad  y  conveniencia  de  las  expo- 
siciones, pero  tal  vez  haya  algo  mejor  que  ellas.  No  conviene 
que  nos  ñjemos  sólo  en  las  exposiciones,  debemos  fíjarnos  en 
otros  medios  de  propaganda  comercial  utilizados  en  otros 
países.  Para  que  aquí  en  España  no  se  den  pasos  en  falso, 
ni  se  hagan  gastos  inútiles,  yo  aconsejaría  el  sistema  adop- 
tado en  Inglaterra  y  en  Alemania,  que  consiste  en  dar  á  los 
comerciantes  informes  exactos  de  las  necesidades  mercanti- 
les de  cada  país,  por  medio  de  una  oñcina  central  encargada 
de  publicarlos  y  hacerlos  llegar  á  conocimiento  de  todos  los 
productores.  Si  estose  hiciera  en  España,  podrían  saber  los 
comerciantes,  á  ciencia  cierta,  cuáles  eran  los  productos  ne- 
cesarios de  cada  mercado. 

Yo,  que  vivo  en  Londres,  y  soy  miembro  de  alguna  Cá- 
mara de  Comercio  de  aquella  Nación,  puedo  hablar  de  lo  que 
hacen  los  ingleses.  Todos  los  Cónsules  ingleses,  en  los  dis- 
tintos puntos  del  globo,  están  encargados  de  mandar  anual- 
mente á  su  Gobierno  una  Memoria  respecto  al  comercio  en 
el  país  donde  ejercen,  y  en  esa  Memoria  se  consignan  no 
sólo  las  necesidades  generales,  sino  las  especiales  de  cada 
país,  y  lo  que  en  él  se  produce.  No  veo  por  qué  razón  los 
Cónsules  de  España  no  podrían  hacer  otro  tanto.  ( Varios 
Sres,  Congresistas:  Lo  hacen.) 

Pero  (¡liega  á  conocimiento  de  todo  el  mundo?  ¿Hay  una 
oficina  que  haga  publicar  esos  informes?  (  Varios  Sres,  Con- 
gresistas: Sí;  se  publican,  pero  no  se  leen.)  Pues  es  preciso 
aprovechar  esos  informes. 

Por  ejemplo:  en  Alemania,  aun  antes  de  establecer  el  Sin- 
dicato de  fabricantes,  el  comercio  ha  podido  desarrollarse 
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merced  á  los  trabajos  del  verdadero  ejército  commis  voya- 
geurs  que  han  mandado  á  todas  partes,  y  que  envían  á  su 
país  datos  é  informes  exactísimos  acerca  de  los  artículos  que 
convienen  para  cada  país.  Allí  tienen  tamben  muestrarios 
que  no  son  simplemente  depósitos  de  muestras  de  los  pro- 
ductos necesarios  en  un  país,  sino  casas  intermediarias  qu( 
reciben  los  pedidos  de  esos  países  y  se  encargan  de  suminis 
trar  los  productos. 

Nadie  puede  negar  la  conveniencia  de  tener  algo  parecidí 
aquí,  pero  yo  entiendo  que  además  es  preciso  abaratar  lo: 
fletes,  para  poder  competir  con  las  otras  Naciones,  que  ho] 
ofrecen  artículos  idénticos  en  mejores  condiciones  de  precio;  i 
para  no  dar  pasos  en  falso,  es  necesario  tener  informes  exac 
tos  de  cada  país,  para  saber  qué  es  lo  que  se  requiere. 

Es  necesario  también  hacer  que  cuantos  artículos  consti 
tuyen  verdaderas  especialidades  de  España  no  se  exportei 
cpmo  artículos  franceses  ó  alemanes,  sino  que  se  lleven  baj( 
nuestra  bandera;  y  es  preciso  también  que  España  ponga  su 
artículos  en  el  mercado  de  consumo  al  precio  mínimo,  por 
que  hoy  no  se  busca  sino  lo  más  barato. 

El  Sr.  Martínez  Azcoiti:  La  Comisión  de  Alicante 
que  tengo  el  honor  de  representar,  "entiende  que  á  las  expo 
siciones  permanentes  podrían  agregarse  grandes  depósitos  d( 
mercancías,  complementados  por  muestras  y  catálogos  deta 
liados,  y  de  esta  manera  se  pondrían  más  en  contacto  el  pro 
ductor  con  el  consumidor,  y  se  evitaría  la  enormidad  de  loi 
cambios,  porque  esos  depósitos  podrían  emitir  resguardos  d< 
partidas,  que  servirían  de  numerario. 

El  Sr.  Presidente:  Voy  á  permitirme  hacer  una  indica 
ción.  Muchos  de  los  puntos  que  se  están  tratando  han  sid< 
examinados  por  otras  Secciones;  por  ejemplo,  el  referente  i 
informaciones  comerciales,  de  que  ha  hablado  algún  Sr.  Con 
gresista. 

Como  estamos  únicamente  limitados  á  la  cuestión  d 
exposiciones,  claro  es  que  debemos  ceñirnos  á  ella,  aunqu 
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yo  reconozca  que  todas  estas  cesas  se  relacionan  unas  con 
otras;  de  modo  que  todo  cabe  dentro  de  las  relaciones  co- 
merciales.  Por  tanto,  yo  suplicaría  que  nos  concretáramos  á 
las  conclusiones  que  aquí  se  han  formulado,  sin  entrar  en 
detalles  sobre  la  conveniencia  y  los  medios  de  que  estas 
exposiciones  fructiñquen. 

El  Sr.  Pqjal  y  Serra:  Había  pedido  la  palabra  para  re- 
cordar que  una  de  las  primeras  ideas  sobre  exposiciones  per- 
manentes partió  ya  de  la  Academia  Científica  Mercantil  de 
Barcelona,  la  cual  propuso,  en  1892,  al  Ayuntamiento  de 
aquella  ciudad  que  le  cediese  un  local  adecuado  para  la  ex- 
posición y  le  otorgara  una  subvención.  Por  razones  que  no 
es  del  caso  explicar,  no  se  llevó  á  cabo  esta  idea. 

Respecto  á  la  Exposición  iniciada  por  la  Cámara  de  Comer- 
cio de  Montevideo,  tengo  precisamente  á  la  vista  un  folleto 
publicado  por  el  Fomento  del  Trabajo  Nacional,  en  el  que  se 
muestra  esta  Asociación  completamente  conforme  con  la  idea 
y  ofrece  para  que  se  realice  su  concurso  moral  y  material. 
Aun  cuando  no  tengo  el  gusto  de  representar  á  esa  entidad, 
me  creo  en  el  caso  de  dar  á  conocer  su  adhesión  al  proyecto 
que  aquí  ha  citado  el  Sr.  Tovía. 

En  cuanto  á  lo  expuesto  por  el  Sr.  Puig,  yo  entiendo  que 
realmente  el  complemento  de  las  ventajas  de  los  museos  co- 
merciales sería  encontrar  buenas  tarifas  de  penetración.  Esto 
no  lo  dudo,  pero  es  materia  difícil. 

También  es  muy  importante  la  cuestión  arancelaria,  porque 
mientras  se  trata  por  todos  de  producir  sin  gastar,  lo  único 
que  no  puede  reducirse  es  la  contribución,  porque  los  recur- 
sos fiscales  se  oponen  á  ello. 

A  mi  juicio,  lo  que  convendría  sería  buscar  medios  direc- 
tos de  poner  en  contacto  al  productor  y  al  consumidor,  y  al 
mismo  tiempo,  medios  indirectos  que  redujeran  las  contribu- 
ciones y  gabelas  que  pesan  sobre  el  comercio,  ya  en  forma 
de  impuesto  de  transportes,  ya  en  otra,  no  inspirada  la  ma- 
yor parte  de  las  veces  en  espíritu  de  justicia. 

Es  realmente  desconsolador  lo  que  sucede  en  España  por 
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lo  que  toca  á  los  fletes.  Hace  dos  ó  tres  días  el  Sr.  Alonso 
Criado  se  escandalizaba  de  que  un  buque  español  hubiera 
arriado  en  Barcelona  nuestra  bandera  para  enarbolar  una 
extranjera,  y  yo  puedo  confirmar  esto  diciendo  que  una  casa 
naviera  de  Barcelona  alquila  la  mayor  parte  de  sus  buques  á 
la  Veloce  Italiana  para  dedicarlos  al  comercio  con  la  América 
del  Sur;  y  esto,  que  es  tan  lamentable,  se  debe  á  las  muchas 
trabas,  impuestos  y  dificultades  que  encuentra  el  comercio 
marítimo  bajo  bandera  española.  De  manera  que  por  un  lado 
pedimos  medios  fáciles  de  comunicación,  tarifas  de  penetra- 
ción ó  sean  combinaciones  encaminadas  á  suprimir  el  incon- 
veniente distancia,  y  de  otro  damos  lugar,  con  las  desacerta- 
das medidas  fiscales,  á  que  los  barcos  nuestros  se  matriculen 
bajo  bandera  extraña.  Urge  evitar  ese  mal  á  toda  costa. 

Muchas  Compañías,  como  la  de  Rioja  y  otras,  verificaron 
sus  viajes  con  bandera  extranjera,  y  ahora,  esa  Compañía  de 
Barcelona  á  que  me  refiero  acaba  de  alquilar  á  la  Veloce  Ita- 
liana la  mayor  parte  de  sus  trasatlánticos.  De  manera  que 
yo  entiendo  que  es  de  interés  nacional  llamar  la  atención  res- 
pecto de  eso;  y  si  bien  es  verdad,  como  ha  indicado  el  señor 
Presidente,  que  muchas  de  estas  materias  se  han  tratado  en 
otras  Secciones,  yo  entiendo  que  no  se  pueden  tratar  estas 
cuestiones  aisladamente,  porque,  al  fin  y  al  cabo,  hay  una 
solidaridad  inmensa  entre  todas  ellas.  De  manera  que  aun 
cuando  yo  creo  que  tiene  razón  el  Sr.  Presidente  al  hacer 
esa  recomendación,  creo  también  que  es  inevitable  ocuparse 
de  ciertas  materias  aquí,  siquiera  sea  de  pasada. 

La  cuestión  de  las  tarifas  de  penetración  y  de  los  derechos 
arancelarios  es  una  cuestión  importantísima,  así  como  la  ne- 
cesidad de  acomodar  las  condiciones  de  la  fabricación  á  los 
gustos  del  exterior.  Esto  es  evidente.  Claro  está  que  si  el  co- 
mercio ha  de  ser  una  operación  seria  y  científica,  se  ha  de 
fundar  en  datos  ciertos. 

El  Sr.  Presidente:  Debo  contestar  á  una  indicación  que 
acaba  de  hacer  el  Sr.  Pujal,  y  es  la  de  que  si  yo  me  he  permi- 
tido llamar  su  atención  ha  sido  para  que  no  fuéramos  á  to- 


Digitized  by 


Google 


740  CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO-AMERICANO 

mar  un  acuerdo  sobre  un  asunto  votado  ya  en  otras  Seccio- 
nes Por  lo  demás,  yo  mismo  he  eqipezado  por  reconocer  y 
contesar  que  todas  estas  materias  comerciales  se  relacionen 
entre  sí,  que  no  se  puede  tocar  una  de  estas  cuestiones  sin 
tocar  á  la  vez  otras  que  tienen  con  ella  íntima  relación,  y, 
por  consiguiente,  al  decir  esto  estoy  completamente  de  acuer- 
do con  lo  indicado  por  S.  S. 

El  Sr.  Hidalgo  SaaTedra:  Después  de  tanto  como  he- 
mos oído,  tan  oportuna  y  tan  elocuentemente  dicho,  yo  no 
molestaría  ciertamente  la  atención  de  los  Sres.  Congresistas 
si  no  me  encontrara  en  la  precisión  de  cumplir  varios  de- 
beres. 

Mi  primer  deber  consiste  en  manifestar  que,|honrado  con  la 
representación  de  la  República  de  Colombia,  el  Ministro  ple- 
nipotenciario de  esta  República,  que  ha  seguido  con  el  mayor 
interés  las  tareas  de  este  Congreso,  y  que  ha  querido  estar  re- 
presentado no  sólo  en  la  sesión  inaugural  del  mismo,  sino  en 
todas  las  Secciones,  me  ha  encargado  muy  especialmente  que 
concurriera  á  ésta  y  que -expresara  su  más  completo  apoyo 
á  cuanto  en  ella  se  acordase.  Yo  tengo  una  gran  satisfacción 
en  decir,  desempeñando  esta  honrosa  misión  que  me  ha  con- 
ferido el  Ministro  plenipotenciario,  Sr.  Bethancour,  que  sien- 
te mucho  no  poder  estar  aquí. 

El  segundo  deber  que  tengo  que  cumplir  es  el  de  decir 
algo,  aun  cuando  realmente  no  ha  sido  atacada,  en  favor  de 
esa  ponencia,  respecto  de  la  cual  yo  no  tengo  más  que  el 
honor  de  firmarla  por  haber  presidido  la  tarea  dé  la  Comi- 
sión; pero  el  que  verdaderamente  puede  decirse  que  más  ha 
trabajado  en  ella  no  sé  por  qué  causa  no  se  encuentra  pre- 
sente, y  me  considero  en  el  deber,  repito,  de  decir  cuál  ha 
sido  el  pensamiento  de  la  ponencia,  no  porque  sea  mía,  pues- 
to que  ya  he  dicho  que  no  tengo  más  que  el  honor  de  ha- 
berla firmado,  sino  porque  he  presidido  las  tareas  de  la  Co- 
misión, y  sé  lo  que  han  hecho  los  que  verdaderamente  han 
trabajado  en  ella. 

Se  han  extractado  los  trabajos  presentados  para    que  su 
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estudio  pueda  ser  más  fácil.  De  modo  que  en  el  expediente 
del  Congreso,  que  está  sobre  la  mesa,  se  encuentran  esos 
trabajos  originales  extractados  en  lo  más  importante  en  un 
informe  de  la  ponencia  y  después  concretados  en  las  conclu- 
siones que  se  han  de  elevar  á  la  consideración  de  los  Go- 
biernos respectivos. 

Hoy  exageramos  la  nota  en  todo.  Parece  que  ya  se  ha  he- 
cho viejo  el  decir  c seamos  prácticos».  Es  verdad:  debemos 
ser  prácticos,  pero  hay  que  reconocer  también  que  estos  Con- 
gresos son  grandes  medios  de  propagación, de  establecimien- 
to de  doctrinas,  que  sirven  después  para  que  al  traducirse  en 
actos  se  realicen  éstos  prácticamente.  Pero  para  eso  es  nece- 
sario que  como  cuerpo  de  doctrina  se  recojan  las  ideas  de 
todos  y  que  se  abra  una  información  oral,  que  es  la  que  ha 
de  resultar  de  las  actas  de  esta  Sección.  Todo  lo  que  han  di- 
cho aquí  tan  elocuente,  tan  acertadamente  y  con  tanta  reso- 
nancia los  señores  que  han  hablado,  constará  como  datos, 
que  los  que  en  el  día  de  mañana  hayan  d3  ocuparse  en  cons- 
tituir la  exposiciones  tendrán  en  cuenta.  Y  además  habrá 
otra  información  más  amplia,  la  escrita,  que  será  en  su  día 
también  la  información  escrita  de  este  Congreso. 

Y  con  todos  estos  datos,  lo  práctico  para  nosotros  es  lo 
que  creo  yo  que  han  hecho  los  que  han  redactado  esa  ponen- 
cia, que  yo,  el  menor  padre  de  ella,  he  tenido  el  honor  de  fir- 
mar, porque  acaso  por  los  años  me  tocó  presidir  la  Comi- 
sión, y  es  decir:  aquí  están  las  afirmaciones  generales.  No 
puede  hacer  otra  cosa  este  Congreso,  porque  tiene  que  pre- 
sentar conclusiones  generales  en  que  haya  concordia  en  la 
afirmación  dej  principio. 

En  cuanto  á  la  realización  del  mismo,  unos  creen  más 
conveniente  el  tipo  alemán  y  otros  el  tipo  americano.  ¿Cuál 
es  el  tipo  que  á  mí  me  parece  mejor?  Aquí  viene  bien  aplicar 
lo  que  ha  dicho  el  representante  del  Salvador:  que  cada  cual 
procure  marchar  como  pueda  en  el  camino  que  se  ha  de  an- 
dar. Para  unos  será  mejor  el  tipo  americano,  para  otros  el 
alemán,  y  algunos  creemos  que  lo  será  otro  que  no  sea  el 
americano  ni  el  alemán,  á  fin  de  que  el  desarrollo  comercial 
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tenga  todo  aquel  avance,  todo  aquel  desenvolvimiento  que 
deseamos  y  para  que  no  sólo  la  corriente  de  afectos  y  con- 
fraternidad que  aquí  se  ha  desarrollado  sea  la  que  nos  lleve 
á  América,  sino  que  además  esté  eso  afirmado  por  el  lazo 
positivo  de  los  intereses  y  del  comercio  enlazados  mutua- 
mente. 

El  Sr.  liAzartegal:  He  de  ser  breve. 

El  Sr.  Representante  del  Salvador  ha  dicho  que  no  sólo 
los  puertos  que  se  han  indicado  aquí  deberían  tener  esas  ex- 
posiciones, sino  también  otras  muchísimas  poblaciones  del 
interior,  que  son  poco  conocidas  por  virtud  de  esos  espejis- 
mos que,  con  razón,  ha  dicho  sufrimos  todois.  Esos  espejis- 
mos no  son  otra  cosa  que  la  ignorancia,  que  es  lo  que  ha 
debido  decir;  que  somos  ignorantes  en  todo  lo  que  se  refiere 
al  estudio  de  la  geografía.  El  día  en  que  podamos  lograr 
desvanecer  esa  ignorancia,  habremos  dado  un  gran  paso. 

A  ese  efecto,  he  de  hacer  aquí  una  indicación  que  ya  hice 
ayer  en  la  Sección  de  Relaciones  comerciales.  Se  trata  de 
crear  una  revista  que  se  publique  con  frecuencia;  que  sinte- 
tice, que  reúna,  que  condense  todas  las  estadísticas  posibles 
relativas  á  los  países  que  han  de  formar  esta  gran  familia 
mercantil  ibero-americana.  Tenemos  la  revista  Unüm  Ibero- 
Americana^  que  nos  ha  prestado  muchos  servicios  muy  úti- 
les, y  perdóneme  el  Sr.  Presidente  si  entro  aquí  en  un  orden 
de  cosas  no  enteramente  dentro  del  tema  que  se  discute,  pero 
sí  algo  ligado  con  él.  Es  preciso  que  esa  idea  se  realice,  que 
se  publique  una  revista  muy  completa,  muy  amplia  y  muy 
extensa,  que  dé  á  conocer  todas  esas  estadísticas  y  que  in- 
serte íntegramente  las  relaciones  de  lo§  Sres.  Cónsules.  No 
basta  que  el  Ministerio  de  Estado  reciba  esas  relaciones, 
puesto  que  generalmente  no  se  leen,  como  ha  dicho  el  señor 
Brunet. 

Es  preciso  que  se  publiquen  donde  se  puedan  leer.  Si  no 
S3  pide,  no  se  obtiene  ningún  dato,  y  por  consiguiente,  es 
preciso  que  haya  una  revista  ibero-americana  que  publique 
esos  datos,  esas  estadísticas,  con  la  mayor  frecuencia  posible. 
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En  esas  estadísticas  aparecería  además  una  relación  gei 
<le  todo  lo  que  nos  interesa  saber,  ó  sea  una  lista  de  los 
ductos  que  conviene  exportar  á  cada  país,  como  ha  indi 
el  digno  Sr.  Representante  del  Perú. 

La  exposición  permanente  de  nada  servirá  si  no  tem 
un  plan,  una  preparación,  una  especie  de  sinfonía  de 
grande  obra  que  ha  de  dar  por  resultado  la  información 
nos  ha  de  enseñar  el  camino  que  debemos  seguir  para  1 
á  esas  Exposiciones.  Sin  una  información  clara,  suc 
precisa  y  detallada  no  podemos  avanzar.  Creo  que  al  c 
ner  esto  me  he  referido  á  lo  que  se  ha  indicado  aquí  pe 
guno  de  los  señores  que  han  intervenido  en  este  debate. 

Ahora  diré  sólo  dos  palabras  para  manifestar  que,  no 
tante  los  sitios  que  señalo  en  mi  ponencia  en  los  cual 
han  de  celebrar  las  exposiciones,  se  pueden  ampliar  ést 
el  sentido  que  indiquen  los  dignos  representante  de  las 
públicas  hispano-americanas,  puesto  que  nadie  mejoi 
ellos  han  de  señalar  los  que  nos  conviene  conocer. 

Ahora,  para  abreviar,  si  me  permite  el  Sr.  Presidente 
algunas  indicaciones  muy  ligeras  sobre  el  detalle  de  I 
nencia.  Empieza  la  ponencia  diciendo  en  su  preámbulo 
serán  organizadas  las  exposiciones  permanentes  y  me  p 
bien  tal  afirmación;  pero  dice  la  primera  conclusión:  «S 
dirá...>  (Leyó.)  Error  grande,  pues  ya  empezamos  pid 
demasiado  y  dejándolo  todo  al  Gobierno,  y  cuidado,  ser 
que  yo  no  soy  de  aquellos  que  achacan  á  los  Gobi 
cuantos  males  sucedan.  Yo  creo  que  las  exposiciones 
manentes  deben  ser  costeadas  por  los  elementos  mercar 
y  por  eso  propongo  que  se  pida,  que  se  solicite  sólo  un  a 
moral  por  parte  del  Gobierno,  y  ruego  á  la  ponencia  r 
ñeste  si  puede  aceptar  esta  modificación  en  la  forma  q 
hago. 

El  Sr.  Presidente:  Por  lo  que  veo,  parece  que  van 
entrar  en  la  discusión  por  separado  de  las  conclusión 
creo,  sin  perjuicio  de  lo  que  la  Sección  pueda  opinar,  es 
ferible  para  el  mejor  orden  del  debate  que  el  Sr.  Secre 
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permito  decir  qne  no  hay  inconveniente  en  que  se  acepte  la 
enmienda  propuesta,  pero  sin  perder  de  vista  que  no  debe- 
mos hacernos  ilusiones  respecto  á  lo  que  la  acción  individual 
pueda  conseguir,  ni  fiamos  de  falsos  espejismos,  porque  es 
lo  cierto  que  no  tiene  España  la  potencia  económica  de  Ale- 
mania. 

El  Sr.  Brunet:  Expuesto  ya  por  el  Sr.  Hidalgo  Saave- 
dra  el  criterio  que  ha  dominado  en  la  ponencia,  entiendo  que 
sería  muy  conveniente  aceptar  lo  indicado  por  el  Sr.  Lazur- 
tegui,  y  á  este  propósito  es  también  de  gran  interés  lo  dicho 
por  el  Sr.  Tovía. 

Debemos,  sí,  en  este  asunto  separarnos  en  cuanto  sea  po- 
sible del  Estado;  debemos  dar  toda  la  preferencia  á  la  inicia- 
tiva particu'ar  ó  colectiva  para  que  entremos,  aun  cuando 
sea  muy  pesada  la  carga,  en  el  camino  de  alentar  y  estimu- 
lar esas  iniciativas  para  que  se  preocupen  directamente  de 
los  asuntos  que  les  compete;  y  en  este  sentido  creo  que  la 
ponencia  podría  aceptar  fácilmente  este  criterio:  el  criterio  de 
que,  si  no  se  demostrasen  iniciativas  particulares  en  algunas 
de  las  plazas  mercantiles  de  España  ó  de  los  países  america- . 
nos,  se  acuda  entonces  al  Estado;  pero  que,  de  todas  suertes, 
las  Cámaras  de  Comercio,  las  Asociaciones  agrícolas  y  toda 
clase  de  centros  m^cantiles,  deben  ser  excitados  para  que 
ayuden  todo  lo  posible  á  la  realización  del  fin  que  persegui- 
mos, como  también  debe  procurarse  que  se  constituyan  en 
asociación  los  elementos  que  no  lo  estén  y  trabajen  en  igual 
sentido. 

Se  nos  ha  demostrado  que  en  América  está  muy  desarro- 
llada merced  á  esos  medios  la  iniciativa  particular;  y  en  Es- 
paña existen  Cámaras  de  Comercio,  centros  industriales  y 
asociaciones  mercantiles  aunque  en  estado  embrionario;  pero 
ninguna  de  estas  asociaciones,  preciso  es  decirlo,  ha  servido 
para  abrir  mercados  á  nuestros  productos,  para  desarrollar 
las  corrientes  mercantiles  establecidas,  ni  para  ensanchar 
nuestro  comercio  con  los  Estados  americanos,  ni  el  de  Amé- 
rica con  la  Península. 
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En  este  sentido  creo  que  la  ponencia  debe  huir  de  que  sea 
el  Estado  el  que  tenga  las  llaves  en  asuntos  de  esta  naturale- 
za, que  exigen  una  libertad  que  por  muy  amplia  que  sea 
nunca  es  lo  suñciente  para  poder  realizar  los  fínes  del  inter- 
cambio; y,  por  lo  tanto,  podría  decirse  que  sería  conveniente 
que,  al  igual  de  lo  que  se  hace  en  otros  paises,  corriera  á 
cargo  de  dichas  iniciativas  particulares  y  colectivas  cuanto 
se  reñere  al  establecimiento  de  exposiciones  permanentes, 
pudiendo  desde  luego  abrirse  una  suscripción  para  montar 
aquí  y  en  América  organismos  que  resuelvan  los  problemas 
planteados  en  esta  Sección  y  en  la  de  Relaciones  comerciales. 

Ya  que  tengo  la  palabra,  he  de  decir  á  la  representación  de 
Alicante  que  se  ha  tratado  y  resuelto  en  la  Sección  de  Rela- 
ciones comerciales  todo  lo  relativo  á  depósitos  de  mercan- 
cías en  forma  que  cuando  S.  S.  conozca  los  acuerdos  le  sa- 
tisfará, por  cuanto  en  el  estudio  del  asunto,  al  que  por  cierto 
ha  dedicado  la  prensa  atención  muy  preferente,  se  ha  tenido 
en  cuenta,  no  sólo  su  aspecto  teórico,  sino  también  todo 
aquello  que  pueda  en  la  práctica  conducir  al  fin  que  todos 
perseguimos. 

El  Sr.  limzartegat:  Soy  de  opinión  que  se  lea  la  propo- 
sición y  se  vote. 

El  Sr.  Dímz  Ptmzm:  Para  dar  forma  al  deseo  expuesto, 
creo  convendría,  y  con  ello  se  simplificarían  también  las  ba- 
ses estas,  que  la  ponencia  conservase  todas  las  ideas  que  aquí 
se  han  vertido,  procediendo  á  una  nueva  redacción  concisa 
de  la  misma,  suprimiendo  ciertos  detalles  que  no  son  indis- 
pensables. Por  ejemplo:  en  vez  de  decir  ese  pedirá  á  los  Go- 
biernos...», que  el  pedir  subvenciones  siempre  parece  que 
hace  mal  efecto,  se  podría  decir,  y  éste  es  el  criterio  que  ha 
dominado  en  otras  Secciones:  ese  pedirá  á  los  Gobiernos  que 
patrocinen  esta  idea,  concediendo  locales  y  facilitando  la  re- 
unión de  esos  elementos  necesarios  con  concesiones  arance- 
larias»; es  decir,  reunir  todo  e^to,  dándole  la  mejor  forma,  y 
hacer  una  de  las  dos  ó  tres. 
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£1  Sr.  limzartegol:  Puede  ser  muy  concisa.  A,  cLas 
exposiciones  permanentes  serán  sostenidas  principalmente 
por  ios  elementos  mercantiles  é  industriales  de  cada  región  y 
se  solicitará  el  apoyo  material  y  moral  de  los  Gobiernos  al 
mismo  fin» . 

El  Sr.  Hldmlgo  SmmTedrm:  Me  parece,  para  que  estemos 
de  acuerdo  y  llegar  á  la  aprobación,  que  se  puede  modificar 
una  cosa. 

«Las  exposiciones  permanentes,  dice,  serán...,  etc.»  ¿No 
seria  mejor  que  dijera  ese  procurará  sean?.,.» 

Con  esta  modificación  quedó  aprobada  la  conclusión  ó 
base  propuesta  y  sin  ningún  debate  se  aprobó  la  base  B. 

Leída  la  ¿T,  dijo 

£1  Sr.  ToTim:  Esto  se  refería  únicamente  á  las  muestras, 
porque  de  otra  manera  será  imposible  que  lo  concedan  los 
Gobiernos. 

El  Sr.  Branet:  Desde  luego  no  puede  referirse  más  que 
á  las  muestras;  pero  hay  que  salvar  aquí  una  cosa  que  es 
precisamente  del  orden  interior  de  todo  Estado,  y  es  que  si 
salen  de  la  exposición  permanente  para  ir  al  consumo  pa- 
garán los  derechos  arancelarios  que  cada  país  tenga  estable- 
cidos. 

El  Sr.  ToTim:  Hay  que  hacer  distinción  entre  la  muestra 
que  vaya  al  museo  en  tal  concepto  y  el  producto  que  vaya 
con  ánimo  de  venderlo  y  salga  de  la  exposición  para  el  con- 
sumo. 

El  Sr.  Presidente:  Lo  dice  la  conclusión:  «Los  derechos 
arancelarios  entre  los  diversos  pueblos  serán  libres  para  to- 
dos los  productos  destinados  á  las  exposiciones  permanentes, 
para  lo  cual  se  hará  un  reglamento  especial  á  fin  de  evitar  el 
fraude  con  intervención  de  los  Consulados».  De  manera  que 
está  perfectamente  previsto  todo. 
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Dice  que  ese  hará  un  reglamento  á  fin  de  evitar  el  fn 
intervención  de  ios  Consulados». 

En  primer  lugar,  convendría  variar  la  redacción 
la  intervención  de  los  Consulados  apareciera  clara, 
que  el  producto  entra  en  la  exposición,  el  que  ha 
el  fraude  nq  es  el  Cónsul,  sino  el  Gobierno  del  paí 
está  establecida  la  exposición.  En  la  Exposición 
por  ejemplo,  no  se  permite  salir  con  un  bulto,  por 
puerta  estaba  la  autoridad  que  preguntaba:  <;Qué  lie 
¿Producto  español?  Pues  hay  que  pagar  los  derech 
ducto  francés?  No  paga. 

Esta  inspección  corresponde  al  Gobierno  del  pi 
los  Cónsules;  el  Cónsul  puede  intervenir  como  gara 
el  Gobierno,  porque  no  parece  justo  recargar  al  Go 
cuyo  país  se  haga  la  exposición  con  el  cuidado  de 
funcionario  destinado  á  impedir  que  se  saque  un  j 
En  este  sentido  el  Cónsul  puede  tomar  sobre  sí  la 
de  que  nada  saldrá  de  allí  sin  que  pague  los  derechc 
pondientes. 

Yo  rogaría  á  la  ponencia  que  tuviese  la  bondad  c 
el  ñnal  de  esta  base,  para  que  no  ofrezca  duda  i 
vaguedad. 

El  Sr.  ToYÍa:  Tiene  razón  el  Sr.  Calzada;  pero 
el  reglamento  podrán  fijarse  estos  detalles. 

Claro  es  que  la  intervención  de  los  Cógpules  \ 
auxiliar  de  las  determinaciones  de  las  autoridades 
ras;  pero  podrán  llevar  cuenta  de  lo  que  entre  y  sí 
drán  su  fiscalización  visitando  de  cuando  en  cuand( 
posiciones  para  ver  si  se  encuentran  allí  las  mercadi 
entraron,  y  vendrán  á  ser  un  auxilio  para  las  au 
aduaneras.  Los  detalles,  repito,  se  preverán  en 
mentó. 

No  encuentro,  pues,  dificultad,  salvo  la  de  reda( 
que  la  base  continúe  como  está. 

El  Sr.  Presidente:  Entiendo  que  después  de  la 
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ciones  hechas  puede,  si  les  parece  á  los  señores  presentes 
con  vista  de  ellas,  darse  por  aprobada  la  base. 
Leída  la  base  Z>,  dijo     • 

£1  Sr.  Cmrnlcer:  Aun  cuando  aparezco  como  firmante 
de  la  ponencia,  quisiera  que  en  esta  base  se  introdujera  una 
pequeña  modiñcación. 

Este  reglamento  parece  que  se  refiere  á  toda  clase  de  ex- 
posiciones que  se  establezcan,  y  á  un  reglamento  especial 
que  ha  de  hacerse  de  común  acuerdo  entre  todos,  concedién- 
dose alguna  intervención  á  los  Estados;  pero  como  en  la 
primera  parte  se  ha  dicho  que  podrán  establecer  exposiciones 
aquellos  particulares  ó  entidades  mercantiles  que  crean  con- 
veniente arriesgarse  en  esta  clase  de  empresas,  claro  está  que 
á  éstos  no  puede  referirse  el  reglamento  especial,  sino  que  se 
regirán  por  reglamentos  puramente  particulares. 

El  Sr.  Presidente:  En  el  momento  en  que  haya  una 
exposición  permanente,  sea  iniciada  por  un  particular  ó  por 
un  sindicato  ú  otra  empresa,  cae  dentro  de  ese  reglamento. 

El  Sr.  Cmrnleer:  Se  regirán  por  reglamentos  puramente 
particulares. 

El  Sr.  Presidente:  Predone  S.  S.;  en  el  momento  que 
hay  exposición  permanente,  cabe  dentro  del  reglamento  en 
forma  adecuada. 

El  Sr.  Cmrnleer:  Siempre  resultará  que  el  reglamento 
por  que  se  rijan,  por  decirlo  así,  las  corporaciones  que  hayan 
establecido  la  exposición,  siendo  ese  reglamento  oficial,  ha- 
brá  de  darles  á  esas  corporaciones  carácter  oficial  también» 
Pero  las  empresas  de  carácter  particular  que  promuevan 
exposiciones,  que  son  en  mi  entender  las  que  deben  fomen- 
tarse, porque  la  iniciativa  particular  es  la  que  puede  tener 
mayores  resultados,  esas  entidades  ó  empresas  particulares 
mercantiles  deben  regirse  por  reglamentos  especiales  que 
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ellas  han  de  someter  á  los  productores  que  vayan  á  la  ex- 
posición para  dar  á  conocer  sus  productos  americanos  en 
España.  Porque  aquí  puede  ocurrir  que  yo,  por  ejemplo, 
quiera  establecer  una  exposición  permanente  en  Madrid  para 
productos. americanos.  No  voy  a  pedir  al  Gobierno  más  que 
su  protección  moral,  no  subvención;  porque  también  creo 
que  las  subvenciones  se  han  de  referir  siempre  á  las  corpo- 
raciones oficiales  que  establezcan  las  exposiciones,  pero  no 
á  los  particulares,  que  ya  procurarán  ellos  sacar  su  provecho 
de  estas  exposiciones.  Pues  si  yo  establezco  aquí  una  expo- 
sición permanente  de  productos  americanos,  natural  es  que 
yo  forme  mi  reglamento  para  someterlo  á  la  aprobación  de 
los  productores;  y  si  están  conformes,  traerán  sus  productos,  y 
si  no,  no  los  traerán;  pero  no  debe  regirse  este  Estableci- 
miento por  un  reglamento  de  carácter  oficial,  á  menos  que 
se  haga  en  él  una  excepción  en  favor  de  los  establecimien- 
tos exposiciones  permanentes  de  carácter  particular.  Por  eso 
digo  que  se  debía  establecer  en  esta  base  una  pequeña  mo- 
.dificación,  haciendo  constar  que  este  reglamento  no  se  refie- 
re á  los  establecimientos  de  exposiciones  permanentes  debi- 
das á  la  iniciativa  particular. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Calzmdm:  Muy  breves  palabras,  Sr.  Presidente. 

Las  muy  atinadas  observaciones  del  Sr.  Congresista  que 
acaba  de  hablar  me  inducen  á  creer  que  la  base  que  está  á 
discusión  podía  muy  bien  no  figurar  entre  las  conclusiones 
de  la  ponencia.  En  realidad  no  es  práctica.  Posible  es  que  se 
refiera  á  un  reglamento  general,  al  cual  deben  sujetarse  to- 
das las  exposiciones  permanentes  que  se  organicen  en  Espa- 
ña y  América,  dejando  á  cada  exposición  la  formación  de  un 
reglamento  de  carácter  interno;  pero  vamos  á  encontrar  la 
dificultad  de  que,  en  muchísimos  casos,  ese  reglamento  in- 
terno ha  de  hallarse  en  contraposición  con  el  oficial.  Y 
como  no  es  posible  que  haya  Cámara  de  Comercio,  centro 
agricultor,  mercantil  ó  industrial,  que  inicie  una  exposición 
permanente,  que  prescinda  de  dar  organización  á  esas  inicia- 
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tivas  y  de  establecer  las  reglas  á  las  cuales  la  iniciativa  debe 
ajustarse,  en  mi  sentir,  sin  menoscabo  de  las  conclusiones, 
puede  prescindirse  de  la  base  D^  y  por  consiguiente,  mi  mo- 
ción sería,  no  modificarla  en  el  sentido  que  indica  mi  preopi- 
nante, sino  suprimirla  por  innecesaria 

El  Sr.  SmmTedra:  La  ponencia  no  tiene  ningún  interés 
en  sostenerla.  Ha  presentado  esto  como  base  de  discusión; 
pero  sí  tiene  el  deber  de  dar  la  razón  á  los  Sres.  Congresis- 
tas del  porqué  de  lo  que  ha  hecho.  Y  el  porqué  es  por  haber 
creído  que,  en  lugar  de  una  obra  personal,  debía  hacer  una 
obra,  reflejo  de  los  trabajos  que  aquí  se  han  remitido  por 
todos  los  congresistas;  y  aquí  viene  todo  absolutamente,  y 
si  falta  algo,  será  una  rara  excepción;  todos  recargan  la 
nota  de  que  se  limiten  la  acción  de  los  Gobiernos,  y  la 
intervención  del  Estado  en  estas  exposiciones,  tal  es  la  idea 
que  aquí  ha  querido  reflejar  la  ponencia;  y  como  dice  muy 
bien  el  Sr.  Calzada,  esa  sencilla  frase,  limitando  la  inter- 
vención de  los  Estados  en  estas  exposiciones,  puede  po- 
nerse al  ñnal  de  uno  de  los  párrafos  anteriores  y  suprimirse 
éste  Creo  que  puede  quedar  á  la  discreción  del  Sr.  Presi- 
dente la  redacción  del  acuerdo,  si  entiende  que  pudiera  re- 
dactarse de  otra  manera  mejor.  Yo  no  veo  ningún  inconve- 
niente en  que  se  haga  así.  , 

El  Sr.  Cmlzmdm:  Si  un  centro  cualquiera  intenta  celebrar 
una  exposición,  dicho  se  está  que  mientras  ese  centro  con 
sus  propios  elementos  y  su  fuerza  y  sus  recursos  pueda 
atender  á  la  exposición,  no  irá  á  llamar  á  las  puertas  del  Go- 
bierno, y  cuando  lo  necesite,  ya  procurará  que  el  Gobierno 
le  ayude. 

No  hay,  pues,  para  qué  hablar  de  reglamentos  ni  de  limi- 
tación; porque  ¿hasta  qué  punto  ha  de  llegar  la  limitación? 
Si  esto  no  se  dice,  no  se  dice  nada. 

Yo  opino,  pues,  debe  suprimirse  la  base  Z?,  con  lo  cual  nada 
pierden  en  importancia  las  conclusiones  de  la  ponencia. 
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El  Sr.  limzartegiit:  Yo  encuentro  que  hay  dos  concep^ 
tos  distintos  en  esta  conclusión:  los  museos  comerciales, 
como  los  etnográficos  de  que  hablaba  el  Sr.  Pujal.  Es  decir^ 
que  debemos  procurar,  en  primer  término,  un  local  lo  sufi- 
cientemente espacioso  para  que  se  puedan  organizar  esos 
museos,  pues  es  inútil  que  vengan  esos  objetos,  si  no  hay 
local  para  ellos.  De  manera  que  ese  punto  considero  yo  que 
debe  ser  objeto  de  una  conclusión  especial. 

¿Se  han  penetrado  bien  de  esto  los  señores  de  la  ponencia? 

En  cuanto  á  los  transportes  por  las  Compañías,  sería  con- 
veniente, según  se  nos  ha  indicado,  que,  si  no  gratuitamente, 
por  no  ser  esto  tal  vez  posible,  por  lo  menos  redujeran  sus 
tarifas  para  la  conducción  de  los  objetos  destinados  á  dichos 
museos. 

El  Sr.  Alonso  Criado:  Simplemente  para  pedir  la  su- 
presión de  la  segunda  parte  de  la  conclusión.  Una  desgracia- 
da experiencia,  lo  sucedido  con  la  exposición  organizada  á 
bordo  del  Conde  de  Vilana,  ha  demostrado  que  son  realmente 
inútiles  y  gravosas  las  exposiciones  flotantes. 

Nuestros  buques  trasatlánticos  es  innegable  que  cuentan 
con  un  personal  muy  competente,  como  lo  demuestra  la  Me- 
moria del  Sr.  Puig;  pero  es  lo  cierto  que  la  experiencia  ha 
puesto  de  relieve  que  dichos  buques  no  reúnen  todas  !as  con- 
diciones debidas  para  instalar  en  forma  exposiciones  flo- 
tantes. 

El  Sr.  Hidalgo  SaaTedra:  Claro  es  que  podría  darme 
por  convencido  con  lo  que  se  acaba  de  manifestar  tan  elo- 
cuentemente; pero  hay  que  hacerse  cargo  de  que  la  ponencia 
no  son  sólo  tres  individualidades,  sinp  que  la  ponencia  es  ef 
eco  de  lo  que  aquí  existe,  y  aquí  hay  muchos,  muy  impor- 
tantes trabajos,  no  sólo  individuales^  sino  de  corporaciones, 
de  Cámaras  de  Comercio,  de  centros  productores,  de  Uni- 
versidades, en  una  palabra,  de  una  porción  de  representacio- 
nes, que  sinceramente  creen  que  son  buenos  medios  para  es- 
tablecer relaciones    comerciales  las  exposiciones  flotantes. 
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Así  que  yo  no  puedo  decir  que  se  retire  esta  base,  y  c 
que  no  es  que  imponga  mi  opinión,  sino  el  resultado  < 
dos  estos  trabajos  hechos  por  personas  muy  respetable! 
han  venido  á  informar  por  escrito.  Sin  embargo,  si  la  n 
ría  opina  que  se  retire,  una  votación  puede  decir  si  < 
desechada  dicha  base,  pues  retirarla  la  ponencia  por  s 
no  puede  ser. 

Ahora  bien,  si  quieren  mi  modesto  parecer  los  se 
aquí  reunidos,  les  diré  que  si  es  malo  no  se  hará;  pen 
dejarlo  establecido  en  una  base  general,  ¿qué  se  pierdei 
día  de  mañana  hay  uno  que  dice:  yo  quiero  llevar  un  I 
con  muestrarios,  será  una  desdicha  para  el  que  lo  haga 
le  sale  bien,  pero  para  las  relaciones  comerciales  entre  1 
ña  y  América  siempre  será  un  beneficio.  Por  consigu 
yo  creo  que  con  esto  nada  se  pierde.  Yo  creo  que  es  o 
niente  respetar  la  iniciativa  particular  y  dejar  á  ésta  to 
amplitud  y  libertad  y  que  el  que  quiera  hacerlo  que  lo  I 
Tened  la  seguridad  de  que  si  lo  que  se  dice  en  la  bas( 
nos  ocupa  es  malo,  no  se  llevará  á  la  práctica.  No  teng< 
que  decir. 

El  Sr.  Pajal:  No  estoy  conforme  con  la  añrmació 
acaba  de  hacer  el  digno  miembro  de  la  ponencia,  en  c 
á  que  la  ponencia  es  un  simple  trasunto  del  expediente 
ha  recibido. 

La  ponencia  es  algo  parecida  al  crisol,  su  misión  es 
rar;  la  ponencia  no  es  un  mero  intermediario  ó  un  ene 
en  que  se  graben  ¡deas,  sino  que  tiene  ideas  propias.  Poi 
siguiente,  el  que  vengan  consignadas  determinadas  opir 
en  esos  documentos  no  es  razón  para  que  la  ponencia 
cinda  c}e  las  suyas.  Esto  no  es  ninguna  razón  ni  argüí 
serio.  \ 

Además,  en  otras  Secciones,  desde  el  primer  día  c 
abrió  este  Congreso,  se  ha  oído  lo  siguiente:  «Es  nec 
pedir  poco  y  cosa  bien  concreta  para  alcanzar  algo», 
sámente  en  esta  Sección  y  por  una  persona  tan  autoi 
como  lá  que  acaba  de  hablar  en  este  momento  se  ha 
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que  no  es  inconveniente  el  poner  mucha  base  á  las  cosas, 
y  yo  desearía  concretar  algo  el  espíritu  de  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Alonso  Criado.  Lo  que  ha  manifestado  el  referido  Sr.  Cria 
do  creo  que  se  dirigía  también  á  eso,  á  concretar  más  el  pen- 
samiento, con  objeto  de  precisar  bien  lo  que  se  desea. 

El  Sr.  Patg:  Dos  palabras  nada  más,  porque  yo  tengo 
que  hacer  constar  de  nuevo  que  aparece  mi  fírma  en  la  po- 
nencia; pero  en  el  acta  de  la  noche  en  que  se  redactó  la  po- 
nencia consta  y  debe  constar  que  yo,  no  obstante  de  unir 
mi  ñrma  á  las  dignísimas  de  todos  mis  compañeros,  mante- 
nía los  puntos  de  vista  que  aparecen  en  el  escrito  que  yo  ha* 
bía  presentado.  Por  consiguiente,  aunque  mi  ñrma  consta 
aquí,  en  la  Memoria  que  yo  escribí  opino  perfectamente  en 
contra  de  las  exp>osiciones  flotantes,  y  no  tan  sólo  de  las  ex- 
posiciones flotantes,  sino  de  los  muestrarios,  porque  en  los 
trasatlánticos  nuestros,  el  local  que  está  dedicado  al  pasaje 
sería  el  único  que  podía  quizá  dedicarse,  como  local  amplio, 
para  que  pudieran  ver  los  que  fueran  á  bordo  los  productos 
expuestos  allí. 

No  hay  ningún  comerciante,  por  ejemplo,  en  el  puerto  de 
Montevideo,  y  el  Sr.  Tovía  puede  corroborar  este  hecho,  que 
se  embarque  para  ir  en  busca  del  vapor  que  tiene  la  exposi- 
ción flotante  ó  el  muestrario,  porque  le  cuesta  mucho  dinero 
el  flete  para  llegar  allí  y  además  pierde  un  día. 

De  manera  que  yo  opino  que  se  suprima  esa  parte  de  las 
conclusiones,  y  no  tendría  inconveniente  en  que  se  retirasen 
las  conclusiones  que  he  firmado,  porque  veo  que  ésta  es  la 
opinión  de  muchos  Sres.  Congresistas,  confirmando  lo  ex- 
puesto por  mí,  ante  los  compañeros  de  ponencia,  en  la  noche 
á  que  he  aludido. 

El  Sr.  Alonso  Crimdo:  Dos  palabras  nada  más,  para 
decir  al  Sr.  Saavedra  que  las  ponencias  son  indudablemente 
el  resultado  de  esos  expedientes;  pero  yo  entiendo  que  la 
Sección  es  libre  de  aceptar  ó  no  el  criterio  expuesto  en  los 
trabajos  presentados,  y  esto  es  lo  que  se  ha  hecho  en  otras 
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Secciones,  rechazando  aquello  que  pudiera  resultar  contrario 
al  espíritu  de  concordia  y  de  armonía  de  intereses  entre  Es- 
paña y  América  que  aquí  preside. 

En  cuanto  á  la  conclusión  que  aquí  se  discute,  hay  una 
razón  de  peso  para  que  sea  suprimida,  y  voy  é  exponerla  á 
los  Sres.  Congresistas,  seguro  de  que  se  convencerán  y  no 
verán  en  mis  palabras  sino  el  patriotismo  que  las  dicta. 

Todas  las  conclusiones  de  esta  ponencia  tienden  á  estre- 
char los  lazos  de  fraternidad  entre  España  y  América,  y  ésta, 
cuya  supresión  se  pide,  refiérese  únicamente  á  España.  Como 
las  conclusiones  de  este  Congreso  deben  atender  por  igual  á 
los  intereses  de  España  y  á  los  de  las  Repúblicas  america- 
nas, yo  pido  que  se  suprima  ésa,  tercer  apartado  de  la  con- 
clusión 5.*,  no  sólo  por  cuanto  afecta  á  las  relaciones  mer- 
cantiles y  á  los  intereses  del  comercio,  sino  por  lo  que  res- 
pecta á  la  vinculación  que  nos  une  con  nuestros  hermanos 
de  América,  tan  bien  representados  por  el  Sr.  Cónsul  gene- 
ral del  Perú  en  Londres,  que  nos  ha  dado  aquí  muestra  de 
su  gran  competencia  en  esta  clase  de  asuntos,  y  por  el  ilus- 
tre representante  de  Colombia,  persona  también  muy  práctica 
y  conocedora  de  las  doctrinas  económicas. 

Así,  pues,  para  que  las  conclusiones  aparezcan  dictadas 
por  la  generosidad  y  no  por  el  egoísmo  de  España,  pido  que 
se  suprima  esa  conclusión. 

El  Sr.  Cmlzmdm:  Apoyo  decididamente  la  proposición  del 
Sr.  Alonso  Criado,  por  encontrarla  eminentemente  práctica. 

He  asistido,  con  Verdadera  pena,  al  fracaso  de  la  exposi- 
ción flotante  en  el  Conde  de  Vilana,  esfuerzo  que  se  hizo  ins- 
pirado en  los  mejores  propósitos,  pero  que  no  ha  dejado  gana 
de  volver  á  intentarlo. 

En  cuanto  á  la  exposición  de  productos  dentro  de  los  tras- 
atlánticos, estoy  conforme  con  lo  expuesto  por  el  Sr.  Puig 
Marcell,  marino  distinguidísimo,  que  sabe  bien  lo  que  sucede 
en  los  barcos. 

Al  comerciante  que  quiere  exponer  sus  productos  en  un 
vapor,  le  cuesta  200  duros  el  estrechísimo.local  de  un  cama- 
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rote,  y  si  quiere  uno  mayor,  le  cuesta  400  duros;  y  este  sa- 
crificio resulta  ineficaz,  porque  nadie  va  á  ver  la  exposición; 
de  modo  que  esto  no  conduce  más  que  á  añadir  un  gasto 
más  al  coste  de  producción. 

Por  lo  expuesto,  creo  que  sería  conveniente  suprimir  esa 
parte  de  las  conclusiones  y  sustituirla  diciendo  que  las  ex- 
posiciones se  establecerán,  á  ser  posible,  en  local  á  propósito 
de  los  museos  comerciales,  á  lo  que  hace  referencia  el  dic- 
tamen. 

£1  Sr.  Presidente  ¿Se  acuerda  la  modificación,  supri- 
miendo además  el  resto  de  la  proposición? 
Asi  se  acordó  por  unanimidad. 

£1  Sr.  limzartegüLl:  Suplico  á  la  Sección  que  se  sirva 
escucharme  dos  palabras.  £n  la  última  parte  de  la  ponencia 
que  he  tenido  la  honra  de  someter  á  vuestra  consideración 
he  hablado  de  que  para  coronar  la  obra  empezada  por  este 
Congreso  sería  conveniente  organizar  una  gran  exposición 
ibero-americana  de  artes  é  industrias.  Yo  entiendo  que  ésa 
sería  la  verdadera  flor  de  esta  hermosa  unión  de  voluntades 
y  sentimientos  que  hemos  presenciado.  £sa  exposición  ten- 
dría un  doble  carácter  moraí  y  material.  El  moral  está  en  la 
mente  de  todos  vosotros.  Sería  hermoso  el  espectáculo  de 
unión  y  de  fuerza  que  diera  España  ante  Europa  con  la  ex- 
posición de  todos  los  productos  de  su  arte,  tan  adelantado, 
de  su  industria,  no  tan  floreciente,  de  su  educación  y  de  su 
ciencia,  unidas  en  estrecho  abrazo  con  las  de  Repúblicas  que 
hablan  el  mismo  idioma,  y  creo  que  nuestro  valor  moral, 
como  entidad  nacional,  crecería  muchísimo.  No  hablo  de 
esto  porque  considere  que  estas  manifestaciones  y  esos  actos 
de  orden  moral  tengan  influencia  decisiva,  pero  sí  creo  que 
la  tienen  bastante,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que  aquí  es- 
tamos reunidos  por  esa  influencia  moral.  Los  americanos 
que  nos  han  honrado  con  su  presencia  no  han  venido  porque 
crean  que  pueden  comprar  aquí  más  ó  menos  barato  ni  ven- 
der más  caro,  pues  ellos  tienen  hechos  sus  mercados.  Han 
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venido  animados  por  un  sentimiento  moral  que  debemos 
apreciar  mucho.  Por  eso  estimo  que,  desde  el  punto  de  vista 
moral,  una  gran  exposición  ibero-americana,  en  que  se  re- 
unieran todos  los  productos  de  las  artes  y  de  la  industria  his- 
pano-americanas,  sería  de  gran  efecto  para  el  mundo  entero 
y  además  sería  muy  útil  para  las  Repúblicas  hermanas  nue&- 
Xvas  y  para  España. 

En  el  cfrden  material  el  resultado  había  de  ser  mayor  des- 
•de  el  momento  en  que  se  hiciera  un  estudio  concienzudo  de 
jas  necesidades  de  una  y  otra  parte,  una  propaganda  científi- 
ca, por  decirlo  así,  de  los  productos  de  cada  región.  Con  esto 
se  conseguiría  más  aún  que  con  las  exposiciones  permanen»- 
tes  y  más  que  por  medio  de  las  agencias  comerciales,  puesto 
que  al  exhibirse  los  productos  de  la  ciencia  y  de  la  industria 
de  unas  y  otras  Naciones,  acompañados  de  catálogos  y  de 
memorias,  que  se  repartirían  profusamente,  y  haciendo  pro- 
paganda mediante  conferencias  en  locales  adecuados,  se  lle- 
garía á  dar  á  unos  y  á  otros  países  un  conocimiento  exacto 
de  las  necesidades,  del  modo  de  ser  y  de  las  tendencias  de 
cada  pueblo. 

Por  consiguiente,  ruego  á  los  Sres.  Congresistas  que  acuer- 
den terminar  las  conclusiones  haciendo  constar  que  la  Sec- 
ción estimaría  muy  útil  la  celebración  en  España,  á  la  bre- 
vedad posible,  de  una  exposición  ibero-americana  de  artes 
é  industrias. 

El  Sr.  Alonso  Crlmdo:  Me  voy  á  permitir  recordar  al 
Sr.  Lazurtegui  el  juicio  que  en  decretos  oficiales  han  manifes- 
tado todas  las  Repúblicas  del  Sur  de  América,  con  excepción 
del  Perú  y  del  Ecuador,  contestando  á  la  invitación  que  se 
íes  dirigió  por  el  Gobierno  francés  para  asistir  al  último  gran- 
dioso certamen  universal,  que  ha  excedido  á  todos  los  ante- 
riormente celebrados,  puesto  que  en  400  hectáreas  de  terre- 
no han  estado  reunidas  las  muestras  de  todos  los  adelantos 
de  las  artes  y  las  industrias. 

Los  Gobiernos  del  Uruguay,  del  Paraguay,  de  la  Argenti- 
na, de  Chile,  del  Brasil  y  algunos  otros  fueron  invitados^ 
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como  digo,  y  manifestaron  que  habían  concurrido  á  toda9 
las  exposiciones  anteriores;  pero  que,  por  experiencia,  creían 
sin  resultado  su  concurrencia  á  la  Exposición  de  París;  y  la 
Exposición  de  París,  en  la  inmensidad  de  sus  pabellones,  no 
ha  podido  presentar  de  América  sino  una  mínima  parte;  sólo 
han  concurrído  á  la  Exposición  de  París,  dignamente  repre- 
sentados, el  Ecuador  por  una  pequeña  instalación,  para  ne* 
varia  después  á  Guayaquil;  Méjico,  la  exposición  mayor  de 
nuestra  raza;  San  Salvador,  en  una  habitación  cedida  por 
Méjico,  y  creo  que  Nicaragua  y  Guatemala  en  una  modestí- 
sima sección  cerrada  al  público.  La  mayor  parte  de  América 
no  ha  concurrido  á  la  Exposición  de  París.  España  hizo  el 
sacrificio  el  año  88  de  celebrar  la  Exposición  de  Barcelona, 
y  asistió  nada  más  que  la  tercera  parte  de  las  Naciones  ame- 
ricanas. Han  creído  aquellos  países  en  general  que,  con  las 
facilidades  del  comercio  hoy  en  materia  de  relaciones,  y  las 
facilidades  en  los  transportes  y  los  informes  después,  le  bas- 
taba al  comercio  con  las  grandes  capitales  en  Europa,  como 
Hamburgo,  ó  París,  ó  Londres.  En  París  no  hay  casa  de  co- 
mercio amerícana  que  no  tenga  representantes  ó  agentes 
especiales  de  comercio.  Con  las  facilidades  que  hay  para  tras< 
ladarse  á  Londres  ó  á  Alemania,  tienen  sus  agentes  en  París 
con  sus  muestraríos  de  la  producción  de  todo  el  mundo,  y  el 
criterio  dominante  en  la  mayoría  de  las  Naciones  de  América 
es  no  concurrir  á  las  exposiciones.  Esto  está  consignado  en 
los  decretos  contestando  á  la  invitación  oficial  hecha  por  el 
Gobierno  de  Francia  para  la  concurrencia  á  la  exposición 
que  se  acaba  de  cerrar,  que  es,  de  todas  las  celebradas,  la 
que  ha  tenido  menos  concurrencia  de  americanos. 

Hago  esta  manifestación  para  que  el  espíritu  eminente- 
mente práctico  del  dignísimo  representante  de  Bilbao,  que  es 
una  de  nuestras  esperanzas  comerciales  de  España,  lo  tenga 
presente  modificando  un  poco  su  entusiasmo. 

El  Sr.  liAzartegiii:  He  oído  con  profunda  complacencia 
al  Sr.  Alonso  Criado,  porque  se  ha  expresado  con  una  sere- 
nidad de  juicio,  con  una  abundancia  de  datos,  que  realmente 
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han  venido  á  ilustrar  muchísimo  te 
han  tenido  lugar.  Lo  que  acaba  de 
echara  un  jarro  de  agua  fría  sobre 
de  exponer  hace  un  momento;  per< 
teramente  la  opinión  de  todos  los  t 
los  Gobiernos  americanos,  cuando 
París,  contestaran  en  ese  sentido  p( 
les  de  señalar  ahora,  que  hayan  t 
opinión  de  la  exposición  ibero-am 
Comercio  de  Bilbao,  constituida  c 
de  aquellos  países,  han  contestado 
á  la  celebración  de  esa  exposición 
Has  Repúblicas  con  todo  ensusiasi 
tando  en  principio  con  cierto  pesi 
verdaderas  en  parte  las  manifestacJ 
do,  creo  que  no  son  la  expresión  a 
dad,  y  que  no  debemos  desistir  d 
porque  seguramente  más  que  las 
que  las  exposiciones  y  museos,  c 
lazos  de  unión  entre  unas  y  otras 
derancia  á  los  artículos  y  producir 
posiciones.  En  la  misma  de  París  t 
ha  llevado  Alemania;  y  los  cuaren^ 
francos  que  ha  gastado  Alemania 
han  de  producir  el  mil  por  ciento. 
Estimo,  por  consiguiente,  que,  s 
que  se  merecen  á  las  palabras  del  Si 
hacer  oídos  de  mercader  á  ellas,  y 
ne  al  ñnal  de  la  ponencia  que  se  e 
ción  de  una  exposición  de  esa  natu 
todos  los  medios  llevarla  á  cabo. 

El  Sr.  R«preseHtaBte  del 

aquello  de  que  lo  que  abunda  no  d 
que  realizáramos  lo  que  ha  solicit 
permitiría  decir  por  lo  mismo  qu 
chadas  las  relaciones  comerciales 
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Repúblicas,  sino  las  del  mismo  comercio  español;  que  exis- 
tiendo en  España  Cámaras  de  Comercio,  ¿por  qué  no  habían 
de  hacer  lo  que  vemos  que  hacen  otros  países,  y  vuelvo  á 
referirme  á  Inglaterra,  celebrar  Congresos  anuales  de  Cáma- 
ras de  Comercio?  Las  Cámaras  de  Comercio  mandarían  sus 
delegados  á  Madrid  y  cada  una  de  ellas  aportaría  el  contin- 
gente de  su  propia  experiencia;  y  así  podría  muy  bien  cons- 
títuhBe  un  mayoc  desarrollo  y  ponerse  estos  Congresos  en 
relación  directa  con  las  Cámaras  de  Comercio  de  las  capitales 
de  las  Repúblicas  americanas.  Ese  mismo  Congreso  podría 
resumir  el  resultado  de  sus  sesiones  en  esa  revista  comercial 
de  que  he  hablado  otra  vez,  y  sería  muy  útil  el  cambio  de 
estos  periódicos  comerciales  con  las  distintas  Repúblicas,  y 
seguramente  habria  de  dar  buen  resultado.  Creo,  pues,  que 
un  Congreso  anual  de  las  Cámaras  de  Comercio  en  España 
no  sería  una  cosa  inútil. 

El  Sr.  Presideate:  El  Congreso,  desde  luego,  acepta  la 
manifestación  del  Sr.  Lazurtegui  de  realizar  una  exposición 
como  medio  de  estrechar  los  lazos  con  las  Repúblicas  ame- 
ricanas. 

Y,  dando  por  terminadas  nuestras  tareas,  sólo  me  resta 
dar  las  gracias  á  los  señores  que  han  intervenido  en  estos 
debates,  y  sobre  todo,  á  los  dignísimos  representantes  ame- 
ricanos que  han  contribuido  con  su  celo  y  su  talento  á  solu- 
cionar todas  las  cuestiones  que  se  han  presentado.  No  es  ésta 
la  primera  vez  que  tenemos  el  honor  de  ser  visitados  por  tan 
dignísimos  representantes.  Yo  recuerdo  que  en  1892,  con 
motivo  del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América» 
también  3e  celebró  un  Congreso  Hispano-Americano  mercan- 
til, en  el  cual  tuvimos  el  gusto  de  estrechar  estos  lazos  de 
unión  y  fraternidad  que  deben  existir  entre  pueblos  hermanos 
que  tienen  el  mismo  idioma,  por  cuyas  venas  circula  la  mis- 
ma sangre.  Ahora  han  venido  de  nuevo  á  esta  casa,  á  coope^ 
rar  con  nosotros  á  la  obra  de  esta  armonía  que  deseamos  te- 
ner con  esos  pueblos  de  América.  Si  entonces,  porque  nos- 
otros teníamos  todavía  algunos  territorios  en  aquellos  mares 
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y  aún  ondeaba  allí  nuestra  bandera,  podía  suponerse  que  las 
conclusiones  de  aquel  Congreso  mercantil,  del  que  tuve  la 
honra  de  ser  inmerecidamente  Presidente,  pudieran  ser  tacha- 
das  de  algún  egoísmo  por  lo  que  tendían  á  defender  aquellos 
intereses,  hoy,  que  no  existe  esa  traba,  que  ha  desaparecido 
por  nuestra  desgracia  todo  nuestro  poderío,  que  se  ha  disi- 
pado como  se  disipa  el  vapor  de  una  máquina,  convirtiéndo- 
se como  en  lágrimas  para  llorar  nuestras  desdichas  y  amar- 
guras, hoy  no  tenemos  más  impulso  que  los  sentimientos  de 
cariño  y  fraternidad  hacia  esas  Repúblicas  americanas,  y  va- 
mos á  establecer  sobre  sólidas  bases  nuestras  relaciones  mer- 
cantiles, sin  perjucio  también  de  que  este  Congreso  pueda 
servir  de  base  de  unión  entre  estos  pueblos,  á  fín  de  poder 
constituir  un  valladar  á  esas  otras  ambiciones  y  concupis- 
cencias con  que  nos  amenazan  otros  pueblos  y  otras  razas. 

Y  no  digo  más.  (Ruidosos  aplausos.) 

Se  levanta  la  sesión. 

Era  la  una  y  veinticinco. 
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CONCLUSIONES 

PROPUESTAS  POR  U  COMISIÓN  ISFORMADORA  CORRESPOHDIENTE 

i 


Banca. 


I 

Convendría  crear  un  Banco,  con  domicilio  en  Madrid,  y  con  Sucur- 
sales en  todas  las  capitales  de  la  América  latina,  ei  cual,  sin  peijuicto 
de  las  variaciones  que  la  práctica  aconsejara,  podría  llenar  los  objetos 
siguientes: 

A)  Facilitar  y  fomentar  el  comercio  marítimo  y  las  relaciones 
mercantiles  de  las  Repúblicas  hispano- americanas  con  España  y  vice- 
versa. 

B)  Auxiliar  las  exposiciones  de  carácter  temporal  ó  permanente 
que  se  instalen  en  España  y  en  los  países  latinos  de  América,  para  dar 
á  conocer  sus  respectivos  productos. 

C)  Cooperar  para  que  tome  forma  práctica  la  de  circulación  legal 
con  los  países  referidos. 

D)  Con  los  fines  anteriores,  coadyuvar  á  la  más  fácil  realización  de 
las  operaciones  de  crédito  que  intenten  los  Gobiernos  respectivos,  las 
Corporaciones  y  las  Empresas  industriales;  así  como  prestar  apoyo  á 
las  obras  públicas  de  interés  común  para  unos  y  otros  pueblos. 

E)  Realizar  operaciones  de  Banco  en  su  acepción  más  lata. 

II 

El  capital  de!  Banco,  habrá  de  ser  proporcionado  á  la  magnitud  de 
los  fines  que  ha  de  resílizar. 

III 

Para  mayor  garantía  del  éxito  de  las  operaciones  del  Banco,  y  para 
alejar  toda  idea  de  exclusivismos,  se  recomienda  que  la  mitad,  ai 
menos,  del  capital  sea  inscrito  en  América  y  la  otra  mitad  en  Es- 
paña. 
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CELEBRADA  EL  12  DE  NOVIEMBRE 


PRESIDENCIA    DEL  EXCMO.    SR.    D.    JAIME    GIRONA 


Abierta  la  sesión  á  las  once  y  cinco  minutos  de  la  maña- 
na, dijo: 

El  Sr.  Presidente:  Constituida  la  Sección  nombrada 
por  la  Junta  preparatoria  de  la  misma,  he  de  empezar  por 
dar  las  más  expresivas  gracias  por  la  honra  tan  inmerecida 
que  me  ha  dispensado  al  elegirme  para  Presidente  de  ella, 
cargo  que  he  aceptado  gustoso  por  exigirlo  asi  el  cumpli- 
miento de  mis  deberes. 

Contando  con  la  cooperación  de  todos  los  señores  aquí 
presentes,  espero  que  la  tarea  será  muy  fácil  y  que  habremos 
de  terminar  muy  pronto  nuestros  trabajos. 

Ya  en  la  sesión  inaugural  de  este  Congreso  nos  dimos  un 
abrazo  fraternal  todos  los  que  tenemos  la  honra  de  hablar  el 
mismo  idioma^  y  por  ponsiguiente,  yo  no  tengo  para  qué 
añadir  ahora  nada,  puesto  que  mis  palabras  vendrían  á  des- 
virtuar las  muy  elocuentes  que  entonces  se  pronunciaron. 

Tócame  sólo  dar  las  gracias  á  los  que  han  venido  de  fuera 
para  ultimar  los  trabajos  preparatorios  que  había  hecho  esta 
Sección,  toda  vez  que,  contando  con  su  valioso  auxilio,  po- 
dremos llegar  á  votar  unas  conclusiones  que  merezcan  la 
aprobación  del  Congreso  felizmente  reunido  en  Madrid. 
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Ahora  ya  no  hay  más  que  hacer  sino  pasar  á  discutir 
el  tema  que  se  halla  sometido  á  la  deliberación  de  la  Sección 
bancaria. 

Todavía  no  ha  venido  el  expediente,  pero  sería  de  conve- 
niencia, en  mi  concepto,  dar  lectura  á  las  conclusiones  redac- 
tadas, no  con  espíritu  de  intransigencia,  sino  con  un  criteria 
completamente  abierto,  para  que  cada  uno  de  los  señores  aquí 
presentes  manifieste  sus  opiniones  é  indique  las  reformas  ó 
mejoras  que  crean  oportuno  introducir  en  las  conclusiones 
formuladas  por  la  ponencia. 

El  Sr.  Passarell:  Como  el  tiempo  de  que  disponemos  es 
muy  breve,  he  de  serlo  yo  también;  empezando  por  manifes- 
tar, como  el  Sr,  Presidente,  que  todos  debemos  gratitud  á 
los  dignos  individuos  que  han  venido  á  prestarnos  sus  servi- 
cios, dándonos  una  prueba  de  cariño  á  que  nosotros  corres- 
pondemos. Creo  también  que  merece  un  voto  de  gracias  la 
ponencia  por  su  trabajo  y  las  muchas  molestias  que  éste  la 
ha  debido  producir. 

Pero  después  de  dar  un  voto  de  gracias  y  hallarme  con- 
forme con  la  idea  del  Banco  en  principio,  hay  algunos  de- 
talles con  los  cuales  tengo  un  ligero  disentimiento.  Es  indis- 
pensable fundar  un  Banco  para  estrechar  las  relaciones  entre 
la  América  latina  y  la  Península  ibérica.  Para  demostrarlo, 
basta  con  decir  que  la  organización  bancaria  no  existe  en 
España.  En  verdad,  aquí  se  tropieza  con  muchísimas  dificul- 
tades para  todo  aquello  que  no  sea  el  descuento  de  letras  y 
pagarés,  que  deben  tener  constantemente  dos  firmas  Todo  lo 
que  sea  crédito  personal,  dar  facilidades  al  comercio  para 
sus  operaciones,  todo  aquello  que  tienda  á  estrecharlas 
relaciones  entre  el  comprador  y  el  vendedor,  entre  los 
corresponsales  de  ambas  partes,  yo  no  sé  si  eso  podrán  de- 
cirlo nuestros  dignos  compañeros  los  representantes  ameri- 
canos de  sus  respectivos  países,  porque  no  sé  si  esas  facili- 
dades existen  en  América;  pero  lo  que  sé  es  que  todo  eso 
aquí  en  España  no  existe. 

Partiendo  de  este  principio,  la  Sociedad  que  tengo  la  hon- 
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ra  de  representar,  tEl  Fomento  del  Trabajo  Nacional»,  se  hí 
ocupado  con  interés  de  la  constitución  de  un  Banco;  y  parí 
constituir  este  Banco,  ha  partido  del  supuesto  de  que  lo  pri 
mero,  lo  más  interesante,  es  empezar  por  mandar  comisiona- 
dos y  delegados  á\los  mercados  distintos  de  América,  pan 
que  estudiasen  sus  necesidades,  sus  gustos,  para  que  envia 
ran  muestras  de  los  artículos  que  allí  necesitan,  así  come 
también  dieran  á  conocer  los  productos  que  con  facilidades  ] 
ventajas  pudieran  venir  á  España. 

El  Sr.  Presidente:  Me  permitirá  el  Sr.  Passarell  uní 
observación  con  objeto  de  ganar  el  tiempo  posible. 

Esta  Sección  no  debe  ocuparse  más  que  de  la  creación  d' 
Bancos,  y  lo  referente  á  envío  de  comisionados  para  el  cam 
bio  de  frutos  no  es  asunto  relativo  á  esta  Sección;  ocuparno 
de  ello,  sería  invadir  atribuciones  de  otra  Sección,  puesto  qu< 
hay  una  Sección  de  Relaciones  comerciales. 

Me  permito  hacer  esta  observación  al  Sr.  Passarell,  sól( 
con  objeto  de  que  ganemos  tiempo,  que  por  lo  demás,  esto; 
oyendo  con  mucho  gusto,  y  creo  que  la  Sección  también,  su 
interesantes  consideraciones. 

El  Sr.  Passarell:  Yo  respetaré  todas  las  observacione 
del  Sr.  Presídeme;  pero  debo  manifestar  que  lo  que  he  dich 
no  tiene  por  objeto  censurar  el  propósito  de  la  creación  d( 
Banco,  sino  hacer  notar  una  de  las  funciones  que  en  concep 
to  del  cFomento  del  Trabajo  Nacional»  debe  tener  el  Banc 
que  se  cree  para  favorecer  las  relaciones  comerciales  entr 
América  latina  y  España.  Creo,  por  tanto,  que  estoy  dentr 
de  la  materia  que  corresponde  tratar  en  esta  Sección. 

Entiende  la  Sociedad  que  represento  que  la  misión  primoi 
dial  del  Banco  es  estudiar  las  necesidades  del  mercado,  bu¡ 
car  la  manera  de  facilitar  las  relaciones  comerciales  en  ti 
aquellas  Repúblicas  americanas  y  España. 

Y  como  esto  está  en  una  enmienda  que  tendré  pronto  el  h< 
ñor  de  presentar,  por  eso  creí  que  debía  manifestarlo,  considí 
rándome  perfectamente  dentro  de  este  tema  de  discusión. 
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:  Es  verdad  y  no  lo  niego  que  aquí  se 
iciones;  pero  para  establecerlas  hay 
is  á  ocuparse  de  este  asunto. 

^erdónemeS.  S.  Tendremos  necesaria- 
ico>  que  hablar  de  todo  lo  que  es  de  la 
ponencia  habla  de  obras  públicas  y  de 
dad  no  son  del  Banco;  y  si  no  habla- 
Lie  se  enlazan  unos  con  otros  con  el 
iposible  decir  una  palabra;  porque  si 
rnos  únicamente  á  decir:  Banco,  y 
s  toda  discusión  será  imposible,  in- 
i  conclusiones  de  la  ponencia,  porque 
as  públicas,  de  empréstitos  y  de  otras 
leí  asunto  principal.  En  estas  discu- 
que debiera  haber  absoluta  latitud, 
ligos  que  no  me  incomode.  Yo  no  me 


No  había  motivo  para  incomodarse 
a  indicación. 

o;  tengo  la  costumbre  de  expresarme 
i  todo,  en  estos  momentos,  el  estado 
íga  á  hacer  esfuerzos  para  hablar, 
á  una  causa  física  únicamente;  pero 
rtad  en  este  debate. 

Si  no  he  indicado  yo  más  que  lo 
mismas  conclusiones  de  la  creación 
ficia  á  todo  lo  que  debe  ser  el  Banco; 
ación,  como  una  aspiración,  para  no 
le  otras  Secciones. 
n  mucho  gusto,  y  creo  que  la  Sec- 
^n,  las  ilustradas  opiniones  y  obser- 
11,  y  le  hice  esa  observación,  no  con 
L,  sino  como  indicación  nada  más. 
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El  Sr.  PMMMvell:  Perfectamente,  Sr.  Presidente,  estoy 
por  completo  de  acuerdo. 

Pero  como  tengo  redactada  una  pequeña  enmienda  ó  mo- 
dificación á  las  conclusiones,  para  ganar  tiempo,  porque  á 
eso  vamos,  me  permitiré  pasarla  á  la  Presidencia  para  que  se 
sirva  disponer  su  lectura  si  lo  estima  conveniente,  y  sobre 
dicha  enmienda  podré  decir  algunas  palabras. 

Se  da  lectura  á  la  enmienda  del  Sr.  Passarell,  que  dice  así: 

cConvendría  crear  un  Banco  que  facilitase  los  giros  y  tran- 
sacciones mercantiles  entre  España  y  las  Repúblicas  hispano- 
americanas, informase  sobre  la  situación  y  necesidades  de 
los  mercados  y  asegurase  y  anticipase,  en  su  caso,  á  los 
vendedores  el  cobro  de  las  mercancías  vendidas. 

E^te  Banco  fomentaría  el  comercio  entre  la  América  latina 
y  España,  haciendo  anticipos  para  pago  de  fletes,  derechos 
de  Aduanas,  transportes  terrestres,  etc.,  etc. 

Podría  en  algún  caso,  si  lo  considerase  útil  para  el  comer- 
cio objeto  de  su  creación,  emprender  la  construcción  de  obras 
públicas. 

Tendría  Sucursales  en  los  principales  puertos  de  la  Penín- 
sula y  en  ios  Centros  comerciales  más  importantes  de  la 
América  latina.» 

El  Sr.  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Noriega, 
como  uno  de  los  firmantes  de  las  conclusiones. 

El  Sr.  Merlega:  Como  es  necesario  aprovechar  el  tiem- 
po, yo  rogaría  al  Sr.  Passarell  que  se  sirviera  decirnos,  acerca 
de  su  enmienda,  todo  lo  que  tenga  por  conveniente  para  con- 
testarle después. 

El  Sr.  Passarell:  ¿Puedo  hacer  uso  de  la  palabra  en 
apoyo  de  la  enmienda,  puesto  que  el  derecho  de  pedirla  existe 
casi  siempre? 

El  Sr.  Presidente:  Tiene  la  palabra  S.  S. 
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kssarell:  Omitiré  algo  de  lo  que  pensaba  decir 
en  defensa  de  esta  proposición. 
3S  separa  de  la  ponencia  consiste  en  que  en  esta 
se  da  más  importancia  á  lo  que  se  le  da  menos 
en  de  aquélla.  Nosotros,  y  digo  nosotros  porque 
siempre  en  nombre  de  la  representación  que 
Dtros,  repito,  hemos  creído  que  la  misión  esencial 
ue  se  trata  de  crear  era  la  de  dar  todas  las  faci- 
ales al  comercio  de  exportación,  porque  comercio 
ón  será  allí  y  comercio  de  exportación  será  aquí, 
sula  se  lucha  para  esto  con  dos  diflcultades.  Una 
Iba  en  no  conocer  todo  lo  que  debería  conocerse: 
le  están  algo  lejanos,  y  cuya  visita  requiere  gas- 
rtancia.  Por  esto  no  se  conocen  todas  las  necesi- 
» los  gustos,  todas  las  costumbres  de  esos  países, 
i  en  lo  relativo  á  las  cuestiones  de  plazos,  de 
seguridad. 

nene  la  segunda  diñcultad  con  que  tropiezan  aquí 
le  desean  enviar  géneros  á  las  Repúblicas  amen- 
plazos  que  son  generalmente  largos.  Además  de 
irgos,  existe  muchas  veces  también  la  dificultad 
terarse  bien  de  los  antecedentes  de  las  personas  á 
¡nvían  los  géneros.  Es  decir,  hay,  por  razón  de  la 
por  razón  de  la  dificultad  de  poder  informarse, 
;ro  en  el  resultado  de  las  transacciones, 
e  todas  estas  dificultades  (y  al  decir  esto  me  re- 
te he  manifestado  antes  de  no  conocer  bien,  al 
ie  de  la  letra,  cuáles  son  las  condiciones  que  han 
géneros  que  de  aquí  se  manden  para  enviarlos  á 
juro  y  á  venta  segura)  existe  la  de  que  el  vende - 
difícilmente  puede  exponerse  á  soportar  un  plaw) 
r  al  mismo  tiempo  á  correr  peligros  para  la  liqui- 
10  los  corre  siempre  cuando  trata  directamente 
e  le  garantice. 

,  la  misión  de  este  Banco,  tal  como  nosotros  la 
,  es  la  de  venir  á  representar  esta  garantía;  la  de 
rador  todo  aquello  que  necesita  y  la  de  dar  á 
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conocer  al  vendedor  cuáles  son  los  géneros  que  debe  envia 
las  condiciones  que  han  de  tener,  es  decir,  todos  los  detalle 
á  ñn  de  que  pueda  saber  con  exactitud  todo  lo  que  allí  i 
puede  necesitar  para  enviarlo.  El  Banco  al  propio  tiempo 
da  todos  lo3  informes  necesarios  relativos  á  las  casas  qi 
allí  han  de  comprar,  y  entonces,  con  estos  informes  3 
tiene  mayor  seguridad  el  productor  de  aquí.  Pero  si  no 
basta  con  estas  informaciones,  ya  porque  su  capital  no 
permita  soportar  plazos  muy  largos,  ya  porque  sea  más  i 
guroso  que  con  algunos  otros,  entonces  el  Banco  le  dic 
«Como  yo  tengo  completa  confianza  en  la  casa  respecto  < 
la  cual  te  he  dado  informes,  si  quieres  te  puedo  anticipi 
desde  luego  el  pago  de  las  facturas,  y  si  con  esto  no  tien 
aún  suficiente  garantía,  yo  te  lo  adelantaré  todo;  es  decir,  j 
te  pago  desde  luego  y  soy  el  encargado  de  correr  todos  1< 
peligros  que  puedan  ocurrir». 

Pero  es  que,  además,  el  Banco  que  nosotros  tratamos  ( 
establecer  y  que  deseamos  se  establezca  deberá  facilitar  toe 
lo  que  sea  posible  la  exportación  de  la  Península  hacia  h 
Repúblicas  americanas;  y  para  facilitar  esto  á  todos  aquellc 
industriales  ó  labradores,  á  todos  aquellos  que  se  dedican 
producir,  les  daría  los  elementos  de  crédito  necesarios  pai 
poder  obtener  las  primeras  materias  y  atender  á  los  gaste 
de  transporte,  es  decir,  para  todo  aquello  que  sigue  siempí 
á  la  producción. 

De  modo  que  el  Banco  que  el  Fomento  desea,  aunque  y 
no  lo  exponga  con  la  claridad  necesaria  porque  carezco  d 
dotes  oratorias,  coge,  por  decirlo  así,  el  consumo  y  coge  I 
producción  en  su  nacimiento,  da  informes  á  unos  de  otros 
suaviza  asperezas  y  acaba  por  dar  tales  facilidades  al  pro 
ductor,  que  con  escaso  capital  y  sin  peligro  ninguno  puedi 
tratar  con  el  que  está  al  otro  lado  de  los  mares. 

A  todo  esto  lo  damos  nosotros  una  importancia  capital 
Es  más,  creemos  que  el  Banco  no  puede  ser  otra  cosa  qu( 
un  Banco  comercial;  que  debe  dedicarse  á  las  operacione* 
comerciales  y  á  dar  todas  aquellas  noticias  que  puedan  fa- 
cilitar estas    operaciones  para    que   sean   más    provecho- 
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sas  á  la  riqueza  y  prosperidad  de  América  y  de  España. 

Y  si  así  pensamos,  si  esto  creemos,  natural  es  que  no 
demos  la  importancia  que  se  da  en  la  ponencia  á  los  emprés- 
titos, á  las  obras  públicas  y  á  las  operaciones  de  crédito  que 
intenten  los  Gobiernos  respectivos,  las  corporaciones  ó  las 
empresas  industriales. 

En  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  se 
deja  campo  para  que  en  un  caso  excepcional  pueda  el  Banco 
dedicar  parte  de  sus  capitales  á  obras  públicas,  pero  sólo  en 
caso  excepcional,  no  como  misión  del  Banco.  Esta  puede 
ser  misión,  en  mi  humilde  concepto,  de  una  institución  de 
crédito  mobiliario  que  se  dedique  á  esta  clase  de  empresas, 
que  requieren  grandes  capitales,  necesitándose  con  frecuen- 
cia abrir  suscripciones  para  atender  á  sus  fines;  pero  no  pue- 
de ser  misión,  repito,  de  un  Banco  comercial  destinado  á 
estrechar  relaciones  comerciales  entre  las  Repúblicas  latinas 
y  la  Península  ibérica.  Si  á  los  grandes  capitales  que  son 
necesarios  para  facilitar  únicamente  las  relaciones  comercia- 
les se  han  de  agregar  los  que  se  destinen  á  empréstitos  y 
obras  públicas,  seiá  preciso  un  capital  fabuloso,  quizás  el 
mayor  que  pueda  existir  entre  los  Bancos  de  todo  el  mundo- 
Por  eso  creo  que  si  en  algún  caso,  por  excepción,  puede  de- 
dicarse este  Banco  á  obras  públicas  ó  empréstitos,  no  debe 
ser  ésta  su  misión  principal,  como  resulta  en  la  ponencia, 
aunque  está  en  cuarto  lugar,  porque  esto  es  apartarse  del 
programa  redactado  por  la  Unión  Ibero-Americana. 

En  cuanto  á  los  auxilios  á  las  exposiciones  de  carácter 
temporal  ó  permanente,  como  se  relaciona  esto  con  esa  apro- 
ximación de  consumioores  y  productores,  creo  que  el  Banco 
no  sólo  puede,  sino  que  debe  hacerlo. 

Pero  estoy  verdaderamente  pesado  y  no  puedo  continuar, 
porque  la  molestia  física  me  lo  impide. 

He  dicho  lo  más  esencial,  lo  más  importante.  Si  algún  se- 
ñor desea  hacer  uso  de  la  palabra,  yo,  después,  si  la  Presi- 
dencia me  lo  permite,  diré  algo  á  los  que  tengan  á  bien  ex- 
poner ahora  sus  consideraciones,  y  así  podrá  ganarse  el  tiem- 
po que  tan  precioso  es,  como  dice  muy  bien  la  Presidencia. 
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Ei  Sr.  PresMeiiie:  En  interés  de  todos;  que  poi 
de  la  Presidencia  no  hay  impaciencias,  no  hay  más 
deseo  natural  de  abreviar  todo  lo  posible  las  discusion< 

El  Sr.  Passarell:  Para  ahorrar  tiempo  diré  la  fra 
cramental  ke  dicho;  que  si  después  creo  deber  decir  alg< 
con  el  permiso  de  la  presidencia  lo  haré. 

El  Sr.  ^resMeiite:  El  Sr.  Noriega  tiene  la  palabra 
uno  de  los  ñrmantes  de  las  conclusiones. 

El  Sr.  ]y«rleg»:  He  tenido  una  verdadera  satisface) 
oir  de  labios  de  una  persona  tan  autorizada  y  de  tanto 
bre  como  el  Sr.  Passarell  una  opinión  que  coincide  e 
mente  con  la  mía,  esto  es:  que  el  Banco  tome  á  su  ca 
dar  á  conocer  á  los  productores  de  España  y  de  Ar 
aquellos  productos  que  en  los  distintos  países  se  dan 
pueden  ser  objeto  de  exportación  á  los  demás. 

Tan  es  así,  que  dentro  de  la  Comisión  había  yo  pe 
poner  en  las  conclusiones  la  obligación  al  Banco  de 
una  Sección  que  se  encargara  de  llevar  la  estadística  < 
paña  y  de  todos  los  países  de  América,  para  que  sirvi 
norma  á  los  productores.  Más  aún,  deseaba  yo  que  est 
ción  que  se  hubiera  de  crear  en  el  Banco:  tomara  á  su 
el  envío  á  esos  países  de  América  de  personas  idónea 
ritas  en  los  diversos  ramos  de  la  producción,  para  que 
ran  sus  observaciones  á  los  productores  y  les  sirviera  d 
en  sus  operaciones.  Pero  teniendo  luego  en  cuenta  qu 
es  ya  descender  al  mecanismo  del  Banco,  es  decir,  á  s 
ñera  de  funcionar,  y  que  este  Congreso  no  está  llamadc 
trar  en  esa  clase  de  detalles,  sino  que  debe  limitarse  á 
ralizar  y  presentar  líneas  que  pudiéramos  llamar  gen( 
se  desistió  de  esto;  y  cuando  llegue  el  momento  de  di 
los  estatutos  del  Banco,  entonces  será  ocasión  de  tra 
ello;  pero  entiendo  que  esa  misión  es  una  de  tantas  coi 
de  llenar  el  Banco. 

Por  eso  la  primera  conclusión  de  la  ponencia  es  e 
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mente  general:  favorecer  las  relaciones  comerciales  y  marí- 
timas de  estos  países  con  España  y  viceversa.  E^to  lo  abarca 
todo.  Es  tan  general  esta  conclusión,  que  cabe  dentro  de  ella 
lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Passarell,  coincidiendo  con  la 
opinión  que  yo  tenía,  y  caben  también  dentro  de  eso  todas 
las  opiniones  que  puedan  emitir  los  señores  llamados  é  inter- 
venir en  la  confección  de  los  estatutos  del  Banco;  porque  la 
tendencia  general,  el  deseo,  la  aspiración  de  todos  es  el  en- 
sanchar las  I  elaciones  mercantiles  de  España  con  América; 
hacer,  no  solamente  que  se  estrechen  los  lazos  de  confrater- 
nidad, sino  que  esos  lazos  estén  apoyados  y  sostenidos  por 
los  intereses  materiales.  En  este  sentido,  y  con  una  cláusula 
tan  general  como  la  que  se  contiene  en  la  primera  de  nues- 
tras conclusiones,  entiendo  yo  que  cabe  todo;  no  se  ponen 
restricciones  de  ningún  género. 

Además,  yo  tengo  que  llamar  la  atención  del  Sr.  Passarell 
respecto  de  que  nosotros,  al  cuidarnos  de  nuestros  intereses, 
al  procurar  para  nuestros  productos  un  mercado  más  amplio 
que  el  que  actualmente  tenemos,  al  aspirar,  como  es  justo,  y 
yo  creo  que  no  solamente  es  justo,  sino  que  es  también  ne- 
cesario; al  aspirar,  repito,  á  tener  nosotros  un  puesto  de  ho- 
nor en  los  mercados  de  América,  y  no  estar  en  un  lugar  ver- 
daderamente denigrante  para  nuestra  producción,  como  lo  es 
el  que  actualmente  tenemos  en  las  Repúblicas  hispano-ame- 
ricanas,  no  podemos  echar  en  olvido  que  los  intereses  de  esos 
países  de  América,  para  el  Banco  que  se  trata  de  crear,  están, 
no  en  el  mismo  lugar,  sino  en  lugar  superior  al  que  preten- 
demos nosotros  para  nuestra  producción.  No  puede  este 
Banco  desatender  en  manera  alguna  el  desarrollo  de  la  ri- 
queza de  aquellos  países  Sobre  este  punto  he  querido  llamar 
la  atención  del  Sr.  Passarell,  porque  se  ha  ocupado  exclusi- 
vamente de  la  producción  de  nuestro  país .  Y  es  preciso  que 
tenga  en  cuenta,  y  sin  duda  ha  debido  ser  ésa  la  intención 
del  Sr.  Passarell,  aun  cuando  no  lo  haya  dicho,  que  los  auxi- 
lios que  pueda  prestar  este  Banco  á  la  producción  son  igual- 
mente para  las  producciones  de  aquellos  países  que  para  la 
producción  española  {El  Sr,  Passarell:  Lo  he  dicho;  lo  que 
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hay  es  que  lo  habré  expresado  mal.)  No;  lo  habrá  dicli 
S.  S.,  pero  yo  lo  habré  entendido  mal. 

Ahora  bien,  como  estas  discusiones  no  pueden  ser  1 
yo  quiero  concretar  mi  criterio  en  esta  sencilla  afirmac 
ponencia  entiende  que  en  la  primera  conclusión  de  ] 
metidas  á  la  aprobación  de  esta  Sección  cabe  perfecta 
lo  que  el  Sr.  Passarell  pretende  y  mucho  más  que  f 
pretender  cualesquiera  otras  personas. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Pausaren:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  Presidente:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Pasarell:  Me  alegro  muchísimo  y  tengo  un 
satisfacción  al  ver  que  estamos  perfectamente  de  acue 
Sr.  Noriega  y  el  que  tiene  la  honra  de  hablar  en  est 
mentó. 

Pues  si  estamos  de  acuerdo  y  si  es  tan  poco  lo  c 
pido,  ó  sea  la  consignación  de  algunos  servicios  que  el 
co  puede  y  debe  hacer,  ¿por  qué.  no  se  establece  esto 
bien  en  las  conclusiones? 

**  Las  cláusulas  generales,  Sr.  Noriega,  tienen  una  V( 
lo  expresan  todo;  pero  tienen  también  una  desventají 
que  después  en  ellas  se  puede  omitir  todo  lo  que  se  c 

El  Sr.  Noriega  dice  que  esto  se  tendrá  en  cuenta  c 
se  hagan  los  estatutos.  Me  permitirá  el  Sr.  Noriega  ( 
diga  que  cuando  se  hagan  los  estatutos  ya  no  será  este 
greso  el  que  tenga  intervención  en  ellos,  sino  que  ser 
entidad  completamente  separada  y  distinta  de  la  Asa 
que  ahora  estamos  celebrando,  y  nosotros  no  podemo 
ponder  de  lo  que  allí  se  haga,  y  si  cuando  el  Banco  ha 
constituirse  están  ya  los  jalones  puestos,  está  marc 
camino  que  se  ha  de  seguir,  aunque  se  haga  con  brc 
siempre  sujetará  algo  más  que  esa  cláusula  genera 
ponencia,  que  deja  en  completa  libertad  de  hacer  aquel 
se  quiera. 
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orno  está  en  la  enmienda,  determina  al- 
e  puede  prestar  el  Banco,  y  estando  de 
Sr.  Noriega,  ¿por  qué  no  se  ha  de  poner? 

;  Pido  la  palabra. 

ite:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Noriega. 

No  se  puede  poner,  sencillamente,  per- 
nos un  cuerpo  legislativo.  Los  acuerdos 
no  tienen  un  carácter  imperativo;  lo  ten- 
ten  aquellas  personas  que  se  reúnan  y 
lecesario  para  la  constitución  del  Banco 
Nada  significaría  que  nosotros  impusié- 
ento  esa  obligación  si  entendían  los  que 
ipitales  que  no  era  conveniente  que  figu- 
:os  ó  reglamento  del  Banco.  De  manera 

imponer  obligaciones  fuera  de  las  líneas 
entiendo  que  es  invadir  atribuciones  de 
n  de  venir  mañana  á  constituir  el  Banco. 

11:  Con  permiso  del  Sr.  Presidente,  voy  á 

Ite:  Puede  hacerlo  el  Sr.  Passarell. 

11:  Creo  que  no  invadimos  atribuciones 
esotros  tratamos  aquí  de  la  constitución 
3dad,  y  al  manifestar  lo  que  nos  conviene, 
;  dentro  de  las  cuales  consideramos  que 
irse  no  imponemos  nada  absolutamente  á 
>  así  ^'Obstará  para  que  si  otra  sociedad 
le  modo  distinto  pueda  realizarlo.^ 
mos  es  manifestar  que  lo  que  puede  con- 
is  países  y  á  Elspaña  (hablando  de  la  cues- 
constitución  de  un  Banco;  y  lo  cierto  es, 
decimos  pura  y  simplemente  que  el  obje- 
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to  de  ese  Banco  es  «facilitar  y  fomentar  el  comercio  marítimo 
y  las  relaciones  mercantiles  de  las  Repúblicas  hispano-amerí- 
canas  con  España  y  viceversa»,  por  abarcarlo  todo  no  deci- 
mos nada,  porque  no  se  marca  ninguna  condición.  De  modo 
que  resultaría  una  cosa  rara,  y  es  que  formando  la  ponencia 
personas  tan  entendidas,  tan  ilustradas  como  el  Sr.  Noriega 
y  sus  compañeros,  á  quienes  no  tenía  la  honra  de  conocer 
personalmente,  pero  de  cuyas  cualidades  y  competencia  en 
estos  asuntos  he  oido  hablar  con  elogio,  y  lo  confirma  la  cir- 
cunstancia de  pertenecer  á  esta  Sección,  donde  todos,  menos 
yo,  son  competentes;  resultaría,  digo,  que  con  todas  estas 
condiciones  de  la  ponencia,  habríamos  establecido  una  cláu- 
sula en  que  no  se  dice  nada;  y  aquí  lo  que  hay  que  marcar, 
en  mi  concepto,  es  la  competencia,  las  facultades  de  ese 
Banco.  El  Congreso  no  se  ocupa  de  si  ha  de  venir  una  So- 
ciedad mañana  y  si  la  quita  libertad:  el  Congreso  dice  pura  y 
simplemente:  queremos  un  Banco  que  facilite  y  fomente  las 
relaciones  comerciales,  que  ha  de  desenvolverse  por  tal  ca- 
mino, expresándolo  en  líneas  generales,  no  detalladamente. 

Creo  que  si  no  marcamos  esas  líneas  algo  más  (y  me  pa- 
recen las  mejores  las  que  comprende  la  enmienda  presentada, 
porque  si  no,  no  la  hubiera  presentado),  pero,  en  fin,  con  esas 
ó  con  otras,  el  Congreso  en  este  punto  no  responderá  á  su 
alta  misión,  no  haremos  nada  que  sea  fructífero,  porque  el 
decir  «facilitar  y  fomentar  el  comercio  y  las  relaciones  mer- 
cantiles» no  determina  todo  lo  que  es  conveniente  deter- 
minar. 

Por  lo  tanto,  algo  hemos  de  precisar,  porque  si  no,  el  Con- 
greso no  llenará  la  misión  que  le  está  encomendada. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  entendido  bien  al  Sr.  Noriega;  por- 
que aquí  hay  simplemente  un  mandato  imperativo  para  este 
Banco,  mandato  que  el  Sr.  Noriega  cree  que  no  existe,  res- 
pecto á  sus^rincipales  funciones;  y  ha  manifestado  que  pue- 
de hacer  empréstitos  y  puede  ocuparse  en  obras  públicas,  y 
esto  es  precisamente  lo  que  en  mi  concepto  no  debiera 
existir. 

Porque  esto,  llevado  á  cabo  con  toda  la  importancia  con 
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que  debería  hacerlo  un  establecimiento  como  el  de  que  nos 
ocupamos,  le  desviaría  de  la  principal  dirección,  porque  se 
ocuparía  de  dos  cosas  absolutamente  distintas:  sería  distraer 
del  capital  del  Banco  para  esas  cuestiones  secundarías  todo 
aquel  capital,  aquella  actividad,  aquella  inteligencia  que  debe 
emplear  en  las  relaciones  comerciales,  porque  aquí  nos  ocu- 
pamos de  un  Banco  comercial. 

Por  lo  tanto,  señores,  insisto  en  defender  la  enmienda  que 
he  tenido  el  honor  de  presentar. 

El  Sr.  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ferrer  y  Vi- 
dal, rogándole  la  brevedad  posible,  aunque  sin  ánimo  de 
coartar  absolutamente  el  uso  de  la  palabra  á  S.  S.,  sino  con 
objeto  de  que  ganemos  tiempo. 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidal:  Haciéndome  cargo  de  las  pala- 
bras pronunciadas  por  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Passarell, 
después  de  haber  oído  atentamente  la  lectura  de  la  enmienda 
presentada  á  la  Mesa,  y  de  leer  con  detenimiento  las  conclu- 
siones de  la  ponencia,  cúmpleme  decir  algunas  palabras  tan 
breves  como  encarecidamente  lo  ha  pedido  el  Sr.  Presidente, 
para  mostrarme  en  un  todo  conforme  con  el  Sr.  Passar^  y 
además  para  hacer  algunas  observaciones  de  mi  propia  cose- 
cha, que  han  de  resultar  disconformes  con  algún  punto  de 
las  conclusiones. 

En  primer  término,  es  una  verdad  indiscutible  que  veni- 
mos aquí  á  tratar  líneas  generales,  aunque  no  tan  generales 
que  vengan  á  caer  dentro  de  lo  abstracto,  de  aquello  que, 
bajo  cierto  punto  de  vi.sta,  es  siempre  falto  de  convicción, 
que  encaja  en  la  índole  de  una  Asamblea  como  la  que  se  ce- 
lebró aquí  hace  pocos  días,  y  que  hoy  me  parecería,  digá- 
moslo así,  poco  en  carácter  con  la  índole  de  esta  reunión 
que  ha  de  tender  á  asimilarse  aquellos  principios,  aquellas 
doctrínas,  aquellos  medios,  aquellos  caminos  y  veredas  que 
otras  Naciones  han  seguido  frente  á  nosotros  en  la  conquista 
de  aquellos  mercados,  y  que  les  han  servido  de  base  y  nor- 
ma de  conducta.  Hemos  de  huir  de  las  generalizaciones,  que 
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han  sido  la  desgracia  de  muchos  países,  y  singularmente  de 
España;  es  preciso  concretar  y  convenir  los  puntos  que  nos 
señalen  una  dirección;  y  cuanto  más  concretemos  y  determi- 
nemos los  caminos  que  hemos  de  seguir,  más  fructíferas  han 
de  resultar  estas  reuniones  que  aquí  celebramos. 

Yo  he  de  apoyar  lo  expuesto  por  el  Sr.  Passarell,  y  he  de 
empezar  por  mostrar  mi  disconformidad  con  la  especie  de 
preámbulo  que  sirve  de  encabezamiento  á  las  conclusiones, 
en  el  cual  se  exige  de  una  manera  determinada  el  domicilio 
del  Banco  de  exportación  é  importación,  que  así  le  llamo  yo. 
Entiendo  que  no  debiera  fijarse  de  una  manera  concreta  el 
punto  donde  haya  de  establecerse  ese  Banco;  y  en  todo  caso, 
parecería  lógico  que  fuera  en  algún  punto  del  litoral,  que 
consideraría  más  propio  para  un  Banco  de  esta  naturaleza. 

Por  consiguiente,  empiezo  por  mostrarme  disconforme  con 
esa  afirmación  concreta,  en  esta  ocasión  en  que  aquí  no  se 
ha  tratado  ya  de  líneas  generales,  sino  que  ha  sidp  bien  de 
terminada  la  designación  hecha  por  la  ponencia.  Y  nada  más 
sobre  este  particular. 

También  se  me  ocurre  otra  consideración.  Si  el  Banco  de 
que  se  trata  tiene  tal  amplitud  que  no  se  le  pone  límites  de 
ninguna  especie,  una  de  dos:  ó  puede  concretarse  la  finalidad 
de  este  Banco  en  dos  palabras,  ó  hay  que  escribir  varios 
tomos  para  determinar  los  asuntos  de  que  se  ha  de  ocupar. 

En  mi  concepto,  no  ha  de  ser  el  Banco  destinado  á  obras 
públicas  de  ninguna  especie,  que  entiendo  son  de  la  incum- 
bencia de  las  respectivas  Naciones  y  de  los  capitales  respecti- 
vos, y  nada  tienen  que  ver  con  un  Banco  que  tiene  por  base 
la  importación  y  exportación.  Entiendo  que  la  índole  de  este 
Banco  ha  de  ser  de  tal  naturaleza,  como  ha  dicho  el  señor 
Passarell,  que  desde  su  origen  ponga  los  productos  en  cir- 
cunstancias tales  que  hagan  fácil  el  cambio,  dejando  única- 
mente al  productor  el  trabajo  harto  pesado  y  dificil  del  precio 
del  coste  y  de  la  mano  de  obra. 

De  suerte  que  el  productor  ha  de  cuidarse  únicamente, 
bajo  este  punto  de  vista,  del  precio  de  la  producción,  como 
pasa  en  Inglaterra.  Mientras  que  en  España  el  fabricante  ó  el 
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industrial  tiene  que  ser  á  la  vez  vendedor,  productor,  ban- 
quero, etc.,  en  Inglaterra  sucede  lo  contrario.  Yo  he  visto 
allí  una  fábrica  con  80.000  usos,  cuyo  director  sabía  y  co- 
nocía muy  á  fondo  el  oñcio,  que  tenía  un  Banco  que  descon- 
taba los  documentos  á  sus  compradores,  según  la  cotización 
en  Bolsa.  Aquí,  en  España,  es  preciso  que  el  productor  apor- 
te su  inteligencia,  su  capital,  y  soporte  además  los  peligros 
que  éste  puede  correr  en  manos  ajenas,  sin  la  garantía  si- 
quiera de  un  documento  formal  que  tenga  validez  ante  los 
Tribunales.  ¿Qué  garantías  puede  tener  aquí,  en  nuestro  En- 
juiciamiento civil,  donde  la  ley  de  suspensiones  de  pagos  y 
quiebras  es  de  tal  naturaleza  que  deja  completamente  aban- 
donado al  infeliz  productor?  Es  preciso,  pues,  que  en  este 
país  empecemos  por  organizamos.  Aquí,  donde  tanto  se  ha- 
bla del  productor  y  del  consumidor,  donde  se  tienen  ideas 
bastante  equivocadas  de  lo  que  son  las  cuestiones  económi- 
cas con  referencia  á  la  producción,  donde  se  habla  siempre 
del  consumidor  y  nunca  del  productor,  es  preciso  que  se  sepa 
que  el  paria  de  España  no  es  el  consumidor,  sino  que  es  el 
infeliz  productor,  que  expone  su  capital  para  desarrollar  la 
riqueza  de  la  Nación. 

El  Sr.  Pretildeiite:  Sr.  Ferrer  y  Vidal,  me  parece  que 
no  es  ésta  la  ocasión  oportuna  para  tratar  cuestiones  que  son 
tan  debatidas.  Yo  siento  mucho  interrumpir  á  S.  S.,  pero  la 
verdad  es  que  vamos  á  entrar  en  una  discusión  que  en  ma- 
nera alguna  puedo  consentir,  porque  está  fuera  de  su  lugar. 

Por  lo  demás»  oiremos  con  mucho  gusto  las  observacio- 
nes que  tenga  á  bien  hacer  S.  S.  sobre  el  asunto  puesto  á 
discusión. 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidal:  El  Banco,  pues,  ha  de  venir  á 
satisfacer  todas  estas  necesidades  que  yo  recordaba.  Este 
Banco  ha  de  venir  también  á  colocar  el  capital  en  las  manos 
de  los  productores  á  un  descuento  reducido  y.á  ponerlos  en 
situación  de  que  lo  puedan  hacer  con  facilidad,  dejándoles, 
como  he  dicho  antes,  que  se  concreten  á  producir.  Este 
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Banco,  al  tomar  la  mercancía  de  la  sección  central,  del  sitio 
donde  se  halla  la  producción,  para  llevarla  al  lugar  del  con- 
sumo, se  ha  de  ocupar  de  las  facilidades  comerciales,  adua- 
neras, consulares,  del  tráfico,  etc.,  entre  unos  y  otros  países 
de  ambos  continentes,  buscando  siempre  la  unidad  en  todo 
lo  que  sean  derechos* 

Por  lo  tanto,  yo  apoyo  decididamente  la  enmienda  que  ha 
presentado  mi  digno  amigo  el  Sr.  Passarell,  porque  viene  á 
concretar  más  el  objeto  de  este  Banco.  Si  yo  me  opongo  á 
que  dicho  Banco  haga  operaciones  de  empréstito,  el  Sr.  Pas- 
sarell se  opone  también  á  esto,  y  acepta  únicamente  el  que 
pueda  prestar  apoyo  á  las  obras  públicas  de  interés  común 
para  unos  y  otros  países,  como  una  concesión  excepcional  y 
extraordinaria,  consignando  como  base  principal  y  funda- 
mento casi  exclusivo  del  Banco  la  exportación  y  el  intercam- 
bio de  productos  entre  las  Repúblicas  hispano-americanas  y 
España. 

He  dicho. 

El  Sr.  Pnf  »1:  Precisamente  como  se  trata  en  esta  Sec-  ^H 

ción  de  la  creación  de  un  Banco  general  de  exportación,  ó  Si 

sea  de  un  organismo  que  facilite  la  movilización  de  fondos  1 

para  que  el  comprador  pueda  satisfacer  el  importe  de  lo  I 

comprado  al  vendedor,  yo  entiendo  que  en  las  conclusiones  V^ 

que  se  han  impreso  se  han  mezclado  fines  ú  objetos  comple-  ;  I 

tamente  distintos  del  de  un  Banco  de  exportación,  porque  el  -^'l 

Banco  de  exportación  ha  de  limitarse  pura  y  exclusivamente,  '■:-] 

como  he  dicho,  á  facilitar  la  movilización  del  numerario; 

pero  todo  lo  concerniente  á  noticias,  á  auxilios,  á  exposicio-  ] 

nes  de  carácter  temporal  ó  permanente,  todo  lo  concerniente 
á  datos  sobre  producción  y  sobre  consumo,  entiendo  que  es 
de  otros  organismos,  de  que  se  ocupan  autores  como  Herr- 
Zilling  y  Blondín  en  su  excelente  obra  sobre  el  desarrollo 
extraordinario  de  Alemania,  que  creo  que  debiera  haberse 
consultado  para  poder  preparar  en  España  empresas  que  ten- 
dieran al  ensanche  ó  engrandecimiento  del  comercio  y  de  la 
industria. 
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Las  instituciones  á  que  me  refiero,  que  se  ocupan  única- 
mente en  facilitar  esos  datos  que  pueden  servir  de  guía  y  de 
norma  al  productor  y  al  comprador,  son  las  que  en  Francia 
y  otros  países  se  llaman  Offices  de  renseignements,  y  más 
especialmente  la  que  en  Alemania  se  ha  establecido  con  el 
nombre  de  Export  Musterlager^  que  precisamente  es  la  ins- 
titución que  cumple  el  fin  que  aquí  se  busca,  es  decir,  facili- 
tar los  datos  que  quería  ^1  Sr.  Passarell  que  se  facilitasen  al 
comprador  y  al  productor:  esto  es  lo  que  hace  el  Export 
Musterlager. 

Si  hubiera,  pues,  conocimiento  de  la  obra  de  Herr-Zilling, 
que  expone  de  un  modo  perfecto  la  organización  del  Export 
Musterlager  en  Alemania,  obra  que  ha  merecido  el  elogio 
del  Congreso  Internacional  Geográfico  Comercial  de  París, 
se  vería  que  la  misión  principal  del  Export  Musterlager  es 
facilitar  datos  é  ilustraciones  con  objeto  de  que  ej  comprador 
y  el  vendedor  puedan  estar  perfectamente  enterados  de  lo  que 
conviene  á  sus  intereses,  y  que  desde  este  punto  de  vista  el 
comercio  tenga  en  lo  posible  una  seguridad  verdaderamente 
científica. 

Así  es  que  yo  entiendo  que  debe  cpncretarse  la  misión  del 
Banco  limitándolo  á  ser  únicamente  un  Banco  comercial. 

Claro  es,  por  tanto,  que  esto  de  fomentar  las  obras  públi- 
cas huelga  completamente,  y  tampoco  tiene  "nada  que  ver 
con  esa  misión  del  Banco  el  auxilio  á  las  exposiciones,  por- 
que hay  otras  instituciones  ad  hoc  fundadas  precisamente 
para  esto,  y  si  no  sería  necesario  crearlas.  Todo  lo  concer- 
niente á  este  último  particular  debería  segregarse  de  lo  que 
se  refiere  al  Banco  de  exportación  y  pasar  á  la  Sección  de 
cExposiciones  permanentes». 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Maeedo:  Ruego  al  Sr.  Presidente  y  á  esta  respeta  - 
bilísima  reunión  tengan  la  bondad  de  perdonarme  ante  todo 
por  el  desorden  con  que  probablemente  me  expresaré.  Es  su- 
mamente difícil,  y  todos  los  señores  aquí  presentes  lo  saben, 
expresar  con  orden  y  con  método  lo  que  sin  método  y  sin 


Digitized  by 


Google 


PRIMERA  SKSIÓN  7  8/ 

orden  se  tiene  en  la  cabeza  y  se  concibe;  y  yo  confieso  que 
en  mi  espíritu  domina  en  este  momento  un  desorden  com- 
pleto y  absoluto,  porque  las  nociones  acerca  de  los  trabajos 
del  Congreso,  acerca  de  la  manera  como  había  de  deliberar 
y  de  llegar  á  soluciones  prácticas,  las  tengo  completamente 
subvertidas. 

Tenía  yo  entendido  que  en  sesión  plena  del  Congreso  ha- 
bría de  presentarse  cierta  proposición  que,  por  el  hecho  mis- 
mo de  presentarse  en  una  Asamblea  numerosa,  habría  de 
prescindirse  de  detalles  y  concretarse  á  ciertos  puntos  gene- 
rales para  que  esa  Asamblea,  oyendo  las  diversas  opiniones 
que  en  su  seno  pudieran  exponerse,  llegara  á  una  resolución 
concreta  y  precisa.  Entiendo  que  este  sistema  se  ha  cambia- 
do y  que  los  trabajos  por  Secciones  serán  los  que,  de  modo 
implícito  y  no  de  un  modo  expreso,  vengan  á  concretar  los 
resultados  de  la  colectividad  que  forma  el  Congreso. 

Entiendo,  pues,  y  no  sé  si  en  este  punto  me  equivoco,  que 
las  resoluciones  ó  expresión  de  deseos  y  votos  que  cada  Sec- 
ción va  á  formular  representan  los  deseos  de  toda  la  colectivi- 
dad del  Congreso.  En  este  sentido,  yo  no  sé  hasta  qué  punto 
cada  Sección,  que  no  puede  reunir  ni  siquiera  la  minoría  del 
Congreso,  sino  evidentemente' la  minoría  de  cada  una  de  las 
representaciones  existentes  en  el  Congreso,  podrá  formular 
los  votos  de  todos  los  demás.  Porque  claro  es  que  cuando  el 
tiempo  material  es  hasta  un  obstáculo  insuperable  para  que 
en  el  mismo  momento  se  esté  aquí  y  en  las  otras  Secciones, 
que  en  este  instante  entiendo  que  están  trabajando,  cuan- 
do nosotros  (para  materializar  el  ejemplo)  no  sabemos  lo 
que  pasa  en  otras  habitaciones  de  este  edificio,  no  pode- 
mos tener  unidad ^en  nuestros  trabajos,  por  no  saber  lo  que 
allí  pasa,  lo  que  allí  se  discute,  el  espíritu  que  informa  aque^ 
Has  discusiones,  las  resoluciones  que  después  puedan  presen  - 
tarse  como  votos  ó  deseos  de  todo  el  Congreso. 

Esto  me  coarta  mucho  en  la  apreciación  que  tengo  hecha 
del  trabajo  especial  de  esta  Sección.  Refiriéndome  á  Bancos, 
á  las  relaciones  comerciales  que  forzosamente  debe  abrazar 
el  Banco,  porque  éste  no  es  más  que  una  rueda  de  un  com- 
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plicadísimo  mecanismo  que  se  relaciona  con  la  producción  y 
con  toda  riqueza  pública,  llegando  á  este  punto,  decía  yo  en- 
tiendo que  los  trabajos  del  Congreso  habían  de  tender  tam- 
bién á  la  expresión  de  todas  nuestras  necesidades.  Y,  señores,, 
estamos  en  familia  y  podemos  decirlo  claramante:  en  España, 
y  entiendo  que  en  las  demás  Naciones  hispano-americanas, 
pero  en  esto  me  reñero  especialmente  á  la  mía,  lo  necesita- 
mos todo;  no  tenemos  nada,  no  tenemos  grandes  institución 
nes  que  favorezcan  nuestro  comercio,  á  semejanza  de  Ingla- 
terra, Francia  y  Alemania,  á  que  acaba  de  referirse  la  persona 
que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra;  no  tenemos 
estadísticas  propiamente  dignas  de  este  nombre,  las  cuales  son 
precisas  para  construir  sobre  ellas  cualquier  ediñcio  que  pre- 
tenda erigir  el  interés  individual,  y  cuando  el  productor  no 
sabe  la  cantidad  de  sus  productos  que  se  necesita  en  los  lu- 
gares de  su  consumo,  cuando  en  ocasiones  no  conoce  ni  si- 
quiera el  lugar  de  consumo,  es  totalmente  imposible  que  el 
interés  individual  acuda  solicito  por  su  propia  iniciativa,  que 
es  la  fecunda,  que  es  la  que  debe  favorecerse  formando  ese 
Banco  para  satisfacer  esa  necesidad. 

Sin  el  dato  concreto  que  diga:  España  produce  vinos,, 
aceites,  algodones  en  tal  y  cual  cantidad;  Méjico  no  produce 
eso,  pero  la  República  Argentina  produce  similares  y  Chile 
puede  producir  algo  que  compita;  en  suma,  sin  el  dato  con- 
creto que  venga  á  decir  qué  es  lo  que  se  produce  y  qué  es  lo 
que  se  consume,  será  enteramente  imposible  que  la  iniciativa 
individual  venga,  haciendo  su  propia  felicidad,  á  labrar  la 
felicidad  nacional,  que  es  lo  que  todos  buscamos.  Y  quien 
dice  estadística,  dice  todo  lo  demás,  porque  es  necesario 
abrir  los  ojos  ante  esta  verdad,  para  la  cual  los  latinos  los 
hemos  tenido  un  poco  cerrados:  el  mundo  se  gobierna  por 
los  intereses  y  por  los  hechos;  y  hechos  é  intereses  hay  que 
presentar,  en  una  esfera  levantada,  no  por  ruines  móviles,  no 
por  ambiciones  egoístas,  sino  buscando,  dentro  del  bien  indi- 
vidual, el  bien  de  la  colectividad.  Esto  es  lo  que  necesitamos 
hacer  para  fomentar  y  favorecer  el  desarrollo  y  la  prosperidad 
de  las  respectivas  Naciones  á  que  cada  uno  pertenecemos. 
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Pero  para  esto  hacen  falta  hechos  concretos.  Necesitamos 
urinaciones  precisas,  necesitamos  emplear  medios  adecuados 
é,  la  realización  de  este  fin,  y  no  contentarnos  simplemente 
•con  formular  votos  que  suelen  quedar  en  el  aire.  Sí,  señores, 
necesitamos  Bancos,  necesitamos  marina,  necesitamos  puer- 
tos, necesitamos  buenas  leyes  ñscales,  necesitamos  todo,  ab- 
solutamente todo.  No  tenemos  casi  nada  de  esto.  Vuelvo  á 
hacer  aquí  la  aclaración  que  hice  antes,  porque  no  quisiera 
que  á  mis  palabras  se  les  diese  una  generalidad  que  no  existe 
-en  mi  espíritu.  Yo  afirmo,  por  lo.  que  respecta  á  Méjico,  que 
todo  esto  nos  falta.  No  tenemos  los  grandes  almacenes  de 
xiepósito,  por  ejemplo,  que  tantas  facilidades  dan  al  comercio 
•de  importación  y  exportación  y  que  permiten  á  los  comer- 
<5iantes  enviar  allí  sus  mercancías,  en  la  seguridad  de  que  no 
tendrán  que  pagar  los  derechos  fiscales  mientras  esas  mer- 
<:ancías  no  vayan  al  consumo,  sino  que  allí  hay  la  prescrip- 
-ción  de  que  al  llegar  las  mercancías  tienen  que  pagar  los  de- 
rechos dentro  de  un  plazo  muy  bravee.  Esto  hace  que  el 
comerciante  no  se  atreva  á  enviar  la  mercancía  sino,  digá- 
moslo familiarmente,  á  tiro  hecho,  cuando  la  tiene  vendida. 
¿Qué  productor  querrá  aventurarse  á  que  su  mercancía  atra- 
viese el  Atlántico,  sin  saber  si  la  venderá  ó  no,  cuando,  ade- 
más del  costo  del  transporte,  tiene  necesidad  de  pagar  fortí- 
-simos  derechos  que  representan  á  veces  el  lOO,  200,  300, 
500  y  más  por  loo  del  valor  de  dicha  mercancía,  y  cuando 
no  sabe  si  será  ó  no  aceptada  para  el  consumo.^  ¿Quién  se 
atreverá  á  negar  la  conveniencia  de  que  se  establezcan  alma- 
-cenes  generales  de  depósito,  semejantes  á  los  que  existen  en 
otras  partes,  eri  los  que  el  fisco  conserva  la  mercancía  y  no 
-se  pagan  los  derechos  de  importación  sino  cuando  se  haya 
vendido?  Instituciones  semejantes  existen  en  varios  países 
del  mundo,  cuyas  instituciones,  por  muchos  conceptos,  en- 
tiendo yo  que  han  contribuido  á  la  prosperidad  de  Naciones 
tan  grandes  como  lo  es  Inglaterra.  Allí,  mientras  la  mercan 
cía  no  sale  de  los  depósitos  autorizados,  de  los  docks^  no  es 
deudora  al  fisco. 

Yo  entiendo  que  los  fines  del  Congreso  no  estarán  de  nin- 
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¿una  manera  satisfechos  si  nosotros  nos  oponemos  á  hacer 
un  inventario  de  nuestras  necesidades.  Todos  las  tenemos^ 
Pero  ¿cómo  debemos  satisfacerlas? 

Y  aquí  vengo  ya  á  ocuparme  de  la  cuestión  concreta  refe- 
rente á  los  Bancos.  Yo  opino,  y  sobre  este  punto  me  permito 
llamar  especialmente  la  atención  de  mi  amigo  el  Sr.  Noriega^ 
amigo  mío  muy  querido  desde  Méjico,  y  á  quien  veo  entre 
los  autores  de  la  ponencia,  que  debiera  cambiarse  un  poco  la 
orientación  de  la  conclusión  en  este  sentido.  No  es  que  se 
diga  que  el  Banco  deba  ha^er  esto  ó  aquello,  ni  dedicar  sus 
capitales  á  un  ramo  especial,  puede  abarcarlos  todos;  lo  que 
conviene  que  haga  este  Congreso  es  recomendar  á  los  Go- 
biernos, lo  mismo  al  de  España  que  al  de  Méjico,  al  de  Chi- 
le, la  Argentina  y  demás  Repúblicas,  que  en  sus  legislaciones 
respectivas  se  consignen  facilidades,  franquicias,  exenciones, 
algo,  en  fin,  para  que  los  capitales  de  estas  Repúblicas  y  de 
España  puedan  encontrar  empleo  productivo  en  la  fundación 
de  un  gran  Banco,  cuya  especialidad  sea  desarrollar  el  co- 
mercio, la  industria  y  el  consumo  entre  estos  países;  porqu& 
si  es  cierto  que  España  está  interesada  en  enviar  allá  sus 
productos,  América  estará  interesada  en  enviar  á  España  los 
suyos;  y  si  aquí,  sobre  todo  en  las  provincias  productoras^ 
son  necesarios  centros  de  información,  centros  para  el  co- 
bro y  pago  de  las  mercancías,  allí  se  necesitarán  institu- 
ciones semejantes  para  que  los  productores  de  café,  de  ca- 
cao, etc.,  sepan  á  qué  comerciante  español  ó  de  otra  Repú- 
blica pueden  enviar  sus  productos. 

Me  atrevo,  por  consiguiente,  á  llamar  la  atención  del 
Sr.  Noriega  y  de  sus  dignos  compañeros  de  ponencia  acer- 
ca de  esto  que  acabo  de  manifestar,  es  decir,  acerca  de 
la  conveniencia  de  que  se  recomendara  á  los  Gobiernos  la 
concesión  de  franquicias  ó  exenciones  que  permitieran  la 
creación  de  uno  ó  más  Bancos  que  en  este  sentido  vinie-  > 
ran  á  desarrollar  las  relaciones  entre  estos  países  america-^ 
nos  y  España;  porque  yo  creo  que  nosotros  debemos  limi- 
tamos á  hacer  recomendaciones  á  nuestros  respectivos  Go- 
biernos. 
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No  sé  si  esto  estará  en  consonancia  con  los  trabajos  que 
se  realicen  en  las  demás  Secciones. 

El  Sr.  Presidente:  Si  me  permitiera  el  Sr.  Delegado, 
podría  decir  que  los  trabajos  del  Congreso  se  han  subdivi- 
dido  en  once  Secciones,  y  la  víspera  ó  antevíspera  de  reunir- 
se el  Congreso,  el  Presidente  efectivo  y  organizador  del  mis- 
mo, Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  nos  llamó  á  tos  Presidentes  de 
las  once  Secciones  para  examinar  las  ponencias  y  armonizar 
el  trabajo  de  cada  una,  concretándolo  en  las  conclusiones 
que  respondieran  exclusivamente  al  objeto  á  que  estaba 
destinada  cada  Sección.  Aquí,  por  ejemplo,  se  trata  de  la 
creación  de  un  Banco,  y  todas  las  demás  relaciones'  comer- 
ciales se  dejan  para  la  Sección  correspondiente. 

Por  consiguiente,  cada  Sección,  la  de  Estadística,  la  de 
Transportes  marítimos,  la  de  Ciencias,  y  todas  las  demás, 
tienen  su  misión  y  á  ella  han  concretado  sus  conclusiones, 
y  únicamente  como  información  se  hace  mención  de  las 
operaciones  á  que  podría  dedicarse  el  Banco.  Cada  ima  de 
las  Secciones,  pues,  discutirá  el  trabajo  que  haj^a  hecho 
para  someterlo  al  Congreso . 

El  Sr.  Macedo:  Estaba  informado  de  eso,  Sr.  Presiden- 
te; pero  temía  que  la  idea  que  acabo  de  expresar  que  deseaba 
se  adoptase,  de  que  nuestros  trabajos  en  esta  Sección  tuvie- 
ran el  carácter  de  una  recomendación  á  los  Gobiernos  de  los 
respectivos  países,  no  fuera  conforme  con  los  trabajos  de 
las  demás  Secciones  en  cuanto  al  espíritu  que  los  informa. 

Yo  decía,  para  puntualizar  las  cosas,  si  hacemos  un  in- 
ventario de  nuestras  necesidades,  está  muy  bien  decir  sim- 
plemente «necesitamos  un  Banco  que  ayude  al  comercio,  á 
la  industria,  á  la  producción  y  al  consumo»;  pero  si  hemos 
de  dar  otro  alcance  á  nuestro  trabajo,  entiendo  que  las  con- 
clusiones de  esta  Sección  especial  deberán  revestir  la  forma 
de  una  recomendación  á  nuestros  Gobiernos:  «sería  de  desear 
que  los  Gobiernos,  por  los  medios  que  están  á  su  alcance, 
por  medio  de  concesiones,  franquicias,  exenciones  de  im- 
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puesto  ú  Otros  semejantes,  favorecieran  el  establecimiento 
de  un  Banco». 

Yo  no  sé  si  pediría  en  esta  ú  otra  forma  en  otra  Sección, 
ni  si  mi  iniciativa  sería  ó  no  oportuna;  en  esta  Sección,  los 
señores  presentes  determinarán  sobre  ello  lo  que  entiendan 
mejor. 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidal:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ferrer  y 
Vidal. 

El  Sr.  Ferrer  y  Vidal:  He  pedido  la  palabra  porque  no 
he  podido  contenerme  al  oir  las  manifestaciones  de  persona 
tan  competente  como  el  Sr.  Macedo. 

Indudab:  emente  que  aquí,  donde  no  venimos  á  discutir  de- 
talles, nadie  ha  estado  tan  oportuno  y  tan  feliz  como  el  dig- 
nísimo Sr.  Representante  de  Méjico,  que  ha  venido  á  inter- 
pretar y  á  fijar  de  una  manera  clara  lo  que  palpita  en  nues- 
tros corazones  y  en  nuestras  inteligencias. 

Por  lo  tanto,  teniendo  en  cuenta  la  premura  del  tiempo, 
otras  múltiples  circunstancias  que  se  han  indicado  ya  repe- 
tidas veces,  y  que  no  es  del  caso  ahora  concretar  y  determi- 
nar de  una  manera  prolija  y  minuciosa,  todo  aquello  que 
más  tarde  habrá  de  ser  objeto  de  deliberación  concreta  y  de- 
finida, yo  entiendo  que  el  recomendar  á  las  Naciones  sud- 
americanas y  á  los  Gobiernos  españoles  que  tengan  en  con- 
sideración las  necesidades  de  este  Banco  y  pongan  de  su  par- 
te todos  los  medios  conducentes  para  que  pueda  llevarse  á 
cabo  su  realización  es  lo  único  que  hoy  aquí  podemos  con 
verdadero  acierto  determinar  y  acordar. 

El  Sr.  Calzada:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Calzada:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presidente,  y 
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usando  de  ella  voy  á  molestar  por  muy  breves  momentos  á 
la  Sección.  Mi  objeto  es  hacer  una  rectificación,  que  en- 
tiendo es  verdaderamente  fundamental,  respecto  de  un  dato 
estadístico  que  se  menciona  en  el  dictamen  que  sirve  de 
preámbulo  á  las  conclusiones  que  se  hallan  sometidas  á  dis- 
cusión en  este  momento.  Yo  rogaría  al  Sr.  Presidente,  por- 
que no  he  podido  fijarme  bien  en  las  cifras,  que  se  sirviese 
disponer  que  un  Sr.  Secretario  diese  lectura  de  la  parte  del 
dictamen  de  la  ponencia  referente  al  movimiento  del  comer- 
cio de  exportación  de  los  Estados  americanos  á  Europa  y  de 
la  proporción  correspondiente  á  España  dentro  de  esa  cifra. 
El  Secretario  (Sr.  Rahola)  dio  lectura  de  la  parte  del  dic- 
tamen de  la  ponencia  á  que  se  había  referido  el  Sr.  Calzada. 

El  Sr.  Calzada:  Es  indudable,  Sr.  Presidente  y  señores 
de  la  ponencia,  que  la  estadística  es  la  mejor  de  las  ciencias 
cuando  es  exacta,  puesto  que  ella  conduce  á  los  mejores  re- 
sultados; pero  es  la  más  deplorable  y  la  más  funesta  de  todas 
cuando  sus  datos  son  erróneos,  porque  entonces  conduce  á 
verdaderas  catástrofes.  Y  esto  es  lo  que  puede  acontecer  en 
este  caso. 

La  proporción  del  comercio  español  con  la  República  Ar- 
gentina es  infinitamente  mayor  que  la  que  se  consigna  en  el 
dictamen  de  la  ponencia,  y  este  dato  debe  ser  muy  halagüe- 
ño y  muy  consolador  para  todos  nosotros. 

A  pesar  de  existir  allí  un  establecimiento  admirablemente 
organizado  y  dirigido  por  una  persona  de  tan  grande  compe- 
tencia como  D.  Francisco  Lasida,  la  estadística  se  hace  muy 
defectuosamente,  como  lo  ha  reconocido  el  mismo  Lasida. 
Allí  se  toman  como  base  para  la  estadística  los  puntos  de 
embarque  y  desembarque,  y  como  parte  de  las  mercaderías 
que  se  envían  á  España  vienen  por  Amberes,  por  Hamburgo 
ó  por  otros  puertos,  aparecen  como  importación  á  Bélgica» 
Alemania,  Francia,  etc. 

La  Cámara  de  Comercio  y  la  Legación  españolas,  repre- 
sentada esta  última  tan  dignamente  por  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Arellano,  han  tomado  con  un  empeño  digno  de  elogio 
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rectificar  estos  fundamentales  errores,  nacidos  de  tomar  una 
base  falsa  para  establecer  los  datos,  y  se  encontraron  con 
que,  en  vez  de  los  dos  millones  y  pico  de  pesos  oro  con  que 
aparecía  España  importando  de  la  República  Argentina,  lo 
que  importa  directa  ó  indirectamente  viniendo  por  Amberes, 
Hamburgo  y  otros  puertos  no  baja,  tomando  únicamente 
por  base  el  año  99,  de  12  millones  de  pesos  oro,  es  decir, 
60  millones  de  francos;  y  esto  da  una  proporción,  no  de  1,64 
por  ICO,  sino  del  4  por  loo.  De  modo  que  si  la  importación 
de  España,  tratándose  de  la  República  Argentina,  representa 
un  4  por  IDO,  agregando  á  esa  importación  la  de  Méjico  y 
otros  Estados,  ha  de  ascender  á  un  10  ó  un  12  por  100.  Fí- 
jese la  Sección  en  la  enorme  distancia  que  hay  del  i  ,64  al  10 
ó  al  12,  ó  aunque  fuera  solamente  al  8  por  100;  es  una  par- 
ticipación muy  superior  á  la  que  generalmente  se  cree. 

Esta  afirmación  que  me  permito  hacer  está  fundada  en 
datos  facilitados  por  la  Cámara  de  Comercio  de  Buenos 
Aires  y  por  el  Ministro  de  España  en  la  República  Argenti- 
na, y  son,  por  consecuencia,  ciertos.  Creo  que  han  de  ser  ver- 
daderamente satisfactorios,  y  vienen  además  á  ser  una  con- 
firmación de  la  necesidad  de  establecer  un  Banco  eminente- 
mente comercial,  que  venga  á  estrechar  los  vínculos  entre 
España  y  América  y  á  facilitar  nuestro  intercambio. 

Como  no  pensaba  que  pudieran  ser  necesarios,  no  he  traí- 
do esos  datos,  pero  los  pondré  á  disposición  de  la  Mesa,  y 
ruego  al  Sr.  Presidente  que  haga  tomar  nota  de  ellos. 

El  Sr.  Presidente:  Las  manifestaciones  del  Sr.  Calzada 
constarán  en  el  acta  de  la  reunión  de  hoy. 

El  Sr.  K'orlega:  He  oído  con  el  mayor  agrado  la  recti- 
ficación de  los  datos  estadísticos  que  acaba  de  hacer  el  señor 
Calzada,  y  ojalá  que  ellos  sean  verdad;  y  no  debemos  du- 
darlo, cuando  de  una  manera  tan  terminante  lo  asegura,  por 
haberlos  tomado  de  fuentes  de  buen  origen.  Pero  la  Comisión 
á  la  cual  he  tenido  el  honor  de  pertenecer  está  en  la  necesi- 


Digitized  by 


Google 


PRIMERA  SESIÓN  795 

dad  de  demostrar  á  los  que  me  escuchan  que  no  ha  proce- 
dido con  arbitrariedad  al  fijar  esos  datos  (ya  sé  que  no  ha 
empleado  esa  palabra  el  Sr.  Calzada);  pero,  en  fin,  la  Comi- 
sión ha  tomado  esos  datos  de  la  única  fuente  que  podía  tener 
á  su  disposición,  que  era  el  Ministerio  de  Estado;  y  los  datos 
del  comercio  de  importación  y  exportación  publicados  en  el 
año  99  forman  un  cuadro  que  demuestra  el  valor  de  las 
mercancías  cambiadas,  en  millones  de  pesetas.  Empieza  por 
el  Brasil,  pero  vamos  á  la  Argentina,  que  es  la  que  ha  citado 
el  Sñ  Calzada.  Inglaterra,  8o  millones;  Alemania,  97;  Fran- 
cia, 50;  España,  1.600.000;  comercio  de  importación  en  la 
Argentina. 

Comercio  de  exportación  de  la  Argentina:  para  Inglate- 
rra, 140  millones;  Alemania,  54  millones,  desprecio  las  frac- 
ciones; Francia,  50;  Italia,  57;  Bélgica,  19;  para  España, 
10  millones.  Y  hay  países,  como  por  ejemplo  el  Ecuador,  á 
donde  España  no  ha  exportado  más  que  300.000  pesetas  y 
de  donde  ha  importado  cinco  millones  y  pico. 

De  manera  que  yo  lo  único  que  me  permitiré  en  contes- 
tación al  Sr.  Calzada,  porque  creo  que  estoy  en  el  deber  de 
hacerlo  así;  es  hacer  constar  que  estos  datos  tienen  carácter 
enteramente  oficial,  y  con  arreglo  á  ellos  está  tomada  la  pro- 
porción en  el  informe  presentado  por  la  ponencia. 

El  Sr.  Calzada:  Para  manifestar  que  no  he  indicado  si- 
quiera que  la  Comisión  informante  haya  establecido  datos 
arbitrarios.  No  es  la  Comisión  la  que  está  en  error,  sino  la 
estadística  oficial  del  Ministerio  de  Estado,  porque  en  esa  es- 
tadística se  ha  tomado  como  base  la  exportación  directa  de 
la  República  Argentina  á  España  y  no  se  tiene  en  cuenta  la 
que  viene  por  otros  conductos  ó  por  otros  puntos  interme- 
dios. Pero  hay  más;  este  error  oficial  ha  prevalecido  durante 
muchísimos  años  y  prevalece  aún  en  alguna  parte.  Los  da- 
tos que  acabo  de  exponer  á  la  Comisión  son  recientes:  son 
resultado  de  investigaciones  prolijas  recientísimas  y  cuyas 
conclusiones  se  han  obtenido  días  antes  de  emprender  yo  el 
viaje  para  España.  Por  consiguiente,  la  Comisión  no  pudo 


Digitized  by 


Google 


79^  CONGRESO  SOCUL  Y  ECONÓMICO  HISPANO- AMERICA  NO 

tomar  otros  datos  que  aquellos  que  le  han  servido  de  guía, 
es  decir,  los  ofíciales. 

Por  lo  demás,  sólo  me  resta  agregar  que,  por  mi  parte, 
felicito  cordialmente  á  la  Comisión  informante,  porque  su 
trabajo  revela  los  buenos  propósitos  en  que  se  inspira. 

He  terminado. 

• 

El  Sr.  Rahela:  Para  contestar  á  algunos  de  ios  datos 
que  acaba  de  exponer  el  Sr.  Calzada  respecto  á  nuestro  co- 
mercio con  América  que  severifica  por  tránsito. 

En  la  última  estadística  española  publicada  hace  pocos 
días,  relativa  al  año  99,  figura  la  República  Argentina  con 
una  importación  de  94  millones.  De  suerte  que  representa  2,40 
por  loo  sobre  esa  importación  que  señala  la  Memoria.  Tene- 
mos que  en  salitres  de  Chile  no  hemos  importado  en  el  año  99 
más  que  10  millones,  y  quizás  todo  él  aparece  proveniente  de 
Alemania.  En  cueros,  lanas,  cacaos  y  cafés  aparece  lo  mis- 
mo; de  manera  que  si  en  esta  estadística  buscamos  tam- 
bién la  procedencia  indirecta,  encontraremos  que  el  comercio 
con  América  es  más  importante  de  lo  que  se  dice.  Y  hay 
otro  hecho,  cual  es  que  la  mayor  parte  de  ese  comercio  se 
verifica  con  bandera  extranjera.  De  suerte  que  viene  de  Amé- 
rica hasta  las  costas  de  Europa  con  bandera  extranjera  y  de 
Europa  á  nuestro  país  la  mayor  parte  también  con  bandera 
extranjera,  y  con  todo  esto  .venimos  pagando  á  la  banca  ex- 
tranjera; porque  en  casi  todas  las  compras  que  se  verifican 
vienen  aceptadas  las  letras  en  América  por  banqueros  ingle- 
ses ó  alemanes,  y  á  nuestra  vez  obligamos  á  los  de  América 
á  que  acepten  también  sus  letras  banqueros  ingleses. 

Esta  es,  pues,  la  obra  que  debemos  realizar. 

El  Sr.  Presidente:  Estamos  oyendo  esta  discusión  inte- 
resantísima, de  mucha  importancia,  con  mucho  gusto;  pero 
el  Congreso  acordó  que  la  discusión  fuera  sobre  las  conclu- 
siones solamentCj  porque  de  otra  raaojera  no  ctincluiríamos 
nunca. 

Yo  llamo,  pues,  la  atención  de  S.  S.  sobre  el  particular. 
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porque  desearía  que  esta  discusión  no  resultara  interminable. 

El  Sr.  Rahola:  Yo  relacionaba  esta  importación  que  se 
verifíca  por  medio  de  los  puertos  de  Europa  con  el  hecho  de 
que  todos  los  giros  se  realizan  también  por  medio  de  la  ban- 
ca extranjera,  de  tal  suerte,  que  en  este  concepto  puede  de- 
cirse que  no  hay  banca  en  nuestro  país  ni  en  América,  pues- 
to que  la  banca  americana  tampoco  se  aprovecha  de  esta 
negociación.  Así  es  que  la  aspiración  que  debemos  realizar 
es  la  que  ha  señalado  el  digno  representante  de  México,  ó 
sea  interesar  de  los  Gobiernos  facilidades:  conseguir  que  en- 
cuentren los  capitales  buen  empleo  en  la  organización  de  esa 
banca,  que  representa  una  gran  cantidad,  de  la  que  hoy  se 
beneñcia  la  banca  inglesa,  no  aprovechándose  de  ella,  repi- 
to, ni  el  comercio  americano  ni  el  de  España. 

De  modo  que  yo  termino  declarando  que  estoy  completa- 
mente conforme  con  lo  manifestado  por  el  Sr.  Passarell. 

El  Sr.  Passarell:  Pido  la  palabra. 

£l  Sr.  Presidente:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Passarell:  Precisamente  lo  que  acaba  de  manifes- 
tar el  Sr.  Rahola  respecto  á  la  conveniencia  de  nacionalizar 
los  giros  robustece  lo  que  he  dicho  antes  al  pedir  que  se  se- 
pare todo  lo  concerniente  á  datos  é  informaciones  comercia- 
les del  asunto  propiamente  relativo  al  Banco.  De  maneraque 
yo  entiendo  que  todo  aquello  debe  segregarse  de  esta  Sec- 
ción y  pasar  á  la  de  Museos  y  exposiciones  permanentes.  En 
cambio,  la  Comisión  que  entiende  en  todo  lo  referente  á 
asuntos  bancarios  debería  dar  mayor  preferencia  á  esta  cues- 
tión, de  real  y  positiva  importancia,  tanto  más,  cuanto  que 
haciéndolo  así  se  evitaría  la  pérdida  para  España  y  las  Repú- 
blicas hispano-americanas  de  una  porción  de  dinero  que  se 
paga  como  prima  por  los  giros  y  que  va  á  parar  á  manos 
extranjeras. 

Y  nada  más,  Sr.  Presidente. 
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El  Sr.  Neriega:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  Presidente:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Moriega:  El  Sr.  Ferrer  y  Vidal  se  ha  manifestado 
enteramente  conforme  con  la  opinión  emitida  por  el  digno 
representante  de  México.  Yo  también  me  adhiero  á  ella  en 
absoluto,  y  únicamente  tengo  que  decir  como  explicación  de 
esa  omisión  que  ha  advertido  muy  oportunamente  el  señor 
Macedo  en  nuestras  conclusiones,  que  en  el  pensamiento  ge- 
neral de  la  Junta  directiva  del  Congreso  entra  el  nombrar 
una  Comisión  de  carácter  permanente  compuesta  de  españo- 
les y  de  americanos,  con  residencia  en  el  punto  que  se  de- 
signe, para  llevar  á  la  práctica  los  acuerdos  que  el  Congreso 
tome. 

Esa  Comisión  de  carácter  permanente  y  compuesta  de  in- 
dividuos de  los  diferentes  países  de  América  y  de  España 
será,  según  tengo  entendido,  la  que  deberá  ponersede  acuer- 
do con  los  Gobiernos  respectivos  para  obtener  todas  aque- 
llas franquicias,  todas  aquellas  modificaciones  en  las  legis- 
laciones de  los  diversos  países  que  puedan  ser  conducentes  á 
los  fines  que  persigue  este  Congreso,  ó  sea  á  procurar  en- 
sanchar las  relaciones  comerciales ,  industriales,  litera- 
rias, etc„  entre  América  y  España;  en  una  palabra,  todo  lo 
que  pueda  interesar  á  los  países  de  allá  y  de  aquí.  Esa  Co- 
misión de  carácter  permanente  se  constituirá  y  ella  será  la 
que  se  entienda  con  los  Gobiernos  de  las  diferentes  Naciones 
con  el  objeto  que  acabo  de  indicar. 

Pero,  aparte  de  eso,  yo  no  solamente  no  tengo  inconvenien- 
te, sino  que  acepto  con  el  mayor  gusto  que  en  las  conclusio- 
nes se  agregue  lo  que  el  Sr.  Representante  de  México  ha 
manifestado;  esto  es,  que  se  exprese  el  deseo  de  la  modifica- 
ción de  las  leyes  de  unos  y  otros  países,  conducente  á  pro- 
curar la  mayor  facilidad  en  el  desarrollo  de  las  operaciones 
del  Banco  que  se  haya  de  establecer. 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidal:  Yo  rogaría  al  Sr.  Represen- 


Digitized  by 


Google 


PRIMERA  SESIÓN  799 

tante  de  Méjico,  si  el  Sr.  Presidente  lo  permite,  que  consig- 
nase la  idea  por  escrito  para  que  pudiera  servir  de  base  al 
acuerdo  de  la  Sección. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Delegado  del  Perú  ha  pedido 
la  palabra  y  puede  usar  de  ella. 

El  Sr.  Delegado  del  Perú:  He  oído  con  mucha  aten- 
ción todas  las  observaciones  que  se  han  hecho  sobre  este  im- 
portante asunto,  y  me  adhiero  por  completo  á  las  palabras 
del  Sr.  Representante  de  Méjico. 

Todo  lo  que  tienda  á  ensanchar  las  relaciones  entre  las 
Repúblicas  sudamericanas  y  España  tiene  la  mayor  impor- 
tancia; pero  hay  en  esto  algo  de  la  iniciativa  particular  y 
algo  de  la  iniciativa  de  los  Gobiernos.  La  creación  de  un 
Banco,  como  el  que  yo  entiendo  que  desea  la  ponencia,  que 
no  es  realmente  oficial,  sino  que  tiene  por  objeto  ser  el  inter- 
mediario entre  el  productor  y  el  consumidor,  ya  sean  espa- 
ñoles, ya  sudamericanos,  no  veo  por  qué  no  ha  de  poder 
desde  luego  llevarse  á  la  práctica,  sin  perjuicio  de  recomen- 
dar á  los  Gobiernos  que  den  las  mayores  facilidades  para  en- 
sanchar las  relaciones  comerciales. 

Creo,  pues,  que  la  idea  debe  ser  establecer  un  Banco  pura 
y  simplemente  mercantil  ó  comercial,  que  no  se  ocupe  de 
ninguna  otra  clase  de  operaciones  más  que  de  facilitar  al 
productor  y  al  consumidor  que  obtengan  de  primera  mano 
por  conducto  de  ese  Banco  la  salida  y  adquisición  de  pro- 
ductos. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  Macedo:  No  sé  si  entre  los  acuerdos  tomados  está 
el  de  que  se  reúnan  las  Secciones  una  ó  varias  veces;  entien- 
do que  las  que  sean  necesarias.  Yo  rogaría,  por  tanto,  al  se- 
ñor Presidente  y  á  los  señores  que  se  se  hallan  presentes  me 
concedieran  el  tiempo  necesario  para  poder,  de  acuerdo  con 
los  señores  que  forman  la  ponencia,  redactar  la  recomenda- 
ción que  en  términos  generales  he  expresado,  con  objeto  de 
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darle  un  carácter  más  práctico  y  preciso.  Toda  redacción  de 
una  idea  hecha  sobre  la  mesa  puede  parecer  y  es,  en  efecto, 
un  poco  precipitada;  y  si  el  Sr.  Noriega  tuviera  la  bondad, 
puesto  que  el  Congreso  ha  de  durar  varios  días,  de  citarme 
á  alguna  reunión  de  la  Comisión  que  ha  redactado  la  ponen- 
cia para  el  día  de  mañana,  tal  vez  entre  todos  pudiéramos 
dar  forma  á  la  idea  general  que  he  expresado  y  que  ha  sido 
aprobada,  honrándome  con  ello,  por  los  señores  presentes,  lo 
cual  les  agradezco  mucho. 

El  Sr.  M alnquer:  Estoy  completamente  de  acuerdo  con 
lo  manifestado  por  el  Sr.  Delegado  de  Méjico. 

Aquí  se  han  presentado  dos  enmiendas  ó  proposiciones, 
una  por  el  Sr.  Passarell  y  otra  luego,  de  palabra,  por  el  señor 
Macedo.  El  Sr.  Macedo  dice  que  podrían  reunirse  los  ponen- 
tes para  formular  otra  proposición  ó  enmienda  acerca  del 
asunto  aquí  discutido  tan  elocuentemente.  Yo  rogaría  que, 
ya  que  el  Sr.  Passarell  ha  presentado  una  enmienda,  se  le 
oyese  al  menos,  para  que  nos  facilite  una  fórmula  del  pensa- 
miento que  nos  permita  votar.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Presidente:  Sin  duda  el  Sr.  Macedo  no  ha  hecho 
mención  de  la  enmienda  del  Sr.  Passarell  por  la  razón  de  que 
el  Sr.  Ferrer  y  Vidal  dijo  que  era  autor  con  el  Sr.  Passarell 
ó  está  con  él  completamente  de  acuerdo,  y  habiendo  manifes- 
tado después  su  completa  conformidad  con  la  indicación  del 
Sr.  Macedo,  parecía  innecesario  hacer  esa  aclaración. 

El  Sr.  Macede:  Se  me  había  olvidado  indicar  antes  que 
las  diversas  personas  que  hemos  tenido  la  honra  de  interve- 
nir en  este  debate  podíamos  unirnos  á  la  Comisión  ponente  á 
fin  de  que,  reformada  la  ponencia,  pudiéramos  traer  mañana 
un  dictamen  en  que  se  armonicen  todas  las  ideas. 

El  Sr.  Presidente:  Yo  suplicaría  al  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro,  aquí  presente,  como  organizador  del  Congreso,  que 
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manifestase  si  habría  algún  inconveniente  para  cumplir  ese 
acuerdo  que  aquí  se  ha  tomado. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro:  Absolutamente  ningu- 
no; me  parece  muy  bien,  á  condición,  naturalmente,  de  que, 
como  ha  indicado  el  Sr.  Macedo,  mañana  á  las  diez  continúe 
sus  tareas  provechosas  esta  Sección,  en  razón  á  que,  ha- 
biendo, como  saben  todos  los  Sres.  Congresistas,  otros  temas 
de  ponencia  de  las  Secciones  distintas,  es  absolutamente  in- 
dispensable que  no  interrumpa  sus  tareas  cada  una  de  las 
Secciones  ya  convocadas.  Pero  como  Ha  dicho  el  Sr.  Mace- 
do  muy  bien  que  pudiera  mañana  á  las  diez  traerse  esa  po- 
nencia, me  parece  sumamente  asequible  la  indicación  hecha. 
En  esta  forma  no  me  parece  inconveniente,  sino  completa- 
mente acertada  la  indicación. 

Creo  con  esto  satisfacer  la  indicación  de  la  Presidencia. 

El  Sr.  iWoriega:  Las  votaciones  son  por  nacionalidad.  De 
manera  que  aquí  puede  decirse  que  no  hay  ahora  más  que 
tres  votos,  que  son  el  Sr.  Macedo,  Delegado  de  Méjico,  el 
Sr.  Delegado  del  Perú  y  el  Representante  del  Paraguay.  De 
manera  que  no  sé  si  habrá  tiempo  para  lo  que  nos  propo- 
nemos. 

El  Sr.  Jllaee.do:  Se  me  ocurre  y  acaso  pudiéramos  darle 
esta  forma: 

Que  las  personas  y  representaciones  que  concurran  á  las 
Secciones  pudieran  aprobar  en  tal  ó  cual  forma  la  modifica- 
ción de  la  ponencia,  y  pudiera  solicitarse  después  la  aquies- 
cencia de  las  demás  representaciones,  pasando  una  circular 
^h  que  se  dijera:  se  ha  llegado  á  este  punto  en  los  trabajos 
de  tal  Sección,  y  se  invita  á  los  demás  representantes,  ó  á  que 
los  suscriban,  ó  á  que  den  su  opinión. 

El  Sr.  Presidente:  Para  eso,  lo  práctico  sería  citarlos 
para  mañana. 

5í 
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El  Sr.  IVeriega:  A  mí  me  parece  bien  esto,  sin  perjuicio 
de  que,  si  hubiera  ocasión  de  ver  á  los  representantes,  les  in- 
diquen la  conveniencia  de  concurrir  á  la  hora  que  convenga- 
mos esta  tarde  á  fin  de  tratar  del  asunto. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro:  Realmente  es  una  difí- 
cultad  grave  para  la  reunión  particular  la  coexistencia  de  los 
trabajos  de  las  Secciones.  Pero  el  Congreso  sabe  que  tiene  en- 
teramente á  su  disposición  una  casa  en  Madrid,  que  es  la  de 
la  Unión  Ibero-Americana. 

Y  por  consiguiente,  fuera  de  las  horas  de  las  sesiones  que 
aquí  se  celebren,  la  Unión  Ibero-Americana  está  abierta 
desde  las  doce  de  la  noche  hasta  las  doce  del  día  siguiente  á 
la  disposición  del  Congreso;  y  celebrando  sus  reuniones  en 
aquella  casa,  podrá  acordar  esta  noche  lo  que  le  parezca 
oportuno,  para  la  redacción  de  las  conclusiones,  á  fin  de  po- 
derlas traer  aquí  mañana  á  las  diez;  exponiendo,  como  ha  in- 
dicado mi  amigo  el  Sr.  Noricga,  á  los  señores  representantes 
de  esos  países  que  aquí  no  se  encuentran  presentes  la  situa- 
ción del  asunto,  para  que,  si  lo  creen  oportuno,  envíen  dele- 
gados suyos  con  instrucciones  expresas;  puesto  que,  si  ellos 
no  pueden  concurrir,  pueden  perfectamente  delegar  en  otros 
compañeros  suyos  su  representación  para  la  votación  de  este 
asunto. 

El  Sr.  Ferrer  y  Vidal:  Y  si  á  esto  se  añade  que,  en  vir- 
tud del  acuerdo  anteriormente  adoptado  aquí,  va  á  resultar 
unanimidad  en  la  aprobación  de  las  conclusiones,  no  puede 
existir  conflicto  de  ninguna  especie.  De  modo  que  á  mí  me 
parece  que  nos  preocupamos  por  un  peligro  imaginario,  pues- 
to que,  por  virtud  de  la  redacción  que  se  ha  dado  últimamen- 
te á  las  conclusiones,  no  puede  haber  dificultades  de  ningún 
género 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Ferrer  y  Vidal  debe  tener  pre- 
sente que  no  se  ha  llegado  todavía  á  esa  unanimidad. 
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El  Sr.  Ferrer  y  Tidal:  En  espíritu  sí  se  ha  llegado. 

.El  Sr  Presidente:  Si  se  ha  llegado  á  elia  tanto  *  mejor 
porque  entonces  será  mucho  más  fácil  á  la  ponencia  enten- 
derse con  todos  los  que  han  intervenido  en  este  debate  y  po- 
dremos ya  venir  mañana  á  un  común  acuerdo  respecto  del  ^ 
particular.  La  dificultad  consistía  en  que  tuviéramos  que 
venir  sin  haber  podido  llegar  á  un  acuerdo.  Esto  es  lo  que 
desea  evitar  la  Presidencia,  á  cuyo  efecto,  ló  mejor  sería  ' 
que,  puestos  en  inteligencia  todos  los  señores  que  han  to- 
mado parte  en  la  discusión,  se  reunieran  por  la  tarde  ó  por 
la  noche  en  el  local  de  la  Sociedad  Unión  Ibero-America- 
na, y  como  allí  son  conocidos  los  domicilios  de  todos  los 
Sres.  Representantes  de  las  Repúblicas  hispano-america- 
nas,  se  podría  enviarles  una  citación  para  que  se  sirvieran 
concurrir  á  la  reunión  que  en  aquel  local  habrá  de  tener  lu- 
gar, á  ñn  de  poder  traer,  en  la  sesión  que  mañana  á  las  diez 
ha  de  celebrarse  en  este  mismo  sitio,  un  acuerdo  concreto 
sobre  esta  Questión. 

(La  Sección  abordó  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  ei 
Sr.  Presidente,) 

El  Sr.  Presidente:  Hay  aún  otras  dos  ponencias:  la  re- 
ativa  á  la  cuestión  monetaria  y  la  referente  á  las  relaciones 
'bursátiles. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  dar  lectura  á  las  conclusio- 
nes propuestas  por  la  primera  de  las  referidas  ponencias. 

El  Sr.  PassArelI:  Sr.  Presidente,  antes  de  entrar  en  la 
discusión  de  ese  asunto,  ¿me  permite  S.  S.  manifestar  mi  gra- 
titud por  su  deferencia  á  los  Sres.  Ponentes? 

El  Sr.  Presidente':  Constará  en  acta  la  manife^tacipn 
de  S.  S. 

.  El  Sr.  Ferrer  y  Vidal:  En  atención  á  lo  avanzado  d^ 
la  hora,  se  podría  aplazar  para  la  próxima  sesión  la  discu- 
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sión  de  un  tema  tan  interesante  como  lo  es  el  relativo  á  la 
cuestión  monetaria,  y  en  cuyo  debate  se  ha  de  invertir  bas- 
tante tiempo. 

El  Sr.  Presidente:  La  Presidencia  está  á  la  disposición 
de  los  señores  aquí  reunidos.  Si  éstos  desean  que  se  suspen- 
da la  sesión,  se  suspenderá,  aplazando  para  mañana  la  dis- 
cusión del  tema  relativo  á  la  cuestión  monetaria.  ( Varios 
Sres.  Congresistas:  Que  se  aplace  es  lo  mejor.) 

Pues,  en  vista  de  los  deseos  manifestados  por  los  señores 
aquí  presentes,  se  levanta  la  sesión  de  hoy,  rogando  á  todos 
que  se  sirvan  concurrir  á  la  de  mañana  con  puntualidad, 
para  ver  si  podemos  empezar  á  las  diez  nuestras  tareas. 

Eran  la  una  y  cinco  minutos  de  la  tarde. 
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CELEBRADA  EL  13  DE  NOVIEMBRE 


PRESIDENCIA    DEL    BXCMO.    SR.   D.    JAIME   GIRONA 


Abierta  la  sesión  á  las  once,  dijo 

El  Sr.  Presidente:  Señores:  Vamos  á  celebrar  la  segun- 
da de  nuestras  sesiones,  ó  mejor  dicho,  á  continuar  la  de 
ayer.  Creí  que  se  iba  á  tener  que  abrir  la  de  hoy  sin  la  asis- 
tencia de  ninguno  de  nuestros  hermanos  del  otro  lado  del 
Atlántico;  pero  el  Sr.  Macedo  acaba  de  llegar  oportunamen- 
te, y  por  lo  tanto,  se  va  á  dar  lectura  de  la  conclusión  refe- 
rente á  la  creación  de  un  Banco,  redactada  por  la  Comisión 
que  se  nombró  ayer  aquí.  El  Sr.  Noriega,  que  ha  intervenido 
tanto  en  la  discusión  de  este  asunto,  se  servirá  dar  lectura 
de  dicha  conclusión. 

El  Sr.  IVoriegft:  La  mayor  parte,  si  no  todas,  de  las  per- 
sonas que  intervinieron  en  el  debate  planteado  en  el  día  de 
ayer  sobre  la  creación  de  un  Banco  nos  reunimos  por  la  tar- 
de, según  se  indicó  aquí  en  esta  misma  Sección,  en  confe- 
rencia privada,  y  tras  de  una  breve  discusión  se  llegó  á  la 
siguiente  conclusión,  que  formuló  el  Sr.  Representante  de 
Méjico.  Esta  conclusión  es  tan  amplia,  es  tan  general,  que 
permitirá,  á  los  que  en  su  día  hayan  de  redactar  los  estatu- 
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tos  del  Banco,  desenvolver  todos  aquellos  puntos  que  con- 
duzcan al  desarrollo  de  las  relaciones  comerciales  entre  unos 
países  y  otros;  es  decir,  que  dentro  de  los  términos  amplios  y 
generales  de  esta  conclusión,  entiendo  yo  que  cabe  el  mayor 
desenvolvimiento  posible.  Es  más,  la  recomendación  que,  por 
venir  del  delegado  de  un  país  tan  importante  como  el  de  Mé- 
jico, se  hace  á  los  Gobiernos  para  que  otorguen  á  ese  Ban- 
co franquicias  compatibles  con  las  leyes  establecidas  en  los 
respectivos  países,  tiene  tal  importancia,  que  la  ponencia, 
compuesta  de  españoles  solamente,  no  podría  atreverse  á  for- 
mularla; y  es  claro  que  una  recomendación  autorizada  por 
los  Sres.  Representantes  de  América  no  podrá  dejar  de  ser 
vista  con  mayor  interés  por  los  Gobiernos  respectivos  y  ten- 
drá además  en  su  apoyo  el  prestigio  de  los  delegados  que 
aquí  representaban  á  esos  países. 

Por  eso  la  ponencia  no  solamente  no  ha  tenido  inconve- 
niente, sino  que  ha  aceptado  con  el  mayor  gusto  el  encargo 
de  redactar  esta  conclusión  que  sustituye  á  las  que  había  for- 
mulado y  que  se  leyeron  ante  los  señores  que  concurren  á 
esta  Sección. 

La  ponencia  hace  suya  esta  conclusión  y  la  recomienda 
al  examen  y  discusión  de  los  señores  presentes. 

Dice  así: 

cEl  Congreso  recomienda  á  los  Gobiernos  en  él  represen- 
tados el  otorgamiento  de  auxilios,  franquicias  y  exenciones 
que  faciliten  la  creación  y  funcionamiento  de  un  Banco  en 
España  que  contribuya  al  fomento  y  desarrollo  de  la  pro- 
ducción, del  comercio  y  del  crédito  entre  las  Naciones  repre- 
sentadas en  el  Congreso.» 

El  Sr.  Presidente:  Se  abre  discusión  sobre  el  acuerdo 
propuesto  en  la  nueva  conclusión. 

El  Sr.  AI ftlaqaer:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Maluquer. 
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El  Sr.  miftlaqaer:  Para  hacer  una  ligerísíma  observa- 
ción que  se  me  ocurre  al  oir  la  lectura  de  la  proposición. 

Será  sin  duda  porque  no  lo  he  entendido  bien^  pero  ¿no 
se  podrá  confundir  este  Banco  con  ningún  otro?  jNo  se  po- 
dría decir  <un  Banco  especial?» 

El  Sr.  HTorlegft:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  Puede  usar  de  ella  el  Sr.  Noriega. 

El  Sr.  IVorlega:  No  cabe  confusión  en  esto.  Un  Banco 
que  se  cree  bajo  los  auspicios  del  Congreso  Ibero- Americano 
ha  de  seguir  las  huellas  de  este  Congreso.  {El  Sr.  Mabíquer: 
Perfectamente.) 

El  Sr.  Pftssftrell:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Passarell. 

El  Sr.  Pftssftrell:  Únicamente  para  manifestar  que  ha- 
biendo yo  presentado  ayer  una  proposición  modificando  la 
ponencia  que  primeramente  se  formuló,  acepto  en  absoluto 
la  conclusión  que  ahora  se  propone  y  retiro  la  proposición 
presentada. 

El  Sr.  Presidente:  Así  constará,  y  la  Presidencia  tiene 
muchísimo  gusto  en  oir  y  en  consignar  la  manifestación  del 
Sr.  Passarell. 

{El  Sr.  Suárez  Guanes  conversa  particularmente  con  el  se- 
ñor McLcedo.) 

El  Sr.  Ferrer  y  Tldftl:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente:  La  tiene  el  Sr.  Ferrer. 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidftl:  La  he  pedido  para  tener  el  ho- 
nor de  suplicar  al  Sr.  Suárez  Guanes  que  se  sirva  ilustrar- 
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nos  sobre  el  particular,  porque  nos  interesan  mucho  sus 
observaciones,  siempre  discretas,  tratándose  de  persona  tan 
competente.  En  este  sentido  le  ruego  que  haga  públicas  las 
observaciones  que  dirige  privadamente  al  Sr.  Macedo  para 
que  todos  podamos  aprender  de  ellas. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Ferrer  y  Vidal  se  servirá  te- 
ner un  poco  de  paciencia:  se  habla  privadamente  para  ver  si 
se  llega  á  una  redacción  más  clara;  pero  de  ella  se  dará  co- 
nocimiento á  la  Sección,  porque  aquí  no  hay  nada  reservado. 

El  Sr.  Macedo:  En  la  conferencia  privada  que  hemos  ce- 
lebrado ayer  con  el  Sr.  Passarell  y  otros  tres  señores  había- 
mos llegado  á  esta  redacción: 

«El  Congreso  recomienda  á  los  Gobiernos  en  ól  represen- 
tados el  otorgamiento  de  auxilios,  franquicias  y  exenciones 
que  faciliten  la  creación  y  funcionamiento  de  un  Banco  que 
contribuya  al  fomento  y  desarrollo  de  la  producción,  del  co- 
mercio y  del  crédito  entre  las  Naciones  representadas  en  el 
Congreso.» 

A  esta  idea  agregaba  ahora  D.  Ignacio  Noriega  la  de  que 
esto  seria  en  España.  De  suerte  que  la  redacción  sería  que  fa- 
ciliten la  creación  y  funcionamiento  de  un  Banco  en  España 
que  contribuya  al  fomento  y  desarrollo  de  la  producción,  del 
comercio  y  del  crédito. 

El  Sr.  Suárez  Guanes  indicaba  que  quizá  convendría  decir 
que  este  Banco  tendría  esta  función  especial.  Yo  creo  que 
la  redacción  quedaría  bien  diciendo:  que  contribuya  espe- 
cialmente al  fomento  y  desarrollo  de  la  producción  del  co- 
mercio y  del  crédito. 

Ayer  no  habíamos  dicho  nada  de  un  Banco  en  España, 
porque  el  propósito  era  que  el  Banco  funcionara  en  España  y 
en  todas  la  demás  Naciones.  Por  eso  creo  que  la  redacción 
quedaría  bien,  y  suplico  la  atención  de  los  señores  presentes 
en  esta  forma: 

«El  Congreso  recomienda  á  los  Gobiernos  en  él  represen- 
tados  el  otorgamiento  de  auxilios,  franquicias  y  exenciones 
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que  faciliten  la  creación  y  funcionamiento  de  un  Banco  que 
especialmente  contribuya  al  fomento  y  desarrollo  de  la  pro- 
ducción, del  comercio  y  del  crédito  entre  las  Naciones  repre- 
sentadas en  este  Congreso.» 

Esto  me  parece  que  indicaría  el  objeto  fundamental  y  pri- 
mordial de  este  Banco  y  que  vendría  á  caracterizarle.  Su  ob- 
jeto fundamental  sería  contribuir  al  desarrollo  de  la  produc- 
ción, del  comercio  y  del  crédito  entre  las  Naciones  represen- 
tadas en  el  Congreso,  sin  perjuicio  de  las  otras  operaciones 
que  el  Banco  pudiera  realizar,  pero  ése  sería  su  objeto  prin- 
cipal. Esto  me  parece  que  satisfaría  enteramente  y  podríamos 
suprimir  la  adición  en  £>/íi«¿z,  porque  ya  se  dice  después:  el 
objeto  especial  del  Banco  es  desarrollar  las  relaciones  entre 
'  las  Naciones  especialmente  representadas  en  el  Congreso. 

El  Sr.  IVorlegft:  Yo  entiendo  que  el  adverbio  especial- 
mente no  altera  ni  modifica  la  conclusión.  {El  Sr.  Macedo 
Pero  caracteriza  al  Banco.)  De  manera  que  da  lo  mismo  de* 

jar  la  conclusión  como  estaba  antes. 

t 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidftl:  Resulta  ó  debiera  resultar  del 
debate  ayer  aquí  mantenido,  en  primer  término,  la  idea  de 
dar  carácter  general,  de  trazar  líneas  generales  á  la  constitu- 
ción de  un  Banco  que  vendrá  á  ser  constituido  en  sus  deta- 
lles por  quien  tenga  capital  y  el  propósito  de  hacerlo  así.  De 
modo  que  no  venimos  á  determinar,  definir  ni  señalar  de 
una  manera  concreta  los  moldes  en  que  se  ha  de  encerrar  la 
constitución  de  ese  Banco.  Venimos  sólo  á  hacer  que  la  ac- 
ción oficial  venga  á  facilitar  ciertas  iniciativas  individuales 
dentro  de  su  natural  esfera  de  acción,  y  á  señalar  las  líneas 
generales  de  este  Banco.  Creo,  pues,  que  no  debemos  fijar, 
determinar  ni  señalar  ninguna  función  de  ese  Banco.  Y  no 
puedo  menos  de  manifestar  mi  extrañeza  por  la  importancia 
que  ese  adverbio  viene  á  tener  á  los  ojos  del  Sr.  Macedo, 
puesto  que  ni  quita  ni  pone  nada. 

Yo  entiendo  que  esto  es,  en  cierto  modo,  una  capitisdimu 
nuttOy  una  disminución  de  atribuciones  de  este  Banco,  por- 
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que  si  especialmente  se  dedica  á  realizar  esta  clase  de  opera- 
ciones, claro  está  que  la  creación  del  Banco  ha  de  responder 
precisamente  á  eso.  Es  cierto  que  ese  Banco  se  ha  de  dedi- 
car especialmente  á  eso;  pero,  si  no  se  le  niega  la  facultad  de 
poder  hacer  otra  cosa,  ¿á  qué  venir  á  ponerle  ninguna  limi- 
tación? 

Por  consiguiente,  yo  no  tengo  empeño  alguno  en  que  el 
adverbio  especialmente  subsista  ó  no  subsista;  pero  lo  que  sí 
quiero  hacer  constar  es  que  esa  palabra  no  añade  ni  quita 
alcance  ninguno  á  lo  que  aquí  se  acordó  ayer. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Macedo  no  tiene  inconve- 
niente en  que  se  suprima  esa  palabra. 

El  Sr.  Mfteedo:  Y  entonces  la  conclusión  quedará  tal 
como  se  había  redactado  ayer:  «El  Congreso  recomienda  á 
los  Gobiernos  en  él  representados  el  otorgamiento  de  auxi- 
lios, franquicias  y  exenciones  que  faciliten  la  creación  y  fun- 
cionamiento de  un  Banco  que  contribuya  al  fomento  y  des- 
arrollo de  la  producción,  del  comercio  y  del  crédito  entre  las 
Naciones  representadas  en  el  Congreso». 

El  Sr.  Presidente:  Se  suprime  únicamente  la  palabra 
especialmente.  Por  lo  tanto,  el  Banco  se  habrá  de  crear  donde 
pueda  funcionar. 

<iEstá  conforme  la  Sección  con  esa  redacción?  {Varios se 
ñores  CongresistcLs,  Sí,  sí.) 

Pues  entonces  queda  aprobada  la  conclusión  y  se  pasa  á 
otro  asunto. 

CUESTIONES     MONETARIAS 

Un  Sr.  Secretario  lee  la  ponencia  referente  á  este  tema. 

El  Sr.  Presidente:  Ábrese  discusión,  recomendando  á 
los  señores  presentes  que,  siendo  un  asunto  tan  complejo, 
hagan  abstracción  de  la  ilustrada  Memoria  que  se  ha  publi- 
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cado  por  la  Comisión,  con  objeto  de  concretar  en  lo  posible, 
en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  las  instrucciones  para  las 
discusiones,  el  debate  á  las  conclusiones,  á  fin  de  poder  llegar 
á  una  solución,  que  es  bastante  difícil  por  lo  complejo  del 
asunto. 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidftl:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Ferrer  y  Vidal  tiene  la  pa- 
labra . 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidftl:  Empezaré  preguntando  al  señor 
Presidente  si  me  concederá  alguna  latitud  en  la  exposición  de 
mis  ideas,  porque  el  asunto  es  complejo,  vasto  y  difícil;  pues 
en  el  caso  de  no  ser  así,  renuncio  la  palabra. 

Aquí  está  comprendida  toda  la  economía  política  comple- 
ta, y  es  imposible  tratar  este,  asunto  tan  grave  en  cinco  mi- 
nutos y  con  cinco  palabras;  á  lo  menos  yo  no  tengo  bastan- 
te talento  para  ello. 

El  Sr.  HTorlegft:  Pido  la  palabra  como  uno  de  los  firman- 
tes de  la  ponencia,  si  el  Sr.  Presidente  lo  permite  y  el  señor 
Ferrer  y  Vidal  no  tiene  inconveniente.  {El  Sr.  Ferrer  y  Vi- 
dal, Con  mucho  gusto.) 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Noriega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  IVoriegft:  Habréis  podido  observar  en  el  desenvol- 
vimiento que  dábamos  en  la  ponencia  para  formular  las  con- 
clusiones la  timidez  con  que  llegábamos  á  ellas,  timidez  muy 
natural  y  de  la  cual  no  nos  avergonzamos  en  manera  algu- 
na, porque  estos  problemas  han  sido  ampliamente  debatidos 
en  todos  los  países  del  mundo  y  especialmente  en  estqa  últi- 
mos tiempos,  en  América,  el  año  89,  y  posteriormente,  el 
año  91,  en  Washington,  en  una  Conferencia  monetaria  que 
se  reunió  especialmente  para  el  caso,  y  no  pudieron  llegar  á 
armonizarse  los  intereses  de  los  diversos  países. 
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Inspirándonos  nosotros  en  la  lealtad  y  en  la  alteza  de  mi- 
ras en  que  deben  informarse  todos  los  asuntos  que  se  traten 
en  este  Congreso,  no  tenemos  reparo  alguno  en  declarar  que 
si  nuestras  conclusiones  no  han  sido  más  concisas  y  concre- 
tas es  porque  nuestra  inteligencia  no  ha  alcanzado  á  domi- 
nar las  dificultades  del  problema,  y  por  esto  son  conclusio- 
nes enteramente  generales  y  puede  decirse  que  abstractas, 
que  pudieran  dar  lugar  á  mayores  discusiones  en  el  seno  de 
esta  Sección,  donde  indudablemente  habían  de  concurrir, 
como  concurren,  personas  competentes  é  ilustradas  en  la  ma^ 
teria,  como  sin  duda  lo  son  también  las  de  la  ponencia,  con 
las  cuales  he  tenido  el  honor  de  suscribir  este  informe.  Re- 
pito que,  como  en  el  informe  se  dice,  encontramos  dificulta- 
des tan  graves  para  llevar  á  la  práctica  el  problema  de  la 
circulación  legal  en  todos  los  países  que  no  sabemos  cómo 
en  la  práctica  se  podrá  llegar  á  ese  resultado.  Sin  embargo, 
nuestras  conclusiones  abren  campo  amplio  para  que  todos 
los  señores  expongan  sus  opiniones  en  este  punto,  y  seria- 
mos todos  muy  felices  si  alguien  encontrara  una  solución, 
porque  nosotros  ingenuamente  confesamos  que  no  la  hemos 
encontrado. 

Esto  es  lo  que  tengo  que  decir  al  Sr.  Ferrer  y  Vidal  en 
apoyo  probablemente  de  lo  que  ha  de  decirnos,  que  es  pro- 
blema insoluble  á  nuestros  ojos,  pero  que  acaso  pudiera  te- 
ner solución  por  otros  señores  ilustrados. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Ferrer  y  Vidal  tiene  pedida 
la  palabra.  Respecto  á  la  latitud,  no  hago  más  que  recomen- 
darle tenga  en  cuenta  que  probablemente  algunos  otros  se- 
ñores desearán  hablar,  y  es  lo  más  conveniente  llegar  lo  más 
pronto  posible  á  una  solución. 

El  Sr.  Ferrer  j  Tldftl:  Siguiendo  en  el  orden  de  ideas 
que  venía  exponiendo,  voy  á  entrar  sin  preámbulos  en  el 
fondo  del  asunto. 

Al  tratar  de  las  relaciones  especiales  de  cualquier  orden 
entre  individuos  ó  colectividades  distintas,  ya  sea  en  un  or- 
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den  moral  ó  material,  es  preciso  tener  ante  todo  en  cuenta 
los  intereses  de  cada  una  de  las  partes,  que  pudiéramos  lla- 
mar contratantes,  que  van  á  formar  la  concordia  ó  á  adop- 
tar una  solución  de  interés  general  que  se  armonice  con  los 
intereses  particulares. 

Preciso  es,  pues,  conocer  la  naturaleza  monetaria  de  cada 
una  de  las  Naciones  que  se  trata  de  unir  con  un  vínculo  más 
ó  menos  estrecho,  que  afecta  á  los  cambios,  íntimamente  li- 
gados á  la  cuestión  monetaria.  Y  si  estudiamos  el  carácter  y 
naturaleza  del  asunto  en  estas  Naciones,  veremos  que  la  pri- 
mera dificultad  con  que  se  tropieza  es  encontrar  una  solu- 
ción de  armonía  bajo  el  punto  de  vista  de  la  naturaleza  mo- 
netaria. Tenemos  el  Uruguay,  cuya  situación  es  excelente 
pagándose  á  62  peniques  el  duro  en  vez  de  48  que  es  á  la 
par.  Tenemos  la  República  Argentina  en  situación  distinta, 
con  pluralidad  de  Bancos,  con  papel  moneda  y  con  cambio 
bien  distinto  de  su  vecina  la  República  del  Uruguay,  puesto 
que  lo  tiene  de  130  a  140  Tenemos  hacia  el  Norte  á  Chile, 
en  situación  de  haberse  colocado  bajo  el  patrón  oro,  deter- 
minando un  valor  relativo  para  la  plata,  que  tiene  una  circu- 
lación amplia  dentro  del  país,  pero  con  la  depreciación  natu- 
i'al  para  el  exterior,  que  no  es  más  que  una  depreciación 
equivalente  á  la  que  tiene  en  el  mercado  universal.  Me  parece 
que  en  aquel  país  10  soles  equivalen  á  la  libra  esterlina,  de- 
preciación que,  como  digo,  no  tiene  en  la  circulación  in 
terior,  habiendo  establecido  en  esta  forma  el  bimetalismo, 
aunque  siempre  bajo  el  patrón  oro,  que  es  el  que  regula  el 
precio  de  la  plata;  pero  dando  á  éste  los  caracteres  de  circu- 
lación que  son  necesarios  para  toda  moneda,  facilita  las  rela- 
ciones interiores  y  los  cambios  nacionales  con  gran  ventaja 
para  la  industria  y  el  comercio  de  aquel  país  Más  arriba  te- 
nemos el  Perú,  único  país  en  América  que  no  tiene  billetes 
de  Banco,  que  no  cuenta  con  otra  circulación  monetaria  sino 
la  del  oro.  Venezuela  no  tiene  más  que  papel.  Y  no  quiero 
extenderme  en  otras  consideraciones  porque  me  llevarían 
muy  lejos  y  porque,  aun  cuando  de  soslayo  y  de  una  mane- 
ra vaga,  he  indicado  ya  todo  lo  que  creía  que  debía  decir. 
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En  España,  nuestra  situación  es  harto  conocida;  nos  re- 
gimos por  el  sistema  bimetalista.  Tenemos  la  plata  con  poder 
líbefatorio  interior  completo.  Tenemos  un  billete  de  Banco 
que  responde  al  encaje  del  oro,  que  no  es  más  que  de  un  240 
y  tantos  por  ciento,  siendo  así  que  en  Inglaterra  es  de  un  1 50 
por  IDO. 

Aquí  nos  engañamos  todos  al  damos  una  moneda  que  no 
es  tal  moneda,  como  acontece  con  la  plata,  puesto  que  se 
halla  depreciada  en  su  valor  monetario,  el  cual  ha  sido  mo- 
dificado por  la  balanza  mercantil,  por  la  circulación  fiducia- 
ria del  Banco  de  España,  por  el  agio  y  por  la  mala  adminis- 
tración del  país,  que  desgraciadamente  venimos  sufriendo 
desde  hace  muchos  años. 

Por  consiguiente,  en  esa  disparidad  de  condiciones,  en  esas 
diferencias  tan  notables  de  criterio  y  de  sistemas  monetarios, 
¿cómo  es  posible  hallar  una  solución?  Yo  creo  que  este  pro- 
blema es  insoluble.  Aun  cuando  yo,  en  mi  pobre  criterio,  he 
declarado  que  soy  partidario  del  patrón  oro  y  juzgo  que  la 
única  solución  para  todos  los  países  es  llegar  á  ese  patrón, 
sin  embargo  de  esto,  teniendo  en  cuenta  que  en  España  y  en 
aquellas  Repúblicas  eso  es  hoy  un  impoaíbte,  entiitrnto  c{Ud 
acaso  sería  fácil  buscar  una  solución,  que  nunca  habría  de 
ser  la  de  caer  en  el  monometalismo  plata;  porque  ése  entien* 
do  yo  que  es  el  concepto  de  un  asignado  metálico,  de  un  bi- 
llete-metálico, que  viene  á  establecer  una  relación  con  la  úni- 
ca moneda  que  tien^  valor  completamente  liberatorio,  que  es 
el  oro.  Pero  dentro  del  bimetalismo  plata,  si  nosotros  pudié- 
ramos organizarlo  de  tal  forma  que  se  diera  á  la  plata  su  va- 
lor relativo  en  el  cambio  internacional  (Perú,  Solivia  y  Chile 
han  dado  circulación  absoluta  á  la  moneda  de  plata);  si  pu- 
diéramos organizarlo,  repito,  de  tal  forma  que  se  diera  á  la 
plata  su  valor  relativo  en  oro,  con  la  pérdida  que  es  natural- 
entiendo  que  acaso  entonces  las  transacciones  podrían  hacer- 
se con  mayor  facilidad,  si  no  con  mayor  beneficio.  De  manera 
que  así  quedaría  reducido  el  problema  á  una  cuestión  de  ma- 
yores ó  menores  facilidades. 

En  cuanto  á  querer  establecer  el  monometalismo  plata,  de 
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esto  no  h0  de  hablar,  ni  he  de  citar  tampoco  lo  que  dicen 
Terry,  Goschen  y  tantos  otros  autores  como  podría  nombrar 
sobre  el  particular,  por  no  extenderme  en  otro  género  de  con- 
sideraciones y  porque,  mejor  que  copiar  las  opiniones  de 
otros,  prefiero  tenerlas  mías  propias,  aunque  éstas  sean  mo- 
destas. 

Entiendo,  pues,  que  el  problema  es  insoluble.  Como  aspi- 
ración se  puede  desear  que  se  establezca  el  bimetalismo,  pero 
nunca  el  monometalismo  plata,  buscando  con  ello  una  ma- 
yor circulación  á  esta  moneda  y  mayor  ensanche  y  mayor 
amplitud,  siempre  con  la  depreciación  natural  del  cambio, 
porque  de  otra  suerte,  si  nosotros,  por  ejemplo,  viniéramos 
convencionalmente  á  dar  poder  absoluto  liberatorio  á  la  pla- 
ta, convirtiendo  á  todas  las  Naciones  hispano-americanas  en 
monometalistas  plata,  vendría  á  resultar  forzosamente  un 
lucro  y  un  perjuicio.  Voy  á  demostrarlo. 

Hoy  el  comerciante  ó  el  productor  español,  hablando  en 
términos  concretos  y  positivos  y  dejándonos  de  teorías,  cuan- 
do vende  un  producto  á  la  República  Argentina,  se  encuentra 
favorecido  con  la  diferencia  del  cambio,  que  perjudica  á  Es- 
paña. Más  claro:  vende  por  medio  de  un  tercer  agente,  de 
una  Nación  extranjera,  monometalista  oro,  y  al  girar  sus  fon- 
dos, le  tiene  siempre  más  cuenta  al  comprador  chileno  ó  pe- 
ruano situarlos  sobre  España  que  sobre  París  ó  Londres,  por- 
que la  pérdida  que  tiene  la  moneda  española  es  un  beneficio 
para  él  por  la  disminución  del  cambio:  el  cambio  con  Méjico 
es  de  48,50;  en  España  es  de  33;  la  diferencia  es  el  beneficio 
que  tiene  el  consumidor  americano  en  España,  porque  en  vez 
de  tener  el  48  por  100  no  tiene  más  que  el  33- 

Por  consiguiente,  si  nosotros  quisiéramos  establecer  el  pa- 
trón plata,  vendríamos  á  perjudicarnos  en  este  sentido,  y  no 
lograríamos  lo  que  nos  proponemos,  por  los  convencionalis- 
mos internacionales  y  económicos  y  la  ley  de  la  oferta  y  la 
demanda  á  que  nadie  se  sustrae;  y  si  mañana  las  minas  de 
oro  vinieran  á  aumentar  de  manera  extraordinaria  6  dismi- 
nuyese la  plata,  aquella  relación  de  i  á  1 1,  es  decir,  un  kilo- 
gramo de  oro  por  once  de  plata  y  que  luego  ha  sido  de  l  á 
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15  1/2  y  ahora  á  16,  bajaría  más,  colocando  uno  y  otro  me- 
tal en  las  mismas  condiciones  del  que  tiene  una  moneda  íalsa 
y  el  que  tiene  una.  moneda  buena.  A  mí  me  hace  esto  el 
mismo  efecto  que  me  haría  ver  á  dos  joyeros  que  uno  tuviera 
perlas  falsas  y  otro  buenas;  es  imposible  que  pudieran  cam 
biar  á  la  par;  podrían  cambiar  muchas  de  uno  por  alguna  de 
otro,  pero  no  habría  quien  perjudicara  sus  intereses  queriendo 
cambiarlas  á  la  par. 

Entiendo,  pues,  que  la  aspiración  al  bimetalismo,  que  no 
es  más  que  una  forma  del  patrón  oro,  pero  que  viene  á  sua- 
vizar en  cierto  modo  las  dificultades  del  cambio  para  la  cir- 
culación de  la  moneda,  podrá  consignarse  como  una  aspira- 
ción, no  como  conclusión.  Recuerdo  en  este  momento  Ja 
imagen  que  empleaba  Mr.  Brayo  en  los  Estados  Unidos, 
cuando  se  quería  establecer  el  bimetalismo  plata,  y  decía 
con  muchísimo  talento  que  el  patrón  oro  era  una  cruz  de 
oro  que  habían  fabricado  los  ricos  y  que  demostraba  la  cru- 
cifixión á  que  estaba  sometida  la  clase  proletaria.  Esta  es 
una  forma  muy  bonita  para  deplorar  una  injusticia  social; 
será  una  protesta  justificada  tal  vez,  un  clamor  ante  los 
abusos  de  los  fuertes  contra  los  débiles,  pero  es  clamar  en  el 
vacío:  el  patrón  oro  rige  en  el  mundo  y  mientras  las  grandes 
Naciones  que  van  al  frente  del  movimiento  universal  no 
vengan  á  establecer  otra  cosa,  aquél  tendrá  que  subsistir  y 
no  podremos  establecer  el  patrón  plata. 

Y  no  me  extiendo  más,  reservándome,  sin  embargo,  usar, 
si  fuese  preciso,  de  la  palabra  para  defender  mis  ideas. 

Entiendo  que  toda  aspiración  al  patrón  plata  debe  desechar- 
se y  debe  establecerse  una  aspiración  al  bimetalismo  entre 
las  Naciones  que  tienen  representación  en  este  Congreso, 
entre  España  y  las  Naciones  sudamericanas. 

El  Sr.  Heredla:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Heredia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Heredlft:  He  pedido  la  palabra  para  decir  que  las 
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manifestaciones  hechas  por  el  Sr.  Noriega  están  en  armonía 
con  mi  manera  de  pensar  y  también  con  la  del  Sr.  Diez  Pi- 
nedo, como  firmante  de  la  proposición  que  ha  tenido  la 
t>ondad  de  leer,  relativa  á  la  cuestión  monetaria.  Y  en  este 
concepto  habría  de  suplicar  á  la  Mesa  que  me  concediera 
algunos  momentos  después  para  hacerme  cargo  de  la  discu- 
sión y  poder  contestar  á  algunos  de  los  señores  que  tomen 
parte  en  ella;  entendiendo  que  sería  oportuno  que  intervinie- 
ran en  este  debate  las  autorizadísimas  personas  que  han  ve- 
nido de  América,  con  objeto  de  oir  su  respetable  parecer,  que 
seguramente  traería  mucha  luz  en  materia  tan  interesante 
como  la  que  se  debate  en  este  momento. 

El  Sr.  Presidente:  Habré  de  suplicar  que  si  hay  en  la 
reunión  algún  representante  extranjero,  hermano  nuestro,  tu- 
viera la  bondad  de  usar  de  la  palabra  y  exponer  su  opinión, 
con  objeto  de  tener  las  opiniones  de  los  de  dentro  y  de  los  de 
fuera. 

En  su  virtud,  yo  agradecería  al  Sr.  Calzada  que  usara 
de  ella. 

El  Sr.  Cftizftdft:  Pronunciaré  muy  pocas  palabras,  no 
ciertamente  para  terciar  en  este  debate,  que  es  por  su  propia 
naturaleza  •  espinoso  y  complejo  y  está  muy  por  encima  de 
mi  competencia  en  estas  materias.  No  voy  á  entrar  á  debatir 
la  capitalísima  cuestión  de  si  ha  de  ser  preferido  el  patrón 
oro  ó  el  patrón  plata,  cuestión  que  con  tanta  competencia 
acaba  de  tratar  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Ferrer  y  Vidal,  y 
me  voy  á  concretar  á  establecer  un  hecho  que  considero  de 
importancia,  á  ñn  de  desvanecer,  hasta  donde  quepa,  el  pesi- 
mismo que  ha  manifestado  el  Sr.  Ferrer  y  Vidal,  ó  de  que  se 
manifiesta  poseído,  con  respecto  á  la  posibilidad  de  que  las 
conclusiones  de  la  notabilísima  Comisión  ponente  lleguen 
algún  día  á  ser  una  realidad.  Desde  luego  existe  la  unión 
monetaria  latina,  que  tiene  por  base  el  franco,  la  peseta,  pa- 
trón plata.  Se  trata  de  saber  si  algún  día  las  Naciones  ame- 
ricanas, ó  una  parte  de  ellas,  ó  la  mayor  parte  de  ellas,  llega- 
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rían  ó  no  á  entrar  en  esta  unión  monetaria;  y  yo  puedo  hacer 
esta  afirmación:  en  la  República  Argentina  (á  ella  debo  con- 
cretarme, puesto  que  intereses  de  allí  son  los  que  me  han 
dispensado  el  honor  de  venir  aquí),  en  esa  República  existe 
desde  hace  bastantes  años  algo  así  como  el  propósito  deci- 
dido de  cambiar  la  unión  monetaria  de  allí  por  la  unión 
monetaria  latina,  cambiar  por  el  franco  la  quinta  parte  del 
peso,  que  es  allí  la  unión  monetaria.  Puedo  decir  más:  una 
de  los  hombres  que  han  tomado  con  mayor  empeño  y  deci- 
sión realizar  esta  reforma,  que  allí  se  considera  trascenden- 
tal, de  grandísima  importancia,  no  sólo  por  sus  relaciones 
exteriores,  sino   por  la  facilidad  de  la  vida,  una  de  esas 
personas  es  el  Dr.  Carlos  Pelegrini,  Vicepresidente  de    la 
República,  que  actualmente  se  halla  en  París  y  que  por  ra- 
zones de  salud,  como  todos  sabéis,  no  ha  podido  asistir  á 
este  Congreso.  El  Dr.  Pelegrini,  hombre  de  autoridad  omní- 
moda, ó  poco  menos,  en  aquel  país,  es  de  los  que  están  dis- 
puestos á  que  se  adopte  este  sistema  en   término  más  ó  me- 
nos breve,  quizás  cuando  él  vaya  á  la  Presidencia,  que  indu- 
dablemente se  dice  que  será  cuando  termine  su  gestión  el 
general  Roca;  y  es  el  más  decidido  á  que  allí  se  establezca 
como  patrón  monetario  el  franco,  la  peseta,  salvo  deficien- 
cias accidentales  de  la  circulación. 

Señores,  por  algo  se  empieza;  si  una  Nación  que,  dentro  de 
las  hispano-americanas,  tanto  pesa,  tanto  vale  por  su  ilus- 
tración, por  su  progreso,  como  la  Argentina,  llegase  á  dar 
este  paso,  tendríamos  que  confiar  en  que  tal  vez  en  plazo  no 
lejano  le  siguiese  la  República  del  Uruguay,  admirablemente 
preparada  para  ello.  Allí  la  circulación  fiduciaria  es  escasa;  el 
papel  apenas  tiene  importancia;  lo  que  circula  es  la  plata  y 
el  oro,  aunque  muy  poco.  El  peso  tiene  allí,  como  ha  dicho 
el  Sr.  Ferrer  y  Vidal,  un  valor  superior  al  peso  fuerte  de 
América;  tiene,  si  no  recuerdo  mal,  un  41  ó  4S  por  loo  de 
diferencia,  que  hace  que  el  peso  valga  52  y  pico  peniques, 
en  vez  de  48  que  vale  la  quinta  parte  de  la  libra  esterlina. 

No  quería,  señores,  más  sino  hacer  constar  este  detalle, 
este  hecho,  pero  sin  terciar  en  realidad  en  el  debate,  á  fin  de 
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que  la  Comisión  informadora  supiera  que  no  va  por  mal  ca- 
mino ^1  establecer  estas  conclusiones^  por  las  cuales  yo  me 
atrevo  á  felicitarla  cordialmente.  Creo  que  e^  día  en  que  hu- 
biese una  moneda  única  entre  España  y  los  demás  países  de 
Europa  y  una  gran  parte  de  las  Naciones  americanas,  se  ha- 
brá dado  un  gran  paso  para  facilitar  las  relaciones  comer- 
ciales y  con  ellas  las  relaciones  políticas. 

El  Sr.  Ferrer  y  TIdftl:  Únicamente  para  decir  dos  pa- 
labras. Agradezco  los  términos  afectuosos  y  lisonjeros  por 
todo  extremo,  aunque  inmerecidos,  que  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Calzada. 

Tengo  que  hacerle  presente  á  S.  S.  que  acaso  estemos  de 
acuerdo  en  el  fondo,  y  que  sea  únicamente  cuestión  de 
palabras  lo  que  nos  diferencie. 

Ha  dicho  el  Sr.  Calzada  que  el  interés,  que  el  propósito 
del  Dr.  Pelegrini  era  establecer  en  la  República  Argentina, 
como  unidad  monetaria,  el  franco.  En  lo  que  no  puedo  estar 
conformo  con  el  Sr.  Calzada  es  en  que  el  franco  sea  patrón 
plata,  sino  que  es  patrón  oro,  porque  en  Francia  el  monome- 
talismo plata  no  existe,  sino  que  lo  que  existe  es  el  monome- 
talismo oro,  puesto  que  allí  el  uso  y  el  empleo  de  la  plata  no 
tiene  más  que  una  limitada  clasificación  y  ordenación  res- 
pecto á  su  circulación.  Cuando  la  plata  tiene  completo  poder 
liberatorio,  entonces  viene  el  caso  de  hablar  del  monometa- 
lismo plata;  pero  desde  el  momento  en  que  tiene  una  circula- 
ción limitada,  la  misma  limitación  del  patrón  plata  no  es  más 
que  una  confirmación  del  patrón  oro.  Además  hay  que  tener 
en  cuenta  que  al  establecerse  en  la  República  Argentina  la 
peseta  en  vez  del  duro,  el  Sr.  Calzada,  con  una  competencia 
superior  á  la  mía,  á  pesar  de  su  modestia,  me  decía  ayer  que 
lo  que  se  procuraba  era  que  la  unidad  monetaria  para  fijar 
los  precios  de  las  cosas  ordinarias  de  la  vida,  las  de  menos 
valor,  en  lugar  de  ser  la  del  peso,  fuese  la  de  la  peseta. 

Ese  es  un  propósito  que  no  tiene,  en  mi  concepto,  perfecta 
relación  con  el  anterior.  Si  el  franco  fuese  la  unidad  de  mo- 
neda en  un  país  en  e)  cual  la  plata  circulara  sin  limitación  de 
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ninguna  especie,  y  el  oro  estuviese  encerrado  en  los  Bancos 
y  no  estuviese  entregado  á  la  circulación  pública,  en  este 
caso  admitiría  yo  que  el  franco  fuera  la  unidad  del  patrón 
plata.  Pero  podemos  entendernos,  Sr.  Calzada,  en  la  aspira- 
ción que  yo  antes  definía.  Toda  vez  que  al  monometalismo 
plata  no  se  puede  ir,  porque  sería  engañamos  á  nosotros 
mismos,  sí  podemos  ir  al  bimetalismo,  que  no  es  la  consa- 
gración jdel  uso  corriente  é  ilimitado  de  la  plata,  como  existe 
en  Chile.  Chile  es  un  país  bimetalista,  puesto  que  tiene  el  oro 
como  circulación  y  como  cambio,  con  completa  fuerza  libe- 
ratoria, y  la  plata  con  ilimitación  de  circulación  y  de  consu- 
mo, pero  con  un  valor  relativo  al  oro.  igual  á  su  deprecia- 
ción natural.  Se  puede  aspirar  á  que  la  plata  sirva  para  algo 
más  que  para  el  cambio  internacional  entre  las  Repúblicas 
hispano-americanas  y  España;  pero  esto  no  es  el  monometa- 
lismo plata,  sino  el  bimetalismo,  puesto  que  de  otro  modo, 
repito,  sería  engañarnos  á  nosotros  propios.  Si  se  aceptase, 
como  aspiración,  el  establecimiento  del  bimetalismo  entre  las 
Naciones  hispano-americanas  y  España,  podría  acaso  llegarse 
á  una  solución  en  este  asunto  entre  naciones  que  tienen  dife- 
rente criterio  y  distintos  sistemas  monetarios;  pero  es  fm  error 
económico  el  ir  á  buscar  y  procurarse  lo  que  entiendo  yo 
que  es  perjudicial  y  que  había  de  servir  para  su  ruina. 

Entiendo  que  el  bimetalismo  plata  es  abominable,  ruinoso, 
erróneo  y  defectuoso;  en  cambio  entiendo  que  el  bimetalismo 
plata  y  oro,  que  no  es  más  que  la  resurrección  de  la  plata 
y  su  reivindicación,  pero  en  forma  posible  con  relación  al 
oro,  es  ya  casi  una  ventaja  para  todos,  porque  puede  dar  á 
la  plata  un  cambio  internacional  que  pueda  ser  ya  objeto  de 
un  papel  fiduciario  que  represente  plata,  pero  dando  á  la 
plata  su  valor  natural,  no  un  valor  semejante  al  oro,  porque 
el  bimetalismo  plata  equivale  á  dar  á  la  plata  un  valor  que 
no  tiene,  y  hay  que  decir  cSi  la  plata  vale  menos  que  el  oro, 
démosla  su  valor  natural».  Eso  pasa  en  Chile,  y  lo  mismo 
podría  hacerse  aquí,  y  entonces  podría  circular  y  servir  para 
cambios,  pero  dándola,  repito,  su  verdadero  valor. 

Cuando  en   un   país  circulan   con   el  mismo  valor  libe- 
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ratorio  dos  monedas  de  las  cuales  una  tiene  un  valor  in- 
ferior á  su  verdadero  valor  natural,  la  moneda  mala  ex- 
pulsa á  la  buena  inflexiblemente.  Eso  nos  pasa  á  nos- 
otros después  del  año  73.  Cuando  los  franceses  dejaron 
de  comprar  toda  la  plata  que  se  presentaba  en  sus  Bancos, 
porque  se  percatai-on  de  que  el  oro  se  había  ido  á  Alemania 
para  implantar  el  patrón  oro,  cuando  limitaron  la  adquisi- 
ción, cayó  la  plata  en  deprecio.  En  España  nos  encontramos 
en  el  mismo  caso:  circulaban  la  plata  y  el  oro  por  igual,  y 
como  la  plata,  que  había  bajado,  tenía  para  nosotros  el  mis- 
mo poder  liberatorio,  se  fué  escapando  el  oro  al  extranjero,  y 
vinieron  los  extranjeros  con  los  bolsillos  llenos  de  plata,  lle- 
varon el  oro,  y  pagaban  los  gastos  de  ^iaje  y  obtenían  toda- 
vía beneficio. 

^El  Sr.  Presidente:  Sr.  Ferrer  y  Vidal,  he  tenido  el  ho- 
nor de  manifestar  antes  que  la  cuestión  era  muy  compleja,  y 
han  convenido  todos  los  señores  que  han  hablado  en  la  difi- 
cultad de  la  solución.  El  hacer  un  estudio  de  los  sistemas 
que  rigen  en  cada  uno  de  los  Estados  aquí  congregados  no 
nos  traerá  probablemente  á  la  solución,  para  poder  reducirla 
á  una  conclusión  que  indique  cuál  es  la  aspiración  del  Con- 
greso. Si  el  Sr.  Ferrer  y  Vidal  tiene  alguna  conclusión  for- 
mulada, pudiera  manifestarlo- 

El  Sr.  Ferrer  y  Vidal:  Lo  he  dicho  y  trataba  de  ex- 
plicarlo. Es  posible  que  el  Sr.  Rahola  haya  dado  forma  ya  al 
pensamiento,  y  bueno  sería  que  en  ese  caso  diera  lectura  de 
la  conclusión. 

El  Sr.  Rahola  lee  la  conclusión  propuesta. 

ElSr.  Rahola:  Pido  la  palabra  para  defender  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  Presidente:  La  había  pedido  antes  el  Sr.  Pujal  y 
puede  usar  de  ella. 
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El  Sr.  P^Jal:  Había  pedido  la  palabra  para  llamar  la 
atención  de  este  ilustrado  auditorio  respecto  á  que,  la  misión 
de  los  Congresos  internacionales  yo  entiendo  que  no  es  pre- 
cisamente el  facilitar  conclusiones  completamente  concretas 
y  practicables  en  todos  los  casos,  sino  que,  en  ciertas  mate- 
rias difíciles  de  suyo,  basta  con  indicar  direcciones  genera- 
les que  informen  la  opinión  general  de  todas  las  Naciones 
para  llegar  á  la  consecución  de  convenios,  de  coincidencias 
que  contribuyan  á  la  solución  del  problema. 

En  un  asunto  tan  trascendental  como  éste,  en  el  cual  no 
existe  un  acuerdo,  por  decirlo  así,  en  el  orden  científico  y 
que,  por  lo  tanto,  no  podrá  tampoco  existir  en  la  práctica,  yo 
entiendo  que  si  de  este  Congreso  internacional  hispano- 
americano saliera  ya  un  impulso  que  moviera  la  opinión  es- 
pañola y  la  americana  para  la  formación  de  la  unidad  hispa - 
no-latina,  ya  nos  podríamos  dar  por  más  que  satisfechos  de 
haber  logrado  que  siquiera  los  esfuerzos  de  las  personas 
competentes  se  dirigieran  á  la  investigación  de  una  solución 
verdaderamente  práctica  y  concreta  y  satisficiera  este  pro- 
blema tan  trascendental.  Y  que,  realmente,  alguna  solución 
deberá  haber  á  este  problema  nos  lo  hace  sospechar  la  per- 
sistencia con  que  precisamente  los  norteamericanos  insisten 
siempre,  como  han  insistido  recientemente,  en  buscar  esa  so- 
lución al  problema,  en  la  Conferencia  americana  que  debe 
celebrarse  el  año  próximo,  poniendo  á  discusión  otra  vez  el 
orden  del  día  consignado  en  la  Conferencia  anterior  de  Was- 
hington; lo  cual  indica  que  los  norteamericanos,  por  interés 
político,  por  interés  práctico,  que  al  fin  y  al  cabo,  cierto  in- 
terés y  sentido  práctico  no  puede  negárseles  á  los  norte- 
americanos, esperan  hallar  la  solución.  Pues  fundado  en  esto, 
entiendo  que  con  buena  voluntad  por  parte  de  todos,  podrá 
solucionarse  este  problema,  que  al  fin  no  es  más  que  la  apli- 
cación de  un  principio,  el  principio  de  que  la  humanidad 
tiende  siempre  hacia  lo  que  significa  simplificación,  conver- 
tir lo  difícil  en  fácil,  y  llegar  á  la  síntesis,  que  es  el  supremo 
ideal  en  todos  los  órdenes  de  la  vida. 

Nada  más  tengo  que  decir. 
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El  Sr.  Rahola:  He  leído  con  atención  la  conclusión  i/ 
-de  la  ponencia  sobre  la  cuestión  monetaria,  y  me  parece  que 
ha  padecido  un  error,  si  no  soy  yo  el  equivocado.  Dice  la 
ponencia: 

€  Adopción  por  España  y  las  Repúblicas  américo-latinas 
de  un  sistema  monetario  uniforme,  basado  en  el  patrón  plata, 
con  los  mismos  tipos,  peso  y  ley  adoptados  por  la  Unión  mo- 
netaria latina.» 

Ahora  bien,  la  Unión  monetaria  latina,  á  mi  modo  de  ver, 
no  estaba  basada  en  el  patrón  plata,  sino  que  tenía  por  base 
el  bimetalismo;  tenían  un  poder  liberatorio  lo  mismo  el  oro 
que  la  plata,  en  los  países  latinos,  en  la  relación  de  uno  á 
quince  y  medio.  Así  que,  en  rigor,  proponiendo  como  propo- 
ne la  ponencia  que  se  acepte  el  sistema  monetario  aceptado 
por  la  Unión  monetaria  latina,  propone  lo  que  indicamos  en 
la  enmienda  que  hemos  tenido  el  honor  de  presentar,  esto  es: 
que  se  acepte  el  bimetalismo  internacional  que  había  regido 
en  Europa  hasta  el  año  73. 

En  la  cuestión  monetaria,  indudablemente  el  mejor  siste- 
ma es  el  monometalismo,  que  es  la  aspiración  de  todos  los 
pueblos. 

Pero,  como  dijo  Bismark,  es  una  manta  que  tiene  que  abri- 
gar á  cuatro  ó  cinco  y  no  da  más  que  para  tres,  quedando, 
por  consiguiente,  algunos  en  descubierto,  y  es  imposible  que 
todos  los  pueblos  acepten  el  patrón  oro.  En  cambio,  nadie 
quiere  el  monometalismo  plata;  este  es  un  sistema  que  lo 
aceptan  por  fuerza  pueblos  que  desgraciadamente  se  encuen- 
tran en  la  situación  de  China;  porque  obliga  á  cotizar  todos 
los  días  la  moneda  como  se  cotizan  las  pastas  metálicas,  que 
es  lo  que  sucedería  si  estableciéramos  ese  régimen  de  plata, 
como  propone  la  ponencia,  en  España  y  las  Repúblicas  his- 
pano-americanas:  tendríamos  que  cotizar  todos  los  días  la 
moneda,  y  es  inútil  pensar  que  pueda  tener  valor  liberatorio 
internacional  esa  moneda  de  plata,  porque  lo  mismo  las  Re- 
públicas hispano-americanas  que  España,  por  algo  que  no 
depende  de  su  voluntad,  realizan  las  transacciones  en  el  or- 
den internacional  ateniéndose  al  patrón  oro.  De  suerte  que 
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si  nosotros  aceptáramos,  como  aquí  se  indica,  la  circulación 
única  de  esta  moneda  por  sil  valor  nominal,  y  según  mani- 
fiesta ya  de  una  manera  más  clara  la  ponencia  en  su  Memo- 
ria, esto  es,  dándole  el  valor  oro  lo  mismo  en  España  que  en 
América,  resultaría  que  tendrían  que  vender  aquí  los  ameri- 
canos sus  productos  mucho  más  baratos  que  en  el  resto  de 
Europa,  porque  aquí  la  moneda  de  cinco  pesetas  valdría  cin- 
co francos,  y  el  precio  de  nuestros  productos  tendríamos  que 
cobrarlo  en  sucres,  que  valen  hoy  diez  soles,  como  si  valie- 
ran veinte.  De  suerte  que  en  el  orden  de  los  hechos  sería 
completamente  imposible  el  cambio  internacional;  tendríamos 
que  cotizar  y  aceptar  el  cambio  internacional.  Por  consi- 
guiente, yo  no  veo  la  solución . 

Tampoco  es  admisible  que  por  medio  de  estos  certificados- 
plata  pudieran  realizarse  las  transacciones  internacionales, 
porque,  como  digo,  la  única  moneda  liberatoria  en  el  orden 
internacional,  aunque  dentro. del  bimetalismo  se  establezca 
la  relación  legal  entre  el  oro  y  la  plata,  es  el  oro.  Por  lo  tan- 
to, estos  certificados-plata  no  podrían  tener  valor  liberatorio 
y  no  servirían  para  nada  en  nuestras  transacciones.  Así  es 
que  si  bien  podemos  señalar  como  aspiración  legítima  el  es- 
tablecimiento del  monometalismo  oro,  como  todos  los  pue- 
blos anhelan,  nunca  podemos  incurrir  en  señalar  el  mono- 
metalismo plata  como  modo  de  llegar  á  un  sistema  uniforme 
monetario  entre  España  y  las  Repúblicas  hispano-america- 
nas.  La  única  manera  para  llegar  á  este  sistema  uniforme 
monetario  sería  el  que  por  un  medio  cualquiera  se  consi- 
guiera restablecer  el  bimetalismo  internacional;  pero  el  simple 
acuerdo  entre  España  y  las  Repúblicas  hispano-americanas, 
ya  por  el  número  de  habitantes,  ya  por  su  escasa  potencia 
productora  en  relación  con  todo  el  resto  del  mundo,  no  ten- 
dria  virtualidad  suficiente  para  imponer  el  bimetalismo.  In- 
dudablemente que  si  cualquiera  otra  Nación  de  Europa,  pues- 
to que  en  Inglaterra  hay  tendencias  á  esto,  intentara  resta- 
blecer otra  vez  la  relación  entre  el  oro  y  la  plata,  aun  cuan- 
do no  se  partiera  de  la  valoración  de  i  á  15,  sino  que  se  bus- 
cara una  relación  más  exacta,   más  Qonforme  con  la  que 
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tíene  en  los  mercados  de  los  metales,  entonces  las  demás 
estarían  á  uestro  lado  y  favorecerían  ese  acuerdo  interna- 
cional, que  vendría  á  regular  de  una  manera  estable  y  nor- 
mal la  relación  entre  el  oro  y  la  plata,  y  una  vez  que  la  mo- 
neda de  plata  hubiera  determinado  su  valor  de  una  manera 
fija  y  definitiva  en  relación  con  el  oro,  entonces  no  sería  di- 
fácil  llegar  á  un  acuerdo  entre  las  Naciones  americanas  y  Es- 
paña para  que  circulara  entre  todas  ellas  una  sola  moneda 
de  plata  que  tuviera  valor  liberatorio,  puesto  que  entonces 
esta  moneda  podría  en  cualquiera  de  esas  Naciones  trocarse 
en  oro. 

Y  no  tiene  nada  de  particular  que  señalemos  en  nuestra 
enmienda  la  posible  rectificación  de  la  circulación  en  el  or- 
den legal  del  oro  y  la  plata,  puesto  que  en  las  últimas  con- 
ferencias internacionales  que  se  han  celebrado  recientemente 
se  ha  reconocido  la  necesidad  de  rectificar  el  valor  de  l  á 
15  1/2.  Al  fin  y  al  cabo,  hasta  el  siglo  XVI  la  plata  había  te- 
nido una  relación  de  i  á  1 1;  del  XVI  al  XVIII  decrece  el  va- 
lor de  la  plata  y  la  relación  es  de  i  á  15.  Vino  la  ley  Kalong 
y  se  estableció  la  relación  de  l  á  15  1/2,  que  siguió  hasta 
1873,  en  que  por  virtud  de  la  adopción  del  régimen  oro  por 
Alemania  y  de  otras  causas  que  todos  los  congresistas  co- 
nocen, la  plata  se  envileció  y  ha  llegado  hoy  áaina  relación 
venal  de  I  á  30.  Así  es  que  yo  creo  que  la  proposición  ó  en- 
mienda que  hemos  presentado  podría  tal  vez  solucionar  el 
problema,  y  por  lo  menos  ha  de  ser  vista  con  simpatía  por 
los  pueblos  de  la  Unión  Hispano-Americana,  puesto  que  por 
un  lado  hace  posible  la  normalización  de  la  plata  y  por  otra 
parte  puede  favorecer  precisamente  el  valor  en  el  mercado 
de  este  metal,  del  cual  es  productora  la  América  y  es  pro- 
ductora también  España. 

Por  todas  estas  razones,  suplico  al  Congreso  que  acepte  la 
enmienda  que  he  presentado  en  unión  del  Sr.  Angoloti,  si 
estima  que  responde  á  las  aspiraciones  de  las  Naciones  ame- 
ricanas y  de  España. 

El  Sr.  Paig:  No  pensaba  haber  usado  de  la  palabra,  por- 
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que  no  tengo  condiciones  para  ello;  pero  entiendo  casi  nece- 
sario hacerlo,  porque  he  observado  que  no  han  hablado  los 
representantes  de  los  países  americanos  y  no  han  podido, 
por  lo  tanto,  ilustrarnos  sobre  el  particular.  Solamente  la  Re- 
pública Argentina,  por  labios  del  Sr.  Calzada,  ha  dicho 
algo  de  sus  deseos  y  aspiraciones:  las  demás  no  he  oído  que 
dijeran  nada. 

He  tenido  ocasión  de  recorrer  y  estudiar  aquellos  países,  y 
me  permitiré  indicar  alguna  cosa,  para  que  los  que  no  han  po- 
dido hacerlo  formen  algún  juicio  acerca  de  cuáles  son  los  de- 
seos, las  aspiraciones  y  el  modo  de  ser  de  aquellas  Naciones. 

Hay  allí  algunas  Repúblicas  que  efectivamente  tienen  el 
patrón  plata,  pero  todas  aspiran  al  patrón  oro.  Citaré  algu- 
nas: la  del  Ecuador,  que  tiene  el  sucre  de  plata,  única  mone- 
da de  este  metal  que  existe  en  el  país.  Esta  moneda  se  coti- 
za, porque  da  su  valor  exacto;  así  es  que  está  continuamen- 
te en  circulación,  siendo  el  precio  de  cotización  un  día  20, 
otro  20  y  peniques;  pero  la  aspiración  de  todo  el  país  es  te- 
ner un  patrón  oro,  y  el  Congreso  se  ha  preocupado  de  esto 
y  se  han  dado  leyes  para  que  se  forme  de  24  peniques.  En 
Perú,  hasta  hace  dos  años  tenían  el  patrón  plata,  exactamen- 
te igual  al  Ecuador;  pero  en  su  aspiración  y  deseo  de  formar 
el  patrón  oro,  han  creado  una  moneda,  la  libra  peruana,  que 
es  exactamente  la  libra  esterlina,  que  tiene  su  valor,  y  hoy 
en  vez  de  papel  tienen  oro.  Bolivia  tiene  también  la  plata  con 
el  deseo  de  ir  al  oro,  y  otros  países  tienen  papel  moneda, 
pero  su  base  firme  es  el  oro .  Chile  actualmente  vuelve  al 
tipo  oro  de  18  peniques;  pero  no  á  la  plata,  que  es  lo  que 
propongo  demostrar,  que  todos  esos  países  aspiran  al  patrón 
oro,  no  al  patrón  plata,  porque  en  el  caso  de  necesitar  una 
moneda  fiduciaria,  prefieren  el  papel,  que  les  cuesta  menos 
que  la  plata,  como  sucede  en  la  República  Argentina,  que 
tiene  dos  monedas:  la  moneda  oro,  el  argentino,  que  es  exac- 
tamente igual  al  alfonsino  ó  duro  español,  y  tiene  hiego  el 
papel,  que,  naturalmente,  es  de  curso  forzoso  en  el  interior 
del  país;  pero  para  las  transacciones,  para  formalizar  opera- 
ciones, siempre  es  la  base  el  oro. 
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De  modo  que  podríamos  resumir  diciendo  que  aquellos 
países  todos  van  al  oro,  no  á  la  plata  ni  al  bimetalismo, 
y  los  que  no  tienen  suficiente  van  al  papel. 

No  me  detengo  á  demostrar  las  ventajas  que  se  dan  allí  al 
papel,  porque  no  es  materia  de  este  momento:  mi  objeto  ha 
sido  demostrar  las  aspiraciones  de  aquellas  Repúblicas  para 
que  se  tengan  en  cuenta. 

El  Sr.  IVorieg»:  El  Sr.  Rahola  se  extrañaba  de  la  redac- 
ción de  la  última  conclusión,  y  tengo  que  explicar  lo  que 
ésta  significa,  aunque  no  haya  sido  traducido  el  pensamiento 
con  exactitud,  para  llevar  al  ánimo  del  Sr.  Rahola  un  cono- 
cimiento perfecto  de  este  espíritu. 

Lo  que  nosotros  hemos  querido  marcar  en  esta  conclusión 
es  la  aspiración  á  la  uniformidad  de  los  sistemas  monetarios 
en  todos  los  países  aquí  representados,  en  el  sentido  de  tener 
una  moneda  de  igual  peso  y  de  igual  ley,  porque  de  los  paí- 
ses que  corwurren  á  este  Congreso  hay  muchos  que  tienen 
moneda  de  plata  de  igual  peso  y  de  la  misma  ley,  pero  hay 
otros  que  la  tienen  diferente;  por  ejemplo,  Méjico  tiene  mo- 
neda de  una  ley  y  un  peso  superior  á  la  de  la  República  Ar- 
gentina y  al  Uruguay. 

Pues  bien,  éste  era  el  alcance  que  tenía  esta  conclusión,  en 
la  cual  encontraba  algo  confuso  el  Sr.  Rahola,  y  con  esta 
explicación  entiendo  que  no  ha  de  tener  duda  sobre  el  alcan- 
ce que  la  ponencia  quería  darle. 

Por  lo  demás,  yo  observo  aquí,  como  habrán  observado 
todos  ustedes,  la  ausencia,  con  una  excepción  honrosa,  la  del 
Sr.  Calzada,  de  todos  los  representantes  de  América.  Así  es 
que  los  acuerdos  que  aquí  en  este  momento  pudieran  tomarse 
habrían  de  tener,  entiendo  yo,  poca  eficacia  no  concurriendo 
esos  señores,  que  podrían  venir  á  expresar  las  opiniones  de 
sus  respectivos  Gobiernos  y  á  orientarnos  al  mismo  tiempo 
con  su  ilustración,  con  su  competencia,  en  la  cuestión  qufe 
aquí  se  debate,  en  la  cual  nosotros  no  podemos  encontrar 
una  solución. 

Ciertamente  que  no  es  una  satisfacción  para  el  amor  pro- 
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pió  de  la  ponencia  que  no  se  haya  encontrado  por  los  seño- 
res que  hayan  usado  de  la  palabra  una  solución.  Yo  lo  de- 
ploro mucho,  y  creo  que  tratar  aquí  del  bimetalismo  como 
una  recomendación  que  debiera  hacerse  á  las  Naciones  de 
América,  cuando  no  se  trata  de  una  moneda  de  circulación 
legal  en  todos  los  países,  entiendo  yo  que  sólo  como  un 
cambio  de  impresiones  puede  pasar,  y  en  último  extremo 
creo  que  toda  resolución,  todo  acuerdo,  toda  recomendación 
que  por  esta  Sección  se  tomara  en  este  momento,  en  que  se 
halla  compuesta  de  españoles  con  la  sola  excepción  del  señor 
Calzada,  aunque  creo  que  también  es  español,  tendría  poca 
eflcacia.  Y  en  vista  de  que  no  se  ha  llegado  por  ninguno  de 
los  señores  que  han  hecho  uso  de  la  palabra  con  gran  elo- 
cuencia á  ninguna  conclusión  práctica,  yo  entiendo  que  se- 
ría preferible  aplazar  esta  discusión  hasta  tanto  que  se  hallen 
presentes  los  señores  americanos,  y  si  éstos  no  concurrieran, 
quedara  esta  cuestión  aplazada  hasta  la  reunión  de  otro  Con- 
greso. 

El  Sr.  Presidente:  Respecto  á  la  proposición  presentada 
por  los  Sres.  Rahola  y  Angoloti.  (£/  Sr.  Ferrer  y  Vidal  pide 
la  palabra),  me  permitirás.  S.  hacer  alguna  indicación,  por- 
que la  Presidencia  creo  que  puede  hacerla,  para  ver  si  se  llega 
más  pronto  á  una  solución. 

Yo  me  permitiría  indicar  respecto  á  la  enmienda  de  los  se- 
ñores Rahola  y  Angoloti  que,  al  llegar  donde  dice  «que  fa- 
vorezcan con  su  concurso,  eto,  me  parece  que  quizá  se  lle- 
garía á  una  solución,  y  si  se  consiguiera  sería  de  mucha  im- 
portancia, si  se  dijera:  «que  favorezcan  con  su  concurso  cual- 
quier aproximación  al  establecimiento  de  una  Liga  semejan- 
te á  la  Convención  de  la  Liga  latina  de  Europa». 

La  Liga  que  en  Europa  funciona  es  el  bimetalismo,  y  si  lle- 
gáramos á  ese  resultado  se  daría,  me  parece,  un  paso  bas- 
tante grande.  Pero  esto  es  una  simple  indicación  que  yo  so- 
meto á  ustedes,  sin  ánimo  de  haber  acertado  en  la  solución. 

El  Sr.  Ferrer  y  Tidal:  Si  S.  S.  me  lo  permite,  diré 
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cuál  es  la  opinión  del  Sr.  Macedo  sobre  el  particular,  el  cual, 
al  marcharse,  me  ha  encargado  que  dijera  algo.  Por  eso  he 
insistido  en  pedir  la  palabra.  Como  aquí  se  ha  dicho  que  no 
se  conocía  la  opinión  de  los  representante  americanos  y  yo 
sabía  cuál  era  la  del  Sr.  Macedo,  me  parecía  muy  oportuno 
decirla  al  Congreso. 

Los  Sres.  Macedo,  Noriega,  Pujal  y  el  que  tiene  el  honor 
de  dirigiros  la  palabra  tuvimos  ayer  tarde  ocasión  de  cam- 
biar impresiones  sobre  el  particular.  Discutimos  ampliamente 
el  asunto  en  el  terreno  de  la  amistosa  cordialidad  que  á  todos 
nos  une,  y  llegamos,  después  de  debatir  mucho  sobre  esta 
cuestión,  á  manifestar  todas  estas  cosas  que  aquí  se  han  di- 
cho y  otras  muchas  más  que  no  podremos  hoy  decir,  porque  - 
no  estarían  en  su  lugar  adecuado.  Á  mí  me  pareció  entender, 
y  los  señores  aquí  presentes  dirán  si  me  equivoco,  que  esta 
solución  de  la  aspiración  al  bimetalismo  era  aceptada  por  el 
Sr.  Macedo.  En  estos  términos  me  lo  ha  repetido  hoy  antes 
de  ausentarse  de  aquí,  y  ha  añadido  que  si  había  dificultades 
sobre  el  particular  nos  volviéramos  á  reunir  para  discutir  de 
nuevo  el  asunto,  y  que  entonces  él  podría  defender  con  más 
ó  menos  brillantez,  intensidad  y  empeño  aquello  mismo  que 
él  en  la  tarde  anterior  patrocinaba,  y  que  es,  en  último  tér- 
mino, lo  que  ha  venido  á  ser  reclamado  por  los  Sres.  Ango- 
loti  y  Rahola.  De  manera  que  ayer  tarde  las  tendencias  que 
se  mostraron  unánimes  en  aquella  reunión  fueron  éstas.  Esto 
no  quiere  decir  que  sea  una  opinión  concreta  y  definitiva. 
Esta  es  una  anteopinión  del  Sr.  Macedo,  pero  si  se  quiere 
conocer  su  opinión  concreta,  será  necesario  que  nos  volva- 
mos á  reunir. 

Por  lo  tanto,  me  adhiero  á  la  proposición  del  Sr.  Noriega 
de  que  se  aplace  esta  discusión  para  cuando  puedan  venir 
aquí  los  representantes  de  las  Repúblicas  hispano-america- 
nas,  sin  los  cuales  es  imposible  tomar  una  resolución  defi- 
nitiva. 

El  Sr.  Presidente:  La  Presidencia  no  tiene  dificultad 
alguna  en  aplazar  la  votación  de  este  asunto  para  otra  sesión^ 
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Resulta  que  los  Sres.  Congresistas  americanos,  que  son  á 
los  que  más  conviene  oir  en  estos  asuntos,  no  pueden  asistir 
á  esta  reunión.  Ayer  hubo  aquí  cuatro  representaciones  de 
los  países  allende  el  mar,  pero  hoy  tenemos  la  desgracia  de 
que  no  hayan  podido  permanecer  esos  señores  entre  nos- 
otros por  el  aviso  que  recibieron  de  Palacio,  y  si  mañana 
ocurre  otra  reunión  de  distinta  índole,  no  se  podrá  tomar 
tampoco  resolución  alguna  sobre  el  particular.  Por  de  pronto, 
la  Presidencia  no  puede  hoy  adoptar  acuerdo  alguno,  y  por 
consiguiente,  no  cabe  más  que  el  aplazamiento  de  esta  cues- 
tión para  la  sesión  de  mañana. 

£1  Sr.  Rftholft:  Se  podría  votar  hoy,  puesto  que  España 
tiene  un  solo  voto,  y  esto  debe  decidirse  en  una  votación 
previa.  Podríamos,  pues,  votar,  sin  perjuicio  de  consultar 
más  adelante  con  los  señores  americanos. 

El  Sr.  Presidente:  Eso  no  se  puede  hacer,  porque  pa- 
recería que  se  prejuzgaba  la  cuestión  á  espaldas  suyas, 
creando  así  una  situación  difícil  á  los  americanos. 

El  Sr.  Calzad»:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  La  tiene  S.  S.,  pero  yo  le  suplico  la 
brevedad. 

El  Sr.  Calzada:  Soy  por  costumbre,  Sr.  Presidente, 
breve. 

Momentos  después  de  haber  pedido  la  palabra,  el  Sr.  No- 
riega  expresaba  lo  mismo  que  me  proponía  manifestar  á  la 
Sección,  es  decir,  que  nos  e -tamo 5  engolfando,  por  decirlo 
así,  en  una  cuestión  gravísima,  en  un  punto  de  mecanismo 
económico  verdaderamente  candente,  que  nos  lleva  por  com- 
pleto fuera  de  los  fines  y  propositas  de  este  Congreso.  Esta- 
mos llamados  á  trazar  lineas  generales:  no  hay  que  exponer 
teorías  que  son  hoy  en  el  mundo  materia  de  profundísimas 
discordias  entre  otras  Naciones.  Lo  que  aquí  debemos  pro- 
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curar  es  establecer  principios  de  los  cuales  se  deduzca  la 
necesidad  de  que  España  y  las  Repúblicas  americanas  entren 
en  un  concierto  tal  que  permita  su  intercambio:  declaramos, 
partidarios  del  bimetalismo  ó  del  monometalismo,  del  patrón 
oro  ó  del  patrón  plata,  es  arriesgarnos  á  hacer  algo  impropio 
ó  poco  conforme  con  nuestras  aspiraciones. 

Entiendo,  señores,  que  dentro  de  la  misma  conclusión  de 
la  digna  Comisión  ponente  cabe  una  sencillísima  modifica- 
ción que  me  voy  á  permitir  indicar.  ¿Por  qué  no  decir 
«Adopción  por  España  y  las  Repúblicas  américo-latinas  de 
un  sistema  monetario  uniforme  basado  en  un  patrón  único^ 
con  los  mismos  tipos,  peso  y  ley  adoptados  por  la  Unión 
monetaria  latina?»  Y  más  adelante,  donde  dice  < Expedición 
de  certificados-plata»,  que  diga  «Expedicición  de  certifica- 
dos, previo  depósito».  Suprimir  todo  lo  que  sea  «plata»  y 
«oro»  y  establecer  reglas  generales  que  nos  conduzcan  á 
formar  algo  armónico. 

Al  fin  la  Unión  monetaria  latina  está  dentro  del  bimetalis- 
mo; el  bimetalismo  se  basa  también  en  el  patrón  oro;  «la 
plata  sube  y  baja,  oscila,  y  el  oro  es  metal  más  seguro.  Pues  si 
la  misma  Unión  monetaria  latina  está  dentro  del  bimetalismo, 
tiene  que  reconocer  como  base  el  oro,  y  por  lo  tanto,  la  mo- 
dificación que  me  permito  indicar  á  la  Comisión  ponente 
quizás  resolviese  la  cuestión  comprendiendo  las  tendencias 
de  unos  y  otros,  sin  comprometer  declaraciones  que  podrían 
perjudicar,  no  la  seriedad,  porque  eso  no  es  posible,  pero  sí  los 
propósitos  del  Congreso  Hispano-Americano. 

El  Sr.  Presidente:  La  indicación  del  Sr.  Calzada  se  ten 
drá  presente  en  la  reunión  de  mañana,  porque  hemos  conve- 
nido aplazar  para  mañana  este  asunto,  y  pasaremos  á  la 
cuestión  bursátil. 

El  Sr.  Malnquer:  Pero  ¿queda  pendiente  ésta  hasta  que 
los  señores  americanos  puedan  concurrir? 

El  Sr.  Presidente:  Si* 
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El  Sr.  CftlzAda:  Antes  de  pasar  á  la  cuestión  bursáti),  si 
el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  entregaré  á  la  Mesa  para  que 
lo  haga  archivar  en  el  Congreso  el  informe  ó  antecedentes  á 
que  ayer  me  referí,  que  modifican  de  una  manera  fundamen- 
tal las  cifras  de  la  estadística  relacionadas  con  el  intercambio 
entre  España  y  América. 

Recordaréis  que  en  el  informe  de  la  ponencia  resultaba  que 
en  una  cifra  total  de  1.500  millones  España  aparecía  con  el 
1,64  por  IDO,  siendo  así^ue  sólo  con  relación  á  la  Repúbli- 
ca Argentina  tiene  un  4  por  loo,  puesto  que  pasa  de  60  mi- 
llones. Aquí  traigo  los  datos  bastante  extensos,  y  voy  á  per- 
mitirme leer  la  parte  más  principal,  porque  son  de  capital  im- 
portancia. 

£1  Sr.  Presidente:  Si  se  pudiera  dejar  para  mañana,  me 
parecería  mejor. 

El  Sr.  Califtda:  Si  es  que  se  me  reserva  para  mañana  el 
tratar  de  esto,  perfectamente. 

R KI.ACIONKS    BURSÁTII  ES 

El  Sr.  Secretario  da  lectura  al  informe  de  la  ponencia. 
Abierta  discusión  sobre  el  informe  de  la  ponencia,  dijo 

Ei  Sr.  Rahola:  Voy  á  proponer  una  pequeña  enmienda 
á  la  conclusión  3.*  Dice  así  esa  conclusión: 

«Es  de  la  mayor  importancia  recomendar  que  tanto  los 
fondos  públicos  como  los  valores  industriales  de  los  respec- 
tivos países  sean  admitidos  á  la  cotización  en  las  capitales 
de  los  mismos.» 

Como  hay,  lo  mismo  en  España  que  en  los  países  ameri- 
canos, ciudades  de  gran  importancia,  como,  por  ejemplo,  Bar- 
celona, cuya  Bolsa  tiene  importancia  tan  señalada  como  la  de 
la  capital  de  España,  no  se  comprende  ese  exclusivismo  de 
que  sean  sólo  las  capitales  de  las  Repúblicas  hispano-ameri- 
canas  y  la  capital  de  España  las  que  puedan  cotizar  los  va- 
lores públicos.  Por  lo  tanto,  propongo... 
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El  Sr.  Presidente:  Donde  quiera  que  haya  Bolsa. 

El  Sr.  Rahola:  Dice  en  las  capitales. 

El  Sr.  Presidente:  Puede  decir:  «En  las  Bolsas  de  los 
diferentes  mercados». 

El  Sr.  Zaldo:  No  tengo  inconveniente  en  que  se  modifi- 
que en  esa  forma. 

El  Sr.  Rahola  (Leyendo):  «3.°  Es  de  la  mayor  importan- 
cia recomendar  que  tanto  los  fondos  públicos  como  los  va- 
lores industriales  de  los  respectivos  países  sean  admitidos  á 
la  cotización  en  las  Bolsas  de  los  mismos,  indicando  que  los 
recargos  de  un  país  sean  equivalentes  á  los  del  otro.  Final- 
mente, constituyendo  la  más  grande  afinidad  de  los  pueblos 
la  común  acción  económica  en  su  mayor  grado,  creemos  de 
la  mayor  importancia  llevar  á  la  práctica  los  medios  que  te- 
nemos el  honor  de  elevar  al  Congreso,  para  su  considera- 
ción.» 

El  Sr.  Presidente:  ¿Hay  alguna  observación  que  hacer? 
Pues  queda  aprobado  en  esta  forma  el  dictamen  de  la  po- 
nencia. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  doce  y  treinta. 
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CELEBRADA  EL  i4  DE  NOVIEMBRE 


Abierta  á  las  diez  y  cuarenta  y  cinco  de  la  mañana,  dijo 

El  Sr.  Pf*esldente:  Continúa  la  sesión.  Quedó  ayer  pen- 
diente la  cuestión  monetaria.  Se  ha  invitado  individualmente 
á.  los  Sres.  Representantes  de  los  Estados  latinos  de  Améri- 
ca á  la  sesión  de  hoy.  Los  señores  que  hayan  asistido  se  ser- 
virán dar  su  nota  á  la  Mesa  para  que  conste  su  presencia. 

Ayer  se  llegó  á  la  discusión  de  una  enmienda  á  las  con- 
clusiones de  una  ponencia  respecto  á  esa  cuestión  monetaria, 
cuya  enmienda  se  volverá  á  leer  á  fin  de  concretar  un  poco 
la  discusión,  que  ayer  se  hizo  bastante  larga,  y  ver  si  llega- 
mos á  una  solución. 

El  Sr.  Secretarlo  da  lectura  á  la  siguiente  enmienda: 
cPara  llegar  en  lo  posible  á  un  sistema  monetario  unifor- 
me que  normalice  los  cambios  entre  España  y  las  Naciones 
ibero-americanas,  dando  mayor  estabilidad  al  valor  de  sus 
actuales  monedas,  el  Congreso  recomienda  á  los  Gobiernos 
de  Elspaña  y  de  las  Naciones  latino- americanas  que  favorez- 
can con  su  concurso  cualquier  inteligencia  internacional  que 
tienda  al  establecimiento  del  bimetalismo,  aun  cuando  sea 
preciso  establecer  una  nueva  relación  legal  entre  la  plata  y 
el  oro  que  responda.de  una  manera  más  exacta  y  aproxima- 
da á  su  relación  positiva  en  el  mercado  de  los  metales. — 13 
Noviembre  1900.—  Federico  Rahola. — J.  Angoloti  Mesa.» 
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El  Sr.  Presidente:  Con  el  fin  de  que  no  se  hiciera  men- 
ción directa  del  bimetalismo,  me  permití  ayer  á  última  hora 
hacer  una  enmienda  á  esa  proposición,  que  consiste  en  lo  si- 
guiente: 

Que  donde  dice:  «que  favorezcan  con  su  concurso  cual- 
quier inteligencia  internacional  que  tienda  al  establecimiento 
del  bimetalismo,  aun  cuando  sea  preciso  establecer  una  nue- 
va relación  legal  entre  la  plata  y  el  oro  que  responda  de  una 
manera  más  exacta  y  aproximada  á  su  relación  positiva  en 
el  mercado  de  los  metales»,  se  dijera:  «que  favorezcan  con 
su  concurso  cualquiera  aproximación  al  establecimiento  de 
una  Liga  semejante  á  la  convención  de  la  Liga  latina  de 
Europa  ^. 

Esa  era  la  solución  que  yo  proponía  en  la  enmienda  con 
objeto  de  no  hablar  de  bimetalismo,  y  como  la  tendencia  ge- 
neral en  todos  los  países  es  el  patrón  oro,  en  la  imposibilidad 
de  ir  repentinamente  al  patrón  oro,  el  bello  ideal  de  todas  las 
Naciones  que  hoy  están  privadas  de  ese  gran  elemento  de  re- 
laciones y  de  transacciones,  hice  esa  propuesta  para  que  la 
Sección  diga  cuál  es  su  opinión  en  el  asunto.  Yo  desearía  oir 
la  de  los  Sres.  Delegados,  nuestros  hermanos  de  allende  el 
mar.  Algunos  nos  han  dispensado  la  honra  de  venir,  corres- 
pondiendo á  la  invitación  que  yo  tuve  el  honor  de  hacerles, 
para  aumentar  la  represantación  en  esta  Sección  de  todos 
los  elementos  que  han  de  concurrir  á  realizar  los  deseos  del 
Congreso  reunido. 

Si  alguno  de  los  señores  presentes  desea  hacer  alguna  in- 
dicación, la  Mesa  lo  considerará  muy  conveniente. 

El  Sr.  Delegado  del  Salvador  (Zaldívar):  La  cues- 
tión es  muy  importante  para  todos  nosotros  y  lo  que  hoy  se 
trata  todavía  tiene  un  doble  interés;  pero  creo,  como  el  señor 
Presidente  ha  indicado,  que  la  cuestión  bimetalista  es  muy 
difícil  y  no  podremos  resolverla  nosotros,  cuando  no  han  po- 
dido resolverla  hasta  ahora  otras  Naciones. 

Por  consiguiente,  creo  que  la  enmienda  que  acaba  de  pre- 
sentar el  Sr.  Presidente  es  la  que  debemos  aceptar,  compro- 
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metiéndonos  á  unirnos  para  hacer  lo  que  más  convenga,  para 
tener  desde  luego  una  moneda  que  sea  aceptable  tanto  en  Es- 
paña, como  en  las  Repúblicas  hispano-americanas.  Por  lo 
tanto,  estoy  por  el  bimetalismo. 

Respecto  á  la  importancia  de  la  institución  bancada,  es 
tanta  que  creo  que  sería  la  primera  base  para  que  los  negó* 
oíos  se  ensancharan  y  para  que  estrecháramos  más  nuestras 
relaciones.  Desgraciadamente,  y  esto  no  lo  digo  en  son  de 
reproche,  la  madre  patria  nos  había  olvidado  mucho;  pero 
vemos  hoy  con  regocijo,  con  satisfacción  del  alma,  que  sus 
miradas  se  vuelven  hacia  nosotros,  y  nosotros,  agradecidos, 
venimos  á  ella.  (Muestras  de  aprobación,) 

La  existencia  de  un  Banco  con  sucursales  en  aquellos  paí- 
ses es  de  gran  interés  para  España  y  para  todos  nosotros. 
Los  negocios  se  facilitan.  España,  donde  hay  grandes  inteli- 
gencias, encontraría  en  aquellas  Repúblicas  colocación  pro- 
vechosa al  capital. 

Esos  países,  mal  conocidos  por  España,  desgraciadamente 
han  sido  mejor  conocidos  por  Naciones  como  Alemania, 
Francia,  Inglaterra,  etc.,  que  lo  han  demostrado  con  las  ins- 
tituciones que  tienen  allí.  Y  digo  que  para  España  y  para 
nosotros  la  utilidad  sería  efectiva,  llevando  capitales  que  en- 
contrarían fácil  y  segura  colocación,  á  la  par  que  remunera- 
tiva. Todos  los  países  del  centro  de  América  son  más  ó  me- 
nos ricos,  pero  hay  algunos,  como  el  Salvador,  por  ejemplo, 
que  no  tienen  deuda  exterior,  y  esto  no  quiere  decir  que  no 
haya  hecho  empréstitos:  los  ha  hecho  y  los  ha  pagado. 

Su  deuda  interior  es  muy  pequeña,  su  amortización  ñja,  y 
si  no  hay  ningún  trastorno,  ha  de  quedar  extinguida  dentro 
de  siete  años.  El  capital  produce  allí  más  que  en  ninguna 
otra  parte,' y  se  sorprenderán  cuando  les  diga  que  hay  nego- 
ciaciones agrícolas  en  que  el  capital  produce  25  y  30  por 
loo.  Esto  tal  vez  se  ignore  en  España  porque  nos  conocen 
poco. 

Pues  bien,  el  capital  que  fuera  á  aquel  país,  al  par  que  se- 
ría remunerativo  para  el  que  lo  llevara,  sería  también  un 
medio  positivo  de  estrechar  más  nuestras  relaciones.  Nues- 
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tros  productos  vendrían  aqui  y  los  de  España  ¡rían  allí,  que 
es  lo  que  debemos  procurar.  La  facilidad  de  las  operaciones 
bancarias  traería  también  facilidades  para  la  exportación,  que 
es  otro  asunto  muy  importante  para  todos,  porque  los  fletes, 
tal  como  están  hoy,  son  una  remora  para  las  relaciones  co- 
merciales . 

Por  tanto,  yo  creo  que  todo  esfuerzo  que  hagamos  aqui 
para  establecer  un  Banco  será  un  positivo  bien  recíproco;  y 
en  nombre  del  Gobierno  que  yo  represento  puedo  ofrecer  to- 
das las  ventajas  que  el  país  ofrece  á  esa  institución,  como  si 
fuera  del  propio  país,  concediéndole  la  emisión  de  billetes, 
franquicia  que  sólo  se  da  á  los  establecimientos  del  país.  Yo 
ofrezco,  como  digo,  á  nombre  del  Gobierno  del  Salvador,  que 
haría  esa  concesión  al  Banco  que  allí  se  estableciera  con  ca- 
pitales de  España,  de  la  misma  manera  que  lo  hace  aquí  el 
Banco  de  España  con  sus  sucursales. 

El  Sr.  SaiTá:  En  mi  sentir  tiene  mucha  importancia  una 
unión  monetaria,  vínculo  más  poderoso  que  puede  en- 
contrarse, porque  muchos  pueblos  pueden  tener  relaciones 
de  tal  linaje  que  influyan  en  toda  la  economía  nacional.  Esto 
acontece  con  la  monedi;  pero  es  necesario  que  convenga- 
mos en  que  todo  lo  que  constituya  una  unión  monetaria 
presenta  graves  dificultades.  No  nos  hagamos  ilusiones  so- 
bre el  camino  que  debemos  recorrer,  porque  puede  servirnos 
de  ejemplo  la  unión  que  existe  todavía  entre  varias  Naciones, 
como  Suiza,  Bélgica,  Italia,  etc.  Esta  unión  ha  sufrido  las 
consecuencias  de  la  baja  de  la  plata,  y  ni  Italia  ni  Bélgica  han 
querido  recoger  la  moneda  que  tenían  en  circulación  cuando 
llegó  el  término  del  plazo  de  esca  convención  monetaria, 
en  1885. 

Ciertamente  que  la  peseta  constituye  una  buena  base  para 
un  sistema  bimetálico.  Yo  no  creo  tan  resuelta  como  aquí 
se  ha  dicho  la  cuestión  del  monometalismo  y  del  bimetalis- 
mo, porque  están  divididos  los  economistas.  Indudablemente 
hay  gran  número  de  tratadistas  que  estiman  que  el  patrón 
del  oro  es  la  única  solución  del  porvenir;  pero  hay  otros  que, 
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«n  mi  sentir,  no  sin  acierto,  estiman  y  juzgan  que  esto  ha 
de  traer  grandísimos  inconvenientes  y  que  es  necesario  sos- 
tener una  gran  circulación  de  billetes  de  Banco,  porque  no 
hay  bastante  cantidad  de  oro  para  lo  que  exige  la  rapidez 
-extraordinaria  y  la  multiplicación  de  los  negocios. 

El  sistema  mejor,  como  una  de  las  propuestas  indica,  se- 
ría á  mi  juicio  el  bimetalismo,  rebajando  la  plata  á  su  valor 
actual,  es  decir,  el  sistema  de  Chile,  que  está  de  acuerdo  con 
los  principios  económicos. 

Pero  téngase  en  cuenta,  señores,  que  esto  constituiría  una 
pandísima  pérdida  para  muchas  Naciones,  porque  en  Espa- 
ña, por  ejemplo,  que  sólo  hay  circulación  de  plata,  sería  me- 
nester que  la  plata  descendiese  en  ^/g  y  que  el  Estado  la  re- 
cogiese; y  no  creo  que  la  situación  de  la  Hacienda  pueda  so- 
brellevar esta  pesada  carga,  que  quizás  sería  de  400  ó  500 
millones  de  pesetas,  aunque  no  hay  datos  exactos  sobre  la 
circulación  de  la  plata. 

Uno  de  los  Sres.  Delegados  que  ha  usado  de  la  palabra, 
muy  bien  por  cierto,  estima,  como  nosotros,  que  es  preciso 
acercarse  á  una  unión  para  este  punto;  pero  se  expresó  en 
términos  muy  vagos.  Ayer  manifestó  el  Sr.  Ferrer  y  Vidal 
las  diversas  leyes  que  rigen  en  las  Repúblicas  hispano-ame- 
ricanas  en  el  orden  monetario.  Resulta  que  esas  Repúblicas 
están  dispuestas  á  prestar  su  concurso  para  una  unión,  sin 
manifestar  en  modo  alguno  las  bases  en  que  esto  pudiera  ha- 
cerse; pero  me  parece  que,  aunque  se  iniciasen  negociaciones, 
sus  resultados  no  serían  satisfactorios. 

Esto  no  quiere  decir  que  yo  me  oponga  á  una  unión  mo- 
netaria, al  contrario,  la  estimó  interesantísima,  como  ha  di. 
cho  perfectamente  el  Sr.  Delegado  que  hace  un  instante  usó 
de  la  palabra  con  tanta  elocuencia;  creo  que  es  de  altísima 
trascendencia  la  creación  de  un  Banco,  ó  mejor  dicho,  de  va- 
rios Bancos  unidos  entre  sí,  lo  cual  sería  quizá  preferible, 
porque  constituiría  un  elemento  poderoso  para  que  se  pres- 
tasen los  capitales  al  descuento,  toda  vez  que  los  Bancos  son 
los  intermediarios  entre  el  ahorro  que  busca  el  interés  y  las 
personas  que  han  menester  del  capital  para  sus  especulacio- 
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nes.  Éste  es  uno  de  los  más  importantes  aspectos  que  los 
Bancos  pueden  presentar.  De  modo  que  yo  simplemente  me 
he  propuesto  manifestar  en  esta  reunión,  porque  ayer  no  se 
hizo,  las  dificultades  que  presenta  una  unión  monetaria» 
como  nos  lo  demuestra  el  ejemplo  de  la  famosa  latina,  el 
cual  ciertamente  no  nos  puede  animar  gran  cosa;  esto  es  un 
escollo  que  debemos  evitar  y  que  nos  debe  servir  de  lección 
y  de  ejemplo.  El  bimetalismo-  me  parece  que,  dada  la  situa- 
ción de  España  con  su  sistema  monetario  y  la  de  algunas 
Repúblicas  hispano-americanas,  como  Chile,  sería,  acaso,  el 
medio  mejor  para  llegar  á  una  inteligencia,  puesto  que  sería 
arduo  para  algunos  de  esos  Estados,  y  también  para  el  nues- 
tro, que  la  base  oro  fuera  aceptada  para  esa  unión,  porque 
esta  base  significa  el  empleo  de  un  capital  en  circulación  de 
gran  estimación,  sí,  pero  que  por  la  prima  que  tiene  hoy  y 
por  el  punto  á  que  ha  llegado,  sería  una  negociación  difícil 
por  lo  costosa,  por  las  grandes  dificultades  que  presentaría  y 
por  los  obstáculos  que  en  ese  camino  hallaríamos.  Es  cuan- 
to tenía  que  decir. 

El  Sr.  Presidente:  Ruego  á  los  Sres.  Congresistas  que 
se  limiten  á  la  discusión  de  la  cuestión  monetaria,  porque  la 
bancaria  ha  sido  ya  resuelta  por  esta  Sección. 

El  Sr.  Zárraga:  Como  por  mi  carácter  de  delegado  de 
Venezuela  tengo  necesidad  de  conocer  las  conclusiones  que 
se  discuten  para  adherirme  á  ellas  ó  salvar  mi  voto,  según 
dice  el  Reglamento,  y  como  esta  cuestión  que  discutimos 
está  relacionada  con  la  cuestión  bancaria,de  la  cual  yo  no 
conozco  nada,  para  obrar  con  conocimiento  de  causa,  ruego 
que,  si  es  posible,  se  dé  lectura  de  la  conclusón  que  se  haya 
redactado. 

El  Sr.  Presidente:  No  hay  dificultad  ninguna  en  acce-^ 
der  á  lo  que  S.  S.  pretende. 

El  Sr.  Secretario  leyó  nuevamente  la  conclusión  que  s^ 
discute. 
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El  Sr.  Zar  raga:  Me  adhiero  á  ella,  pero  debo  hacer 
constar... 

El  Sr.  Presidente:  Dispénseme  un  momento. 

Puesto  que  el  Sr.  Delegado  de  Venezuela  se  adhiere  al 
acuerdo  de  la  Sección  respecto  á  la  cuestión  bancaria,  desea- 
ría, para  ir  concretando,  que  los  Sres.  Delegados  que  están 
presentes  y  no  hayan  asistido  á  las  anteriores  reuniones  tu- 
vieran la  bondad  de  manifestar  si  están  ó  no  conformes  con 
esta  conclusión. 

El  Sr.  Itforlega:  Hace  poco  hablábamos  precisamente 
de  eso. 

Como  la  conclusión  ha  sido  aquí  ampliamente  discutida, 
principalmente  por  los  españoles,  en  ausencia  de  la  mayor 
parte  de  los  Sres.  Delegados  de  América,  que  son  los  que 
tienen  que  darle  fuerza  moral  y  autoridad,  se  había  estado 
tratando  de  que  el  Sr.  Presidente  se  dignara  mandar  que  se 
les  diera  á  conocer  la  conclusión  para  que  sirvieran  manifes- 
tar su  opinión  acerca  de  ella.  Y  puesto  que  hemos  tenido  la 
suerte  de  que  hayan  asistido  en  el  día  de  hoy,  creo  que  á  pe- 
sar de  la  cuestión  que  se  está  tratando,  en  obsequio  muy  de- 
bido por  nuestra  parte  y  muy  merecido  por  la  suya  á  los  se- 
ñores delegados  y  á  la  brevedad,  estamos  en  el  caso  de  vol- 
ver sobre  el  asunto  de  banca  para  que  tengan  conocimiento 
de  él,  y  me  atrevería  á  suplicar  al  Sr.  Presidente  que,  si  tuvie- 
ran que  hacer  alguna  observación,  abriera  discusión. 

El  Sr.  Delegado  del  Paraguay:  Por  mi  parte,  acepto 
por  completo  la  conclusión. 

El  Sr.  Presidente:  Se  va  á  leer  la  conclusión  relativa  á 
Bolsas,  para  que  pueda  tener  también  la  conformidad  de  los 
delegados  extranjeros  lo  resuelto  en  cuanto  á  este  extremo. 

(El  Sr.  Rahola  lee  la  conclusión  aprobada  sobre  Bolsas.) 

El  Sr.  Zárraga:  Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con 
esta  conclusión,  que  cae  dentro  de  los  ñnes  del  Congreso. 
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El  Sr.  Presidente:  Está  representada  casi  la  unanimi- 
dad de  los  Estados  que  han  concurrido  al  Congreso,  toda 
vez  que  el  Sr.  Carrera  me  avisa  que  no  puede  asistir  por  en- 
contrarse enfermo. 

Aprobada,  pues,  también  la  conclusión  referente  á  Bolsas, 
entremos  en  la  cuestión  monetaria. 

Aprobadas  la  ponencia  y  las  conclusiones  referentes  á  las 
relaciones  bursátiles,  se.  reanudó  la  discusión  relativa  á  la 
cuestión  monetaria. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Representante  de  Venezuela 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Zárraga:  Antes  de  manifestar  cuál  es  mi  opinión 
en  lo  referente  á  la  cuestión  monetaria,  he  de  hacer  constar 
las  condiciones  en  que  se  encuentra  mi  país. 

En  Venezuela  el  patrón  monetario  es  el  oro.  La  circula- 
ción de  la  plata  es  muy  limitada  y  la  acuñación  también.  De 
modo  que  Venezuela,  por  su  legislación  actual,  tendría  difi- 
cultades para  llegar  al  bimetalismo,  aun  cuando  éstas  no  se- 
rían de  carácter  económico,  porque  la  cantidad  de  plata  que 
tiene  es  pequeña.  Yo  creo  que,  redactada  la  conclusión  en  la 
forma  en  que  el  Sr.  Presidente  la  ha  formulado,  y  sin  que  de- 
jen de  ser  de  mucho  peso  las  muy  sabias  razones  expuestas 
por  el  honorable  congresista  que  me  ha  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra,  se  podría  llegar  á  algún  resultado  práctico.  Yo 
no  encuentro  por  el  momento  que  pueda  ser  otra  la  solución. 
Aunque  en  el  terreno  de  la  economía  el  monometalismo  y  el 
bimetalismo  se  disputan  el  imperio  del  mundo,  yo  creo  que 
esta  fórmula  sería  la  más  aceptable,  sin  que  esto  quiera  de- 
cir que  no  se  pudiera  modiñcar,  si  se  viese  que  en  la  práctica 
no  daba  resultado. 

El  Sr.  BTorlega:  En  vista  de  la  manifestación  que  acaba 
de  hacer  el  Sr.  Representante  de  Venezuela,  conociendo, 
como  conozco,  la  opinión  del  Sr.  Representante  delegado  de 
México,  y  partiendo  del  supuesto  de  que  el  silencio  de  los 
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Sres.  Representantes  de  otros  países  aquí  presentes  puede 
interpretarse  como  una  adhesión  á  lo  que  acaba  de  manifes- 
tar el  Sr.   Representante  de  Venezuela,  yo  propondría  que 
se  aprobase  la  siguiente  proposición:  «El  Congreso  consig- 
na el  deseo  de  que  entre  las  Naciones  representadas  en  él  se- 
llegue  á  una  inteligencia  como  la  que  existe  entre  algunos 
países,  que  se  designa  con  el  nombre  de  Unión  monetaria 
latina,  para  la  adopción  de  una  moneda  común,  de  circula- 
ción legal  en  los  países  de  la  América  latina  y  en  España» . 
Debo  hacer  notar,  como  ya  lo  habrán  advertido,  que  es  un 
deseo  lo  que  expresa  el  Congreso.  No  se  trata  siquiera  de 
una  recomendación,  porque,  dado  el  estado  económico  de 
esos  países,  la  diversidad  de  sistemas  monetarios  en  cada 
uno  de  ellos  y  las  diferencias  enormes  que  existen  en  los 
cambios  de  unos  con  otros,  resultaría  que  la  fijación  hoy  de 
una  moneda,  dado  su  estado  económico,  se  prestaría  á  un 
arbitraje,  que  vendría  acaso  á  producir  grave  daño  á  unos 
países,  con  beneficio  de  otros.  En  esta  situación,  el  proble- 
ma, como  se  ha  dicho  aquí  por  todos,  es  hoy  insoluble  y  no 
queda  otro  recurso,  a  nuestro  juicio,  que  aplazar  esta  cues- 
tión, dejando  consignado  el  deseo  del  Congreso,   la  aspira- 
ción de  todos  nosotros,  para  que  en  ocasión  oportuna,  en  el 
curso  del  tiempo,  se  pueda  volver  sobre  el  mismo  asunto, 
puesto  que  entonces  las  circunstancias  podrán  ser  tal  vez  más 
propicias  que  lo  son  ahora  para  resolver  la  cuestión. 

Leeré  de  nuevo  la  conclusión,  por  si  la  Sección  no  se  ha 
enterado  bien  de  ella.  «El  Congreso  consigna  el  deseo  de  que 
entre  las  Naciones  representadas  en  él  se  llegue  á  una  inteli- 
gencia como  la  que  existe  entre  algunos  países  de  Europa,  y 
que  se  designa  con  el  nombre  de  Unión  monetaria  latina, 
para  la  adopción  de  una  moneda  común,  de  circulación  legal 
en  los  países  de  la  América  latina  y  en  España.» 

El  Sr.  Salinas:  Indudablemente  que,  de  todas  las  cues- 
tiones sometidas  á  la  consideración  y  resolución  del  Congre- 
so Hispano-Americano,  no  hay  ninguna  más  difícil  que  la 
que  nos  ocupa  en  estos  momentos. 
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No  puede  entablarse  acerca  de  ella  una  discusión  aca- 
démica, ni  una  discusión  económica.  No  puede  tampoco  re- 
solverse nada,  siqo  únicamente  manifestar  un  propósito  den- 
tro de  la  fraternidad  que  ha  inspirado  este  Congreso.  Yo 
acepto  con  gusto  la  conclusión  que  acaba  de  leer  el  Sr.  No- 
riega,  porque  es  la  única  que  aquí  podía  votarse,  dada  la  di- 
versidad de  sistemas  monetarios  que  existe  en  todos  los  paí- 
ses americanos.  Allí,  cada  uno  resuelve  este  problema  según 
las  necesidades  de  su  estado  económico,  según  los  conflictos 
de  su  comercio  y  según  los  diferentes  accidentes  que  su  po- 
lítica interior  les  ocasiona. 

Chile  haciendo  acto  de  honor  en  la  conversión  de  su  papel- 
moneda  y  fijando  el  peso  en  i8  peniques»  la  República  Ar- 
gentina fijando  límites  á  la  desvalorización  de  su  papel  en  'el 
tipo  de  127,  el  Paraguay  creando  Juntas  para  la  conversión 
y  quema  de  su  papel,  y  el  Uruguay,  única  excepción  en  el 
continente  americano,  dándole  á  su  moneda  el  tipo  más  alto 
de  cotización,  haciendo  que  el  peso  tenga  58  peniques,  va- 
liendo la  libra  esterlina  en  Montevideo  menos  que  en  Lon- 
dres, creaban  una  situación  tan  difícil,  que  el  Congreso  no 
podía  acordar  nada  que  afectase,  no  digo  á  otros  países,  sino 
á  la  resolución  de  las  cuestiones  que  hoy  agitan  al  mundo, 
lo  mismo  en  •  Europa  que  en  América,  sobre  los  diferentes 
sistemas  de  la  adopción  de  la  moneda  plata  ú  oro  como 
patrón  de  la  circulación  monetaria.  En  esta  cuestión  gravísi- 
ma, para  salir  airoso  el  Congreso,  no  tiene  otra  válvula  de 
escape  que  adoptar  la  proposición  del  Sr.  Noriega,  que  es  lo 
más  que  podemos  decir.  Así  es  que  por  mi  parte  me  adhiero 
á  ella  y  pido  que  se  vote,  porque  no  compromete  á  nadie.  Es 
la  manifestación  de  un  propósito,  es  un  artículo  de  doctrina, 
para  que  cada  uno  después  lo  acepte  y  haga  toda  la  propa- 
ganda posible. 

El  Sr.  Presidente:  Queda,  pues,  aprobada  por  aclama- 
ción la  conclusión  redactada  por  el  Sr.  Noriega. 

Se  leyó  una  proposición  del  Sr.  Salinas,  Cónsul  de  Bolivia 
en  Valencia,  para  la  creación  de  un  Banco  que  tenga  por  ob- 
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jeto  establecer  la  solidaridad  mercantil  entre  los  pueblos  ibero- 
americanos. 

El  Sr.  Presidente:  Constará  en  acta  la  proposición  del 
Sr.  Delegado  de  Solivia. 

Ahora,  habiendo  terminado  la  misión  encomendada  á  esta 
Sección,  no  me  resta  otra  cosa  que  hacer  sino  dar  las  gracias 
más  expresivas  á  todos  los  señores  que  han  venido  á  pres- 
tarnos su  valiosa  ayuda,  á  fin  de  poder  llegar  á  una  solu- 
ción que,  si  no  resuelve  en  definitiva  las  cuestiones  mo- 
netarias que  existen  pendientes  en  España  y  en  América,  nos 
pondrá  en  camino  de  que  con  buena  fe  y  buena  voluntad 
podamos  llegar  á  la  resolución  á  que  todos  aspiramos;  esto 
es,  á  que  se  constituya  una  verdadera  Liga  entre  las  Nacio- 
nes aquí  congregadas. 

También  me  felicito,  como  español  y  como  Presidente  de 
esta  Sección,  de  la  valiosa  ayuda  y  de  la  inteligencia  de- 
mostrada en  estas  sesiones  por  los  señores  delegados  que  han 
venido  de  allende  el  mar,  que  nos  han  prestado  un  verdadero 
servicio  y  que  han  coadyuvado  con  su  cooperación  personal 
á  la  resolución  de  los  problemas  que  se  nos  habían  encomen- 
dado. Con  este  motivo,  en  nombre  propio  y  en  especial  de  los 
señores  que  componen  la  Junta  de  esta  Sección,  reitero  el 
testimonio  de  nuestra  gratitud  á  todos  los  que  han  interveni- 
do en  estos  debates,  pidiéndoles  me  dispensen  si  en  alguna 
ocasión  no  acerté,  como  yo  hubiera  deseado,  en  el  desempe- 
ño de  un  cargo  tan  honroso  como  el  que  me  fué  conferido 
en  la  Junta  preparatoria  de  esta  Sección. 

El  Sr.  Representante  del  Perú:  Yo  me  permito  pro- 
poner un  voto  de  gracias  para  nuestro  digno  Presidente  por 
la  manera  como  ha  dirigido  estos  debates,  que  no  ha  podido 
ser  más  delicada. 

El  Sr.  Alonso  Criado:  Por  mi  parte  acepto  lo  propues- 
to por  el  Sr.  Delegado  del  Perú,  con  tanto  más  gusto,  cuanto 
que  la  Mesa  de  esta  Sección  es  la  de  mayor  representación 
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americana  que  se  ha  reunido  ea  el  ( 


está  comtitirfda  por  fes  Sres.  Gfrona  y  Noríega,  acompaña- 
dos de  los  dignísimos  representantes  de  Venezuela,  Para- 
guay, Perú,  San  Salvador,  Nicaragua,  Méjico,  República  Ar- 
gentina, Ecuador,  Colombia  y  Bolivia,  que  aun  cuando  es  el 
único  país  que  tiene  disculpa  por  no  haber  asistido  al  Con- 
greso su  representante  directo,  lo  hace  en  su  lugar  el  señor 
Cónsul  en  Valencia. 

El  Sr.  Presidente:  Se  consignará  en  el  acta  con  vivísi- 
ma satisfacción  el  voto  de  gracias,  y  creo  que  la  Sección  ha- 
brá oído  con  verdadero  placer  las  manifestaciones  que  ha 
hecho  el  Sr.  Alonso  Criado. 

Le  doy  yo  á  mi  vez  las  gracias  y  particularmente  al  señor 
delegado  del  Perú  por  el  voto  que  ha  propuesto. 

Después  de  esto,  no  tengo  que  hacer  más  que  levantar  la 
sesión  y  congratularme  del  éxito  que  han  obtenido  los  tra- 
bajos de  esta  Sección. 

Eran  las  once  y  media. 
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CONCLUSIONES 

PROPUESTAS  POR  LA  COMISIÓN  INFORMADORA  CORRESPONDIENTE 


1 

Conviene  proponer  á  los  Gobiernos  de  los  países  hispano-america- 
«os  la  rebaja  al  mínimum  del  franqueo  de  periódicos  que  se  destinan 
á  canje. 

II 

Para  facilitar  y  dar  más  amplitud  al  cambio  mutuo  de  periódicas 
hace  falta  la  formación  de  una  estadística  en  la  cual  figuren  cuantas 
publicaciones  existan  en  la  América  latina,  Portugal  y  España,  con  los 
•datos  más  esenciales  del  carác.er  de  cada  una  de  ellas. 

m 

Una  Comisión  permanente  de  periodistas,  nombrada  por  los  direc- 
tores de  los  periódicos  de  la  capital,  se  encargará  del  índice  corres- 
pondiente de  su  país. 

IV 

E^tas Comisiones  se  encargarán  también  de  canjear  con  los  demás 
países  sus  trabajos  respectivos  hasta  reunir  los  índices  de  todos,  que- 
dando formada  por  este  procedimiento  la  estadística  general  que  se 
proyecta. 

Las  Comisiones  permanentes  deberán  anotar  el  alta  y  baja,  con  ob- 
jeto de  que  trimestralmente  pueda  conocerse  el  movimiento  de  la 
prensa  ¡bérico-americana. 

54 
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Para  estrechar  las  relaciones  de  los  periodistas  de  España  y  Portu- 
gal  y  la  América  latina,  conviene  fundar  Asociaciones  en  todas  las  prin- 
cipales capitales  con  estatutos  análogos. 

♦  VI 

Las  Asociaciones  de  la  prensa,  federadas,  celebrarán  Asambleas  cada 
tres  ó  más  años  en  distintas  capitales  de  los  países  ibero-americanos 
para  perfeccionar  este  poderoso  organismo.     . 
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CELEBRADA  EL  12  DE  NOVIEMBRE 


PRESIDENCIA    DEL    EXCMO.     SR.    D.     MIGUEL    MOYA 


Abierta  á  las  cinco  de  la  tarde,  dijo 

El  Sr.  Presidente:  La  sesión  que  hoy  celebra  la  Sección 
de  Prensa  del  Congreso  Hispano-Americano  tiene  por  objeto 
dar  á  conocer  las  conclusiones  aprobadas  en  una  reunión 
previa,  compuesta  de  periodistas  americanos,  españoles  resi- 
dentes en  América,  periodistas  de  provincias  y  periodistas  de 
Madrid,  que  ayer  en  la  Asociación  de  la  Prensa  se  reunieron 
con  objeto  de  formular  dichas  conclusiones.  Un  Sr.  Secreta- 
rio se  servirá  dar  lectura  de  ellas. 

El  Sr.  Zumeta  dio  lectura  á  las  conclusiones  propuestas. 

El  Sr.  Presidente:  La  Mesa  se  propone  imprimir  estas 
conclusiones  y  facilitarlas  íntegras  á  los  periódicos  para  que 
tengan  la  bondad  de  publicarlas  con  un  preámbulo  breve  de 
las  resoluciones  acordadas. 

En  fiesta  memorable,  fiesta  de  periodistas,  celebrada  hace 
dos  días,  manifestaba  yo  que  hacía  falta  dar  el  ejemplo  de 
una  gran  continencia  en  las  palabras  y  de  una  gran  fecundi- 
dad en  las  obras.  En  aquella  reunión  de  periodistas  se  pro- 
nunciaron distintos  discursos,  bastantes  discursos,  mejor  di- 
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cho;  pero  por  su  importancia  y  sentido,  bien  puede  decirse 
que,  con  haberse  hablado  allí  mucho,  se  dijo  lo  menos  que 
se  pedia  decir. 

Estas  conclusiones  que  acaban  de  leerse,  que  son  breves, 
tengo  la  seguridad  de  que  responden  á  lo  que  son  las  aspi- 
raciones de  la  prensa  ibero-americana,  pues  aun  con  esta 
brevedad  dicen  más  que  lo  que  podría  expresarse  aunque  se 
llenaran  muchas  cuartillas.  Propongo  que,  para  dar  ejemplo, 
la  Sección  acuerde  aprobar  por  aclamación  estas  conclusio- 
nes, sin  perjuicio  de  que  los  Sres.  Congresistas  hagan  las 
manifestaciones  que  estimen  oportunas. 

La  Sección,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Sr.  Presi- 
dente, aprobó  las  conclusiones  por  aclamación. 

El  Sr.  Presidente:  Constará  que  han  sido  aprobadas 
por  aclamación. 

En  el  banquete  á  que  antes  me  he  referido  hubo  un  brin- 
dis extraordinariamente  aplaudido;  fué  un  brindis  á  la  me- 
moria de  D.  Emilio  Castelar;  de  D.  Emilio  Castelar,  cuyo 
recuerdo  lo  llena  todo,  que  era  el  más  abnegado  de  los  pa- 
triotas españoles,  el  más  elocuente  dé  los  oradores  españoles, 
el  más  grande  de  entre  los  hombres  de  Estado  españoles; 
que  era  el  cable  más  poderoso  de  amor  y  fraternidad  entre 
América  y  España.  Pues  bien,  yo  á  los  periodistas  america- 
nos que  concurren  al  Congreso  voy  á  hacerles  una  confe- 
sión que  estoy  seguro  de  que  ha  de  contribuir  á  aumentar 
los  lazos  que  nos  unen,  porque  nada  hay  que  estreche  tanto 
los  vínculos  que  existen  entre  los  que  como  hermanos  se 
quieren  como  la  confesión  de  una  desgracia,  de  una  tristeza; 
las  grandezas  unen,  pero  nunca  tanto  como  las  desgra- 
cias. 

Esa  confesión,  señores,  es  la  de  que  en  Madrid  no  hay 
todavía  una  calle  que  lleve  el  nombre  de  D.  Emilio  Castelar, 
ni  una  estatua  que  perpetúe  su  memoria. 

Ahora  bien,  yo  deseo  que  no  se  levante  esta  sesión  sin 
que  tjmemos  el  acuerdo  de  que  todos  los  periodistas  aquí 
reunidos,  tanto  los  americanos,  como  los  españoles  residen- 
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tas  en  América,  cogió  los  españoles  de  la  Península,  dirijan 
una  moción  al  Ayuntamiento  de  Madrid  para  que  este  paseo 
de  Recoletos  donde  se  halla  enclavado  el  edificio  en  que  se 
celebran  las  sesiones  del  Congreso  Hispano-Americano,  se 
llame  de  Castelar.  Deseo  también  que  de  esta  reunión  de  la 
prensa  española  y  americana  salga  la  iniciativa  para  que,  de 
acuerdo  con  el  Ateneo,  con  la  Real  Academia  Española  y 
con  todas  las  corporaciones  que  él  honró  é  iluminó  con  su 
portentoso  talento  y  elocuentísima  palabra,  abramos  una 
suscrición  para  erigir  una  estatua  á  la  memoria  del  más 
grande  de  los  oradores  españoles.  {Muy  bien,  muy  bien, 
Gremdes  y  prolongados  aplausos,) 

El  Sr.  Iiueliest:  He  llegado  tarde,  y  no  sé  sí  lo  que  voy 
á  decir  se  ha  propuesto  ó  se  ha  discutido  ya;  me  refiero  á 
la  creación  de  Asociaciones  'de  la  prensa  en  los  países  de 
América  donde  no  existan.  La  idea  es  muy  buena,  y  me 
consta  que  hay  deseo  que  se  realice. 

Yo  voy  á  proponer  otra  cosa,  y  espero  recibirá  la  apro- 
bación de  todos  los  señores  que  me  escuchan,  porque  me 
parece  muy  práctica,  y  sobre  todo  muy  provechosa  para  la 
realización  de  las  ideas  que  venimos  desenvolviendo  los  que 
deseamos  la  unión  de  los  hispano-americanos. 

Se  trata  de  lo  siguiente.  Hay  una  gran  prensa  america- 
na y  una  prensa  española  considerable.  En  Madrid  hay 
una  Asociación  de  la  Prensa,  y  me  parece  que  se  debería 
formar  una  federación,  ó  asociación,  ó  unión  (la  palabra 
será  la  que  vosotros  queráis)  de  la  prensa  española  y  ame- 
ricana. Creo  que  la  realización  es  fácil  y  útil:  fácil,  por- 
que no  depende  de  los  Gobiernos,  basta  que  el  Sr.  Presi- 
dente de  la  Asociación  de  la  Prensa  española  se  dirija  á  los 
grandes  periódicos  de  América,  á  los  círculos  y  centros  de 
la  prensa  que  allí  ex'sten,  y  puedo  estar  seguro  que  la  idea 
será  bien  acogida.  También  es  provechosa  y  útil  por  una 
razón  muy  sencilla:  porque  si  todos  los  que  estamos  aquí 
nos  hallamos  dispuestos  á  hacer  algo  en  bien  de  las  idaas' 
que  venimos  desarrollando,  no  todos  los  periodistas  son 
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como  nosotros,  ni  tampoco  todos  los  directores  de  los  perió- 
dicos tienen  las  mismas  ideas,  las  mismas  condiciones  y  la 
misma  constancia;  por  esto  hace  falta  que  haya  un  centro  al 
cual  vayan  todas  las  indagaciones,  todas  las  proposiciones, 
y  del  cual  salga  para  los  periódicos  la  indicación  de  los 
problemas  que  han  de  discutirse;  en  una  palabra»  todas  esas 
cosas  que  se  deben  publicar  en  los  periódicos  y  que  la  pren- 
sa debe  divulgar. 

Yo  no  tengo  la  elocuencia  necesaria  para  patrocinar  una 
idea  como  ésta;  pero  aquí  hay  personas  que  con  su  autoridad 
pueden  recoger  la  idea  que  yo  he  expuesto,  y  si  piensan  un 
poco  verán  que  es  de  gran  importancia,  porque  si  necesita- 
mos saber  en  América  muchas  cosas  de  España,  por  el  siste- 
ma que  hoy  seguimos  no  se  conocerán  nunca.  En  cambio, 
pudieran  tener  mucha  autoridad  el  día  que,  por  ejemplo,  el 
Sr.  Moya,  como  Presidente  de  la  Asociación  de  la  Prensa,  ó 
el  que  le  suceda,  dirija  un  ruego  á  los  periódicos  para  que  se 
publique  una  noticia;  ni  tampoco  aquí  se  creerá  nada  con 
tanta  fe  como  el  día  que  venga  una  comunicación  de  la  pren- 
sa americana,  sea  de  Buenos  Aires,  de  Montevideo,  de  Chile, 
de  Lima  ó  de  Méjico,  en  nombre  de  los  directores  de  aquellos 
periódicos. 

Por  lo  que  veo,  me  parece  que  el  Sr.  Moya  ha  acogido 
bien  la  idea  que  yo  he  expuesto,  por  lo  cual  le  doy  las  gra- 
cias; y  voy  á  completar  mi  proposición  en  esta  forma. 

No  hace  falta  que  los  directores  de  los  periódicos  sean  los 
llamados  á  poner  las  columnas  de  este  pequeño  edificio  que 
yo  trato  de  levantar  con  el  concurso  de  los  que  me  escuchan; 
lo  que  hace  falta  es  que  en  todas  las  redacciones  de  los  pe- 
riódicos haya  un  ibero-americano,  por  decirlo  así,  una  per- 
sona que  esté  dispuesta  á  decir  siempre  al  director  lo  que 
ocurre.  Cansando  á  la  gente,  publicando  lo  que  es  necesario 
publicar,  diciendo  todos  los  días  lo  que  es  menester  decir,  se 
logrará  algo;  de  otra  manera,  no.  Si  el  Congreso  ha  de  ser, 
como  dicen  los  italianos,  un  fuego  de  paja,  es  inútil  hablar. 
Esto  tiene  que  seguir;  porque  si  vacilamos  hoy,  perderemos 
mañana,  y  es  menester  constancia.  -    ju 
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El  Sr.  Préflidehte:  La  Sección  ha  oído  con  mucho 
gusto  las  manifestaciones  de  S.  S.;  pero  de  eso  se  ha  ocupado 
ya,  y  sin  duda  por  no  haber  oído  la  lectura  de  las  conclusio- 
nes, el  Sr.  Luchesi  no  se  ha  dado  cuenta  de  ello. 

Concedo  la  palabra  al  Sr.  Silió  para  que,  en  nombre  de  la 
Comisión,  exponga  lo  que  hay  sobre  el  particular. 

El  Sr.  Sllio:  Creo  que,  después  de  lo  manifestado  por  el 
Sr.  Moya,  no  tengo  nada  que  agregar.  Hemos  dicho  que  de- 
bíamos ahorrar  palabras  y  yo  doy  ejemplo  sentándome. 

El  Sr.  Benítez  de  liUgo:  Voy  á  ser  muy  breve.  No 
trato  sino  de  exponer  que  este  tema  11  se  ha  llevado  con  tal 
premura,  en  una  forma  tan  rápida,  que  ha  impedido  tratar  á 
fondo  determinados  asuntos,  como  es  el  de  la  tarjeta  de  iden- 
tidad. 

El  Sr.  Presidente:  Está  aprobado. 

El  Sr.  Benitez  de  IiUgo:  Me  alegro. 

Ahora  bien,  yo  deseo  que,  por  la  importancia  que  tiene 
este  tema,  se  constituya  una  Asociación  de  la  Prensa  que 
viva  con  elementos  propios,  que  no  tenga  que  esperar  á  la 
reunión  de  un  nuevo  Congreso,  sino  que  inicie  éste,  cele- 
brando en  época  anterior  una  asamblea  de  la  prensa,  es  decir, 
que  no  nos  limitemos  á  lo  que  se  está  haciendo  en  las  demás 
Secciones,  que  es  una  recomendación,  puesto  que  nosotros, 
en  la  mayor  parte  de  los  asuntos,  fuera  de  aquellos  en  que  se 
trate  de  franquicias  ó  de  intereses  de  Gobierno,  podemos  po- 
nernos de  acuerdo.  Así,  por  ejemplo,  podemos  crear  un  de- 
pósito internacional  de  cambio  de  periódicos,  puesto  que  este 
cambio  con  todos  los  periódicos  es  imposible  si  no  existe 
una  Asociación  de  la  Prensa  en  todos  los  países . 

El  Sr.  Presidente:  Veo,  por  las  palabras  del  Sr.  Benitez 
de  Lugo,  como  he  visto  por  las  del  Sr.  Luchesi,  que  los  se- 
ñores de  la  Sección  no  se  han  informado  bien  de  las  conclu- 
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siones  aprobadas.  No  me  extraña,  porque  á  la  Presidencia 
casi  le  ha  sucedido  lo  mismo.  Por  consiguiente,  si  no  ha  de 
servir  de  molestia,  podrá  repetirse  la  lectura.  El  Sr.  Huguet« 
que  es  uno  de  los  Secretarios,  las  leerá  en  alta  voz  para  que 
la  Sección  pueda  enterarse. 

Leídas  nuevamente  las  conclusiones,  dijo: 

El  Sr.  Presidente:  Aprobadas  por  aclamación  estas  con- 
clusiones, se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  cinco  y  treinta  minutos  de  la  tarde 
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CELEBRADA  EL  18  DE  NOVIEMBRE 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.   MARQUÉS  DE  AGUiLAR  DE  CAMPOO, 
MINISTRO  DE  ESTADO. 

A  las  cuatro  y  veinte  minutos  dijo 

El  Sr.  Presidente:  Ábrese  la  sesión.  El  Sr.  Secretario 
se  servirá  leer  el  art.  22  del  Reglamento. 
Leído  dicho  artículo,  dijo 

•   El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  las 
conclusiones  aprobadas  por  las  Secciones. 

El  Sr.  Secretario  (D.  Jesús  Pando  y  Valle)  leyó  las  si- 
guientes conclusiones: 


SECCIÓN  PRIMERA 
Arbitrajes. 

CONCLUSIONES  APROBADAS 

I 

Sirviendo  la  causa  de  la  humanidad  y  el  interés  general  de 
ía  civilización,  el  Congreso  protesta  contra  toda  política  y 
toda  tendencia  á  resolver  los  conflictos  internacionales  por 
otros  medios  que  los  pacíficos  y  jurídicos. 


Digitized  by 


Google 


86o  CONGRESO  áOClAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO-AMERICANO 

Y  declara  que  fervorosamente  simpatiza  con  todos  los  es- 
fuerzos que  en  Europa  y  América  se  hacen  por  publicistas, 
profesores,  Asociaciones  y  Gobiernos,  para  llegar  al  estable- 
cimiento definitivo  de  Tribunales  de  arbitraje,  á  los  cuales  se 
sometan  por  completo  todas  las  cuestiones  que  existan  ó 
puedan  existir  entre  las  Naciones. 

II 

Por  los  mismos  motivos,  y  además  por  intereses  de  raza  y 
familia  (que  no  obstan  á  la  superior,  franca  y  eficaz  comuni- 
cación de  todos  los  pueblos  del  mundo),  por  razones  históri- 
cas bien  notorias,  y  por  la  especialidad  de  las  actuales  rela- 
ciones de  España  y  la  América  latina,  efecto  principalmente 
de  la  inmigración  constante  de  españoles  en  las  Repúblicas 
ibero-americanas,  el  Congreso  proclama  la  urgencia  de  cons- 
tituir, por  la  acción  de  los  Gobiernos,  un  Tribunal  de  arbi- 
traje híspano-americano,  al  cual  hayan  de  ser  sometidas  así 
las  cuestiones  todas  que  surjan  entre  los  Estados  que  tienen 
representación  en  este  Congreso,  como  la  recta  interpretación 
de  los  Tratados  existentes  entre  los  mismos. 


ni 

El  Congreso  afirma  que  ese  Tribunal  ha  de  tener  el  ca- 
rácter áQ  permanente  y  obligatorio  y  sin  excepciones;  pero  esto 
no  obsta  para  que  si  aquello  no  fuere  inmediatamente  reali- 
zable, recomiende  la  constitución  de  Tribunales  de  arbitraje 
ocasionales  ó  para  cada  conflicto  particular. 

IV 

Siendo  la  aspiración  del  Congreso  que  en  el  Tribunal  de 
arbitraje  estén  representadas  todas  las  Naciones  de  la  Améri- 
ca latina  y  España,  de  modo  permanente  para  la  resolución 
de  todos  los  conflictos  que  se  den,  no  sólo  entre  Espafií&  y  te 
América  latina,^  si  que  entre  las  Repúblicas  latino-americanas, 
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prevé  que  la  cumplida  realización  de  este  pensamiento  en- 
cuentre retardos,  y  para  este  caso  recomienda  que,  por  lo  me- 
nos, se  procure  la  constitución  inmediata  del  arbitraje,  en  la 
forma  antes  dicha,  para  las  cuestiones  que  existan  ó  surjan 
«ntre  aquellas  Repúblicas  hispano-americanas  y  la  Nación 
española. 


El  Congreso  estima  que  es  conveniente  garantizar  la  efi- 
cacia de  los  fallos  del  Tribunal  permanente  y  obligatorio  de 
arbitraje,  por  medio  de  una  sanción  positiva,  además  del 
compromiso  de  honor  contraído  por  todas  las  Naciones  que 
al  Tribunal  sometan  sus  diferencias. 

VI 

El  Congreso  protesta  contra  toda  tendencia  á  dar  al  Tri- 
bunal de  arbitraje  ó  á  las  gestiones  que  se  hagan  para  cons- 
tituirlo cualquier  nota  de  supremacía  política  de  alguna  de 
las  Naciones  interesadas  en  el  Tribunal  que  se  recomienda. 

VU 

El  Congreso  afirma  que,  tanto  para  determinar  á  los  Go- 
biernos á  establecer  el  Tribunal  de  arbitraje,  como  para  que 
éste  se  robustezca  y  ensanche,  es  indispensable  que  las  cla- 
ses directoras  de  las  Sociedades  ibero-americanas  realicen  un 
vigoroso  y  perseverante  esfiierzo  para  dar  gran  viveza  á  la 
idea  fundamental  de  la  paz,  que  es  el  supuesto  del  arbitraje, 
y  hacer  más  íntimo  el  trato  de  los  pueblos  hispano-america- 
nos  y  el  español. 

Para  esto  el  Congreso  recomienda:  primero,  la  constitu- 
ción de  Sociedades  libres,  propagandistas  de  la  paz,  como  las 
que  hoy  existen  en  el  resto  de  Europa  y  en  la  América  del 
Norte;  segundo,  la  creación  en  los  diferentes  Estados  de  la 
América  latina  y  en  España  de  Círculos  científicos,   dedica- 
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dos  al  estudio  de  las  cuestiones  internacionales  de  nuestra 
época,  y  á  la  difusión  y  propaganda  de  los  principios  y  ten- 
dencias  del  Derecho  internacional  contemporáneo,  al  modo 
recomendado  por  el  Instituto  de  Derecho  internacional  en  el 
artículo  9."*  de  sus  estatutos  de  1873,  revisados  en  Oxford 
en  1880;  tercero,  la  constitución  de  la  Sociedad  de  cuüuro^ 
general  y  educación  popular^  recomendada  por  el  Congreso 
pedagógico  ibero  americano  de  Madrid  de  1892,  y  que  ha  de 
dedicar  especial  atención  á  la  popularización  de  la  historia 
y  geografía  de  América,  Portugal  y  España,  y  el  conoci- 
miento de  las  personalidades  más  salientes  y  de  los  proble- 
mas más  importantes  de  aquellos  países;  y  cuarto,  la  excita- 
ción á  los  Parlamentos  de  los  Estados  español  é  hispano- 
americanos para  que  realicen  el  propósito  común  de  consig- 
nar en  sus  leyes  respectivas  el  establecimiento  del  Tribunal 
de  arbitraje  en  la  forma  y  con  el  alcance  expresados  en  estas 
conclusiones. 

VIH 

El  Congreso,  después  de  dar  un  voto  de  gracias  á  la  So- 
ciedad Unión  Ibero- Americana  dp  Madrid,  por  su  iniciativa  y 
sus  esfuerzos  para  la  reunión  de  la  actual  Asamblea,  reco- 
mienda á  la  Directiva  de  esta  misma  Sociedad  que  tome  á  su 
cargo  la  preparación,  propuesta  y  realización,  lo  antes  posi- 
ble, de  un  nuevo  Congreso  que  tenga  por  ñn  el  examen  de  lo 
hecho,  en  vista  de  los  acuerdos  de  hoy  sobre  relaciones  in 
ternacionales,  y  la  solución  de  los  problemas  que  nuevamente 
se  planteen,  para  hacer  cada  vez  más  íntima  la  vida  de  Es.- 
paña  y  de  la  América  latina. 

Para  su  mejor  éxito  se  organizará  una  Comisión  mixta, 
compuesta  de  delegados  especiales  hispano-americanos  y  de 
este  Congreso,  asociados  á  la  Directiva  de  la  Sociedad  Unicn 
Ibero  Americana, 

Madrid  18  de  Noviembre  de  1900. 

Rafael  María  de  Labra^  Presidente. — Luis  de  Artmñán^ 
Jerónimo  Beckery  Venancio  Marconell,  Juan  P.  Criado  y 
Domínguez^  Secretarios. 
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'  SECCIÓN  SEGUNDA 
Jurisprudencia  y  liesislaeión. 

CONCLUSIONES  APROBADAS 

A.  Se  aconseja  la  ratificación  de  los  Tratados  de  Dere- 
cho internacional  de  Montevideo,  aprobados  ya  ad  referen- 
dum por  España  en  1893. 

B,  Se  aconseja  á  los  países  hispano-americanos,  donde 
aún  no  estén  vigentes,  la  aprobación  de  los  Tratados  del  Con- 
greso de  Montevideo,  aceptados  y  sancionados  en  el  Uru- 
guay, Paraguay,  Argentina,  Bolivia  y  Perú. 

Asilo  y  extradición. 

1 

El  Congreso  expresa  la  conveniencia  de  que  el  territorio 
de  las  Naciones  representadas  en  él  sea  un  asilo  inviolable 
para  los  ciudadanos  y  subditos  de  todas  y  cada  una  de  estas 
Naciones. 

nj 

Los  subditos  de  las  Naciones  representadas  podrán  entrar, 
residir  y  establecerse  libremente  en  cualquier  punto  del  terri- 
torio de  las  mismas;  tendrán  el  pleno  ejercicio  de  los  dere- 
chos civiles  y  serán  amparados  por  las  leyes  del  país  en.  que 
residan  en  la  misma  forma  que  los  nacionales,  y  como  á 
éstos  les  obligan  dichas  leyes. 

III 

El  español  ó  hispano-americano  que  abusando  del  asilo 
conspire  contra  España  ó  contra  alguna  de  las  Repúblicas 
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ibero-amerícanast  ó  trabaje  para  destruir,  modiñcar  sus  ins- 
tituciones ó  para  alterar  de  cualquier  modo  la  tranquilidad 
pública,  podrá  ser  expulsado  de  la  Nación  en  que  reside. 

IV 

Los  delitos  cometidos  por  los  subditos  de  las  Naciones 
representadas  se  juzgarán  por  los  Tribunales  y  se  pena- 
rán por  las  leyes  de  la  Nación  en  cuyo  territorio  se  pro- 
duzcan. 


Los  delitos  perpetrados  en  uno  de  ios  Estados  representa- 
dos y  que  afecten  exclusivamente  derechos  é  intereses  de 
otro  serán  juzgados  por  los  Tribunales  y  penados  con  arre- 
glo á  las  leyes  de  este  último. 

VI 

Ningún  español  ó  hispano-americ^o  delincuente  que  se 
asile  en  el  territorio  de  una  de  las  Naciones  representadas 
será  entregado  á  las  autoridades  de  otra  sin  cumplir  previa- 
mente las  formalidades  de  la  extradición. 

Vil 

Las  Naciones  representadas  en  el  Congreso  se  entregarán 
mutuamente  los  delincuentes  que  se  refugien  en  su  territo- 
rio, siempre  que  concurran  las  siguientes  circunstancias: 

I.*  Que  la  Nación  que  pida  la  extradición  tenga  juris- 
dicción para  conocer  y  fallar  en  juicio  sobre  el  delito  que 
motiva  la  demanda. 

2.*  Que  la  infracción  penal,  por  su  naturaleza,  autorice 
la  entrega. 

3.*  Que  la  Nación  reclamante  presente  documentos  que, 
según  sus  leyes,  autoricen  el  procedimiento  y  prisión  del 
reo. 
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4.*  Que  el  delito  no  esté  prescripto  con  arreglo  á  la  ley  de 
la  Nación  reclamante. 

Y  5.*  Que  el  delincuente  no  haya  sido  penado  por  el 
mismo  delito  y  cumplido  su  condena. 

vni 

La  nacionalidad  del  reo  no  impedirá  la  extradición. 


IX 


Autorizan  la  extradición: 

I.®  Respecto  de  los  reos  presuntos,  las  infracciones  que 
según  la  ley  penal  del  Estado  requirente  se  castiguen  con 
pena  privativa  de  libertad  que  no  sea  menor  de  dos  años. 

2°  Respecto  de  los  sentenciados,  las  que  sean  castigadas 
con  un  año  de  la  misma  pena  como  mínimum. 


X 


Se  exceptúan  de  la  extradición  los  delitos  siguientes: 
I.**    El  duelo. 
2.^    El  adulterio. 
3.**     Las  injurias  y  calumnias. 
4.*^     Los  delitos  contra  los  cultos. 

Los  reos  de  delitos  comunes  conexos  con  los  anteriormen- 
te enunciados  están  sujetos  á  extradición. 


XI 


No  se  concederá  la  extradición  por  delitos  políticos  ni  por 
los  comunes  que  tengan  conexión  con  ellos;  pero  la  Nación 
del  asilo  tiene  el  deber  de  impedir  que  los  asilados  realicen 
en  su  territorio  actos  que  pongan  en  peligro  la  tranquilidad 
pública  en  la  Nación  contra  la  cual  han  delinquido. 

55 
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XII 

La  calificación  de  los  delitos  políticos  se  hará  por  la  Na- 
ción requerida  de  extradición.  No  se  reputará  delito  político 
ni  hecho  conexo  el  atentado  contra  el  Jefe  de  un  Estado  ó 
contra  los  individuos  de  su  familia. 

xm 

Ninguna  acción  civil  ó  comercial  que  se  relacione  con  el 
reo  podrá  impedir  la  extradición. 

La  entrega  del  reo  podrá  ser  diferida  mientras  se  halle  su- 
jeto á  la  acción  penal  del  Estado  requerido,  sin  que  esto  im- 
pida el  curso  de  la  demanda  de  extradición. 

'   XIV 

Los  reos  cuya  extradición  hubiese  sido  concedida  no  po- 
drán ser  juzgados  ni  castigados  por  delitos  políticos  anterio- 
res á  la  extradición  ni  por  los  actos  conexos  con  ellos.  Po 
drán  ser  juzgados  y  penados,  previo  consentimiento  del  Es- 
tado requerido,  por  los  delitos  susceptibles  de  extradición  que 
no  hubiesen  dado  causa  á  la  ya  concedida. 

XV 

Cuando  las  gestiones  de  extradición  tuviesen  por  origen 
diferentes  delitos  cometidos  en  Estados  distintos,  la  entrega 
del  reo  se  otorgará  al  Estado  que  reclame  por  el  delito  más 
grave.  Si  los  delitos  fuesen  de  la  misma  gravedad,  se  otorga- 
rá la  entrega  al  Estado  que  primero  haya  hecho  la  reclama- 
ción; y  si  las  reclamaciones  fuesen  de  la  misma  fecha,  el  Es- 
tado  requerido  determinará  el  orden  de  la  entrega. 

XVI 

Si  la  pena  que  haya  de  aplicarse  al  reo  fuese  la  de  muerte, 
el  Estado  que  otorga  la  extradición  podrá  exigir  la  conmuta- 
ción de  esa  pena  por  la  inmediata  inferior. 
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XVÍI 


La  demanda  de  extradición  se  hará  por  el  Juez  que  co- 
nozca de  la  causa  ó  que  deba  ejecutar  la  sentencia,  dirigién- 
dose por  exhorto  ó  suplicatorio  al  Juez  ó  Tribunal  del  terri- 
torio donde  se  encuentre  el  reo,  acompañando  los  documen- 
tos siguientes: 

I  .*"  Respecto  de  los  delincuentes  presuntos,  copia  legali- 
zada de  la  ley  penal  aplicable  al  delito  que  motiva  la  extra- 
dición, y  los  antecedentes  comprendidos  en  el  párrafo  $.^  de 
la  conclusión  6.* 

2.**  Si  se.pide  la  extradición  de  un  sentenciado,  la  copia 
legalizada  de  la  sentencia  condenatoria  ejecutoriada  y  justifi- 
-cación  de  que  el  reo  ha  sido  citado  y  representado  en  el  jui- 
cio ó  declarado  legalmente  rebelde. 

3.**  En  ambos  casos,  las  señas  personales  del  acusado  ó 
sentenciado,  en  cuanto  sea  posible,  á  fin  de  facilitar  su  busca 
é  indentificar  su  persona . 

xvm 

En  casos  urgentes,  cuando  se  tema  la  fuga  del  reo,  el 
Juez,  invocando  la  sentencia  condenatoria  ó  el  mandamiento 
de  prisión,  podrá  por  el  medio  más  rápido,  aun  por  telégrafo, 
pedir,  y  el  Juez  ó  Tribunal  requerido  deberá  ordenar  la  de- 
tención del  sentenciado  ó  acusado,  bajo  la  condición  de  pre- 
sentar lo  más  pronto  posible  la  copia  legalizada  de  la  senten- 
cia condenatoria  ó  del  auto  de  prisión. 

XIX 

Si  dentro  del  término  de  dos  meses,  contadas  desde  el  día 
en  que  se  comunique  al  Juzgado  requirente  la  detención  del 
sentenciado  ó  acusado,  no  recibiera  el  Juez  ó  Tribunal  re- 
querido la  copia  legalizada  de  la  sentencia  condenatoria  ó 
del  auto  de  prisipn,  será  puesto  en  libsrtad  y  no  podrá  ser 
nuevamente  detenido  por  la  misma  causa. 
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XX 


,  Presentada  en  forma  la  demanda  de  extradición,  el  Juez 
6  Tribunal  requerido  ordenará  la  prisión  del  acusado  y  el  se- 
cuestro de  ios  objetos  concernientes  al  delito  que  se  hallen 
en  su  poder,  haciéndole  saber  al  reo  la  causa  de  su  detención 
y  tomándole  declaración  dentro  del  término  de  veinticuatro 
horas. 


XXI 


Siempre  que  el  detenido  manifieste  su  conformidad  con  la 
demanda  de  extradición,  el  Juez  ó  Tribunal  requerido  levan- 
tará acta  de  esa  conformidad,  y  declarará,  sin  más  trá- 
mites, la  procedencia  de  la  extradición,  ordenando  lo  necesa- 
rio para  la  entrega  del  reo. 


XXII 

Si  el  detenido,  dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  en  que 
se  le  tome  la  declaración,  se  opusiese  á  la  extradición  ale- 
gando la  falta  de  identidad  ó  defectos  de  los  documentos,  6 
la  improcedencia  de  la  extradición  pedida,  se  oirá  al  reo  y  al 
Fiscal,  siendo  parte  en  el  juicio  de  extradición  el  repre- 
sentante del  Juzgado  reclamante,  si  le  hubiere  nombrado. 


XXIII 

Cuando  sea  necesario  hacer  pruebas  sobre  las  excepciones 
alegadas  por  el  reo,  y  éste  lo  pidiese,  el  Juzgado  ó  Tribunal 
concederá  un  término  qué  no  excederá  de  quince  días,  y  en 
los  ocho  siguientes  celebrará  vista  pública,  á  no  ser  que  el 
reo  solicite  que  se  verifique  á  puerta  cerrada,  dictando  sen- 
tencia en  el  término  de  cinco  días  siguientes  á  la  vista. 
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XXIV 

La  sentencia  será  apelable  en  el  término  de  tres  días  para 
^nte  el  Tribunal  Superior,  que  decidirá  la  apelación  oyendo  á 
las  partes  y  resolverá  definitiva  é  irrevocablemente  en  el  tér- 
mino de  treinta  días. 

.   XXV 

Si  la  sentencia  fuese  contraria  á  la  demanda  de  extradi- 
ción, el  Tribunal  ordenará  la  inmediata  libertad  del  dete- 
nido, poniéndolo  en  conocimiento  del  Juzgado  requirente. 

En  los  casos  de  negativa  por  insuficiencia  de  documentos, 
se  abrirá  nuevamente  el  juicio  de  extradición,  siempre  que  el 
Juzgado  requirente  presente  otros  ó  complete  los  ya  presen- 
tados. 

XXVI 

Si  la  sentencia  declarase  la  procedencia  de  la  extradición, 
acordará  el  Tribunal  la  entrega  del  acusado  á  la  persona  que 
deba  hacerse  cargo  de  él  en  nombre  del  Juzgado  reclamante 
y  la  de  los  objetos  secuestrados  concernientes  al  delito  que 
motiva  la  extradición. 

xxvn 

Los  gastos  de  la  extradición,  hasta  la  entrega  del  reo,  se- 
rán de  cuenta  del  Estado  en  cuyo  territorio  esos  gastos  se 
originen.  ^ 

XXVIII 

Cuando  para  la  entrega  de  un  reo  cuya  extradición  haya 
sido  acordada  sea  necesario  atravesar  el  territorio  de  una  Na- 
ción intermedia,  el  tránsito  será  autorizado  por  ésta,  sin  más 
requisito  que  un  exhorto  del  Juez  ó  Tribunal  que  concedió  la 
•extradición  al  Juez  ó  Tribunal  del  territorio  por  donde  haya 
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de  entrar  el  reo  en  el  Estado  intermedio,  y  el  Tribunal  conce- 
derá el  pase,  prestando  las  autoridades  todos  los  auxilios,  á 
fin  de  evitar  la  evasión  y  facilitar  la  conducción  del  reo  por 
el  territorio  de  dicho  Estado. 


Patentes  de  invención. 


En  principio,  las  patentes  de  invención  deben  concederse 
sin  previo  examen,  siendo  de  cuenta  del  que  las  solicite  las 
consecuencias  que  puedan  producir. 


No  es  conveniente  ampliar  los  plazos  de  duración  que  la- 
ley  española  concede  á  las  patentes  de  invención. 


III 

La  Administración  pública  debe  excusar  dilaciones  y  gas- 
tos en  la  expedición  de  las  patentes,  castigar  severamente  las 
usurpaciones  y  falsificaciones  y  procurar  que  todos  los  paí- 
ses adopten  una  legislación  que  descanse  en  bases  uniformes 

Marcas  de  fábrica,  de  comercio  y  de  agricultura. 


La  ley  de  marcas  de  fábricas,  de  comercio  y  de  agricultura 
debe  hacer  obligatorio  su  depósito,  suprimiendo  el  exame" 
previo  y  comparativo,  y  á  su  mayor  facilidad  y  á  impedir  no 
sólo  la  falsificación,  sino  la  imitación  y  la  concurrencia  des- 
leal deben  dirigirse  las  leyes  interiores  y  los  pactos  interna- 
cionales. 
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II 

La  propiedad  de  las  marcas  es  personal  é  indivisible;  pero 
podrá  renovarse  por  un  plazo  que  no  sea  menor  de  quince 
años. 

Dibujos  y  modelos  de  fábrica. 

I 

Las  reformas  legislativas  inscritas  y  las  convenciones  in- 
ternacionales no  deben  coartar,  sino  en  casos  muy  limitados 
y  en  condiciones  de  reciprocidad,  maduramente  pensadas,  la 
libertad  de  la  industria  y  fabricación  de  cada  país. 

II 

En  los  dibujos  y  modelos  de  fábrica  se  protege  al  fabrican- 
te que  los  presenta  como  distintivo  de  una  industria  determi- 
nada, y  debe  aplicarse  dicha  protección  á  toda  creación  refe- 
rente á  un  producto  industrial,  independientemente  de  toda 
cuestión  de  utilidad  práctica . 

III 

Los  nacionales,  aun  sin  tener  fábricas  en  el  extranjero,  y 
los  depositantes  de  nacionalidad  extranjera,  deberán  tener 
derecho  al  beneficio  de  la  ley  sobre  dibujos  y  modelos  y  no 
estar  sometidos  á  ninguna  obligación  particular  si  la  reci- 
procidad estuviese  asegurada,  ya  por  la  legislación  del  país 
en  que  tuvieren  fábrica,  ya  por  un  convenio  internacional. 

Jurados  industriales. 

ÚNICA 

El  proyecto  de  organización  y  atribuciones  de  los  Jurados 
industriales,  aprobado  por  la  Comisión  de  Ciencias  del  Con- 
greso Hispano- Americano,  representa  el  cumplimiento  de  lo 
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que  ordenó  el  art.  53  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878,  y  que 
debe  aplicarse  á  las  cuestiones  técnicas  que  ocurran,  lo  mis- 
mo respecto  de  las  patentes  de  invención  que  de  las  marcas 
de  fabrica,  de  comercio  y  de  agricultura,  que  á  los  dibujos  y 
modelos  de  fábrica. 

I>ereoho  civil. 

ÚNICA 

Sería  conveniente  que  todos  los  países  ó  Estados  que  con- 
curren al  Congreso  estableciesen  los  tnismos  efectos  civiles 
en  cuanto  al  matrimonio  y  determinasen  las  mismas  causas 
de  divorcio  y  disolución,  encomendando  á  Jueces  y  Tribuna- 
les del  mismo  orden  el  conocimiento  de  los  asuntos,  deman- 
das ó  litigios  de  esta  clase. 

Determinación  de  la  misma  época  para  la  mayor  edad. 

Uniñcacíón  de  la  capacidad  civil  en  los  distintos  estados 
del  individuo,  expresando  las  causas  que  la  restrinjan  y  limi- 
ten, así  como  las  personas,  entidades  ú  organismos  que  la 
completen. 

Unificación  de  las  leyes  relativas  á  las  formas  y  solemni- 
dades de  los  testamentos. 

Igualdad  en  cuanto  á  los  lequisitos  esenciales  para  la  va- 
lidez de  los  contratos;  su  eficacia,  interpretación,  rescisión  y 
nulidad. 

Que  el  mandato  que  haya  de  surtir  efecto  fuera  del  país  ó 
Estado  donde  se  confiere  ha  de  estar  redactado  y  autorizado 
por  funcionario  público  competente,  legalizado  y  registrado 
en  una  oficina  del  punto  de  origen  y  en  el  Consulado  gene- 
J*al  del  territorio  donde  baya  de  hacerse  uso  del  mismo,  y  su 
revocación  se  verifique  con  arreglo  á  la  legislación  del  país 
donde  se  otorgó. 

Que  el  tiempo  de  prescripción  para  el  ejercicio  de  acciones 
sea  el  mismo  para  todos  los  Estados. 

Que  la  legalización  de  documentos  sea  fácil  y  breve,  en- 
comendándola á  los  mismos  funcionarios  y  autoridades  en 
todos  los  países. 
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Acordar  como  de  conveniencia  y  utilidad  pública  inteí- 
nacional  y  de  provisión  obligatoria  para  todos  los  ciudadanos 
que  viajen  por  los  países  de  la  Unión  Hispano-Americana  de 
un  documento  de  identidad  en  que  se  consigne  la  capacidad 
jurídica  ó  ¿u  restricción  y  limitación,  como  igualmente  sus 
antecedentes  penales,  firmado  el  documento  por  el  interesado 
y  legalizado  en  forma. 

Cumplimiento  de  exhortos. 

Articulo  I  .**  Los  Tribunales  y  autoridades  de  las  Naciones 
adheridas  á  la  Unión  Hispano-Americana  podrán  dirigirse  re- 
cíprocamente las  comunicaciones  ó  exhortos  que  fueran,  ne- 
cesarlos  para  pedir  la  práctica  de  cuantas  diligencias  reclame 
la  recta  adnúnistración  de  justicia  en  asuntos  civiles,  comer- 
ciales, canónicos  y  contencioso-administrativos. 

Art.  2.°  Las  comunicaciones  ó  exhortos  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior  se  remitirán  directamente,  sin  intervención 
diplomática,  siempre  que  el  documento  lleve  las  legalizacio- 
nes necesarias  para  acreditar  su  autenticidad  en  el  país  re 
querido. 

Art.  3.®  Cuando  la  comunicación  ó  el  exhorto  no  estuvie- 
ren redactados  en  el  idioma  de  la  autoridad  ó  Tribunal  reque 
rido,  deberá  acompañarse  una  traducción  oficial  I^  traduc- 
ción podrá  ser  privada  si  á^ta  hubieren  prestado  asenti- 
miento expreso  las  partes  interesadas  en  el  asunto,  y  así  de- 
berá constar  en  la  comunicación. 

Art.  4.*^  En  toda  comunicación  ó  exhorto  se  hará  constar 
la  suma  depositada  para  atender  al  pago  de  los  gastos  que 
ocasionen  las  diligencias  encargadas.  Esos  gastos  serán  reem- 
bolsados por  medio  de  giro  que  hará  el  requirente,  tan  pronto 
como  reciba  diligenciada  la  comunicación,  en  la  cual  deberá 
figurar  nota  de  lo  debido.  Se  exceptuarán  del  depósito  las 
comunicaciones  ó  exhortos  solicitados  por  litigantes  que  por 
resolución  firme  gocen  del  beneficio  de  la  pobreza  legal,  ob- 
tenido con  arreglo  á  las  leyes  del  país  requirente  En  este 
caso,  los  Gobiernos  interesados  se  pondrán  de  acuerdo  para 
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ti  reembolso  ó  indemnización  de  los  gastos  que  hubieren 
ocasionado  las  diligencias  practicadas. 

Art.  5.^  La  autoridad  que  reciba  la  comunicación  estará 
obligada  á  practicar  las  diligencias  que  se  interesen,  salvo 
los  casos  siguientes: 

a)  Que  no  resulte  acreditada  la  autenticidad  del  docu- 
mento ó  no  contenga  las  condiciones  indicadas  en  los  artícu- 
los que  preceden. 

A)  Cuando  la  diligencia  pretendida  afecte  á  la  soberanía 
del  Estado,  ó  resulte  atentatoria  á  la  jurisdicción  especial  de 
las  autoridades  ó  Tribunales  del  país  requerido. 

Art.  6.**  En  caso  de  incompetencia  de  la  autoridad  ó  Tri- 
bunal requerido,  el  exhorto  ó  comunicación  se  transmitirá 
de  oficio  á  la  autoridad  competente  del  mismo  Estado,  según 
las  reglas  establecidas  por  la  legislación  de  éste. 

Art.  7.*"  Siempre  que  la  autoridad  requerida  niegue  el 
cumplimiento  de  un  exhorto  ó  comunicación,  lo  participará 
sin  demora  el  requirente,  indicando  las  razones  por  las  cuales 
ha  rehusado. 

Art.  8."*  La  autoridad  ó  Tribunal  requeridos,  al  cumpli- 
mentar el  exhorto  ó  comunicación,  aplicarán  las  leyes  del 
país  en  lo  relativo  á  la  forma  de  proceder.  Sin  embargo, 
cuando  el  requirente  solicite  que  se  proceda  con  arreglo  á 
una  torma  especial,  se  deferirá  á  la  demanda,  aun  cuando 
dicha  forma  no  se  hallare  prevista  en  las  leyes  del  Estado 
requerido,  con  tal  que  no  la  prohiba. 

Art.  9."  Las  comunicaciones  y  exhortos  relatívos  á  pro- 
cesos criminales  seguirán  sometidos  á  las  reglas  actualmente 
en  vigor  entre  los  países  adheridos  á  la  Unión  Hispano- 
Americana. 

Madrid  18  de  Noviembre  de  1900. — Alejandro  Groizard, 
Presidente. — Luis  María  de  la  Sota. — Baldonuro  Lois,  Se- 
cretarios. 


Nota.  Las  conclusiones  correspondieutes  á  la  Sección  de  Jurispru- 
deneia  y  Legislación  se  aprobaron  en  cuanto  no  contradijeren  los 
principios  asentados  en  el  Congreso  de  Montevideo. 
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SECCIÓN  TERCERA 
Econoznia    pública. 

CONCLUSIONES  APROBADAS 
Emigración. 


Conviene  encauzar  la  emigración  española  hacia  las  R^- 
" públicas  hispano-americanas  y  la  isla  de  Cuba. 

íl 

Debe  dictarse  una  ley  sobre  emigración,  que  desenvuelva 
las  siguientes  bases: 

A)  La  emigración  de  varones  mayores  de  edad  que  no 
estén  sujetos  á  responsabilidad  criminal  será  enteramente 
libre,  y  sin  otro  requisito  que  la  obtención  de  una  cédula  es- 
pecial que  se  expedirá  gratuitamente . 

B)  Para  obtener  la  cédula  de  emigración  las  mujeres  ca- 
sadas, necesitarán  el  permiso  de  sus  maridos,  dado  por  escri- 
to ó  verbalmente,  y  los  menores  de  edad  habrán  de  obtener 
del  mismo  modo  el  consentimiento  de  sus  padres,  tutores  ó 
encargados  de  los  asilos  ó  establecimientos  donde  se  hallen 
acogidos . 

C)  Los  varones  que  habiendo  cumplido  diez  y  ocho  años 
se  hallen  sujetos  al  servicio  militar,  presentarán,  al  soUcitar 
la  cédula  de  emigración,  fianza  real  ó  personal  que  garantice 
el  cumplimiento  de  esos  deberes  La  cédula  expresará  la  obli- 
gación del  emigrante  y  ¡a  garantía  prestada. 

D)  Las  cédulas  de  emigración  se  expedirán  por  los  Ayun- 
tamientos, sacándolas  de  un  doble  registro  talonario.  Los  Al- 
caldes que  autoricen  la  emigración  de  un  individuo  sujeto  al 
llamamiento  militar,  darán  conocimientode  todas  las  circuns- 
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tancías  del  caso,  para  que  pueda  trasmitirse  la  noticia  al 
Cónsul  español  del  lugar  á  donde  se  dirige  el  emigrante. 

E)  La  declaración  de  soldados  de  los  emigrantes  com- 
prendidos en  un  alistamiento  ó  designados  por  la  quinta  se 
hará  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  Península  ante  los  Cónsu- 
les españoles,  quienes  percibirán  en  su  caso  el  importe  cíe  las 
redenciones. 

F)  Se  prohibirá  y  será  penado  el  establecimiento  de 
agencias  ó  empresas  de  emigración  que  no  hayan  sido  au" 
torizadas  por  el  Gobierno,  mediante  la  garantía  metálica  que 
asegure  la  responsabilidad  de  los  daños  que  esas  institucio- 
nes puedan  causar,  ora  al  emigrante,  ora  al  Estado. 

Solamente  se  concederá  autorización  para  ser  agentes  de 
emigración  á  los  que  tengan  nacionalidad  española. 

G)  Concesión  de  franquicias  á  las  empresas  navieras  espa- 
ñolas que  se  establezcan  para  encargarse  de  las  expediciones 
de  emigrantes  y  ofrezcan  las  garantías  necesarias  en  cuanto 
al  precio  y  condiciones  de  transporte. 

H)  Aplicación  rigurosa  de  las  disposiciones  sobre  poli- 
cía y  sanidad  marítimas  á  los  buques  españoles  ó  extranjeros 
que  se  dediquen  á  la  conducción  de  emigrantes. 

/)  En  la  región  gallega  y  en  las  provincias  de  Asturias  y 
Santander,  eligiendo  los  puertos  del  litoral  donde  sea  más  nu- 
merosa y  frecuente  la  salida,  se  construirán  albergues  que 
por  espacio  de  una  semana  darán  asilo  á  los  emigrantes. 

y)  Se  declararán  nulos  y  sin  eficacia  alguna  los  contra- 
tos de  trabajo  celebrados  por  los  emigrantes  que  no  hayan 
sido  visados  por  las  autoridades  españolas,  que  comprome- 
tan la  dignidad  personal  6  la  libertad  civil  del  que  los  firma, 
que  leñalen  una  retribución  menor  que  la  que  periódicamente 
se  fije  como  media  y  corriente  en  el  país  de  destino,  y  que 
además  no  sea  ratificado  por  el  firmante  dentro  del  primer 
mes  de  su  residencia  en  el  país  exranjero. 

L)  Cuandü  las  agencias  hagan  gratis  el  transporte  ó 
adelanten  su  valor,  no  adquirirán  por  esto  derecho  á  impo- 
ner á  los  emigrantes  un  trabajo  determinado,  ni  tampoco  á 
cobrarse  sobre  el  total  de  la  remuneración  que  consiga  el 
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emigrante,  y  sólo  podrán  someterle  á  un  descuento  ó  parti- 
cipación que  no  exceda  de  la  tercera  parte  del  sueldo  ó  jor- 
nal devengado  por  el  tiempo  necesario  para  el  reintegro  del 
anticipo. 

M)  Se  creará  en  el  Ministerio  de  Estado  un  centro  ó  ne- 
gociado de  emigración  con  agentes  en  las  provincias  que  dan 
mayor  contingente  de  emigrantes  para  las  Repúblicas  hispa- 
no-americanas,  cuya  misión  consistirá  en  velar  por  el  cum- 
plimiento de  las  disposiciones  contenidas  en  esta  ley  y  en  los 
reglamentos  que  se  dicten  para  ejecutarlas. 

N)  En  los  Consulados  de  los  puertos  americanos  por 
donde  sea  más  frecuente  y  considerable  la  entrada  de  emi- 
grantes españoles  y  en  los  de  aquellos  puntos  en  que  resida 
un  número  grande  de  éstos,  se  establecerán  oficinas  espe- 
ciales encargadas  de  los  asuntos  de  emigración  é  inmigra- 
ción. 

O)  La  inscripción  de  los  españoles  en  los  registros  de  los 
Consulados  de  América,  así  como  las  diligencias  que  prac- 
tiquen aquellas  oficinas  para  proteger  á  los  emigrados,  serán 
totalmente  gratuitos  para  los  que  no  lleven  á  lo  menos  tres 
meses  de  residencia  en  el  país  respectivo.  Serán  también 
gratis  todas  las  gestiones  para  la  repatriación  de  los  desva- 
lidos. 


III 


Para  coadyuvar  á  la  acción  administrativa  y  corregir  sus 
deficiencias  se  promoverá  el  establecimiento  de  una  Junta 
central  de  emigración  en  Madrid  y  de  las  locales  que  se  juz- 
guen necesarias,  llamando  para  constituirlas  á  las  personas 
que  por  filantropía  y  patriotismo  quieran  interesarse  en  un 
hecho  de  tan  gran  transcendencia  social.  Estas  Juntas  lla- 
marán la  atención  de  las  autoridades  y  del  Gobierno  acerca 
de  las  medidas  y  reformas  que  estimen  convenientes,  se  pon- 
drán en  relación  con  las  instituciones  semejantes  que  exis- 
tan en  las  Repúblicas  americanas  y  se  consagrarán  sobre 
todo  á  ejercer  un  patronato  y  eficaz  tutela  sobre  los  emigran- 
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tes  por  m^io  de  la  ilustración  y  ios  consejos  acomodados  á 
su  situación  y  á  sus  intereses,  atendiendo  á  sus  reclamacio- 
nes y  en  lo  posible  á  sus  necesidades. 


IV 


Se  invitará  á  los  Gobiernos  de  las  Repúblicas  hispano- 
americanas á  que  por  medio  de  tratados  y  en  condiciones  de 
reciprocidad  otorguen  especiales  ventajas  á  los  emigrantes 
españole»,  procurando  obtener  de  aquellos  Estados  las  con- 
cesiones siguientes: 

A)  Conservación  de  la  nacionalidad  española  de  los  emi- 
gráiltds  que  no  quieran  renunciarla. 

É)  Reconocimiento  del  pleno  disfrute  de  los  derechos  civi- 
les en  favor  del  emigrante  español. 

C)  Exención  del  servicio  militar  y  de  las  igtfmuBlan  esr 
traordinarips. 

D)  Ap&yo  en  los  respectivos  países  para  la  ley  española 
sobre  emigración. 

£)  Establecimiento  en  cada  uno  de  esos  países  de  ofici- 
nas de  emigración  que  organicen  en  sus  territorios  colonias 
de  españoles  que  atiendan  á  sus  quejas  é  intereses  y  les  pro- 
curen una  colocación  adecuada  á  sus  aptitudes,  y  fundación 
de  hoteles  ó  depósitos  de  emigrantes  que  les  amparen  en  los 
primeros  momentos  del  arribo  y  les  faciliten  albergue  y  asis- 
tencia por  el  tiempo  indispensable  para  que  puedan  hallar  ün 
empleo  á  su  trabajo. 

F)  Concesión  de  pasaje  y  auxilios  á  los  emigrados  po- 
bres que  se  inutilicen  para  el  trabajo  y  á  las  viudas  é  hijos 
menores  de  los  fallecidos  sin  dejar  recursos,  cuando  unas  ú 
otros  de¿een  regresar  á  España. 

G)  Comunicación  directa,  sin  los  trámites  y  rodeos  que 
i iiipone  la  vía  diplomática,  entre  los  Qobiemos  y  autorida- 
des locales  de  las  Naciones  interesadas,  para  todos  los  asun- 
tos que  á  la  emigración  española  se  refieran. 

B)  Para  realizar  los  fines  expresados  en  el  páirafo  ante- 
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rior,  los  Estados  nombrará|i  comisionados  especiales  que, 
formando  parte  de  las  Juntiis  de  que  trata  la  conclusión  3/, 
coadyuven  á  la  protección  de  los  emigrados. 


Debe  procurarse  que  los  españoles  residentes  en  las  Nacio- 
nes hermanas  de  América,  conforme  lo  ha  hecho  ya  la  Repú- 
blica Argentina,  y  por  medio  de  sus  Asociaciones,  centros  ó 
Casinos,  que  tantas  pruebas  tienen  dadas  de  entusiasmo  y 
amor  por  la  patria,  organicen  instituciones  de  carácter  priva- 
do, que,  dándose  la  mano  con  las  establecidas  aquí  en  favor 
de  la  emigración  y  continuando  su  obra,  velen  por  los  inmi- 
grantes, estimulen  en  su  provecho  el  celo  de  aquellas  autori- 
dades, protejan  al  que  se  halle  desvalido  en  tierra  extraña,  le 
defiendan  contra  las  exigencias  abusivas  de  los  patronos  y 
empresarios  y  acojan,  en  suma,  fraternalmente  á  sus  compa- 
triotas. 

Higiene. 

1 

(¿ue  el  Congreso  acuerde  proponer  al  Gobierno  de  España 
dicte  las  órdenes  oportunas  para  que  la  Dirección  general  de 
Sanidad  del  Reino  publique  instrucciones  de  higiene  en  don- 
de se  den  las  regJas  á  que  deberán  someterse  los  emigrantes, 
encargándose  de  su  redacción  la  Real  Academia  de  Medicina 
de  Madrid  y  la  Sociedad  de  Higiene. 

Dichas  instrucciones  se  distribuirán  gratuitamente  en  los 
puntos  de  embarque,  y  las  autoridades  procurarán  por  todos 
los  medios  que  ningún  emigrante  salga  de  España  sin  ellas. 

II 

(jue  por  medio  de  los  Cónsules  en  América  y  Sociedades 
benéficas  españolas  establecidas  en  aquellas  Repúblicas  se 
procure  distribuir  entre  los  emigrantes  cartillas  sanitarias,  en 
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las  cuales  se  consigne  la  clase  de  enfermadades  propias  de 
cada  región,  medidas  proñiácticas  para  prevenirse  contra 
ellas,  tratamiento  más  eficaz,  etc.,  etc.,  de  cuya  redacción 
podrán  encargarse  las  Academias  médicas  oficiales  de  aque- 
llos países,  y  dichos  trabajos  deberán  ser  aprobados  por  los 
respectivos  Gobiernos  para  mayor  garantía  de  éxito»  Igual 
recomendación  se  puede  hacer  á  los  Gobiernos  americanos 
para  los  emigrantes  de  aquellas  Repúblicas  que  vengan  á 
España. 

Madrid  iS^de  Noviembre  de  1900. — José  Canalejas  y  Mén- 
dez, Presidente. — José  Ponce  de  León,  Luis  Palomo^  RafcUi 
Rojo  Arias  y  Francisco  Ramonet,  Secretarios. 


SECCIÓN  CUARTA 
Ciencias. 

CONCLUSIONES    APROBADAS 
Botánica. 

ÚNICA 

Que  se  arbitren  medios  para  premiar  en  concurso  aquellas 
obras  que  en  cada  época  representen  los  mayores  progresos 
de  la  Botánica. 

Biológicas. 

I 

Que  se  gestione  cerca  del  Gobierno  español  la  creación  de 
laboratorios  de  Psicología  experimenta],  únicos  institutos  que 
falta  crear  en  España  para  que  todas  las  manifestaciones  de 
la  actividad  experimental  en  Biología  tengan  sus  adecuados 
medios  de  acción. 


Digitized  by 


Google 


L 


SESIÓN  DE  CLAUSURA  88 1 


n 


Que  se  recomiende  á  las  Naciones  americanas  la  fundación 
de  Academias  de  las  distintas  especialidades  de  las  ciencias 
biológicas,  allí  donde  no  existan. 

m 

Que  entre  todas  estas  Academias  y  las  de  igual  índole  es- 
pañolas se  establezca  correspondencia,  así  como  cambio  de 
publicaciones,  preparaciones,  etc.,  con  objeto  de  dar  impulso 
á  la  cultura  de  la  raza  ibera. 

IV 

Que  se  extienda  la  publicación  de  Memorias  originales  y 
de  investigación  propia  en  los  distintos  ramos  de  la  ciencia. 

Matemáticas. 

Á  fin  de  alentar  y  de  facilitar  el  progreso  de  las  ciencias 
matemáticas  en  la  Península  ibérica  y  en  las  Repúblicas  his- 
pano-americanas  y  de  estrechar  sus  relaciones  científicas,  se 
recomienda  á  los  profesores,  á  los  ingenieros,  á  los  matemá- 
ticos y  á  los  aficionados  á  estas  ciencias  en  dichas  Naciones 
la  creación  de  uno  ó  varios  periódicos  de  ciencias  matemáti- 
cas, en  los  que  se  expongan  las  altas  teorías  modernas,  pro- 
curando vulgarizar  y  facilitar  su  estudio  estimulando  asimis- 
mo la  publicación  de  Memorias  originales  y  de  investigación 
propia  sobre  los  diversos  ramos  de  la  ciencia. 

Exactas  y  físico-matemáticas. 

I 

Recomendación  para  que  se  funden  Academias  de  Cien- 
cias exactas  y  ñsico-matemáticas  en  aquellas  Repúblicas  his- 
pano-americanas  donde  todavía  no  se  hayan  establecido. 

56 


Digitized  by 


Google 


882  CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  H ISPANO- AMERICANO 

II 

Que  entre  todas  las  Academias  y  Asociaciones  existentes 
y  que  se  funden  en  la  América  latina  para  el  cultivo  de  las 
ciencias  exactas  y  físicas  y  la  Reil  Academia  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  biológicas  y  Naturales  de  Madrid  se  esta- 
blezca correspondencia,  así  como  cambio  de  toda  clase  de 
publicaciones  y  productos,  con  el  objeto  de  estrechar  el  tra- 
to de  las  Naciones  hermanas  reunidas  en  el  Congreso  y  dar 
impulso  á  la  cultura  de  la  raza  ibera. 

Geológicas. 

Las  corporaciones  de  carácter  oficial,  así  como  las  Aso- 
ciaciones particulares  dedicadas  al  estudio  de  las  ciencias 
geológicas,  sería  conveniente  incluyeran  anualmente  en  sus 
publicaciones  un  resumen  crítico  de  las  obras  referentes  á 
dichas  ciencias,  escritas  en  la  región  correspondiente  por  los 
naturales  de  ella. 

Naturales. 

I 

Las  Academias  oficiales  de  Ciencias  exactas,  físicas,  natu- 
rales y  de  Medicina  existentes  en  la  actualidad  ó  que  se  creen 
en  lo  sucesivo  en  las  Naciones  de  la  América  latina,  se  co- 
rresponderán con  las  españolas  y  cambiarán  entre  sí  todas 
sus  publicaciones. 


II 


Se  les  invita  á  que  publiquen  los  trabajos  inéditos,  que 
tengan  excepcional  importancia,  de  los  escritores  botánicos 
hispano-americanos. 
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En  los  diferentes  países  representados  en  este  Congreso, 
se  considerarán  copio  recíprocamente  correspondientes  las 
diferentes  Academias  representadas  en  ellos. 

Médicas. 

Que  se  recomiende  la  creación  de  una  Sociedad  Médico- 
<2uirúrgica,  instituida,  á  ser  posible,  por  todos  los  médicos  y 
cirujanos  de  la  Península,  que  tenga  por  misión  fundar  y 
sostener  una  Escuela  superior  de  Medicina  y  otra  de  Cirugía, 
con  sus  respectivas  especialidades,  en  las  que  los  médicos  y 
cirujanos  que  lo  deseen,  puedan  perfeccionar  sus  estudios. 
Otros  centros  iguales,  que  funcionarían  con  independencia 
de  los  del  Estado,  podrían  y  deberían  crearse  en  todas  las 
Naciones  representadas  en  este  Congreso. 

Madrid  i8  de  Noviembre  de  igoo. -  3^osé  Caho  Martin, 
Presidente. — yosé  Pando  y  Valle,  Avelino  Gutiérrez,  Juan 
Tejón  y  Martin  y  Honorio  Hernández  Agero,  Secretarios. 


SECCIÓN  QUINTA 
Letras  7  Artea. 

CONCLUSIONES    APROBADAS 
Unidad  y  oonseryaoión  del  idioma. 

I 

Se  procurará  conservar  la  mayor  pureza  del  idioma  caste- 
llano en  los  pueblos  donde  hoy  se  habla  y  sirve  de  lazo  de 
unión  en  sus  f elaciones  económicas  y  sociales,  con  arreglo  á 
los  siguientes  medios: 

cí)    La  juventud  estudiosa  hispano-americana  que  visite 
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á  Europa,  debe  frecuentar  su  comunicación  con  España,  á  fin 
de  estrechar  los  vínculos  fundados  en  la  comunidad  de  len- 
gua, estableciéndose  una  solidaridad  provechosa  á  todos  los 
pueblos  de  ambos  continentes. 

d)  Los  escritores  didácticos  españoles  y  americanos  pro- 
curarán escribir  obras  originales,  ó  traducir  con  esmero  las 
que  estimasen  convenientes,  sobre  los  diversos  ramos  que 
abraza  la  cultura  general  de  nuestra  época,  á  fin  de  reempla- 
zar con  ellas  en  la  enseñanza  superior,  y  principalmente  en 
los  estudios  de  las  carreras  especiales,  los  textos  escritos  en 
idiomas  extranjeros,  ó  mal  vertidos  al  castellano,  que  se  se- 
ñalan para  algunas  asignaturas,  en  América  como  en  Es- 
paña. 

c)  Así  como  se  crean  Sociedades  particulares  para  dis- 
tintos fines  de  la  vida,  deberán  constituirse  en  los  Estados 
americanos  de  origen  español,  y  en  España  misma.  Asocia- 
ciones, cuyo  fin  primordial  sea  fomentar  los  estudios  filoló- 
gicos que  hacen  relación  á  nuestra  lengua,  y  propagar  por 
medio  de  periódicos,  folletos  y  libros,  vendidos  á  precios  muy 
bajos,  para  que  estén  al  alcance  de  todas  las  clases  del  pue- 
blo, cuanto  les  sugiera  su  ilustración  y  su  celo,  para  comba- 
tir los  defectos  que  afean  nuestro  idioma. 

d)  Deberán  asimismo  inculcarse  todos  aquellos  giros 
peculiares  de  nuestra  lengua  que,  sancionados  por  escritores 
y  hablistas,  españoles  y  americanos,  de  verdadera  autoridad, 
contribuyan  á  dar  al  idioma  castellano  majestad,  elegancia  y 
originalidad. 

e)  Sería  conveniente  que  se  extendiera  en  las  escuelas 
elementales  la  práctica  constante  de  leer  los  trozos  más  es- 
cogidos de  aquellos  autores  clásicos,  antiguos  y  modernos, 
españoles  y  americanos,  cuyo  estilo  sea  sencillo.  Estas  lec- 
turas debieran  ser  obligatorias  en  España  y  América,  y  con- 
vendría que  los  maestros  cuidasen  de  ajustarías  á  la  más 
recta  pronunciación. 

f)  Tanto  en  España  como  en  América,  deberá  darse  en 
la  segunda  enseñanza  mayo.*  extensión,  aun  cuando  para 
ello  fuere  preciso  crear  cursos  alternos,  á  los  estudios  gra- 
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maticales  y  al  de  clásicos  ó  hablistas  de  lengua  castellana, 
antiguos  y  modernos,  españoles  y  americanos. 

U 

Los  procedimientos  que  más  se  recomiendan  á  las  corpo- 
raciones oficiales  y  particulares  para  mantener  la  unidad  y 
conservación  del  idioma  castellano,  son  los  siguientes: 

a)  Que  las  Corporaciones  docentes,  públicas  y  privadas, 
Academias  y  Sociedades  científicas  y  literarias,  establecidas 
en  todas  las  Naciones  hispano-americanas,  fomenten  la  publi- 
cación y  propaganda  de  obras  dedicadas  á  la  conservación  y 
ordenado  enriquecimiento  del  idioma  castellano,  concediendo 
premios,  abriendo  certámenes  y  prestando  su  apoyo  á  perió- 
dicos y  revistas  especialmente  consagrados  á  este  fin.  A  los 
certámenes  que  se  abran  con  tal  objeto,  podrán  concurrir, 
como  lo  han  establecido  ya  la  Academia  Española  y  la  Bi- 
blioteca Nacional  en  sus  concursos,  los  naturales  de  todos 
los  países  donde  s^  habla  el  castellano. 

6)  Que  los  Casinos  fundados  en  América  abran  también, 
por  su  parte,  cartámenes  públicos  para  recompensar  solem- 
nemente en  los  juegos  florales  y  conmemoraciones  patrióticas 
que  suelen  celebrar,  trabajos  y  libros  cuya  adquisición  pue- 
da estar  al  alcance  de  todos,  y  en  los  cuales,  sin  entrar  en  la 
elevada  esfera  de  la  ciencia  filológica,  conozca  el  pueblo  los 
giros  viciosos,  vocablos  inadmisibles  y  usos  corruptores  in- 
troducidos en  la  lengua  común. 

c)  Que  las  corporaciones  docentes  de  América  recomien- 
<len  á  sus  Gobiernos  y  á  cuantas  personas  se  dedican  en  las 
Repúblicas  hispano-americanas  al  profesorado  normal,  que 
envíen  á  los  alumnos  distinguidos,  por  vía  de  recompensa,  á 
Jas  Escuelas  Normales  de  España,  á  fin  de  que  dediquen  al- 
agunes cursos  á  perfeccionar  el  habla. 

m 

Para  defender  y  afirmar  la  unidad  de  la  lengua  castellana 
:se  reconoce  como  autoridad  natural,  primera  y  más  alta,  á  la 
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Real  Academia  Española,  asistida  por  sus  Academias  corres- 
pondientes en  América,  y  con  el  activo  concurso  de  aquellos 
centros  de  instrucción,  que  por  conducto  de  estos  organis- 
mos quieran  contribuir  á  la  obra  meritoria  de  conservar  el 
idioma;  siendo  imprescindible  la  existencia  de  un  Léxico,  co- 
mún con  autoridad  declarada,  en  el  cual,  además  de  los  vo- 
cablos generalmente  admitidos  en  todos  los  Estados  de  origen 
español,  se  dé  cabida  á  aquellos  que  imponga  el  uso  por  las 
personas  cultas,  el  imperio  de  las  costumbres  y  las  crecientes 
necesidades  de  los  progresos  científicos. 

IV 

Conveniencia  de  crear  Institutos  pedagógicos  en  España  y 
Naciones  hispano-americanas  para  la  enseñanza  común,  y  de 
los  cuales,  además  de  otros  importantes  resultados,  pueda 
pbtenerse  la  consolidación  del  idioma  y  de  los  vínculos  fra- 
ternales entre  todos  los  pueblos  de  la  gran  familia  hispano- 
americana. 

Relaciones  literarias  y  artísticas. 

I 

En  los  diversos  concursos  artísticos  que  se  celebren  en  los 
Estados  de  origen  español,  deberá  admitirse  indistintamente 
á  los  naturales  de  unos  u  otros  Estados,  como  se  viene  prac- 
ticando ya  con  respecto  á  los  concursos  literarios  por  algu- 
nas corporaciones  en  España. 

II 

También  deberán  celebrarse  exposiciones  periódicas  de 
Bellas  Artes  é  Industrias  artísticas,  guardando,  si  es  posible, 
el  turno  correspondiente  para  que  no  se  verifiquen  á  un  mis 
mo  tiempo  en  diversas  ciudades.  Así  los  Gobiernos  como  las 
empresas  particulares,  deberán  facilitar  la  concurrencia  á  di- 
chas exposiciones. 
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III 


Procurar  por  cuantos  medios  puedan  estar  al  alcance  de 
los  Gobiernos  de  los  diversos  países  que  acepten  las  decisio- 
nes de  este  Congreso,  el  establecimiento  de  exposiciones  per- 
manentes de  carácter  artístico,  en  las  que  podrán  admitirse 
cuantas  transacciones  comerciales  se  presenten,  contribuyen- 
do de  este  modo  á  abrir  mercados  en  constante  actividad  á 
dichas  obras  y  que  generalicen  su  conocimiento. 

IV 

Dar  todo  género  de  facilidades  á  literatos  y  artistas  para 
visitar,  estudiar,  copiar  y  aplicar  el  resultado  de  los  estudios 
á  los  Museos,  Archivos,  Bibliotecas  y  toda  clase  de  centros 
donde  puedan  adquirir  conocimientos  útiles  para  el  desarrollo 
del  arte  que  cultiven. 


Establecer  tarifas  que,  sin  perjudicar  los  legítimos  dere- 
chos de  todas  las  Naciones,  queden  éstos  armonizados  de  tal 
modo,  que  no  se  perjudiquen,  estableciendo  compensaciones, 
cuando  fuere  necesario,  y  toda  clase  de  privilegios  para  que 
resulte  la  posible  igualdad  en  el  cambio  recíproco  de  estos 
aranceles  ó  tarifas. 

VI 

Celebrar  tratados  de  propiedad  científica,  literaria  y  artísti- 
ca, que  garanticen  á  literatos  y  artistas  el  respeto  á  los  dere- 
chos que  les  corresponden  como  dueños  de  sus  respectivas 
obras. 

vn 

Estrechar  las  relaciones,  como  lo  han  hecho  las  Acade- 
mias, entre  las  corporaciones  literarias  y  artísticas  de  los 
diversos  países  que  acepten  las  decisiones  de  este  Congreso, 
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por  medio  de  nombramientos  de  individuos  de  dichas  corpo» 
raciones  en  calidad  de  correspondientes,  á  favor  de  las  per- 
sonas que  más  se  distingan  en  el  arte  ó  ciencia  que  en  dichos 
centros  se  cultiven. 

Que  las  antedichas  Corporaciones,  Universidades,  Acade- 
mias y  Ateneos  sostengan,  como  ya  han  empezado  á  hacer- 
lo algunas,  relaciones  literarias  y  científicas,  valiéndose  para 
ello  del  cambio  de  Memorias,  discursos  y  demás  productos 
intelectuales. 

Convendría  tener  en  cuenta  las  ideas  desarrolladas  en  ar- 
tículos que  bajo  la  denominación  «Hispánia»  publicó  en  la 
Revista  de  Derecho^  Historia  y  Letras  su  director,  doctor 
Estanislao  S.  Zeballos,  en  Buenos  Aires. 

VIII 

Organizar  un  sistema  especial  de  seguros  para  el  trans- 
porte y  conservación  de  obras  artísticas  hasta  que  sean  acep- 
tadas ó  devueltas. 


IX 


Se  encarece  á  los  autores  de  toda  obra  que  se  publique  en 
español  en  America  la  remisión  de  un  ejemplar  á  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Madrid. 

Librería. 


Sobre  la  base  de  la  propiedad  intelectual  y  la  reciprocidad, 
debe  procurarse  que  el  transporte  de  los  libros  é  impresos  y 
las  transacciones  entre  editores  y  libreros,  se  faciliten  obte- 
niendo de  los  respectivos  Gobiernos  que  decreten  la  unidad 
de  tarifa  postal  y  el  régimen  común  de  franquicia  en  el  ramo 
de  la  librería,  como  se  practica  en  algunas  Naciones,  el  esta- 
blecimiento del  giro  consular,  del  giro  mutuo  ibero-america- 
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no  Ó  la  creación  del  bono  postal,  y,  por  último,  la  coopera- 
ción de  los  agentes  consulares  en  favor  del  comercio  de  li- 
bros. 

n 

Debe  reconocerse  por  el  Congreso  que  la  iniciativa  indivi- 
dual, inspirada  en  la  nobilísima  historia  del  comercio  de  la 
librería,  es  la  llamada  á  ensanchar  su  esfera  de  acción  y  á 
conseguir  que  cumpla  simultáneamente  su  doble  misión  en 
el  orden  intelectual  y  en  el  económico. 

« 
III 

Los  gremios  de  editores  y  libreros  deberán  constituir  sin- 
dicatos, así  en  la  Península  ibérica  como  en  los  Estadoá  de  la 
América  latina,  para  defender  los  intereses  de  la  clase,  puri- 
ficar la  atmósfera  en  que  vive  gran  parte  de  la  librería,  obte- 
ner de  los  Gobiernos  las  modificaciones  legislativas  conve- 
nientes á  los  intereses  del  comercio  de  libros  y  resolver  los 
conflictos  que  puedan  surgir  en  las  relaciones  comerciales 
entre  editores  y  libreros. 

Como  procedimiento  práctico  para  conseguir  los  resulta- 
dos que  se  consignan  en  el  párrafo  anterior,  opina  el  Con- 
greso que  editores  y  libreros  deberían  elegir  anualmente  un 
sindico  en  cada  localidad,  y  los  síndicos  locales  un  síndico 
nacional,  cuyas  funciones  podrían  durar  tres  ó  cinco  años. 
Los  síndicos  nacionales  deberían  mantener  íntima  relación 
entre  sí,  valiéndose  para  ello  de  asidua  y  frecuente  corres- 
pondencia, y  encomendándose  á  su  gestión  el  orden  y  la  re- 
gularidad en  las  transacciones  entre  editores  y  libreros,  sin 
menoscabo  de  la  independencia  individual  y  en  beneficio  de 
los  intereses  generales  de  la  clase. 

IV 

Para  que  desaparezca  el  principal  obstáculo  á  la  unifica- 
ción del  pensamiento  hispano-americano,   que  es  el  aisla- 
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.  miento  á  que  condena  á  cada  uno  de  nuestros  pueblos  res- 
pecto de  los  demás,  lo  dificil  y  lento  de  las  comunicaciones, 
se  procurará  estimular  por  todos  los  medios  posibles  la  ini- 
ciativa individual  para  la  creación  en  España  de  publicacio- 
nes y  centros  de  distribución  de  productos  intelectuales  Ibe- 
ro-americanos. 


Que  se  gestione  el  establecimiento  de  las  oficicinas  inter- 
nacionales de  canje  creadas  por  el  Congreso  de  Bruselas  y 
establecidas  ya  en  varios  países. 

Madrid  18  de  Noviembre  de  1900. — Gaspar  Núñes  de 
Arce^  Presidente. — yásé  del  Castillo  y  Soriano,  Julián  de  la 
Caly  yuan  Cervera  Bachiller  y  José  Verdes  Montenegro^  Se- 
cretarios. 


SECCIÓN  SEXTA 
Enseñanza. 

CONCLUSIONES    APROBADAS 
I 

Se  recomienda  la  celebración  de  una  Asamblea  pedagógica 
hispano-americana,  con  autoridad  oficial  delegada  bastante, 
para  redactar  bases  comunes  que  puedan  informar  los  planes 
de  enseñanza  en  todos  los  países  hispano-americanos  con  ten- 
dencias á  la  mayor  unidad  posible. 

II 

Se  recomienda  á  todos  los  Gobiernos  representados  en  este 
Congreso: 

I.**  Que  procuren  la  frecuente  comunicación  por  corres- 
pondencia ó  Asambleas  periódicas  del  profesorado,  en  los  dis- 
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tintos  Órdenes  y  grados  de  la  enseñanza,  para  que,  transmi- 
tiéndose su  respectiva  cultura  y  uniéndose  en  idénticas  aspi- 
raciones, cooperen  á  la  enseñanza  y  educación  física  y  mo- 
ral de  los  pueblos,  con  arreglo  al  ideal  propio  de  la  familia 
hispano-americana. 

2.**  Que  envíen  periódicamente,  unos  á  otros  los  Estados, 
alumnos  de  los  más  aventajados,  entre  los  que  hayan  termi- 
nado sus  carreras. 

in 

Á  medida  que  se  estime  conveniente,  España  y  las  Repú- 
blicas hispano  americanas  deben  celebrar  Congresos  científi- 
cos, de  Sociología,  Medicina,  Historia,  Geografía,  Estudios 
comerciales  y  de  otros  ramos  del  saber  humano. 

Dichos  Congresos  se  reunirán  alternativamente  en  las  ca- 
pitales de  cada  uno  de  los  países  hispano-americanos. 

IV 

Se  recomienda  especialmente  á  todos  los  Gobiernos  repre- 
sentados en  este  Congreso,  que  reconozcan  como  válidos  los 
estudios  y  títulos  profesionales,  legalmente  autorizados  por 
cualquiera  de  los  Estados  hispano-americanos. 


Se  aconseja  la  creación  de  Museos  pedagógicos  interna- 
cionales en  todas  las  Naciones  hispano-americanas,  procu- 
rando su  más  íntimo  contacto  y  que  los  objetos  destinados  á 
dichos  Museos  sean  declarados  exentos  de  tributaciones. 

VI 

Se  reproduce  el  acuerdo  del  Congreso  pedagógico  hispa- 
no-portugués  americano  de  1892  acerca  de  la  conveniencia 
de  crear  un  Instituto  pedagógico,  en  el  que  se  eduquen  maes- 
tros debidamente  preparados  para  la  enseñanza  en  las  Nacio- 
nes hispano-americanas. 
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VII 

Se  recomienda  el  establecimiento  de  una  enseñanza  supe- 
rior internacional  ibero-americana  que  permita  la  frecuente 
comunicación  del  personal  docente  de  los  países  congregados, 
sin  afectar  á  la  organización  de  los  respectivos  centros  ofi- 
ciales de  enseñanza. 

Puede  servir  de  norma  para  la  realización  de  este  pensa- 
miento, el  Centro  internacional  de  enseñanza  de  las  Ciencias 
sociales,  recientemente  proyectado  en  París,  encomendando 
á  las  iniciativas  del  profesorado  la  forma  de  llevarlo  ala 
práctica. 

VIII 

Con  el  fin  de  estrechar  los  lazos  de  fraternidad  entre  los 
estudiantes  de  los  diferentes  países  hispano-americanos,  debe 
procurarse  la  creación  de  Círculos  ^colares  con  carácter  in- 
ternacional, recomendando  á  todos  que  mantengan  activas 
comunicaciones  entre  sí. 

Madrid  18  de  Noviembre  de  1900. — Alberto  Aguilera^Vx^ 
sidente. — Antonio  José  Páez,  Juan  Dagas,  Francisco  Rua- 
no y  Valentín  Torrecilla,  Secretarios. 

SECCIÓN  SÉPTIMA 
Relacionea  comerciales. 

CONCLUSIONES  APROBADAS 
I 

Conviene  que  se  celebren  entre  España  y  los  Estados  ibero- 
americanos arreglos  comerciales  en  los  que,  dejándose  en 
pie  y  en  su  vigor  completo  y  permanente  el  régimen  de  Na- 
ción más  favorecida,  establecido  en  los  primeros  Tratados  de 
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paz  y  de  reconocimiento,  se  estipulen  recíprocas  concesio- 
nes y  rebajas  arancelarias  respecto  á  los  productos  que  más 
interesen  al  comercio  de  las  altas  partes  contratantes. 


n 


Deberá  considerarse  también  como  base  principal  de  las 
estipulaciones  comerciales,  la  protección  á  la  marina  mer- 
cante de  los  países  contratantes  y  la  supresión  de  cuantas 
trabas  ó  gravámenes  impidan  ó  dificulten  su  competencia 
con  la  de  otras  Naciones. 


m 


Conviene  que  se  celebren  entre  España  y  los  Estados 
ibero-americanos,  Tratados  encaminados  á  dar  garantías  al 
comercio  internacional,  esto  es,  convenios  para  la  protección 
de  las  mascas  de  comercio  y  fábrica  y  de  los  privilegios  de 
invención,  convenios  de  Derecho  comercial,  internacional  y 
otros  análogos. 


IV 


Conviene  que  España  y  los  Gobiernos  ibero-americanos 
revisen  sus  Aranceles  consulares^  y  los  modifiquen  en  un 
sentido  favorable  al  desarrollo  del  comercio  internacional,  re- 
V  bajando  aquellos  de  sus  artículos  que  la  experiencia  haya 
demostrado  ser  onerosos  ó  muy  superiores  á  los  análogos 
de  otros  países. 


E^  también  conveniente  que  dichos  Gobiernos  faciliten  su 
recíproco  comercio,  librando  en  lo  posible  á  sus  respectivos 
productos  de  los  gravámenes  é  impuestos  de  exportación  que 
pudieran  pesar  sobre  ellos. 
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Docks. 

I 

Para  formalizar  las  relaciones  comerciales  entre  los  Esta- 
dos ibero-americanos  y  la  Península,  conviene  que  el  Estado 
establezca,  sin  gravamen  ni  anticipo  alguno  del  comercio, 
almacenes  de  depósito  de  mercancías  ó  docks,  con  las  garan- 
tías consignadas  en  el  art.  5.°  de  las  vigentes  Ordenanzas  de 
Aduanas  y  bajo  la  inspección  y  salvaguardia  de  éstas. 


Los  puertos  de  España  que  reúnen  más  ventajas  para  la 
creación  de  docks  son:  Barcelona,  Valencia,  Alicante,  Málaga, 
Cádiz,  Sevilla,  Santander,  Bilbao,  Coruña  y  Vigo. 

III 

En  la  misma  forma  y  condiciones,  convendría  establecer 
depósitos  de  mercancías  en  Méjico,  puertos  de  Veracruz  y 
Mazatlán;  Venezuela,  puerto  de  la  Guayra;  Ecuador,  puerto 
de  Guayaquil;  Perú,  puerto  dd  Callao;  Ctule,  puerto  de  Val- 
paraíso; Argentina,  puerto  de  Buenos  Aires;  Uruguay,  puoho 
de  Montevideo;  Brasil,  puerto  de  Río  Janeiro;  Colombia,  puer- 
tos de  Sabanilla  y  Barranquilla;  Santo  Domingo,  puerto  Pla- 
ta, sin  perjuicio  de  las  adiciones,  especialmente  en  la  Améri- 
ca Central,  y  de  las  modificaciones  que  en  los  respectivos 
Estados  ibero-americanos  se  consideren  convenientes. 

IV 

Las  mercancías  depositadas  en  estos  docks,  tanto  en  Espa- 
ña como  en  los  Estados  ibero-americanos,  deben  declararse 
exentas  de  toda  clase  de  impuestos  ó  gravámenes  durante  un 
año.  Cumplido  este  plazo,  satisfarán  derechos  de  almacenaje 
proporcionales  por  meses. 
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El  Cuerpo  consular,  previas  las  necesarias  instrucciones 
dictadas  por  el  Ministerio  de  Estado,  constituirá  el  mejor  ele- 
mento de  propaganda  en  el  extranjero  de  las  mercancías  de- 
positadas en  los  docks.  Los  informes,  que  dicho  Ministerio 
procurará  tengan  amplia  circulación  en  los  centros  mercan- 
tiles é  industriales,  servirán  de  guía  á  los  fabricantes  ó  pro- 
ductores para  elegir  buenos  comisionistas  y  agentes  con  las 
mayores  garantías  posibles  de  inteligencia  y  honradez. 

VI 

Las  mercancías  depositadas  en  los  docks,  que  por  cual- 
quier causa  tengan  que  reexpedirse  al  punto  de  origen,  con- 
viene disfruten  de  una  bonificación  del  50  por  100  en  el  flete 
de  vuelta,  para  lo  cual  deberá  llegarse  á  un  acuerdo  con  las 
Compañías  navieras  nacionales  é  ibero-americanas. 

VII 

Los  docks  establecidos  en  los  puertos  de  España  servirán 
también  para  el  comercio  de  tránsito  con  las  demás  Naciones 
de  Europa.  Como  este  servicio  redunda  en  beneficio  de  los 
transportes  y  marina  mercante  nacional  y  de  los  países  ibero- 
americanos, convendría  disfrutaran  las  mercancías  de  las 
franquicias  ya  consignadas. 

VIII 

Para  que  estos  depósitos  de  mercancías,  y  en  general  to- 
das las  relaciones  mercantiles,  puedan  arraigarse  en  nuestros 
puertos,  es  indispensable  simplificar  los  trámites  necesarios 
para  las  operaciones  de  carga  y  descarga,  reduciendo  de 
modo  considerable  sus  actuales  gastos^  en  proporción  á  los 
de  la  América  latina,  más  beneficiosos  para  el  comercio. 
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IX 

G)nviene,  además,  promover  el  establecimiento  de  centros 
de  importación  y  exportación  para  el  anticipo  sobre  mercan- 
cías en  depósito  y  recibos  ó  certificados  endosables  (warrant) 
con  las  garantías  consiguientes. 

X 

Para  que  los  resultados  prácticos  de  estas  conclusiones 
sean  mayores,  es  preciso  que  las  Cámaras  de  Comercio,  por 
natural  impulso  de  los  centros  industriales  y  mercantiles,  se- 
cunden los  trabajos  del  Cuerpo  consular  en  el  extranjero, 
contribuyendo  á  la  prot)aganda  comercial  con  cuantos  ele- 
mentos puedan  tener  á  su  alcance,  interesando  á  la  opinión 
en  la  formación  de  aranceles  y  tratados  de  comercio,  denun- 
ciando las  deficiencias  de  la  Administración  y  vigilando  que 
todos  cumplan  con  su  deber. 

Intermediarios  de  comercio. 


El  Congreso  entiende  que,  si  los  viajantes  de  comercio  han 
de  cumplir  perfectamente  su  cometido,  deben  adquirir  la  con- 
veniente instrucción  teórica  y  práctica. 

La  teórica  pudieran  recibirla  en  las  Escuelas  oficiales  de 
Comercio  y  la  práctica  en  viajes  de  ensayo  bajo  la  dirección 
de  las  Asociaciones  de  viajantes,  como  en  Francia,  y  contan- 
do con  la  subvención  de  bolsas  de  viaje  por  los  Gobiernos, 
las  Cámaras  ú  otras  entidades. 

II 

Solicitar  del  Gobierno  y  de  las  empresas  marítimas  que  á 
todo  viajante  español  que  vaya  á  las  Repúblicas  hispano- 
americanas llevando  la  representación  de  productos  naciona- 
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les  le  sean  concedidas  cuantas  ventajas  y  atenciones  sean 
posibles,  lo  mismo  en  cuanto  se  refiere  al  precio  de  pasaje 
en  nuestros  barcos,  como  en  la  recomendación  oficial  á  los 
Cónsules  y  agentes  diplomáticos,  que  deberán  prestar  su 
concurso  á  nuestros  viajantes  de  comercio,  sirviendo  de  ese 
modo  los  intereses  generales  de  la  Patria. 

Se  concederán  análogas  facilidades  á  los  agentes  ó  via- 
jantes de  comercio  de  la  América  latina  que  vengan  á  Es- 
paña. 


ra 


Hacer  entender  á  nuestros  productores  la  necesidad  impe- 
riosa en  que  se  encuentran  de  estudiar  por  medio  de  agentes 
bien  dotados  los  mercados  principales  de  la  América  latina, 
procurando  conocer  los  gustos  y  aficiones  de  cada  región,  el 
consumo  mayor  ó  menor  de  los  artículos,  el  precio  de  cada 
uno  y  su  compensación  con  los  similares  que  se  importen 
de  otros  países,  á  los  cuales  es  preciso  vencen  no  sólo  apro- 
vechando la  cariñosa  simpatía  que  nuestros  hermanos  en 
idioma,  religión  y  costumbres  de  allende  los  mares  nos  pro- 
fesan, sino  por  la  bondad  de  nuestros  productos  y  por  la 
formalidad  y  honradez  de  nuestros  procedimientos  mercan- 
tiles. 


IV 


Convendría  establecer  en  la  Península  y  en  los  países  ibero- 
americanos Asociaciones  de  comerciantes  que,  puestas  en 
relación  unas  con  otras,  abriesen  una  matrícula  ó  registro  de 
agentes  residentes  y  viajantes  de  comercio,  á  fin  de  poder  in- 
formar acerca  de  las  representaciones  que  cada  uno  de  ellos 
pueda  tener  encomendadas.  Asimismo  estas  Asociaciones 
podrían  hacer  el  servicio  remunerado  de  información  sobre  la 
solvencia  y  condiciones  mercantiles  de  las  casas  de  comercio 
establecidas  en  el  país  en  que  radiquen» 

57 
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Sería  conveniente,  para  la  garantía  del  pago  de  facturas 
que  haya  de  producir  el  intercambio  de  productos,  establecer 
eUsistema  de  que  por  comisionistas,  sindicatos  de  comercian- 
tes ú  otros  organismos  análogos  se  aseguren  los  reembolsos, 
mediante  las  primas  ó  comisiones  usuales  en  el  comercio  co- 
nocidas bajo  la  denominación  del  crédere. 

Madrid  18  de  Noviembre  de  1900. — Duque  de  Almodóvar 
del  RiOy  Presidente. — Ernesto  Mangudo^  José  Maluquer  y 
Salvador^  Andrés  Camprodón,  Secretarios. 


SECCIÓN  OCTAVA 
Transportes,  Correos  7  Telégrafos. 

CONCLUSIONES  APROBADAS 
Transportes. 

MEDIDAS  ACONSEJABLES    A  LOS   GOBIERNOS    DE  ESPAÑA    Y  DE  AMÉRICA 

Ampliación  de  los  medios  de  transporte  para  la  comunica- 
ción de  España  con  las  Repúblicas  latinas  de  América,  ex- 
tendiendo por  de  pronto  la  linea  de  vapores  correos  españoles 
al  Pacífico  hasta  el  puerto  de  Iquique. 

Revisión  y  rebaja  en  las  tarifas  de  ferrocarriles  para  los 
productos  que  constituyen  el  tráfico  de  importación  con  la 
América  latina. 

Refundición  y  rebaja  de  los  impuestos  de  transporte,  em- 
barque y  desembarque  y  salida  de  viajeros  y  facilidades  de 
embarque  y  desembarque. 

Mejora  de  los  puertos  de  Cádiz,  Vigo,  Barcelona,  Coruña, 
Huelva  y  Sevilla  para  facilitar  el  embarque. 

Reforma  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  españolas,  sobre 
todo  en  cuanto  á  la  carga  de  tránsito. 
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Rebaja  de  las  tarifas  consulares  al  tipo  que  tengan  los 
Consulados  extranjeros,  estableciendo  formas  fáciles  de  des- 
pacho á  todas  horas,  según  las  necesidades  del  comercio. 

Revisión  y  rebaja  de  las  tarifas  de\  puertos,  bien  por  una 
medida  general,  bien  mediante  convenios  ó  indemnizaciones. 

Protección  á  la  construcción  naval,  reservando  los  dere- 
chos de  la  bandera  á  los  buques  de  construcción  nacional,  y 
favorecer  la  navegación  entre  España  y  la  América  latina 
por  medio  de  primas. 

Reforma  arancelaria  que  favorezca  el  cambio  de  productos 
entre  España  y  la  América  latina,  especialmente  el  de  trigos, 
maderas,  cacaos,  aguas  minerales,  vinos,  hierros,  carbones, 
conservas,  ganados  y  lanas  sucias,  con  franquicia  de  dere- 
chos para  los  abonos  minerales  procedentes  de  América. 

MEDIDAS  ACONSEJABLES  A  LAS  COMPAÑÍAS  DE  FERROCAHRILES 
Y  DE  NAVEGACIÓN 

Tarifas  especiales  de  ferrocarriles  para  los  productos  de 
importación  y  exportación  hispano-americana. 

Viajes  combinados  entre  las  líneas  ferroviarias  y  marí- 
timas. 

Conciertos  entre  las  Compañías  de  navegación  de  altu- 
ra y  de  cabotaje  para  el  establecimiento  de  tipos  mínimos  de 
fletes  entre  puertos  españoles  y  americanos  y  de  aquéllos  y 
éstos  entre  sí. 

Facilidades  de  embarque  y  desembarque  de  pasajeros  y 
carga. 

Liberalidad  en  la  indemnización  y  arreglo  de  averías. 

Transporte  gratuito  de  muestrarios  y  pasajes  gratuitos 
también,  ó  más  reducidos,  de  viajantes  ó  agentes  comer- 
ciales. 

Establecimiento  de  hoteles  Thérminus. 

MEDIDAS  ACONSEJABLES  AL  COMERCIO 

Establecimiento  de  exposiciones  permanentes  en  España 
y  América  de  sus  respectivos  productos. 
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Organización  de  centros  de  información  y  agencias  Comer- 
ciales. 
Perfeccionamiento  del  sistema  de  envases. 

Correos. 

ÚNICA 

Sería  de  desear  que  la  rebaja  de  los  derechos  de  tránsito 
marítimo  del  33  por  100  (ó  sea  de  10  francos  por  kilogramo 
de  cartas),  fijada  en  el  Congreso  postal  de  Washington  y  que 
regirá  desde  el  año  I903i  seaceptaray  se  propusiera  por  núes* 
tro  Congreso  Social  y  Económico  Hispano -Americano  á 
partir  de  i.**  de  Enero  próximo,  atendiendo  á  los  grandes  be- 
neficios que  habrían  de  reportar  para  el  comercio  de  Espa- 
ña, Portugal  y  las  Repúblicas  latinas  de  América. 

Telégrafos. 


Interesa  á  las  Naciones  representadas  en  el  Congreso  His- 
pano-Americano  recabar  dé  los  respectivos  Gobiernos  y  de 
las  Compañías  explotadoras  de  cables  submarinos  estableci- 
dos entre  América  y  Europa  las  debidas  concesiones  para 
llegar  á  la  unificación  de  tasa  de  los  cablegramas  dirigidos  á 
estaciones  de  una  misma  República,  haciendo  extensiva  en 
lo  posible  esta  unificación  para  los  despachos  que  se  cur- 
sen entre  Repúblicas  latinas  y  España,  cualquiera  que  sea  la 
vía  que  se  utilice. 

n 

Interesa  asimismo  recabar  de  las  entidades  que  correspon- 
da que  sea  oficialmente  general  y  absoluto  el  uso  de  len- 
guaje convenido  en  la  redacción  de  los  cablegramas  para 
todas  las  vías  que  éstos  puedan  seguir  entre  España  y  Amé- 
rica. 
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Conviene  igualmente  que  se  procure  obtener  de  todos  los 
_  Gobiernos  y  Compañías  interesadas  reducciones  importantes 

y  en  las  tarifas  vigentes  para   los  cablegramas  que  se  cursen 

entre  España  y  las  Repúblicas  latinas  de  América  destinados 
á  la  prensa,  á  tenor  de  lo  ya  hecho  por  las  Compañías  Brazi- 
Han  Submarine  y  Western  and  Brazilian  Telegraph  para 
determinados  puntos  del  Brasil,  Uruguay,  Argentina,  Chile 
y  Perú. 

IV 

El  Congreso,  reconociendo  que  la  única  solución  posible 
para  llegar  al  abaratamiento  y  unificación  completa  de  tari- 
fas es  el  establecimiento  de  un  cable  hispanoamericano,  en- 
tiende que  debe  procurarse  una  perfecta  inteligencia  entre  el 
Gobierno  de  España  y  los  de  las  Repúblicas  latinas  de  Amé- 
rica para  que  juntamente,  y  de  acuerdo  con  entidades  impor- 
tantísimas del  comercio,  de  la  industria  y  de  la  banca,  se  pro- 
ceda á  la  instalación  y  explotación  de  este  cable,  con  amarre 
exclusivo  en  la  costa  de  España  y  en  la  de  la  América  latina. 

Madrid  l8  de  Noviembre  de  1900. — Eduardo  Herrera  y 
ObeeSy  Presidente. — Heliodoro  Suárez  Incldn,  Eduardo  Bs" 
íe/at,  Cándido  Lamana  y  Ramón  Topete,  Secretarios. 

SECCIÓN  NOVENA 
Esposiciones  permanentes. 

CONCLUSIONES  APROBADAS 
I 

FORMA    DE   ORGANIZAR   LAS    EXPOSICIONES    PERMANENTES 

Serán  encargadas  de  organizarías  la  Sociedad  Unión  Ibe- 
to-Americana,  las  Cámaras  de  Comercio,  Sociedades  Econó- 
micas de  Agricultores,  Mercantiles,  Industriales,  de  Bellas 
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Artes,  de  la  Prensa  y  otras  dedicadas  á  la  enseñanza  y  todos 
aquellos  interesados  en  el  desarrollo  de  nuestra  producción  y 
sobre  las  siguientes  bases: 

A)  Se  procurará  que  las  exposiciones  permanentes  sean 
sostenidas  principalmente  por  los  elementos  mercantiles  é 
industriales  de  cada  región,  y  se  solicitará  el  apoyo  material 
y  moral  de  los  Gobiernos  al  mismo  fin. 

B)  Se  gestionarán  tarifas  especiales  de  transportes  por 
mar  y  tierra. 

C)  Todos  los  productos  destinados  á  las  Exposiciones- 
permanentes  serán  libres  de  derechos  arancelarios  entre  los 
diversos  pueblos,  mientras  se  destinen  á  este  objeto,  á  cuyo 
fin  y  con  intervención  de  los  Cónsules  se  hará  un  reglamcR- 
to  especial  para  evitar  el  fraude. 

D)  A  fin  de  determinar  todos  los  derechos  y  deberes  de 
los  expositores  y  manera  de  funcionar  estas  exposiciones,  se 
hará  un  reglamento  por  una  Comisión  nombrada  al  efecto^ 
limitándose  la  intei  vención  de  los  Estados  en  aquéllas. 

JS)  En  la  organización  de  las  exposiciones  permanentes 
se  dará  preferencia  á  los  sistemas  ó  métodos  que  hayan  ob-^ 
tenido  mejor  éxito  en  los  demás  paises. 

n 

¿EN  QUÉ  PUNTOS  DE  ESPAÑA   Y   DE  LOS   PAÍSES   AMERICANOS  DEBERÁN 
ESTABLECERSE  LAS  EXPOSICIONES? 

En  América,  en  todos  aquellos  puntos  en  que  haya  Cama* 
ras  de  Comercio  españolas,  y  en  España,  allí  donde  se  crea 
más  conveniente. 

in 

Los  museos  comerciales  se  establecerán  dentro  del  local 
de  la  exposición,  formando  una  sección  separada  y  con  re- 
glamento especial,  á  fin  de  que  estos  museos  no  sean  gravo- 
sos á  los  expositores,  considerándolos  como  intereses  mer- 
cantiles. 
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Madrid  l8  de  Noviembre  de  1900. — Mariano  Sabas  Mu- 
niesa,  Presidente. — Matías  López  Peralta^  César  Camicer. — 
Mariano  So  jo,  Secretarios. 


SECCLN  DÉCIMA 
Relaciones  bancarias  7  bursátiles. 

CONCLUSIONES  APROBADAS 
Bancaria. 

El  Congreso  recomienda  á  los  Gobiernos  en  él  representa- 
dos el  otorgamiento  de  auxilios,  franquicias  y  exenciones 
que  faciliten  la  creación  y  funcionamiento  de  un  Banco  que 
contribuya  al  fomento  y  desarrollo  de  la  producción,  del  co- 
mercio y  del  crédito  entre  las  Naciones  hispano-americanas. 

Monetaria. 

El  Congreso  consigna  el  deseo  de  que  entre  las  Naciones 
representadas  en  él  se  llegue  á  una  inteligencia  como  la  que 
existe  en  Europa,  inteligencia  ó  convenio  que  se  designaría 
con  el  título  de  «Unión  monetaria  latina»,  para  la  adopción 
de  una  moneda  común  de  circulación  legal  en  los  países  de 
la  América  latina  y  España. 

Bursátil. 


Se  interesa  á  los  Gobiernos  representados  en  este  Congre- 
so la  admisión  de  todos  los  fondos  públicos  de  los  respecti- 
vos países  á  la  cotización  ofícial. 
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II 

Importa  mucho  que  se  recomiende,  con  el  mayor  interés, 
á  tocias  las  Juntas  Sindicales  de  las  Bolsas  la  admisión  en  las 
plazas  respectivas  de  todos  los  valores  industriales  debida- 
mente garantidos,  según  prescriban  las  Leyes  del  país. 

m 

Es  de  suma  importancia  recomendar  asimismo  que,  tanto 
los  fondos  públicos  como  los  valores  industriales  de  los  res- 
pectivos países,  sean  admitidos  á  la  cotización  oficial  en  las 
Bolsas  de  los  mismos,  procurándose  que  los  recargos  de  un 
país  sean  equivalentes  á  los  del  otro . 

Madrid  18  de  Noviembre  de  1900. — Jaime  Girona,  Presi- 
dente.— Joaquín  Angoloti,  Atilano  Núhez  de  CoiUo,  Federico 
Rahola^  Rafael  Heredia,  Secretarios. 

SECCIÓN  UNDÉCIMA 


CONCLUSIONES    APROBADAS 

I 

Proponer  á  los  Gobiernos  de  los  países  hispano-america- 
nos  la  rebaja  al  mínimum  del  franqueo  de  periódicos  que  se 
destinan  á  canje. 

II 

El  Congreso  acuerda  pedir  al  Gobierno  español  la  deroga- 
ción de  la  Real  orden  de  19  de  Mayo  de  1893,  que  exige  como 
condición  para  la  entrada  en  España  de  libros  impresos  en 
castellano  (y  por  tanto  de  los  procedentes  de  las  Repúblicas 
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hispano-americanas)  la  entrega  de  tres  ejemplares  de  cada 
obra,  con  lo  cuaj  resulta  actualmente  dificultada  en  gran  ma- 
nera la  comunicación  bibliográfica  entre  los  países  donde  se 
habla  la  lengua  castellana.  Asimismo  acuerda  pedir  al  Go- 
bierno que,  ateniéndose  á  lo  aprobado  por  la  Unión  Postal 
Universal,  permita  el  envío  á  las  Repúblicas  hispano-ameri- 
canas de  impresos,  hasta  5  kilos,  en  lugar  de  2  que  ahora  se 
consiente. 

m  ' 

Que  para  facilitar  y  dar  más  amplitud  al  cambio  mutuo  de 
periódicos,  se  forme  una  estadística  en  la  cual  figuren  cuan- 
tas publicaciones  existan  en  España  y  la  América  latina,  con 
los  datos  más  esenciales  del  carácter  de  cada  una  de  ellas, 
encargándose  de  ese  trabajo  una  Comisión  permanente  de  pe- 
riodistas, nombrada  por  los  directores  de  la  capital  de  cada 
Estado,  que  deberán  canjear  con  los  demás  países  sus  tra- 
bajos respectivos  hasta  reunir  los  índices  de  todos,  quedando 
así  formada  dicha,  estadística;  anotando  además  el  alta  y  baja 
de  los  periódicos  que  por  su  importancia  merezcan  citarse, 
con  objeto  de  que  trimestralmente  pueda  conocerse  el  movi- 
miento de  la  prensa  hispano-americana. 

IV 

Que  para  estrechar  las  relaciones  de  los  periodistas  de 
España  y  la  América  latina,  se  establezcan  Asociaciones  en 
todas  la-i  capitales  y  poblaciones  más  importantes  de  cada 
Nación,  regidas  en  lo  tundamental  por  unos  mismos  estatutos; 
Asociaciones  que  deberán  celebrar  Asambleas  periódicas  que 
tiendan  á  perfeccionar  el  poderoso  organismo  que  constituiría 
la  federación  de  la  prensa  hiSpano-americana. 


Que  por  medio  de  las  Asociaciones  de  la  prensa  se  gestio- 
ne de  las  Compañías  de  ferrocarriles  y  navegación  la  rebaja 
de  pasaje  para  los  periodistas. 
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VI 


Que  las  citadas  Asociaciones  dirijan  una  comunicación  á 
la  administración  de  las  Compañías  cablegráficas  solicitando 
la  rebaja  de  la  tarifa  para  el  servicio  de  la  prensa  entre  los 
países  hispano-americanos. 

VII 

Que  las  Asociaciones  de  la  prensa  que  tienen  representa- 
ción en  este  Congreso  adopten  como  título  infalsificabie  que 
acredite  la  personalidad  de  los  que  ejercen  la  profesión  perio- 
dística una  tarjeta  fotográfica  de  identidad,  análoga  á  la 
usada  por  los  sindicatos  de  la  prensa  de  París,  debiendo  te- 
ner esta  tarjeta  fuerza  y  validez  en  las  diversas  Naciones 
aquí  representadas,  con  carácter  de  reciprocidad  en  todas 
ellas. 

VIH 

Que  para  conseguir  de  una  manera  práctica  una  completa 
información  y  exacto  conocimiento  de  la  prensa  americana, 
envíe  la  Asociación  de  la  Prensa  de  Madrid  á  aquellos  países 
uno  ó  varios  periodistas  inteligentes  que  se  encarguen  de  es- 
tudiar el  movimiento  é  importancia  del  periodismo  americano 
y  pueda  realizarse  por  los  estudios  que  hagan  los  enviados 
cuanto  se  refiera  al  canje,  tarifas  y  mejores  medios  de  comu- 
nicación periodística  entre  España  y  América. 

IX 

Que  se  funde  en  Madrid  una  revista  consagrada  al  estudio 
y  propaganda  de  las  cuestiones  sociales  y  económicas  que  á 
España  y  á  Ibero-América  interesan;  que  para  la  fundación 
y  el  sostenimiento  de  esta  revista  se  solicite  el  concurso  de 
los  Gobiernos  de  las  Repúblicas  hispano-americanas  y  de 
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España;  que  se  solicite  asimismo  la  cooperación  de  las  em- 
presas periodísticas  de  España  é  Hispano-Améric^,  y  que  para 
efectuar  los  trabajos  preparatorios  se  comisione  a  la  Socie- 
dad Union  Ibero- Americana  y  á  la  Asociación  de  la  Prensa 
de  Madrid. 

Madrid  i8  de  Noviembre  de  1900. — Miguel  Moya,  Yt^ú- 
dente,— Emilio  Sánchez  Huguet^  Ernesto  García  Ladevese^ 
Ramiro  Blanco^  Secretarios. 

Á  propuesta  del  Sr.  Presidente,  se  acordó  que  la  Comisión 
ejecutiva,  á  que  se  reñftre  el  art.  22,  sea  designada  por  la 
Unión  Ibero- Americana^  teniendo  en  cuenta  lo  consignado 
en  las  conclusiones  VIH  de  la  primera  y  IX  de  la  Sección  un- 
décima. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  Rodrigaez  San  Pedro:  Sr.  Presidente,  señoras 
y  señores:  Tocaba  á  un  orador  muy  elocuente  hacer  oir  su 
voz  en  este  instante  ocupando  la  atención  de  la  Asamblea; 
pero  una  enfermedad  que  le  impide  encontrarse  en  este  sitio, 
produce  para  vosotros  la  desgracia  de  que  sea  yo  el  primero 
que,  después  del  resumen  de  las  conclusiones  votadas  en  este 
Congreso,  haya  de  dirigiros  la  palabra. 

Procuraré  que,  ya  que  mis  indicaciones  no  tengan  otro  mé- 
rito, reúnan  el  de  la  brevedad  para  haceros  menos  pesada 
esta  imposición  de  la  mala  suerte;  mas  como  tengo  deberes 
que  cumplir,  me  obligan  éstos  en  esta  sesión,  y  me  hubieran 
obligado  en  cualquier  otro  momento,  á  deciros  algunas  pa- 
labras. En  este  turno  y  en  este  momento  en  que  el  Sr.  Presi- 
dente ha  tenido  la  bondad  de  otorgarme  su  venia  para  que 
pueda  dirigirme  á  vosotros,  los  cumpliré  en  primer  término. 

En  la  sesión  inaugural  dimos  todos  la  bienvenida,  al  mis- 
mo tiempo  que  yo  lo  hice  de  las  gracias,  á  todas  aquellas 
personas  que  habían  concurrido  á  nuestro  llamamiento  para 
producir  esta  gran  obra  del  Congreso  Hispano- Americano, 


Digitized  by 


Goegle 


908         CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO-AMERICANO 

que  por  sus  comienzos,  por  la  realización  de  sus  tareas,  es 
de  esperar  q|ie  dé  sabrosos  frutos  en  el  porvenir.  En  este  ins- 
tante, verificada  esta  tarea,  cúmplenos  á  nosotros,  y  á  mí  en 
primer  término,  pronunciar  algunas  palabras  de  despedida  á 
los  señores  que  han  concurrido  al  Congreso,  haciéndolo,  en 
primer  lugar,  á  los  señores  delegados  de  los  Gobienios  ame- 
ricanos que,  con  gran  alteza  de  miras,  con  la  ilustración  que 
sus  grandes  cualidades  revelaban  desde  luego  y,  sobre  todo, 
con  el  entrañable  afecto  con  que  se  han  presentado  durante 
las  tareas  del  Congreso,  han  hecho  valiosísima  la  labor  del 
mismo  y  hacen  concebir  aquellas  esperanzas  á  que  antes  me 
he  referido,  y  que  en  el  momento  actual  puede  decirse  que 
están  trocadas  ya  en  verdaderas  realidades.  No  menos  habrá 
que  recordar  con  encomio,  lo  recordará  la  historia,  la  labor 
constante  y  asidua  de  los  representantes  de  las  corporacio- 
nes particulares  que,  ya  de  procedencia  puramente  española, 
ya  de  procedencia  local,  alientan  y  viven  con  vida  poderosa 
en  aquellos  países  jóvenes,  y  por  consiguiente,  fuertes  en  sus 
iniciativas,  grandes  en  sus  desarrollos,  extraordinarios  en  el 
porvenir  que  la  naturaleza  les  prepara. 

También  hemos  de  hacer  mención,  y  debo  hacerla  yo  par- 
ticularmente, de  los  buenos  españoles  que,  imponiéndose  el 
sacrificio  de  abandonar  sus  hogares  y  sus  ocupaciones  al 
llamamiento  de  la  fraternidad  que  representa  la  presencia  de 
lo^  señores  americanos,  han  venido  á  este  Congreso  á  prepa- 
rar soluciones  con  un  amplio  espíritu,  en  las  cuales  no  se 
tradujese  la  aspiración  particular  de  la  Nación  española,  sino 
de  la  Nación  general  de  estas  gentes  que  hablan  el  mismo 
idioma  y  constituyen  por  esta  razón  una  sola  familia,  para 
traer  esas  soluciones  preparadas  de  tal  suerte  que  pudieran 
ser  aceptadas,  sin  grandes  debates  ni  grandes  dificultades, 
por  los  señores  que  venían  á  honrarnos  con  su  visita  desde 
el  otro  lado  de  los  mares. 

Con  estos  elevados  pensamientos,  con  esta  corresponden- 
cia de  afectos,  este  Congreso  ha  podido  llenar  su  misión  sin 
diferencias  de  ninguna  clase  y  obedeciendo  al  grande  espíritu 
á  que  obedecen  todas  las  manifestaciones  de  la  raza  y  familia 
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latina,  que  representa  siempre  la  universalidad  de  los  senti- 
mientos y  de  las  ideas,  poseída  de  un  profundo  culto  á  la  hu- 
manidad y,  dentro  de  la  humanidad,  de  culto  á  la  paz  y  á  la 
familia. 

Por  eso,  en  primer  término,  y  desde  sus  primeras  reunio- 
nes, se  ocupó  esta  Asamblea  del  principio  de  la  paz  universal 
asegurada  por  el  arbitraje,  y  de  tal  manera  con  ello  significa- 
ba ya  la  tendencia  de  las  deliberaciones  que  aquí  se  verifica- 
ban, la  cual  era  la  afirmación  del  derecho  y  de  la  justicia,  no 
guiadas  por  concupiscencias  vanas,  sino  por  profundos  sen- 
timientos que  anidan  mejor  que  en  ninguna  otra  raza,  en  nin- 
gún otro  país  y  en  ninguna  otra  familia,  en  aquellas  á  que 
nosotros  nos  honramos  en  pertenecer. 

No  es  éste,  en  efecto,  el  primer  ejemplo  que  da  la  historia 
para  determinar  que  éste  es  el  sentido  de  nosotros  los  latinos. 
Así,  cuando  nació  la  luz  de  la  verdad,  allá  en  medio  de  un 
pueblo  semítico,  llamado  el  pueblo  de  Dios,  para  que  esa  ver- 
dad pudiera  difundirse  por  todos  los  ámbitos  del  mundo,  ser 
universal,  y  por  tanto  católica,  se  asentó  en  Roma,  ciudad 
latina,  la  sede  de  las  verdades  que  allí  se  habían  proclamado 
y  habían  de  continuar  proclamándose;  y  cuando  la  Providen- 
cia creyó  llegado  el  momento  de  que  un  nuevo  mundo  vinie- 
ra á  unirse  á  la  civilización  moderna,  también  designó  una 
Nación  perteneciente  á  nuestra  raza,  nuestra  gloriosa  España, 
y  un  hombre  de  esta  misma  raza,  nacido  en  Italia,  pero  cobi- 
jado por  los  altos  pensamientos  de  la  Reina  Católica,  para 
sacar  de  lo  profundo  de  los  mares  aquel  continente  que  había 
de  venir  á  mezclarse  en  sus  aspiraciones  con  el  antiguo  mundo 
que  entonces  nosotros  guiábamos,  ya  que  no  lo  domináramos 
por  completo.  En  estas  condiciones,  con  la  singularísima  que 
á  nosotros  también  nos  pertenece,  de  poder  convivir  con  to- 
dos los  demás,  porque  no  entendemos  que  para  nuestro  des- 
arrollo y  desenvolvimiento,  para  llenar  nuestros  grandes  des- 
tinos, necesitemos  exterminar  ni  destruir,  sino  que  desde  los 
principios  también  de  nuestra  historia  nosotros  hemos  con- 
vivido con  tantos  hombres  con  cuantos  hemos  encontrado 
ea  cualesquiera  país  de  la  tierra;  nosotros,  inspirándonos  en 
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el  principio  cristiano  de  la  unidad  del  origen  del  género  hu- 
mano, en  los  hombres  vimos  siempre  hermanos,  no  enemigos 
ni  adversarios  que  es  preciso  extirpar,  que  es  preciso  destruir 
para  que  podamos  cumplir  nuestros  destinos.  Así,  en  ese 
mundo  descubierto  por  Colón,  en  esos  países  que  tan  digna- 
mente representan  las  ilustres  personas  que  tengo  aquí  á  mi 
lado,  hemos  podido  mantener  poblaciones  nurtierosas  indíge- 
nas, gobernadas  hoy  por  los  principios  de  civilización  que 
llevamos  á  aquellas  tierras,  dirigidas  con  fuerza  de  dirección, 
pero  no  con  fuerza  de  destrucción;  y  cabe  en  lo  posible  y  está 
en  la  realidad  que  esos  países,  con  hombres  de  distinto  ori- 
gen, pero  obedeciendo  á  una  misma  ley  y  entendiéndose  con 
nosotros  por  esta  hermosa  habla  castellana,  vivan  con  nos- 
otros también  y  fundan  con  nosotros  todas  sus  aspiraciones 
para  el  porvenir  que  todos  deseamos.  Y  con  ellas  llegarán  á 
cumplir  todas  cuantas  necesidades  y  satisfacer  cuantas  aspi- 
raciones puedan  concebir,  procedentes  de  unos  y  otros  lados, 
guiados  por  unas  ú  otras  aspiraciones,  pero  convergiendo 
siempre  hacia  la  unidad  común  que  nosotros  en  primer  tér- 
mino representamos. 

También  este  Congreso,  por  la  misma  razón  de  que  e^ 
azo  principal  que  á  todos  nos  une  es  la  inteligencia  en  un 
mismo  idioma  y  la  necesidad  de  su  conservación  y  su  exten- 
sión, debió  pensar  y  trabajar  con  ahinco  en  cuanto  á  esto  po- 
día referirse;  y  no  sólo  por  ser  éste  el  instrumento  del  enten- 
dimiento y  por  prestarse  más  que  otro  alguno  á  la  justifica- 
ción y  comunicación  de  las  ideas,  sino  por  ser  como  la 
armonía  entre  el  mundo  moral  y  el  mundo  intelectual,  llega- 
do á  este  punto  el  Congreso,  entró  luego  en  las  realidades  de 
la  vida  y  la  necesidad  de  que  nuestros  intereses  materiales  se 
hallen  unidos  también  por  el  lazo  de  un  comercio  continuado 
de  productos.  Y  ahí  están  las  conclusiones  que  el  Congreso 
ha  votado,  gérmenes  magníficos  que  pueden,  con  la  benevo- 
lencia de  los  Gobiernos  y  el  deseo  de  los  pueblos,  llegar  a 
producir  un  resultado  positivo  y  hacer  que  nos  mantenga- 
mos reunidos,  comerciando  los  unos  con  los  otros,  haciendo 
que  nuestras  producciones  vivan  con  la  energía  mayor  que 
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puede  producirse,  que  es  la  energía  del  consumo,  y  tengamos 
elementos  no  sólo  de  prosperidad  ideal  é  intelectual,  sino  de 
prosperidad  material,  haciendo  que  el  esfuerzo  de  los  de  aquí 
redunde  en  provecho  de  los  de  allá,  y  lleguemos  á  esta  soli- 
daridad de  los  intereses  económicos  que  el  Congreso  ha  per- 
seguido y  que  ha  establecido  en  bases  que  seguramente  con- 
seguirán el  beneplácito  de  cuantos  alcancen  á  conocerlas. 

Así,  pues,  señores,  y^termino  con  esto,  porque  no  quiero 
abusar  de  vuestra  paciencia  con  mi  deslucida  palabra,  en 
vez  de  la  elocuente  qne  debíais  haber  escuchado;  así,  pues, 
sobre  las  bases  que  hemos  establecido  de  armonía  y  de  con- 
cordia, de  unión  de  fuerzas  económicas,  intelectuales  y  mo- 
rales para  que  perdure  en  la  vida  esto  que  hemos  procurado 
en  primer  término  del  Congreso,  que  es  estrechar  los  lazos 
del  afecto  entre  los  unos  y  los  otros,  podremos  con  perfecta 
cordialidad  y  completa  inteligencia  mantenernos  unidos  den- 
tro del  derecho  y  cumplir  todos  nuestros  deberes,  para  que 
nuestras  patrias  respectivas  puedan  alcanzar  el  colmo  de  la 
prosperidad,  que  indudablemente  depende  de  nuestro  propio 
esfuerzo.  He  concluido.  (Ruidosos  aplausos,) 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Zaldívar,  delegado  de  El  Sal- 
vador, tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Zaldívar:  Sr.  Presidente,  señoras  y  señores:  Asis- 
timos en  este  momento  á  un  acto  de  transcendental  impor- 
tancia para  España  y  para  los  pueblos  españoles  de  América. 
El  Congreso  Hispano  Americano  que  hoy  clausura  sus  sesio- 
nes marca  una  etapa  de  altísima  significación  en  la  vida  de 
todos  esos  pueblos  de  aquende  y  allende  el  Océano,  unidos 
por  tantos  lazos  de  comunidad  en  el  pasado,  por  identidad 
de  ideales  y  por  el  vínculo  poderoso  del  idioma,  reflejo  del 
alma,  eco  de  la  vida  íntima  y  de  las  aspiradones  supremas. 

En  la  vía  de  esa  evolución,  este  Congreso  será  una  piedra 
miliaria  que  los  historiadores  del  futuro  han  de  considerar 
como  el  punto  de  reunión  para  un  mismo  fin  de  energías, 
dispersas  hasta  ahora  en  distintas  direcciones,  que  de  hoy 
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más,  en  íntima  asociación  para  la  libertad  y  la  justicia,  han 
de  llevar  nuestra  raza  á  las  más  altas  cimas  de  la  civilización 
cristiana. 

Atentos  á  la  cordial  invitación  de  la  Unión  Ibero-Ameri- 
cana, hecha  bajo  el  prestigio  del  Gobierno  de  España  y  con 
el  augusto  beneplácito  y  la  protección  de  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente, los  Gobiernos  de  las  Naciones  hispano-americanas  en- 
viaron sus  representantes  á  este  Congreso.  La  voz  que  los 
convocaba  les  decía  que  se  trataba  de  buscar  medios  prácticos 
de  estrechar  las  relaciones  de  todo  género  que  constituyen  la 
vida  civilizada  internacional  entre  la  Madre  patria  y  sus  an- 
tiguas colonias,  hoy  Naciones  independientes  y  soberanas. 

En  los  trabajos  del  Congreso  no  ha  habido  una  nota  dis 
cordante;  todos,  inspirados  en  un  mismo  sentimiento  de  fra- 
ternal cariño,  han  tendido  á  secundar  los  nobles  propósitos 
de  la  Unión  Ibero-Americana,  conñrmando  con  esto  la  de- 
claración hecha  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Elstado 
de  S.  M.  en  la  sesión  inaugural,  de  que  el  objetivo  del  Con- 
greso era  exclusivamente  de  paz  y  de  concordia. 

La  Unión  Ibero- Americana,  animada  de  grandioso  espíritu 
de  patriotismo,  no  se  contentó  con  sentar  el  problema  dejan- 
do su  solución  al  Congreso.  Sabiendo  que  la  llama  del  sen- 
timiento, como  todo  fuego,  necesita  de  combustible  para  no 
apagarse,  ella  buscó  las  soluciones  prácticas  para  someterlas 
á  su  consideración.  Estudió  las  necesidades  económicas,  po- 
líticas y  sociales,  la^  navegación,  los  transportes  por  tierra, 
los  correos  y  telégrafos,  los  aranceles,  la  enseñanza,  la  legis- 
lación, la  prensa,  las  letras  y  las  artes;  todo  ello  orientándose 
por  un  mismo  criterio  de  uniñcar  y  fecundar  los  intereses  de 
nuestros  pueblos  de  suerte  tal  que,  al  llegar  aquí,  hemos  en- 
contrado ejecutada  y  preparada  para  nuestra  consideración 
la  solución  de  múltiples  y  transcendentales  problemas,  no  en 
la  forma  de  postulados,  que  era  preciso  admitir  á  todo  tran- 
ce, sino  en  la  de  indicaciones  basadas  en  un  estudio  medita- 
do y  concienzudo  por  personas  de  la  más  alta  competencia, 
para  cuya  terminación  se  pedía  nuestro  contingento./ 

Por  esa  labor  tan  desinteresada  y  tan  noble,  somos  deudos 
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TiBS  de  la  más  profunda  gratitud  á  la  ilustre  Unión  Ibero- 
Americana,  y  creo  ser  eco  fiel  del  sentimiento  de  todos  mi- 
compañeros  en  este  Congreso  al  tributarle  público  testimo- 
nio de  reconocimiento. 

Merced  é  esa  preparación  de  que  vengo  hablando,  los  tra- 
bajos han  podido  llevarse  á  cabo,  cubriendo  un  vastísimo 
campo,  en  el  corto  espacio  de  una  semana.  Hoy,  al  separar- 
nos, dejamos  sólidamente  establecidas  las  bases  de  la  grande 
obra  que  nos  proponemos  ejecutar,  y  toca  á  todos  y  á  cada 
uno  de  nosotros  el  contribuir  con  esfuerzo  tenaz  y  bien  diri- 
giclo  al  levantamiento  del  grande  edificio,  cuyo  techo  gene- 
roso ha  de  dar  abrigo  en  la  paz,  en  la  justicia,  en  la  libertad 
y  en  el  progreso,  no'  sólo  á  todos  los  hijos  de  la  raza  er^pa- 
ñola,  donde  quiera  que  ellos  hayan  nacido,  sino  también  á 
todos  los  hombres  desheredados  dfe  la  fortuna  ó  buscadores 
de  patria  distinta  de  la  en  que  nacieron,  que  quieran  coope- 
rar á  la  labor  común.  (Aplausos ) 

Mas  no  nos  hagamos  ilusiones;  la  idea  que  ilumina  los  ce- 
rebros debe  traducirse  en  hechos.  Éstos,  por  ley  divina,  ne- 
cesitan del  esfuerzo  sostenido.  El  tiempo  y  el  trabajo  sola- 
mente pueden  darnos  el  fruto  apetecido.  En  busca  de  ól, 
permitidme  indicaros  la  conveniencia  de  que  vayáis  vosotros 
á  nuestros  países.  Nuestra  labor  será  tanto  más  fecunda 
cuanto  mejor  nos  conozcamos  los  unos  á  los  otros.  La  Unión 
íbero- Americana  debe  propender  á  que  Comisiones  de  espa- 
ñoles visiten  nuestros  países  y  estudien  nuestras  necesida- 
des, y  la  aplicabilidad  de  los  elementos  que  aquí  existen  para 
satisfacerlas. 

En  América  tenemos  riquísimas  regiones  en  donde  el  ca- 
pital y  el  trabajo  han  hallado  y  hallarán  con  seguridad  justa 
remuneración,  y  los  españoles  que  á  nuestra  América  vayan 
encontrarán  además,  como  nosotros  aquí,  los  brazos  abiertos 
y  en  los  hogares  y  en  los  corazones  ardiente  el  fuego  de  la 
fraternidad.  (Aplausos  prolongados,) 

Por  mi  parte,  transmitiré  al  Gobierno  del  Salvador  las  im- 
presiones que  llevo,  y  desde  luego  puedo  asegurar  que  él 
prestará  su  apoyo  eficaz  y  decidido. 
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No  cumpliría  mi  deber  si  en  esta  solemne  ocasión  dejara 
de  rendir  tributo  de  gratitud  por  la  hidalga  hospitalidad,  por 
el  franco  cariño,  por  la  leal  simpatía  de  que  tantas  muestras 
nos  habéis  dado;  flores  genuinas  del  suelo  español,  las  habéis 
esparcido  á  nuestro  paso  sin  tasa  y  sin  medida. 

Hoy  más  que  nunca  podemos  proclamar  que  entre  iberos 
no  hay  linderos  y  que  en  los  dominios  de  nuestra  raza  y 
nuestros  ideales  no  se  pone  el  sol.  (Aplausos.) 

Puedo  manifestaros,  señores,  que  la  luz  de  esta  nueva  au- 
rora se^á  saludada  con  aclamación  unánime  por  los  pueblos 
de  Hispano-América  y  que  todos  ellos,  fijos  los  ojos  en  la 
Madre  patria,  reconociendo  en  ella  y  en  su  nombre  un  sím- 
bolo común,  prorrumpirán  en  un  grito  entusiasta,  que  ha  de 
repercutir  en  los  ámbitos  del  tiempo  y  del  espacio,  en  estas 
palabras,  que  evocan  recuerdos  del  pasado,  que  profetizan 
glorias  para  el  porvenir:  jViva  España!  (Grandes  y  prolonga- 
dos aplausos.) 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Pallares  Arteta,  delegado  del 
Ecuador,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Pallares  Arteta:  Señores:  No  he  pedido  la  pala- 
bra para  repetir  una  vez  más  lo  que  se  ha  dicho  aquí  en  todos 
los  tonos,  para  prestar  oficial  ó  particularmente  mí  adhesión- 
á  los  generosos  actos  y  resoluciones  del  Congreso.  Mi  pre- 
sencia en  él  como  delegado  de  una  República  americana 
está  manifestando  muy  á  las  claras  los  sentimientos  de  mi 
Gobierno,  que  son  los  mismos  de  mi  país.  En  cuanto  á  mí, 
modesto  obrero  de  la  idea  que  nos  ha  congregado,  si  soy 
desconocido  por  mis  merecimientos  personales,  no  lo  soy  del 
todo  por  mi  entusiasmo  y  por  mi  perseverancia. 

Hoy,  como  ayer,  acudo  al  llamamiento  sin  vacilaciones  ni 
condiciones. 

Mi  opinión  bien  arraigada  es  la  de  que  este  Congreso  dará 
resultados  más  transcendentales  de  los  que  creemos  ó  espe- 
ramos por  el  momento. 

Tal  vez  nos  hemos  quedado  cortos  en  el  terreno  de  la  prác- 
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tica>  porque  la  magnitud  del  ideal  nos  haya  asustado  ó,  por 
lo  menos,  ofuscado.  Pero  creo  que  la  actitud  futura  de  las  de- 
más Naciones,  en  vista  del  grupo  unido  y  compacto  de  Es- 
paña y  de  los  Estados  americanos,  ha  de  influir  poderosa- 
mente en  el  desarrollo  y  ejecución  de  las  ideas  que  hemos 
apenas  esbozado. 

¿No  es,  en  verdad,  un  hecho  muy  significativo  el  de  que 
en  este  momento  histórico,  cuando  sangran  aún  las  heridas 
de  la  descubridora  del  Nuevo  Mundo,  vengan  todos  los  pue- 
blos de  su  raza  á  congregarse  en  torno  de  ella  y  á  decirle: 
Gloriosa  Madre  de  nuestra  historia,  aquí  estamos  junto  á  vos 
para  marchar  unidos  hacia  el  pacífico  estadio  del  progreso? 
(Grandes  aplausos.) 

Los  sentimientos  de  familia,  los  lazos  de  la  sangre  no  se 
han  roto,  ni  en  España,  ni  en  América.  Si  antes,  como  hijos 
cariñosos  veníamos  á  ofrecerle  el  homenaje  de  nuestro  res- 
peto, hoy  llegamos  como  hermanos  á  quienes  preocupan  in- 
terés idénticos,  á  ponernos  de  acuerdo  para  realizarlos.  {Bien, 
mvy  bien,) 

¿Y  quién  puede  prever  lo  que  será  un  día  esta  confedera- 
ción moral  de  nuestros  pueblos,  unidos  por  el  lado  imperece- 
dero de  una  misma  lengua,  que  vayan  armonizando  sus  ins- 
tituciones jurídicas  y  comerciales,  políticas  y  económicas, 
con  labor  lenta,  pero  segura  y  perseverante? 

Tengamos  confianza  en  el  porvenir,  é  inculquemos  á  nues- 
tros hijos,  como  nos  inculcaron  nuestros  padres,  esa  fe  in- 
quebrantable en  los  inmortales  destinos  de  nuestra  raza. 
{Aprobación.) 

Es  muy  consolador,  señores,  el  espectáculo  que  presenta 
este  Congreso  á  las  Naciones  civilizadas.  Sus  declaraciones 
son  pacíficas  y  generosas;  sus  ideales,  de  engrandecimiento 
y  prosperidad,  á  la  sombra  del  trabajo  intelectual  y  mate- 
rial. 

Todo  se  puede  esperar  de  una  Asamblea  que  comienza 
por  adoptar  el  principio  civilizador  y  cristiano  del  arbitraje 
para  todas  las  cuestiones  que  puedan  suscitarse  entre  los  Es* 
tados. 


Digitized  by  VjOOQIC 


9l6  CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO-AMERICANO 

Las  soluciones  pacíficas,  las  decisiones  jurídicas,  no  pue- 
den inspirar  recelos  sino  á  los  pueblos  que  no  aman  la  jus- 
ticia ni  respetan  el  derecho  ajeno.  {Aplausos.) 

Voy  á  concluir,  señores.  No  me  qyeda  sino  expresar  una 
vez  más,  y  expresarlo  en  la  hermosa  lengua  de  Núñez  de 
Arce  y  de  Valera,  de  Campoamor  y  Menéndez  Pelayo,  ¿y 
por  qué  no  decirlo  como  ecuatoriano  en  la  lengua  de  Olme- 
do y  de  Montalvo,  mi  admiración  y  mi  cariño  por  esta  patria 
española,  que  no  teniendo  ya  otra  corona  inmortal  que  ceñir 
á  sus  gloriosas  sienes,  ha  ostentado  la  del  meirút'io} {Grandes 
aplausos.) 

Hablé  del  idioma,  señores,  de  esc  idioma  con  que  arrulla- 
ron nuestras  madres  nuestra  infancia,  porque  en  el  mundo 
ntelectual  y  moral  es  para  nosotros  la  lepgua  castellana  el 
cable  submarino  que  junta  las  costas  del  Cantábrico  á  las 
playas  americanas. 

.  {Bendita  sea  la  tierra  de  los  andantes  caballeros,  defenso- 
res de  huérfanos  y  viudas,  de  menesterosos  y  oprimidos,  la 
tierra  legendaria  de  la  hidalguía  y  del  honor! 
He  dicho.  {Grandes  y  prolongados  aplausos.) 

El  Sr.  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Conde  de 
Casa-Valencia. 

El  Sr.  Conde  de  Casa-Valeneia:  Sr.  Presidente,  se- 
ñoras y  señores  que  hoy  nos  favorecéis  con  vuestra  asisten- 
cia, contribuyendo  tanto  á  que  sea  más  brillante  la  sesión  de 
clausura  del  Congreso  Hispano-Americano,  calculando  que- 
con  razón,  estáis  todos  impacientes  por  oir  á  elocuentes  ora- 
dores que  han  pedido  la  palabra,  dirigiré  muy  pocas  á  los 
delegados  americanos»  para  darles  personalmente  la  bienve- 
nida y  saludarles  afectuosamente. 

En  mi  ya  lejana  juventud,  pasé  muy  agradablemente  un 
año  en  México,  que  antes  de  su  independencia  se  llamaba 
Nueva  España,  porque  para  los  españoles  era  una  segunda 
patria.  Sentí  infinito  que  por  causas  independientes  de  mi  vo- 
luntad no  me  fuera  posible  realizar  el  proyecto  que  tenía  de 
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recorrer  toda  la  América  española  antes  de  regresar  á  Euro  • 
pa.  Conservo  indeleble  recuerdo  de  mí  estancia  en  México, 
porque  consideraba  aquello  como  una  parte  de  España,  y 
desde  entonces  me  inspiran  la  mayor  simpatía  las  Repúbli- 
cas hispano-americanas. 

Aprovecho  con  gusto  la  ocasión  de  decir  en  elogio  de  esas 
Repúblicas  que  siendo  tantas  y  habiendo  padecido  algunas 
veces  discordias  y  guerras  civiles,  que  excitan  granderhente 
las  pasiones,  en  ninguna  de  ellas  se  ha  dado  el  espectáculo 
de  quemar  vivos  hombres  ó  mujeres  criminales,  como  ocurre 
con  frecuencia  en  otros  puntos  de  América  que  están  habita- 
dos por  razas  distintas  de  la  hispano  americana.  {Aplausos.) 

En  el  año  anterior  tuve  la  honra  de  proponer  en  el  Sena- 
do, y  de  que  el  Gobierno  lo  aceptase,  que  se  dirigiera  una 
circular  á  todos  los  representantes  de  España  en  las  Repú- 
blicas hispano-americanas  para  que  al  fin  de  cada  trimestre 
enviasen  una  relación  exacta,  detallada  y  completa  de  todas 
las  obras  científicas,  literarias  y  artísticas  notables  que  en 
aquellos  países  se  publicaran,  y  que  esas  relaciones  se  inser- 
taran en  la  Gaceta  de  Madrid  para  que  el  público  de  la  Pe- 
nínsula pudiera  estar  al  corriente  del  movimiento  científico, 
literario  y  artístico  de  aquellos  Estados,  y  yo  espero  que  al 
cabo  de  algún  tiempo  esto  contribuirá  á  estrechar  entre  ellos 
y  nosotros  las  relaciones  científicas,  literarias  y  artísticas, 
que  son  la  base  de  unión  entre  pueblos  de  la  misma  raza. 

Respecto  de  las  Repúblicas  hispano-americanas,  continúo 
creyendo  lo  que  hace  cuatro  años  en  ocasión  solemne,  sien- 
do Embajador  de  S.  M.  en  Londres,  tuve  el  honor  de  mani- 
festar, con  asentimiento  de  todos  los  representantes  de  aque- 
llos países:  España,  que  hace  largo  tiempo  no  es  ya  la  madre 
patria  de  esas  Repúb  icas,  sigue  siendo  su  patria  amada  por 
el  desinteresado  y  sincero  afecto  que  les  profesa,  porque  la- 
menta profundamente  todas  sus  desdichas  y  porque  se  inte- 
resa en  todo  cuanto  puede  contribuir  á  su  prosperidad  y  en- 
grandecimiento. A  ese  afecto  corresponden  dignamente  las 
Repúblicas  hispano-americanas,  y  nunca  han  sido  tan  cor- 
diales como  ahora  sus  relaciones  con  la  antigua  Metrópoli. 
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Aquellos  países,  que  tienen  tan  risueño  y  brillante  por- 
venir y  que  tanta  simpatía  nos  inspiran  á  los  españoles,  se- 
rán siempre  vivo  y  elocuente  testimonio  de  que  á  España  se 
debe  el  descubrimiento  de  América,  que  después  del  cristia- 
nismo ha  sido  el  acontecimiento  más  importante  para  la 
humanidad. 

Con  verdad  y  elegancia  ha  dicho  un  ilustre  poeta,  el  Du- 
que de  Frías,  que  en  los  siglos  futuros,  en  edades  remotas, 
cuando  los  habitantes  del  antiguo  continente,  después  de  atra- 
vesar el  proceloso  mar  lleguen  á  la  mayor  parte  de  los  her- 
mosos países  del  nuevo  mundo, 

«Al  arrojar  el  áncora  pesada 
en  las  playas  de  América  distantes, 
verán  la  cruz  del  Gólgota  plantada 
y  escucharán  el  habla  de  Cervantes.)» 

(Aplausos.) 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Déustua,  delegado  del  Perú, 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Déustua  (D.  Alejandro):  Señores:  Muy  grande  es 
ciertamente  la  significación  de  la  obra  realizada  por  este  Con- 
greso, porque  por  cima  del  fin  práctico  que  persiguen  las  as- 
piraciones formuladas  en  sus  debates,  existe  un  hecho  con- 
sumado de  incalculables  virtudes:  el  hecho  de  la  recompo- 
sición de  un  poderoso  organismo,  no  como  resultado  de  una 
fuerza  semejante  á  la  fuerza  tiránica  de  la  cohesión  que  cris- 
taliza la  materia,  sino  mediante  la  armonía  de  poderes  acti- 
vos, que  se  completan  recíprocamente,  que  fecundan  con  su 
propia  autonomía  la  autonomía  común  y  engendran  aquella 
característica  de  la  vida  libre,  expansiva,  rica  en  su  nutri* 
ción,  vigorosa  en  sus  esfuerzos,  disciplinada  en  sus  ambicio» 
nes,  perseverante  en  sus  ideales,  penetrada  del  gran  espíritu 
de  solidaridad,  emanado  de  su  misma  armonía,  y  llevando  en 
su  seno,  como  elementos  de  su  propia  índole,  los  gérmenes 
de  su  evolución  infinita. 

En  esa  recomposición  España  representará,  no  sólo  la 
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fuerza  de  la  tradición  gloriosa,  que  inspira  conñanza  en  la 
vitalidad  de  nuestra  raza,  sino  el  ideal  común  de  los  pueblos 
que  la  forman;  ella  impedirá,  con  su  maternal  influencia,  que 
la  diversa  orientación  de  los  pueblos  hispano-americanos 
rompa  sus  vínculos  radicales,  convirtiéndolos  en  indiferentes, 
extraños  ó  adversarios;  llevará  sus  progresos  á  la  fuente  co- 
mún de  la  vida  social  americana  y  será  asi  la  encargada  de 
velar  por  que  esta  recomposición,  operada  bajo  los  más  feli* 
ees  auspicios,  no  sea  un  fenómeno  sociológico  pasajero,  una 
empresa  de  aquellas  que  concibe  con  entusiasmo  la  imagina- 
ción latina,  que  acomete  con  todas  sus  energías  en  el  primer 
momento  para  abandonarla  después,  agotadas  sus  ambicio- 
nes, perdidos  sus  estímulos,  oscurecidas  sus  ideas  de  por- 
venir. 

Las  Repúblicas  hispano  americanas,  con  las  variedades  que 
nacen  del  medio  especial  en  que  se  desenvuelven,  harán  im- 
posible esa  uniformidad,  opuesta  á  la  vida,  enemiga  del  pro- 
greso, que  han  perseguido  las  civilizaciones  clásicas  bajo  el 
funesto  influjo  de  edades  de  oro,  que  tiempos  de  hierro  poste* 
riores  son  incapaces  de  resucitar. 

tinmensa  desgracia  es  para  los  pueblos  tener  una  historia 
gloriosa»,  exclama  un  profundo  pensador  italiano,  porque 
eUa  los  obliga,  por  amor  al  pasado,  á  vivir  con  la  espalda 
hacia  el  porvenir,  empeñados  en  reanimar  formas  muertas, 
sin  pensar  que  la  naturaleza  no  se  repite  jamás,  que  las  evo- 
luciones del  tiempo  son  superiores  á  las  voluntades  humanas 
y  que  á  las  transformaciones  de  la  naturaleza  es  necesario 
responder  con  nuevas  aspiraciones  y  diversos  ideales.  {Bün, 
bien) 

Las  Repúblicas  hispano-americanas  llevarán  á  este  orga- 
nismo del  porvenir  la  variedad,  cada  día  creciente,  de  sus  ci- 
vilizaciones propias,  impidiendo  la  inmovilidad  de  la  raza  é 
introduciendo  en  ella  sin  cesar  los  nuevos  gérmenes  que  el 
mundo  nuevo  encierra  en  sus  insondables  senos. 

^ué  puede  faltar,  pues,  para  que  la  magna  obra  ejecuta- 
da hoy  alcance  el  elevado  ñn  que  sus  iniciadores  le  acorda- 
ron? Nada  le  falta,  todo  lo  tiene:  el  imperio  de  una  necesidad 
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absoluta,  nacida  de  un  concepto  claro  de  la  misión  de  los 
pueblos  congregados,  el  estímulo  de  los  beneficios  positivos 
de  esta  estrecha  alianza,  el  calor  de  un  sentimiento  espon- 
táneo, sincero,  fortificado  por  bas  lecciones  de  la  experiencia, 
y,  como  resultado  de  estas  virtudes,  una  voluntad  decidida 
á  obrar  según  los  rumbos  que  el  Congreso  ha  trazado  en 
sus  debates  y  afirmaciones. 

Por  eso,  nosotros  los  delegados  del  Perú  tenemos  la  con- 
fianza sin  sombras  de  que  esta  obra  servirá  de  punto  de  par- 
tida, para  una  nueva  época  en  nuestra  común  historia;  y 
junto  con  esa  confianza,  que  es  hija  de  una  convicción  pro- 
funda; junto  con  el  recuerdo  de  las  deliberaciones  de  este 
Congreso,  llevaremos  á  nuestra  patria  el  testimonio  de  la 
nobleza  española  grabado  en  nuestros  corazones  con  carac- 
teres imborrables  de  gratitud.  {Grandes  aplausos.) 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  D.  Antonino  Zárraga,  dele- 
gado de  Venezuela,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  D.  Aiitoatno  Zárraga:  Excmo.  Sr.  Presidente: 
Invitada  por  el  Gobierno  de  su  Majestad  Católica  (q.  D.  g.), 
Venezuela  no  podía  faltar  con  su  acto  de  presencia,  ni  excu- 
sa^rse  de  comparecer,  aunque  humildemente  representada,  en 
el  seno  de  esta  brillante  Asamblea,  que  constituye  hoy  y 
simbolizará  después  la  más  suprema,  la  más  elocuente,  la 
más  consoladora  y  transcendental  revelación  de  la  fraterni- 
dad ibero-americana.  No  podía  desperdiciar  esta  solemnísi- 
ma ocasión  para  testificar,  ante  propios  y  extraños,  de  ma- 
nera auténtica  y  universal,  que  si  en  fuerza  de  las  naturales 
evoluciones  del  progreso  humano,  y  solicitada  por  la  peren- 
toria urgencia  de  satisfacer  los  reclamos  de  sus  aspiraciones 
nacionales,  ha  adquirido  una  existencia  libre  y  soberana, 
que  tiene  y  mantendrá  mientras  palpite  el  corazón  de  un 
solo  venezolano,  tal  circunstancia  ningún  relajamiento,  nin- 
guna tibieza  ha  llevado  á  los  vínculos  de  filial  afecto  que  la 
unen  á  la  Madre  patria,  de  la  que  recibió  lengua,  religión, 
costumbres,  sentimientos,   heredando  también  la  generosa 
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altivez,  la  indómita  bravura  de  las  gallardas  huestes  caste- 
llanas. (Aplausos.) 

Poco  importa  que  las  ondas  del  Atlántico,  del  Pacífico  y 
del  mar  Caribe  no  se  abatan  ya  sobre  las  riberas  españolas; 
poco  importa  que  la  gloriosa  bandera  de  España  no  luzca 
ahora  bajo  el  cielo  de  todos  los  meridianos;  poco  importa 
que  las  inclemencias  y  mudanzas  de  la  suerte  le  hayan  infe- 
rido quebrantos  inmerecidos,  porque  si  es  verdad  que  el  sol 
de  España  se  pone  hoy  en  sus  dominios,  también  es  cierto 
que  el  afecto  y  la  admiración  por  ella  no  ss  ha  puesto  aún 
en  el  corazón  del  pueblo  venezolano.  (M^y  bien,) 

Advirtiendo  tales  disposiciones  en  !a  Nación  cuyos  desti*- 
nos  preside,  y  participando  de  ellas,  el  ciudadano  general  Ci- 
priano Castro,  dignísimo  Jefe  supremo  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela,  me  ha  enviado  aquí  á  protestar  á  España 
los  sentimientos  que  acabo  de  exponer  y  á  decir  también  á 
todas  y  á  cada  una  de  nuestras  hermanas  las  Repúblicas 
hispano-:americanas  que  Venezuela  y  su  Gobierno  acogerán 
siempre  y  sostendrán  siempre  con  aliento  inextinguible  todo 
pensamiento  que  se  manifieste  en  el  sentido  de  estimular  y 
procurar  la  unidad  del  espíritu  y  de  los  intereses  de  raza^ 
toda  gestión  que  propenda  á  fortalecer  y  acentuar  nuestra 
confraternidad  entre  y  con  España,  conjurando  de  antemano, 
por  modo  tan  decoroso  y  eficaz,  hasta  la  más  remota  posibi- 
lidad de  desavenencias  que  perturben  y  retarden  la  prosecu- 
ción y  consolidacióh  de  esta  obra  eminentemente  patriótica  y 
civilizadork,  ó  la  pongan  en  riesgo  de  ser  condenada  por  la 
Historia.  {Aplausos.) 

Si  se  consideran  el  caudal  de  ciencia,  de  discreción  y  de 
cultura  de  que  ha  dispuesto  esta  honorable  Asamblea,  y  la 
elevación  de  miras  que  ha  presidido  sus  deliberaciones,  al 
mismo  tiempo  que  ha  sido  cabal  la  cordialidad  de  ideas  y 
sentimientos  que  ha  prevalecido  en  el  ánimo  de  sus  distingui- 
dos miembros,  nadie  ha  de  sorprenderse  al  contemplar  I03 
preciosos  y  abundantes  frutos  que  ha  reunido  su  labor.  Allí 
están  proclamándolos  las  múltiples  y  sabias  conclusiones  que 
ha  adoptado.  Están  consignadas,  es  verdad,  del  único  modo 
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que  podían  estarlo:  como  simples  votos  ó  exhortaciones;  pero 
como  á  la  vez  se  hallan  formuladas  en  cláusulas  tan  lumino- 
sas como  las  inteligencias  que  las  han  concebido;  como  no 
coinciden  con  ningún  principio,  ni  lesionan  ninguna  prerro- 
gativa, ni  atentan  contra  ninguna  inmunidad,  debemos  alen- 
tar en  la  gratísima  esperanza  de  que  pronto  serán  acogidas  y 
promulgadas  como  preceptos  positivos  por  las  Naciones  aquí 
representadas.  Y  aun  apartando  la  vista  de  la  grandeza  del 
éxito  presente,  este  Congreso  tendrá  siempre  una  importan- 
cia culminante  y  transcendental,  porque  él  será  la  simiente 
esparcida  en  el  vastísimo  campo  en  donde  habrá  de  germinar 
y  florecer  la  aproximación,  la  reconcentración  y  la  unifica- 
ción de  los  pueblos  de  la  raza  latina,  de  manera  que  no  po- 
drá decirse  que  yo  padezco  ahora  una  patriótica  alucinación, 
cuando'  pienso  que  este  Congreso  debe  considerarse  como  la 
Comisión  preparatoria  de  la  gran  Asamblea  en  que  el  mundo 
latino  habrá  de  congregarse,  no  sé  si  aquí,  én  París  ó  en 
Roma,  en  Méjico  ó  en  el  istmo  de  Panamá,  á  tratar  eje  su  mi- 
sión, de  su  porvenir,  de  sus  destinos;  congregación  que,  por 
otra  parte,  no  estará  informada  en  ninguna  tendencia  agresi- 
va, sino  en  el  altísimo  propósito  de  colaborar,  y  aun  de  com- 
petir con  los  demás  pueblos  y  razas,  en  la  obra  común  de 
la  civilización  y  del  bienestar  universal.  {Aplausos.) 

En  nombre,  pues,  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y 
de  su  benemérito  Jefe  supremo  el  General  Cipriano  Ca^stro 
felicito  á  España,  á  S.  M.  la  Reina  Regente,  á  su  ilustrado 
Ministerio,  á  la  Unión  Ibero- Americana  y  las  Repúblicas  his- 
pano-americanas,  por  la  reunión  y  feliz  éxito  de  este  Congre- 
so; y  en  la  parte  que  me  corresponde,  y  siempre  en  nombre 
de  Venezuela  y  de  mi  Gobierno,  consigno  ahora  el  testimo- 
nio de  mi  reconocimiento  a  S.  M.  la  Reina  Regente,  á  los 
Excmos.  Sres.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  Minis- 
tro de  Estado,  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  al  Presidente  y 
miembros  de  la  Unión  Ibero-Americana,  á  la  Prensa  y  á  to- 
das la?  demás  altas  representaciones  del  pueblo  español  pof 
las  exquisitas  muestras  de  cariño,  por  las  finas  atenciones 
que  nos  han  prodigado,  así  á  los  delegados  oficiales  como  á 
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todos  los  miembros  del  Congreso  en  general.  Por  cuanto  hace 
á  mis  colegas  los  delegados  de  las  Repúblicas  hispano-ame- 
ricanas  y  demás  congresistas,  les  debo  la  expresión  de  mi 
gratitud  por  la  indulgencia  con  que  me  han  acogido  en  su 
$eno,  é  inspirándome  en  los  delicados  sentimientos  expuestos 
por  el  digno  representante  de  Méjico  D.  Justo  Sierra,  al  ter- 
minar sus  trabajos  la  Sección  de  Arbitraje,  no  he  de  decirles 
adiós,  que  es  la  fórmula  defínitiva  de  la  despedida,  pero  sí  les 
diré  con  el  honorable  delegado  del  Ecuador,  Pallares  Arteta, 
«hasta  luego».  (Grandes  aplausos^ 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Medina,  delegado  de  Nicara- 
gua, tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Medina  (D.  Crisanto):  Sr.  Presidente,  señoras  y 
señores:  Ocho  años  hace,  la  hidalga  España  convocó  á  todas 
sus  hijas  americanas  para  conmemorar  espléndidamente  el 
acontecimiento  más  portentoso  que  ha  presenciado  la  huma- 
nidad. 

Por  segunda  vez,  respondiendo  al  llamamiento  de  la  madre 
común,  nos  hemos  congregado  en  esta  tierra  hospitalaria  de 
nuestros  mayores  todos  los  pueblos  en  cuyas  venas  corre  la 
generosa  sangre  española;  y  ahora,  como  entonces,  late  nues- 
tro corazón  á  impulsos  de  un  gran  pensamiento.  {Muy  tíen.) 

La  fraternal  Asamblea  de  1892  fué  motivada  por  el  recuer- 
do de  la  gloria  más  pura  de  nuestra  raza:  el  descubrimiento 
de  América. 

Hoy,  nuestra  misión  ha  sido  otra;  no  ya  la  de  mirar  hacia 
atrás,  hacia  el  pasado  glorioso,  sino  la  de  enfrentarnos  con 
el  porvenir,  cimentando  las  bases  de  una  unión  fuerte  y  du- 
radera sobre  el  terreno  de  la  paz,  de  la  concordia  y  del 
trabajo. 

Porque,  señores,  el  que  no  lucha  no  vive.  Esta  ley  impla- 
cable pesa  de  igual  modo  sobre  los  seres  y  sobre  los  pueblos. 
Por  eso  debemos  unirnos  ea  la  defensa  común  de  nuestros 
intereses. 

La  Liga  pacíñca  de  todas  las  Naciones  de  habla  española 
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ha  de  dar  los  más  sólidos  frutos  en  un  porvenir  cercano,  y 
asi  veremos  reconciliados  en  un  mismo  pensamiento  á  todos 
los  miembros  dispersos  de  la  gran  familia  hispano-americana 
y  desterradas  para  siempre  las  cuestiones  pasajeras  que  han 
podido  dividirlos,  porque  bien  dicen  los  anglo-sajones  que  la 
sangre  es  más  densa  que  él  agua. 

Difícil  en  extremo  ha  sido  la  tarea  de  los  que  nos  han  con- 
gregado aquí.  Su  labor  es  comparable  á  la  de  verdaderos 
apóstoles.  La  apatía  de  los  unos,  el  escepticismo  de  los  más, 
son  obstáculos  pasivos,  pero  formidables  que  han  sabido 
vencer,  con  el  decidido  apoyo  de  un  Gobierno  prudente  y  pre- 
visor, el  entusiasmo,  la  perseverancia  y  el  patriotismo  de  los 
infatigables  obreros,  cuyo  ímprobo  trabajo  recibe  hoy  mag- 
nífico y  justísimo  galardón. 

Ellos  son  acreedores  á  nuestra  más  profunda  gratitud. 

Parece  imposible,  á  primera  vista,  la  realización  de  la  obra 
cuyos  fundamentos  dejamos  aquí  establecidos.  Llegar  á  con- 
ciliar los  intereses  de  tantas  nacionalidades  diversas  puede 
parecer  una  utopía,  un  sueño.  Pero  esto  no  debe  arredramos, 
porque  ensueño  fué  también  en  un  tiempo  la  existencia  de 
América,  y  los  soñadores  que  lo  convirtieron  en  realidad  tan- 
gible eran  nuestros  abuelos  comunes.  (Aplausos.) 

Sigamos  adelante,  pues,  con  inquebrantable  fe.  Hagamos 
prueba,  sobre  todo,  de  buena  voluntad,  porque  esta  palabra 
mágica  ha  ^de  ser  la  que  fecunde  la  simiente  regada  por  I4 
Unión  Ibero-Americana. 

Que  los  que  no  hace»i,  dejen  hacer,  y  con  sólo  esto,  llegará 
pronto  el  día  en  que  veremos  crecer  robusto  y  magnífico  el 
árbol  que  acabamos  de  plantar,  árbol  fecundo  á  cuya  som- 
bra protectora  hemos  de  amparamos  todos. 

Esto  es,  señores,  lo  que  aquí  vengo  á  expresaros,  no  sólo 
como  mi  sentimiento  personal,  sino  también  por  encargo  de 
varios  de  mis  compañeros  que  no  harán  uso  de  la  palabra. 

Inolvidables  serán  para  los  americanos  que  hemos  tenido 
la  ventura  de  asistir  á  este  Congreso  los  días  que  hemos  pa- 
sado en  esta  tierra  siempre  nuestra.  Cada  uno  de  nosotros, 
llevando  de  regreso  á  su  hogar  el  recuerdo  imperecedero  de 
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los  innumerables  agasajos  con  que  nos  habéis  abrumado,  de 
la  fraternal  acogida  que  aquí  hemos  recibido,  será  un  nuevo 
mensajero  de  la  idea  sublime  de  una  gran  patria  hispano- 
americana. {Calurosos  aplausos.) 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Alonso  Criado,  delegado  de 
varias  asociaciones  españolas  de  América,   tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Alonso  Criado:  Señoras  y  señores:  En  el  mo- 
mento de  entrar  en  este  salón,  he  sido  sorprendido  con  la 
noticia  de  que  tenía  que  molestaros  con  mi  palabra,  y  aun- 
que nuestra  raza  no  se  distingue  por  la  obediencia,  me  re- 
signo y  acepto  agradecido  ese  mandato  que  para  mí  es  un 
honor,  pidiéndoos  anticipadamente  disculpa,  porque  sin  pre- 
paración, y  después  de  escuchar  á  los  más  elocuentes  ora- 
dores de  España  y  América,  os  toca  oir  al  que  carece  de  au- 
toridad y  representación  en  España  y  en  América. 

Compatriotas;  y  os  Hamo  así  lo  mismo  á  los  que  habéis 
nacido  en  América  que  á  los  nacidos  en  España,  sin  haber 
elegido  el  lugar  de  nacimiento,  porque  tenéis  el  mismo  Dios 
en  vuestros  altares,  el  mismo  idioma  para  vuestros  pensa- 
mientos, las  mismas  leyes  en  vuestros  Códigos,  las  mismas 
tradiciones  en  vuestra  historia,  los  mismos  apellidos  en  vues- 
tra genealogía,  siendo  todos  hermanos  aunque  un  Occeano 
haya  separado  la  tierra  de  nuestro  nacimiento.  La  Presiden- 
cia, por  inspiración  de  la  Unión  Ibero-Americana,  generado- 
ra de  este  Congreso,  ha  dado  un  turno  á '  los  españoles  que 
residen  en  América,  á  los  humildes  que,  alejados  de  la  patria 
por  la  ola  grande  del  infortunio,  de  la  aventura  ó  las  vicisi- 
tudes políticas  de  la  patria,  han  ido  á  formar  hogar  en  aque- 
llos países  de  nuestra  raza,  y  que,  por  circunstancias  espe- 
ciales, viven  con  el  pensamiento  fijo  en  España  y  participan 
y  se  identifican  con  todas  las  evoluciones  de  la  vida  en  sus 
diferentes  manifestaciones  étnicas,  políticas  y  sociales  de  los 
países  de  América . 

Esos  españoles  han  sido  siempre  el  mayor  lazo  de  unión, 
el  perpetuo  vínculo  entre  la  Madre  patria  y  los  países  emanci- 
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pados,  porque  el  mismo  fenómeno  que  veis  hoy,  de  que  aun 
después  de  haberse  arriado  la  última  bandera  española  &i 
América  el  l.^  de  Enero  de  1899,  salgan,  sin  embargo,  de 
las  costas  de  Asturias  y  Galicia  españoles  que  van  á  Cuba, 
ese  mismo  fenómeno  ha  existido  durante  todo  el  siglo,  desde 
la  época  de  la  emancipación  de  América.  Pudo  haber  sus- 
pensión de  relaciones  oñciales  entre  España  y  América,  á 
principios  del  siglo,  pero  nunca  interrupción  de  sentimientos 
y  relaciones  particulares  entre  españoles  y  americanos. 

Han  existido  siempre  relaciones;  jamás  ha  habido  solución 
de  continuidad  entre  los  hijos  de  la  Madre  patria  y  los  espa- 
ñoles que  habían  formado  familias  y  porvenir  en  aquellos  le- 
janos países,  radicados  en  América,  al  terminar  la  domina- 
ción peninsular. 

Y  esos  españoles  son  los  que  han  protestado  siempre  con- 
tra las  ideas  de  pesimismo,  contra  las  manifestaciones  de  in- 
ferioridad de  nuestra  raza  en  lucha  con  las  demás  Naciones. 
f^  Aplausos.) 

Los  españoles  en  América,  sin  protección  de  ningún  Go- 
bierno, sin  aspirar  á  ningún  empleo,  sin  tener  influencia  ofi- 
cial, luchan  en  todas  las  manifestaciones  del  trabajo,  de  la 
inteligencia  y  de  la  industria,  con  todos  los  ciudadatxxs  át 
los  demás  países  de  Europa  que  mandan  también  emigrantes 
á  América.  En  la  vida  de  la  prensa,  del  comercio,  de  las  in- 
dustrias, de  los  ferrocarriles,  de  la  instrucción  pública,  de 
empresas  de  colonización,  en  el  ejército  y  marina  y  en  las 
Universidades,  los  españoles  han  ocupado  y  ocupan  lugar 
de  honor  en  todas  las  Repúblicas  latino-americanas,  después 
de  emancipadas  de  la  Metrópoli,  al  lado  y  en  competencia 
con  otros  hombres  de  razas  que  se  consideraban  como  pri- 
vilegiadas y  que  las  preocupaciones  miran  como  enemigos, 
cuando  al  fin  y  al  cabo  no  son  más  que  hermanas  nuestra^ 
en  el  progreso  del  mundo  y  en  la  civilización  del  nuevo  con- 
tinente. 

Los  españoles  de  América  se  encuentran  en  situación  bas- 
tante excepcional:  olvidados  en  la  patria  de  origen  y  mirados 
como  extranjeros  en  la  patria  donde  forman  familia  y  hogar 
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esos  españoles,  extranjeros  aquí  porque  se  les  desconoce  y 
extranjeros  allí  porque  no  gozan  derechos  de  ciudadanía, 
han  dado  un  elemento  tan  poderoso  como  permanente  al 
progreso  latino-americano  desde  los  albores  de  su  indepen- 
dencia hasta  hoy.  Esos  españoles  comparten  sin  antagonis- 
mos el  amor  á  España  y  el  cariño  al  país  de  residencia,  como 
no  existe  antagonismo  en  nuestra  alma  entre  el  cariño  de 
madre  y  el  amor  de  esposa. 

Y  muchos  de  esos  españoles,  con  la  remesa  de  recursos  á 
sus  familias  y  con  su  radicación  en  España,  son  un  elemento 
de  cultura  y  progreso  para  la  patria,  porque  nada  educa  al 
ciudadano  como  la  residencia  en  el  extranjero.  En  cierta  es- 
fera de  la  actividad  humana  puede  afirmarse  que  no  hay  pe- 
riódico ni  colegio  de  importancia  en  América  que  no  tenga 
algún  redactor  ó  profesor  español,  no  hay  Sociedad  impor- 
tante en  América,  sea  de  instrucción,  sea  de  beneficencia,  sea 
de  educación,  círculo  obrero,  comercial  ó  industrial,  que  no 
tenga  españoles,  y  en  América  hay  hoy  más  peninsulares 
que  en  la  época  en  que  España  ejercía  jurisdicción  en  aque- 
llos países. 

No  menos  de  millón  y  medio  de  españoles  pueblan  las  Re- 
públicas de  nuestro  idioma;  México,  Nicaragua,  Costa  Rica, 
San  Salvador,  Guatemala,  Honduras,  Colombia,  Venezuela, 
Perú,  Ecuador,  Chile,  Bolivia,  Paraguay,  Argentina  y  el  Uru- 
guay tienen  gran  número  de  emigrantes  españoles  que  riva- 
liza y  6s  igual  en  todas  aptitudes  á  los  demás  extranjeros 
que  llegan  de  Alemania,  Italia,  Francia  y  otros  países.  El 
Brasil  y  Cuba  cuentan  también  con  gran  población  española. 
Y  esta  miscuidad  con  los  españoles  en  todos  los  países  debe 
servir  de  ejemplo,  de  emulación  y  de  excitación  á  nuestros 
gobernantes  para  tener  presente  que,  si  bien  España  fué  la 
que  llevó  la  bandera  de  la  civilización  y  del  progreso  en  el 
descubrimiento,  tiene  rivales,  á  cuyas  condiciones  modernas 
debe  asemejarse  para  poder  competir  en  la  lucha.  • 

Descubierta  América  por  la  audacia  y  el  valor  que  se  anti- 
cipara á  la  ciencia,  se  despierta  la  codicia  en  todas  las  Nacio- 
nes, cada  una  de  las  cuales  ambiciona  aún  una  parte  de  la 
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riqueza  descubierta,  produciéndose  una  rivalidad  que  recuer- 
da la  lucha  de  los  Argonautas  por  el  bellocmo  de  oro. 

Todas  las  Naciones  de  Europa  se  han  esmerado  por  diri- 
gir y  encauzar  su  comercio  y  navegación  y  todos  los  elemen- 
tos de  progreso  hacia  el  Nuevo  Mundo,  y  España  que  con- 
serva allí  el  idioma,  que  tiene  todas  las  ventajas  que  le  ha 
dado  la  Naturaleza  al  colocarla  geográficamente  más  inme- 
diata que  ninguna  de  las  Naciones  al  nuevo  continente,  debe 
aprovechar  prácticamente  estas  condiciones  del  idioma  y  de 
su  proximidad  para  no  verse  postergada  y  adelantada  por 
extraños  en  el  suelo  que  fué  casa  propia. 

España,  que  tuvo  el  monopolio  comercial  hasta  principios 
del  siglo,  termina  éste  ocupando  el  último  lugar  en  las  esta- 
dísticas mercantiles  de  todos  los  países  emancipados.  La  po- 
lítica internacional,  las  guerras  civiles,  el  retardo  en  reco- 
nocer la  independencia  de  las  colonias,  la  ignorancia  crónica 
sobre  América,  en  el  pueblo  y  Gobierno  español,  y  la  falta 
de  criterio  internacional  para  seguir  una  política  constante, 
han  empeorado  extraordinariamente  nuestras  condiciones 
en  el  Nuevo  Mundo.  El  siglo  XIX  dio  á  América  la  indepen- 
dencia política:  el  siglo  XX  le  dará  la  emancipación  eco- 
nómica. 

Los  enconos  de  la  guerra  de  la  independencia  perpetuaron 
grandes  odios  y  éstos  inspiraron  toda  la  literatura  é  historia 
americana  en  que  se  han  educado  tres  generaciones  alimen- 
tando su  pensamiento  contra  España  por  los  recuerdbs  del 
período  colonial  y  la  lucha  de  la  emancipación.  Al  terminar 
la  jujisdicción  española  en  América  con  los  vergonzosos  más 
que  sensibles  sucesos  de  1898  se  ha  producido  una  reacción, 
verdadero  dolor  de  familia;  al  calor  de  la  conducta  ejemplar 
de  los  españoles  establecidos  en  América,  apreciados  en  aque- 
llos países  como  el  elementomás  honrado  de  trabajo  y  adap- 
tación nacional,  donde  lo  dan  todo  y  no  piden  nada,  forman- 
do el  hogar  modelo  para  la  familia  hispano-americana,  se  ha 
galvanizado  algo  el  cariño  á  España. ; 

Esta  es  nuestra  situación  verdadera  en  América  en  este 
momento  histórico;  ¿cómo  puede  mejorarse? 
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El  Congreso  Hispano-Americanó  ha  rozado  todos  los  pun- 
tos. No  con  ilusiones,  ni  con  fantasías  literarias,  ni  lirismos 
oratorios,  ni  engañándonos  recíprocamente,  sino  reformando 
la  legislación  consular,  aduanera  y  sanitaria,  dando  franqui- 
cias al  comercio  y  á  la  navegación,  el  mejor  vínculo  con 
América,  suprimiendo  las  trabas  que  impiden  que  los  buques 
de  América  vengan  á  los  puertos  españoles,  haciendo  des- 
aparecer la  incoherencia  de  que  Francia,  Bélgica,  Inglaterra, 
Alemania  é  Italia  aventajan  á  la  ex  Metrópoli  en  lo  que  fue- 
ron antes  sus  colonias;  de  que  los  españoles,  porque  los  ex- 
tranjeros no  vienen  á  España,  tengan  que  desembarcar  en 
Lisboa,  Burdeos,  Marsella  y  Genova  y  no  en  los  puertos  de 
Barcelona,  Cádiz,  Vigo  y  Coruña,  absorbidos  por  la  compe- 
tencia de  los  puertos  vecinos  del  extranjero,  que  conceden 
más  franquicias.  {Aplausos.) 

España  tiene  que  batir  las  cataratas  de  la  ignorancia  y  del 
eiTor  que  siempre  ha  tenido  sobre  América.  Para  recobrar 
las  relaciones  morales  tiene  el  poderoso  contingente  de  los 
españoles  establecidos  allá  y  la  influencia  legítima  de  la  lite- 
ratura y  del  idioma.  Para  restablecer  el  intercambio  comer- 
cial perdido  es  necesario  que  produzcamos  barato  y  que 
nuestros  comerciantes  é  industriales  den  las  facilidades  y 
presenten  sus  artículos  como  los  alemanes  é  italianos,  que 
hoy  están  á  la  cabeza  del  comercio  en  América.  Es  necesa- 
rio que  nuestro  Gobierno  tenga  personal  fijo  y  competente  en 
el  Ministerio  de  Estado  para  ocuparse  de  las  relaciones  inter- 
nacionales y  comerciales  con  América,  mejorando  la  repre- 
sentación y  reformando  la  legislación  diplomática  y  procedi- 
mientos y  aranceles  consulares.  Es  necesario  dar  protección 
al  comercio  y  navegación  española,  en  vez  de  agobiarla  con 
gabelas  y  dificultades  que  hacen  cambiar  la  bandera  nacio- 
nal por  la  extranjera,  como  ha  sucedido  recientemente  en  el 
puerto  de  Barcelona,  donde  el  pabellón  español  está  desapa 
reciendo  de  nuestros  barcos  con  más  oprobio  aún  que  en 
Cavite  y  Santiago  de  Cuba.  {Sensación.)  Es  necesario  permi- 
tir el  comercio  de  tránsito,  como  lo  hace  Bélgica  por  Ambe- 
res  para  los  productos  alemanes,  para  impedir  la  vergüenza 
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que  sonroja  nuestro  patriotismo  de  que  los  americanos  y  los 
españoles  que  hemos  venido  á  París,  los  pocos  que  venimos 
á  España  para  regresar  á  América  por  puertos  españoles  nos 
hemos  visto  obligados  á  mandar  per  Genova  nuestras  com- 
pras en  la  Exposición,  porque  el  criterio  fiscal  de  las  adua- 
nas españolas  opone  tales  dificultades  y  trámites  al  tránsito 
para  América,  que  lo  imposibilita  en  absoluto.  Deben  supri- 
mirse los  pasaportes,  que  no  existen  ya  en  ninguna  nación 
civilizada. 

Para  hacer  una  verdad  el  mejoramiento  de  nuestras  rela- 
ciones con  América,  deben  suprimirse  las  dificultades  que 
alejan  de  los  puertos  españoles  á  los  buques  mercantes,  cu- 
yos precios  de  carga  y  pasajeros  tienen  un  25  por  100  de 
recargo  sobre  los  precios  para  los  demás  puertos  de  Europa, 
viéndose  desde  nuestras  solitarias  costas  cruzar  en  alta  mar 
los  navios  que  van  y  vienen  de  América  sin  hacer  escalas  en 
España,  dejándonos  en  el  mayor  aislamiento,  por  el  error 
económico  de  matar  la  gallina  para  sacarle  los  huevos  de 
oro,  como  lo  han  entendido  nuestros  estadistas.  Es  necesario 
impedir  que  el  transporte  terrestre,  desde  el  punto  de  produc- 
ción al  de  embarque,  cueste  más  en  España  que  el  fletamento 
trasatlántico  para  América.  Y  para  borrar  el  descrédito  de 
España  en  el  exterior,  principalmente  en  América,  por  los 
errores  de  nuestra  historia,  desaciertos  de  los  Gobiernos, 
ignorancia  del  pueblo  y  atraso  de  las  costumbres  y  preocu- 
paciones nacionales,  de'be  desarrollarse  la  instrucción  y  cul- 
tura, dando  á  la  enseñanza  carácter  práctico  utilitario  para 
impedir  que  sea  nuestra  patria  la  que  manda  más  analfabe- 
tos á  las  Repúblicas  de  América.  Nuestra  prensa,  tribuna  de 
eficaz  propaganda  y  lazo  intelectual  de  unión  entre  países  del 
mismo  idioma,  debe  traer  menos  artículos  especulativos  ó  de 
sensación  política  que  enseñanzas  de  carácter  práctico  desti- 
nadas á  ilustrar  al  lector  sobre  los  problemas  que  más  direc- 
tamente le  interesan .  La  legislación  de  todos  los  países  pro- 
tege y  da  facilidades  al  ciudadano  que  regresa  con  capitales 
y  nuevas  costumbres  á  la  patria.  Por  circunstancias  nunca 
bastante  lamentadas  y  que  deben  estudiarse  y  corregirse,  sólo 
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Españjft  ve  que  muchos  de  sus  hijos  que  regresan  de  Améri- 
ca se  instalan  preferentemente  en  Francia,  contribuyendo  al 
embellecimiento  de  Bayona,  Burdeos  y  costas  extranjeras  del 
Cantábrico  ó  Mediterráneo,  ó  bien  siendo  aves  de  pasó  en  la 
patria,  regresando  á  América  ó  estableciéndose  en  París  con 
preferencia  á  la  Península,  por  la  cristalización  histórica  de 
ésta. 

Siendo  el  servicio  militar  el  mayor  impulso  de  la  juventud 
que  emigra,  mientras  no  se  modifique  aquél  en  sus  condicio- 
nes deprimentes,  debe  dulcificarse  el  criterio  sobre  prófu- 
gos, etc.,  para  permitir  vengan  á  la  patria  los  españoles  que, 
procedentes  de  América,  viajan  por  todos  los  países  de  Euro- 
^  pa,  sin  venir  á  España,  por  los  temores  de  su  situación  legal. 
La  repatriación  de  ciudadanos  que  salieron  pobres  y  vuelven 
ricos  es  un  elemento  de  riqueza  y  progreso  en  todos  los  paí 
ses,  y  á  ellos  debe  Italia  todo  su  comercio  en  América.  An- 
tes que  esperar  de  las  Repúblicas  latino-americanas  cosas 
imposibles,  porque  sus  leyes  aduaneras  y  sus  progresos  in- 
dustriales y  comerciales  impiden  dar  á  España  nada  que  no 
puedan  conceder  á  los  demás  países,  debemos  ponernos  en 
condiciones  de  luchar  con  éstos,  suprimiendo  pronto  y  eficaz- 
mente los  obstáculos  que  hanlo  impedido  hasta  hoy.  {Grafi- 
des  aplausos.) 

En  rivalidad  con  nosotros,  Italia,  la  Nación  que  arroja  hoy 
más  emigración  á  América,  se  veía  como  encastillada  en  su 
legislación  histórica,  teniendo  conflictos  y  dificultades  per- 
manentes con  aquellos  países.  Con  gran  espíritu  práctico  su- 
prime en  estos  momentos  la  mayor  dificultad  que  existía  en- 
tre la  diplomacia  italiana  y  la  americana.  ¿Y  sabéis  cuál  es.? 
El  contraste  que  existe  entre  las  Constituciones  americanas 
que  dan  la  ciudadanía  por  el  nacimiento  y  las  Constituciones 
europeas  que  la  conceden  por  la  genealogía  paternal:  ése  es 
un  progreso  en  la  legislación  y  una  conveniencia  en  los  in  - 
tereses. 

Hay  muchos  españoles  que  no  pueden  venir  á  residir  á 
España  con  sus  hijos  por  evitar  conflictos  sobre  la  naciona- 
lidad de  éstos.  La  lucha  entre  las  dos  legislaciones  existe,  la 
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diferencia  del  criterio  internacional  se  dificulta  y  las  NacioRes 
rivales  de  España  se  anticipan  á  nosotros  en  soluciones  prác- 
ticas que  debemos  tomar  como  ejemplo  para  hacer  más  ver- 
dadera la  fraternidad  con  América.  {Aplausos.) 

Cúpome  el  honor  en  la  Sección  co  respondiente  de  llamar 
la  atención  sobre  los  Tratados  del  Congreso  internacional  de 
Montevideo  en  1888  y  que  España,  después  de  largas  nego- 
ciaciones, fomentadas  por  la  simpatía  que  produjo  ia  cele- 
bración del  IV  centenario  del  descubrimiento  de  América  en 
1892,  autorizó  á  su  represetante  en  Montevideo,  D José  de  la 
Rica,  para  firmarlos  ad  referendum  y  lo  que  hizo  en  1893. 
Aquellos  Tratados  tienen  resueltos  la  mayoría  de  los  pro- 
blemas que  se  han  discutido  en  el  Congreso  Hispano-Ame- 
ricano,  y  mientríis  que  Espafia  carece  de  prestigio  é  influen- 
cia para  conseguir  en  América  convenciones  internacionales 
de  cierto  carácter,  por  estar  todos  los  beneficios  á  su  favor, 
será  de  gran  eficacia  y  conveniencia  nacional  ratificar  los 
ocho  Tratados  y  Protocolo  adicional  de  Montevideo  sobre 
Derecho  procesal.  Propiedad  literaria  y  artística,  Patentes 
de  invención,  Marcas  de  comercio  y  fábricas,  Derecho  pe- 
nal Internacional,  Ejercicio  de  profesiones  liberales,  Derecho 
civil  internacional  y  Derecho  comercial  internacional. 

El  espíritu  generador  del  Congreso  de  Montevideo,  inicia- 
do por  la  Argentina  y  Uruguay  en  1888,  fué  el  mismo  del 
Congreso  cuya  clausura  terminamos:  constituir  vínculos  de 
unión,  dar  puntos  de  contacto  internacional,  compenetración 
de  raza  en  las  múltiples  relaciones  del  derecho  internacional 
privado. 

Y  al  hablar  de  razas  no  debemos  tener  ninguna  palabra 
de  crítica,  sino  de  admiración  para  la  raza  sajona  y  germa- 
na; tratemos  de  imitar  sus  buenas  cualidades  y  corregir 
nuestros  defectos;  no  censurarlas,  porque  en  esas  razas  lo 
que  hay  que  admirar  es  la  consecuencia,  la  perseverancia 
para  conseguir  sus  fines.  Allí  son  pocos  los  que  ponen  ci- 
mientos, son  más  los  que  continúan  lo  edificado;  entre  nos- 
otros cada  uno  trata  de  poner  cimientos  y  nunca  se  acaba 
el  edificio.  Yo  desearía  que  en  las  altas  esferas  que  dirigen 
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nuestras  relaciones  en  América  hubiera  un  criterio  perma- 
nente de  acierto,  que  todos  los  Ministros  de  Estado  fueran 
solidarios,  que  no  hubiera  diferencia  ni  cambio  de  pensa- 
mientos; todo  el  porvenir  de  España  en  América,  trabajando 
en  terreno  difícil,  estriba  en  la  lógica  de  nuestros  actos;  en  la 
fidelidad,  en  la  consecuencia,  en  la  jurisprudencia  y  que  cada 
Ministro  siga  la  obra  patriótica  de  sus  antecesores  y  no  haya 
nunca  solución  de  continuidad  para  que  lo  que  haga  uno  no 
se  innove  en  seguida  por  otro.  Las  diferencias  internas  de  la 
política  española  no  deben  llegar  jamás  á  nuestras  relaciones 
con  América.  [Aplausos), 

Los  Tratados  de  Montevideo,  que  resuelven  todos  las  con- 
veniencias de  nuestra  raza,  habían  sido  olvidados  durante 
siete  años  por  nuestra  Cancillería.  Al  ratificarlos  España  nos 
ligamos  ya  á  los  países  en  que  están  vigentes  y  son 
Perú,  Bolivia,  Argentina,  Paraguay  y  Uruguay.  Y  no  sólo 
España  está  interesada  en  ratificarlos;  están  también  las  de- 
más Repúblicas,  porque  el  espíritu  individualista  de  nuestra 
raza  ha  sido  funesto  en  América,  como  en  España.  Nuestra 
raza  ha  sido  siempre  desgraciada  en  materia  de  unidad  y 
cohesión;  así,  mientras  que  los  hjos  de  Portugal  formaron 
sólo  una  Nación  y  es  tan  grande,  rica  y  poderosa  como  el 
Brasil,  y  los  hijos  de  Inglaterra  formaron  los  Estados  Unidos 
del  Norte  que  todos  conocéis,  los  hijos  de  España  se  han  di- 
vidido en  diez  y  siete  Naciones  en  América,  las  que  al  indepen- 
dizarse se  han  aislado  entre  sí.  y  por  cuestiones  de  límites 
territoriales,  guerras  y  conflictos  económicos,  se  han  produ- 
cido antagonismos  nacionales  de  la  más  funestísima  y  deplo- 
rable consecuencia  para  la  armonía  que  todos  anhelamos  en 
países  del  mismo  idioma. 

Pero  así  como  Alemania  forma  la  grandeza  y  la  fecha  de 
su  renacimiento  después  de  ese  imperio  proclamado  en  Ver- 
salles  en  1870,  donde  se  han  confederado  26  Estados,  entre 
ellos  12  monarquías  con  12  dinastías  diferentes,  é  Italia  ha 
refundido  en  uno  todos  los  Estados  que  existían  en  1860 
y  forma  hoy  uno  solo,  unido  y  grande,  las  Repúblicas  de 
nuestro  idioma  deben  aspirar  también  á  formar  una   gran 
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confederación,  poderosa,  próspera  y  feliz,  porque  ése  es  su 
porvenir.  {Muy  bien.  Aplausos) 

He  renunciado  toda  representación  oficial  para  no  compro- 
meter á  nadie  con  mis  ideas  y  tener  amplia  libertad  para  ex- 
ponerlas. 

Mi  irresponsabilidad  nace  de  no  representar  á  nadie;  por 
eso  me  he  permitido  dirigirme  á  España  en  su  más  alta  re- 
presentación y  é  los  dignos  delegados  de  América  con  las 
ideas  que  acabo  de  esbozar,  y  á  éstos,  que  son  nuestros  hués- 
pedes, les  debo  mis  últimas  palabras. 

Algunos  de  vosotros  dentro  de  poco  dejaréis  á  España,  y 
todos  os  ausentaréis  pronto  de  Madrid.  Es  fácil  que  después 
de  traspasar  la  frontera  encontréis  más  halagos  en  el  extran- 
jero; pero  todos  tendréis  que  recordar  que  los  días  que  ha- 
béis pasado  en  Madrid  lo  habéis  hecho  en  familia;  no  ten- 
dréis aquí  las  seducciones  de  París,  ni  los  encantos  de  Lon- 
dres, ni  los  halagos  de  Berh'n;  pero  aquí  os  habéis  encontrado 
en  vuestro  hogar,  España  y  Madrid  os  han  abierto  sus  bra 
zos,  os  han  recibido  como  hermanos,  y  así  como  vosotros 
habéis  tenido  el  patriotismo  y  la  hidalguía  de  suprimir  en 
vuestros  himnos  nacionales,  en  las  efemérides  conmemorati- 
vas de  vuestra  independencia  y  en  la  estatuaria  de  vuestros 
monumentos  toda  frase  ofensiva,  toda  alegoría  mortificante 
para  España,  tampoco  aquí  habréis  oído  ni  Visto  nada  que 
pueda  rozar  vuestro  patriotismo.  Á  vosotros,  que  os  vais  á 
alejar  de  aquí,  os  corresponde  la  misión  más  grande.  España 
no  pudo  dar  á  América  más  de  lo  que  ella  tenía;  mientras 
vosotros  peleabais  por  vuestra  independencia,  España  levan- 
taba también  bandera  por  la  suya;  no  os  dio  lo  que  olla 
tampoco  disfrutaba;  los  mismos  ideales  que  allí  sirvieron  á 
vuestra  bandera  fueron  los  que  escribieron  en  la  suya  los 
héroes  de  nuestra  independencia  nacional. 

La  vinculación  histórica  nos  une  tanto  más  cuanto  que  no 
hubo  en  la  lucha  á  principios  de  siglo  sino  españoles  que  pe- 
leaban por  su  independencia  en  América  y  españoles  que  pe- 
leaban por  su  independencia  en  España;  cronológicamente  del 
año   1808  al   1 8 14,  en  España,  y  vosotros  del  año   1810 
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al  1825,  vuestra  guerra  de  ia  independencia  fué  una  verda- 
dera guerra  civil,  como  lo  es  siempre  cuando  se  habla  el 
mismo  idioma  entre  ambos  combatientes,  y  muchos  españo-r 
les  peninsulares  seguían  vuestra  bandera,  y  la  mayoría  de 
los  defensores  de  Fernando  VII  ^habían  nacido  en  América, 
como  lo  acreditará  la  verdadera  historia,  ya  que  hasta  hoy 
sólo  se  ha  escrito  por  una  de  las  partes.  Felices  vosotros  que, 
con  una  sola  revolución  emancipadora,  resolvisteis  de  una 
vez  todos  los  problemas  institucionales,  mientras  que  la  ma- 
dre España  termina  el  siglo  XIX  teniendo  pendientes  todos 
los  problemas  que  han  agitado  y  convulsionado  su  existencia 
en  aquel  largo  período.  {Aplausos,) 

De  la  celebración  de  este  Congreso  debe  quedar  constan- 
cia conmemoratoria.  En  Madrid  existe  sólo  en  sus  calles  los 
nombres  de  dos  países  americanos,  México  y  Brasil  tienen 
sus  nombres  en  las  calles  de  esta  capital,  aunque  algunas 
otras  las  lleven  de  ciudades  americanas.  La  República  Ar- 
gentina, por  hechos  recientes,  acaba  de  dar  el  nombre  de  Es- 
paña á  una  de  sus  plazas;  la  capital  del  Paraguay  en  1892, 
al  calor  del  entusiasmo  del  cuarto  centenario,  dio  el  nombre 
de  España  á  una  de  sus  calles  más  importantes.  El  Ayunta- 
miento de  Madrid,  que  tan  galante  saludo  dirigió  á  este  Con- 
greso por  ia  autorizada  voz  de  su  Presidente  en  la  sesión 
inaugural,  debe  tomar  la  iniciativa  para  dar  los  nombres  de 
las  Repúblicas  de  América  á  algunas  calles  de  Madrid.  Ese 
acto  no  sólo  servirá  de  fraternidad  entre  los  países,  sino 
también  de  recuerdo  perpetuo,  como  ósculo  de  paz  y  cariño 
entre  la  Madre  patria  y  sus  hijas  emancipadas,  deseándo- 
se recíprocamente  días  de  ventura  y  felicidad.  {Grandes 
aplausos.) 

Dando  el  adiós  de  despedida  á  los  americanos  que  han 
venido,  tengo  que  corresponder  y  repetir  en  sentido  distinto 
la  evocación  que  el  ex  Presidente  del  Salvador,  Sr.  Zaldívar, 
hizo  victoreando  á  España  al  terminar  su  discurso;  yo  os  pido 
á  todos  que  le  contestemos  con  un  viva  á  las  Repúblicas 
hispano-americanas.  {Grandes aplausos,) 
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El  Sr.  Presidernte:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Duque  de 
Veragua,  quien  lleva  para  gloria  suya  y  honra  de  Elspaña» 
el  apellido  de  Colón  y  el  nombre  de  Cristóbal.  {Aplausos.) 

El  Sr.  Duque  de  Termipna:  Señoras  y  señores:  Agra- 
dezco mucho  desde  el  fondo  de  mi  alma  las  galantes  frases 
pronunciadas  por  nuestro  digno  Presidente.  Sin  necesidad  de 
ellas  yo  me  habia  anticipado  á  solicitar  de  él  que  me  conce- 
diera la  palabra,  porque  creía  que  en  estos  momentos  consti- 
tuía para  mí  el  cumplimiento  de  un  deber  ineludible  el  dirigi- 
ros algunas  frases. 

Habéis  oído  aquí  el  otro  día  declaraciones  importantes 
emanadas  del  Gobierno  por  labios  del  Sr.  Ministro  que  nos 
preside;  habéis  oído  también  á  los  jefes  de  importantes  agru- 
paciones políticas,  y  por  tanto,  yo  no  me  considero  con  au- 
toridad suficiente  para  penetrar  en  este  terreno.  Tampoco  as- 
piro á  dar  autoridad  ninguna  á  las  conclusiones  que  han  sido 
objeto  de  las  tareas  de  este  Congreso  que  hoy  acaba.  Mi  úni- 
co propósito  consiste  en  hacer  una  pública  y  solemne  mani- 
festación de  adhesión  á  los  sentimientos  que  el  Congreso  <iue 
hoy  va  á  cerrarse  ha  despertado  en  todos  los  corazones  es- 
pañoles. 

Y,  si  en  esta  materia  cupieran  distinciones  y  preferencias, 
me  atrevería,  aun  á  riesgo  de  faltar  á  la  modestia,  á  invocar 
para  mí  una  mayor  efusión  y  un  mayor  entusiasmo  por  esos 
sentimientos;  porque,  al  fin  y  al  cabo,  la  Providencia  en  sus 
misteriosos  decretos,  al  señalarme  el  nombre  que  llevo,  me 
ha  colocado  en  posición  muy  superior  á  mis  merecimientos 
personales,  y  tratándose  de  esta  clase  de  deberes  no  podía 
renunciar  á  su  cumplimiento. 

invocando  únicamente  estos  títulos  dirijo  un  cariñoso 
saludo  á  los  delegados  americanos  que  están  aquí  congre- 
gados y  que  nos  honran  con  su  presencia.  Confío  que  al 
llegar  á  su  patria  conservarán  un  grato  recuerdo  de  esta 
España  que  un  día  llevó  á  aquellas  apartadas  regiones  las 
fuentes  de  la  cultura  de  que  hoy  pueden,  con  justicia,  enor- 
gullecerse. Estoy  seguro  que  comunicarán  por  sus  labios 
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autorizados  la  expresión  de  nuestros  votos  por  la  prosperi- 
dad de  aquellos  pueblos,  y  podrán  dar  también  testimonio 
de  la  gratitud  y  de  la  estima  con  que  hemos  recibido  su  vi- 
sita. Es  para  nosotros  objeto  de  verdadera  gratitud  la  pre- 
sencia aquí  de  los  delegados  americanos  y  el  resultado 
práctico  de  este  Congreso;  porque  no  solamente  es  grato  en 
momentos  de  amargura  recordar  antiguas  grandezas,  sino 
que  las  ideas  y  los  pensamientos  aquí  emitido^s  nos  hacen 
abandonar  toda  idea  de  pesimismo,  convencidos,  como  debe- 
mos estar  por  sus  propias  palabras,  de  que  aún  nos  queda 
una  misión  grande  que  cumplir  en  el  mundo.  A  ello  estamos 
comprometidos:  debemos  reconstituir  nuestra  vida  interior 
y  después  procurar,  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas,  sin 
ideas  de  ambición  y  de  represalias,  asociarnos  sinceramente 
para  el  engrandecimiento  de  unos  pueblos  que  son  parte  de 
nuestra  misma  raza  y  que  habitan  las  regiones  más  flore- 
cientes de  la  América  descubierta  por  Colón 

Cumplido  ya  este  deber  que  me  había  impuesto  y  siendo 
mi  deseo  no  retardar  más  la  expectación  que  esta  Asamblea 
tiene  por  oir  la  voz  de  uno  de  nuestros  más  insignes  orado- 
res, termino  dándoos  las  gracias  por  la  atención  que  me  ha- 
béis pvestsiáo.  [Grandes  aplausos,) 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  D.  Segismundo  Moret  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  D.  Seglsmando  Af  oret:  Señor  Presidente,  seño- 
ras, señores:  Un  resumen  de  este  Congreso  es  tan  indispen- 
sable como  difícil.  Flotan  tantas  ideas  en  esta  atmósfera, 
percíbense  tantos  latidos  en  medio  de  este  silencio,  se  han 
oído  aquí  palabras  tan  elocuentes,  es  tan  importante  lo  que 
se  ha  dicho  y  tan  grave  lo  que  se  calla,  hay  en  todos  los 
corazones,  como  en  todos  los  pensamientos,  direcciones  y 
derroteros  que  se  cruzan  y  se  confunden;  resalta  todo  esto 
sobre  el  fondo  de  melancolía  en  el  cual  se  siente  envuelta 
España,  cual  si  dentro  de  esta  Asamblea  salieran  reflejos  de 
luz  y  fúlgidos  destellos  de  esperanza  para  devolvernos   la 
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alegría,  que  mi  voluntad  vacila  acerca  de  los  rumbos  que 
debo  tomar  para  cumplir  el  honroso  cargo  que  me  ha  con- 
fiado la  Presidencia.  [Aplausos ) 

El  discurso  del  Sr.  Sierra,  con  que  se  inauguró  este  Con- 
greso; las  palabras  elocuentes,  llenas  de  unción  y  de  cariño, 
que  acabáis  de  escuchar  hasta  este  último  conmovedor  episo- 
dio en  que  el  descendiente  de  Colón  saluda  á  los  que  han 
venido  de  aquella  tierra  por  él  descubierta,  y  tiende  la  mano, 
que  parece  salir  de  los  horizontes  de  la  eternidad,  á  los  que 
han  nacido  en  la  vida  moderna,  todo  esto,  unido  á  los  eflu- 
vios del  Continente  americano  que  en  estos  días  hemos  per- 
cibido, á  la  revelación  de  su  poesía  y  de  su  literatura,  exigi- 
ría aquella  voz  mágica,  que  acaba  de  extinguirse,  y  aquella 
síntesis  admirables  de  Castelar,  que,  recogiendo  el  espíritu 
de  los  siglos  y  las  censuras  de  los  tiempos,  los  devolvía  á  sus 
oyentes  en  odas  refulgentes  donde  la  armonía, de  las  pala- 
bras alternaba  con  los  destellos  de  luz  del  pensamiento. 
{Grandes  aplausos.) 

Pero  yo  habré  de  limitarme  á  lo  que  pueda  hacer,  y  real- 
mente lo  qu2  puedo  hacer,  al  menos  aquello  de  que  me  siento 
capaz,  es  plantear  un  problema  que  se  impone  á  todo  el  mun- 
do. (jQué  es  este  Congreso?  ¿Es  una  realidad,  ó  es  un  ensue- 
ño? ¿Es  un  rayo  de  sol  potente  que  va  á  vivificar  la  tierra  y 
á  hacer  germinar  la  semilla  de  los  afectos  aquí  expresados,  ó 
es  un  pálido  reflejo  de  poética  luna  que  podrá  recortar  las 
sombras  y  afiligranar  las  hojas  de  los  árboles,  pero  que  no 
dará  ca'or  ni  prestará  vida  al  embrión  que  aquí  se  siente  latir? 
¿Es  ésta  una  aspiración  del  sentimiento,  ó  el  resultado  de  una 
necesidad?  Porque,  según  la  respuesta  que  á  esta  pregunta 
se  dé,  podremos  dudar  ó  confiar  en  el  porvenir  y  dar  ó  no 
por  ciertos  los  resultados  y  la  eficacia  práctica  de  esta  Confe- 
rencia. Y  yo,  señores,  contesto  sin  vacilar  que  este  Congreso 
responde  á  una  realidad,  que,  cualesquiera  que  sean  los  sen- 
timientos y  las  pasiones  que  aquí  se  han  movido,  allá  en  el 
fondo  y  en  la  esencia  hay  un  instinto  que  lleva  al  pueblo 
español,  como  á  los  pueblos  hispano -americanos,  á  desear 
esta  unión;  y  al  desearla,  como  el  instinto  se  llama  sentido 
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común  en  los  seres  racionales,  bien  puede  decirse  que  el  co- 
mún sentir  de  los  pueblos,  como  siempre,  precede  á  la  con- 
ciencia, y  que  así  ha  nacido  conscientemente,  instintivamente 
en  las  masas  lo  que  se  realizará  después  en  la  política  y  en 
la  ciencia.  {Grandes  aplausos.) 

(Y  por  qué?  Porque,  señores,  los  que  estamos  aquí  reuni- 
dos y  aquellos  á  quienes  representamos,  somos  de  la  misma 
ras»  y  hablamos  la  misma  lengua.  Todos  lo  han  dicho;  yo 
lo  repito.  Pero  ¿qué  es  la  raza?  ¿Qué  es  la  lengua?  Muchas 
veces  pasan  estas  palabras  por  nuestros  labios,  pero  no  siem- 
pre nos  tomamos  el  trabajo  de  analizar  su  contenido. 

|La  raza!  La  raza  es  una  vida  común,  es  un  enlace  de  re- 
cuerdos, de  sentimientos,  de  aspiraciones,  de  ideales,  de  por- 
venir; la  raza  es  aquello  que  ha  ido  formándose  desde  los 
huesos  de  nuestro  cráneo,  donde  se  alberga  el  cerebro,  hasta 
la  palabra  que  pasa  por  nuestros  labios;  desde  los  apetitos  de 
nuestros  sentidos,  hasta  las  sublimidades  de  nuestras  creen" 
cias;  desde  las  trovas  y  poesías,  con  las  cuales  queremos 
trasmitir  á  otros  seres  el  amor  que  sentimos,  hasta  aquellas 
concreciones  de  nuestro  espíritu,  que  constituyen  las  mani- 
festaciones de  la  ciencia. 

Por  eso,  señoras,  las  que  por  primera  vez  habéis  pisado 
este  suelo,  habéis  visto  como  reproducidas  vuestros  propios 
hogares,  el  patio  con  sus  flores,  sus  fuentes  murmuradoras, 
la  reja  y  la  celosía,  el  interior  de  la  casa  fresco  y  cuidado,  y, 
sobre  todo,  aquel  tipo  de  familia  en  el  cual  la  madre,  que  fué 
el  ideal  de  los  amores,  es  después  la  deidad  que  santifica  el 
hogar,  signos  todos  de  que  venimos  de  una  madre  común,  la 
raza  en  la  cual  vive  nuestro  pasado  y  se  desenvuelve  nuestro 
porvenir.  (Aplausos,) 

Pudiéramos  querer  pensar  de  otra  manera,  y  no  nos  fuera 
lícito;  quisiéramos  nadar  contra  la  corriente,  y  nos  arrastra- 
ría; nuestros  antepasados  viven  en  nosotros;  todo  lo  que  nos- 
otros estamos  haciendo  ha  sido  por  ellos  engendrado;  somos 
una  piedra  más  en  la  gran  construcción  de  la  vida  española; 
somos  un  peldaño  más  de  la  escalera;  creemos  estar  hacien- 
do algo  nuevo,  y  reproducimos  lo  que  vive  dentro  de  nos- 
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Otros,  y  bastante  haremos  si  á  los  que  vienen  detrás  de  nos- 
otros les  damos  íntegra  y  vigorosa  la  plataforma  en  que  es- 
tablecerse y  el  engranaje  que  les  permita  continuar  la  obra 
que  nos  está  confiada.  (Aplausos.) 

La  lengua  es  cosa  indefinible  y  especial:  la  relación  entre 
el  mundo  intelectual  y  el  mundo  material,  la  idea  que  brota 
en  el  espíritu  como  una  chispa  apenas  visible,  y  la  encama- 
ción en  una  ondulación  del  aire  que  llamamos  la  palabra,  fe^ 
nómeno  sublime,  que  caracteriza  al  ser  racional 

En  nuestra  religión,  el  Verbo  es  el  hijo  de  Dios;  para  los 
hombres  de  ciencia,  para  los  filólogos,  la  palabra  es  la  pro- 
ducción entera  del  pensamiento  de  la  humanidad;  ella  es  la 
que,  poco  á  poco,  va  formándole,  porque  según  aquella  frase 
de  Abelardo:  Sermo  geiurator  ab  intellectu  et  general  inteüec- 
tum.  No  es  posible  transmitir  la  palabra  sin  que,  al  percibirla 
en  el  tímpano  del  oído,  el  que  la  escucha  no  forme  inmedia- 
tamente una  idea  y  un  concepto;  y  así  va  del  que  habla  al 
que  escucha,  del  que  estucha  al  que  contesta*^  del  que  con- 
testa al  que  escribe,  del  que  escribe  al  que  razona,  y  se  va 
formando  esa  serie  de  pensamientos,  de  ideas,  esa  construc- 
ción de  nuestro  espíritu,  de  nuestra  historia;  eso  que  se 
llama  ECspaña,  y  á  la  cual  volvéis  los  ojos,  porque  en  los 
acentos  de  su  idioma  halláis  los  propios  gérmenes  de  vuestro 
ser  intelectual.  {Aplausos.) 

Podremos  hablar  en  inglés,  en  francés  ó  en  alemán,  po- 
dremos conocer  esas  lenguas,  podremos  trabajar  su  gramá- 
tica; pero  no  Uegarenfios  á  pensar  como  ellos,  y  al  fin,  tras 
de  esfuerzos  dolorosos,  tendremos  que  exclamar  como  H«re- 
dia,  el  cubano,  cuando  se  creía  condenado  á  vivir  entre  los 
anglosajones: 

'     «Mis  ojos  doloridos 
»no  verán  ya  mecerse  de  la  palma 
»la  copa  gallardísima,  clorada 
»por  los  rayos  del  sol  en  Occidente; 
»ni  á  la  sombra  del  plátano  sonante 
»el  ardor  burlaré  del  Mediodía, 
»inunddndo  mi  faz  en  la  frescura 
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»que  espira  el  blando  céñro.  Mi  oído, 

»cn  lugar  de  tu  acento  regalado, 

»tan  sólo  escucha  de  extranjero  idioma 

»Ios  bárbaros  sonidos.» 

Tiene,  pues,  este  Congreso  una  base,  la  base  de  la  raza  y 
de  la  lengua;  pefo,  señores,  ¿tiene  un  fin?  ¿Tiene  un  propósi 
to?  Habéis  oído  sus  conclusiones:  el  Congreso  ha  formulado 
un  programa,,  el  Congreso  ha  definido  su  propósito. 

Pero  ¿es  eso  todo?  Quizá  lo  mejor,  para  expresar  mi  pensa- 
miento en  este  instante,  fuera  leer  lo  que  espuchasteis  en  la 
primera  sesión:  «Ideal  bien  lejano,  ¡oh,  sí!  cuya  forma  defini- 
»tiva  no  nos  es  dado  imagina;-  siquiera,  pero  en  cuya  reali- 
ización  tenemos  una  fe  que  es  nuestro  credo  y  hacia  el  cual 
^sentimos  que  va  al  través  de  la  guerra  y  de  la  destrucción 
»el  esfuerzo  del  mundo,  ideal  excelso  al  cual  se  ven  las  alas 
>como  á  la  Victoria  de  Samotracia,  y  sólo  se  adivina  el  ros- 
»tro>.  (l). 

Pero  permitidme  dar  un  paso  más.  Este  Congreso  ¿ha 
podido  celebrarse  antes  ó  debiera  celebrarse  después?  Ha  ve- 
nido en  el  momento  oportuno,  el  único  oportuno  en  el  des- 
envolvimiento de  la  raza  española  en  América  y  en  la  Pe- 
nínsula. 

A  algunos  les  pareció  dura  y  extraña  una  frase  de  aquel 
discurso  tan  elocuente,  leído  en  la  sesión  primera;  yo  os  la 
voy  á  repetir  para  que  en  mis  labios  pieria  su  crudeza. 

Los  representantes  de  las  Repúblicas  hispano-americanas 
no  podían  venir  á  Kspaña  ni  unirse  á  ella  en  esta  aspiración 
común,  y  en  este  abrazo  fraternal,  mientras  la  antigua  Me- 
trópoli estuviera  en  guerra  con  algún  pueblo  americano,  por- 
que el  extraño  contraste  que  habría  resultado  entre  las  aspi- 
raciones de  paz  y  los  actos  de  lucha  habría  quitado  por 
completo  su  carácter  á  este  acto  y  habría  sembrado  la  des- 
confianza entre  los  mismos  que  á  él  venían.  Por  eso  en  el 
momento  en  que  concluyó  la  dominación  española  en  Amé- 


(i)    Discurso  de  D.  Justo  Sierra. 
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rica  y  con  ella  desaparecía  aquel  obstáculo,  era  llegada  la 
ocasión  de  que  los  americanos  viniesen  á  nuestro  suelo.  No 
pudo  ser  antes;  ahora  nacía  su  oportunidad  y  éste  era  tam- 
bién el  momento  primero  en  que  España  podía  llamarlos  á 
su  seno;  y  eso  por  dos  razones,  por  la  que  se  lee  en  los  últi- 
mos párrafos  del  discurso  de  Sierra  y  por  la  que  se  deriva  de 
las  palabras  de  César  Zumeta,  quien  al  dar  el  grito  de  alarma 
en  su  folleto  El  Continente  enfermo^  ha  señalado  d¿  elocuen- 
tísima manera  las  amenazas  que  se  formulan  y  los  peligros 
que  existen  para  los  Estados  de  la  América  central.  En  ese 
folleto  se  plantea  claramente  la  cuestión  y  se  caracteriza  la 
época  en  que  vivimos. 

Los  pueblos,  como  los  individuos,  luchan  hoy  por  la  exis- 
tencia: los  países  no  son  ya  entidades  geográficas  indepen- 
dientes, ni  entidades  políticas  autónomas;  son  partes  del  te- 
rritorio humano  sobre  las  cuales  se  fijan  las  aspiraciones  de 
unos,  las  ambiciones  de  otros,  las  concupiscencias  de  todos 
y  los  malos  sentimientos  que  ha  despertado  el  afán  de  la  ri- 
queza y  la  competencia  por  adquirir  nuevos  mercados. 

La  tierra  no  es  ya  de  su  poseedor,  sino  del  que  sabe  la- 
brarla; el  puerto  no  es  del  que  ha  construido  el  muelle  con- 
tra las  olas,  sino  de  los  que  pueden  llevar  á  él  sus  naves.  In- 
glaterra lo  acaba  de  hacer  en  el  Transvaal;  los  americanos 
lo  confirman  y  lo  proclaman.  Las  antiguas  teorías  de  la  de  • 
mocracia,  predicadas  por  Washington,  han  sido  reemplaza- 
das por  las  teorías  imperialistae.  Las  razas  se  unen  para  sa- 
tisfacer sus  codicias;  á  los  países  españoles,  que  se  ven  en 
peligro,  toca  agruparse  para  conservar  su  vida...  [Grandes 
aplausos^ 

Porque,  no  lo  olvidéis,  y  vuestra  aprobación  me  lo  recuer- 
da, que  uno  de  los  instintos  de  la  raza  es  tender  la  mano  en 
demanda  de  auxilio  á  aquel  que  es  de  su  misma  calidad;  es 
decirle:  «Yo  te  necesito;  ven  á  mi  lado:  si  yo  sucumbo,  en  mí 
muere  algo  tuyo:  mi  ruina  presiente  la  tuya». 

Vce  soli,  no  vce  victi.  El  vencido  se  levanta,  pero  cae  para 
siempre  el  que  no  encuentre  apoyo  en  los  momentos  de  la 
desgracia.  (Aplausos,) 
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Tal  vez  algunos  escépticos  duden  de  la  importancia  de 
este  Congreso;  pero  los  que  así  piensen,  entiendo  yo  que  se 
equivocan.  Hay  indiferentes,  esprits  forts,  que  suelen  burlarse 
de  las  cosas  que  tienen  delante;  porque  es  una  tendencia  del 
^píritu  humano  creer  que  se  afirma  en  sus  propias  creencias 
cuando  se  ríe  de  las  q.ue  profesan  los  demás;  es  una  de  tan- 
tas puerilidades  que,  á  veces,  se  cubren  con  el  adorno  de  las 
canas  infantiles. 

No,  no  es  siquiera  indiferente:  hay  muchos  que  tienen  fija 
la  vista  en  este  Congreso.  Hay  muchos  que  de  fuera  y  de 
lejos,  por  diferentes  razones,  miran,  atienden,  recelan.  Pero 
hay  otros  que  dirán  cesta  bien:  hay  allí  una  expansión  de 
sentimientos,  hay  allí  una  serie  de  manifestaciones  que,  real- 
mente, merecen  la  simpatía  de  cuantos  los  escuchan;  pero 
jidónde  están  los  medios  para  sostener  esas  aspiraciones?» 

¿Dónde  están?  Ese  territorio  americano,  él  solo  es  capaz 
de  producir  las  primeras  materias  necesarias  para  mantener 
cientos  de  millones  de  hombres.  Los  países  que  hablan  el 
idioma  castellano,  desde  el  golfo  de  Méjico  hasta  las  latitu- 
des antarticas,  cuentan  62  millones  de  habitantes,  y  con  los 
18  millones  de  la  Península  ibérica,  suman  80  millones. 
Cuando  se  compara  por  medio  de  una  figura  geométrica  la 
extensión  de  los  diferentes  idiomas  que  caracterizan  á  las 
razas,  se  ve  que  sólo  dos  compiten  con  la  nuestra:  la  sajona 
y  la  slava.  De  modo  que  la  potencialidad  intelectual,  la  exten- 
sión de  territorio,  las  fuerzas  vivas  de  las  Naciones,  todo  aque- 
llo que  constituye  la  fuerza  de  los  pueblos,  nuestra  raza  espa- 
ñola lo  tiene  en  proporción  igual  á  la  raza  sajona  y  á  la  raza 
slava.  ¿Estas  fuerzas  se  unirán  un  día?  ¿Vendrán  á  sumarse? 
Esta  magnífica  y  noble  teoría  del  arbitraje  internacional 
que  ha  de  evitar  las  guerras,  ¿se  encontrará  sostenida  por 
esta  suma  de  fuerzas  para  convertirse  en  arbitraje  forzoso? 
Entiendo  que  sí;  porque  si  yo  creyera  que  tenía  que  dar  una 
rjBspuesta  negativa  á  estas  preguntas,  cubriría  de  ceniza  mi 
cabeza  y  rasgaría  mis  vestiduras,  porque  entonces  mi  raza 
se  habría  condenado  á  morir  encerrada  en  el  inmenso  sarcó- 
fago de  su  grandeza.  (Grandes  aplausos.) 
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¿Sentimos  esta  necesidad?  ¿Queremos  unimos  para  realizar 
nuestro  fin  común?  ¿Lo  haremos?  Respecto  á  lo  primero,  no 
puedo  hablar  de  vosotros  los  americanos;  vosotros  habéis 
hablado  y  sabéis  lo  que  debéis  hacer.  No  puedo  hablar  de  mi 
Gobierno,  porque  no  formo  parte  de  él,  y  porque  va  á  usar 
de  la  palabra  muy  pronto  quien  dignamente  lo  representa  en 
este  sitio;  pero  puedo  hablar  del  modo  como  entiendo  la 
unión  de  Hispana  y  de  las  Naciones  que  con  ella  asisten  é 
este  Congreso. 

He  oído  con  profunda  simpatía,  con  emoción,  esas  mues- 
tras de  cariño,  esas  frases  de  consuelo  que  se  nos  dirigen» 
queriendo  dulcificar  los  dolores  y  templar  las  amarguras  de 
los  últimos  sucesos. 

iGracias  en  nombre  de  España!  Pero  España,  como  un  país 
viril,  se  siente  fuerte  y  capaz  de  abordar  el  porvenir  después 
de  esas  desgracias.  Los  dolores  nos  han  acompañado  cons- 
tantemente en  la  Historia;  lo  que  nunca  hemos  conocido,  á 
pesar  de  nuestras  desgracias,  han  sido  el  desaliento  ó  la 
tristeza. 

Hace  más  de  cincuenta  años  que  un  gran  pensador,  Elíseo 
Reclus,  al  terminar  la  Geografía  de  España  y  Portugal,  pre- 
dijo que  el  día  en  que  España  acabara  las  guerras  con  Amé- 
rica y  se  desprendiera  de  esas  colonias,  el  día  que  no  tuviera 
que  pelear  con  ellas  y  que  verter  sangre  de  hermanos,  aquel 
día  sería  tan  fuerte  y  tan  potente  que  volvería  á  renacer  y  á 
brillar  á  los  ojos  de  todos,  que  no  en  balde  ha  quedado  gra- 
bada en  el  mundo  por  doquiera  ha  pasado  la  huella  de  la 
raza  castellana;  porque  donde  ha  estado  un  momento,  allí 
donde  han  peleado  sus  soldados,  allí  donde  han  cantado  sus 
poetas,  en  Ñapóles,  en  Sicilia,  en  Flandes,  en  los  Andes,  allí 
ha  dejado  una  huella  sólida  y  duradera;  porque  España  tiene 
tal  fuerza  que  allí  donde  ha  brillado  un  destello  de  su  pensa- 
miento, que  allí  donde  ha  implantado  una  raíz,  allí  ha  reto- 
ñado con  fuerza  imponderable,  convirtiéndose  en  árbol  pode- 
roso, testimonio  vivo  y  perdurable  de  su  grandeza.  {Grandes 
aplausos,) 

Y  hoy  que  sentimos  el  inmenso  dolor  de  quien  ha  pasado 
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por  tan  amargas  pruebas,  sentimos  la  confianza  de  que  de- 
trás de  esas  pruebas  aparecerá  el  horizonte  más  claro  y  rñáÉ 
sereno  repitiendo  lo  que  días  pasados  dijo,  con  admirable 
elocuencia,  nuestro  gran  sabio  Cajai:  <Á  patria  chica,  altna 
grande;  á  disminución  de  territorio  geográfico,  ensanche  del 
territorio  intelectual;  cuando  parece  que  va  á  extinguirse  el 
vigor  físico  del  cuerpo,  vigor  redoblado  en  el  alma».  {Gran- 
des aplausos,) 

Á  España  toca  en  esta  labor  la  iniciativa.  Ella  ha  de  tran- 
quilizar á  sus  dos  grandes  hermanas,  Italia  y  Francia,  acerca 
de  este  movimiento,  y  decirles  que  este  grupo  de  pueblos  de 
raza  española  que  aquí  se  reúne,  no  olvida  nunca  su  carác- 
ter latino  y  la  fraternidad  que  entre  los  latinos  debe  reinar, 
que  ellas  también  tienen  por  qué  temer  el  porvenir,  y  tai  vez 
llegue  un  momento  en  que  nos  tiendan  la  mano,  no  para  sos- 
tenemos, sino  para  que  nos  apoyemos  mutuamente. 

En  cuanto  á  las  Naciones  hermanas  aquí  representadas,  de 
ellas  ni  podemos  ni  queremos  saber  más  que  lo  que  se  des- 
prende de  1^  cariñosas,  dulcísimas  palabras  aquí  pronun- 
ciadas esta  tarde,  resumen  el  más  elocuente  y  sobre  todo  el 
más  simpático  de  una  reunión  tan  importante.  Bien  puedo 
aseguraros  que  España  continuará  haciendo  con  América  lo 
que  ha  hecho  siempre  desde  los  primeros  días  del  descubri- 
miento: dar  á  esas  Naciones  todo  cuanto  ha  tenido.  Os  dimos 
los  santos  que  tenéis  en  los  altares,  los  guerreros  que  han 
formado  vuestro  territorio,  los  poetas  que  han  creado  vues- 
tra literatura,  los  jurisconsultos  que  han  preparado  vuestro 
d^echo.  No  os  dimos,  en  verdad,  la  libertad;  pero  no  os  la 
dimos  porque  nunca  la  tuvimos,  y  cuando  llegó  un  momen- 
to en  que  los  hombres  creyentes  en  ella  se  la  dieron  tan  am- 
plia como  era  posible  á  Cuba,  entonces,  por  una  parte  la 
deslealtad,  aliada  de  la  traición,  y  por  otra  la  codicia,  cercana 
al  crimen,  se  concertaron  para  impedirlo,  logrando  al  fin 
frustrar  nuestros  generosos  propósitos,  haciéndolo  así  porque 
comprendieron  que  si  la  dominación  española  en  América 
terminaba  con  aquel  grito  de  libertad  y  aquel  lazo  de  auto- 
nomía, su  prestigio  moral,  su  autoridad  política  serían  tan 
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grandes  en  el  continente,  que  por  sí  solos  bastarían  á  frustrar 
las  ambiciones  y  los  propósitos  de  los  que  quieren  á  toda 
costa  dominar  la  región  que  nuestros  padres  sacaron  de  la 
nada.  {Grandes  aplausos.) 

Señoras  y  señores:  Ha  llegado  el  momento  de  terminar. 
Es  ésta  una  de  aquellas  reuniones  que  no  debiera  tener  fín 
y  que  no  lo  tiene;  porque  se  apagará  el  eco  de  las  palabras 
y  empezará  el  recuerdo  de  los  propósitos;  porque  termina- 
rán los  halagos  y  las  ñestas  y  empezará  la  oscura  elabora- 
ción de  las  resoluciones;  porque  al  separarnos  hoy,  ya  lo 
habéis  dicho  vosotros,  lo  hacemos  pensando  en  volver  á 
reunirnos;  semejantes  al  labrador  de  los  campos,  que  á  la 
puesta  del  sol,  cansado,  fatigado,  cubierto  de  polvo,  carga 
los  aperos  sobre  las  muías,  y  entre  las  sombras  del  cre- 
púsculo vespertino  se  va  tranquilo  á  dormir  á  su  pobre  ho- 
gar, habiendo  dejado  sembrado  en  el  surco  y  cubierto  coo 
la  tierra  el  grano  bienhechor,  del  cual  ha  de  salir  más  tarde 
la  espiga,  que  constituirá  después  el  alimento  y  el  sustento 
de  sus  hermanos.  {Aplausos.) 

Señor  Ministro,  Ibs  pueblos  han  hablado;  este  Congreso, 
que  no  tiene  carácter  oficial,  sino  que  es  fruto  de  una  noWe 
y  grande  iniciativa  individual,  ha  manifestado  sus  votos.  Nada 
nos  queda  que  hacer;  la  voluntad  de  España  y  de  las  Nació' 
nes  americanas,  sus  hijas,  está  clara  y  terminantemente,  ex- 
puesta: ahora  la  acción  corresponde  á  los  Gobiernos;  á  ellos 
les  toca  llevar  á  la  ejecución  esa  voluntad.  He  dicho.  {Grati- 
des  j^  prolongados  aplausos.) 

El  Sr.  jPresldente  (Ministro  de  Estado,  Marqués  de 
Aguilar  de  Campóo):  Señoras,  Sres.  Congresistas:  Decía  hace 
poco  en  términos  elocuentos  el  Sr.  Criado  que  tenía  la  irres- 
ponsabilidad de  no  representar  nada.  Me  hallo  en  situación 
distinta,  y  habréis  de  comprender  que  mis  palabras  han  de 
ser  tan  contadas  como  sobrias ,  porque  mi  responsabilidad 
<in  este  momento  es  grande,  por  llevar  la  palabra  en  nombre 
del  Gobierno  de  S.  M.,  que  ha  prestado  desde  el  prime  •  mo- 
mento su  apoyo  incondicional  á  la  idea  lanzada  por  la  C/nüfn 
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Ibero- Americana,  acogida  con  júbilo  por  los  Presidentes  de 
las  Repúblicas  americanas,  que  nos  han  enviado  los  ilustres 
representantes  á  quienes  contamos  en  este  día  como  compa- 
ñeros nuestros  en  el  seno  de  esta  Asamblea.  Mi  responsabi- 
lidad es  grande,  y  por  tanto,  he  de  molestares  muy  poco 
tiempo.  Me  impone  además  la  brevedad  la  consideración  de 
que  es  difícil  recoger  un  átomo  de  atención  después  de  las 
elocuentísimas  palabras  que  habéis  oído  á  los  oradores  que 
me  han  precedido,  y  singularmente  después  de  la  palabra 
imponderable  del  Sr.  Moret. 

Habéis  escrito,  señores,  una  página  de  historia.  La  historia 
se  compone  del  ayer  y  del  hoy  y  prepara  el  mañana.  El  ayer 
se  simboliza  en  el  descubrimiento  de  América;  más  tarde  en 
dos  fechas:  1808  á  1825,  y  después  en  eso  larguísimo  perío- 
do en  el  cual  los  Gobiernos  de  acá  y  de  allá  han  pugnado 
por  acercarse,  por  unir  á  los  que  nunca  debieron  separarse 
ni  dejar  de  ser  hermanos,  pero  á  quienes  la  fatalidad  había 
conducido  á  combatirse  por  alcanzar  su  libertad.  Ese  largo 
período  posterior  al  año  25  empieza  con  el  Tratado  de  paz  y 
amistad  celebrado  en  1835  entre  España  y  México  y  termina 
en  1894  con  el  Tratado  de  paz  y  amistad  celebrado  entre  la 
República  de  Honduras  y  España.  En  todos  los  Tratados 
concertados  durante  él  se  estampó  en  su  artículo  i  .^  algo  que 
habéis  venido  á  consagrar  de  modo  solemnísimo:  el  olvido  del 
pasado,  olvido  del  pasado  que  abrió  la  esperanza  en  el  pecho 
para  el  porvenir. 

Estábamos  ya  en  paz  con  todas  las  Repúblicas  americanas; 
faltaba  algo:  faltaba  consagrar  ese  olvido  por  acto  al  cual 
concurrieran  todos,  y  ese  algo,  ese  acto,  está  escrito  en  el 
año  1900  y  en  Madrid;  ese  algo  es. la  reunión  libérrima,  la 
reunión  espontánea  de  la  representación  de  todas  las  Repú- 
blicas americanas  en  el  seno  y  en  la  capital  de  la  Madre  pa- 
tria. Habéis  adoptado  conclusiones;  habéis  escrito  la  página 
de  hoy:  falta  la  página  del  mañana. 

Vemos  en  el  porvenir  más  próximo  otro  Congreso  pareci- 
do, un  Congreso  que  se  llamará  panamericano.  Algunos  es- 
píritus, más  analíticos  que  sintéticos,  de  esos  que  tienen 
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siempre  la  propensión  de  criticarlo  todo  y  jamás  construyen 
nada,  os  dirán  quizá  que  ese  Congreso  es  antitético  del  pre- 
sente. Yo  lo  niego;  yo  afirmo,  por  el  contrario,  que  ese  Con- 
greso será  continuación  del  presente.  Pues  qué,  ¿hay  alguien 
que  sospeche  siquiera  que  aquel  Congreso  panamericano,  en 
aquel  Congreso  que  ha  de  celebrarse  en  México,  la  Nación 
más  grande  entre  todas  las  Repúblicas  americanas,  irá  á  pro- 
clamar allí  un  nuevo  idioma,  irá  por  ventura  á  abandonar 
el  idioma  que  hoy  usa  y  que  heredó  de  sus  padres,  irá  á  le- 
vantar una  muralla  entre  la  República  norteamarícana  y  la 
Inglaterra?  Y  si  no  lo  hace  ella,  ¿cómo  podría  pretender  que 
lo  hiciera  nadie? 

íío,  señores;  el  Congreso  de  México  de  190 1  será  la  con- 
tinuación del  presente,  en  tanto  en  cuanto  ese  Congreso  ven- 
drá á  ser  y  será  seguramente  favorable  á  los  intereses  de  las 
Repúblicas  americanas,  si  ellas  saben  defender  su  personali- 
dad. La  defenderán,  seguramente,  porque  otra  cosa  sería  una 
política  suicida  que  no  hay  que  temer  de  esas  jóvenes  Repú- 
blicas á  quienes  el  porvenir  sonríe.  Todo  aquello  que  pueda 
subsistir  al  lado  del  sentimiento  americanista;  todo  aquello 
que  pueda  compadecerse  con  la  nacionalidad  española  que 
llevan  en  su  sangre  las  Repúblicas  hispano-americanas,  ha- 
brá de  prevalecer  alli,  sin  contrariar  el  impulso  que  acabáis 
de  dar  á  nuestras  respectivas  políticas  en  el  presente. 

Tengo  de  ello,  señores,  absoluta  confianza,  y  no  dudo,  re- 
pito, de  que  en  esa  página  primera  de  la  labor  del  mañana 
no  encontraremos  nada  que  pueda  entorpecer  esta  marcha 
que  emprendemos  como  consecuencia  de  las  conclusiones  de 
este  Congreso. 

Difícil  sería,  señores,  por  no  decir  imposible,  cumplir  exac- 
tamente el  art.  22  del  Reglamento  que  se  ha  leído,  relativo 
á  nombrar  en  este  momento  una  Comisión  permanente  que 
vigile  por  la  ejecución  de  los  acuerdos,  ó  mejor  dicho,  de  las 
aspiraciones  que  esos  acuerdos  representan.  Eso  sería,  quizá, 
comprometer  la  obra  empezada. 

He  dicho  antes  que  á  este  Congreso  habían  concurrido  1¡- 
bérrimamente  todas  las  Repúblicas  americanas  por  medio  de 


Digitized  by 


Google 


SESIÓN  DE  CLAUSURA  949 

SUS  valiosísimas  representaciones.  Pero  los  dignísimos  repre- 
sentantes de  ellas  no  tienen  poderes  para  sancionar  ningún 
acuerdo  que  obligue  á  aquellas  Naciones,  y  eso  mismo  da 
*  más  fuerza  á  nuestros  acuerdos,  porque  estamos  todos  aquí 
unidos  por  igual  convencimiento,  no  por  compromiso  alguno 
previo.  Pero  toca  á  los  Gobiernos  estudiar  las  aspiraciones 
consignadas  en  nuestros  acuerdos;  y  si  alguno  entendiera 
que  todas  las  conclusiones,  tal  como  están  formuladas  hoy, 
pudieran  crear  para  su  desenvolvimiento  y  para  su  política 
alguna  dificultad,  temerario  sería  pretender  imponérselas,  y 
deber  será  de  unos  y  otros  Gobiernos  procurar  por  todos  los 
medios  queá  su  alcance  estén  apartar  las  dificultades,  limar 
las  asperezas  y  llegar,  con  el  concurso  del  tiempo,  á  que  sean 
prácticas,  y  á  que  en  la  práctica  se  apliquen  todas,  absoluta- 
mente todas  las  conclusiones  que  hoy  no  son  más  que  una 
nobilísima  aspiración. 

En  ese  camino  el  Gobierno  español,  ni  éste  ni  los  que  le 
hayan  de  suceder,  no  se  ha  de  quedar  atrás  respecto  á  los 
Gobiernos  hispano-americanos.  Ya  tenemos  mucho  adelan- 
tado, señores,  puesto  que  en  esos  mismos  Tratados  de  paz 
y  amisted  á  que  antes  me  refería  tenemos  la  recíproca  condi- 
ción de  Nación  más  favorecida,  y  por  consiguiente,  estamos 
unidos,  no  por  un  período  de  tiempo  indeterminado,  mientras 
dure  esa  paz  y  amistad;  estamos  unidos  por  la  condición  fa- 
vorable para  nuestros  intereses  recíprocos;  estamos  unidos 
por  la  condición  del  trato  de  Nación  más  favorecida. 

Quedará,  por  tanto,  incumplido  en  el  día  de  hoy  ese  ar- 
tículo 22  del  Regla/nento;  pero  si  la  Unión  Ibero-Americana 
y  los  Gobiernos  españoles  han  sabido  llegar  al  resultado  que 
hoy  presenciamos,  yo  creo  que  podéis  tener  confianza  en 
ellos  y  no  dudar  ni  por  un  momento  de  que  esa  labor  se  con- 
tinuará, que  Ja  Comisión  será  constituida,  y  constituida  con  la 
anuencia  y  seguramente  con  la  cooperación  de  todos  los  Go- 
biernos americanos,  alcanzando  así  la  autoridad  necesaria  é 
indispensable  para  dar  los  frutos  que  todos  nos  proponemos. 

Me  ha  tocado  la  dicha,  y  á  vosotros  la  molestia,  de  ser  yo 
quien  tuvo  la  satisfacción  de  abrir  este  Congreso,  de  inaugUn 
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rar  sus  tareas;  tengo  ahora  el  sentimiento  de  darlas  por  ter- 
minadas. Al  terminarlas,  recogiendo  una  idea  del  Sr.  Zaldi- 
var,  yo  os  diré  que  ésta  no  es  una  sesión  de  clausura,  que 
ésta  no  es  una  sesión  de  despedida,  que,  al  fin,  en  la  sesión 
de  hoy,  más  que  despedirnos  lo  que  debemos  hacer  es'decir: 
hasta  la  vista. 

El  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina,  que  en  este  momento  re- 
presenta á  la  Nación  española,  envía  desde  aquí  un  saludo 
afectuoso  á  todos  los  dignísimos  Sres.  Presidentes  de  las  Re- 
públicas americanas,  que  con  tanta  espontaneidad  y  con  tan 
buena  voluntad  han  acudido  á  nuestro  llamamiento.  Yo  es- 
toy seguro  de  interpretar  los  sentimientos  de  la  reunión  al 
suplicar  á  los  señores  que  aquí  las  representan  que  les  trans- 
mitan con  toda  la  efusión  de  su  alma  la  efusión  de  la  nues- 
tra, con  la  cual  les  enviamos  un  saludo  fraternal.  He  dicho. 
(Grandes  aplausos,) 

Se  levanta  la  sesión,  y  quedan  terminadas  las  sesiones  del 
Primer  Congreso  Hispano-Americano. 

Eran  las  seis  y  treinta  y  cinco  minutos  de  la  tarde* 
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Abad  y  Crespo  (D.  Manuel),  Empleado.  Sevilla. 

Abarrátegoi  y  Viccu(D.  Federico),  como  Director  de  la  revisb  de 

Administradón  El  Secretariado  Extremeño'  Badajoz. 
Abela^y  Sáinz  de  Andino  (D.  Ruñno),  Catedrático  del  Instituto  de 

Logo. 
Abda  (D.  Eduardo),  Madrid. 
Abenxa   (D.  Aureliano),  Maestro  de  primera  enseñanza.   Masegoso 

(Albacete). 
Abín'y  Pinedo  (D.  Modesto),  Canónigo.  Sevilla. 
Abren  fiarreda  (D.  Gabriel),  Arquitecto.  Madrid,  ' 

Academia  de  Derecho  de  Barcelona.  Delegado,  D.  Augusto  Mentriut 

Garrigpu  Abogado. 
Acevedo  (D.  Javier  P.  de).  Periodista.  Madrid. 
Acuña  (D.  Filomeno),  en  nombre  del  Centro  de    Almaceneros  de 

Buenos  Aires. 
Acdno  ^.  Enrique),  Jaén. 
Adaso  (D.  Mariano),  Militar.  Madrid. 

AdaUd  C.  (p.  Hipólito),  Propietario.  Sevilla.  \ 

Afam  de  Ribera  (D.  Antonio  Joaquín),  en  Granada. 
Agea  y  Pifteiro  (D.  Marcelino),  Profesor  mercantil .  Sevilla. 
Agesa  Polo  (D.  Valentín),  Militar.  Sevilla. 
Agüera  Conesa  (D.  Cándido),  Comerciante.  Cartagena, 
Agüero  (D.  Vicente).  Sevilla. 
Águila  (D.  Antonio),  Abogado  y  Concejal  del  Excmo.  Ayuntamiento 

de  Madrid. 
Aguilar  (D.  José),  Empleado  del  Banco  de  España.  Sevilla. 
Aguilera  (D.  José),  Maestro  de  primera  enseñanza,  Madrid,  * 
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Aguilera  y  Osorío  (D.  Joaquín),  Abogado .  Madrid. 

Aguilera  y  Velasco  (Excmo.  Sr.  D.  Alberto).  Madrid. 

Aguina  (D.  José  de),  Militar.  Sevilla. 

Aguirre  (D.  Enrique),  Comerciante.  Londres. 

Aguayo  Milán  (D.  Miguel).  Madrid. 

Agustína  de  Tolosa  (D.  Manuel),  Director  de  la  Rivista  lUrtahAmirp- 
roxo.  Madrid. 

Aibar  y  Núñez  (D.  S.),  Cónsul  general  del  Ecuador  y  Vicecónsul  de 
España.  Santo  Domingo  (Dominicana). 

Alarcón  (D.  Antonio  de),  Canónigo.  Sevilla. 

Alarcón  y  Ariza  (D.  Joaquin).  Madrid. 

Alarcón  (D.  Manuel),  Gobernador  del  Estado  de  Morelos.  Cuemavaca 
(Méjico). 

Alario  Serró  (D.  Casimiro),  Maestro  de  primera  ensefianxa.  Caraban- 
chel  Bajo  (Madrid). 

Alba  Salcedo  (D.  Leopoldo),  Director  de  La  Opinión. 

Alba  (D.  Enrique).  París. 

Albarellos  (D.  Juan),  Director  de  El  Diario  de  Burgos. 

Albay  (£1  Conde  de),  Abogado.  Madrid. 

Albert  (D.  Ricardo),  Catedrático  de  la  Escuela  de  Comerdo  de  Má- 
laga. 

Alcalá  Zamora  (D.  Martín),  Propietario  y  Abogado.  Córdoba  (España). 

Alcalá  Zamora  y  Torres  (D.  Niceto),  Abogado.  Priego  (Córdoba). 

Alcántara  García  (D.  Pedio).  Madrid. 

Alcántara  Borras  (D.  Pedro).  Palma  de  Mallorca. 

Alcmñiz  (D.  Francisco),  Profesor  de  instrucción  primaria.  Madrid. 

Alcañiz  y  Bel  ver  (D.  Vicente),  Inspector  de  primera  enseñanza.  Ciu* 
dad  Real. 

Alcalde  Presidente  del  Ayuntamiento  de  Arahal  (Sevilla). 

Aloobe  (D.  Eduardo).  Zaragoza. 

Aldeanueva  de  Andrés  (D.  José),  Farmacéutico,  (xuadalajara. 

Alderete  y  Oloriz  (D.  Andrés),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Ulora 
((xraaada). 

Aleixandre  (D  Joaquín),  Médico.  Madrid. 

Alfaro  (D.  Elias),  Secretario  del  Instituto  de  San  I^dro.  Madrid. 

Alíau  y  Abreu  (D.  Francisco),  Médico  Mayor  de  Sanidad  BGlitar .  Sé- 
Tilla. 

Alfonso  (D.  Francisco),  Periodista.  Barcelona  (España). 

Alfonso  y  Bravo  (D.  Gustavo),  Capitán  de  In^EÍntería.  Madrid- 
Alfonso  (D.  José),  Abogado.  Santiago  de  Chile. 

Almeida  (D.  Joaquín),  Ingeniero  Jefe  de  Minas.  Falencia . 

Algara  (D.  José),  Abogado.  Méjico. 

Aliño  (D.  Bernardo),  Farmacéutico.  Valencia. 

Alonso  Sañudo  (D.  Manuel),  Médico.  Madrid. 
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Alonso  Villapadierna  (D.  Ramón),  de  la  Comisión  de  Jiarisprudenda  y 

Legislación. 
Alonso  Villapadierna  (D.  Ramiro).  Madrid. 
Alonso  Villapadierna  (D.  Santiago).  Madrid. 
Alonso  (D.  Benito  F.),  Concejal  del  Ayuntamiento  dt  Orftnse  y  f«  rt- 

presentadón  de  éste. 
Alonso  Zarzuela  (D.  Federico),  Militar.  Sevilla . 
Alonso  de  Beraza  (D.  J.  M.),  de  la  Comisión  de  la  Prensa. 
Alonso  Sanado  (D.  Manuel),  Catedrático  de  Medicina.  Madrid. 
Alonso  del  Castillo  (D.  Mateo),  Catedrático  de  la  Escuela  Superior  de 

Comercio.  Sevilla.  , 

Alonso  Criado  (D   Matías),  Delegado  general  de  la  República  de)  P«« 

raguay  en  la  Exposición  de  París. 
Alonso  Alvarez  (D.  Luis),  Comerciante    Sevilla. 
Alonso  Ferrándiz  (D.  Pedro),  Estudiante.  Sevilla. 
Alonso  y  Valverde  (D.  Ricardo),  Jefe  de  Administracióa  de  1^  Hacien- 
da pública.  Sevilla. 
Alonso  (D.  Sebastián),  Empleado.  Sevilla. 

Alonso  (D.  Vicente),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Alberca  (Caciica 
Alonso  Ferrándiz  (D.  Víctor),  Estudiante.  Sevilla. 
Alpere  (D.  Manuel).  Sevilla. 

Alperiz  y  Bustamente  (D.  Manuel  Juan),  Comer^ante.  Sevilla. 
Altamira  (D.  Rafael),  Periodista .  Oviedo. 
Altes  Ortiz  (D.  Ramón).  Sevilla. 

Altolaguirre  y  Duvale  (D.  Ángel  de),  Comisario  de  Guerra.  Madrid. 
Alvarez  Cortés  (D.  Antonio).  Sevilla. 
Alvarez  (D  Agustín),  Militar.  Sevilla. 
Alvarez  (D.  Eduardo).  Sevilla. 
Alvarez  (D.  Evaristo),  Empleado.  Sevilla. 
Alvarez  (D.  Federico),  Empleado.  Sevilla. 
Alvarez  y  Gómez  Padín  (D.  José),  Estudiante    Sevilla . 
Alvarez  de  los  Corrales  (D.  Juan).  Sevilla . 
Alvarez  Capra  (D.  Lorenzo),  Arquitecto.  Madrid. 
Alvarez  ( D.  Femando) .  Madrid . 
Alvarez  (D.  Ramón),  Secretario  del  Instituto  de  segunda  enseñanif  d# 

Gudad  Real 
Alvarez  Arteta  (D.  Segundo),  iftpresentante  ofídal  extraordinario  de 

Ecuador. 
Alvarez  (D.  Joaquín  M.*),  Presidente  de  la  Academia  de  Bellas  Artes 

de  Valladolid. 
Alvarez  Buylla  (D.  Adolfo).  Oviedo. 

Alvarez  y  Mendoza  (D.  Ángel),  Abogado  y  Doctor  en  Filosofía  y  Le- 
tras. Madrid. 
Ahra^ez  Garda  (D.  Ram(^n>,  Director  de  JSl  N^oesU  de  Gijón* 
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Alvares  llavtíiiei  (D   Ursidno).  Zamora. 

Alvares  Pérez  (D.  Jeaús).  Madrid 

Alves  Vieira  (D.  Fe),  Cónsul  general  del  Brasil  en  Londres. 

Aller  (D.  Laureano),  con  el  carácter  de  Presidente  del  Centro  Comer- 
cial é  lüdusürial  de  Lobos  (Buenos  Aires). 

Amaré  (D.  José  MJ).  Madrid . 

Amat  y  Sinrent  (D.  Elíseo),  Presbítero.  Madrid. 

Amat  y  Sempere  (D.  José),  ex  Diputado  á  Cortes.  Sagunto  (Valencia). 

Aaier  (D.  Bernardo),  Cónsul  de  la  Repút^ca  Dominicana  en  Palma  de 
MaHófta. 

Amo  (D.  Julián)   Goadalajara. 

Amo  y  VOlarino  (D.  Miguel).  Sevüla. 

Amor  Meilán  (D.  Manuel),  Director  de  El  Rigicnat  d$  ¿Mgo. 

Amor  Rolan  (D.  Emilio),  Profesor  normal  y  Abogado  de  la.  Escuela 
Normal  do  Maestros  de  Madrid . 

Amotaia  (D.  Juan),  Propietario.  Madrid. 

Amores  (D.  Alfredo),  Abogado,  Sevilla. 

Amores  (D.  Federico  de),  Abogado.  Sevilla. 

Andrés  (D.  (Saspar),  Segovia- 

Andino  de  Armenteros  (D.  Andrés),  Ingeniero  de  Montes.  Madrid. 

Andújar  (D.  Sebastián),  Profesor  del  Seminario  en  Sevilia. 

Andreu  (P.  Antonio),^bogado.  Sevilla.  ^ 

Ángel  (D.Julio),  Decano  del  Colegio  de  Abogados  de  Jaén. 

Angelo  y  Muñoz  (D.  Estanislao  D.),  Abogado.  Sevilla. 

Anigla<Ja  y  Domínguez  (D.  Julio),  Primer  Teniente  de  Infantería. 

Angoloti  y  Mesa  (D.  Joaquín),  Socio  de  la  Unión.  Madrid. 

Ángulo  (D.  Nicolás),  Comerciante  y  Cónsul  de  España  en  Asunción 
(Paraguay). 

Anguiano  (D.  Ángel),  Director  de  la  Comisión  Greodésica  Mejicana . 
Méjico. 

Anguitola  (D.  José).  Madrid. 

Antillano  y  Noriega  (D  Francisco),  Militar.  Sevilla. 

Aparicio  y  Gómez    (D.  Francisco),  Maestro  de  primera  dbseñansa. 
Ciempozuelos  (Madrid). 

'  Apárid  (D.  Javier),  Abogado.  Guadalajara. 

.  Aparid  y  Biedma  (D.  Rafael),  Propietario.  Madrid. 

Apitó  ¿).  Julián),  Director  del  Instituto  de  Vitoria. 

Aranda  (D.  Leondo).  Madrid. 

Aranda'  0.  Gabino),  lifilitár.  Sevilla 

Aranda  Marín  (D.  Femando),  Propietario.  Constantina  (Sevilla). 

Aragón  (D.  fosé  María),  Abogado  y  Director  de  La  Colmenn,  de  Gua- 
dalajara. 

Aramburo  y  Zuluaga  (D.  Félix),  Rector  de  la  Universidad  de  Owedo . 

Aracha  Gutiértez  (D.  Ra£id).  Sevilla. 
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Araujo  (D.  Femando),  Madrid. 

Aráujo  (D.  Maximino),  Secretario  del  Ayuntamiento  de  Estrada  (Pon- 
tevedra). 

Arqe  (D*  Aniceto),  Abogado  y  Presidente  de  directorios  de  varias 
Empresas  mineras.  Sucre  (Bolivia). 

Arbolí  (D.  Servando),  Capellán  Mayor  de  la  Santa  Patriarcal  Iglesia  de 
Sevilla. 

Arenas  (D.  Ensebio),  Maestro  de  primera  enseñanza  de  Madrid. 

Áreas  (D.  Raimundo),  Capellán  del  Colegio  Militar  de  la  Nación  Ar- 
gentina. Madrid. 

Arel  laño  (D.  Manuel),  Profesor  mercantil.  Sevilla. 

Arellano  y  Simón  (D.  Manuel),  Industrial.  Sevilla. 

Arellano  Santos  (D.  Antonio),  Profesor  del  Seminario»  Sevilla, 

Armiñán  y  Pérez  (D.  Luis),  Abogado  y  Director  de  la  revista  Onión 
Ibero- Americana.  Madrid. 

Arias  Argáez  (D.  Isaac),  Cónsul  de  Colombia  en  Málaga. 

Arias  de  Reina  (D.  Eugenio),  Empleado.  Arahal  (Sevilla). 

Arias  (D.  José  V.).  Lima  (Perú). 

Aríño  (D.  Salvador),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Ariza  y  Pérez  (D.  Rafael),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Sevilla. 

Arizmendi  (D.  Luis),  Doctor  en  Firmada.  Madrid. 

Arizmendi  y  Simancas  (D.  Luis),  Abogado.  Madrid. 

Arizcun  (D.  Ramón),  Redactor  de  la  Ilustración  Espejóla  y  Americana. 

Amau  Artigas  (D.  Alfonso),  Marino  mercante.  Barcelona . 

Arnáez  y  Pérez  (D.  José  M.*),  Profesor  normal .  Soria. 

Arranz  (D .  Braulio),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Villa  viciosa  de 
Odón  (Madrid). 

Arriaga  (D.  Federico),  Director  de  lo  Contencioso. 

Arriaga  (D.  Lorenzo  de).  Madrid. 

Arruche  (D.  César  Antonio  de).  Madrid. 

Artecho  (D.  Fernando),  Abogado.  Sevilla. 

Artigas  (D.  Primitivo),  Ingeniero  de  Montes.  Madrid. 

Artola  y  Fontela  (D.  José),  Director  de  El  Correo  Español  de  Mé- 
jico. 

Asociación  de  Arquitectos  mejicanos.  Representante:  D.  Luis  M.^  Ca- 
bello y  Lapiedra.  Madrid. 

Asociación  de  Ingenieros  Industriales.  Presidente:  D.  Jorge  Burgaleta 
Madrid. 

Asociación  de  la  Cruz  Roja  de  Madrid.  Representantes:  Excmo.  señor 
D.  César  Ordax  Avecilla,  Dr.  D  José  Pérez  Negro  y  Dr,  D.  Felipe 
Poyatos. 

Asociación  de  Maestros  Propietarios  de  las  Escuelas  municipales  de 
Madrid. 

Asociación  Patriótica  de  Buenos  Aires.  Representantes:  Dr.  D.  Gon- 
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Mo  Se|otSa,  Dr.  D.  Rafael  Calzada  y  Dr    D.  Francisco  Soire* 
Salado. 
AtodaciÓD  Patriótica  Española  de  Concordia  (Argentina) 
ÁÉoámááñ  de  Socorros  Mutuos.  Delegado:  D.  Avelino  Gutierres.  Bor 

AoÉ  Aires. 
Ateneo  Obrero  de  Barcdopa.  Representante:  D.  Avelino  Brunet 
Atienta  de  la  Fuente  (D.  José  M.^),  Ingeniero.  Sevilla. 
Avendaño  y  Castillo  (D.  Miguel  de),  en  representación  del  Vicecónsul 
de  España  en  General  Hacha  (Argentina). 

Avila  y  Eder  (D.  Federico),  Naviero.  Sevilla. 

Aviles  (Excmo.  Sr.  D  Ángel).  Madrid. 

Alas  (D.  Leopoldo).  Oviedo. 

Ayala  (D.  José  Joaquín),  Abogado.  Sevilla. 

Ayala  (D.  Bemardino),  Propietario  en  Montevideo  (Uruguay). 

Ayuntamiento  constitucional  de  Granada.  Representantes:  D  Miguel 
López  Sáes  y  D.  Ricardo  Fernández  AbriL 

Ayuntamiento  de  Madrid  (Excmo.) .  Comisión  formada  por  los  señores 
siguientes:  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Fernández  de  Guevara,  excelen- 
tísimo Sr.  Conde  de  Vilches,  limo.  Sr.  D.  Eduardo  Vincenti,  señor 
D.  Francisco  Ramonet,  Sr.  D.  Carlos  Díaz  Valero  y  Sr.  D.  José  Mo. 
reno  El  orza. 

Ayuntamiento  de  Osuna  (Sevilla) . 

Ayuntamiento  de  Tal  a  vera  de  la  Reina  (Toledo). 

Ayuntamiento  constitucional  de  la  ciudad  de  Ibiza. 

Ayuntamiento  de  Vaüadolid. 

Ayuso  (D.  Manuel  Hilario),  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras  y  Perio- 
dista. Madrid. 

Aicárate  (D*  Gumersindo),  en  nombre  de  la  Asociación  parala*BHK- 
ñanza  de  la  Mujer.  Madrid. 

Azcoitia  y  Galíndez  (D.  Manuel  Mi^),  Registrador  de  la  propiedad  de 
Alicante. 

Azmendariz  <D.  Adolfo  A.),  Asociación  de  Clases  Pasivas  en  Málaga. 

Atnar  (D.  Severino),  Representante  de  la  Revista  de  Aragón,  Madrid 

A;aia  Suáctta  <p.  Jms  ée^  Mfdfeo.  BfildKicL 

üwnMi'tiU  (Nuestra  Señora  del  Pilar)  •  Delegado  gerente:  D.  Femáis 
do  de  Sola. 

Arzuaga  (D.  Manuel),  Vicecónsul  de  España  en  Colón  (Colombia). 


Baamonde  Lorenzo  (D.  Bernardo),  Propietario.  Constantina  (Sevilla). 
Baena  (D.  Luis),  Cónsul  de  España  en  Elvas  (Portugal). 
Baena  (D.  Manuel),  Alcalde  de  Montilla  (Córdoba). 
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Bajo  y  Qd  (D.  Jaan  José)»  Director  de  Pl  Noticiero  Salmantino, 

Balaguer  (Excmo.  Sr.  D.  Víctor).  Madrid. 

Balbin  Lozana  (D.  Rodrigo),  Abogado.  Villavidosa  (Oviedo). 

Balbfn  de  Unquera  vD.  Antonio).  Madrid. 

Baldasano  y  Topete  (D.  Arturo).  Cónsul  de  España  en  Londres, 

Balsa  de  la  Vega  (D.  Rafael),  Redactor  de  El  Liberal,  Madrid. 

Ballestcr  (D.  Carlos  N.)-  Secretario  de  la  Diputación  de  Lérida. 

Ballesteros  (D  Calixto),  Periodista.  Santiago  (Coniña). 

Ballesteros  y  Ruiz  (D.  Ambrosio),  Maestro  de  primera  enseñanza.  To- 
rrijos  ^Toledo). 

Banco  Agrícola  Español.  Madrid. 

Banco  Agrícola  Hipotecario  de  Guatemala. 

Baftuelos  Campillo  (D.  Julián),  Profesor  de  i."  Enseñanza    Alaejog. 
(Zamora). 

Baquero  de  Lanciego  (D  Felipe),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Ca- 
dalso (Madrid  *. 

Barabar  (D.  Germán),  Catedrático  del  Instituto  de  Vitoria 

Bar^bar  (D.  Federico),  Catedrático  del  Instituto  de  Álava  y  Alcalde 
de  Vitoria. 

Baras  Corrales  (D.  José),  Comerciante.  Sevilla. 

Barberán  (D.  Mariano),  Capitán  de  Infantería.  Gruadalajara. 

Barber  Sánchez  (D.  Mariano),  Abogado  y  periodista.  Madrid. 

Barcia  Araujo  (D.  Secundino),  Vicecónsul  de  la  Argentina  en  Ribadeo 
(Lugo^.  . 

Bardají  y  López  (D.  Luis)  Madrid. 

Bareño  Arroyo  (D.  Felipe)  Madrid. 

Bares  (D.  José),  Director  de  la  Escuela  de  Comercio.  Málaga. 

Barnis  y  Salinas  (D.  Francisco  J.),  Catedrático  del  Instituto  de  Pam- 
plona, residente  en  Madrid. 

Bartolomé  (D.  Abelardo),  Doctor  en  Ciencias.  Madrid. 

Bartolomé  (D.  E.\  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Bartolomé  Mingo  (D.  Eugenio).  Madrid. 

Bartual  (D.  Juan),  Catedrático  de  la  Facultad  de  Medicina.  Valencia, 

Barraca  y  Bueno  (D.  José  María),  Teniente  Coronel  de  Ingenieros 
Sevilla. 

Barrado  (D.  Isidoro  G.),  Diputado  á  Cortes.  Salamanca. 

Barre  (D.  Agustín  de  la),  Diplomático  y  Ministro  de  España  en  el 
Brasil 

Barrena  (D.  Vicente),  Maestro  de  enseñanza.  Madrid. 

Barrio  (D.  Norberto  del).  Comerciante.  Sevilla. 

Barroso  (D.  Antonio),  Diputado  á  Cortes  y  Abogado .  Madrid. 

Basagoiti  (D.  Antonio),  Banquero.  Madrid. 

Bascuñana  (D.  Daniel),  Médico-cirujano.  San  Clemente  (Cuenca). 

Bassegoda  (D.  loaquín).  Arquitecto.  Barcelona. 
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BatUe  y  Corominas  (D.  Fulgencio),  Liado  (Gerona). 

Batlle  y  Hernández  (Excmo.  Sr.  D.  José).  Madrid. 

Bayle  Z.  (D.  Juan  B.).  Madrid. 

Beas  Cano  (D.  losé),  Empleado.  Sevilla. 

Becerro  de  Bengoa  (Excmo.  Sr.  D  Ricardo).  Madrid. 

Beighau {D. Félix),  Comerciante.  Sevilla. 

Belmás  (Excmo.  Sr.  D.  Mariano),  Senador  y  Arquitecto.  Madrid. 

Belmonte  (D.  A.).  Guadaiajara. 

Belmente  (D.  Ricardo),  Periodista.  Córdoba. 

Beltrán  Burón  (D.  Rafael),  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía.  Madrid. 

Beltrán  Rózpide  (D.  Ricardo).  Madrid. 

Bellver  y  Matos  (D.José),  Médico.  Madrid. 

Bendaila  O^xcmo.  Sr.  Marqués  de).  Madrid. 

Benedi  (D.  Domingo),  Comerciante.  Minas  (Uruguay). 

Beneyto  (D.  Joaquín).  Presidente  de  la  Audiencia  de  Castellón  de  la 

Plana. 
Benítes  de  Aguilar  (D.  Femando),  en  su  nombre  y  como  Presidente  de 
.,  la  liga  de  Hortelanos  de  Medina  Sidonia  (Cádiz). 
Benítez  de  Lugo  (D.  Ricardo  R.).  Madrid. 
Bénítez  Sanjuán  (D.  Ángel),  Empleado.  Carmona  (Sevilla). 
Benito  (D.  José),  Ingeniero  militar.  Guadaiajara. 
Benito  (D.  Manuel),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 
Benito  Alfaro  (D.  Ildefonso)^  Maestro.  Madrid* 
Benito  Galán  (D.  José).  SeviUa 

Benito  Soriano  (D.  Julio),  Capitán  de  Infantería.  Guadaiajara. 
Benjumea  (D.  Luis),  Militar  Sevilla. 
Benlliore  (D.  Mariano).  Madrid. 
3erbéü  y  Blanco  (D.  Gumersindo),  I^rector  de  la  Sucursal  del  Banco 

de  España  en  Orense. 
Bergalí  y  Alonso  (D.  Elnrique),  Comerciante.  Sevilla. 
Bergalí  Alvarez  (D.  Eduardo),  Músico.  Sevilla. 

Bergamin  y  García  (limo.  Sr.  D.  Francisco),  Representante  en  Madrid 
:  de  la  Escuela  de  Comercio  de  Málaga. 
Berjano  (D.  Daniel),  Registrador  de  la  Propiedad.  Cáceres. 
Bexjano  (D.   Patricio  Gerardo),  Catedrático  de  la  Universidad  de 

Oviedo . 
Bermüdez  de  Cañas  (D.  Francisco),  Deán  de  la  Santa  Iglesia  Metropo- 
litana. Sevilla. 
Bemard  (D.  Fermín),  Comandante  de  Ejército.  Sevilla. 
Bemaldes  Fernández  (D.  Domingo),  Profesor  mercantil.  Sevilla. 
Bemarte  y  Domínguez  (D.  José),  Comerciante.  Sevilla. 
Bemis  Carrasco  (D.  Francisco),  en  su  nombre  y  como  miembro  del 

Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Sevilla. 
Besada  (D    Moisés  G.),  Abogado.  Pontevedra. 
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Bessa  (D.  Gustavo  H.),  Decano  del  Cuerpo  Confiar  y  Cónsul  de  Di- 
namarca en  Tarragona. 
Betancourt  (limo.  Sr.  D.  Julio).  París. 

Bettinelli  (D.  E,),  Director  de  la  Elscuela  de  Comercio.  Cádiz. 
Bieche  (D.  Octavio),  Cónsul  general  de  Costa  Rica  en  París. 
Blanco  (D.  Enrique).  Madrid. 
Blanco  (D.  Ramiro),  Periodista.  Madrid. 

Blanco  (D.  Rufino),  Regente  de  la  Escuela  Normal  Central  de  Maes- 
tros. Madrid. 
Blanco  y  Jiménez  (D.  José),  Empleado    Sevilla. 
Blanco  Paz  (D.  Ángel).  Guadalajara. 
Blanco  Pérez  (D.  José),  Capitán  de  Infantería.  Guadalajara. 
Blanco  y  Ramos  (D.  Valeriano),  Comerciante.  Sevilla. 
Blasco  (D.  Jerónimo).  En  nombre  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  Alca- 

ñiz  (Teruel). 
Blasco  (D.  Ricardo),  Periodista.  Madrid. 
Blázquez  (D.  Antonio).  Madrid. 
Blázquez  D.  Demetrio  I.),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Valdepeñas 

(Ciudad  Real). 
Blázquez  (D  Joaquín  ,  Capellán  Real  de  San  Fernando.  Sevilla. 
Blázquez  y  Delgado  (D.  Antonio),  Comisario  de  Guerra.  Madrid. 
Boada  y  Gómez  (D*  Luciano),  Escritor.  Madrid. 
Bogle  (Mr.  C),  Comerciante.  Londres 
Boletín  Mercantil  de  Puerto  Ricoy  Representante,  D.  Alejandro  In- 

fíesta. 
Bolívar  Urrutia  (D.  Ignacio).  Madrid. 
Bonachero  Hernández  (D.  Juan),  Director  del  Colegio  León  XIII. 

Maestro. 
Bonilla  (D.  Francisco),  Alcalde  de  Motilla  del  Palancar  (Cuenca). 
Bonilla  (D.  Jacinto).  Talavera  de  la  Reina  (Toledo). 
Bonilla  (D.  Julio),  Periodista.  México. 

Borras  (D.  Pedro  A.),  Cónsul  de  Costa  Rica  en  Palma  de  Mallorca. 
Borrego  Guerra  (D.  Francisco),  Oficial  primero  de  la  Secretaría  del 

Ayuntamiento  de  Lora  del  Río  (Sevilla). 
Borrego  Martínez  (D.  José),  Comerciante.  Sevilla. 
Borrego  y  Martínez  (D.  Manuel  G.),  Comerciante.  Sevilla. 
Bosch  y  Puig  (D.  Bartolomé),  Abogado.  Barcelona. 
Botín  y  López  (D.  José),  Capitán  de  Estado  Mayor.  Madrid. 
Botín  y  Sánchez  de  Porrúa  (D.  Rafael),  Abogado.  Santander. 
Bourgade  (D.  Guillermo  de).  París. 
Bousquet  (D.  J.  D.),  Representante  en  la  República  de  Méjico  de  la 

Compañía  Trasatlántica.  Méjico. 
Boy  y  Verdalet  (D.  Santiago),  Corredor  de  Bolsa.  Barcelona. 
Boyet  (D.  Benito).  Madrid. 
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Bozal  (D.  Ángel),  Catedrático  de  la  £scaela  de  Ingenieros  Industriales 
de  Bilbao  v  Vizcaya). 

Bremón  (D.  Leopoldo),  en  representación  de  la  Sociedad  de  Cré- 
dito Intelectual.  Madrid. 

Bretón (D.  Tomás).  Madrid. 

Briones  (D.  Antonio),  Profesor  de  Ingenieros  de  Montes.  Escorial. 

Brito  (D.  Manuel),  Empleado.  Sevilla. 

Brockam  (D.  Guillermo),  Ingeniero  de  Caminos.  Madrid. 

Brugarolas  y  Sevilla  (D.  Jaime),  Dibujante.  Barcelona. 

Brull  y  Seoane  (D.  Andrés),  Militar.  Sevilla. 

Bninet  (D  Avelino),  Representante  del  Fomento  del  Trabajo  Nacio- 
nal. Barcelona  (España). 

Buenaga  (D.  Antonio  S.),  Industrial  y  Agente  consular  de  España  en 
Trinidad  (Cuba). 

Bueno  ( D.  Manuel).  Madrid . 

Bueno  (D.  Nicolás),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Qempozuelos  (Ma- 
drid). 

Bula  (D.  Isart),  Redactor  de  El  Progreso    Barcelona. 

Bulle  (D.  Adolfo),  Cónsul  de  Méjico  en  Londres. 

Bullón  Fernández  (D.  Eloy)    Madrid. 

Bullón  de  la  Torre  (D.  Agustín),  Jefe  de  la  Biblioteca  de  San  Isidro. 
Madrid. 

Burgos  (D.  Francisco  Javier  de),  Escritor.  Madrid. 

Burgos  (D.  José  de).  Empleado    Sevilla. 

Bustamante  (D.  Joaquín  G.  de),  Delegado  de  la  Cruz  Roja.  Zamora. 

Bustelo  (D.  Francisco).  Madrid. 

Bustillo  (D.  Francisco),  Empleado    Sevilla. 

Bustillo  (D  Joaquín),  Empleado.  Sevilla. 

Bustillo  Téllez  (D.  M  ),  Cónsul  general  de  Elspaña  en  Montreal 
(Canadá) 

Bustos  (D.  José),  Militar.  Sevilla . 

Bulloe  (D.  J.  M.),  Escritor.  Buenos  Aires  (Argentina). 


Caamaño  y  Ferro  (D.  Ricardo),  Empleado.  Sevilla. 
Caballero  de  Pu^c  (D.  Eduardo),  Escritor.  Madrid. 
Caballero  (D.  Ernesto),  Presidente  de  la  Sociedad  £conó.*r.:c»    Ponte- 
vedra. 
Caballero  Rubio  (D  Francisco),  Médico.  Villamanta  (Madrid). 
Caballero  (D.  José).  Santos  (Brasil). 
Caballero  (D.  Tomás),  Abogado.  Madrid. 
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Caballejo  (D-  Cristóbal),  Dependiente  del  Centro  Mercantil  (Sevilla). 
Carballo  y  Gómez  (D.  Justo),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Lora  del 
Río  (Sevilla). 

Carbajal  (D.  Nicolás),  Director  del  Instituto  de  segunda  enseñanza  de 
Cáceres . 

Cabello  (D.  Alfonso),  Abogado.  Madrid. 

Cabello  y  Aso  (D.  Luis),  Arquitecto.  Madrid. 

Cabello  y  Bruller  (D.  Vicente),  Abogado  y  Subinspector  Médico  de  la 

Armada.  Madrid. 
Cabezas  Ruibal  de  Flores  (D.  José),  Propietario.  Onstantina  (Sevilla). 

Cabrera  de  las  Casas  (D.  Antonio),  Cónsul  de  la  República  Dominicana 
en  Santa  Cruz  de  la  Palma  (Canarias). 

Cabrera  Melendo  (D.  Antonio),  Industrial.  Constantina  (Sevilla). 

Cáceres  Pía  (D.  Francisco).  Madrid. 

Cáceres  y  Valdivia  (D.  Luis),  Profesor  de  Dibujo.  Sevilla. 

Cachaza  (D.  M.),  Comerciante.  Madrid. 

Cagigal  Valdés  (D.  Marcelino).  Director  de  la  Escuela  de  Artes  é  Indus- 
trias de  Béjar  (Salamanca). 

Caggos  (D.  Manuel  de  las),  Capitán  de  Artillería.  Sevilla. 

Cal  y  Sánchez  (D.  Pedro),  Maestro  de  escuela  pública.  Getafe  (Ma- 
drid). 

Calatayud  (D.  Rosendo),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Calatraveño  (D.  Fernando).  Madrid. 

Calcaño  (D.  Julio).  Madrid. 

Calera  (D.  Pedro  A.).  Madrid. 

Calderón  (D.  Guillermo  R.),  Cónsul  general  de  Colombia  en  Londres. 

Calvo  (D.  Carmelo),  Secretario  de  la  Diputación.  Alicante. 

Calvo  Fernández  (D.  Eugenio),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Nueva 
Numancia  (Madrid). 

Calvo  (D.  Isidro),  Capitán  de  Ingenieros.  Giiadalajara. 

Calvo  y  Castro  (D.  Vicente;.  Madrid. 

Calvo  y  Martín  (Excmo.  Sr.  D.  José).  Madrid. 

Calvet  y  Nava  (D.  Isidro),  Médico.  Barcelona. 

Cámara  de  Comercio  de  Zaragoza . 

Cámara  de  Comercio  de  Valencia. 

Cámara  de  Comercio,  hKiustria  y  Navegación  de  Sevilla. 

Cámara  de  Comercio  de  Orense. 

Cámara  de  Comercio  de  Málaga. 

Cámara  de  Comercio  de  Lugo.  Representante,  D.  Francisco  Somoza. 

Cámara  Oficial   de  Comercio  de  Granada.   Representante,  D.  Juan 
Echevarría  y  Alvarez. 

Cámara  de  Comercio  de  Cádiz. 

Cámara  Oficial  de  Comercio  de  Buenos  Aires.  Representante,  exce- 
lentísimo Sr   D.  Segismundo  Moret. 
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Cámara  de  Comercio  de  la  Bolsa  de  Buenos  Aires.  Representante^ 

D.  Ernesto  Mangudo. 
Cámara  de  Comercio  de  Bilbao. 
Cámara  de  Comercio  de  Barcelona. 


I  Cámara  Oñdal  de  Comercio  de  Alicante. 


Cámara  Agrícola  Ofícial.  Valencia. 

Cámara  (D.  Eduardo  M.  de  la).  Contador  de  fondos  municipales  de  Al- 
calá de  Henares. 

Camacho  y  Troya  (D.  Juan  J.),  Naviero  y  Comerciante.  Sevilla, 

Caminero  (D.  Luis),  Alcalde  de  Valdepeñas,  en  representación  del 
Ayuntamiento.  Gudad  Real. 

Camino  (D.  Alfredo},  Comandante  de  Infantería.  Guadalajara. 

Camino  y  Martínez  fD.  Hilario).  Sevilla. 

Camuesa  Bartolomé  (D.  Emilio),  Secretario  de  la  Comisión  de  Eva- 
luación. Sevilla. 

Camuñas  y  Ramírez  (D.  José  F  ),  Cónsul  del  Uruguay,  Colombia  y  Haití 
en  Sevilla. 

Canalejas  y  Méndez  (Excmo    Sr,  D.  José).  Madrid. 

Canalls  (D.  Salvador),  Redactor  de  El  Español,  Madrid. 

Candan  (D.  Feliciano),  Profesor  auxiliar  de  la  Universidad   de  Se- 
villa . 

Candelaria  de  Yarayabo  (El  Marqués  de),  Propietario.  Madrid. 

Candelera  y  García  de  San  Juan  vD.  Francisco  de  P.),  Industrial   Se- 
villa. 

Canevaro  (D.  José  Francisco).  Roma. 

Cano  V D.Juan  Bautista),  Comisionista. Sevilla. 

Cano  (D.  Leopoldo),  Escritor.  Madrid.  ' 

Cano  (D.  Rafael),  Comisionista.  Sevilla. 

Cánovas  del  Castillo  y  Varona  (D.  Máximo),  Abogado  y  Periodista. 
Madrid. 

Canteras  Ruiz  (D.  Cristóbal),  Secretario  del  A3runtamiento  de  Villi.- 
rrubia  de  los  Ojos  (Ciudad  Real). 

Cañada  (D.  Maximiliano),  Doctor  en  Medicina.  Cuenca. 

Cañaveral  (D.  Manuel ),  Escritor  público.  Sevilla. 

Cañal  (D.  Carlos),  Escritor.  Sevilla. 

Cara  (D.  Juan),  Capitán  de  Ingenieros.  Sevilla. 

Casanova  (D.  Peregrín).  Valencia. 

Castañeda  (D.  Tiburcio).  Madrid. 

Castilla  (D.  José  Mana).  Oviedo. 

Castillo  (D.  Manuel).  Madrid. 

Castro  Pulido  (D.  |osé).  Madrid. 

Castro  (D.  Vicente).  Madrid. 

Campón  (D.  Juan),  Director  de  la  Escuela  Normal  de  Maestros.  Cá^ 
ceres. 
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-Camprodón  (D.  Andrés) .  Barcelona. 

Campos  Lucas  (D.  Isidoro),  Rentista.  Catral  (Alicante). 

Campos  Moreno  (D.  José),  Periodista.  Madrid. 

Campos  Moro  (D.  José),  Abogado.  Sevilla. 

Campos  Pulido  (D.  José),  Abogado.  Granada. 

Campos  (D.  Juan  del).  Conserje  del  Centro  Mercantil  de  Sevilla. 

Campos  (D.  Manuel  G.),  Abogado.  Sevilla,  y  como  miembro  del  Dustre 
Colegio  de  Abogados. 

Camps  (Marqués  de).  Ingeniero  de  Montes  y  Diputado  á  Cortes. 
Sait  (Gerona). 

Campuzano  de  la  Torre  (D.  Francisco),  Militar.  Sevilla, 

Carmona  Victorio  (D.  José),  Periodista.  Madrid . 

Camicer  (D.  César),  en  representación  de  la  Casa  Wickes,  Carnicer  y 
Compañía,  de  la  Habana.  Madrid. 

'Carod  Navarro  (D.  Eustaquio),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Ma- 
drid. 

Cartavio  (D.  Ángel  Román).  Buenos  Aires . 

Carranco  Espinóla  (D  Francisco),  Maestro  de  primera  enseñanza. 
Sevilla. 

Carrasquilla  y  Pérez  (D.  José),  Empleado.  Sevilla. 

Carrera  (Excmo.  Sr.  D.  José),  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica de  Guatemala .  Madrid. 

Carrera  (D.  Juan),  Ingeniero  militar.  Guadalajara. 

Carreras  y  Candi  (D.  Francisco),  en  representación  de  la  República 
Dominicana  y  Cónsul  de  la  misma  en  Barcelona. 

Carreño  (D.  Estanislao), 'Director  de  la  Sucursal  del  Banco  de  España 
en  Cáceres. 

Carrión  (D  Balbino),  Canónigo.  Valencia. 

Carretero  Novillo  (D.  Manuel),  Redactor  de  la  Enciclopedia  Jurídica, 
Madrid. 

Cañadas  Alcázar  (D.  Manuel),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Cañadas  y  Gómez  (D.  Amallo),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Ma- 
drid. 

Casado  (D.  Manuel).  Málaga. 

Casanova  (D.  José),  Abogado .  Madrid. 

Cascajares  (D.  Antonio  M.*),  Arzobispo  de  Valladolid. 

Casino  Español  en  Cienfuegos  (Cuba).  Delegados:  D.  Miguel  Villa  nue- 
va y  Gómez,  Senador  del  Reino  y  Delegado  de  la  Corporación  en 
Madrid,  y  D.  Vicente  Villar  del  Valle,  Presidente  efectivo  de  este 
Casino. 

Casino  de  Madrid.  Delegados:  Ecxmo.  Sr.  D.  José  M.*  Beranger,  Pre- 
sidente. D.  Manuel  Sáez  de  Quejana,  Secretario.  D.  Andrés  Mira- 
Ues,  Socio. 

Castani  (D.  Saturnino),  Empleado.  Sevilla. 
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Cañal  y  Migolla  (D.  Carlos),  Abogado.  Sevilla. 

Candía  (D.  Fermín),  Vicerrector  de  la  Universidad  de  Oviedo. 

Cardiel  (D.  Manuel),  Empleado.  Sevilla. 

Carrión  y  Soler  (D.  Félix),  Abogado.  Madrid. 

Carrión  (D.  Manuel  A.).  Literato,  Propietario  y  Cónsul  de  España  en 
Loja  (Ecuador). 

Carrillo  (D.  Carmelo),  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía.  Madrid. 

Carrillo  del  Valle  (D.  Jesús),  Literato.  Cartagena. 

Caries  (D.  Carlos),  Comandante  de  Artillería.  Sevilla. 

Caries  y  Capdevila  (D.Justo),  Médico.  Barcelona. 

Catalán  Tangís  (D.  Ángel),  Militar.  Sevilla 

Castaños  Zurita  (D.  Vicente  ,  Empleado.  Sevilla. 

Castell  (D.  Francisco),  Director  de  El  Mercantil  Valenciano,  Valencia. 

Castelló  y  Tárrega  (D.  J.),  Director  del  Heraldo  de  Caslellón.  Castellón. 

Charrín  (limo    Sr.  D.  Acacio),  Abogado.  Madrid. 

Castelló  (D.  José  M.*),  Hacendado.  Constantina  (Sevilla). 

Castilla  (D.  José  M .*),  Profesor  del  Instituto  de  Oviedo. 

Castillo  (D.  Eduardo),  Vicecónsul  de  España  en  Mercedes. 

Castillo  1 D.  José  Vicente),  Subsecretario  de  Hacienda  de  la  República 
de  Nicaragua. 

Castro  Serna  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).  Madrid. 

Castillo  y  Carrasco  (D.  Joaquín),  Teniente  Coronel  de  Artillería  Se- 
villa. 

Castillo  Soriano  (D.José  del),  Escritor.  Madrid. 

Castillo  (D.  José  Vicente),  Subsecretario  de  Hacienda  de  la  República 
de  Nicaragua. 

Castillo  y  Soriano  (D.  León),  Director  de  la  Sucursal  del  Banco  de  Es- 
paña  en  Córdoba. 

Castillo  (D.  Lorenzo),  Empleado.  Sevilla. 

Castillo  (D.  Manuel),  Médico.  Madrid. 

Castrillón  (D.  Enrique),  Propietario.  Constantina  (Sevilla). 

Castro  y  Casal eiz  (D.  A.),  Diplomático.  Madrid. 

Castro  (D.  Cristóbal  de).  Redactor  de  La  Época.  Madrid. 

Castro  (D.  Juan  de),  Cónsul  general  de  España  en  Lisboa. 

Castro  López  (D.  Manuel),  Director  de  El  Eco  de  Galicia,  Buenos^ 
Aires. 

Castro  y  Pulido  (D.  José  de),  Catedrático  de  la  Universidad  Central . 

Castro  y  Sobcjano  (D.  Luis),  Empleado.  Sevilla.         ^ 

Castro  (D.  Salvador  V.  de).  Doctor  en  Medicina.  Granada. 

Castro  de  la  Jara  (D.  Vicente),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Ma- 
drid. 

Castroviejo  y  Navajas  (D.  Armando),  Catedrático  de  Derecho  político- 
Español,  en  representación  de  la  Facultad  de  Derecho  del  Sacro 
Monte  (Granada). 
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Cáscales  y  Muñoz  (D.  José).  Madrid. 

Calleja  Dombriz  (D.  Antonio),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid 

Calleja  (D.  Julián),  Médico.  Madrid. 

Ccbeiro  (D.  Santiago),  Abogado.  Soria. 

Cemborain  España  (D.  Eugenio  .  Madrid. 

Cendrún  de  la  Pedraja  (D.  Gonzalo).  Madrid . 

Centeno  y  Sánchez  de  Tordesillas  (D.  Juan),  Abogado .  Sevilla . 

Centeno  (D.  Mariano)  Vicecónsul  de  España  en  Mercedes  (Argen- 
tina\ 

Centro  de  Almaceneros  de  Buenos  Aires. 

Centro  Asturiano  de  Madrid.  Representantes:  Excmo.  Sr.  D.  Ángel 
Pulido,  limo.  Sr.  D  Ant  onio  Balbín  de  Unquera,  D.  José  Caso  y 
D.  Alejandro  Salmean . 

Centro  Defensor  de  la  Produccióii  Corcho-Taponera  de  Extremadura. 
Jerez  de  los  Caballeros,  Representante,  D.  Primitivo  Artigas.  Ma- 
drid. 

Centro  de  Instrucción  Comercial.  Delegados:  D.  L.  Víctor  Paret  y 
D.  FrancicoGil.  Madrid. 

Cercos  (D    Pedro \  Barcelona. 

Cervera  y  Royo  (D.  Antonio),  Profesor  normal.  Madrid. 

Cervera  (D    Eulogio),  Medico.  Madrid. 

Cervera  Bachiller  (D.  Juan)    Madrid . 

Celorio  ^D.  Andrés)    Madrid. 

Cerralbo  Fonseca  (D.  Enrique)^  Empleado   Arahal  (Sevilla). 

Cerrada  (D.  Pío),  Catedrático  del  Instituto  de  Álava. 

Conde  y  Caballero  (D.  Modesto),  Notario.  Madrid . 

Corvera  (Excmo.  Sr.  Marqués  de),  Senador.  Madrid. 

Comillas  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).  Madrid. 

Contreras  (Adriano).  Madrid. 

Cossío  (D.  Manuel  B.).  Madrid. 

Comba  (D.  Juan) .  Madrid. 

Chaker  (D.  Selín),  Secretario-intérprete  de  la  Legación  de  España  en 
Egipto.  Madrid. 

Checa  (D.  Fernando  de),  en  nombre  del  Excmo.  Ayuntamiento  de 
Sevilla. 

Chico  Suárez  (D.  Martín),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Illescas 
(Toledo). 

Chicote  vD.  César),  Director- jefe  del  Lal)oratorio  Municipal  de  Ma- 
drid. 

Chira]  y  R  de  Linares  (D.  Vicente),  Profesor  mercantil.  Sevilla. 

Chueca  y  Vázquez  (D.  Florentino),  Maestro  de  primera  enseñanza. 
Vallecas  (Madrid). 

Ciencia  y  Arte.  Delegado  D  Manuel  Jiménez  Quiroga,  Licenciado  en 
Filosofía  y  Letras.  Madrid. 
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Ofuentes  de  Francisco  (D.  Félix),  Empleado  del  Banco  de  España. 

Sevilla. 
Oreólo  de  Bellas  Artes,  Representantes:  D.  Alejo  Vera  y  D.  loma 

Espina. 
Ciudad  (D.  Migael),  Director  de  la  Sucursal  del  Banco  de  España  en 

Granada* 
Ovil  y  Vendrell  (D.  Pablo),  Catedrático  del  Instituto  de  Guadalajaia. 
C.  L  Montenegro  (D.  Francisco),  Escultor.  Sevilla. 
Círculo  de  la  Prensa,  Delegados:  D.  J.  M.  Alonso  de  Beraza  y  D.  Er- 
nesto Mangudo .  Buenos  Aires. 
Oarós  y  Martín  (D.  Luis),  Militar.  Sevilla. 
Qavijo  (D.  Felipe),  Comerciante.  Barcelona. 
Qemem  (D.  Rafael),  Empleado    Sevilla. 
Club  Español  de  Buenos  Aires. 
Qub  Español  de  Montevideo,  Representante,  D.  José  de  la  Rica  y 

Calvo. 
Coello  (D.  Eduardo),  Abogado.  Madrid. 
Colé  y  Astreli  (D.  Joaquín),  Director  del  Diario  Médico- Farmacéutico. 

Madrid. 
Colegio  de  Abogados  de  Madrid. 
Colegio  de  Abogados  de  Orease.  Representante,  D-   Luis  Espada 

Gurtin . 
Colegio  de  Agentes  de  Negocios  de  Madrid.  Representante,  D.  Luis 

Martínez  Pacheco . 
Colegio  Central  de  Profesores  y  Peritos  Mercantiles  de  España.  Madrid. 
Colegio  Médico  de  Bircelona.  Delegado,  D.  Manuel  Menacho. 
Colegio  de  Médicos  de  Madrid .  Representante,  D.  Julián  Calleja  . 
Cokigio  Pericial  Mercantil  de  Sevilla.  Representante,  D.  Estanislao 

D' Angelo. 
Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Consolación.   Delegado,  D.  Fernando 

Leal  de  Sierra.  Castellar  de  Santisteban  (Jaén). 
Colegio  Pericial  Mercantil  de  Alicante 
Coll  (D.Julián),  Empleado.  Sevilla. 
Collantes  (D.  José  M.*),  Abogado  y  Periodista.  Santander. 
Collantes  (D.  Manuel),  Empleado.  Sevilla. 

Colorado  y  Pedrosa  (D. J.),  Catedrático  del  Seminario.  Santander. 
Comercio  (El),  diario  de  Gijon.   Representante,   D.  Alvaro  Valero 

Martín.  Madrid. 
Comisión  Provincial  de  este  Congreso  en  Álava.  Delegado,  D.  Julián 

Apraiz .  Director  del  Instituto  de  esta  ciudad. 
Comisión  Provincial  de  Teruel.   Representantes;  D.Joaquín  Costa, 
Abogado  y  Notario,  y  D.  Carlos  Castel  y  Clemente,  Ingeniero  de 
Montes  y  Diputado  á  Cortes . 
Company  (D.  José),  Militar.  Sevilla. 
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Comtc  y  C*.  (D.  Miguel),  Comerciante.  Buenos  Aires. 
Comte  (D.  Ramón),  Barcelona . 

Concierto  Salinero  de  San  Fernando  (Cádiz).  Representante,  D.  Ma- 
nuel de  la  Puente. 
Conde  Herrera  (D.  Manuel),  Comerciante .  Baracoa  (isla  de  Cuba). 
Conde  Martínez  (D.Juan),  Empleado.  Sevilla. 
CondeyLuque  (D.  Rafael \  Catedrático  de  la  Universidad  Central. 

Madrid. 
Conde  de  las  Almenas,  Senador.  Madrid. 
Conde  de  San  Simón,  Diputado  á  Cortes.  Madrid. 
Congosto  (D.  Mateo),  Oñcial  del  Banco  de  España.  Cartagena. 
Cónsul  (D.  José),  Director  de  la  Sucursal  del  Banco.  Coruña. 
Consulado  de  España  en  La  Guayra  (Buenos  Aires). 
Consulado  de  España  en  la  República  Dominicana.  Santo  Domingo. 
Cónsul  general  de  España  en  Río  Janeiro  (Brasil). 
Cónsul  general  de  España  en  Montevideo  (Uruguay). 
Contador  Rosado  (D.  Florentino),  Militar.  Sevilla. 
Contreras  (D.  Adriano),  Director  de  la  Revista  Minera  y  Metalúrgica, 

de  Madrid. 
Contreras  (D.  Evaristo),  Maestro  de  primera  enseñanza.  San  Pablo 

(Toledo). 
Contreras  de  Carrión  (D.  Manuel),  Periodista  Sevilla. 
Corbato  Garda  (D.  Manuel),  Industrial.  Sevilla. 
Cordeiro  de  Mattos  (D.   Luis  Victoria),   Estado  de  Espíritu  Santo 

(Brasil) . 
Cordero  (D.  Narciso),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Sevilla. 
Córdoba  jD.  Eugenio),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 
Comet  y  Mas  (D.  J,),  Director  de  La  Maquinista  Terrestre  y  Marítima. 

Barcelona. 
Corominas  y  Cornel  (D.  Ensebio),  Director  Gerente  de  La  Publicidad. 

Barcelona . 
Corona  y  Pareja  (D.  José),  Abogado .  Madrid. 
Coronado  Márquez  (D  Apolinar).  Sevilla. 
Correo  Español  (El).  Representantes:  D.  Rafael  M.*  de  Labra  y  dt>n 

Gumersindo  de  Azcárate.  Buenos  Aires. 
Correo  Español  (El)  de  Méjico.  Representantes:  D.  Rafael  M."  de  La- 
bra y  D.  León  Vega. 
Cortejarena  (D.  Francisco  de),  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía    Madrid. 
Cortellini  (D .  Jacinto).  Madrid 
Cortes  (Mr.  Enrique).  Londres .  E.  C  • 

Cortés  (D .  Francisco  R.),  Subdirector  del  Cuerpo  de  Telégrafos.  Se- 
villa. 
Cortés  (D.  L.  R.),  Director  de  El  Mundo  Taquigrdfico.  Madrid. 
Corzo  Sancho  (D.  José),  Dependiente  del  Centro  Mercantil.  Sevilla. 


Digitized  by 


Google 


gjO  CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO- AMERICANO 

Cosmelli  y  Sotomayor  (D.  Francisco),  Cónsul  del  Ecuador  en  La  Palma 
(Gran  Canaria). 

Commelerán  y  Gómez  (D.  Francisco  A.),  Catedrático.  Madrid. 

Constansó  (D.  Antonio),  Corredor  de  Bolsa.  Barcelona. 

Cuenca  (D.  Carlos  Luis  de).  Madrid- 
Cubero  y  Gallo  (D.  Luis),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Cuenca  (D.  Carlos  Luis  de),  Escritor.  Madrid. 

Cuenca  (D.  luán),  Empleado  del  Banco  de  España.  Sevilla. 

Cuervo  y  Heras  (D.  Aquilino),  Artista.  Madrid. 

Cuervo  Arango  E.  (D.  Carlos),  Subintendente  de  Hacienda  en  Cuba. 
Madrid 

Cuervo  y  Heras  (D.  Francisco).  Guadalajara. 

Cuesta  (D.  Segundo)  Ingeniero  de  Montes.  Sevilla. 

Cuesta  Carrión  (D.  Tomás),  Militar.  Sevilla. 

Cueto  Galán  (D.  Manuel;,  Comerciante.  Baracoa  (isla  de  Cuba). 

Cuevas  y  Perucha  (D.  Raimundo),  Maestro  de  primara  enseñanza.  Ma- 
drid. 

Creus  (D.  Manuel),  Abogado.  Madrid. 

Creus  y  Corominas  (D.  Teodoro),  en  nombre  de  la  Liga  de  Producto- 
res de  Villanueva  y  Geltrú  (Barcelona). 

Crespo  Sánchez  (D.Joaquin).  Madrid. 

Criado  Aguilar  <  D.  Francisco),  Medico.  Madrid. 

Criado  y  Domínguez  (D  Juan  P.).  Madrid. 

Criado  Domínguez  (D.Julián),  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras.  Ma- 
drid. 

Crónica  de  CampQs  (La),  Representante,  E.KCmo.  Sr.  D.Jesús  Pando  y 
Valle.  Medina  de  Rioseco  (Burgos) . 

Cruces  y  Gamir  (D.  Gervasio),  Abogado.  Granada. 

Cruz  (D.  Fernando),  Ministro  de  Guatemala  en  París. 

Cruz  Galán  (D   José  de  la),  Empleado  del  Banco  de  España.  Sevilla. 

Cruz  (D.  Juan),  Director  del  Instituto  Brown  Sáquard.  Madrid. 

Cruz  y  Fernández  (D.  Manuel)  Empleado.  Sevilla. 

Cruz  Fernández  (D    Ramón  de  la),  Empleado;  Sevilla. 

Cruz  E.  (D.  Vicente  de  la),  Escritor  cronista  de  la  Excma.  Diputación 
provincial  de  Madrid. 


Dacarrete(D.  Ángel), Escritor.  Madrid. 

Dagas (D.  Juan),  Abogado.  Madrid. 

Dalmau  G.  (D.  Federico),  Presbítero    Bañólas  (Gerona). 

Dama  y  Guerra  (D.  Rafael),  Abogado.  Lora  del  Río  (Sevilla). 
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Damas  y  Monsalves  (D.  Antonio),  Músico.  Sevilla* 

Danés  y  Sola  (D.  Francisco),  Doctor  en  Medicina.  Barcelona. 

D'Angelo(D.  Estanislao).  Sevilla. 

Darío  (D.j Rubén),  Escritor.  Madrid. 

Daza  de  Campos  (D.  Juan).  Madrid. 

Decano  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Valencia, 

Decref  y  Ruiz  (D,  Joaquín),  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía    Madrid. 

Deleito  y  Piñuela  (D  fosé).  Madrid. 

Delgado  (D.  Aureliano),  Abogado.  Sevilla. 

Delgado  (D.  Joaquín),  Médico-cirujano.  Constantina  (Sevilla). 

Delgado  y  Centeno  (D.  Juan),  Abogado.  Madrid. 

Derecho  (El),  Representante:  D.  Eduardo  del  Castillo  é  Infante,  Pe- 
riodista. Madrid. 

Desal  Gómez  (D .  Martín),  Vicecónsul  de  España  en  C.  Victoria. 

Diario  Mercantil  de  Barcelona. 

Diario  de  Pernambuco.  Sus  Redactores. 

Díaz  (D.  Carlos),  Coronel  de  la  Zona  de  Reclutamiento  de  Sevilla. 

Díaz  <  D.  José),  Catedrático  de  Francés  del  Instituto  de  Orense. 

Díaz  (D.  Juan  Bautista),  Abogado    Madrid 

Díaz  (D.  Julián),  Presidente  de  la  Asociación  Española  de  Socorros 
Mutuos.  Mercedes  (Argentina). 

Díaz  (D.  íiafael),  Empleado .  Sevilla . 

Díaz  Baro  (D  Diego),  Juez  de  primera  instancia.  Lora  del  Río 
(Sevilla). 

Díaz  Bemá  (D  Salvador',  Abogado.  Madrid. 

Díaz  Caneja  (D.  Domingo),  Secretario  de  la  Diputación  provincial  de 
Palencia. 

Díaz  Domínguez  (D  Antonio),  en  su  nombre  y  en  representación  del 
Colegio  de  Abogados  de  Granada. 

Díaz  de  Escobar  (D.  Narciso).  Málaga. 

Díaz  ForCada  (D.  Juan),  Director  de  El  Monitor  del  Comercio.  Madrid. 

Díaz  y  Gómez  (D.  Valentín).  Maestro  de  primera  enseñanza.  Lomin- 
char  (Toledo). 

Díaz  Hidalgo  (D.  Joaquín \  en  su  nombre  y  como  miembro  del  Ilustre 
Colegio  de  Abogados  de  Sevilla. 

Díaz  Millán  (D.  Liborio),  Empleado.  Sevilla. 

Díaz  Molero  (D.  Gonzalo),  Comerciante.  Sevilla. 

Díaz  Molero  (D.  José),  Comerciante.  Sevilla. 

Díaz  de  Ocaña  (D  Manuel),  Abogado.  Madrid. 

Díaz  y  Pérez  (D.  Nicolás),  Cronista  de  Badajoz.  Madrid. 

Díaz  Plaza  (D.  Francisco),  Catedrático  de  la  Escuela  Superiar  de  Co- 
mercio. Barcelona. 

Díaz  de  la  Quintana  (D.  Alberto),  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía.  Ma- 
drid. 
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Díaz  de  Quijano  (D.  Joaé).  Madrid  • 

Díaz  y  Torrea  (D.  Joaquín),  Comerciante.  Sevilla. 

Díaz  Valero  (D.  Carlos).  Madrid. 

Díaz  de  la  Ve^a  (D.  Antonio),  Perito  mercantil.  Sevilla. 

DücioMorio  Geosrdfico  EspañoL  Representante,  D.  Manuel  Hilario 
Ayiiso,  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras.  Madrid. 

Diego  Alcolea  (D.  Julián  de),  Arcediano  de  la  Catedral.  Madrid. 

Diego  y  Gutiérrez  (D.  Clemente),  Catedrático  de  la  Universidad  de 
Granada. 

Diego  y  Lara  (D.  Isidro),  Abogado.  Madrid. 

Dié  y  Mas  (D.  Manuel),  Abogado.  Madrid. 

Diez  Abade  ÍD.  Felipe).  Madrid. 

Diez  Pinedo  (D.  Eduardo).— Madrid. 

Diez  Santos  (D    Lorcuzo),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Diputación  de  Toledo  (La).  En  su  nombre:  D.  Pablo  Jiménez  Cano, 
D.  Juan  Antonio  Villarejo,  D.  Luis  Martínez  de  Velasco,  D.  Julián. 
Martínez  Mon':alvo,  D.  Gronzalo  Lozano,  D.  Enrique  Moya  y  D.  Fru- 
tos Recio  González. 

Director  del  Colegio  de  Huérfanos  de  la  Guerra,  Coronel  de  Infantería. 
Guadalajara. 

Domínguez  (D.  José),  en  su  nombre  y  como  miembro  del  Dustre  Cole- 
gio de  Abogados  de  Sevilla. 

Domingo  Rute  (D.  Pedro).  Madrid. 

Donet  y  Martínez  (D.  José),  Doctor  en  Medicina.  Madrid. 

Dopereiro  (D.  Sergioí.  Representante  déla  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos  de  Málaga. 

Dotres  (D.  Ricardo).  Madrid 

Durango  y  Carrera  (D.  Luis),  Comandante  de  Ingenieros.  Sevilla. 

Durbán  y  Orozco  (D.  Francisco),  Médico  primero  de  Sanidad  Militar* 
Sevilla. 

Duyas  (D.  Eduardo),  Ingeniero  Militar.  Guadalajara. 


Eguilior  (Exorno.  Sr.  D.  Manuel).  Madrid. 

Echegaray  (D.  Eduardo).  Madrid. 

Echegaray  (Excmo  Sr.  D.  José).  Madrid. 

Echevarría  (D.  Policarpo).  Vicecónsul  de  España  en  Arroyo  (Puerto 

Rico). 
Echevarría  y  Alvarez  (D.  Juan).  Presidente  de  la  Cámara  de  Comercio 

de  Granada. 
Eizaguirre  (D.  Manuel).  Madrid. 
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Eleta  (Excmo.  Sr.  Conde  de).  Madrid. 

Elias  de  Molías  (D.  Antonio),  Director  de  la  Revista  Política  de  Histo* 

riay  Literatura  Barcelona. 
Elizondo  y  Gallardo  Odriozola  y  Salamanca  (D.  Tomás  de  Aquino  de), 

Abogado  y  Periodista.  Madrid. 
EUola  (D.  José  de),  Teniente  Coronel  de  Estado  Mayor.  Madrid 
Eral  (Vizconde  de).  Madrid . 

Escamilla  (D.  Melitón),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 
Escobar  (Eh*.  Irineo),  Médico  y  Periodista.  París. 
Escudero  (D.  Gerardo),  Director  de  La  Región  Soriana,  Soria. 
Escudero  (D.  Pedro  Miguel),  Director  de  la  Revista  Mercantil  de  Va 

Uadolid. 
Escuela  Superior  de  Comercio  de  Madrid. 

Escuela  Superior  de  Comercio  de  Sevilla.  Representantes:  D.  Estanis- 
lao D* Angelo  y  D.  José  Benítez  Galán. 
España  Lledó  (D.  José\  Diputado  á  Cortes.  Madrid. 
Espejo  (D.  José  M.*)  Agente  de  Negocios.  Almería. 
Espejo  (D.  Manuel),  Vicecónsul  de  la  República  Argentina  en  Gra- 
nada. 
Espejo  y  Olloqui  (D.  Eduardo),  Empleado.  Sevilla. 
Espejo  (Excmo.  Sr.  D.  Zoilo).  Madrid. 
Espinosa  (D.  Rafael),  Procurador.  Sevilla. 
Espona  (D.  Joaquín),  Catedrático  de  Agricultura.  Gerona. 
Esteban  (D.  Rafael  F.).  Zamora. 
Estelat  (D.  Eduardo).  Madrid. 
Esté  vez  Martínez  (D.  Juan).  Santos  (Brasil). 
Estella  (.Excmo.  Sr.  Marqués  de).  Capitán  General.  Madrid. 
Elsquivias  (D.  José),  Abogado.  Sevilla. 
Estrada  (D.  Domingo),  Diplomático.  París. 

Estrada   (D.  Panfilo),  Abogado  y  Notario  público.  Choluteca  (Hondu- 
ras). 
Estrañi  (D.  José),  Director  de  El  Cantábrico,  Santander. 
Escribano  (D.  Godofredo),  Profesor  de  la  Escuela  Central  de  Maes- 
tros. Madrid. 
Escribano  (D.  Miguel),  Empleado.  Sevilla. 

Escribano  y  Gainza  (D.  Rafael),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Ma- 
drid. 
Ezquerra  (D.  Ramón).  Madrid. 


Fabra  (D.  Nilo  María),  Agencia  «Fabra».  Madrid. 

Fábrega  (D.  Tomás),  Alcalde  de  Orense. 

Faces  Gómez  (D.  Silverío),  Propietario. — Sevilla. 
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Facultad  de  Medicina  de  Madrid.  Representante,  D.  Julián  Calleja. 
Fanjul  (D.  Pedro  G.),  Representante  de  la  Compañía  de  Tabacos  de 

Zaragoza. 
Fernández  Diez  y  Domínguez  (D.  Vicente).  Madrid. 
Fernández  y  García  (D.  Luis),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Madrid. 
Fernández  Navamucl  (D*  Manuel),  Abogado.  Madrid. 
Fernández  Guardia  (D.  R.),  en  representación  del  Gobierno  de  Costa 

Rica  y  primer  Secretario  de  Legaciénw  París. 
Fernández  Caro  (D.  Ángel),  Médico. 

Fernández  Chacó  (D.  Antonio),  Catedrático  de  Medicina.  Madrid. 
Fernández  Abril  (D.  Ricardo),  en  su  nombre  y  en  representación  del 

Excmo.  Ayuntamiento  de  Granada. 
Fernández  Vaamonde  (D.  Emilio).  Madrid. 
Fernández  (D.  Mauro),  Abogado.  San  José  de  Costa  Rica. 
Fernández  Lois  (D.  Francisco).  Archivero  Bibliotecario.  Madrid. 
Fernández  (D.  Ap)olinar),  Representante  de  la  Compañía  Trasatlánti- 
ca. Segovia* 
Fernández  Carpió  (D.  Manuel).  Madrid. 
Fenández  (D.  Pedro).  Zamora. 

Fernández  (D.  Ricardo),  Capitán  de  Infantería.  Guadalajara. 
Fernández  Latorre  (D.  J.),  Diputado  á  Cortes  y  propietario  de  La  Voz 

de  Galicia,  Coruña. 
Fernández  Prida  (D.  Joaquín),  Catedrático  de  la  Universidad  Central 

de  Madrid. 
Fernámdez  Ortega  (D    Antonio),  Presidente  del  Centro  Defensor  de 

la  Industria  Corcho  Taponero  de  Sevilla . 
Fernández  Caten  (D.  José).  Valencia. 
Fernández  Bremón  (D.  Jos  i),  Redactor  de  La  Finstración  Española  y 

Americana.  Madrid . 
Fernández  (D.  Rafael),  Periodista.  Zamora. 
Fernández  Arias  (D.  Diego),  Director  de  La  Correspondencia  Militar. 

Madrid. 
Fernández  (D.  Francisco),  Archivero  Bibliotecario.  Madrid. 
Fenández  Ferraz  (D,  Juan),  Profesor  de  Filosofía  y  Letras;  Santa  Cruz 

de  la  Palma  (Canarias). 
Fernández  Ollero  (D.  Andrés),  como  Director  del  Afagisterio  Nacional. 

Madrid. 
Fernández  Algarra  (D.  R.),  Militar.  Guadalajara. 
Fernández  A.  (D.  Victoriano),  en  su  nombre  y  como  Director  dé  El 

Magisterio.  Madrid. 
Fernández  Calzada  (D.  Carlos),  Estudiante .  Oviedo. 
Fernández  Jiménez  (D.José),  Maestro  de  primera  enseñanza.   Cór- 
doba. 
Fernández-Luna  (D.  Dionisio),  Escritor.  Madrid. 
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Fernández  Robina  (D.  José),  Profesor  auxiliar  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina .  I.lerena  (Badajoz). 

Fernández  Aguilar  (D.  Felipe),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Fuen- 
labrada  (Madrid). 

Fernández  Echevarría  (D.  Enrique  ,  Catedrático  de  la  Universidad 
de  Oviedo 

Fernández  del  Pino  (D.  Valentín),  Maestro  de  primera  enseñanza. 
Madrid . 

Fernández  Palacios  (D.  Luis),  Comerciante  é  Ingeniero.  Sevilla. 

Fernández  (D.  José  Antonio),  en  representación  del  Colegio  Provincial 
de  Farmacéuticos  de  Sevilla. 

Fernández  y  González  (D.  Miguel),  Médico-cirujano.  Arahal  (Sevilla). 

Fernández  Mcndibazal  (D.  ¡osé).  Abogado  Sevilla . 

Fernández  S.  (D    Manuel),  Abogado.  Sevilla. 

Fernández  Algarra  (D.  Joaquín),  Militar.  Sevilla. 

Fernández  Herce  (D.  Diego),  Militar.  Sevilla. 

Fernández  Gómez  (D  Cristóbal),  Militar.  Sevilla. 

Fernández  Carmentier  (D.  Francisco),  Farmacéutico.  Minas  (Uruguay). 

Fernández  Sans  (D.  Antonio),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Jaén. 

Fernández  Miranda  (D.  Enrique),  Comerciante.  Sevilla. 

Fernando  Díaz  (D.  Manuel),  Abogado,  Sevilla. 

Fernández  Duro  vD.  Cesáreo).  Madrid. 

Fernández  López  (D.  Ignacio).  Madrid. 

Fernández  Argente  (D.  Julián).  Madrid.- 

Fernández  Guerra  (D.  Miguel).  Madrid. 

Ferrand  D.  Eduardo),  Vicecónsul  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil  en 
Villagarcía  (Pontevedra). 

Ferrand  López  (D.  Carlos),  Médico-cirujano.  Peña  del  Hierro  (Huelva) 

Ferrand  López  (D.  Diógenes),  Abogado  y  escritor.  Sevilla. 

Ferrcras  (D.  José).  Madrid). 

Ferrer  (D.  Luis  Manuel),  Catedrático  del  Instituto  de  León. 

Ferrer  y  Vidal  (D.  Juan),  Diputado  á  Cortes  y  Abogado.  Barcelona. 

Ferrer  Sans  (D.  Buenaventura),  Escribano.  Minas  (Uruguay). 

Ferrer  y  Rivero  (D.  Pedro),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Ferraz  (D.  Juan  F.),  Socio  de  mérito  de  la  Unión  Ibero- Americana,  San 
José  de  Costa  Rica. 

Ferrari  (D.  Emilio),  Escritor.  Madrid. 

Fragoso  (D.  S.  Ricardo),  Delegado  de  Hacienda.  Badajoz. 

Framagal  (Vizconde  de).  Abrantes  (Portugal). 

Franco  (D.  Francisco),  Profesor  mercantil.  Badajoz. 

Francos  Rodríguez  (D.  José),  Director  de  El  Globo.  Madrid. 

Franciz':'?  y  Butragueño  (D.  Manuel),  Presbítero.  Madrid. 

Feronti  Netto  (D.  F.:,  Redactor  de  la  Rev::íí  Unlverscllc  InternationaU 
IlluslréCn  Barcelona. 
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Figueras  (D.  Ricardo  R.),  Doctor  en  Hedidna.  Madrid. 

Fierro  de  la  Torre  (D.  Francisco),  Empleado.  Sevilla. 

Fiscowisch  (Dmo.  Sr.  D.  Florencio).  Madrid. 

Forcada  de  Arriba  (D.  J . ),  Director  de  El  Eco  del  Comercio  de  Bar- 
celona, 

Fombona  Palacio  (D.  Manuel  \  Diplomático  y  Director  en  el  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores.  Caracas  (Venezuela). 

Fomento  Industrial  y  Mercantil.  Representante,  D.  Agustín  Ungría.  Ma- 
drid. 

Fomento  del  Trabajo  Nacional  de  Barcelona,  Representantes:  D.  En- 
sebio Passarell,  D.  Federico  Rahola  y  D.  Avelino  Brunet. 

Fontán  Illas  (D.  Constante  G.),  Publicista.  Montevideo  (Uruguay^ 

Fovia  (D.  Fernando),  Diplomático.  Montevideo  (Uruguay). 

Fuster  (D.  Pedro),  Director  del  Instituto  provincial  de  Valencia. 

Fuster  y  Fuster  (D.  Mariano).  Abogado  y  Fabricante.  Barcelona. 

Fuente  (D.  Mariano  de  la),  Comandante.  Potes  (Santander). 

Fuentes  Castro  (D.  Paulino),  Abogado  y  Director-redactor  del  Diario 
Judicial.  Lima  (Perú). 

Fuente  (D.  Federico  de  la),  Catedrático  y  Director  de  Madrid  CiemH- 
Jico,  Madrid. 

Fuentes  (D.  G.  de  las).  Londres. 

Fuentes  (D.  Ricardo),  Director  de  El  Pais,  Madrid. 

Fuentes  Bustillo  (D.  Joaquín),  Presidente  de  la  Audieiicia  territorial  de 
Las  Palmas  (Gran  Canaria). 

Fuentes  (D.  Anselmo).  Madrid. 

Fuentes  Birloyn  (D.  Waldo).  Madrid. 

Fuentes  (D.  Julián).  Madrid. 

Fuente  (D.  Cayo  de  la).  Maestro  de  primera  enseñanza.  Toledo. 

Fuentes  (D.  José),  Empleado.  Sevilla. 

Fuentes  (D.  L.),  Comerciante.  Sevilla. 

Fuen  mayor  (D.  Ignacio),  Secretario  de  la  Económica  de  Amigos  del 
País  de  Sevilla. 

Fuenmayor  (D.  Ignacio  de).  Maestro  de  primera  enseñanza.  Cartagena. 

Fuensanta  de  Palma  (Marqués  de).  Madrid. 

Fo^  (Sr.  Barón  de).  Comerciante.  Suecia. 

Folache  (D.  Carlos),  Abogado.  Sevilla. 

Flaquer  (D.  Francisco  de  P.),  Director  de  El  Álbum  IberO'AmericaMO 
Madrid. 

Flores  (D.  José  María),  Dependiente  del  Centro  MercantiL  Sevilla. 

Flórez  Suazo  (D.  Francisco).  Madrid. 

Flores  y  Ramos  (D.  Vidal  de),  Empleado.  Constantina  (Sevilla). 

Flores  (D.  Marcelino).  Vitoria. 

Flores  (D.  Moisés).  Sieteiglesias  (Valladolid). 

Flores  (D.  Eugenio  Antonio),  Abogado.  Madrid^ 
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Flokcr  (D.  Enrique).  Valencia. 
.  Feyjoó  (D.  Alfredo  J.),  Escritor.  Madrid . 
Fiol  (D.  Juan  J.),  Propietario.  Mahón  (Baleares). 
Felagineme  (El)^  Representante,  D.  Napoleón  Valero  Martín.  Madrid* 
Ftcytas  (D.  Pascual),  Médico  militar.  Sevilla. 
Frutos  (D.  Antonio),  Empleado.  Sevilla. 
Frontaura  (Excmo.  Sr.  D.  Carlos).  Madrid. 


G.  de  Figueroa  (D.  Ricardo).  Madrid. 

G.  de  los  Ríos  (Floriano),  Madrid. 

G.  Solís  (limo.  Sr.  D.  Protaáo).  Madrid. 

Gaceta  de  la  Bolsa.  Madrid . 

Gaceta  de  Instrucción  Pública,  D.  Hermenegildo  Montes.  Madrid. 

Gaeta  y  Duran  (D.  Joaquín),  Escritor-músico.  Madrid. 

Galán  (D.  Antonio),  Comandante  Montevideo  (Uruguay). 

Galán  (D.  Luis),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Sevilla. 

Galbarriato,  Director  de  El  Eco  Montañés,  Madrid,  en  representación 

de  El  Arte  y  la  Ciencia^  de  Méjico. 
Graldó  Chapul  (D  Antonio),  Director  de  Z^a  Correspondencia  de  Mi- 

carite* 
Galeras  (D.  Adolfo),  Contercifinte  y  propiet^o.  Sevilla. 
Galvarriato  (D..  J    A.).  Madrid. 
Gallardo  y  de  Font  (D.  Jerónimo),  Interventor  del  Banco  de  España. 

Ss^n  Sebastián. 
Gallego  y  Ramot  (D.  Domingo),  Capitán  de  Infantería.  Guadalajara. 
Qallego  Palacios  (D.  Benito),  Militar.  Sevilla. 
Gamazo  (D.  Germán).  Madrid. 
Gañido  y  Cal  (D.  Fernando),  Militar.  Sevilla. 
Garcíf  (D.  Ángel),  Comerciante^  Sevilla. 
García  (D.  Antonio),  Maestro  de  primara  enseñanza.  Córdoba. 
García  (D.  Enrique),  Coronel  de  Infantería  y  Director  del  Colegio  de 

Huérfanos  de  la  Guerra. 
García  (P.  Francisco),  Director  de  la  Sucursal  del  Banco  de  España  en 

Málaga. 
García  (D-^Guillermo^  Director  de  Madrid  Médico,  Madrid. 
Garda   D.  Joaquín),  Comerciante   Sevilla 
García  (D.  José  M.*),  Director  de  la  Escuela  de  Comercio  de  Va- 

lladolid. 
García  (D.  José  R.>,  Vicecónsul  de  España  en  Meló  (Uruguay). 
García  (D.  Miguel),  Militar  Sevilla. 

62 


Digitized  by 


Google 


gjS  CONGRESO  SOCIAL  Y  ECONÓMICO  HISPANO -AMERICANO 

García  <D.  Nicolás).  Madrid. 

García  (Sucesores  de  L. ),  Comerciantes.  Vieques  (Puerto  Rico). 

Garda  (D.  Telesforo).  Méjico. 

Garda  Alonso  (D.  Carlos),  Teniente  Coronel  de  Estado  Mayor,  Escue- 
la Superior  de  Guerra.  Madrid. 

Garda  Amaro  (D.  Esteban),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Sevilla. 

García  Amores  (D.  Ildefonso).  Madrid. 

Garda  Arellano  (D.  Narciso),  en  su  nombre  y  en  el  de  D.  Ildefonso 
Benito  Alfaro,  Profesor  y  Director  de  la  Escuela  municipal  de  Ma- 
drid. 

Garda  Barbarín  (D.  Eujijenio),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Ma- 
drid« 

Garda  Barzanallana  (D.  Manuel \  Abogado.  Barcelona. 

García  Bermejo  (D.  Simón)»  Comcrdante.  Madrid. 

García  Borrón  (D.  Francisco),  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela en  Cádiz.  Pravia  (Oviedo). 

Garda  dd  Busto  (D.  José),  Empleado.  Sevilla. 

Garda  Cabanas  (D.  José),  Director  de  la  Provincia.  Huelva. 

Garda  Calderón  (D.  Francisco),  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de 
San  Marcos.  Lima  (Perú). 

Garda  y  Camda  (D.  Francisco),  Militar.  Sevilla, 

Garda  Carrasco  (D.  Juan',  Capitán  de  Infantería.  Madrid. 

Garda  Díaz  (D.  Enrique)  Comerdante.  Sevilla. 

Garda  Ducazcal  (D.  José  M.*),  Catedrático  y  Director  de  la  Escuda  de 
Comercio.  Valladolid. 

Garda  Eslava  (D.  Simón  Tadeo),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Ma* 
drid. 

García  Fernández  (D.  Gabriel),  Veterinario  Militar.  Asilo  del  Pardo. 

Garda  Ferro  (D.  Joaquín),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Garda  Fraguas  (D.José  Esteban),  Médico  y  Catedrático.  Zaragoza. 

García  Galán  (D.  Antonio),  Militar.  Sevilla. 

Garda  Galván  ID.  Ramón;,  Madrid. 

García  y  Garda  (D.  Benito).  Madrid . 

García  García  (D.  Quiterio),  Comerdante.  Sevilla 

Garda  Goer  ,D.  José;,  Abogado,  devilla. 

García  Gómez  i D.Juan),  Director  de  Ei  Economista,  Madrid. 

Garda  Herreros  (D.  Félix),  Empleado.  Guadalajara. 

García  y  Hombría  (D.  Benito),  Maestro  de  primera  enseñnaza.  Madrid. 

Garda  Inés  (D.Juan),  Abogado.  Madrid. 

Garda  Ladevese  (D.  Ernesto),  Corresposal  de  ¿a  Nación  de  Buenos 
Aires  (Argentina).  Madrid. 

Grada  Lafuente  (D.  Luis).  Salamanca. 

Garda  de  Lapuente  (D.  Luís),  Abogado.  Salamanca. 

García  Lobo  (D.  Rafael),  Profesor  Mercantil.  Sevilla. 


Digitized  by 


Google 


ADHESIONES  979 

Garda  López  (D.  Alfredo).  Madrid. 

García  López  (D.  Francisco),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Reinosa 
(Santander). 

Garda  López  (D  Ramón).  Madrid. 

Garda  Lorenzana  (D.  Víctor  Manuel),  Alumno  de  la  Escuela  Normal 
Central.  Murias  de  Paredes  (León). 

Garda  Martin  (D.  Modesto),  Cónsul  del  Ecuador  en  Segovia. 

García  Martínez  (D.  Manuel).  Guadalajara 

García  de  la  Mata  (D.  Dionisio),  Comerdante.  Sevilla. 

García  y  Molina  Martel  (D.  Manuel).  Soria. 

Garda  Monsalve  (D.  Leopoldo),  Magistrado.  Sevilla. 

darcía  del  Moral  (D.  Ciríaco),  Maestro  de  prímera  enseñanza.  Ma- 
drid. 

García  Moreno  (D.  José),  Comandante  de  Infantería.  Toledo. 

Garda  Moyano  (D.  J.),  Propietario. 

Garda  Navarro  (D.  Ginés),  Madrid. 

Garda  O.  (D.  Francisco),  Abogado.  Sevilla . 

García  Peñuela  (D.  Emilio).  Madrid. 

Garda  Pérez  (D.  Francisco),  Oficial  de  Administración.  Madrid. 

García  Prieto  (D.  Alvaro),  Médico    Madrid. 

García  Puigdevall  (D  Francisco),  Empleado.  Córdoba 

García  de  Qucvedo  (D.  Eloy).  Burgos. 

Garda  Rivero  (D.  Santiago),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Garda  San  Miguel  ^D.  Crescente).  Madrid. 

García  Seijoó  (D.  Francisco),  Capellán  castrense  Madrid. 

García  de  la  Sema  (D.  Eustasio).  Salamanca. 

García  Triguero  (D.  Regino),  Propietario.  Madrid. 

Garda  Tuftón  (D.  Jovino).  Madrid. 

García  de  Vinuesa  (D.  Ricardo),  Secretario  del  Centro  del  Ejército  y 
de  la  Armada.  Madrid. 

Garciniiño  (D.  Jesús),  Comerdante.  Avila. 

Garganta  (D.  José  María),  Director  de  El  Deber ,  de  Olot  (Gerona). 

Garijo  (D.  Guillermo).  Albacete. 

Garín  (D.  Pascual),  Catedrático  de  la  Facultad  de  Medicina.  Madrid. 

Garnica  y  Sandoval  (D.  Pablo),  Oficial  de  Hacienda.  Guadalajara. 

Garrido  (D.  Antonio),  Abogado.  Sevilla. 

Garrido  (D.  Antonio),  Redactor  de  La  Ilustración  Española  y  America- 
na* Madrid. 

Garrouste  (D.  Luis).  Madrid. 

Gascón  y  María  (D.  José),  Profesor  de  la  Facultad  de  Derecho.  Zara- 
goza. 

Gassct  (Excmo.  Sr.  D.  Rafael).  Madrid. 

Gassol  (D.  Isidro),  Comerdante.  Barcelona. 

Gayangos  (D.José).  Madrid, 
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Gen  taller  Montenegro  (P.  Federico),  Militar.  Guadalajara. 

Gil  (D.  Adolfo).  Valencia. 

Gil  (D.  Francisco  ,  en  representación  del  Centro  de  Instrucción  Co- 
mercial. Madrid. 

Gil  (D.  Rodolfo),  Director  de  El  Defensor  de- Granada, 

Gil  Becerril  (Excmo    Sr.  D.  Francisco  J . ).  Madrid. 

Gil  Campos  (D.  Antonio).  Madrid. 

Gil  y  Morte  (D.  Adolfo) ^  Catedrático  de  Fisiología  en  la  Facultad  de 
Medicina.  Madrid. 

Giménez  (D.  Cayetano),  Presidente  de  la  Sociedad  Centro  Español  en 
Rosario  (Argentina). 

Giménez  (D.  Cristóbal),  Madrid. 

Giménez  (D.  Ruperto),  Comerciante.  Burgos. 

Giménez  Catalán  (D.  Manuel),  Presbítero  Lérida. 

Gimeno  (D.  AmaKo),  Catedrático.  Madrid. 

Ginert  de  la  Rosa  (D.  Rafael),  Abogado/  Madrid. 

Giral  y  Pereira  (D  José).  Madrid. 

Girona  (Excmo.  Sr.  D.  Jaime).  Madrid. 

Gisbert  G .  Ruiz  (D.  Antonio).  Madrid. 

Gisbert  (D.  Luciano),  Catedrático  del  Instituto  de  Álava* 

Gobantes  (Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de\  Madrid. 

Gobernador  del  Estado  de  Tabasco  (Méjico),  D.  Abraham  Bandala 
-  Gobierno  civil  de  Navarra. 

Grobiemo  de  la  República  Argentina.  Delegados:  Pellegrini,  D.  Elmilio 
NÍitré,  Director  de  La  Nación,  y  D.  Benito  Villanova. 

Gobierno  de  la  República  de  Chile.  Delegado,  D.  Alberto  Blest  Gana, 
Diplomático. 

Gobierno  de  la  República  del  Ecuador.  Delegado,  D.  Leónidas  Palhi'^ 
res  Arteta, 

Gobierno  de  la  República  de  Méjico.  Delegados:  D.  Pablo  Macedo,  Di- 
putado, y  D.  Justo  Sierra,  Magistrado. 

Gobierno  de  la  República  de  Nicaragua.  Delegado,  D.  Crisanto  Me- 
dina. 

Gobierno  de  la  República  del  Paraguay,  Delegado  D.  E.  Machaín. 

Gobierno  de  la  República  del  Perú.  Delegados:  Lembcke,  Cónsul  de 
dicha  República  en  Londres,  y  Déustua,  Comisionado  en  la  Kx|x>si- 
dón  de  París. 

Gobierno  de  Santo  Domingo.  Representantes:  Cónsules  en  Madrid  y 
Barcelona  y  el  dominicano  Navarro. 

Gobierno  de  la  República  del  Uruguay. 

Gobierno  de  la  República  de  Venezuela. 

Godino  Valdivielso  (D.  Eduardo),  Militar.  Sevilla.  ^ 

Godo  (D.  Francisco  J.),  La  Assicurantice  Italiana.  Barcelona. 

Gómez  Aróstegui  (Excmo.  Sr.  D.  Isidoro).  Madrid* 
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Gómez  Chaix  (D.  Pedro),  Abogado  y  Decano  del  Colegio  Pericial  Mer- 
cantil de  Málaga. 

Gómez  Falcón  (D.  Francisco),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Sevilla. 

Gómez  Ferrer  ^D.  Ramón).  En  nombre  del  Ateneo  Científico  de  Valen- 
cia, Catedrático  de  la  Universidad  de  ídem. 

Gómez  G.  Terrones  (D.Julián),  Abogado.  Madrid. 

Gómez  y  Gómez  (Excmo.  Sr.  D.  Pedro),  Presidente  de  la  Sociedad  de 
Amigos  del  País.  Málaga. 

Grómez  Herrero  (D.  Dionisio),  Médico    Madrid. 

Gómez  Herrero  (D.  Teodoro),  Abogado.  Madrid. 

Gómez  Imaz  (Excmo.  Sr.  D.  José) .  Madrid 

Gómez  Imaz  (D.  Manuel),  ex  Presidente  de  la  Academia  de  Buenas  Le- 
tras. Sevilla. 

Gómez  Jaldón  (D.  Antonio).  Madrid. 

Gómez  de  Laheria  (D.  Tomás),  Abogado.  Sevilla. 

Gómez  de  Llarena  (D.  Servando)    Madrid . 

Gómez  Navarro  (D.  Ricardo),  Abogado.  Madrid. 

Gómez  Ocaña  (D.  José),  Catedrático  de  Medicina  de  la  Universidad 
Central.  Madrid. 

Gómez  Quintana  (D.  Diego),  Comerciante'  Sevilla. 

(jómez  Rebollo  (D.  José),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Gómez  Reig  (D.  Constantino),  Catedrático  de  Higiene  en  la  Facultad 
de  Medicina.  Madrid. 

(jómez  Resig  (D.  Constantino).  Valencia. 

Gómez  Saneado  (D  Mariano),  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de  Sevilla. 

Gómez  Solano  (D.  Francisco),  Comerciante.  Sevilla. 

(jtSmez  Sdnico  (D.  Francisco)    Madrid. 

Gómez  Villegas  (D  José),  Vicecónsul  de  España  en  El  Salto  Oriental 
(Uruguay),  en  representación  de  la  colonia  española. 

(jómiz  (D.  Manuel),  Cónsul  de  Colombia  en  Alicante. 

González  (D.  Antonio),  Agente  de  Negocios.  Oviedo. 

González  (Excmo.  Sr.  D.  Ezequiel).  Madrid. 

González  (D.  Emilio),  Ejnpleado    Sevilla . 

González  (D.  Emilio),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

González  (D.  Enrique),  Abogado.  Sevilla. 

González  (D.  Francisco),  Empleado .  Arahal  (Sevilla). 

González  (D.  Rafael),  Empicado    Arahal  (Sevilla). 

González  (D.  Silvano  R.).  Managua  (Nicaragua). 

González  (D.  Teodoro),  Procurador.  Sevilla. 

González  Alvarez  (D.  Francisco),  Propietario.  Sevilla. 

González  Auniole  (D.  Norberto) .  Madrid 

(jonzález  Baseda  (D.  Pedro),  Secretario  de  la  Diputación  de  Lugo. 

González  y  González  (D.  Antonio),  Coronel  retirado.  Sevilla. 
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González  Gutiérrez  (D.  Cecilio),  Militar.  Sevilla . 

González  é  Ibarra  (D.  Francisco).  Sevilla. 

González  é  Ibarra  (D.  Hernando),  Propietario.  Dos  Hermanas  (Se- 
villa). 

González  León  (D.  Augusto),  Militar.  Sevilla. 

González  Longoria  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel).  Madrid. 

González  J-ópez  (D.  Antonio),  en  representación  del  Centro  de  Octa- 
blistas  de  la  Habana.  Madrid. 

González  Llana  (D.  Félix).  Madrid. 

González  Martínez  (D.  Manuel),  Militar.  Sevilla. 

González  Montero  (JX  Francisco),  Militar.  Sevilla. 

González  Ortiz  (D.  Antonio),  Empleado.  Sevilla. 

González  Polidoro  (D.  Manuel),  Empleado.  Sevilla. 

González  Prats  (D.  Guillermo),  Bibliotecario  de  la  Universidad.  Gra- 
nada. 

González  Re  villa  (D.  Leopoldo).  Madrid 

Gronzález  Rodríguez  (D.  Ángel),  Oficial  de  Hacienda.  Madrid. 

González  Rojas  (D.  Francisco).  Madrid . 

González  Ruiz  (D.  Antonio),  Propietario.  Sevilla. 

González  Sangrador  (D.  Eugenio),  Representante  de  El  Heraldo  de 
León, 

González  Torres  (D.  Aníbal),  Cónsul  de  Colombia  en  Bruselas  y  Di. 
rector  de  El  Correo  Latino- Americano,  Bruselas. 

Gordillo  Bordallo  (D.  Pedro  M.),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Se- 
villa . 

Gordo  Alcalde  (D.  Ricardo \  Maestro  del  Colegio  Nacional  de  Sordo- 
mudos y  de  Ciegos.  Madrid. 

Gordón  de  W.  (D.  Rafael),  Propietario.  Madrid. 

Goya  (D.  José),  Empleado.  Sevilla. 

Goyanes  Capdevilla  (D.  José).  Madrid. 

Granados  (D.  Mariano),  en  representación  de  El  Noticiero  de  Soria 
Abogado  y  Académico  de  la  Historia.  Soria  . 

Granazas  (D  José),  Empleado,  Sevilla. 

Grano  y  Barroso  (D.  Enrique\  Militar.  Sevilla. 

Grano  y  Martínez  (D.  Carlos),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Guano  Ribé  (D.  Matías),  Alcalde  de  Montblanch.  Tarragona. 

Guardiet  y  Pujol  (D.  Antonio  P.),  Farmacéutico.  Madrid. 

Guedea  y  Calvo  (D.  Luis),  Catedrático  de  Medicina.  Madrid. 

Guerra  y  Alarcón  (D.  Antonio)»  Madrid. 

Guerra  (D.  Mariano),  Dependiente  del  Centro  Mercantil.  Sevilla. 

Guiebot  y  Sierra  (D.  Alejandro),  Profesor  de  dibujo  y  letras.  Sevilla. 

Gullón  (D.  Camilo  M.*),  Presidente  de  la  Audiencia  territorial  de  Se- 
villa. 

Gullón  (Excmo.  Sr.  D.  Pío).  Madrid 


Digitized  by 


Google 


ADHESIONES  983 

GtiUón  (D.  Lot  Luis),  Maestro  de  primera  eDseñanza.  Portman  (Murcia). 

GuUón  y  García  (D.  Manuel).  Madrid. 

Gutiérrez  (D.  Avelino),  en  representación  de  la  Sociedad  Española  de 

Socorros  Mutuos  de  Buenos  Aires 
Gutiérrez  (D.  Doroteo).  Guatemala. 
Gutiérrez  (D.  Francisco  A.).  Madrid 

Gutiérrez  (D.  Manuel),  Dependiente  del  Centro  Mercantil.  Sevilla. 
Gutiérrez  Abascal  (D.  José),  Director  del  Heraldo  de  Madrid, 
Gutiérrez  García  (D.  Manuel),  Perito  mercantil.  Sevilla. 
Gutiérrez  y  Gutiérrez  (D.  Vidal),  Comerciante.  Sevilla. 
Gutiérrez  Torns  (D   Luis),  Empleado.  Sevilla. 
Guzmán  (D.  Carmelo).  Castellón. 
Guzmán  (D.  Félix),  Médico.  Madrid. 


Hacar  (D.  Pe^ro),  Director  de  la  Sucursal  del  Banco  de  España.  Ba- 
dajoz. 

Harduin  (Mr.  H.),  Redactor  de  Le  Motín,  París. 

Hauser  y  Neuburger  (D.  Enrique),  Ingeniero  consultor  de  Minas  y 
Electricidad.  Madrid. 

Hazañas  y  la  Rúa  (D.  Joaquín),  Catedrático  do  la  Universidad  de  Se- 
villa 

Helguera  (D.  Francisco  B.),  Comerciante.  Montevideo  (Uruguay). 

Helmsing  (Mr.  Th.).  Valparaíso  (Chile).        / 

Heras  (D.  Felipe),  Médico.  Concordia  (Argentina). 

Heredia  i'D.  Rafael),  en  su  nombre  y  en  el  de  los  redactores  de  la  Re^ 
vista  Pericial  Mercantil,  Madrid. 

Hermanos  Alonso  (en  liquidación),  Comercio.  Sevilla. 

Hernández  (D.  Antonio  Tomás).  Madrid 

Hernández  (D.  Aurelio),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Hernández  (D*  Basilio),  Empleado.  Sevilla . 

Hernández  (Nicolás),  Propietario.  Sevilla. 

Hernández  Agero  (D.  Honorio).  Madrid. 

Hernández  Cárdenas  (D.  Eugenio),  Licenciado  en  Ciencias.  Huelva. 

Hernández  Fajarnés  (D.  Antonio),  ex  Presidente  de  la  Comisión  pro. 
vincial  de  Zaragoza.  Madrid. 

Hernández  Merino  (D.  Antonio),  Propietario.  Sevilla. 

Hernández  Reigón  (D.  José),  Profesor.  Linares. 

Hernando  (Benito^  Catedrático.  Madrid. 

Hemaz  (D.  Pedro),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Aranjuez  (Ma- 
drid). 
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Heros  (José  de  los),  Comcrtío.  Sevilla, 

Héros  (Rafael  de  !o8\  Comercio.  Sevilla. 

Hernndo  Hernández  (D.  Antonio),  Médico  militar.  Gaadalajara. 

Herranz  (Ricardo),  Empleado.  Sevilla. 

Herranz  Femándex  (D.  Bernabé),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Ta- 

rancóo  (Cuenca). 
Herrarte  Civea  <D.  José),  Catedrático.  Gaadalajara. 
Herrera  (D.  Mariano),  Médico.  Madrid. 
Herrera  y  Obes  (D.  Eduardo),  Encargado  de  Nq^odos  del  Uruguay. 

Madrid. 
Herrero  Salamanca  (D    Vicente),  Ingeniero  agrónomo.  Soria. 
Herreros  (D.  Félix  G.),  Contador  del  Ayuntamiento  de  Guadalajara. 
Hidalgo  Saavedra  (D.  Ignacio),  Abogado.  Madrid. 
Hita  (D.  Santiago),  Catedrático  del  Instituto  de  Álava. 
Horma  (D.  Juan),  Médico.  Madrid. 
Horro  (D.  loaquin  de),  Comercio.  Sevilla. 
Hoyos  (D.  Luis  de),  Catedrático.  Toledo 
Hoyuela  (D.  Manuel),  Abogado.  Sevilla. 
Huerta  (D.  Andrés),  Estudiante.  Madrid. 
Huerta  (D.  Bonifacio),  Profesor  de  primera  enseñanza.  EpQa. 
Huerta  (D.  Francisco),  Director  de  El  Heraldo  de  Alcald  de  Henarts, 
Huertas  (D.  Cesáreo),  Magistrado.  Sevilla. 
Hurtado  del  Valle  (D.  Francisco),  Perito  mercantil.  Madrid. 
Hurtado  del  Valle  (D.  Manuel),  Perito  mercantil.  Madrid. 


I  barra  (D.  Eduardo  de).  Propietario.  Sevilla. 

Ibarra  (D.  Ramón).  Madrid- 

Ibarra  (D.  Tomás  de),  Comercio.  Sevilla. 

Ibarra  (D.  Luis  d^),  Comercio.  Sevilla. 

Ibáñez  Marín  (D.  José),  Director  de  la  Revista  Técnica  de  Infanterüi 

Caballería,  Madrid. 
Ibáñej  de  Lara  (D.  Luis) .  Valencia . 
Ibáñex  Posada  (D.  Luis).  Madrid. 
Ibero  (El)^  Revista  administrativa  y  literaria    Alicante. 
Ibiza  (El  Alcalde  de).  Baleares. 
Icaza  (D-  Francisco  A.  de).  Madrid. 

Icaza  (D.  Jesús  de).  Secretario  de  la  Sociedad  Agrícola  Mejicana. 
Ignacio  Taronji  (D.  José),  Comercio.  Mahón, 
Iglesias  Moneada  (D.  José),  Periodista.  Cartagena. 
Iglesias  Piniés  (D.  R.),  en  su  nombre  y  como  Contador-Secretario  del 

Banco  de  España  y  Río  de  la  Plata  Montevideo  (Uruguay). 
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Igea  (D.  Rufino),  Empleado.  Sevilla. 

Infante  y  López  (D.  Manuel),  Abogado  y  Periodista.  Madrid. 

Insúa  (D.  Waldo  A.).  Madrid. 

Iribcente  (D.  R.),  Abogado.  Sevilla. 

Iñigo  (D.  fosé),  Periodista    Sevilla. 

Isern  (D.  Damián),  Escritor   Madrid. 

Isem  (D   Francisco),  Comercio.  Sevilla. 

Isenz  (D.  Rafael),  Comercio .  Sevilla  • 

Iturráldez  (D.  Julián),  Profesor.  Madrid. 

Iturralde  (D.  Joaquín  de\  Cónsul  de  España  en  Lima  (Perú). 

Izquierdo  de  Belda  (D.  Valentín),  Madrid. 

Izquierdo  Diez  (D.  José),  Profesor  de  primera  enseñanza^  Madrid . 

Illana  (D.  Federico).  Madrid. 


Jara  Simón  (Alfonso),  Maestro.  Valencia. 

Jardón  y  Perisse  (D.  Eduardo).  Madrid^ 

Jardón  y  Trelles  (D.  José  M.*),  Comertíante    Buenos  Aire» 

Tackson  Veyán  (D.  José).  Madrid. 

laldón  Mora  (D.  Domingo),  Abogado.  Madrid. 

Jerez  (Marqués  de),  Senador  del  Reino.  Sevilla. 

leremias  (D.  Lais  F.).  Madrid 

Jiménez  (D,  Antonio),  Archiverot  Sevilla. 

Jiménez  Gil  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  P.).  Madrid. 

Jiménez  (D.  Julián).  Guadalajara. 

Jiménez  (D.  Manuel),  Propietario.  Arahal.  Sevilla. 

Jiménez  Moya  (D.  Manuel),  Abogado.  Madrid. 

Jiménez  (D.  Miguel),  Empleado.  Sevilla. 

Jiménez  y  García  (D.  Ramón),  Médico.  Madrid. 

Jimeno  de  Ramón  (O.  Emilio),  Abogado.  Sevilla 

Jimeno  de  Lerma  (D.  José  M.*).  Madrid. 

Jimeno  iD.  Julián).  Profesor  numerario  de  la  Normal  de  Ma'sstras 

Guadalajara.  ' 

Jodra  (D.  Fermín),  Regente  de  la  Escuela  Normal  de  Maestros.  Soria. 
Jordán  (D.  Antonio),  Médico.  Sevilla. 
Jordán  (D.  Miguel),  Redactor  de  El  ImparciaL  Madrid. 
Jove  (D.  Rogelio),  Director  de  El  Carhayón,  Oviedo 
Jubero  (D.  Qui.itín),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid, 
Jorquera  Ortega  (D.  Luis),  Propietaro.  Cartagena. 
Juárez  (D.  Antonio),  Archivero.  Sevilla. 
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Kindelan  (D.  Alfredo),  Teniente  de  Ingenieros   Guadalajara. 
Koch  y  Ferrer  (D.  Luis),  Inspector  de  Sanidad  Militar.  Sevilla. 


Labat  (D.  Pedro).  Madrid. 

Labios  González  de  Rojas  (D.  Joaquín),  Escritor,  Sevilla. 

Lacasa  (D.  Emilio),  Médico.  Madrid. 

Lafuente  Ruiz  (D.  Francisco),  Ministro  Plenipotenciario  de  Santo  Do- 
mingo en  Méjico  y  Director  de  la  Revista  LaHfUh Americana  en 
París. 

Laguna  (D.  Amado),  Ingeniero  agrónomo  y  Alcalde  de  Zaragosa. 

Lahera  (D.  Acisclo),  Profesor  mercantil.  Toledo. 

Lamana  (D.  Cándido),  Madrid. 

Landin  Tobio  (D.  Prudencio),  Abogado  y  Director  del  Diario  4e  Pon- 
tevedra^ 

Laplasa  (D  Francisco),  Empleado    Sevilla. 

Lapuente  (D.  Agapito),  G)merciante  y  en  representación  de)  Qub  Es- 
pañol. Buenos  Aires. 

Lapuente  (D.  Federico).  Madrid. 

Lapoente  (D.  Manuel  de),  Vicecónsul  de  España  en  Puerto  Priadpe 
(Cuba). 

Laporta  y  Crespo  (D.  Eugenio),  Secretario  del  Ayuntamiento  de  Lora 
del  Río  (Sevilla). 

Laploma  (D.  Luis),  Catedrático  del  Instituto  de  2^ragoza. 

Lapoulide  (D.  Juan).  Madrid. 

Lara  (D.  Juan  Manrique  de),  Grobemador  militar  de  Falencia. 

Laraña  (D.  Manuel).  Sevilla. 

Lastres  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco).  Madrid. 

'  Lasso  de  la  Vega  y  Cortezo  (D .  Javier),  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía. 
Sevilla. 

Latorre  (D.  Secundino  de).  Notario,  Oviedo. 

Larra  y  Cerezo  ^Doctor),  Director  de  la  Revista  de  Clinica  y  lerapéu 
Uca^  Madrid. 

Lavín  y  Olea  (D  Pedro),  Magistrado  del  Tribunal  Supremo.  Madrid. 

Lázaro  (D  José)  Abogado.  Madrid. 

Lazúrtegui  (D.  Julio  de).  Bilbao. 

Laín  y  Guío  (D.  Remigio),  Maestro  superior  de  primera  enseñanza, 
en  nombre  de  la  Asociación  del  Magisterio  primario  del  partido 
de  niescas.  (Toledo). 
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Laiglesia  [D  Rafael),  Director  de  la  Sucursal  del  Banco  de  España  en 
Alicante. 

Lafita  (D.  José).  Artista-pintor.  Sevilla. 

Laffore  (D.  Fernando),  Cónsul  de  la  República  Dominicana  en  Málaga. 

La  Liga  Protectora  de  la  Educación  Nacional  ha  designado  á  los  seño- 
res D.  Manuel  de  Sales  y  Ferré,  D.  Ignacio  Bolívar  y  D.  Javier  Jimé- 
nez Delgado.  Madrid. 

La  Libertad,  semanario  de  Valencia. 

La  Proffincia,  semanario  independiente.  Guadalajara. 

Ledesma  (D.  Antonio),  Abogado-  Almería. 

Lecea  y  Navas  (D.  Julio),  Profesor  mercantil.  Madrid. 

León  Lores  (D  Gonzalo),  Capitán  de  Caballería.  Guadalajara 

León  Ramos  (D.  Francisco),  Propietarío.  Constantina  (Sevilla). 

León  Troyano  (D.  Francisco),  Escritor- público.  Sevilla. 

León  Sotelo  (D.  Antonio),  Profesor  mercantil.  Sevilla. 

León  de  Cortés  (D  Alfredo),  Propietario  de  la  revista  Los  N$gócU>s 
Barcelona. 

Lezón  (D.  Manuel),  Abogado.  Celanova  (Orense). 

Lemos  Zafra  (D.  Eduardo),  Procurador.  Lora  del  Río  (Sevilla). 

Lena  (D.  Juan).  Mallorca. 

Lerroux  (D.  Alejandro),  Director  de  Él  Progreso,  Madrid. 

Lembcke  (D.  Eduardo),  Cónsul  general  de  la  República  del  Perú  en 
Londres. 

Legación  de  España  en  Lima. 

Lenguas  y  Lázaro  (D.  Antonino),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Ma- 
drid. 

Leal  (D.  Teodosio).  Madrid. 

Linares  Rivas  (Excmo.'Sr.D.  Aureliano).  Madrid. 

Lishgon  (D  Federico),  ex  Ministro  de  la  Guerra  en  la  RepúbUca  Domi- 
nicana. Barcelona. 

López  (D.  Alejo),  Militar.  Sevilla. 

López  Pérez  (D.  Antonio),  Presbítero.  Sevilla. 

López  Brugueras  (D.  Adrián),  Farmacéutico  militar.  Sevilla. 

López  Muñoz  (D.  Antonio).  Madrid- 

López  Redondo  (D  Carlos),  Director  de  la  Escuela  de  Artes  é  Indut- 
trias  de  Almería. 

López  (D.  Constantino),  Oficial  del  Cuerpo  pericial  de  Aduanas.  Sevilla. 

López  da  Silva  (D.  Caetano),  Comerciante.  Lisboa  (Portugal). 

López  Parra  (D.  Eduardo),  Director  de  La  Voz  del  Pueblo,  Talavera  d» 

la  Reina  (Toledo). 
López  (D-  Francisco),  Gobernador  civil  de  Álava. 
López  Cruz  (D.  Francisco),  Maestro  de  primera  enseñanza.  ValenzueU 

(Ciudad  Real). 
López  Benedito  (D.  Femando).  Madrid. 
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López  Amo  (D.  Federico),  Inspector  de  primera  enseñanza.  Guada- 
lajara. 

López  Dueñas  (D.  Gregorio  M.*),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Ma- 
drid. 

López  F.  (D.  Isidro),  Delineante.  Sevilla. 

López  Cepero  (D.  José  M.*),  At)ogado.  Sevilla . 

López  Domlngnez  (^xcmo.  Sr.  D.  José),  Madrid. 

López  Jiménez  (D.  José),  Profesor  mercantil.  Sevilla. 

López  (D.José  Ramón),  Abad  del  Sacro  Monte  de  Granada. 

López  Sánchez  (D.  José),  Representante  de  la  Cruz  Roja.  Badajoz. 

López  Barrera  (D,  Joaquín),  Catedrático.  Cuenca. 

López  (D.  ]uan  A.),  Canónigo  de  la  Metropolitana  de  Buenos  Aires  y 
Director  y  Redactor  de  La  Voz  de  la  Iglesia. 

López  Serrano  (D.  Juan  José),  Corresponsal  en  Madrid  de  El  Mundo 
Ilustrado^  de  Valladolid . 

López  PeralU  (D.  Matías).  Madrid. 

López  Weigel  (D   Manuel),  Periodista.  Madrid. 

López  Cano  (D   Miguel).  Sevilla. 

López  (D.  Pedro),  Empleado.  Sevilla. 

López  (D.  Pedro  G.),  í.®  Jefe  de  la  Aduana  de  Sevilla 

López  Sola  (D,  Ramón),  Militar    Sevilla. 

López  Hernández  (D.  Rafael),  Vicepresidente  de  la  Comisión  provin- 
cial de  Huelva. 

López  y  López  (D.  Rafael),  Archivero.  Sevilla. 

López  Mira  (D.  Rafael).  Director  del  Magisterio  Cordobés,  Córdoba. 

López  de  la  Portilla  (D.  Rafael),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Se- 
villa. 

López  Ruiz  (D.  Ricardo),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

López  de  Tamayo  y  López  (D.  Santiago),  Licenciado  en  Medicina. 
Sevilla. 

Lobato  Fernández  (D.  Manuel),  Propietario.  Arahal  (Sevilla). 

Lon  y  Albareda  (D.  José),  Jefe  de  Sección  del  Ministerio  de  la  Gol)eir 
nación.  Madrid. 

Loza  y  Collado  (D.  Emilio),  Médico.  Madrid. 

Lozano  Mármol  (D.  Carlos),  Empleado.  Sevilla. 

Lozano  (D.  Eduardo) .  Barcelona. 

Lozano  (D.  Fernando),  Periodista.  Madrid. 

Lozano  (D.  Juan),  en  representación  de  Las  Dominicales  dú  Libre 
Pensamiento.  Madrid. 

Lorenzo  (D  Andrés),  Arquitecto!  Madrid. 

Lorenzo  y  Arias  (D.  Pedro  de).  Madrid. 

Lorenzo  Gil  (D.  José),  Abogado.  Orense. 

Lois  (D.  Baldomero),  Redactor  de  la  Enciclopedia  Juridica.  Madrid . 

Lorente  (D.  Severiano),  Agente  Consular  de  España.  Buenos  Aires. 
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Xuca  de  Tena  (D.  Torcuato),  Director  de  Blanco  y  Negro,  Madrid. 
Luna  (D.  Dionisio  S  ),  Escritor.  Madrí4* 
Lucini  y  Callejo  (D.  Enrique).  Madrid. 
Luque  de  Aicardy  (D.  Cristóbal).  Madrid. 
Luque  y  Paln^  (D.  Federico).  Madrid.  * 
Luque  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).  Madrid. 
Lujan  (D.  José),  Propietario.  Vieques  (Puerto  Rico). 
Luis  Andre  (D.  Eloy).  Madrid. 

Luzuriaga  (D.  Federico),  Catedrático  del  instituto  de  Victoria. 
Lucchesi  (D.  Luis  S.),  Corresponsal  del  Corriere  della  Sera,  de  Milán. 

Madrid. 
Leal  de  Sierra  (D.  Femando),  Médico  Cirujano.  Castellar  de  Santis- 

teban  (Jaén). 
Leal  y  Villalobos  iD    Federico),  Ofícial  de  Correos.  Madrid. 
Ledesma  (Dt  Manuel;,  Comerciante.  Arecibo  (Puerto  Rico). 
Le  Brum  (D.  Carlos),  Hacendado.  Vieques  (Puerto  Rico)* 
L.  Martínez  y  C*  Representante,  D.  Celso  Lorenzo  Iglesias.  Humacao 

(Puerto  Rico). 

lA 

Llach  (D.  Emilio),  Abogado .  Sevilla. 

Llano  ^£1  Marqués  dé),  Militar.  Sevilla.    • 

Llanos  y  Torriglia  (D.  Félix),  Abogado    Madrid. 

Llano  y  Persi  (D.  Manuel).  Madrid.  ' 

Llanos  y  Bereti  (D.  Antonio),  Compositor    Madrid. 

Llanos  y  Aguilaniedo  (D.  José  María).  Madrid, 

Llave  y  García  (D.  Joaquín  de  la).  Teniente  Coronel  de  Ingenieros, 
Profesor  de  la  Kscuela  Superior  de  Guerra.  Madrid. 

Llacer  (D.  Ricardo),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Bujalance  (Cór- 
doba). 

Llore t  (D  José),  Industrial  y  Académico,  Profesor  de  la  Real  Academia 
de  f urisprudencia    Madrid . 

Lloret  y  Valero  (D.  Vicente^,  Abogado.  Valencia. 

Lloréns  (D.  Modesto),  en  representación  del  Colegio  de  Abogados  de 

.  Barcelona    Madrid 

Llórente  y  Matos  (D.  Vicente),  Médico.  Madrid. 

Llorensa  (D.  Vicente).  Sevilla. 

Lluria  y  Despan  (D.  Enrique),  Médico   Madrid. 

M 

Mata  (D.  Andrés  A.),  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en 

Málaga. 
Mata  (D.  -Leopoldo  de  la).  Abogado  y  Diputado  provincial.  Madrid. 
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Mata  (D.  Mario  de  la),  Abogado.  Madrid. 

Marto6(D  Emilio)    Madrid. 

Martos  Qarcía  (D.  Francisco),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Villa- 
frantia  del  Bierzo  (León). 

Mateos  Gabardón  (D.  Antonio),  Comerciante.  Sevilla 

Mateos  (D.  Leonardo),  Abogado.  Sevilla. 

Matdos  Sotos  (D.  lesds)),  Médico,  y  en  nombre  de  El  Diario,  De/etuar, 
La  Vanguardia  y  heraldo,  de  Albacete. 

Marcos  Lorenzo  (D.  Miguel),  Decano  del  Colegio  de  Abogados  de  Va- 
lladolid. 

Marcos  Merino  ^D.  Pedro),  Abogado.  Valladolid. 

María  López  (O.  José),  Ingeniero  de  Montes.  Sevilla. 

M^Cho  Moreno  (D.  Juan).  Madrid. 

Mazas  (D.  Mariano  de),  Licenciado  en  Ciencias  físico-matemáticas,  en 
nombre  de  El  Porvenir  de  AviUs,  Madrid. 

Marzo  Castro  (D.  Enrique),  Inspector  provincial  de  primera  enseñan- 
za. Huesca. 

Madueño(D.  Mariano  J.),  Director  de  El  Mundo  Latino.  Madrid. 

Madrid  (D.  Ricardo),  Comerciante.  C .  Victoria  (Estado  de  Tamau- 
lipas). 

Madolell  (D.  Joaquín),  Director  de  El  Contribuyente,  Málaga. 

Marques  (D.José),  Comerciante.  Arccibo  (Puerto  Rico). 

Mairal  (D.  Gaspar)  Hitcaci. 

liftllá(D   R^áei).  Valeada. 

IfaHff  y  Herrera  (D.  Antonio),  Doctor  en  Medicina  y  Gmg^  MaftrkI 

Mallo!  (D.  Francisco),  en  representación  del  Centro  Defensor  de  la  In- 
dustria Corcho-Taponera.  Sevilla. 

Madas  y  Julia  (D.  Juan  de).  Madrid. 

Macías  (D.  Marcelo),  Director  del  Instituto  de  segunda  enseñanza. 
Orense. 

Magdalena  (D.  Santiago),  Deán.  Gudad  Real. 

Marcoartú  (Excmo.  Sr.  D.  Arturo  de),  representante  de  la  Cámara  de 
Comercio  de  Londres    Madrid. 

Martí  (D.  Francisco  de  A.\  Va  lis  (Barcelona). 

Martí  Criado  (D.  Bonifacio},  Maestro  de  primera  enseñanza,  en  nom- 
bre de  D.  Benjamín  Rúa  Fernández.  Móstoles. 

Manjón  (D.  Miguel),  Director  de  El  Día,  Madrid. 

Marín  (D.  Diego).  Granada. 

Maón  (D.  José  D.*).  Valencia. 

Masó  y  Pagés  (D  Rafael).  Director  del  Diario  de  Gerona. 

Maluquer  y  Salvador  (D.  José),  Abogado    Madrid 

Maltrana  y  Novales  (D .  Sebastián).  Presidente  de  la  Sociedad  Españo- 
la de  Comisionistas  y  Viajantes  de  Comercio.  Madrid. 

Mañero  (C.  Evaristo).  Representante  de  la  Cruz  Roja.  Alicante  i  - 
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Manrcsa  (D.  José  M . ').  Director  de  la  Revista  General  de  Legislación  y 
Jurisprudencia  y  Magistrado  jubilado.  Madrid. 

Manzanares  (D.  Rafael),  en  representación  del  diario  Tribuna  de  Bm- 
nos  Aires. 

Manzano  de  la  Vega  (D.  Fernando),  Abogado  y  en  nombra  del  Ilus- 
tre Colegio  de  Abogados  de  Sevilla . 

Manjarrés(D.  Ramón  de),  Ingeniero.  Sevilla. 

Marín  (D.  Diego).  Granada. 

Marín  y  Bautista  (D.  Miguel),  Abogado.  Madrid. 

Mariscal  (D.  Agustín)  Magis.rado-  Sevilla  * 

.Magisterio  Español  (El),  D.  Victoriano  Fernández  Alcarza,  Periodis- 
ta y  Profesor  de  primera  enseñanza.  Madrid . 

Machain  (D   Ensebio),  en  representación  del  Gobierno  del  Paraguay . 
París. 

Mariano  Andrade  (D.  Benito),  Abogado  y  en  nombre  de  la  Universidad 
libre  de  Burgos,  como  Rector  que  es  de  la  misma.  Burgos. 

Machi  ^D.  fosé  Mana),  Catedrático  de  Gínica  quirúrgica  en  la  Facultad 
de  Medicina  Madrid. 

Marrón  y  Aguilar  (D.  Manuel),  Tesorero  de  la  Catedral.  Sevilla. 

Matlhes  (D.  Federico),  Cónsul  de  Gxiatemala,  Nicaragua  y  Honduras. 
Madrid  * 

Mathe  Pedroche  (D  Enrique),  Ingeniero  militar.  Guadalajara. 

Mathet  (D.  Miguel).  Madrid. 

Martín  (D.  Manuel),  Médico  militar.  Sevilla. 

Martín  del  Serró  (D.  Felipe),  General  de  Ingenieros.  Sevilla. 

Martin  Guix  ,D.  EnrÍ4ue),  publicista  y  periodista.  Castellón 

Martín  Rodriguez  (Ü.  Mariano),  Profesor  del  Instituto  de  Guadalajara* 

Martín  Tamayo  (D.  Manuel),  Profesor  normal  de  Escuela  pública. 
Madrid. 

Martín  (D.  Rogelio),  Médico-cirujano.  Santiponce  (Sevilla). 

Martín  (D.  Eugenio),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Martin  Andrés  (D.  Antonio  \  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Martín  <D.  Elzevir;.  Castellón. 

Martín  Riesco  (D.  Elias).  Madrid. 

Martín  de  Hijas  (D.  Federico),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Martín  Carmona  (D.  José),  Empleado.  Constantina  (Sevilla). 

Martín  (D.  José  Loia)»  Militar.  Sevilla. 

Martín  Vena  (D.  Manuef),  Procurador.  Madrid. 

Martín  (D.  Nilo).  Castellón. 

Martín  Osorio  íD.  José).  Madrid. 

Martínez  (D.  Juan  J.  Garda),  Militar.  Sevilla 

Martínez  (D.  Romualdo),  Dependiente  del  Centro  Mercantil.  Sevilla. 
Martínez  (D.  Celestino),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Arteaga  (Viz- 
caya). 
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'  Martínez  Ángel  (D.  Antonio).  Madrid* 

Martínez  Vélez  (D.  Donaciano),  Presbítero  y  en  nombre  de  la  ádtPista 
Ibero- AmiHcana  del  Clero,  Madrid. 

Martínez  López  (D.  Mariano),  Procurador.  Madrid. 

Martínez  AguUó  (D.  José).  Madrid. 

Martínez  Fresneda  (D.  Francisco).  Madrid. 

Martínez  Morera  (D.  Mateo).  Madrid. 

Martínez  (D.  José),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Valencia. 

Martínez  Velasco  (D.  José),  Abogado.  Madrid. 

Martínez  Sevilla  (D.  Eugenio),  Abogado.  Madrid. 

Maqueda  y  Pinto  (D.  Carlos),  Empleado.  Sevilla. 

Marqués  (D.  Pedro  González),  Procurador.  Sevill^. 

Martínez  (D.  Marcial),  Abogado.  Santiago  (Chile). 

Martínez  Sánchez  (D.  Víctor).  Guadalajara. 

Martínez  Teruel  (D.  José),  Director  de  El  Diario  de  Murcia. 
.  Martínez  Carpena  (D.  Martín).  Mahón  (Baleares). 

Martínez  Unceti  (D.  Rosendo),  Capitán  de  Ingenieros.  Guadalajara. 

Martínez  Nacarino  (D.  Rafael);  Redactor  de  El  EspaOol,  Madrid. 

Martínez  y  Vicente  (D.  Cándido),  Propietario.  Sevilla. 

Martínez  Pinillos  (D.  Sebastián),  Abogado.  Cádiz. 

Martínez  Cabezas  (D.  J.),  Diputado  provincial.  Valladolid. 

Martínez  Vigil  (Excmo.  Sr.  Fray  Ram<>n),  Obispo  de  Oviedo 

Martínez  Esteban  (D.  Patricio),  Director  del  Diario  de  Tenerife,  Ca- 
narias. 

Martínez  Ángel  (D.  Antonio),  Representante  de  la  Revista  Americana 
de  Ciendqs  Médicas.  Madrid. 

Martínez  Itujlo  (D.  £.),  Cónsul  de  la  República  Argentina  en  Málaga.  . 

Martínez  de  León  (D    Victoriano),  Primer  Teniente  de  Infantería. 
Madrid. 

Martínez  Lechón  (D.  Enrique),  Comerciante.  Sevilla. 

Martínez  (D.  Luis),  Empleado.  Sevilla. 

Martínez  Añíbarro  (D.  J.  M.)  Director  de  España-Paris,  Par». 

Martínez  y  Sotos  (D.  Julián),  Abogodo  y  Director  de  la  Colección  Le- 
gislativa de  España.  Madrid. 

Martíns  (D.  Joaquín  María),  Vicecónsul  de  España  en  Praga  (Lisboa). 

Marcial  Dorado  (D.  José),  Doctor  en  Filosofía  y  Letras,  Director  de  El 
Coriano.  Sevilla. 

Medina  y  Ramos  (D.  Manuel),  Médico-cirujano.  Sevilla. 

Medina  y  Moreno  (D.  Lorenzo),  Profesor*  de  primera  enseñanza.  Valde- 
peñas (Ciudad  Real/. 

Merediz  Rodríguez  (D.  Lucas),  Abogado.  Gijón. 

Menacho  (Doctor  M.)    Barcelona. 

Mendrid  Garriga  (D.  Augusto),  Abogado.  Barcelona. 

Mendicuti  (D.  Federico  de),  Militar.  Sevilla. 
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Mendicutí  (D.  Manuel),  Militar.  Sevilla. 

Méndez  Castrillón  (D    Gervasio),  Abogado.  Navia  de  Luarca  (As- 
turias). 
Méndez  Castrillón  (D.  José  María),  Abogado.  Navia  de  Luarca  (As- 
turias). 
Menén  Menén  (D.  Pascual),  Doctor  en  Filosofía  y  Letras.  Madrid. 
Merino  y  Villarino  (D.  Fernando),  Diputado  á  Cortes  y  propietario 

Madrid. 
Merino  Gómez  (D.  Valentín),  Redactor  de  El  Nacional,  Madrid. 
Menéndez  Martínez  (D.  Francisco  \  Perito  mercantil.  Madrid. 
Menéndez  Pelayo  (Excmo.  Sr.  D.  Marcelino).  Madrid. 
Meméndanos  (D.  Marcial),  Abogado.  Segovia. 
Mesonero  Romanos  (D.  Francisco),  Abogado.  Madrid. 
Menchaca  (D.  Indalecio),  Farmacéutico.  Concordia  (Argentina). 
Menchaca  (D.  G.  de).  Presidente  de  la  Cámara  de  Comercio  española 

en  Lima  (Perú). 
Mestre  (D.  Luis  A.).  Grove  (Pontevedra). 
Mestanza  (D.  José),  Abogado.  Madrid. 
Meana  (D.  Francisco),  Empleado.  Sevilla. 
Meana  (D.  Casiano),  Fiel-contraste  de  pesas  y  medidas.  Sevilla. 
Mejuto  (D.  Ramón),  Empleado.  Madrid. 
Mejía  del  Castillo  (D.  Rafael),  Vicepresidente  de  la  Real  Academia  de 

Medicina  y  Cirugía  de  Sevilla. 
Merlo  y  Escudero  (D.  Antonino),  Intendente  de  Ejército.  Sevilla. 
Mellado  (Excmo  Sr.  D.  Andrés).  Madrid. 
Mier  y  Checa  'D.  José  de).  Abogado.  Sevilla, 
ílingo  (D.  Pedro  de),  Delegado  de  Hacienda  y  Jefe  de  Administración. 

Sevilla. 
Mingo  (D.  Félix  de).  Empleado.  Sevilla. 
Mínguez  (D.  Juan),  Comerciante.  Sevilla. 

Mínguez  y  Vicente  (D.  Manuel),  Oficial  tercero  del  Centro  de  Estadís- 
tica. Córdoba. 
Mig  (D.  Ventura).  Londres. 
Miguel  (D.  Celestino).  Madrid. 
Miguel  (D.  Onésimo),  Representante  de  la  Compañía  Trasatlántica.  Va. 

lladolid. 
Millán  Bravo  (D  Eloy),  Abogado.  Madrid. 
Miralles  (D.  José..  Madrid. 
Miravete  (D.  Juan),  Maestro.  Madrid. 
Milego  (D.  Saturnino),  Abogado  y  Catedrático.  Valencia. 
Moran  y  San  Sebastián  (D.  Emilio),  Abogado  y  Académico  profesor  de 

la  R.  de  Jurisprudencia.  Madrid. 
Moris  y  Fernández  Vallín  (D.  Gonzalo),  Abogado  y  Notario  público. 
Martos  (Jaén). 
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Moris  D.  Adolfo).  Sevilla. 

Mondcjar  y  Fernández  (D  Mateo).  Médico  de  las  Facultades  de  Madrid 

y  Buenos  Aires.  Madrid. 
Montes  Sierra  (D.  Francisco).  Granada. 
Montero  [D.  Antonio),  Empleado.  Sevilla. 

Montero  (D.  Fernando).  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 
Montero  y  de  Madrnzo  (D    Juan),  Abogado  y  Periodista.  Madrid. 
Montenegro  (D.  Julián),  Empleado.  Sevilla. 
Montalbo  y  Barba  (D.  Fernando),  Abogado  y  Propietario.  Lora  del 

Río   Sevilla). 
Montalvo  y  Barba  (D.  Germán;,  Abogado  y  Alcalde-Presidente  de  este 

Ayuntamiento  en  Loi*a  del  Río  (Sevilla). 
Moneda  (D.  Antonio),  Abogado.  Madrid. 
MoUna  (D.  Josí3  M.*),  Santos  (Brasil). 
Molina  y  García  (D.  Antonio),  Empleado    Sevilla. 
Molina  (D.  Pedro),  Profesor  normal  de  Gimnástica  y  de  sordo-mudos 

y  ciegos.  Madrid. 
Molina  (D.  Teodoro  de),  Abogado.  Madrid. 
Molina  (D.  Euscbio).  Madrid. 
Moya  (D.  Marcelino)  Guadal  ajara. 
Moya  (E.Kcmo   Sr.  D.  INÍiguel).  Madrid. 
Moraleda  (D.  Natalio),  Colmenar  de  Oreja  (Madrid). 
Moraleda  Jiménez  (D.  José).  Madrid. 
Morales  (D.  Francisco  de  P.),  Empleado.  Sevilla. 
Moragas  Ucelay  (D.  Ricardo).  Madrid. 
Moreno  Barcia  (D.  Segundo),  Catedrático  y  Profesor  de  la  Escuela 

Superior  de  Comercio.  Coruña. 
Moreno  y  Gil  de  Borja  (D.  Alejandro),  Director  de  la  Ilustración  Es- 

paitóla  y  Americana,  Madrid. 
Moreno  Espinosa  (D.  Alfonso),  Catedrático  del  Instituto  de  Cádiz. 
Moreno  Campo  (D.  Gabriel).  Madrid. 
Moreno  Marín  «D.  Joaquín),  Propietario.  Cartagena. 
Moreno  Sáez  ;D.  Enrique).  Madrid. 

Moreno  y  Madueño  (D.  Isidoro).  Puebla  de  Don  Fadrique  (Toledo). 
Moreno  (Alejandro).  Madrid. 
Moreno  Fernández  (D .  Fermín) .  Madrid. 
Moreno  y  Florido  (D    José  M.*),  Comerciante.  Sevilla. 
Morente  Porras  (D    Pedro).  Militar.  Sevilla. 
Morejia  (D.  losé  de  la),  Diputado  á  Cortes    Madrid . 
Morenza  Guinza  (D.  Emilio)    Orense. 
Morenza  Martínez  (D.  Emilio),  en  nombre  del  Ayuntamiento  de  Guin- 

zo  de  Liraia  (Orense). 
Morenza  Ginzo  (D .  José  R  ) .  Orense . 
Moneada  Fernández  Vil  Tamil  (D.  Eduardo),  Comerciante.  Cartagena. 
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Moneada  Moreno  (D.José),  Propietario.  Cartagena  j 

Monge  y  Negro  (D.   Felino),    Maestro  de  primera  enseñanza    Ma-  /j 

drid-  \i 

Moyroy  (D    Manuel >  Madrid.  ^; 

Montilia(D   Juan),  Diputado  á  Cortes.  Madrid.  > 

Montañés  (D.. Antonio),  Presbítero.  Teruel. 
Montercós(D.  Carlos),  Empleado.  Sevilla. 
Monserrat(D.  Sebastián),  Abogado.  Zaragoza. 
Mompó  (D   J.  Antonio),  Comerciante.  Valencia. 
Moragas  ücelay  (D    Ricardo)    Madrid. 

Morales  Varona  (D.  Ricardo),  Dentista  de  la  Real  Cámara.  Madrid. 
Morales  (D  Joaquín),  Periodista  Colón  (Colombia). 
Moral eda  (D.  José),  Profesor  de  primera  enseñanza    Madrid. 
Mora  leda  (D   Mateo  M.),  Abogado.  Madrid. 
Morís  (D  Gonzalo),  Notario.  Martos  (Jaén). 
Moris  y  Fernández  Vallín  (D.  Adolfo),  Catedrático  de  la  Universidad 

de  Sevilla. 

•  f 

Molero  Palacios  (D.  José  M.*).  Comerciante.  Sevilla. 

Molta  González  (D.  José),  Capitán  de  Estado  Mayor.  Madrid. 

Molist  (D.  Carlos),  Tenedor  de  libros.  Barcelona. 

Moltó  Pascual  (D.  Francisco),  Abogado.  Madrid. 

Morea  (D.  Ciríaco).  Madrid. 

Moro  Pérez  (D.  Valentín),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Molla  (D.  Rafael),  Catedrático  y  Secretario  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina. Madrid. 

Munáiz  (D  Francisco),  Redactor  de  la  Enciclopedia  Jurídica,  Ma- 
drid. 

Muñoz  E.  (D.  Buenaventura),  Empleado.  Sevilla. 

Muñoz  (D.  Celestino),  Comerciante.  Sevilla. 

Muñoz  Calzadilla  (D.  Emilio).  Sevilla. 

Muñoz  (D.  Fernando),  Abogado  y  Diputado  provincial.  Madrid. 

Muñoz  (t).  Fernando).  Cuenca. 

Muñoz  de  las  Cajigas  (D.  José  Teodoro),  Doctor  en  Medicina  y  Ciru- 
gía. Sevilla. 

Muñoz  del  Castillo  (D.  José).  Madrid. 

Muñoz  Laserna  (D.  ¡osé).  Representante  del  Círculo  Minero,  Agrícola 
y  Mercantil  de  Almería. 

Muñoz  y  Pavón  (D.  Juan  Francisco),  Presbítero.  Sevilla. 

Muñoz  Nougués  (D.  Mañano),  Presidente  de  la  Económica  Turolense 
de  Amigos  del  País  Teruel. 

Muñoz  (D.  Restituto),  Empleado.  Sevilla. 

Muro  (D.  Elíseo),  Médico  mayor  de  Sanidad  ^!ilitar.  Guadalajara. 

Murcia  y  Moreno  (D.  Manuel),  Minero.  Cartagena. 

Muro  (D.  losé),  Catedrático.  Madrid. 
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Muro  y  Fernández  (D.  Rómulo),  Periodista  y  representante  de  El  Dia 

de  Toledo,  Madrid. 
Murga  (D.  Alfredo),  Director  de  El  Porvenir^  de  Sevilla. 
Mustl  (E/),  Diario  de  Gijón.  Representante,  D.  José  García  Plaxa« 


ir 

Navas  y  Carrasco  ^D.  Manuel).  Madrid. 

Nabot  y  Tomás  (D.  Francisco),  Doctor  en  Filosofía  y  Letras.  Madrid. 

Nabot  y  Tomás  (D.  José  María).  Vilamant  Gerona. 

Nalera  (D.  Eduardo),  Coronel  de  Artillería.  Sevilla. 

Naranjo  (D.  Julio),  Comandante  de  Artillería.  Sevilla. 

Nevares  (D.  Celso),  Cónsul  del  Ecuador.  Londres. 

Neyra  y  Flores  (D.  Gerardo).  Madrid. 

Nieto  (D.  Emilio).  Falencia. 

Nieto  (D.  Eduardo),  Comercio.  Sevilla, 

Nieto  (D.  Faustino),  Maestro.  Sevilla. 

Nieto  (D.  Manuel),  Propietario.  Arabal. 

Nieto  y  Esteban  (D.  Mariano),  Director  del  Colegio  de  primera  y  se- 
gunda enseñanza  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves.  Madrid. 

Nieto  y  Serrano  (D.  Paulino),  Electricista.  Arahal. 

Nieto  Roldan  (D.  Trinidad),  Abogado.  Arahal. 

Nieves  (D.  Joaquín),  Capitán  de  Estado  Mayor.  Madrid. 

Noticiero  de  Soria,  Representante,  D.  Manuel  Hilario  Ayuso,  Licencia- 
do en  Filosofía  y  Letras  y  periodista.  Madrid. 

Noticiero  Español,  EL  Representante,  D.  Aristarco  Rodríguez  Ménica. 
Santiago  de  Chile. 

NoticUro  Salmantino,  El.  Director,  D.  Tuan  José  Bajo  y  Gd.  Salamanca. 

Noriega  (D.  Eduardo),  Ingeniero.  Sevilla. 

Noriega  (D.  Eloy  de).  Fabricante  de  tejidos.  Méjico. 

Noriega  (D.  Florencio).  Madrid. 

Noriega  (D.  Ignacio).  Madrid. 

Noriega  (D.  Tomás).  Director  de  la  Escuela  Nacional  de  Medicina  de 
Méjico. 

Nombela  (D.  Julio),  Escritor.  Madrid. 

Nomdedeu  (1).  Vicente),  Abogado.  Orense. 

Noguera  (D.  Aniceto),  Fabricante.  Barcelona. 

Novoa  Seoane  (D.  Camilo),  Maestro.  Madrid. 

Núñez  (D.  Luis),  Dependiente.  Sevilla. 

Núñez  Arteche  (D.  Luis).  Bilbao. 

Núñez  de  Couto  (D.  Joaquín  >,  Catedrático  del  Instituto  de  Orense. 

Nuehlo  Gil  Blas,  de  Granada.  Representante,  D.  Alvaro  Valero  Martín. 
Madrid. 
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'  Obispo  de  Madrid- Alcalá.  Madríd. 
Obispo  de  Málaga,  D.  Juan  Muñoz  Herrera. 
Obispo  de  Ciudad  Real. 

Ordóñez  (D.  Antonio),  Capitán  de  Artillería  Sevilla. 
Ordóñez  (Excmo.  Sr.  T>.  Esequiel).  Madrid. 
Ordoño  (D.  Jesús  María),  Catedrático  del  Instituto  de  Álava. 
Odríozola  (D.  £nrique  de).  Madrid. 
Ochoa  (D.  Rafael),  Director  de  El  Adelantado,  Segovia. 
Octavio  Picón  (D  Jacinto),  Escritor.  Madrid. 
Olmedo  y  Carranza  (D.  José  María),  Comerciante.  Sevilla . 
Olmedilla  Puig  (D.  Joaquín).  Madrid. 
Olmo  (D  Miguel  del),  Empleado.  Sevilla. 
Oliva  (D.  Andrés),  Comerciante.  Mrecibo  (Puerto  Rico). 
Oliva  (D.  Blas  de  Jesús),  Capellán  Real  de  San  Fernando.  Sevilla. 
Olivan  (D.  José  Miguel),  Comerciante.  Burgos, 
Olio  (D.  Manuel),  Óptico  y  electricista  Barcelona. 
Oloríz  (D.  Federico),  Médico.  Madrid. 
Ollero  y  Sierra  (D.  Antonio).  Artillero.  Sevilla. 
Ollero  (D.  Andrés  F.),  Director  de  El  Magisterio  Nacional.  Madrid. 
Oms  (D.  Antonio  M.),' Canónigo.  Gerona. 
O'Meill  Acosta  (D.  Enrique).  Propietario.  Madrid. 
Oñoro  y  Cruz  (D.  Luis).  Empleado.  Sevilla. 
Orta  y  Pinero  (D .  Ricardo),  Estudiante.  Madrid. 
Ortega  (D.  Jerónimo).*  Empleado.  Sevilla. 
Ortega  y  Munilla  !D.  José),  Director  de  El  ímparcial.  Madrid. 
Ortega  (D.  Escolástico),  Agricultor.  San  Pablo  (Guatemala). 
Ortiz  (D.  Francisco),  Médico.  Barcelona. 
Ortiz  (D.  Gregorio),  en  representación  de  la  Cámara  de  Comercio  de 

Béjar  (Salamanca). 
Ortiz  Lorente  (D.  Juan),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 
Ortiz  de  La  Madrid  (D.  baías),  Naviero.  Sevilla. 
Ortiz  García  (D.  Manuel),  Empleado.  Madrid. 
Ortiz  de  Pinedo  Excmo.  Sr.  D.  Manuel).  Madrid. 
Orodea  (D.  Ricardo).  Cádiz. 

Orts  (D.  José  A.),  Catedrático  numerario  del  Instituto .  Valencia. 
Orbea  (D.  Wenceslao),  Cámra  de  Comercio.  San  Sebastián. 
Orbón  (D.  Julián),  Corresponsal  del  periódico  español  de  Nueva  York 

Las  Novedades.  Madrid. 
Oria  de  Rueda  é  Iñigo  (D.  José).  Madrid. 
Osma  (D.  Guillermo  J.).  Madrid. 
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Osma  (D.  Felipe  de),  Ministro  de  Estado.  Lima  (Perú). 
Ossorio  y  Bernard  (D.  Manuel).  Madrid. 
Osuna  Mayago  (D.  Jo^é),  Profesor  de  música.  Sevilla, 
Ostenero  (D.  Juan),  Coronel  de  Infantería.  Toledo. 
O.  Torre  (D  Vicente).  Comerciante.  Sevilla. 
Ovalle  (D.  E.),  Banquero.  Sevilla. 

Ovejero  Bustamante  (D.  Andrés),  Profesor  norra?il.  Madrid. 
Oviedo  Varón  (D.José),  Propietario.  Constantina  (Sevilla). 
Ozamiz  y  Ostolaza  (D.  Manuel  de),  Abogado  y  Secretario  de  la   Cá- 
mara de  Comercio  de  Bilbao. 


P.  de  Acevedo  (D.  Javier),  Periodista  y  representante  de  El  Fígaro ^ 

Habana  (Cuba). 
P.  Criado  y  Domínguez  (D.  Juan).  Madrid. 
P.  Portillo  (D.  Juan  A.\  Amanuense    Zacapa. 
Pachuco  de  Leiva  :D.  Enrique).  Madrid. 
Padellada  y  Pablez  (D.  Enrique),  Ingeniero.  Madrid. 
Páez  (D.  Antonio  José).  Madrid. 
Paire  (D.  Juan),  Militar.  Madrid. 
Palacio  (Celedonio)  Presbítero.  Madrid. 
Palacio  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel  del).  Madrid. 
Palacio  Muñiz  (D.  Celedonio  .  Oviedo. 
Palacios  (Antonio  de),  Notario.  Sevilla. 
Palacios  Cárdenas  (Joaquín  de),  Abogado.  Sevilla. 
Palacio  Valdés  (D.  Armando),  Escritor.  Madrid» 
Palau  (D.  Melchor  de),  Literato  é  Ingeniero.  Madrid. 
Palma  (D.  Ricardo),  Director  de  la  Biblioteca  Nacional  del  P^rú. 
Palomero  (D.  Antonio),  Periodista.  Madrid. 
Palomino  (D.  Francisco  Javier),  Abogadjo  y  Concejal.  Sevilla. 
Palomo  Ruiz  (D.  Luis),  Senador.  Madrid. 
Pamplona  (D.  Rafael  \  Presidente  de  la  Asociación  de  Profesores  y 

Peritos  mercantiles  de  Zaragoza. 
Pando  (D.  Luis  Miguel  de),  Militar.  Madrid. 
Pando  (D.  Luis  Miguel  .  Madrid. 
Pando  (D.  Manuel  del),  Abogado.  Sevilla. 
Pando  y  Gil  (D.  Felipe),  Empleado.  Sevilla. 
Pando  y  Navarro  (D.  José  de),  Comerciante.  Sevilla. 
Pando  y  Valle  (D.  Adolfo),  Alcalde  de  Villaviciosf  (Ovi^o). 
Pando  y  Valle  (Excmo.  Sr.  D.  Jesús),  Abogado.  Madrid. 
Panero  Martínez  (D.  Manuel).  Madrid. 
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Paradas  (Marqués  de),  Diputado  á  Cortes.  Sevilla. 

Paradela  (D.  Juan).  Lugo. 

Páramo  Jiménez  (D.  Ramón  de),  Abogado  y  en  representación  de!  Co- 
legio de  Abogados.  Granada. 

Pardo  (D.  Ramón).  Madrid. 

Pardo  y  Puzo  (D.  Ángel).  Madrid. 

Pardo  Regidor  (D.  Antonio).  Madrid. 

Pareja  (D.  Francisco)^  Militar.  Sevilla. 

PariS'Nouvelles.  París. 

Parra  y  Santos  (D.  Francisco),  Coronel  de  Artillería.  Sevilla. 

Parrilla  (D.  Cayo),  Maestro.  Madrid. 

Pastors  f I >.  Joaquín  María),  Ingeniero  Jefe  del  Distrito  forestal.  Sa- 
lamanca. 

Passarell  (D.  Ensebio),  Director  de  los  Ferrocarriles  de  Valls  á  Medi- 
na de  Rioseco.  Barcelona. 

Paulilio  (D.  Vicente),  Médico.  Barcelona . 

Pavía  y  Fernández  del  Pino  (D-  Juan),  Capitán  de  Caballería.  Gua- 
dal ajara 

Paz  (D.  Alisto),  Agente  de  Aduanas.  Sevilla. 

Paz  (D.  Manuel),  Catedrático  del  Instituto  de  Huelva. 

Pedregal  (D.  Marcelino!,  Abogado.  Oviedo. 

Pedreira  (D.  Leopoldo).  Cuenca. 

Peira  (D  A.),  Secretario  de  la  Diputación  provincial  de  Santander; 

Peiáez  (D.  Ramón).  Mavlrid. 

Pcláez  y  Francos  (D.  Lino),  Maestro.  Madrid. 

Penal  va  (D.  Casimiro).  Madrid. 

Penoñose  (D.  José),  Profesor.  Madrid. 

Peña  (D.  Enrique  de  la),  Propietario.  Sevilla. 

Pefía  '  D.  José  de  la),  Telegrafista.  Madrid. 

Peñas  Pérez  (D.  Santiago),  Maestro.  Chamartín. 

Peral  (D.  Abelardo).  Madrid. 

Peral  (D.  Luis),  Perito  mercantil.  Sevilla. 

Peral  (D.  Mariano).  Madrid. 

Perales  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).  Madrid. 

Peralta  (D.  Manuel  M.),  Ministro  plenipotenciario  de  la  República  de 
Costa  Rica  en  España.  París. 

Peralta  Mosquera  (D.  Antonio),  Industrial.  Sevilla. 

Peralto  (D.  Santiago),  Profesor  mercantil.  Sevilla. 

Perdoma  (D  Rosendo),  en  nombre  y  representación  de  la  prensa  de 
los  Estados  Barquisimeto  y  Jaracui.  Barquisimeto  (Venezuela). 

Perea  Muñoz  (D.  Manuel),  Comerciante.  Córdoba  (Argentina). 

Pereira  (D.  Joaquín),  Cónsul  de  España  en  Santiago  (Cuba) . 

Pereira  Bote  (D.  Francisco),  Maestro.  Madrid. 

Pérez  (D.  Enrique),  Maestro.  Puertollano. 
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Pérez  (D.  José),  Director  de  la  Escaela  de  Bellas  Artes.  Cádiz. 

Pérez  (D.  Teodosio),  Maestro.  Sevilla. 

Pérez  Arcas  (D.  Antonio \  Madrid. 

Pérez  Avendaño  (D.  Bé),  Médico  cirujano,  Buenos  Aires.  (Argentina). 

Pérez  Ballesteros  (D.  José),  Catedrático  del  Instituto  de  la  Comña. 

Pérez  Cerrada  (D.  Felipe),  Profesor  de  primera  enseñanza. Guadalajara- 

Pérez  Crespo  (D.  Antonio),  Abogado  del  Estado.  Madrid. 

Pérez  Cuevas  (D.  Gustavo),  Cónsul  de  Bolivia.  Santander. 

Pérez  Díaz  (D.  Alonso).  Madrid. 

Pérez  Fernández  (D.  Francisco).  Madrid. 

Pérez  Girones  (D.  Juan),  Director  de  El  BaluarU.  Sevilla. 

Pérez  Gonzálvez  (D.  José),  Presbítero.  Almudaina  (Alicante). 

Pérez  Guerrero  (D.  José),  en  representación  de  la  Rame  Franco  Jta- 

lieenne.  Madrid. 
Pérez  de  Guzmán  (D.  Juan).  Madrid. 
Pérez  López  (D.  Juan),  Catedrático.  Sevilla. 
Pérez  Madroñal  (D.  Francisco),  Agente.  Sevilla. 
Pérez  Martinón  (D  José),  Presbítero.  Madrid. 

Pérez  Méndez  de  Losada  (D.  J.),  Presidente  del  Colegio  Pericial  Mer- 
cantil de  la  Coruña. 
Pérez  Nieto  (D.  Luis),  Industrial.  Sevilla. 
Pérez  Nieva  (D.  Alfonso).  Madrid. 
Pérez  Oliva  (D.  Isidro).  Madrid. 
Pérez  Zúñiga  (D.  Enrique),  Médico,  Madrid. 
Pérez  Zúñiga  (D.  Juan),  Escritor.  Madrid. 
Perianne  (D.  Juan),  Abogado.  Sevilla. 
Perich  y  Valls  (D.  Juan),  San  Juan  Despí  (Barcelona). 
Peris  Menchcta  (D.  Francisco),  Director  de  El  Noticiero  UniverstU, 
Barcelona. 

Pero  Caro  (D.  José),  Procurador.  Granada. 

Perojo  (D.  José  del),  Director  del  Nuevo  Mundo.  Madrid. 

Perpén  (D.  Mariano).  Cádiz. 

Peso  (D.  Eugenio  del).  Maestro.  Madrid. 

Petit  y  Camjos  (D.  Salvador),  Empleado.  Sevilla. 

Piazza  (D.  Luis),  Industrial.  Sevilla. 

Picazas  (D  Eduardo),  Empleado.  Sevilla. 

Piédrola  (Bartolomé),  Empleado.  Sevilla. 

Piernas  y  Hurtado  (limo.  Sr.  D.  José).  Madrid 

Pierra  (D.  Manuel  de).  Empleado.  Sevilla 

Pino  (D.  Manuel  del),  Catedrático.  Madrid. 

Pino  Sáinz  (D.  Clemente  del)  Licenciado.  Madrid. 

Pino  y  Sáinz  (D.  Jesús  del),  Estudiante.  Madrid. 

Pinto  de  Almeida  (D.  Antero).  Victoria.  Estado  de  Espirita  Santo 
(Brasil). 
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Pinera  (D.  Casimiro),  Obispo-Prior.  Dudad  Real. 

Piquer  (D.  Francisco  de  Q.),  Agricultor.  Barcelona. 

Pita  (D.  Federico),  Director  de  El  Progreso  de  Mdilla, 

Pía  (D.  Demetrio),  Consignatario  de  vapores.  Ferrol. 

Pleguezuelo  (D.  Francisco)    Madrid. 

Pli^o  (D.  Torcuato),  Veterinario.  Chilpancingo  (México). 

Plopetle  (D.  Sinforoso),  Militar.  Coín. 

Pluma  Bueno  (D.  José),  Comercio.  Sevilla. 

Población  (D.  Ildefonso),  Canónigo.  Sevilla. 

Poderón  y  Espejo  (D.  Juan  Bautista),  Doctor.  Sevilla. 

Poirier  (D.  Eduardo),  Ministro  de  Elstado.  Valparaíso  (Chile). 

Polo  de  la  T.  Toribio  (D.  Manuel),  Madrid. 

Pombo  y  Sánchez  (D.  Leopoldo),  Médico.  Madrid. 

Ponce  ce  León  (D.  Andrés),  Abogado.  Sevilla. 

Ponce  de  León  (D.  Francisco).  Madrid. 

Ponce  de  León  (D.  José),  Abogado.  Madrid. 

Pons  (D.  Felipe),  Magistrado    Sevilla. 

Pons  Marqués  (D.  Lorenzo),  Médico  Cirujano.  Mahón  (Baleares). 

Pontes  (D.  José  María).  Madrid. 

Portales  (D.  José),  Comercio.  Sevilla. 

Pórtela  Valladares  (D.  Manuel),  Director  de  La  Enciclopedia  Jurídica. 
Madrid. 

Portillo  (D.  Antonio),  Empleado.  Sevilla. 

Portillo  (D.  Narciso),  Maestro    Sevilla. 

Posada  (D.  Adolfo),  Catedrático  de  la  Universidad  de  Oviedo. 

Posadas  Fraile  (D.  Juan  J.X  Propietario.  Arahal.  Sevilla. 

Posadillo  (D.  Ángel  de).  Empleado.  (Sevilla). 

Poves  (D.  Ricardo),  Elscribano.  Lora  del  Rio  (Sevilla). 

Poyatos  y  Alance  (D.  Victoriano),  Doctor  en  Filosofía  y  tetras    Ma- 
drid. 

Pozzi  (Excmo    Sr.  D.  Camilo).  Secretario  de  la  Excma.  Diputación 
provincial  de  Madrid . 

Prado  (D.  Wenceslao).  Victoria.  EsUdo  de  Espíritu  Santo  (Brasil). 

Prast  (D.  Carlos),  Comerciante.  Madrid. 

Prats  (D.  Francisco).  Mahón  (Baleares). 

Presa  Bertrán  (D.  GusUvo  H.),  del  Cuerpo  Consular  Tarragona. 

Prieto  (D.  Ángel),  Maestro.  Madrid. 

Prieto  y  Caules  (D.  Rafael),  Abogado  y  Diputado.  Madrid. 

Puebla  (D.  Dióscoro  Teófilo).  Madrid. 

Puente  (D.  Juan  de  la),  Capitán  de  Ingenieros.  Sevilla 

Puente  y  Olea  (D.  Manuel  de  la),  Ingeniero.  Sevilla. 

Puertas  y  Rubio  (D.  Gumersindo),  Director  de  El  Mundo  Ilustrado^ 

Valladolid. 
Puerto  (Sr.  Vizconde  del).  Madrid. 
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Puerto  y  Caro  (D.  Francisco  de  P.),  Profesor  de  Taquigrafía.  Madrid. 

Pueyo  Matanza  (D.  José),  Pintor  de  historia.  Madrid 

Puig  (D.  Miguel),  Empleado.  Sevilla. 

Puig  Batí  le  (D.  Alfonso),  Médico  Cirujano.  Barcelona. 

Puig  y  Chuliá  (D  Salvador),  Fabricante  de  curtidos.  Partida  del  Cal- 
vario. Canipanar  (Valencia). 

Puigdollers  Macía  (D.  J.)»  Comerciante.  Barcelona. 

Puig  y  Valls  (D.  Rafael),  Director  de  la  Industria  en  la  Comisaría  Regia 
de  la  Exposición .  París. 

Puig  Verdaguer  (D.  J.),  Comerciante.  Guayaquil.  (Ecuador). 

Pujal  y  Serra  D.  José),  Perito  mercantil  Barcelona. 

Pujol  Fernández  (D.  José),  Escritor.  Barcelona. 

Pujol  de  Barriera  (Miguel),  Comerciente.  Villa  Libertad.  Entre  Ríos 
(Argentina). 

Pulido  (D.  Ángel),  Médico.  Madrid. 


Qucsada  y  Borrajo  (D.  Ramón),  Médico.  Orense. 

Quintana  (D.  Manuel  José),  Cónsul  de  España  en  Valparaíso  (Chile)- 

Quintana  Manso  (D.  Miguel),  Maestro  de  escuela.  Madrid. 

Quiñones  (D.  Ubaldo  R.),  Autor  sociólogo.  Guadalajara. 

Quirós  (Rodrigo  de),  Empleado.  Sevilla. 


Rada  y  Delgado  (Excmo.  Sr.  D.  Juan  D.  de  la).  lyiadrid. 

Rahola  (D.  Federico),  Secretario  de  la  Sociedad  Fomento  del  Trabajo 

Nacional.  Barceíona 
Ramírez  (D.  Enrique),  Industrial.  Stvilla. 
Ramírez  (D.  J.  F.).  París. 

Ramírez  de  Arellano  (D.  Luis),  Empleado.  Sevilla. 
Ramonet  (D.  Francisco).  Madrid. 
Ramos  Carrellan  (D.Juan),  del  comercio.  Sevilla. 
Ramos  Carrión  (D.  Miguel).  Madrid. 
Ramos  y  Díaz  (D.  Eduardo),  Militar.  Sevilla. 
Ramos  Montero  (D.  Dionisio),  Primer  Secretario  de  la  Legación  de  la 

República  del  Uruguay  en  Chile.  Santiago  de  Chile. 
RapuUa  (D.  Alejandro),  Militar.  Sevilla  - 

Ravelló  (D.  Enrique),  Cónsul  de  la  Argentina  en  Alicante. 
Rayo  García  (D.  Joaquín),  Madrid. 
Real  (D.  Joaquín),  Abogado.  Sevilla . 
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Real  Escuela  Teresiann,  Director,  Profesores  y  Alumnos.  Madrid. 

Real  Villegas  (D.  José  del),  Empicado.  Sevilla. 

Recaredo  Morcnza  (D.  José).  Ginzo  (Orense). 

Recasens  (D.  Sebastián),  Presidente  de  la  Academia  Médico-Farmacué- 
tica  de  Barcelona 

Redondo  (D.  Juan),  Director  del  Colegio  de  primera  enseñanza  Pesta- 
lozzi .  Madrid 

Regidor  (D.  Diego  B.).  Cácercs. 

Reina  (D.  Manuel),  Diputado  á  Cortes.  Madrid. 

Reinante  Hidalgo  (D  Manuel),  Director  de  la  Rev/s.'a  de  Ciencias  y  Le^ 
tras,  Madrid. 

Reinosa  (Marqués  de),  Secretario  del  Senado  y  en  rcpresehtación  de- 
la  Comisión  provincial  de  Logroño  y  el  Conde  de  Autol. 

Rendan  (D,  Arturo  G.),  Cónsul  de  Chile  en  Londres. 

Rengifo  (D.  Bernardo).  Abogado  y  Consejero  de  la  Compañía  de  Ta- 
bacos. Madrid. 

Répide  (D.  Pedro  dcj,  Publicista.  Madrid. 

Repolles  ÍD.  Roberto),  Banquero    Zaragoza. 

Repullos  (D.  Enrique  M.*).  Madrid 

Requejo  Avedillo  (D.  Federico),  Catedrático.  Madrid. 

Rernandez  Reigón  (D.José),  Profesor.  Madrid. 

Resino  (D.  Augusto),  Administración  Militar.  Sevilla. 

Retamoso  (Sr.  Conde  de),  como  representante  de  la  Cámara  Agrícola 

Matritense.  Madrid. 
.Retana  (D.  ^Vcnceslao^  Madrid 

Revilla  García  (D.  Juan),  Comercio,  Sevilla. 

Revista  kíilbaj,  Dirección . 

Revista  de  Economía  y  Hacienda^ 'D  Emilio  Ríu    Madrid. 

Revista  de  hs   Tribunales  y  de  Lf.^islici'm  UniversaL  Representantes: 
D.  Isidoro  Pérez  Oliva  y  D.Joaquín  Crespo  Sánchez.  Madrid. 

Rey  iD.  Pedro\  como  Gerente  del  Banco  de  España  y  Río  de  la  Pinta. 
Montevideo  (Uruguay) 

Ribera  (D.  Emilio),  Catedrático  y  Secretario  del  Instituto  provincial 
de  Valencia- 

Ribera  (D.  Ricardo),  Empleado  de  Aduanas.  Sevilla. 

Rica  y  Calvo  (limo.  Sr.  D.  José  de  la).  Madrid. 

Rica  Maurelo  (D.  P.  José).  Madrid . 

Riera  (D.  Rafael),  Médico.  Cabeza  de  Buey  (Badajoz).   . 

Riera  Vellent  (D.  Antonio).  Barcelona. 

Rincón  Lloréns  (D.  Manuel),  Abogado.  Sevilla 

Río  (D.  León),  Propietario .  Soria. 

Río  (D.  Maximiliano  del).  Maestro.  Madrid. 

Rioja  Romero  (D.  Manuel),  Comerciante.  Sevilla. 

Riquelme  (D.  José),  Director  déla  Revista  Vinícola  Ilustrada.  Madrid . 
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RipoU  (D.  Serafín;,  en  representación  y  como  Presidente  del  Casino 
de  Guadalajara. 

Riquer  (D.  Eduardo  de),  Agente  de  negocios    Madrid. 

Rivas  (Duque  de),  Literato.  Madrid. 

Rivas  (D.  Natalio),  Madrid. 

Rivas  Moreno  (D.  José).  Madrid. 

Rivera  (D.  loaquin  A.)»  Agente  consular  de  España  en  Tandil   (Ar- 
gentina). 

Rivera  (D.  Marcial).  Madrid. 

Rivera  Arguelles  (D.  Adolfo),  Comerciante.  Baracoa  (Cuba). 

Rivero  (D.  Enrique  ,  Comercio.  Sevilla, 

Rivcro  (D.  José),  Empleado.  Sevilla. 

Riviere  (D.  Conrado).  Barcelona. 

Róbelo  (D.  Cecilio  A.),  Abogado  Cuernavaca  (Méjico). 

Robles  (D.  losé),  en  representación  de  la  Sociedad  Facultativa  de 
Ciencias  y  Letras.  Madrid. 

Robles  (D.José),  Profesor  mercantil.  Madrid. 

Roca  y  Veires  (D.  Antonio),  Socio  corresponsal  de  la   Ümón  Ibero 
Americana.  Mahón  (Baleares). 

Roca  y  Viñarta  (D.  Juan),  Médico.  Madrid. 

Rocha  (D  Agustín  de  la),  Ingeniero.  Barcelona. 

Rodez(D.  Eugenio),  Empleado.  Sevilla. 

Rodrigal  de  las  Heras  (D.  Andrés),  Director  de  la  Reoista  Vinícola  y 
Agriadtura  de  Zaragoza. 

Rodrigáñez  (Excmo.  Sr.  D.  Tirso).  Madrid. 

Rodríguez  (D.  Benito),  Abogado.  Sevilla . 

Rodríguez  (D.  Florencio).  Salamanca. 

Rodríguez  (D.  Gregorio),  Abogado.  Madrid. 

Rodríguez  (D.  J.),  Propietario.  Sevilla. 

Rodríguez  (D .  Jesús),  Estudiante.  Madrid. 

Rodríguez  (D.José),  Profesor  de  la  Escuela  Superior  de  Artes.  Ma- 
drid. 

Rodríguez  (D.  Julián),  Maestro.  Madrid. 

Rodríguez  (D  Leonardo),  Maestro.  Madrid. 

Rodríguez  (D.  Manuel),  Comerciante.  Madrid. 

Rodríguez  (D.  Mateo),  Director  de  la  Escuela  normal  de  Guadalajara. 

Rodríguez  (D.  Maximiano),  Inspector  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Rodríguez  (D.  Rafael),  Industrial.  Constantina. 

Rodríguez  (D.  Ramón)   Argentina. 

Rodríguez  (D.  Santiago),  Presbítero  Mahón  (Baleares). 

Rodríguez  de  las  Albas  (D.  losé).  Humacao  (Puerto  Rico). 

Rodríguez  de  Arce  (D.  Manuel),  Maestro  de  escuela.  Madrid. 

Rodríguez  de  Armas  (D.  Gerardo),  Abogado.  Sevilla. 

Rodríguez  de  Beraza  (D.  Antonio).  Madrid. 
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Rodríguez  Berlado  (D.  Alejandro),  Ingeniero  militar.  Guadalajara. 

Rodríguez  Carballeira  (D.  Vicente).  Madrid. 

Rodríguez  Contreras  (D.  José).  Granada . 

Rodríguez  Diez  (D.  Ricardo),  Cónsul  de  España  en  Villarreal  de  San 
Antonio. 

Rodríguez  Lázaro  (D.  Antonio).  Madrid. 

Rodríguez  Marín  (D.  Francisco),  Abogado.  Sevilla. 

Rodríguez  de  Miguel  (D.  Luis),  Catedrático  de  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca. 

Rodríguez  Mourelo  (D.  José).  Madríd. 

Rodríguez  Navas  Carrasco  (D.  Manuel).  Madrid. 

Rodríguez  Parets  (D.  Buenaventura),  Abogado.  Santander 

Rodríguez  Par  reno  {D.  José),  Secretario  de  la  Junta  municipal  de  prL 
mera  enseñanza  de  esta  villa. 

Rodríguez  Patino  (D.  Manuel),  Empleado.  Sevilla. 

Rodríguez  Pérez  (D.  Julián),  Comercio.  Madrid. 

Rodríguez  Porrúa  (D.  Francisco),  Doctor.  Sevilla, 

Rodríguez  Rey  (D.  José)    Coruña. 

Rodríguez  Román  (D.  Isidoro),  Propietario.  Constantina. 

Rodríguez  Sancho   D.  Antonio),  Maestro  normal.  Madrid. 

Rodríguez  San  Pedro  (Excmo.  Sr  D .  Faustino),  Abogado.  Madrid. 

Rodríguez  San  Pedro  (D.  José) .  Madrid. 

Rodríguez  Toro  (D.  Cristóbal),  del  Comercio.  Sevilla. 

Roger  (D.  Enrique).  Madrid. 

Roig  (D.  Antonio),  Abogado.  Sevilla. 

Roig  (D.  Rafael),  Secretario  del  Sindicato  de  Exportadores  de  vinos 
de  Barcelona. 

Rojo  Arias  (D.  Rafael).  Madrid. 

Rom  (D  Jaime),  Propietario  y  Comerciante.  Madrid. 

Romagosa  (D.  Eudaldo)    Habana. 

Romanones  (Excmo.  Sr.  Conde  de),  Abogado.  Madrid. 

Romea  (D .  Julián)   Madrid. 

Romero  (D.  Segundo  B.),  Maestro.  Madrid. 

Romero  (D.  Vicente),  Director  de  El  Miño.  Orense. 

Romero  González  (D.  Fernando),  Abogado.  Baeza  Qaén). 

Romero  Gutiérrez  (D.  Rafael),  Abogado.  Sevilla. 

Roquero  (D .  José  María).  Madrid. 

Roquero  y  Vera  (D.  Emilio),  Maestro.  Madrid. 

Rosales  (D.  Martín).  Madrid. 

Rosillo  (D.  Juan  Ángel),  Gerente  de  la  Sociedad  La  Equitativa.  Ma- 
drid. 

Roso  de  Luna  (D.  Mariano).  Logrosán  (Cáceres). 

Rosón  (D.  Eduardo).  Madrid. 

Roure  ÍD.  Francisco).  Madrid. 
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Routier  (D.  Gastón).  París. 

Rou viere  y  Rovira  (D.  Conrado),  Abogado.  Barcelona. 

Rouze  (D.  Jaime).  Madrid. 

Royo  Villanova  (D.  Antonio) .  Valladolid. 

Rúa  (D    Benjamín)   Móstoles . 

Ruano  (D.  Francisco)    Madrid. 

Rubio  (D.  Federico),  Médico.  Madrid. 

Rubio  (D.  Juan),  Maestro.  Madrid. 

Rubio  (D.  Primo),  Maestro.  Madrid. 

Rubio  (I).  Ricardo).  Madrid. 

Rubio  (D.  Santos \  Maestro    Madrid. 

Rubio  y  Gilez  (D.  Joaquín),  Médico.  Sevilla. 

Rubio  y  Lluch  (D  Antonio),  Cónsul  de  Colombia  en  Barcelona.  - 

Rueda  (D.  Salvador).  Madrid. 

Ruiz  ÍD.  Antonio),  Maestro.  Madrid. 

Ruiz  (D.Juan  A.},  Ingeniero  naval.  Madrid. 

Ruiz  y  Benítez  (D.  R.),  Director  de  la  Enciclopedia  dd  Año.  Madrid. 

Ruiz  de  la  Fuente  (D.  Ángel),  Abogado  y  periodista.  Madrid. 

Ruiz  García  (D   Rafael),  Director  del  Colegio  de  San  Felice.  Madrid. 

Ruiz  (^rtiz   D.  Francisco),  Estudiante.  Sevilla. 

Ruiz  Puig  (D.  Isidro),  como  Presidente  del  Círculo  Agrícola  Mercantil 

de  Puigcerdá  (Gerona). 
Ruiz  de  Salazar  (D.  Juan),  Abogado.  Madrid. 
Ruiz  de  Velasco  (Excmo.  Sr.  D.  Pablo).  Madrid. 
Ruiz  de  Villanueva  (D.  Miguel),  Cónsul  de  Costa  Rica  en  Almería. 
Rull   D.  José  \  Empleado.  Sevilla. 
Rupérez  (D.  Quintín).  Madrid . 
Ruy  Wamba  (D.  Luis),  Director  de  la  Revista-Bilbao. 


S 


Saavedra  (D    Claudio).  Huelva. 
Saavedra(D.  Eduardo).  Madrid. 
Sabas  Muniesa  (Excmo.  Sr.  D    Mariano).  Madrid. 
Sacristán  (D.  Vicente).  Madrid. 

Sáenz  (D.  Ensebio),  en  representación  de  la  Cruz  Roja.  Madrid. 
Sáenz  de  Jubera  (D.  Luis),  Editor.  Madrid. 
Sáenz  de  Tejada  (D.  Manuel),  Pericial  de  la  Aduana.  Sevilla. 
Sáenz  de  Urraca  (D.  Arístides).  Valencia. 
Sáez  Hernando  (D.  Manuel),  C  merciante.  Sevilla. 
Saint-Aubin  (D.  Alejandro),  Redactor  del  Heraldo  de  Madrid.  Ma- 
drid. 
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Sáinz  (D.  Mariano),  como  Director  de  la  Sociedad  Económica  Tudela- 
na  de  Amigos  del  País.  Tudela  (Navarra). 

Sáinz  y  Romillo  (D.  Eugenio),  Comerciante    Madrid . 

Sawa  (D.  Miguel),  Director  de  Don  Quijote,  Madrid. 

Sáiz  de  Carlos  (D   Ramón),  Farmacéutico    Madrid. 

Sal  y  Marques  (D.  Ignacio),  Estudiante.  Madrid. 

Salazar  Montero  de  Elspinosa  (D.  Wenceslao),  Militar.  Sevilla . 

Sales  y  Ferré  (D.  Manuel),  Publicista  y  Catedrático  de  Sociología. 
Madrid. 

Salina  Mifsut  (D.  Eduardo),  Cónsul  de  Méjico  en  Valencia. 

Salinas  Romero  (D.  Eduardo),  Cónsul  de  tíolivia  en  Valencia. 

Salmau  (D.  Nicolás),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Salva  y  Hormaechea  (D.  Melchor),  Catedrático.  Valencia. 

Salvador  (D  Amos),  Ingeniero  de  Caminos,  Canales  y  Puertos.  Ma- 
drid. 

Salvador  (D.  Eduardo),  Inspector  de  primera  enseñanza.  Lérida 

Salvador  (D.  Ildefonso),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Villaseca  de 
la  Sagra  (Toledo) . 

Salvador  y  Carbó  (D.  Jaime).  Madrid. 

Salvador  ¡barrera  (D.José  M.*'),  Canónigo  y  Rector  del  Sacro  Monte 
de  Granada  y  Representante  del  Cabildo  Magistral  de  Granada. 

Salvador  López  (D.  E.),  Abogado    Sevilla. 

Salvador  y  Serrano  (D  Pedro  Antonio),  Licenciado  en  Letras  Ma- 
drid. 

Sampil  y  Hurtado  (D.  José).  Oviedo. 

Samson  (Mr.  John),  Director  de  Soutk  American  JournaL  Londres. 

San  Antonio  (D.  Ricardo),  Director  de  la  Revista  Universal  Ilustrada 
Barcelona 

Sánchez  (D.  Antonio),  Militar  Granada. 

Sánchez  (I).  Crisanto),  Empleado.  Sevilla 

Sánchez  (D.  Francisco),  Agente  de  negocios .  Madrid 

Sánchez  (D.  Francisco),  Teniente  Coronel  de  la  Zona  de  Reclutamien- 
to de  Sevilla. 

Sánchez  (D  Jacinto),  Director  del  Registro  Oficial  del  Ecuador  en 
Quito. 

Sánchez  (D    José  Manuel),  Propietario    Arahal  (Sevilla). 

Sánchez  (D  Manuel),  Madrid. 

Sánchez  iD.  Manuel),  Abogado  y  Secretario  del  Ayuntamiento  de  Se- 
villa . 

Sánchez  (D.  M.),  Empleado .  Sevilla. 

Sánchez  (D  fosé),  Redactor  de  la  Enciclopedia  Jurídica.  Madrid. 

Sánchez  de  An  tuna  no  (D.  Manuel),  Comerciante.  Santander. 

Sánchez  Arévalo  (D.  Cristino).  Madrid. 

Sánchez  y  de  Arias  ( D.  José),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Madrid. 
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Sánchez  Bombín  (D.  Eladio).  Vicecónsul  de  España  y  Procurador. 

San  José  de  Mayo  (Uruguay). 
Sánchez  y  Caf)clártegui  (D.  Eduardo),  Médico  militar.  Sevilla. 

Sánchez  de  Castilla  (D.  Gabriel),  Actor.  Cádiz. 

Sánchez  Cuervo  (D.  Luis). 

Sánchez  Cuesta  (D.  Francisco),  Comerciante.  Buenos  Aires. 

Sánchez  Gómez  (D.  Modesto),  Maestro  de  primera  enseñanza  en  Her- 
vás  (Cácercs). 

Sánchez  Huguet  (D.  Eduardo),  Médico.  Madrid. 

Sánchez  Huguet  (D.  Emilio),  Corresponsal  de  El  Correo  Español  de 
Buenos  Aires.  Madrid. 

Sánchez  Lozano  (D.  Juan),  Director  de  El  Progreso,  Sevilla. 

Sánchez  Massiá  (D.  Manuel),  Jefe  de  Minas  de  Ciudad  Real. 

Sánchez  Mendo  (D.  Diego).  Granada . 

Sánchez  de  Milla  (D.  Vicente),  como  Alcalde-Presidente  del  Ayunta- 
miento de  Villarrubia  de  los  Ojos  (Ciudad  Real). 

Sánchez  Moguel  (D.  Antonio)  Madrid. 

Sánchez  Ortiz  (D.  Modesto),  Director  de  La    Vanguardia.  Barcelona. 

Sánchez  y  Pineda  (D.  Caye  ano),  Abogado.  Sevilla. 

Sánchez  Pinillos  (D.  Miguel).  Madrid 

Sánchez  Reyes  (D.  Antonio),  Médico  de  la  Nunciatura.  Madrid. 

Sánchez  y  Rubio  (D.  Eduardo),  en  nombre  de  la  Sociedad  Aguas  sul- 
furosas y  sulfhídricas  artificiales.  Madrid. 

Sánchez  de  Toledo  (D.  Valentín).  Madrid. 

Sánchez  Vilches  (D.  José),  Abogado    Madrid 

Sanchís  (D    Vicente),  Redactor  de  El  Día,  Madrid. 

Sancho  (D.  Tomás),  Beneficiado  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Sevilla. 

San  Eduardo  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).  Madrid. 

Sanguino  Michel  (D.  Juan),  Secretario  de  la  redacción  de  la  Revista  de 
Extremadura  Cace  res. 

Sanjuán  Bergallo  (D.  Francisco),  Médico  militar.  Sevilla. 

Sanjurjo  (D   R.),  Catedrático.  Madrid 

Santa  Bárbara  (8r.  Conde  de),  en  nombre  de  la  Liga  de  Propietarios 
de  Fincas  Urbanas  de  Sevilla. 

Santaolalla  y  García  (D.  Grcgorio\  Agente  de  Aduanas.  Sevilla. 

San  Martín  (D.  Alejandro),  Médico.  Madrid. 

San  Simón  (El  Conde  de).  Diputado  á  Cortes.  Madrid. 

Santa  Susana  (Marqués  de).  Madrid. 

Santiago  (D.  Manuel  de),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Santiago  Alvarez  (D    Gerardo).  Santos  (Brasil). 

Santistc'ban  (D.  José),  Comerciante.  Sevilla. 

Santiuste  (D  Francisco),  Propietario  y  Subdirector  de  Seguros 
Unión  y  Fénix  Español  y  Presidente  de  la  Asociación  de  la  Cruz 
Roja.  Segovia. 
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Santolino  (D.  Viceate),  Abogado.  Sevilla. 

Santolino  y  Jaén  (D    Vicente),  Abogado.  SeviJla . 

Santomé  (D.  Francisco),  Gerente  del  Sindicato  de  Editores.  Madrid. 

Santos  Ángulo  (D.  Alonso),  Empleado.  Sevilla. 

Santos  y  Sánchez  (D.  Antonio),  Médico.  Madrid. 

Santullano  (D.  Bonifacio  A.),  Abogado  del  Estado.  Badajoz . 

Sanz  (D.  Ángel).  Vicecónsul  de  España  en  Arccibo  (Puerto  Rico).. 

Sanz  (D.  Bonifacio),  Empleado.  Soria. 

Sanz  (D   Eusebio),  en  representación  de  la  Cruz  Roja .  Madrid . 
,Sanz  (D.  Martin),  Profesor  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

•Sanz  y  Fernández  (D.  José),  Estudiante.  Madrid. 

Sanz  Lamimbc  (D.  Carlos),  Abogado.  Pamplona. 

Sanz  de  la  Mata  (D.  Mariano),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Ma- 
drid 

Sanz  y  Sanz  (D.  Tomás),  Comerciante.  Seyilla. 

Sanz  y  Sarabia  (D-  Juan  Manuel),  Cura  Párroco  de  San  Nicolás.  Se- 
villa. 

Sa&  Román  (D.  J.),  Cónsul  de  la  Argentina  en  Oviedo. 

San  Román  (D.  Teodpro),  Catedrático  del  Instituto  de  Toledo. 

Sarabia  y  Pardo  (D.  Justo),  Marqués  de  Hazas  y  Diputado  á  Cortes  por 
Santander.  Madrid. 

Sarda  (D.  Ramón),  Comerciante.  Buenos  Aires  (Argentina). 

Sarda  y  Llavería  (D.  Agustín),  Director  de  la  Normal  Central  de  Maes- 
tros. Madrid. 

Sardou  (D.  Fernando).  Madrid. 

Sardón  (D.  José  María).  Madrid. 

Sarrión  y  Díaz  de  Herrera  (D.  Segundo),  Rey  de  Axmástie  D.  M.  C 
Madrid. 

Sarthou  (D.  Rafael).  Madríd. 

Sartoo  y  Saquero  {D.  José).  Madrid. 

Saumell  ^D.  Enrique).  Madrid. 

Segalá  y  Estalella  (D.  Luis).  Catedrático  numerario  de  la  Universidad 
de  Sevilla. 

Segiií  (D.  Miguel),  Director  de  El  Álbum  Salón,  Barcelona. 

Seguí  Sala  (D.Julio),  Abogado.  Madrid. 

Seguí  Tato  y  Amat  (D.  Miguel),  Redactor  de  El  Graduador  de  Alicante, 

Segura  (D.  José),  Dependiente  del  Centro  Mercantil.  Sevilla. 

•  Segura  (D.  Manuel),  Propietario.  Sevilla. 

Segura  Hidalgo  (D.  Manuel),  Profesor  mercantil.  Sevilla. 

Sela  y  Sampil  (D.  Aniceto).  Oviedo. 

Sela  Sampil  (D.  Inocencio).  Oviedo. 

Selva  (D.  Leopoldo),  Profesor  de  Lenguas.  Hamburgo  (Alemania). 

Selva  (D.  Silvio),  Catedrático  de  Historia  antigua  en  el  Colegio  Nor- 
mal de  Varones  en  San  Salvador.  Rivas  (Nicaragua). 
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Seoane  (Exorno.  Sr.  Marqués  de\  Madrid. 

Scpúlveda  (D.  Enrique).  Madrid. 

Sepúlveda  (D.  Ricardo).  Madrid. 

Serdán  (D.  Eulogio),  Catedrático.  Cuenca. 

Serra  y  Trilla  (D.  Ginés),  en  representación  del  Diario  de  Comercio 

en  Tarragona. 
Serrano  (D.  Alejandro),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Fuente  de 

Cantos  (Badajoz). 
Serrano  Pedrosa  (D.  Francisco),  Periodista.  Madrid. 
Seuza  (D.  Fermín).  Lugo. 

Sevilla  Linares  (D.  Rafael),  Director  de  La  Unión  Democrática,  Ali- 
cante. 
Sicra  Bullones  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).  Madrid. 
Sievers  (D.  Enrique).  Madrid. 
Sievert  (D.  Federico),  Comerciante.  Sevilla 
Silvela  (Excmo.  Sr.  D .  Francisco),  Abogado.  Madrid . 
Simonet  (D.  Francisco).  Humacao    (Puerto  Rico). 
Simón  (D.  José),  Comerciante.  Baracoa  (Cuba). 
Simón  y  Nieto  (D.  Francisco),  por  sí  y  en  representación  de  la  Sociedad 

Económica  Palentina  de  Amigos  del  País.  Palencia. 
Sirianes  (D.  José  María),  Comerciante.  Sevilla 
Sirianes  y  Rodríguez  (D    Manuel),  Comerciante.  Sevilla. 
Slocker  (D.  Enrique),  Catedrático  de  Patología  general  en  la  Facultad 

de  Medicina.  Madrid. 
Soberón  (D.  José),  Propietario.  Salarzón. 

Sociedad  Central  de  Arquitecto^.  Representantes:  limo.  Sr.  D.  Loren- 
zo Alvarez  Capra,  Excmo.  Sr.  D.  Enrique  Repullés  y  Vargas,  don 
Luis  María  Cabello  y  Lapiedra  y  D.  Eduardo  Reynals.  Madrid. 
Sociedad  Central  del  Magisterio.    Representante,  Excmo.  Sr.  Conde 

de  Romanones.  Madrid. 
Sociedad  Centro  Español.  Santos  (Brasil). 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Leóil,  Representante, 

D.  Alvaro  L.  Núñez. 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Tenerife,  Representante, 

D.  Ricardo  Ruiz  y  Benítez  de  Lugo.  Madrid. 
Sociedad  Económica  Cordobesa  de  Amigos  del  País.  Representante, 

limo.  Sr.  D.  Jacinto  Cortollini  y  Díaz  del  Alcázar. 
Sociedad  Económica  Mejicana  de  Geografía  y  Elstadística.  Delegados: 

Sres.  Icaza  y  Sierra.  Méjico. 
Sociedad  Económica  Sevillana  de  Amigos  del   País,  RepresentantCi 

D.  Francisco  González  Alvarez.  Sevilla. 
Sociedad  Económica  Vascongada.   Presidente,  Sr.  Conde  de  Torre 

Múzquiz,  Alcalde.  San  Sebastián. 
Sociedad  Española  de  Socorros  Mutuos  de  Concordia  (Argentina). 
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Sociedad  Española  de  San  Juan  de  Puerto  Rico.  Delegado,  D.  Fran- 
cisco Lastres. 

Sociedad  Facultativa  de  Ciencias  y  Letras .  Delegados:  D.  Eduardo 
León  y  Ortiz,  Catedrático  de  la  Universidad  Central;  D.  José  Ro- 
bles Guirado,  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras;  D.  Luis  Peralta,  Li- 
cenciado en  Fitosofía  y  Letras,  y  D.  Mariano  Estévez  y  Franco,  Li- 
cenciado en  Ciencias.  Madrid. 

Sociedad  de  Historia  Natural.  Representante,  D.  Gabriel  Puig  y  Larrax. 
Madrid. 

Societé  Nonnande  de  Geographie.  Representante,  D.  Gastón  Roatier. 
París. 

Sojo  y  Lunch  (D.  Mariano).  Madrid. 

Sola  (D.  Fernando  de)^  en  nombre  de  la  Sociedad  Azucarera  Nuestra 
Señora  del  Pilar  y  como  Gerente  de  la  misma.  Zaragoza. 

Sola  (D.  Juan),  Presidente  del  Ateneo  Obrero  de  San  Andrés  de  Palo- 
mar (Barcelona). 

Solana  (D.  Elzequiel);  Maestro  de  primera  enseñanza.  Madrid. 

Soldevilla  (D.  Femando).  Madrid. 

Soler  (D.  Fernando),  Maestro  de  primera  enseñanza.  Valencia. 

Soler  y  Casajuana  (D.  Luis),  Director  de  El  Español,  Madrid. 

Soler  Freixa  (D.  José),  Comerciante.  Barcelona. 

Soler  y  Pérez  (D.  Eduardo),  Catedrático  de  la  Universidad  de  Va» 
lencia 

Solier  y  Vilches  (D.  Leopoldo),  Secretario  general  de  la  Universidad 
Central.  Madrid. 

Solsona  (D.  Conrado),  Escritor.  Madrid. 

Somoza  (D.  Enrique),  Vicecónsul  de  España  en  Lisboa  (Portugal). 

Sorela  y  Guaxardo  (D.  Luis).  Madrid. 

SoroUa  (D.  Joaquín).  Madrid. 

Sota  (D.  Luis  M.*  de  la),  Redactor  de  la  Enciclopedia  Juridita.  Ma- 
drid. 

Sota  y  Lastra  íD.  Juan  de  la),  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía.  Madrid. 

Sota  y  Lastra  (D.  Ramón  de  la).  Director  de  la  Escuela  de  Medicina. 
Sevilla. 

Sotana  (D.  Ezequiel).  Madrid. 

Soto  (D.  José).  Dependiente  del  Círculo  Mercantil.  Sevilla. 

Sotos  (D.  fesús  Mateo).  Madrid. 

Souto  Ochando  (D.  Jacobo),  Empleado.  Sevilla. 

Stern  (D.  Federico),  Presidente  de  la  Diputación.  Segovia. 
Suárez  (D.  José),  Müitar.  Sevilla. 

Suárez  (D.  Pedro),  Adjunto  militar  de  la  Legación  de  Bolivia  en  Lon- 
dres. 
Suárez  (D.  Ramiro),  Catedrático  de  la  Escuela  Superior  de  Artes  é  In 
dustrias.  Madrid. 
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Suárez  de  Figueroa  (D.  Adolfo),  EHrector  de  El  Nacional.  Madrid. 

Suárez  Guanes  (Excnio.  Sr.  D.  José) .  Madrid. 

Suárez  Guanes  (D.  Miguel).  Madrid. 

Suárez  Figueroa  (D.  losé).  Interventor  del  Banco  de  España.  Guada- 

lajara. 
Suárez  de  Mendoza  (D.  A.),  Doctor  en  Medicina.  Madrid. 
Suárez  Somonte  (D.  Ignacio),  Catedrático.  Madrid. 
Swanston  y  C*  (D.  Juan  A.).  Londres, 


Taboada  i^D.  Marcial).  Madrid. 

Taillafen  (Ü.  Antonic»),  Empleado.  Sevilla. 

Tamayo  (D.  Braulio),  en  su  nombre  y  en  el  de  la  redacción  La  Enst' 
nanza  y  Doctor  en  Filosofía  y  Letras.  Madrid-, 

Tapia  y  Rivas  (D.  Emilio),  Director  de  E^  Correo dt  Lugo. 

Tarazona  (Ayuntamiento  de).  Zaragoza. 

Tassi  (D.  Antonio).  Mayor  del  Ejército  argentino. 

Tasonjí  (D.Josc  Ignacio.  Mahón  (Baleares). 

Tassara  y  Gongora  (D.  Andrés),  Propietario.  Sevilla.  , 

Tato  y  Amat  (D.  Miguel),  Periodista.  Alicante. 

Tejciro  (D.  Manuel),  Alcalde  de  Granada  y  en  representación  de  su 
Excmo.  Ayuntamiento.  Granada. 

Tejera  de  la  Mata  (D.  Manuel),  Propietario.  Sevilla. 

Tejero  (D.  Vicente  ,  Comerciante  y  Periodista.  En  representación  de 
£1  Avisador  Numantino.  Soria. 

Tejero  Ruiz  (D.  Mariano).  Madrid. 

Tejón  y  Marín  (D.  Juan),  Comandante  de  Ingenieros.  Córdoba. 

Téllez  y  López  (Ü.  Juan),  Veterinario  militar.  Madrid. 

Tello  Amoiidareyn    (ü.  Joaquín).  Madrid. 

Tema  (D.  Eduardo),  Vicecónsul  de  los  EE.  UU.  del  Brasil  en  Villa- 
garcía  (Pontevedra). 

Ternero  (D.  Manuel),  Comandante  de  Ingenieros.  Sevilla. 

Thiebaut  (D.  A.),  Consejero  delegado  de  la  Unión  Española  de  Explo- 
sivos. Madrid. 

Tetuán  (Excmo.  Sr.  Duque  de).  Madrid. 

Toda  y  Ñuño  de  la  Rosa  (D,  Francisco;,  Abogado  y  Propietario.  Ma- 
drid. 

Toledo  (D.  Blas);  Dependiente.  Sevilla. 

Tolosa  Latour  (D.  Manuelj,  Médico.  Madrid.. 

Tomás  y  Almar  (1).  Antonio).  Figueras  (Gerona). 

Tomaseti  (D.  Ado  fo),  Periodista.  Madrid. 
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Tomás  y  Estnich  (D.  Francisco),  Publicista.  Gracia  (Barcelona). 

Tomás  y  Martín  (D.  Pedro),  Ingeniero  civil.  Valencia. 

Topete  (D.  Juan  Andrés).  Madrid. 

Topete  y  Arrie ta  (D   Ramón).  Madrid. 

Topete  y  Carvallo  (Excmo.  Sr.  D.  Ramón).  Madrid. 

Toral  y  Pozo  (D.  Arturo  del),  Estudiante,  Sevilla. 

Toro  Gómez  (D.  Miguel).  París. 

Torralva  Medina  (D.  Eduardo),  Doctor  en  Filosofta  y  Letras,  Abogado 
y  Periodista  y  Redactor  de  El  Universo,  Madrid. 

Torrecilla  (D.  Ricardo),  Agente  de  negocios.  Madrid. 

Torrecilla  (D.  Valentín).  Madrid. 

Torrents  y  Conner  (D.  Antonio),  Publicista  y  Pres  dente  de  la  Acade- 
mia Científico-Merca ntíl  de  Barcelona. 

Torrepando  (Conde  de).  Madrid. 

Torres  (D.  Adolfo  de  y  H.®),  Comerciantes  y  exportadores  de  vinos  de 
Málaga. 

Torres  (D.  Atanasio  de),  Comerciante.  Potes . 

Torres  (D.  Eduardo  de),  Marqués  de  Matallana.  Propietario.  Sevilla. 

Torres  (D.  Eugenio  de),  del  Comercio.  Sevilla. 

Torres  (D.  José  Luis  de).  Madrid. 

Torres  (D.  Juan),  Militar.  Sevilla. 

Torres  (D.  I-uis  de),  Director  de  la  Compañía  Electra  del  Besaya  y 
Propietario.  Santander. 

Torres  Campos  (D.  Manuel),  Catedrático  de  la  Universidad  de  Gra- 
nada. 

Torres  Campos  (D.  Rafael).  Madrid. 

Torres  Elicechea  (D.  Camilo).  Propietario.  París. 

Torres  Lanzas  (D.  Pedro),  Jefe  del  Archivo  de  Indias.  Sevilla. 

Torres  y  Planas  (D.  Sebastián),  Comerciante.  Barcelona. 

Torres  y  Rodríguez  (D.  Fernando  de),  Empleado.  Sevilla. 

Tortolero  Lama  (D.  Mauuel),  del  Comercio.  Sevilla. 

Trauman  (D.  Enrique).  Madrid. 

Tray  (D  José  E.),  Periodista  y  representante  del  Diario  de  la  Mar 
riña  de  la  Habana  (Cuba). 

Tro  y  Moxó  (D.  Luis  M.*  de) .  Madrid. 

Trompeta  (D.  Enrique),  Redactor  de  El  Liberal,  Madrid. 

T'Serclaes  (Excmo.  Sr.. Duque  de).  Propietario  y  Diputado  á  Cortes. 
Sevilla. 

Tudela  y  Martino  (D.  Pedro),  Empleado.  Madrid. 

Tuldrá  (D.  José  Ventura),  como  Apoderado  del  Seguro  Industrial  y 
Mercantil  de  Barcelona. 

Tuñón  de  Lara  (D.  Mateo;,  Director  uel  Instituto  provincial  de  Taén 
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Uceda  de  la  Hilera  (D.  Camilo),  Abogado.  Madrid . 

Uccda  (Excmo .  Sr.  Duque  de).  Madrid. 

Unamono  (D.  Miguel),  Catedrático  de  la  Universidad  de  Salamanca. 

Unión  Médica  Hispano-Americana.  Representante:  D.  Julián  Calleja 

Madrid. 
Unión  Escolar.  Madrid . 
Unión  Mercantil  Denia  (Alicante). 
Universidad  del  Sacro  Monte.  Granada. 
Ungria  (D,  Agustín).  Madrid. 
Ubierna  Ensa  (D.  José  Antonio),  Abogado.  Madrid. 
Urbano  Igón   D.  Juan),  Cónsul  de  la^  República  Argentina  en  Toulouse 

(Francia). 
Urquijo  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).  Madrid  . 
Urzáiz  (D.  Ángel),  Abogado.  Madrid. 
Ureña  y  Sinenjaud  (D.  Rafael  de),  Catedrático.  Madrid. 
Ulecia  (D.  Valentín),  Maestro  de  instrucción  primaria.  Madrid. 
Ulecia  y  Cardona  (D.  Rafael),  Médico  y  Director  de  la  Revista  Médica, 

Madrid. 
Ugarte  (D.  Táralo.)  Academia  de  Ingenieros    Gaadalajara. 


Val  (D.  Mariano  Miguel  de).  Abogado.  Madrid . 

Val  (D.  Rafael  del).  Militar.  Madrid. 

Val  del  Águila  (Excmo.  Sr    Conde  de).  Madrid. 

Valbuena  (D.  Antonio).  Madrid. 

Valbuena  (D.  José  Luis),  Abogado.  Sevilla. 

Valcárcel  'D.  Luis),  Comandante  de  Ingenieros  y  Profesor  de  la  Aca- 
demia del  Cuerpo.  Guadalajara. 

Valdeiglesias  (Marqués  de).  Madrid. 

Valderrama  (Kxcmo.  Sr.  D    Agustín).  Bctanzos  (Coruña). 

Valdcs  (D.  Antonio),  Comerciante  en  Pehuajó  (provincia  de  Buenos 
Aires). 

Valdicreso  y  Prieto  (D.  A.),  En  representación  del  Jurado  Médico  Far- 
macéutico. Madrid. 

Valencia  (D.  Guillermo),  Diplomático.  París. 

Valera  (D  Eduardo),  Director  de  la  Pirotecnia  Militar  de  Sevilla, 

Valero  (D.  E.),  Empleado.  Sevilla. 

Valero  (D.  Juan),  Empleado.  Sevilla. 
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Valero  de  Tormos  (D.  Juan>,  Abogado  y  Publicista.  Madrid. 

Valverde  Quintana  (D  Eladio),  Primer  Teniente  de  Infantería  Profe- 
sor del  Colegio  de  Huérfanos  de  la  Guerra.  Guadalajara. 

Valladar  (D.  Francisco  de  P  ),  Periodista.  Madrid. 

Vallcorba  (D.  Pedro),  Médico.  Madrid. 

Valle  (D.  Manuel),  Dependiente.  Sevilla. 
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